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DOS   PALABRAS 


La  Nueva  Revista  de  Buenos  Aires  al  C3nienzar  Ii  presente 
ríe,  saluda  á  la  prensa  nacional  y  extranjera,  sin  distinción  de 
Mníones  ni  de  partidos. 

Desde  la  presente  entrega,  la  Nueva  Revista  seguirá  apare- 
ndo  por  su  Imprenta  propia,  en  el  papel  y  con  los  tipos  elzevi- 
actuales.  Esta  no  es  sino  la  primera  de  las  reformas  que 
|fl  á  introducirse.  La  Empresa  queda,  desde  hoy  en  adelante, 
lusivamente  de  propiedad  del  que  suscribe.  Apesar  de  los 
os  considerables  que  exije  la  instalación  de  una  Imprenta 
pia,  bien  surtida,  la  Nueva  Revista,  cuyo  contenido  es  ac- 
imenté el  doble  del  de  las  entregas  anteriores,  continuará  con 
ll  mismas  condiciones  de  suscricion  con  que  se  fundó.  Si  la 
k)teccion  del  público  en  vista  de  estos  esfuerzos,  corresponde  á 

Í legítimas  esperanzas  que  la  Dirección  abriga,  la  Nueva  Re- 
A  disminuirá  inmediatamente   sus  precios,   hasta  llegar  á  un 
nacional  por  entrega.    Lo  he  dicho  y  me  complazco  en  repe- 
lo: esta  no  es  empresa  de  lucro,  sino  de  propaganda;    una  vez 
bierio  el  costo  material,  el  excedente  sirve  solo  para  fomen- 
Irla  marcha  del  periódico.     Se  trata  de  una  cuestión  de  patrió- 
me y  no  de  provecho  pecuniario. 

La  Dirección  hi  emprendido  con  inquebrantable  fé  y  necesaria 
crgia  la  ruda  tarea  de  aclimatar  en  el  Rio  de  la  Plata  la  exis- 
Itóa  de  Revistas  y  que  vivan  fuera  de  los  recursos  gubernamen- 
es,  sostenidas  únicamente  por  el  favor  público.  Hasta  ahora 
empresa  ha  sido  vana :    todos  han  escollado.     Nuestros  hom- 
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bres  mas  eminentes,  nuestros  escritores  mas  distinguidos  solo  ha 
conseguido,  en. empresas  de  esta  naturaleza,  llegar  hasta  proloi 
gar  lánguida  y  artificialmente  la  vida  de  las  Revistas  argentina! 
Este  es  un  hecho  innegable.  los  esfuerzos  mas  constantes,  dei 
pues  de  merecer  al  principio  brillante  y  entusiasta  acogida,  ^ 
han  estrellado  á  la  larga  contra  el  indiferentismo  público.  .  í 
aún  el  constante  apoyo  vehemente  de  nuestros  diarios  cuasi  todj 
poderosos,  ha  podido  superar  ese  grave  escollo.  i 

Después  de  haber  luchado  valerosa  pero  infroctuosamenj 
contra  ese  estado  de  cosas,  la  primera  ñvista  de  Buenos  A¡¡^ 
fundada  en  1863,  por  mi  padre  el  Dr.  Vicente  G.  Quesada  yj 
Dr.  Miguel*Navarro  Viola,  tuvo  que  cesar  en  1871,  en  su  tonfl 
XXV.  En  abril  de  1881  volvió  mi  padre  de  nuevo  á  la  brecl 
fundando  esta  publicación  y  asociándome  á  sus  tareas  :  llamad 
aquel  mas  tarde  á  ser  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Ei 
traordinario  de  nuestro  pais  en  el  Brasil,  quedé  solo  en  la  labora 
^»oy  la  Nueva  Revista  después  de  pasar  sus  tres  primeros  añi 
entra  en  el  IV,  con  su  tomo  X.  Teniendo  fé  profunda  en  el  é: 
de  esta  lucha  contra  la  indiferencia  general,  he  decidido  aplic 
toda  mi  energia  para  obtener  el  triunfo.  Y  si  «querer  y  poner 
medios»  es  un  presagio  de  victoria,  me  alienta  la  esperanza 
que  la  Nueva  Revista  la  obtendrá,  y  brillante.  Qiiizá  sea  n| 
cesario  que  pase  tiempo — mucho  tiempo — antes  de  obtener  ej 
resultado,  pero  espero  tener  la  perseverancia  y  la  energia  ned 
sarias  para  llegar  al  lin  de  la  ¡ornada. 

La  Nueva  Rfaista  ha  cumplido  ampliamente  el  prograd 
con  el  que  fué  fundada:  no  solo  ha  dilucidado  las  mas  gravj 
cuestiones  internacionales  de  las  naciones  latino-americanas,  si| 
que  se  ha  ocupado  de  las  finanzas,  de  la  historia,  de  la  cienc^ 
del  derecho,  y  sobre  todo,  de  la  crítica  de  la  literatura  d^Ia  Ri 
pública  Art^i  ntina.  Los  primeros  escritores  argentinos,  Je  nofl 
bre  ilustn*  unos,  otros  que  recien  inician  un  porvenir  que  se  I 
presenta  glorioso,  todo  lo  que  hay  de  mas  distinguido  entre  no 
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in  distinción  de  colores  políticos,  ha  sido  llamado  d  cola- 
S  ha  .colaborado  en   las  páginas  de  la  Nueva  Revista. 
tá  abierta  á  lodos,  con  prescindencia  de  opiniones  y  de 
;.  Y  en  esta  cruzada  no  solo  se  ha  preocupado  de  los  es- 
nacionales  residentes  en  la  capital,   sino  también  de  los 
en  en  las  provincias,  á  fm  de  concentrar  ó  reflejar  el  ver- 
movimiento  intelectual    argentino.    Las  cuestiones  mas 
ntes  de  actualidiid  han  i,ido  discutidas  por  escritores  com- 
5,  y  una  gran  parte  de  los  libros  de  mas  valía  que  han 
luz  pública  en  estos  tres  últimos  años,  han  sido  originados 
lémicas  iniciadas  en  la  Nueva  Revista  ó  por  trabajos 
publicados.  Ahí  está  el  índice  general  alfabético  del  con- 
de los  tomos  I — IX,  para  demostrar  elocuentemente  la 
de  estos  asertos. 

^UEVA  Revista,  ademas,  —  y  con  verdadero  éxito — ha 
y  sostenido  una  propaganda  tendente  á  hacer  conocer 
tro  pais  y  en  el  estranjero  el  estado  de  la  cultura  intelec- 
los  demás  pueblos  de  la  América  Latina.  Para  ello  ha 
á  los  escritores  de  otras  Repúblicas  su  concurso;  y  no  ha 
ado  hasta  publicar  interesantes  trabajos  críticos  sobre  las 
las  ciencias  en  el  Brasil,  en  Colombia,  en  México,  etc., 
solicitado  la  colaboración  de  esos  escritores  para  darlos 
er  en  el  Plata,  y  ha  obtenido  trabajos  originales  en  prosa 
,  que  revelaban  á  los  argentinos  la  existencia  de  reputa- 
lasta  entonces  desconocidas.  Esta  tarea  no  solo  ha  sido 
á  cabo  respecto  de  las  naciones  americanas  de  origen  es- 
pinó que  ha  englobado  á  todas  las  de  procedencia  latina, 
lo  al  castellano  las  producciones  originales  en  idioma  por- 
que distinguidos  publicistas  brasileros  han  escrito  para 
iódico. 

lia    manera,  la  Nueva  Revista  no  solo  ha  propendido 

r  el  movimiento  intelectual  argentino,  sino  que  ha  con- 

eíicazmente  á  hacer  conocer  el   estado  de  las  letras  en 
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los  países  latino-americaaos.  Este  objetivo,  de  patriotismo  ele- 
vado, ha  merecido  ya  elocuentísimo  reconocimiento  en  otras  ca- 
pitales sud-americanas,  donde  se  han  celebrado  brillantes  fiestas 
literarias,  en  honor  del  mismo  pensamiento,  y  reconociendo  los 
méritos  de  la  propaganda  de  la  Nueva  Revista. 

Por  otra  parte,  durante  su  primera  época,  la  Nueva  Revista 
dio  mensualmente  á  conocer  á  sus  lectores  el  estado  de  las  letras, 
de  la  política  y  de  la  sociedad  en  Europa.  Esas  revistas  fueron 
después  suprimidas,  apesar  de  la  utilidad  de  su  propósito,  para 
hacer  de  la  Nueva  Revista  una  publicación  exclusivamente 
americana,  en  cuyas  páginas  se  publicaran  trabajos  escritos  so- 
bre América  ó  por  americanos;  es  decir,  una  Revista  americana 
de  mérito  propio,  porque  tiene  meollo  original,  mas  ó  menos 
bueno,  pero  que  le  dá  su  carácter  especial  y  le  asegura  que  vi- 
virá siempre  con  vida  propia.  Por  eso  no  ha  querido  la  Nueva 
Revista  contentarse  con  traducir  los  artículos  mas  notables  de  4 
ó  5  Revistas  europeas,  porque  su  vida  habría  sido  de  reflejo,  sin 
originalidad,  y  en  el  futuro  su  mérito  sería  nulo. 

Mas  aún.  La  Nueva  Revista  se  propuso  aplicar  con  método 
y  regularidad  la  crítica  literaria  y  las  noticias  bibliográficas  á 
todas  las  publicaciones  argentinas  y  americanas  que  fueran  apa- 
reciendo. Este  propósito  ha  merecido  constante  dedicación,  y  se 
han  publicado,  sobre  todo,  relativos  á  los  libros  argentinos  de 
algún  valer  que  han  ido  apareciendo,  artículos  mas  ó  menos 
detenidos,  debidos  á  distintos  colaboradores. 

Por  lo  demás,  en  adelante,  la  Nueva  Revista  continuará  cul- 
tivando la  especialidad  á  que,  desde  su  fundación,  ha  prestado 
preferente  cuidado.  Hé  aquí  lo  que  al  respecto  decía  su  lundador 
al  iniciar  esta  publicación  : 

€  En  la  sección  americana  se  estudiarán  con  preferencia  las 
cuestiones  internacionales  y  entre  estas,  especialmente,  las  cues- 
tiones de  límites  en  toda  la  América,  porque  han  sido  y  son  con 
frecuencia,  origen  de  las  intervenciones  y  de  las  guerras  que  ca 


lerízan  el  período  histórica  que  subsiguió  á  la  guerru  de  la 
Bncipacion,  á  causii  en  gran  pane,  del  fraccionamienlo  de  las 

unidades  gubernativas  de  la  colonia. 
t  Contraeré  mí  atención  cuidadosa,  al  estudio  de  las  tres  ffs- 
cuestiones  de  límites  que  sostiene  la  República  Argentina 
I  Chile,  Solivia  y  el  Brasil.  Las  estudiaré  con  arreglo  al  de- 
bo histórico,  á  las  necesidades  geográiicas,  y  á  la  estabilidad 
ooservacion  de  la  integridad  territorial  délos  nuevos  Estados, 
10  medio  de  mantener  el  equilibrio  sud-americano.  Pero  tyl 
a  seria  incompleta  y  deliciente,  si  la  Nueva  Revista  no  tu- 
e  el  propósito  y  la  certidumbre,  de  publicar  monografías  de 
is  la:  cuestiones  internacionales  relativas  á  la  demarcación  de 
nteras  en  América;  sea  que  hayan  terminado  por  tratados, 
;  se  haJen  aun  sin  solución,  ó  que  esta  dependa  de  la  guerra, 
peor  y  ñas  lamentable  de  todas  las  soluciones  posibles. 
I  Consicerada  la  historia  internacional  de  las  nuevas  naciones 
¡o  tales  ajpectos,  es  la  verdadera  espresion  de  su  estado  po!í- 
o  y  econimico,  y  de  su  posición  geográfica.  Los  múltiples 
mentos.de  la  vida  colectiva,  ofrecen  los  medios  de  dar  interés 
lot^dad  i  «tos  estudios,  que  constituyen,  en  cierta  manera, 
fisonomia  ptculiar  de  los  nuevos  Estados — su  historia. 
4.  La  Nueva  Revista  estudiará  este  movimienio  hisiónco-in- 
icional-aroercano,  señalando  con  leal  franqueza  las  respon- 
bilidadcs,  los  erores  y  las  imprevisiones  en  que  hayan  incur- 
I  gobiernos,  pieblos  ó  personas;  apreciación  que  no  tendrá 
li-guiaquela  ve-dad;  la  verdad  tal  cual  puede  concebirla 
al  estudiar  e;as  cuestiones,  no  se  propone  satisfacer  sus 
«ione»,  ni  menos  sirvir  á  las  agenas.  Diráse  la  verdad,  aunque 
a  amarga  y  severa,  prque  no  desea  la  Redacción  cortejar  tas 
laidades  nacionales,  il  fomentar  odios  con  tos  paises  limítrofes, 
in  los  cuales  está  la  facion  en  relaciones  frecuentes  y  lucra- 
bas. 
<  Se  propone  igualmen-  en  estos  esludios,  como  en  todos  los 
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que  se  refieran  á  las  cuestiones  de  derecho  internacional  ameri- 
cano, servir  al  orden  y  á  la  paz,  haciendo  por  este  medio  que 
el  pueblo  conozca  los  intereses  que  se  vinculan  á  su  porvenir  en 
la  gestión  de  la  política  esterior,  que  conviene  y  es  indispensable 
que  sea  circunspecta  y  previsora. 

€  La  situación  internacional  de  Sud-América  es  complicada,  á 
causa  de  las  probables  modificaciones  en  la  geografía  política  del 
continente,  que  necesariamente  alterarán  la  importancia  relativa 
de  los  Estados,  los  cuales  no  pueden  confiar  su  porvenir  á  Jas 
eventualidades  de  una  espectativa  imprevisora.  Los  neutra/es  no 
pueden  mirar  sin  zozobra  que  naciones  vecinas  ensanchen  sus 
fronteras,  mientras  otras  caen  vencidas  y  arruinadas,  pjira  ser 
divididas:  el  instinto  de  la  propia  conservación  aconseja  prevenir 
los  sucesos — ¿como? — ¿cuál  es  el  papel  que  en  interés  propio  y 
en  el  de  la  paz  del  continente  corresponde  á  la  República  Ar- 
gentina í 

«  La  Redacción  consagrará  decididamente  sus  tareas  al  estu- 
dio de  la  política  internacional,  lo  que  no  escluye  en  manera  al- 
guna la  publicación  de  biografías,  esploraciones,  noñografias 
históricas  ó  documentos  inéditos,  que  den  á  conocer  y  sirvan 
para  apreciar  y  juzgar  el  pasado,  bajo  cualesquiera  de  los  múlti- 
ples aspectos  de  la  vida  colectiva.  La  Redacción  íe  propone  es- 
tudiar también  las  cuestiones  de  límites  inter-pro^inciales  en  la 
República  Argentina,  por  cuanto  ellas  afectan  ciíintiosos  intere- 
ses públicos  y  privados,  y  por  eso  exijen  equitafva  solución. 

€  La  historia  americana  constituirá  la  especiHidad  de  la  Nue- 
va Revista,  y  á  este  fin  se  pondrá  todo  empero  y  contracción». 

La  Nueva  Revista — basta  para  convenceiJe  de  ello  compul- 
sar el  índice  general  alfabético  que  se  encv?ntra  al  íin  de  esta 
entrega — ha  dilucidado  ya  tanto  la  cuestión  con  Chile  como  con 
el  Brasil,  estudiando  además  las  de  otros  pises  americanos  entre 
sí.  Inicia  en  esta  entrega  el  estudio  de  nvístra  cuestión  con  So- 
livia, y  seguirá  dilucidando  las  de  las  otps  naciones. 


DOS  PALABRAS  0 

Además,  en  el  programi  ú  que  se  acaba  de  aludir,  se  agrega  : 

<  La  amena  lileraiura,  la  novela,  los  viages  y  la  poesía  ame- 
ricana esiar.in  representados  en  sus  páginas  por  las  producciones 
de  los  literatos  americanos  mas  distinguidos,  cuyas  obras  convie- 
ne dar  i  conocer  y  popularizar,  para  crear  el  mercado  y  fomen- 
Ur  la  venta  del  libro  americano,  costeado  hoy  por  reducido  nú- 
Bero  de  suscritores,  lo  cual  hace  imposible  la  vida  literaria  como 
profesión  lucrativa. 

»  Sostendrá  las  doctrinas  de  la  Asociación  literaria  inlemacional 
wbre  propiedad  literaria  y  anistica. 

La  Nueva  Revista  no  nace  al  calor  de  los  partidos  poKticos, 
li  participa  de  sus  rencores ;  acata  el  principio  de  autoridad. 

*  Su  bandera  es  la  paz,  sus  esfuerzos  y  sus  trabajos  tendrán 
)or  objetivo  radicaría  y  consolidarla,  como  necesidad  y  eonve- 
liencia,  como  condición  para  el  mas  amplio  ejercicio  de  la  liber- 
lad,  como  base  para  la  prosperidad  y  desarrollo  de  la  riqueza. 

I  La  Redacción  se  propone  el  estudio  de  las  cuestiones  cons- 
titucionales y  administrativas  de  actualidad  :  promoverá  toda  re- 
forma que  tienda  á  asegurar  la  administración  de  la  justicia  pron- 
to y  barata;  no  aquella  que  agobiada  por  impuestos,  es  además 
deaesperadamenie  morosa.  Sin  buena  administración  judiciaría 
aon  efímeras   las  garantías   constitucionales.» 

L"J  Nueva  Revista  no  tiene,  pues,  mas  programa  que  el  tra- 
zado por  su  fundador. 

Pero  para  poder  completarlo  y  perfeccionarlo,  tratará  de  regu- 
'larizar  la  colaboración  nacional  y  extranjera,  haciéndola  dilucidar 
lodas  las  cuestiones  que  preocupen  la  opinión  pública  dentro  y 
fiíera  del  país.  Pars  lograr  esto,  solo  hay  un  medio,  que  envuel- 
ve toia  irascendentdl  reforma :  remunerar  pecuniariamente  la  co- 
'loboracion.  Es  decir,  dar  á  los  autores  lo  que  su  trabajo  repre- 
•Itate,  y  en  vez  de  estar  dependiendo  de  una  colaboración  volun- 
tiiía  i  irregular,  convertir  i  esta  en  metódica  y  segura.  Esto 
equivale  á  permitir  i  muchos  escritores  ganar  su  vjda  con  su  plu- 
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ma,  pues  semejante  paso  traería  tarde  ó  temprano  la  obligación 
de  que  hicieran  otro  tanto  los  otros  períódicos.  A  nadie  escapa 
que  si  tal  sucede,  la  profesión  de  «hombres  de  letras»  está  creada 
en  América. 

Solo  es  necesario  que  el  favor  público,  es  decir,  que  el  aumen- 
to de  suscritores,  dé  á  la  Nueva  Revista  los  medios  necesarios 
para  realizar  estas  reformas.  Creo  que  el  propósito  es  noble  y 
generoso:  no  se  trata  de  lucro,  sino  de  un  esfuerzo  patriótico. 
£1  apoyo  de  la  prensa  diaria  es  indispensable  para  que  la  propa- 
ganda sea  fructífera.  La  Nueva  Revista  lo  solicita,  y  en  vista 
de  lo  que  acaba  de  esponer,  espera  obtenerlo,  como  un  gaje  de 
compañerísmo  patriótico. 

Tales  son  las  ideas  que  animan  á  la  Nueva  Revista  al  decidirse 
á  continuar  con  nuevos  bríos  la  lucha  ya  iniciada.  Quiere  dotar 
á  la  República  Argentina  de  una  Revista  que  refleje  su  vida  inte- 
lectual, como  la  Francia  tiene  la  Revue  des  deux  Mondes,  la  Alema- 
nia la  Deutsche  Rundschau,  la  Italia  la  Nuova  Antología,  la  Inglater- 
ra el  Athaneum  y  la  Nineteenth  Century.  ¿Acaso  no  tiene  nuestro 
país  la  suficiente  preparación,  el  amor  á  las  letras,  la  activa  vida 
intelectual  y  otros  elementos  que  son  necesarios  para  mantener 
con  éxito  ese  género  de  publicaciones.'*  Creo  firmemente  que  sí. 
De  ahí  mi  fé  en  el  éxito  de  una  empresa  semejante.  El  tiempo 
dirá  si  tengo  razón,  ó  si  soy  victima  de  una  generosa  ilusión. 

Antes  de  terminar  réstame  agradecer  la  generosa  colaboración 
de  los  escrítores  nacionales  y  extranjeros  que  han  honrado  las 
páginas  de  la  Nueva  Revista,  y  la  opinión  lisonjera  que  frecuen- 
temente ha  espresado  á  su  respecto  la  prensa  periódica,  tanto 
dentro  como  fuera  del  país. 

Ernesto  Quesada. 

Abril  i  o  de  1884. 


LOS  VERDADEROS  LIMITES 

DE  LA 

REPÚBLICA  ARGEÍÍTIÍíA 


CUESTIÓN  INTERNACIONAL 
CON  BOLIVIA(i) 

Las  Repúblicas  hispano-americanas  se  han  formado  tomando 
por  base  de  su  dominio  territorial  el  uti  possidetis  del  año  diez,  es 
decir,  la  posesión  civil  ó  real  que  con  arreglo  á  las  demarcacio- 
nes gubernativas  habia  señalada  el  Rey  para  sus  dominios  de  Amé- 
rica. Naturalmente  surgieron  como  nuevas  personalidades  jurí- 
dicas en  el  derecho  de  jentes,  las  poblaciones  que  habitaban  en 
el  distrito  comprensivo  de  los  Vireinatos: — México,  Perú,  Nueva 
Granada,  Rio  de  la  Plata.  Ademas  de  estas  grandes  circunscripcio- 
nes gubernativas,  el  Rey  habia  creado  gobernaciones  ó  capitanias 
generales  con  gobiernos  autonómicos,  y  esos  territorios  formaban 
también  nuevas  entidades  colectivas,  entre  otras,  la  Capitanía  Ge- 
neral de  Chile,  que  no  se  asimiló  á  ninguno  de  los  otros  Estados. 


( I )  Véase  en  la  primera  serie  de  la  «Nueva  Revista»  los  estudios  de  derecho  interna» 
cional  latino-americano,  en  los  que  se  discuten  muchos  de  los  principios  que  sirven  de 
base  al  presente  artículo.  La  cuestión  de  límites  con  Bolivia  no  ha  entrado  aun  definiti- 
vamente en  su  faz  diplomática.  Pero  es  una  cuestión  de  actualidad  que  no  puede  dejar  de 
preocupar  la  atención  pública  dentro  de  poco.  La  «iNucva  Revista»  se  apresura  i  diluci- 
darla aun  cuando  no  le  haya  sido  dado   aprovechar   la  preciosa   documentación  del  archiv 

del  Ministerio  de  R.  E. 

£\;.  dt  la  'D. 
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La  revolución  de  la  independencia  rompió  los  lazos  que  unían 
la  Metrópoli  con  sus  colonias,  que  tuvieron  que  gobernarse  á  sí 
mismas.  Entonces  se  produjo  por  la  naturaleza  misma  de  las  co- 
sas, un  movimiento  instintivo  que  agrupó  la  población  dentro 
de  los  mismos  deslindes  geográficos  que  habia  trazado  el  Rey; 
para  conservarse  y  defenderse  contra  el  enemigo  común  primero, 
para  prestarse  recíproco  apoyo  después,  y  conservar  el  orden  por 
último.  Este  hecho  era  natural  y  lógico :  en  los  últimos  tiempos 
el  gabinete  de  Madrid  se  habia  ya  preocupado  de  trazar  las  de- 
marcaciones gubernativas,  teniendo  en  cuenta  la  geografía  y  la 
topografía,  para  lo  cual  señaló  límites  arcifinos  como  medio  de 
evitar  conflictos  jurisdiccionales,  agrupando  á  la  vez  las  poblacio- 
nes afines  bajo  un  mismo  gobierno,  en  lo^  que  obedecia  al  des- 
envolvimiento progresivo  de  las  poblaciones  y  cumplia  una  ley 
histórica  que  concentra  los  intereses  en  ciertos  grupos,  aunque 
todos  tengan  un  mismo  origen,  hablen  un  mismo  idioma  y  pro- 
fesen la  misma  religión.  Estos  vínculos  se  habían  desarrolla- 
do durante  el  gobierno  colonial  por  medio  del  comercio  re- 
cíproco, de  manera  que  el  cambio  de  autoridades  no  traia  la 
necesidad  de  ensanchar  los  territorios.  Así  cada  gobernación  se 
conservó  dentro  de  sus  propios  deslindes,  que  los  consideró  le- 
gales y  recíprocamente  aceptados  por  sus  linderos  y  condueños. 

Mil  causas  complejas  contribuyen  á  formar  las  nacionalidades: 
la  geografía  y  la  topografía  son  los  factores  mas  poderosos  que 
las  constituyen,  por  la  comunidad  de  costumbres,  de  intereses, 
de  relaciones  mercantiles  y  civiles,  y  por  conveniencias  estraté- 
gicas para  la  común  defensa,  de  modo  que  en  la  formación  de 
los  Estados,  la  afinidad  de  población  constituye  un  vínculo  de 
unión. 

Evidente  es  que  las  poblaciones  mexicanas  no  tenían  vínculo 
alguno  mercantil  ni  económico  con  las  poblaciones  del  Río  de  la 
Plata,  y  desde  luego  la  geografía  política  establecía  solo  relacio- 
nes legales,  que  eran  el  lazo  de  unión  colonial,  pero  las  relacio- 


nea  de  iniereses,  que  son  un  vínculo  mas  sóiido  que  las  dem:ir 
ciones  giibernalivHS  establecidas  por  la  ley,  dependían  esdli! 
mente  de  la  situación  geogríftea  respeeliva.  El  Rey  h 
estudiado  estas  necesidades,  y  las  nuevas  gobernaciones  tení^ 
por  objeto  satisfacerla,  de  manera  que,  ora  fueran  color 
naciones  libres,  esas  a.inidades  persistieron,  porque  obedecían; 
leyes  naturales  y  (¡¡as,  y  fueron  la  base  natura!  de  los  nuevq 
Estados  soberanos. 

Dos  naciones  europeas  se  dividieron  el  derecho  escrito  para  fl 
conquista  y  descubrimiento  de  la  América  del  Sud,  y  fué  Ulfl 
bula  la  que  trazó  la  línea  imaginaria  que  debia  dividir  las  terrifol 
rios  que  se  descubriesen,  para  evitar  la  guerra  enlie  k 
bridores,  subordenados  entonces  por  la  unidad  religiosa  al  ártíi 
tro  mas  poderosos  de  aquellos  tiempos,  al  Soberano  Pontlficí 
Alejandro  VI  adoptó  como  medida  política,  en  su  célebre  bii| 
de  4  de  mayo  de  149^,01  trazar  una  línea  divisoria  r 
un  meridiano  convencional,  entre  los  dominios  españoles  y  por 
tugueses. 

Concilladas  en  cuanto  era  posible  las  ambiciones  de  España  y 
Portugal,  continuaron  las  conquistas,  no  sin  los  celos  que  en- 
gendran las  rivalidades,  qui'  hicieron  tan  célebre  y  tan  profunda- 
mente grave  la  cuestión  de  demarcaciones  entre  los  dominios 
americanos  de  las  dos  coronas. 

Los  descubrimientos  i'spanoles  se  daban  por  comisiones  d  ca- 
pitanes ó  empresarios,  y  el  Rey  nombraba  adelantados,  asignán- 
doles li'miles  imaginarias  de  territorios  no  conocidos  geográlíca- 
mente.     Asi  permaneció  Ja  embiionaria  colonia  hasta  J  $14. 

Felipe  II  fundó  el  primer  Vireinato  sobre  las  ruinas  del  antiguo 
y  estensfsimo  dominio  inc;Ísico,  que  comprendió,  esceptuando  la 
pane  oriental  de  Sud-Amur'ca,  perteneciente  &  Portugal,  todo 
ti  continente  Mid-AmérÍcano, desde  su  estremidad  austral  hasta^ 
istímo  de  Panamí,  tamo  las  tierras  conocidas  como  las  descor 
Cidas  ó   por  descubrir.     Así  Caracas,  Nueva  dañada, 
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Chile  y  Rio  de  la  Plata,  formaban  una  unidad  gubernuiva  lan 
inmensa  como  vaga  en  sus  deslindes. 

El  Virey  de  Lima  gobernaba  nominalmente  estas  comarcas. 

Los  dominios  portugueses  á  la  sazón  estaban  subdivididos  en 
capitanias,  y  solo  en  1550,  bajo  Juan  III  de  Portugal,  formóse 
un  solo  gobierno,  imitando  quizá  á  la  nación  rival. 

No  se  habia  creado  todavia  el  Vireinato  del  Perú,  cuando  Ai- 
magro  emprendia  el  descubrimiento  y  conquista  de  Chile;  si- 
guiendo las  tradiciones  incásicas,  trasmontó  los  Andes  á  la  altura 
de  Copiapó,  y  sin  éxito  definido,  regresó  de  su  conquista  al  Perú, 
bien  -desencantado  él  y  sus  tropas.  Sucedióle  luego  Pedro  de 
Valdivia. 

Juan  Diaz  de  Solis  entretanto  descubría  el  Rio  de  la  Plata,  y 
despertaba  con  sus  descubrimientos  la  ambición  de  don  Pedro 
de  Mendoza,  el  rico  mayorazgo  de  Gaudix.  Los  espedicionarios 
de  este  adelantado  subieron  la  corriente  del  Paraná  y  decubrie- 
ron  el  Paraguay. 

Habia  sido  creado  el  Vireinato  del  Perú,  en  1514  ;  Vaca  de 
Castro  encomendó  á  don  Diego  de  Rojas  la  conquista  de  Tucu- 
man,  comprendido  en  los  primeros  tiempos  dentro  de  los  límites 
de  cien  leguas  de  ancho  señaladas  á  la  gobernación  de  Chile. 
Descubrimientos  y  guerras,  cuya  historia  no  entra  en  mi  propó- 
sito. Felipe  II,  apercibiéndose  después  del  inconveniente  de  que 
las  comarcas  de  allende  y  de  aquende  los  Andes  formasen  un 
solo  gobierno,  separó  en  1567  de  la  gobernación  de  Chile  á 
la  Provincia  de  Tucuman.  No  influyó  poco  en  esta  medida  los 
disturbios  entre  Francisco  de  Aguirre,  nombrado  teniente  de 
Valdivia,  y  Juan  Nuñez  de  Prado,  nombrado  por  el  Virey  del 
Perú,  ambos  para  descubrir  y  poblar  en  Tucuman. 

Los  conquistadores  penetraron  también  por  el  Rio  de  la  Plata; 
Mendoza  fundó  á  Buenos-Aires  en  1 5  3  5 ,  y  su  teniente  Ayolas 
remontando  el  Paraná  para  buscar  la  comunicación  con  los  con- 
quistadores del  Perú,  fundó  á  la  Asunción.    Abandonada  la  em- 
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brÍonarÍ3  población  de  la  embocadura   del   Phna,  sus  restos  se 
aglomeraron  en  la  Asunción. 

La  conquista  se  operaba  por  diversos  ciminos:  desde  e!  Perii 
los  conquisladores  fueron  escaloneandoen  el  interior  del  país,  en 
[a  provincia  de  Tucumim,  varias  ciudades  que  pusieron  en  recí- 
proco cornado  á  los  colonos:  descendían  de  ¡as  montanas  del 
Alto. Perú  y  se  dingian  al  Sur;  mientras  tanto  por  la  vía  fluvial 
ibajaban  de  la  Asunción  del  Paraguay  para  poblar  sus  costas  flu- 
viales, y  fundaban  A  Corrientes,  ú  Santa-Fé  y  repoblaban  á 
Buenos-Aires,  sin  descuidar  el  interior,  donde  fundaron  la  Con- 
cepción del  Bermejo.  Con  tanta  prisa  querian  apropiarse  el  ter- 
ritorio, que  simultáneamente  fundábanse  Córdoba  del  Tucuman 
Santa-Fé  de  la  Vera,  encontrándose  así  los  conquistadores 
renidos  del  Aito  Perú  y  los  que  habi¡in  descendido  el  Paraná, 
desde  el  Paraguay:  allí  tuvo  lugar  la  primera  dispula  sobre  de- 
Itlitrcacion  territorial  en  estos  países, 

Y  mientras  así  se  poblaba  la  tierra,  de  Chile  trasmontaban  la 
Cordillera,  fundaban  íi  Mendoza,  á  San  Juan  y  á  San  Luis.  El 
lerrílorio  era  inmenso,  pocos  los  colonos,  y  mas  reducido  su  nü- 
Boero  desde  que  el  gobierno  español  no  permitía  que  viniesen  ex- 
tranjeros. Los  conquistadores  que  de  Flandrs  y  Pais«s  Bajos 
ban  venido,  lo  hicieron  como  subditos  de  Cirios  V  y  Felipe  II. 
Esas  ciudades  fundadas  con  sesenta  y  ochenta  [fobladores, 
erun  colonias  miserables,  que  se  apropiaban  A  los  indios  como 
ncomienda,  á  la  manera  de  verdaderos  siervos  de  los  señores  de 
I  tierra  conquistada.  Esa  conquista  no  podía  eslenderse  mas  al 
iur,  porque  el  núcleo  colonial  (ué  el  Perú,  desde  cuyo  centro 
gubernativo,  imperaba  el  Rey  por  sus  capitanes  primera,  por  sus 
rireyes  después;  y  las  minas  de  Potosí,  atraían  y  deslumbraban:  las 
bostas  marflimas  del  Atlántico  quedaban  desiertas,  porque  era 
dincil  defenderlas. 

Entre  lamo  la  división  hecha  del  dominio  de  Amírica  por 
^kjiíndru  VI  no  había  contenido   la    ambición  lusitana,  cuyos 
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colonos  invadían  sin  cesar  las  fronteras  españolas,  ora  ap 
derándose  de  la  Colonia  del  Sacramento,  ora  avanzando  sie 
pre  sus  descubrimientos,  ya  para  apoderarse  de  los  neófit 
de  las  misiones  y  llevarlos  como  botin  y  venderlos  como  esclav 
ya  adelantando  siempre,  á  mano  armada,  ó  sordamente. 

El  gobierno  español  tuvo  que  poner  un  dique  al  vecino  inva 
sor,  y  para  ello  era  preciso  ante  todo,  que  la  autoridad  supre 
que  debiera  defender  sus  dominios  del  Atlántico,  no  residí 
allá  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  porque  la  distancia  hacia  inefi 
la  vigilancia.  Entonces  resolvió  crear  el  Vireinato  del  Rio  de 
Plata,  desmembrando  del  de  Lima  las  cuatro  provincias  del  Alto 
Perú, — la  Plata,  la  Paz,  Potosí  y  Cochabamba,  y  desmembrando 
también  de  Chile  la  dilatada  provincia  de  Cuyo,  puso  así  como 
límite  arcifinio  del  nuevo  Vireinato  aquella  cordillera,  y  colocí 
estratégicamente  la  residencia  del  nuevo  gobierno  en  la  emboca- 
dura misma  del  Rio  de  la  Plata,  cuyas  costas  fluviales  y  maríti- 
mas debia  guardar.  No  era  esto  bastante,  era  preciso  afirmar 
esta  creación  con  una  poderosa  espedicion  militar  que  recon- 
quistase las  poblaciones  usurpadas  por  los  portugueses,  y  apoya- 
se con  la  fuerza  de  las  armas,  lo  que  la  voluntad  del  Rey  había 
decidido: — conservar  3us  dominios  del  Atlántico  hasta  el  cabo  de 
Hornos. 

La  espedicion  fué  confiada  al  Virey  Ceballos,  y  con  éxito  tan 
cumplido,  que  creado  el  Vireinato  en  1776,  al  año  siguiente  se 
celebraba  el  famoso  tratado  de  límites  entre  las  coronas  de  Espa- 
ña y  Portugal,  relativos  á  sus  dominios  de  América.  La  victoria 
habia,  pues,  afirmado  el  derecho  y  fijado  legalmente  la  demarca- 
ción pactada  tantas  veces  y  tantas  veces  burlada.  El  tratado  de 
1777  puso  el  sello  á  la  lucha  armada.  Volvía  á  surgir  la  lucha 
de  la  doblez  y  de  la  intriga :  la  lucha  entre  los  demarcadores  de  las 
fronteras.  La  astucia  sostituia  á  la  fuerza,  y  el  tratado  no  se 
cumplió. 

Sucesos  que  no  es  necesario  recordar,  trajeron  la  guerra  entre  • 
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jEspana  y  Portugal,  y  por  último,  la  forzada  abdicación  de  Carlos 
IV,  la  presión  ejercida  sobre  Fernando  VII,  su  cautiverio  al  fin, 
llevaron  al  trono  español  á  José  Bonaparte. 

Las  colonias  hicieron  entonces  su  movimiento  insurreccional, 
tentaron  el  gobierno  de  sí  mismas,  primero  en  nombre  del  Rey 
cautivo,  luego  en  su  propio  provecho. 

En  esta  situación,  cada  Vireinato  constituyó  un  gobierno  auto- 
nómico, y  sus  poblaciones,   mas  ó  menos  entusiastas,  quisieron 
!  ser  en  adelante  soberanas  y  libres.    La  época  de  la  colonia  habia 
terminado :  empezaba  la  época  difícil  de  las  nuevas  naciones  de 
origen  español. 

Buenos  Aires,  capital  del  Vireinato,  asiento  de  las  autoridades 
superiores,  inició  el  movimiento  y  depuso  al  virey:  no  limitó  la 
revolución  á  la  ciudad,  sino  que  quiso  estenderla  lógicamente  á 
las  provincias  que  componian  el  Vireinato.  Por  eso  envia  una 
espedicion  á  las  provincias  del  Norte  y  al  Alto  Perú,  y  confia  otra 
al  general  Belgrano  para  la  Intendencia  del  Paraguay.  La  güe- 
ra se  concentra  después  en  las  provincias  del  Alto  Perú,  porque 
allí,  y  en  el  Vireinato  de  Lima,  estaba  el  asiento  poderoso  de  los 
sostenedores  de  la  colonia. 

Quince  años  dura  la  guerra  de  la  independencia  en  el  Alto 
Perú,  guerra  que  se  hacia  dentro  de  las  fronteras  del  mismo  Vi- 
reinato del  Rio  de  la  Plata,  mientras  se  dejaba  aislada,  previo  el 
iratadü  de  1811,  la  provincia-intendencia  del  Paraguay,  que  ne- 
gándose á  tomar  parte  en  la  guerra  magna,  preparaba  los  ele- 
mentos bárbaros  que  habian  de  consumir  su  propia  población, 
como  un  castigo  de  su  egoísmo. 

;  Cómo  y  en  virtud  de  qué  pacto  se  respetaban  las  fronteras 
generales  de  cada  gobierno .^  Fué  una  evolución  natural;  las  nue- 
vas nacionalidades  surgian  dentro  de  los  propios  deslindes  colo- 
niales; no  se  confundieron,  y  si  se  auxiliaban,  era  como  aliados. 

Las  tropas  de  los  nuevos  Estados  no  seguian  un  mismo  estan- 
darte, y  las  banderas,  ese  símbolo  de  la  personalidad  internacio- 
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nal,  fueron  creadas  para  distinguir  los  ejércitos,  que  ya  eran  es- 
tranjeros  los  unos  respecto  de  los  otros,  aunque  aliados  por  la 
comunidad  de  los  intereses  en  la  guerra  magna,  (i) 

Las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  inclusas  las  cuatro 
del  Alto  Perú,  tuvieron  la  bandera  azul  y  blanca:  Chile  levantó 
la  suya,  el  Perú,  Colombia,  México,  por  los  cuatro  vientos  pu- 
sieron de  pié  las  nacionalidades  fundadas  por  la  metrópoli :  eran 
sus  hijas  emancipadas,  que  tumultuosamente  rompían  los  anti- 
guos lazos,  la  sumisión  y  la  obediencia.  | 

Pero  dentro  de  la  guerra  magna  venia  el  germen  del  localismo, 
la  ambición  de  los  militares  vencedores  esplotaba  las  preocupa- 
ciones provinciales,  los  celos  y  las  rivalidades  de  las  ciudades 
crecieron  con  una  rapidez  feroz:  el  populacho  se  habia  hecho 
fuerte,  las  clases  directivas  habian  enmudecido  en  medio  de  la 
lucha  intensa.  Artigas,  el  caudillejo  oriental,  se  levanta  contra 
el  gobierno  central;  el  taciturno  y  feroz  Francia,  apoderado  del 
gobierno  del  Paraguay,  cierra  las  fronteras  de  su  provincia  á 
todo  contacto  eslerior,  y  barbariza  en  el  aislamiento  á  aquel  pue- 
blo, mezcla  de  guaranís  y  de  criollos:  en  el  Alto  Perú  domina 
por  último  Bolivar.  La  guerra  de  la  independencia  está  termi- 
nada, y  comienza  la  guerra  civil  del  fraccionamiento  y  del  des- 
orden !    Se  alzan  grandes  figuras  y  menguadas  entidades. 

Entretanto  el  Portu'j;al  estiende  sus  garras  é  incorpora  á  su 
corona  la  Banda  Oriental! 

No  era  posible  dejarlo  enseñorearse  de  la  margen  opuesta,  con- 
sumando la  secular  aspiración  del  Portugal.  Aun  cuando  el  Ca- 
bildo de  Montevideo,  servil  á  Lecor,  envió  dos  diputados  cerca 


(i)  '^Micnirjs  rcsonab.»  on  las  selvas  americanas  el  csltu'.'iulo  del  caíion  libertador  y  so 
polejba  con  K»  desesperación  del  patriotismo  por  asegurar  la  independencia  de  los  nuevos 
KMaiios,  >  ice  M.  N.  C.orpanch*»,  el  uti  posúdetu  se  admitió  de  una  manera  tácita  poro 
muy  si^njticativa.  S*-  celebrarcm  entre  ellos  alianzas,  convenios  de  subsidios,  como  si  ya 
e>tuvipsen  en  pleno  cietcicio  de  su  s«:)b«  lania,  y  los  ejércitos  del  uno  entraban  en  el  ter- 
ritorio del  otro  con  el  consentimiento  de  la  autoridad  y  en  calidad  de  auxiliares.»»  'Tyfvíj- 
M  di  Urna,  tomo  IV  pág.  6o,  ario  iS6i. 
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del  Rey  don  Juan  VI  manifestando  su  voluntad  de  anexarse  al 
Reino  Unido  del  Portugil  y  el  Brasil,  este  monarca  no  se  mani- 
festó en  el  fondo  del  pedido,  y  dejó  pendiente  tan  grave  negocio 
del  cuerpo  legislativo.  Pero  declarado  independiente  el  Brasil  y 
formado  el  Imperio,  se  juzgó  como  incorporada  de  hecho  la  Ban- 
da Oriental,  llamada  provincia  Cisplatina,  parte  de  los  dominios 
imperiales.  El  pueblo  oriental  sumiso,  pero  en  manera  alguna 
conforme  con  esta  conquista,  se  preparaba  á  la  lucha.  Lecor  fué  in- 
hábil, y  apesar  de  los  traidores  que  le  rodeaban,  no  pudo  impe- 
dir que  los  treinta  y  tres  orientales  desembarcados  en  el  Uru- 
guay fuesen  la  señal  del  levantamiento  general.  El  gobierno 
provisorio  dec'ara  que  la  provincia  oriental  era  parte  inte- 
grante de  la  República  Argentina,  y  rechaza  la  domina- 
ción brasilera.  El  Congreso  Constituyente  de  la  República  de- 
claró en  su  consecuencia  reincorporada  al  Estado  aquella  provin- 
cia, y  manifestó  que  tomirii  las  armas  y  ocurriria  á  la  guerra 
paradef''nderla.  Bajo  estos  auspicios  terminaba  el  año  de  1825. 

Bolivar,  engreido  con  los  prestigios  de  sus  victorias,  imperaba 
en  las  cnitro  provinc'as  ád  Alto  Perú,  desde  cuyas  alturas  creia 
dominar  el  escenario -político  de  Sud  Amírica:  Sucre,  el  mariscal 
mas  tarde  asesinado,  convoca  en  ell;ís  una  asamblea  constituyente: 
de  facto  daba  así  la  espalda  :\  I.ks  Provincias  Unidas,  al  núcleo,  á  la 
base  del  antiguo  Vireinalo,  en  el  momento  de  su  gran  conflicto, 
cuando  para  conservar  la  integrid  kí  terr'torial  y  poner  coto  fi  la 
ambición  imperial,  arm  iba  de  nuevo  el  bra/o  de  sus  guerreros,  que 
jescansahan  apenas  de  las  luchas  de  la  guerra  magna. 

Convien»'  estu<liar  someramimte  la  situación  del  país. 

En  i.S2^  la  tonní'nta  política  se  pres'/ntaba  amenazante. 

Las  Provincias  Unidas  se  habían  reunido  en  Congreso  Consti- 
tuyeme, pero  ba)o  qué  condiciones  ? 

La  provincia  de  Salta  reconocía  la  ley  que  dio  el  Congreso 
*n  24  de  enero  d'.'l  mismo  aíio,  pero  con  la  condición  que  este 
>e  integre  ^<con    la   concurrencia   de  las  demás  provincias  de  la 
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antigua  Union  en  próxima  aptitud  de  incorporarse»  (i).  La  base 
para  la  Constitución  no  estaba  acordada:  los  unos  querian  el 
centralismo  unitario:  los  otros  la  federación  de  Estados. 

Mientras  tanto,  la  provincia  de  Montevideo  habia  sido  incor- 
porada al  Imperio  del  Brasil  bajo  el  nombre  de  provincia  Cispla- 
tina,  desde  1821. 

El  Paraguay  permanecia  encerrado  en  sus  fronteras,  sin  tomar 
parte  alguna  en  la  lucha,  dominado  por  un  tirano  sombrio. 

El  general  Arenales,  gobernador-intendente  de  Salta,  consultaba 
entonces  al  Ejecutivo  Nacional  qué  medidas  podia  adoptar 
para  « que  las  provincias  que  han  quedado  libres  de  enemi- 
gos »  concurran  al  Congreso,  ó  impedir  que  invoquen  la  reu- 
nión de  una  convención  de  diputados  del  Alto  Perú  para  que 
se  pronuncie  sobre  el  futuro  destino  de  aquellas. 

El  Ejecutivo  consultaba  á  su  vez  el  Congreso:  incertidumbre 
en  todos  los  espíritus,  temores  de  desquicio,  rencores  no  estin- 
guidos  de  la  lucha  civil  y  social  interna,  zozobra  por  las  inminen- 
tes probabilidades  de  una  guerra  internacional,  el  partido  de  Bo- 
lívar parado  en  la  frontera,  como  ave  de  rapiña  esperando  caer 
sobre  la  presa,  tristeza  y  sinsabores  por  el  desquicio  del  año 
veinte!  Tal  era  la  situación.  Un  Estado  én  embrión:  sin  tesoro 
nacional  y  sin  ejército. 

Sin  embargo  de  las  sombras  del  cuadro,  estudiado  á  la  luz  de 
las  discusiones  del  Congreso  y  de  los  documentos  oficiales,  es- 
taba de  pié  el  pueblo,  que  apesar  de  todo  y  contra  todo,  tenia  fé 
profunda  en  su  poder  y  en  su  voluntad.  Las  masas  populares 
eran  libres,  y  amaban  su  libertad  con  pasión.  La  opinión  po- 
pular era  una  fuerza:  lo  habia  sido,  y  poderosísima,  en  la  guerra 
social  del  año  veinte^  y  podia  ser  la  base  inconmovible  para  orga- 
nizar el  pais,  si  se  tomaba  en  cuenta  la  opinión  popular  prepon- 
derante. 


» 


(1)  Lev  de  19  de  marzg  de  1835,  sala  de  sesiones  eq  Salta. 


En  todas  las  fronteras  nacionales,  se  marcaban   las  tendencias 

I  de  división,  de  desmembr;icÍon  lerritoríal :  la  unidad  hisidrica  que 

rbubiera  sido  el  molde  grandioso   de   la   nacionalidad,   intentaban 

"omperla  las  ambiciones  y  los  celos:   la   integridad  del   antiguo 

)  estaba  en  peligro. 

Las  cuatro  provincias  del  Alto  Perú: — La  Plata,  la  Paz,  Po- 

íisl  y  Cochabamba  hablan  sido  definilivamente  libertadas  por  los 

Hérciios  de  Colombia  y  el  Perú;  el  mariscal  Sucre,  sumiso  al 

|»ibt;rtLídor,  habia  coronado  la  vicloria,   y   este  avanzaba   con   la 

rrogancia  de  Presidente  de  Colombia  encargado  del  mando  su- 

remo  del  Perd,  y  dueño  ya  de  las  cuatro  provincias  que  habían 

lerienecido  al  Vireioato  del  Rio  de  la  Plata,  solo  le  faltaba  des- 

^nder  &  los  llanos  y  asumir,  si  hubiera  sido  posible,  el  mando 

e  las  Provincias  Unidas,  6  cuando  menos,  el  del  ejército  sud- 

merícano  que  hubiera  intentado  formar  para  estrechar  como  un 

tco  de  acero  al  Imperio  del  Brasil,  y  removiendo  los  tradício- 

¡ales  destinos  de  las  dos  colonias,  consumar  la  obra  de  su  ambi- 

Bon,  derribando  al  naciente  coloso  lusitano,  (i) 

I  Celoso  de  ios  militares  del  Plain,  queria  nuevas  conquistas  ba- 

f  la  iniciativa  y  la  bandera  de  Colombia. 

San  Martin,  previsory  grave,  lehabia   abandonado  el  escenario 
[  se  condenaba   á    voluntario  ostracismo:    Bolívar  no  admitía 
laJes  oi  superiores;  él,  el  Libertador,  era  una  personalidad  en 
no  de  la  mal  las  dem^s  quedaban  opacas,  (i) 


Biriitu  tobfc 


.    Hk.li 


el  picH-Ki 


v«  que  btibieu   liiuniadD 
Alio  )  el  B>|0  Pera,  m  le   hllibi  mu.   piii  lucei 
jj  tMrwni  lodo  el  podei  merkino.  que  il^mi 
Una     DueAo  oiiOMCi  de  ola  inmenu  (lonicii,  í  dt   1>: 
I    poili^  ""'<"  '"13  '■■  ■■npi'l'O.  ecJitbi  yi  sui  mi'idis 
hab'ti  RAido  ton  una   denn  h|a   de  bixiiKUí 
^iál  loüi  le  rilaba  enltei^ada  eati  lín  defínM.i 


Cfille  ¡ 


eipiílolei  que  do- 
Republlca  Aigen- 
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Los  guarreros  ar;^enliiios  miobín  con  desconfianza  á  este  pe- 
tulante caiuiillo,  (i)  no  le  amaban  y  jamás  le  perdonaron  hubiese 
utilizado  las  ventaja-;  adquiridas  bajo  las  banderas  de  San  Martin 
para  consumar  luego  sin  grandes  dificultades  la  independencia 
americana.  La  verdad  es  que  colombianos  y  argentinos  se  te- 
nian  recíproca  ojeriza. 

Entretanto  Sucre,  dominaba  ya  las  cuatro  provincias  del  Alto 
Perú,  después  de  vencer  á  Olañeta,  y  fomentaba  los  celos  y  las 
rivalidad  s  contra  las  Provincias  Unidas.  Los  ejércitos  patriotas 
que  desde  la  capital  del  Vireinato  les  habian  llevado  la  iniciativa 
y  el  apoyo  revolucionario,  íueron  á  la  vez  un  torrente  devastador, 
un  núcleo  de  filósofos  decididos,  que  alarmaba  á  las  clases  con- 
servadoras y  aristocráticas  de  las  engreidas  ciudades  de  Chuqui- 
saca,  Potosí  y  la  Paz:  la  guerra  habia  producido  las  perturba- 
ciones inevitables,  y  sus  males  se  atribuian  á  esos  guerreros  im- 
provisados. Aquellas  poblaciones  amaban  la  independencia,  es 
verdad,  pero  no  aceptaron  gustosas  el  papel  secundario  de  aca- 
tarla por  la  fuerza. 

Por  otra  parte,  la  existencia  del  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata 
habia  sido  efímera  hasta  cierto  punto.  Formado  en  1776,  la 
revolución  estalla  en  i8io:  las  cuatro  provincias  de  la  Plata,  la 
Paz,  Potosí  y  Cochabamba,  no  habian  creado  todavía  los  víncu- 


pj^¡ün»'.s  y  sun  irn<  ri;srs,  ni  qiicrij  cnntjr  con  mds  medios  que  el  de  la  fuerza  armada 
par.i  v;obcrnjr.  l)«-.spvi»;s  vjue  triunfó  de  la  España,  no  tuvo  mas  anhelo  que  el  de  atacar  la 
indrj^nJcmi.i  de  l.«s  otras  fracciones  di;I  continente,  para  dominar  sobro  el  todo.  Y  solo 
ruando  Ki  jnarqiii.i  \  las  d(  f.-ccione^  empe/aton  á  hacer  vacilar  en  su  paií»  el  cimiento  de 
.•>u  podfi.  fue  Mundi»  tuvo  que  de^istii  de  su  loco  empeño»  CHrifucio  para  loi  (i/1puntú— 
inuniin  par,t  l,i  hiftmt-i  o  scm  nidiiifistaci'.n  ,¡uc  el  general  Jon'  CMuna  ObanJo  hace  d 
\Ui  0)ntl•ttp<uálll<^^  ■  ti.) 

(1)  -1^  aleL;ti;i  íniN'iia  t'-ni.i  jl^')  de  b.iqiij^  y  de  rabioso  en  el.  Cuando  en  Ion  nu— 
metosns  i.iinvH<«,  qm»  ><•  |.-  .liinm,  st!  si  ntia  \é  viit^^f'-cho  y  al^o  tocado  por  el  vino,  al- 
zando mas  atfiba  de  la  cab  va  una  Cv>pa  q'.i«-  r<bo>aba,  >c  trepaba  sobre  la  mesa,  calzado 
C(m  la  j;ruesa  b')tj  ^r.m.idera  ,]ue  llevaba  arni.rd.i  de  las  espuolj>  y  llena  de  lodo,  y  se 
pascaba  vjbre  los  mamar  ■ .;  v  t  ido-;  sus  t  ni  nte.>  saltaban  tras  él  con  entusiasmo,  para 
completar  la  tiesta» — (Lope/,  obra  citada). 
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los  profiíndos  qut-  forman  U  cohesión  nacional;  sus  iradiciones 
las  arrastraban  hícia  el  Bajo  Perú,  de  cuyo  Vireinaio  fueron 
desmembradas.  Chui]uis;ica  la  doctora),  estaba  ofendida  porque 
«D  antigua  Audiencia  de  Charcas  hubiera  sido  subordinada  A  la 
modernísima  Audienci;]  Pretorial  de  Buenos-Aires,  y  no  sin  pena 
babia  visto  que  la  capital  del  nuevo  Vireinalo  fuese  la  mercan- 
lil  dudad  de  Buenos-Aires  los  Lelos  pequeños  y  las  rivalidades 
no  habían  tenido  tiempo  de  estrnRurrse  la  ciudad  favorecida  por 
la  voluntad  de  Carlos  III  fué  a^f  la  ciudad  odiidi,  el  blanco  de 
la  envidia  de  poblaciones  medilerráneis,  tanto  mas  profunda, 
cuanto  menos  movimiento  y  actividad  temí  ¡a  iida  tranquila  de 
aquellas  poblaciones  coloniales,  en  las  tuales  preponderaban  co- 
mo clases  directivas — los  doctores  y  lo»  cíennos 

El  general  Arenales,  conocia  la  evolución  que  se  operaba  en 
ias  cuatro  provincias  vecinas,  y  antes  de  que  fuese  vencido  Ola- 
ñeta,  babia  combinado  con  el  gobierno  de  Buenos-Aires  una  es- 
pedicioo  auxiliar  de  la  independencia  de  aquella  parte  del  territo- 
rio que  fuera  distrito  del  Vireinalo  (i)  Los  sucesos  se  precípi- 
ubaa. 

|IJ  El  (ci»ial  Aicnleí  lubli  dtilD  cuculí  ni  grunl  Ltí  Hcns,  gobcmidor  dC  Buc- 
MM  Alm  f  «iKirgiiIo  dtl  E)K>ilivo  Ntcloiul  de  li  cipcdicion  qut  «npicndla  lobre  los 
nnoi  -k  lu  ruciui  opiñoiit  tu  tí  Alio  Pai¡.  donde  y>   Kibii  li  IJei  de  itidcpendiiii- 

Buenoi  A»».  S  de  Abiil  dr  iSi). 
bns-  Smoi  Cubernidor  de  li  Piarincii  de  Salla. 

(I  Ejcculivu  Niciunil  K  h>  enirnida  pm  li  CDmun<F«lon  nOm. 
I  Piovincí  de  Silii  di  11  de  mina  pisido,  dil  mavímitnlo  tfM 
mpiendtt  el  gcnwtl   del  Rcj   don   Pedio  OliSeu   iiplegindoie 

M  l>  Pili*.  Tiiija  ele.  uairijénioit  de  li  obcdieneii  dgl  dlcK? 


1  1  iniii:hii  la  tipcdlcloo  que   ha   lolliado.   logiiit   lodo  el   l'uio  i   lie 

imclonilnenie  iiiiniuilu;  y  tin  icnei  que  combiili  con  eneraigot.  em- 
i  itlviiia*  y  rcsprloi  paia  pioiegei  el  diden  y  dejai  la  libinad  i  \oi  puc- 
■duplen  la  foimi  de  gobiflnu  que   ucaa   cnal  cunvenientii.  ,, — |£rin>dD)— 
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Mf  veo  forzado  á  tl('tem'i"mtí  en  ck't.illcs  históricos  para  de- 
mostrar los  oríi^nií-s  de  la  desmembración  de  las  cuatro  provin- 
cias del  Alto  í^'M'Li,  que  como  parle  intej^rante  del  Vireinato, 
fueron  representadas  en  los  Congresos  del  año  de  iSi;  >'  1816  y 
firmaron  la  acta  de  la  Independencia  y  la  Constitución  del  año  de 
1819,  y  quiero  demostrar,  cómo  y  porque  no  concurrieron  al 
Congreso  Constituyente  de  i82>,  y  prefirieron  constituirse  en  Es- 
tados independientes. 

Kl  mariscal  Arenales,  se  hallaba  en  el  Alio  Perú  con  la  espe- 
dicion  auxiliar  argentina,  y  recibió  en  Chuquisaca  la  nota  del  ge- 
neral Cruz  de  8  de  abril  de  1825;  y  se  dirigió  entonces  á  las 
municipalidades  de  Charcas,  Cochabamba,  la  Paz,  Oruro  y  San- 
ta Cruz,  para  manifestarles  «que  estaban  en  libertad  para  adoptar 
la  form  i  de  gobierno  que  creyeren  mas  conveniente  á  su  feli- 
cidad. •> 

La  municipalidad  de  Chuquisaca  contestó  en  9  de  mayo  de 
182^,  la  Sala  Capitular  de  Oruro  en  20  del  mismo  mes  y  año,  el 
Ayuntamiento  de-  La  Paz  en  20  de  junio,  la  de  Cochabamba  en 
20  de  mayo,  la  de  Santa  Cruz  en  27  del  mismo,  (i) 

El  Ayuntamiento  de  Chuquisaca,  agradecido,  dice  «que  se  ha 
depositado  lo  mas  precioso  de  nuestro  derecho  en  el  próximo 
Congreso.»  Ninguno,  absolutamente,  recuerda  los  antiguos  vín- 
culos nacionales,  y  habí  tn  del  nuevo  Congreso,  como  si  la  pala- 
bra les  fiieía  dirigida  por  un  general  aliado:  la  emancipación  es- 
taba va  resuelta. 


Kl  Lí'-nc'jl  A-'-iui'. s  ri.':ii-i'»  •.iu  n»t.i  i-ii  Ch.iquisjcd,  V  en  cunpli-nienti)  de  lo  úrücna- 
ilo  se  viiiiui"  .»  l.i-^  rriwiiii"  ijijliiíji--,  a«.'  la>  l^ro.iii  i.is  J<'  Clijti..i>.  Cnrh.ibarnba,  La  l*a2, 
Hr  1:11  V  S.:'ii.i  il\  1..  ]>:■•  ■  r  in  •  .iimi  os  l.is  .\.if  n-p't.'.-»- n!;ii'.in  li  Sub'-r.Miu  Av  esti»s  piu*— 
Li|.»>,  üi  üi.t  xi.'ii.ii,-,  1 1  -.iiliMri.i  Ji:l  ,M¡iiTii  I  .11  ;-tiiin«i. — \l.i:n:t:^  ti'd  'llolivui  pur  don 
Jiun  M.   L- -  li.Miiuü)    Kl  -'.tj-Jiii  Ji  1  sctiiir  L'.'^iii.'.irii'jii    cs    i:iipoH.mt:'iiiniy  p«)T  lo:>  docu- 

ilUnt'».».     .    i|    i'l)>    ll'il.l..l>     pilL'lli..»'!'»    >^}\.'\'•    \.\    IllUt-.-lii. 

(I)  I.Ji  n-ili-  i.'i^iii.ilis  pi;i:di.-n  \<rif  «ii  'I  ilnp'ír^^^llt^•  lii-ru — Limiti>  con  'llolivia  por 
'Ü.  J:iuii  -.V  /.  .■ /.  I  ii.ri — !!ir!..i,.:  ,)fi  ,/•  Nj.'r: />'f  •/>  ri.'.;u«  >  ./.  G  ):tiu  v  jpunte>  ht\to^ 
'.-,.1'»  .iV  S.:'l.:  ;■'  I  I)  •••V.'.uf;  ■  /<.;..  n.^lu  |¡"':l'li- .1  imi  (üJ-n.il.t  pm  <.l  Kxino.  (.f<»t'itr- 
¡10) — :>J¡1.),    '.:>■;  1    I     '.ol. 
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El  Congreso  nrgeniino  ú  su  vez,  lomú  en  consideración  la 
consulLi  del  mariscal  Arenales,  y  con  el  mismo  estoicismo,  mira 
indiferente  b  desmembración  del  Alto  Peni. 

Voi  á  detenerme  en  esc  eMudia  de  las  discusiones  del  Congre- 
so Nacional,  (i) 

Lii  comisión  nombrad.i  par.i  informar  sobre  esie  asunto,  la 
coraponian  dou  Ju.in  Ignacio  Gorriii,  don  José  Miguel  de  Ce- 
gada, don  Míinuel  A.  Acevedo,  don  Manuel  Antonio  de  Ciistro, 
dOR  Elias  Bedoya.  Se  espidieron  en  20  de  abril  de  1835  y  de- 
cían ; 

....«Se  ba  presentado  ante  todo  á  la  comisión  la  idea  de  que 
las  Provincias  del  Alto  Perú,  desde  el  tiempo  de  la  dominación 
fspañub,  pertenecían  .-i  un  mismo  gobierno  con  las  muestras: 
que  hcchu  la  revolución  en  esta  y  demás  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata,  aquellas  l,i  siguieron  inmediatamente,  comprometieron 
t  ¡clentilic:iron  con  nosotros  su  suene  y  su  destino,  y  que  desde 
entonces  toda  vez  que  han  sacudido  la  opresión,  se  han  incorpo- 
rado á  nuestro  Estado  y  asociación.  Estos  fuertes  motivos  con- 
movieron al  Congreso  en  los  momentos  siguientes  i  la  gran  vic- 
loria  de  Ayacucho  en  que  creytí  posible  auxiliar  su  mas  pronta 
libertad,  y  se  sirvió  recomendarla  especialmente  con  fecha  25  de 
febrero  al  Ejecutivo  Nacioail,  que  como  hemos  visto,  ha  cor- 
rC-^pondido  anticipada  y  cumplidamente  á  los  deseos  del  Congre- 
so. Es  visto  pues  que  el  primero  y  principal  objeto  de  la  espe- 
dtcion  es  la  ¡mención  del  Cuerpo  Nacional  la  pronta  y  absoluta 
libertad  de  las  Provincias  hermanas,  y  la  espulsion  de  toda  fuer- 
u  y  poácT  español. > 

Y  agirgm  estas  palabras : 

■<  En  cuanto  al  deslino  de  las  cuiitro  Provincias  del  Perú  Alto 
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ell.is  deben  elegirlo.  El  Congreso  ha  reconocido  y  consagrado 
el  principio  de  que  el  origen  le«^al  de  loda  sociedad  política  es  la 
libre  elección  de  los  asociados.» 

Mslas  teorías  disolventes  de  las  nacionalidades  no  prevalecieron 
en  la  guerra  de  secesión  en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  y  si 
en  vez  de  esa  libertad  desquiciadora,  se  hubiera  conservado  la 
unidad  histórica  y  tradicional,  no  habría  perdido  la  República  las 
cuatro  Provincias  del  Alto  Perú,  la  provincia  de  Montevideo,  la 
del  Paraguay  y  la  misma  Tarija.  Al  amparo  de  tales  doctrinas,  la 
desmembración  fué  forzosa  y  lógica. 

Presentaron  un  proyecto  de  decreto,  que  es  la  bandera  de  la 
secesión  y  la  anarquía. 

«.  Declara  igualmente  que  desamparadas  del  poder  español  de- 
ben quedar  en  plena  libertad  para  decidir  de  su  destino».  Ese  fué 
el  consejo ! 

El  2  de  mayo  de  1825  el  presidente  anuncia  al  Congreso  que 
habian  desaparecido  las  fuerzas  españolas  que  oprimían  al  Alto 
Perú,  é  insta  en  consecuencia  por  una  resolución  en  su  anterior 
consulta,  pues  aun  no  se  habia  discutido  el  dictamen  de  la  comi- 
sión. 

El  mariscal  Sucre,  por  oficio  dictado  en  La  Paz  á  20  de  íe- 
brero  del  mismo  año,  y  dirigido  al  gobernador  de  Buenos  Aires, 
le  manifiesta  que  libertado  el  Bajo  Perú  por  las  victorias  de  Ju- 
nin  y  Ayacucho,  pasó  el  Desaguadero  para  libertar  las  del  Alto 
Perú. 

<S.  E.  el  Libertador  al  prevenirme  este  movimiento,  dice, 
creyó  que  al  acercarse  el  ejército,  sería  proclamada  la  indepen- 
dencia de  estas  provincias  por  el  general  Olañeta,  que  nos  habia 
ofrecido  su  amistad,  y  así  S.  E.  escusó  darme  otras  instruccio- 
nes que  exigir  del  general  español  este  paso  que  terminaba  la 
guerra.* 

De  manera  que  el  móvil  de  Bolívar  fué  desmembrar  del  terri- 
torio de  lab  Provincias  Unidas,  las  cuatro  del  Alto  Perú  :  eso 
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isciil    Sucre,    y   ;1    eso 
comisión  del  Conf;reso 


importa  la  caie^órica  nseveradon  del  mu 
lendian  Uimbk-n  las  decí.i raciones  de  la 
Constiluyente  arfientino. 

Pero  Sucri-  e»  mas  esjilícito,  mas  revohiciojiariü  :<  Libertada 
b  mayor  piírle  de  este  territorio,  agrega,  y  sin  un  gobierno  pro- 
pio que  se  encargue  de  su  dirección,  en  circunstancias  que  las 
provincias  arf^entinas  no  han  aún  organiy.ailo  su  gobierno  central, 
y  que  el  Perú  nada  dispone  respecto  de  estos  pueblos,  he  creído 
de  mi  deber,  como  americano  y  como  soldado,  convocar  una 
Asamblea  de  estas  provincias,  que  arreglando  un  gobierno  pura- 
mente provisorio....» 

«Juzgo  de  mi  obligHcion  poner  en  conocimiento  de  los  dife- 
rentes gobiernos  de  las  Provincias  Unidas  este  paso,  3  que  he 
sido  for/.ado  por  las  circunstancias,  mientras  instalado  el  gobier- 
no general  argentino,  pueda  someterse  á  su  consideración,  como 
lo  hago  al  gobierno  del  Perd.» 

Sucre  habia  dictado  en  el  cuartel  general  en  La  Paz  el  decreto 
de  9  de  febrero  de  1825,  cuyo  lercer  considerando  dice  : 

«Que  el  antiguo  Vireinalo  de  Buenos  Aires,  á  quien  ellas 
pertenecían  &  tiempo  que  la  revolución  de  América  estallara, 
carece  de  un  gobierno  general  que  represente  completa,  legal  y 
Icgflimamente  la  autoridad  de  todas  las  provincias,  y  que  no  hay 
por  consiguiente  con  quien  entenderse  para  el  arreglo  de  ellas.» 

Reconocia  la  unidad  histórica,  alegaba  una  situación  transito- 
ría  y  protestaba  organizar  provisoriamente  un  gobierno,  en  todo 
Id  ciul  no  revelaba  propósito  anárquico;  pero  en  el  4°  conside- 
nnito  de  ese  decreto  ya  insinuó  que,  el  arreglo  debia  ser  el  re- 
suhiido  de  la  deliberación  de  todas  las  provincias  y  de  un  con- 
venio de  los  Congresos  del  Perú  y  Rio  de  la  Piala — jQué  inter- 
venoon  legitima  podia  arrogarse  el  Congreso  peruano? 

Aquí  estaba   la   mano   de  Bolívar:   presidente   de  Colombia, 
'   MCtrgado  del    gobierno  supremo  del   Bajo  Perü,    ambicionaba 
I  mindo  de  las    Provincias  Unidas  del    Rio  de    la  Plata 
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comenzando  por  imperar  en  el  Alto  Perú  y  dominar  así  la  Amé- 
rica del  Sur.  Ambición  que,  desconociendo  la  situación  de 
aquellas  y  estas  Repúblicas,  preparaba  una  disolución  estrepitosa 
y  la  guerra  civil  que  de  ella  naciera,  (i) 

El  mariscal  Sucre,  venezolano  de  origen,  no  tenia  afinidades 
que  lo  ligasen  con  el  Rio  de  la  Plata  :  capitan.de  Bolívar,  com- 
pañero en  sus  campañas,  militando  bajo  las  mismas  banderas,  la 
base  de  su  carrera  futura  estaba  en  mantener  la  influencia  co- 
lombiana, y  destruir  y  estinguir  la  que  hubiera  conservado  el  go- 
bierno del  Rio  de  la  Plata. 

Obraba  así  como  militar  y  como  americano,  según  sus  intere- 
res  personales. 

Evidente  es  que  después  de  la  derrota  de  las  fuerzas  españolas 
en  aquellas  provincias  era  necesario  organizar  un  gobierno  en  las 
cuatro  provincias  libertadas,  con  los  elementos  nativos;  eso  era 
natural,  equitativo  y  necesario. 

Sucre  supo  en  Potosí  que  el  Congreso  Constituyente  de  las 
Provincias  Unidas  habia  elegido  presidente  provisorio,  antes  de 
dictar  la  constitución.  El  6  de  abril  de  1 82 j,  Sucre  se  dirige 
desde  Potosí  al  presidente  de  las  Provincias  Unidas,  felicitándo- 
lo en  nombre  del  ejército  libertador  por  la  instalación  del  go- 
bierno nacional.  Le  anuncia  que  la  Asamblea  que  él  ha  convo- 
cado se  reunirá  el  2  $  de  mayo,  y  celebra  que  de  este  modo  el 
gobierno  argentino  pueda  establecer  las  relaciones  con  esta  Asam 
blea  y  con  el  gobierno  del  Perú.  Asumia  una  actitud  que  im- 
portaba la  formación  de  una  asociación  independiente,  pues  los 
Congresos  Constituyentes  no  podian  funcionar  dentro  del  mismo 


(1)  *La  guerra  civil  desor;;ani¿'j  á  Colü;n',)id,  dic<.'  Ljpez,  y  se  fraccionó  en  ircs  repú- 
blicas independuntcs.  bj  sintjijlar  (S  que  Bolívar  mismo,  por  triunfar  de  sus  adversarios, 
coadyuvó  á  esta  dcsorgani/.ajion.  Flotes,  el  famoso  Flores,  que  á  trueque  de  reconquistar 
su  dictadura  hubi'-ta  desembarcado  en  Ametica  con  un  eiército  español,  si  hubiera  podido, 
Se  hizo  dueiio  del  Ecuador,  e  hi/.o  de  Calilo  su  capital;  Paez  se  hi/o  su  lote  con  Vene- 
zuela; y  Bolivar  so  adjudicó  la  Nueva   Granada.»  (Obra  ya  citada). 
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tCfrilorio  nacional.   Sucre,    pues,   noiificiba  intl  i  recámenle    SU 
propósito  de  segregarsc  en  nombre  del  derecho  de  la  victoria, 

i  Qilí  empeño  tenia  en  mezclar  al  gobierno  del  Peni  en  los 
negocio»  inlernos^  Es  que  Bolívar  h;jbi;i  asumido  el  mando  de 
aquell.i  República  y  eslo  imponnba  someter  ;'i  la  decisión  del  Li- 
bertador, b  suerte  de  las  cuatro  Provincias  recien  libertadas. 

■  Mi  único  objeio,  dice  en  tanto  el  mariscal  Sucre,  h;i  sido 
salvarlas  de  \a  dislocación  que  las  amen.iznba,  evitarles  la  anar- 
quij,  y  formar  una  masa  que  precaviese  el  desorden  de  las  pro- 
vincias disueltas,  al  mismo  tiempo  que  evadirlas  del  peso  de  un 
gobierno  militar  que  hiciese  aborrecible  d  los  libertadores,  cons- 
tituyendo un  gobierno  propio,  aunque  puramente  provisorio,» 

La  esplicacion  parecía  razonable,  pero  en  ella  no  se  vé  ni  una 
palabra  que  recuerde  el  vinculo  nacional  que  unia  i  todas  las  pro- 
vincias para  mantener  b  integridad  del  territorio :  aquella  orga- 
niíacion  pudiera  referirse  al  gobierno  local,  al  gobierno  propio — 
;pero  aii\  es  el  pensamiento  nacional  f' 

Sucre  era  el  mero  ejecutor  de  la  voluntad  de  Bolívar,  y  ésle, 
no  pudiendo  asumir  el  mando  supremo  del  lerritorio  del  antiguo 
Vircínato,  prefería  dividirlo  para  asimilarlo:  reiiníria  así  bajo  su 
nundo  al  Bajo  Perú,  ^  Colombia  y  las  cuatro  provincias  del  Alto 
Peni.  Sucre  sometía  la  suerte  de  estas  provincias  ¡1  la  resolu- 
ción de  los  gobiernos  de  La  Piala  y  del  Perú:  «creo,  decía,  que 
srr.l  para  ambos  un  servicio  importante  la  oportuna  concurren- 
CÍJ  de  »us  repicsenlanles  en  un  arreglo  que  lanio  les  interesa.  » 

El  protestaba  volverse  al  otro  lado  del  Desaguadero:  daba 
por  terminada  su  misión  guerrera. 

Eii  l.t  sesión  de  9  de  mayo  de  182^,  sediú  lectura  ilel  despa- 
cho de  la  comisión,  y  se  sancionó  el  siguiente  proytcio  : 

EJ  Congreso  General  Constituyente  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata  ha  acordado  y  decreta  : 

.  El  Poder    Ejecutivo  dispondr.l    que  í\    la  mayor    brevedad 
I  ydga  i  I»»  provincias  del  Alto  Pítú  una  Legación  bastantemente 
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caracterizada,  que  en  nombre  de  la  Nación  argentina  felicite  a 
benemérito  Libertador  Simón  Bolivar,  presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  Colombia,  y  encargado  del  mando  supremo  de  la  delPerú, 
por  los  altos  y  distinguidos  servicios  que  ha  prestado  á  la  causa 
del  Nuevo  Mundo,  cuya  libertad  é  independencia  acaba  de  afian- 
zar irrevocablemente :  trasmitiéndole  al  mismo  tiempo  los  senti- 
mientos mas  sinceros  de  gratitud  y  reconocimiento  de  que  están 
animadas  las  Provincias  de  la  Union  por  los  heroicos  y  generosos 
esfuerzos  del  ejército  libertador,  que  después  de  haber  dado  la 
libertad  á  las  del  Alto  Perú,  ha  tomado  sobre  sí  el  noble  empeño 
de  sostener  en  ellas  el  orden,  libertarlas  de  los  horrores  de  la 
anarquía,  y  facilitarles  los  medios  de  organizarse  por  sí  mismas.» 

2.  La  Legación  reglar.-l  con  el  Libertador,  como  encargado  del 
supremo  mando  do  la  República  del  Perú,  cualquier  dificultad 
que  pueda  suscitarse  entre  aquel  y  este  Estado,  de  resultas  de  la 
libertad  en  que  hoy  se  hallan  las  cuatro  provincias  del  Alto  Pe- 
rú, que  han  pertenecido  siempre  {i  las  de  la  Union. 

5.  Se  entenderá  igualmente  con  la  Asamblea  de  diputados  de 
dichas  provincias,  que  ha  convocado  el  gran  mariscal  de  Ayacu- 
cho  Antonio  José  d(í  Sucre,  general  en  jefe  del  ejército  libertador, 
insitándolas  á  que  concurran  por  medio  de  sus  representantes  al 
Congreso  Gírneral  Constituyente,  que  se  halla  legal  y  solemne- 
mente instalado. 

4.  La  invitación  de  que  habla  el  artículo  anterior,  y  las  ins- 
trucciones que  la  Le;íacion  reciba  del  Supremo  Poder  Ejecutivo, 
reconocerán  por  base,  qu^^  fíuiijque  lis  cu;itro  provincias  del  Alto 
Perú  h.in  píHcnecido  siempie  á  e>te  Estado,  es  la  voluntad  del 
Couí^reso  ricin'r.il  Const¡luy<  nle  que  ellas  queden  en  plena  liber- 
tad para  dispi^n-r  de  su  su'Tte,  s  i^un  crean  convenir  mejor  á  sus 
intereses  v  á  >u  lelieidad. 

5.  V<\:\  lesolucion  reul.ná  la  conducta  del  general  don  Juan 
Antonio  A!v;>¡ez  de  Aren. síes,  v  con  .!rre;L;lo  á  ella  el  Poder  Eje- 
cutivo le  Cüiniifiicirá  l.is  órdenes  correspondientes. )> 
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Formaban  la  comisión:  Gorriti — Gómez  —  Bulnes  —  Agüero  — 
Acosta, 

La  desmembración  se  sancionaba  sin  ambajes,  por  un  libera- 
lismo desquiciador  y  disolvente.  Aplicadas  esas  doctrinas  á  las 
provincias  que  formaban  el  núcleo  de  las  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  el  desquicio,  la  anarquia  y  la  desmembración,  eran  con- 
secuencias inevitables;  muchas  de  ellas  habian  pretendido  consti- 
tuirse en  republiquetas  libres  tanto  en  el  interior  como  en  el  li- 
toral; otras  eran  autonomias  apenas  creadas  á  consecuencia  de 
la  disolución  del  año  veinte^  y  otras  conservaban  las  pretensiones 
de  una  soberania  indómita,  enviaban  diputados  con  intenciones 
limitadas,  se  reservaban  aprobar  ó  desaprobar  la  Constitución 
misma  que  se  dictase.  No  habia  propósitos  patrióticos,  ni  ver- 
dadero amor  á  la  Union. 

Las  doctrinas  disolventes  de  la  Union  contenidas  en  el  articu- 
lo 4**  de  la  citada  ley,  son  tamo  mas  graves,  cuanto  que  esa  teo- 
ria  la  habia  aplicado  el  ministro  brasilero  Luis  José  Carballo  y 
Mello  al  contestar  al  Memorándum  que  le  pasara  en  1 5  de  setiem- 
bre de  182^,  el  doctor  don  Vnlenlin  Gómez,  como  Plenipoten- 
ciario argentino,  y  diputado  al  m'smo  Tonf^reso  que  sancionó 
aquella  ley. 

El  ministro  brasilero  drcia:  «Qur  en  cuanto  al  derecho  de 
disponer  libremente^  de  sus  destinos,  .ip^rtámlose  de  la  antigua 
Union,  Montevideo  lo  ticní^  perfecto;  como  lo  tuvo  r\  Viieinnto 
de  Buenos  Ain  s  p;ira  doílig.irse  ik'  la  Metrópoli;  v  olr.is  pio- 
vincias  de  ese  Vir^inalo  para  sr pararse  de  Pénenos  Aiie  .^  tales 
como  Córdoba,  Tucuman,  Santa~PV....  'I  í;ob!crno  il':^  S.  M.  I. 
en  vista  de  tan  graves  razones  no  pued"  entiar  con  el  iK*  -Míenos 
Aires  en  una  negociación  que  len^a  por  b;:s(t  fundament  •!  Ja  ce- 
sión del  Estado  cisplatino.»  Ahoia,  pues,  si  un  gob'enio  es- 
tianjero,  precisamente  el  mismo  Rrasi!,  con  cuyo  p  ms  esi  I..1  <  n 
guerra  la  República,  recogía  tales  doctrinas,  la>  ihiü/a'  \  \)  r-¡ 
romper  la  unidad  argentina  ¿vjué  criterio,  qué  i\y¿o:\  de  Fv.    Jo, 
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qué  plan  político,  justificar  pudiera  aquella  malhadada  sanción? 
La  integridad  nacional  se  despedazaba  por  intrigas  esleriores, 
por  imprevisión  y  culpa  de  los  ¿gobernantes;  por  la  falta  de  esa 
política  internacional  tranquila,  seria,  previsora  y  continuada,  que 
garante  la  paz  de  los  Estados,  y  salva  á  los  pueblos  de  fracciona- 
mientos deplorables.  La  anarquia  era  una  epidemia  entonces, 
los  hombres  y  los  pueblos  la  fomentaban  con  indisculpable  lige- 
reza; la  duda  se  habia  apoderado  de  los  espíritus,  vacilaban  y  se 
dejaban  arrastrar  por  los  acontecimientos  que  no  habían  sabido 
preveer. 

Esas  doctrinas,  pues,  emitidas  y  sancionadas  por  el  Congreso, 
eran  una  amc-naza  para  la  unidad  nacional,  así  resultó  el  desqui- 
cio y  la  caida  del  Congreso  y  de  la  presidencia,  por  no  atender 
la  opinión  popular  dominante.  El  localismo  engreído  y  .victorio- 
so, en  una  palabra,  venció  al  unitarismo  doctrinario  (i)  imprevi- 
sor y  petulante. 


(i)  Pjij  |ustiti..ji  cu-  |iii..n.>,  y  la  iiii. nit;i  >  v.v.iljntt.-  diioi.'.ion  t-n  Ij  potinca  interna 
y  OH  l.l^  i  iIl•^tlun^.•^  i'slitn.iN,  sin  vtrd.ui-ru  iDru  i«  ni  Kt  Jil  }.MXlcr  y  >in  la  volLtnUd  vifil  de 
vt-nctr  lo>  ü!>slitLiilo^  ion  pfi!.irni.i.í  p- fd  mn  fi!ni«"7.i.  «luJunJo  ilr  lotiu,  airtejjniio  i  U*- 
d«»s.  sin  pl.in  si-rii»  v  mm  nin^^imf»  tli-  li.ts  r.is.-os  que  i  .irji.uiir.in  J  lus  humlMcs  vk*  tua— 
Jo,  i'iíjri-  <.f)tr.<i  liii.i  piiii-t-.t  l.is  i.ik1ii^.:s  l.i^v.v¡stl.•lll.'^  M)bti-  l.i  loiMij  di-  ,^«'bik-riio  Ul-1  Cijn— 
>^rt*o  G- ni  íjI  GinMit.iy  nii-  i^iundn  i-n  liLhin.-.  .\ii' ^.  h  miuikii  ili'  20  ¿c  iiinio  Je  i82v 
y  rl  dii.J.inirn  ú>-  l.i  Lonn^um  Ar  nf.,oiiiis  i.'in>t.t:i(.i«iiKil<  n  d»-  4  d»*  iimin  de  iSsb,  jcon- 
si.-|.in»ii.»  Ñc  loiinuli"  1.1  u)!)stitu'. ii.in  Nulirc  Ki  b.i^'.-  d<-  un  i.ol'ii.'iii<»  i.uHMiljdjdo  en  unidad 
d«*  ri-.;im'-n. 

1*01  I;í  I<-.  d<'  2"  i!i-  ¡ünm  >■••  disponi.i  i.tin^ult.ii  .i  l.is  pii»\ini.i.is  sul»r«'  \a  tiiírti.i  de  fií^- 
t'i'init.  piii»  !■  •■ '•.  .indoM.  «1  L.'Mn.;nsii  «i.tiKii.'ri.u  Li  cunsiii.j!  ion  ni.K  lonÍKinu-  a  los  inu*- 
nsi  N  ."riii.  r.ili>, — ,  p.iM  ciu-  ,<insiilt..li.i  i-ntiín-'s  l.i  líj-inicn  d>.-  I.i\  jji>vinr¡.isr  f*\w  ubiolü 
rji.ii>n.il  \  >rriíi  i.  iii.i  •  ^i.i  i.>)  l<ir.i...iin  ruMi'  *»<•  ti  ni.:  t,l  i"ini_;ii.s«j  l!i.insli!iiyi'nli?  o»n- 
■.iin..i.i  d'-  MIS  pl.'lJ■ill^  d<!if;t.>. '  Ks.i  li  \  «.rj  l.i  pii;.l-.í  d'-  l.i  •.  .¡Lil.íiiaii,  dt-  la  dt-biltdjd. 
d^.'  1.1  .-n.ii.jiii..  p;i.í;indi  vji;i  ir.fhi|.tl-.i  .i  i--»-  ■ii-ipu  m..>  di-  düilrin.irio^,  qiir  do  Ic^^islüdo- 
/<->,  sin  Min.iin.i.i  d*-  l.i  •triniiin  p;lli..i  di!  p  i.s. 

.  i^tjr   fi  ,i¡|li'i  tJc  .iipi.-ll.i  v.lr.il;i!;if ¡.I   i'U.s.ill.i   jiti\-.!"' 

-  Kn  rci.ili.!.^.  .ii.i-  il  inlutiii'-  di-  ii  -irniMon  i:<.-  n- .:i)..ii.i>  ii»n-;tituviiindli.'S,  Sf  han  pr«.>- 
riiiiK  i.i'in  1.1^  Mn:.!--  ¡■••■ivín  l.li^^  d.-  «.'..'üd.iL' 1,  S.in  Jn.in,  v  S.iiiii.i:;u  drl  Kslrru,  por  Ij 
liitin.í  d<-  jiili'rnii  (tpiiM¡^  mu  i-iiriMnt..ti\('  f.  .IomI  1.:-.  d<-  SjUj,  Tii-.iimjn  y  Kiujj  han 
upin.id')  pDt  1 1  ii!is;n«i  ii pn  \- rii.ilnii  .'itiiMk  ino  di.-  iin:d.i^.  Lis  dt  C<lain.)r-..i.  San  Luis  y 
('.M'rUr.ti '•  liun  «.ori-.pruini  :iili»  .il-siiliit.in  •  ni--  mi  «([inion  ■  .n  il  vtitn  di-l  Con^rt'bo:  perú 
liiK-n'.'S  A!i-..«.  >..iii;.i-I-"< ,  F¡:ii;i.-K:i>-.,  Mi..i'»:i'>  \   la  l'io'.  iii^m  üiii-nial  no  bc  han  pronun- 


CUESTIONES  DF.  LIMITES  CON  BOLIVI 


Solo  el  Dr.  Velcz  observó  que  por  el  artículo  i"  parecía  que 
el  Congreso  reconociese  en  el  Libertador  autoridad  para  enten- 
der en  los  negocios  de  aquellas  provincias  del  Perú,  (r) 

Coniesióle  Agüero — p.ira  reglar  cualquier  diferencia,  sise  sus- 
cita duda  sobre  límiies,  por  ejemplo. 

Repliclbale  el  Dr.  Velez,  justicia  séale  hecha :  «Es  preciso 
al  menos  que  se  dig.i  al  Eiecutivo,  que  el  Congreso  ¡amas  entra- 
ra con  el  Libertador  en  traio  ninguna  sobre  el  destino  de  las 
cuatro  piovinci.13  del  Alto  Perú. 

Recuerdo  las  incidencias  del  debate,  porque  se  trata  de  la  pri- 
mera desmembración  territorial,  y  se  la  mira  con  indisculpable 
desden,  con  criterio  poco  avisado. 

^Aquellas  provincias,  decin  Agüero,  han  pertenecido  siempre 
i  este  Estado.  E!  Congreso  debe  mirarlas  hasta  hoy  como  parte 
ÍDtegninie  de  él.  Lo  primero  que  le  corresponde  es  invitarlas  ú 
que  concurran  por  medio  de  sus  representantes  al  Congreso  Ce- 
nentl,  que  se  halla  legalmente  instalado.» 

Querian  que  la  Legación  que  debía  enviarse  entendiese  y  Ira- 
tu«  h.tkia  en  el  caso  que  aquellas  provincias  quisiesen  constituir 
an  gobierno  índepeodienie,  ó  sobre  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les pretendiesen  incorporarse  á  la  Union. 

Naguna  voz  se  .ilzó  par;)  defender  la  integridad  territorial  de 
U  Uicioo,  ninguna  protestó  por  la  tendencia  disolvente,  que  po- 
día ser  el  desquicio  nacional :  dej.íbanlas  en  absoluta  libertad 
para  disponer  de  su  suerte,  después  de  los  sacritlcios  de  sangre 
y  dinero  con  que  tantas  veces  las  ayudaron,  para  emanciparse. 
Aquella  discusión  esiúrca,  no  conmovió  el  patriotismo  de  nin- 
guno <le  los  ilustres  proceres  que  formaban  el  Congreso;  la  elo- 
cuencia y  los  grandes  debales,  se  gastaban  en  discutir  la  forma 
de  gobJemo  bajo  la  cual  debía  constiiuirse  el  país!.... 


ítmiétá' 
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Asf  se  acostumbró  la  nación  A  perder  su  lerritorío,  asf  com- 
promeiió  la  inlegridad  del  Vireínülo.  El  egoísmo,  la  zozobra  por< 
la  propia  suene,  los  temores  por  el  porvenir  de  la  Provincia  de* 
Montevideo,  hecha  ya  imperial  bajo  el  nombre  de  Provincia  Cifr- 
platínft,  las  probabilidades  de  una  guerra  próxima  para  arrancar- 
la de  las  garras  imperiales,  esplican  pero  no  disculpan  \a  indife-' 
rencia  con  que  el  Congreso  abandonaba  i  sus  propios  ínstinios, 
el  porvenir  de  las  cuatro  Provincias  del  Alto  Perú,  y  anticipada- 
mente consentía  en  que  formasen  un  nuevo  Estado  independien- 
te! Prenda  que  arrojaron  quizá,  ú  la  inquieta  ambición  de  Bo- 
lívar. 

Gómez  decía  entonces,  <Be  dj  facultad  al  gobierno  para  qiie 
nombre  una  Legación,  para  invitar  á  las  provincias  á  que  con- 
curran al  Congretio.»  ;  Legación  diplomática  acreditada  dentro 
del  territorio  nacional !  Esta  ofuscación  ^n  las  ideas,  esta  blu 
de  claridad  en  los  propósitos,  no  se  concibe  en  aquellos  espfriiiu 
viriles  y  entendidos.  Descúbrese  empero,  la  indiferencia  con 
que  miraban  íraecionarse  el  territorio  de  las  Provincias  Unidaa, 
y  que  sus  despojos  se  creasen  nuevas  naciones  !  Pudiera  ser  e 
lóico,  pero  no  era  patriótico. 

El  proyecto  fué  sancionado  con  ligeras  enmiendas! 

En  aquella  misma  sesión,  ocupándose  el  Congreso  de  la  k 
sancionada  por  la  Legislatura  de  Salla,  en  ig  de  mayo  de  l8lj, 
de  esa  ley  por  la  cual  una  provincia  obedecía  bajo  rondjcíonea^ 
y  reservas  las  leyes  dd  Congreso  nacional,  mostrando  asf  el  gennea 
disolvente  que  trabajaba  la  vida  embrionaria  de  la  nacían,  li 
anarquía  profunda  entre  los  que  gobernaban  las  provincial  J  i 
Congreso,  la  confusión  en  los  propósitos,  en  los  objetos,  en  lol 
medios  y  en  los  Tmes  de  la  constitución  que  trataba  de  darse  é 
la  nación;  mostraba  Gómez  con  singular  templanza  que  Salta  le^ 
nía  en  mira  la  incorporación  de  los  diputados  del  Alto  Perdf 
porqué  con  esas  provincias  estaba  aquella  ligad/  por  internes  y 
pof  relaciones  sociales,  civiles  y  comerciales.  Y  qué  se  resuelven 
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¡que  el  Congreso  pida  espli 


sobre  e!  espíritu  de  aquella 


f 


Todavía  voi  i  citar  otro  ejemplo.  El  general  Cruz,  ministro  de 
U  guerra,  por  notíi  oficial  de  i6  de  miiyo  de  iSz),  dirijidaal  go- 
bernador de  Corrienies,  le  decía:  <  En  circunstancias  que  la 
guerra  se  ha  encendido  enire  nuestros  desgraciados  hermanos 
los  habitantes  de  la  Banda  Oriental  del  Rio  de  la  Plata,  y  los 
brasileros  que  la  ocupan,  perder  un  solo  momento  en  preparamos 
para  iodos  los  compromisos  y  consecuencias  que  tale  ocurrencia 
trje  necesariamente  al  Estado  entero,  será  indudablemente  mirar 
con  críiíiinat  indiferencia  los  fatales  resultados  que  le  amenazan, 
considerada  la  justicia  de  la  causa  de  los  primeros,  y  el  carácter 
particular  y  temerario  del  Emperador,  sus  principios  en  entera 
c^asícion  con  los  que  rigen  i  los  gobiernos  de  las  Provincias 
Unidas circunstancias  todas  que  ejecutan  la  reunión  ma- 
yor posible  de  tropas  en  los  límites  que  por  ahora  pisan  nuestras 
fronteras  en  esta  pane • 

Qué  contestó  el  gobernador  de  Corrienlesil 

Juzgúese  por  estas  palabras  del  mismo  ministro  de  la  guerra: 
«  El  P.  E.  al  ver  la  respuesta  del  gobierno  de  Corriente  no  ha 
podido  dejar  de  sorprenderse  afectándose  del  natural  sentimiento 
que  ha  debido  causarie  al  ver  que  aun  no  se  han  removido  des- 
pués de  laníos  años  de  esperíencia  y  de  desgracias  de  la  mas  fu- 
nesta trascendencia,  tos  motivos  6  preieatos  de  desconfianza  que 
ju^ta  ó  injustamente  se  ha  alegado  para  conducir  la  República  al 
estado  de  nulidad  y  disolución  en  que  aun  se  halla,  principal- 
mente cuando  se  sentía  halagado  de  la  agradable  persuasión  de 
que  era  llegada  la  época  de  reorganizarla * 

Cito  estos  ejemplos  porque  son  una  prueba  evidente  de  la  gra- 
vísima situación  pollrica,  de  la  flojedad  de  los  vínculos  nacionales, 
del  espíritu  anárquico  quisquilloso  y  disolvente  que  dominaba  en 
las  provincias  del  norte,  del  oeste,  y  del  litoral,  donde  la  guerra 
Acababa  de  iniciarse  en  la  Provincia  de  Montevideo,  y  era  pre~ 
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cursera  eneviiable  de  la  guerra  nacional  mas  grave  para  una  na- 
ción en  el  estado  embrionario  en  que  se  encontraban  las  Provin- 
cias Unidas. 

Y  era  en  estos  momentos,  que  el  mariscal  Sucre  convocaba 
una  Asemblea  de  las  cuatro  Provincias  del  Alto  Perú,  y  Bolívar 
llegaba  á  Potosí!     (i) 

En  esa  misma  sesión  del  9  de  mayo  de  1825,  el  gobierno  da 
cuenta  que  la  guerra  se  ha  encendido  en  la  Banda  Oriental  del 
Rio  de  la  Plata, — y  qué  pide?  «  La  situación  actual  de  la  nación 
demanda  en  este  caso,  dice  la  nota,  la  cooperación  del  Congreso 
nacional,  á  fin  de  que  las  respectivas  provincias  de  la  Union  se 
decidan  á  enviar  á  este  objeto  el  número  de  tropas  que  no  les 
sean  necesarias  para  el  servicio  interior  de  ellas  ^^  aaolas  á 
disposición  del  gobierno  general »  Y  se  tn»  .  a  de  la  tran- 
quilidad del  Estado,  de  la  seguridad  de  sus  fronteras! 

No  habia  en  la  autoridad  nacional  el  nervio  ni  la  conciencia  de 
su  fuerza;  las  provincias  eran  soberanas  á  las  cuales  se  les  su- 
plicaba se  decidiesen  á  enviar  las  fuerzas  que  no  les  hicieran 
falta.  ¿Podia  con  estos  medios  y  en  tal  situación,  salvarse  la 
integridad  nacional  comprometida  en  la  Provincia  de  Montevideo 
y  en  las  cuatro  provincias  del  Alto  Perú? 

Espongo  brevemente  estos  hechos  para  que  se  comprenda  cua- 
les eran  los  medios  de  que  podía  valerse  un  Congreso  Constitu- 


(1)  «No  bien  se  puso  en  contacto  por  las  fronteras  del  Alto  Perú  (hoy  Rdivia)  dice 
López,  con  la  República  Argentina,  cuando  la  enemistad  y  el  encono  estallaron  con  vio- 
lencia. El  despecho  que  le  ocasionó  la  resistencia  que  encontró  i  sus  locas  ambiciones, 
la  rabia  que  reventó  en  el  al  ver  la  imposibilidad  de  colmar  el  gigantczco  proyecto  de 
cn>»rjndfcimicnto  dictatorial,  se  rcflí')»^  en  mil  cs*.enas  curiosas  que  patentizaron  su  indó- 
mita soberbia,  y  sus  groseros  hibitos  de  \ida.  No  pueden  enumerarse  las  miserables  pe- 
queneces de  odio,  de  envidia,  de  celos,  que  cometió  contra  todo  lo  que  era  argentino,  y 
contra  todo  lo  que,  por  ser  constitucional  y  teorista,  llamaba  él  porteñaJaSt  acompañando 
el  dictado  de  adjetivos  i  cual  mas  cínico  y  desvergonzado;  porque  era  hombre  que  no 
conocía  superior  en  decir  de  un  hilo  palabras  obscenas.  »  (Obra  citada) 
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yenie,  para  salvar  la  integrídad  nacional,  amagada  de  un»  diso- 
lución inmediata,  Bolívar  estaba  en  la  frontera  del  norte,  digo 
mal,  00  era  entonces  frontera, — ocupaba  parte  del  territorio  que 
fuera  del  Víreinaio,  podía  marchar  sóbrelas  provincias  anarqui- 
zadas, sobreponerse  á  la  anarcuia,  reasumir  como  en  el  Perií 
«I  mando  supremo,  y  ponerse  al  trente  de  la  guerra  contra  el 
Brasil.  Amügos  por  el  norte,  la  guerra  encendida  por  el  Este) 
El  Imperio  sobre  las  armas!     Qué  situación!    ( i ) 

Algunos  escritores  bolivianos  pretenden  ijue  el  Alto  Perú  no 
hjci^  pane  integrante  del  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata  en  1824, 
y  por  ello  han  pretendido  desconocer  el  principio  de  derecho  pil- 
blicoamericano: — el  uti  possidftis  del  año  ditz,  cuando  aun  supuesto  el 
Lediú.u  liMcion  del  principio  no  se  cambia  ni  modifica.  Creen 
deettj  man-,  ,  ^  obtener  mayores  ventajas  en  la  demarcación;  ol- 
vidando que  se  vendría  siempre  Á  resolver  la    controversia  por  la 
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demarcación  del  gobierno-iniendencia  de  Salta,  tratándose  de  la 
cuestión  deTarija. 

Sin  embargo,  ella  me  obliga  á  establecer  con  la  posible  conci- 
sión los  antecedentes  legales  de  aquella  desmembración  icrri- 
lorial. 

El  mariscal  Arenales,  en  cumplimiento  de  la  orden  que  le  cty- 
municó  el  ministro  de  la  guerra  general  Cruz,  se  dirigió  desde  la 
ciudad  de  la  Plata  al  Libertador  Bolívar,  comunicándole  aquella 
resolución  oficial.  El  secretario  de  Bolívar,  general  José  Gabriel 
Pérez  en  nota  fechada  en  Arequipa  á  i6  de  Mayo  de  iSij,  le 
dice:  «Antes  de  ahora  S.  E.  el  general  en  jefe  del  ejército  uni- 
do libertador  babia  adoptado  la  medida  de  convocar  una  Asem- 
blea  general  de  representantes  con  el  mismo  objeto,  siguiendo 
los  deseos  de  las  mismas  provincias,  y  los  principios  de  con- 
ducta mas  liberales.  S.  E.  el  Libertador  nada  había  resuelto 
hasta  hoy  en  que  la  nota  de  V.  S.  y  los  deseos  de  los  habitantes 
de  las  Provincias  del  Alto  Perii,  y  la  resolución  del  soberano 
Congreso  Constituyente  del  Perü  de  2 1  de  lebrero  de  este  año 
le  han  estimulada  á  dar  el  decreto  que  me  honro  en  incluir  i 
V.  S.  I.  » 

El  mismo  Bolívar  le  escribe  al  mariscal  Arenales,  diciéndole: 
«He  visto  con  mucha  atención  lo  que  V.  se  sirve  decirme  sobre 
el  deseo  del  gobierno  de!  Rio  de  la  Plata  de  colocar  las  Pro- 
vincias del  Alto  Perú  en  la   actitud  de   pronunciarse  libremente 

sobre    sus  intereses   y   gobierno yo   no  tenia  instrucción 

alguna  de  parte  del  Congreso  del  Peni,  de  quien  dependo,  no 
había  autorizado  esta  medida  por  no  hallarme  facultado  para 
ello.  Pero  como  ahora  V.  me  espresa  que  las  miras  de  su 
gobierno  son  enieramenie  conformes  con  las  del  Gran  Mariscal 
de  Ayacucho,  me  he  decidido  &  dar  el  decreto  que  oficialmente 
acompañaré  d  V.  S.  » 

«  Me  atrevo  á  decir  á  V.  francamente  que  el  Congreso  del 
Perti  fué  instado  oticíalmenie  por  mí  para  <{iie  marcase  los  llmitei 
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de  la  República  y  ordenase  la  condiictü  que  debíamos  observar 
en  el  Alio  Perii >     (i) 

No  estaban  empero  seguros  del  éxito,  el  mismo  mariscal  Sucre 
parecía  dudar  de  la  manera  inusitada  en  que  el  gobierno  del  Rio 
de  la  Plata  cedía  su  derecho,  consentía  en  la  desmembración  del 
lerriiorio.  Por  eso  en  20  de  abril  del  mismo  año  de  1825,  le  di- 
ríje  desde  Potosí  s]  mariscal  Arenales  una  nota,    en    la    cual    se 

lée: «  creo  de  mi  deber  soüciiar  de  V.  E.   una  declara- 

ciún  franca  que  manifieste  si  el  gobierno  de  las  Provincias 
Unidas,  de  que  V,  E.  es  el  representante,  tiene  algún  obstácu- 
lo :i  la  reunión  de  esta  Asemblea.  » 

El  proceder  del  gobierno  del  Río  de  la  Plata  introduce)  un 
precédeme  disolvente  en  la  formación  de  los  nuevos  Estados:  las 
demarcación  coloniales,  el  uti  possideüs  ¡id  año  diez,  se  destrozaban 
para  dejar  que  cada  agrupación,  cuya  importancia  solo  podían 
apreciarse  por  las  circunstancias,  decidiese  de  su  suerte  como 
juzg-ase  conveniente.  ¿Porqué  se  atacó  entonces  la  Repú- 
blica federal  de  Tucuman?  ¿Porque  se  trató  de  semi-birbaras  las 
prrtensiones  localistas  y  disolventes  de  Artigas  titulándose  el 
Protector  de  los  pueblos  libres!*  ¿Cu.íl  seria  en  adelante  el  crite- 
rio para  fundar  las  nacionalidades? 

Bolívar  &  su  ve/,  en  su  ¡nsens;iia  ambición,  creía  que  podía 
(omeniar  el  fraccionamiento,  estimular  los  celos  locales,  levantar 
d  espíritu  pequeño  de  los  circulillos,  sin  pensar  que  sancionaba 
la  disolución  de  Colombia  poresos  medios.  Las  trese  Repiíblicas  en 
ifue  se  fraccionó  b,ijo  pretestos  de  constitucionalismo  contra  las 
míns  dictatoriales  de  Bolívar,  no  era  en  el  fondo  sino  el  triunfo 
del  localismo  disolvente. 

Bolívar,  aguijoneaba  ¡t  Sucre  para  separar  del  Pío  de  la  Plata 
las  cgairo  provincias  del   Alto  Perú,  al  mismo  tiempo  que  insta- 
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ba  al  Congreso  Constituyente  del  Perú  para  que  fijase  los  límites 
de  la  República  peruana,  con  la  mira  de  asegurar  deslinden  favo- 
rables para  Colombia,  y  que  el  Bajo  Perú  se  indemnizara  sobre 
los  territorios  de  las  cuatro  provincias  del  Alto  Perú  que  habían 
constituido  y  constituyeron  el  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata  en  la 
época  del  uti  possidetis  del  año  diez. 

De  manera  que  desde  el  norte  se  predicaba  la  disolución  de 
las  nacionaldades  embrionarias  todavia  y  desde  el  Sud,  con  un 
desprendimiento  sin  alcances  y  sin  patriotismo,  se  dividia  el  terri- 
torio del  Vireinato  por  amor  á  las  teorías  del  contrato  social. 
Después  de  la  lucha,  había  sucedido  el  desaliento  y  predomina- 
ban los  teorizadores:  el  militarismo  vencedor,  se  dividia  los  ter- 
ritorios como  galardón  por  el  triunfo  obtenido,  y  fundaba  nacio- 
nes sin  poder  para  satisfi^cer  sus  propios  y  personales  intereses. 

De  estos  principios  disolventes,  surgieron  multitud  de  con- 
flictos. 

No  hacia  aún  un  mes  que  el  Congreso  Constituyente  Argen- 
tino sancionara  la  ley  de  9  de  mayo  de  1825,  confirmando  la 
misma  doctrina  espuesta  por  el  ministro  de  la  guerra,  general 
Cruz,  y  comunicada  por  el  mariscal  Arenales  Á  los  Cabildos  y 
Ayuntamientos  de  las  cuatro  provincias  del  Alto  Perú  y  al  mis- 
mo Bolivar,  cuando  por  medios  violentos,  antes  de  organizarse 
aquel  pais,  ya  pretendían  ensanche  de  territorio  y  ya  iniciábase 
la  controversia  sobre  demarcación  de  fronteras,  controversia  no 
resuella  aún. 

Desde  la  ciudad  de  La  Plata,  en  nota  de  20  de  mayo  de  1825, 
el  mariscal  don  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales,  dec'a  al 
Exmo.  señor  general  en  ¡ele  del  ejército  libertador  del  Perú,  don 
Antonio  José  de  Sucre,  lo  siguiente  : 

<íDesde  mucho  antes  de  nuestra  gloriosa  revolución,  el  terri- 
torio de  Tarija,  en  virtud  de  disposiciones  de  la  autoridad  que 
entonces  regia,  fué  parte  integrante  de  la  Provincia  de  Salta:  en 
este  concepto,  durante  la  lucha  por  nuestra  independencia,   aque 
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Ha  dicha  Provincia  ha  hecho  repelidos  y  muy  considenibles  es- 
fuerzos y  sacrificios  por  defenderlo :  en  los  últimos  acontecimien- 
tos de  la  guerra,  cuando  pudo  sacudir  el  yugo  de  la  tirania,  pidió 
á  Salta  auxilios  de  armamento,  pertrechos  y  algún  dinero,  que 
se  le  remitieron.  Después,  cuando  estaba  dispuesta  á  nombrar 
y  destinar  diputados  electos  con  arreglo  á  las  instituciones  que 
rigen  en  la  espresada  Provincia,  para  que  incorporados  á  la  ho- 
norable junta  que  ejerce  el  Poder  Legislativo,  se  completase  la 
representación  de  todos  los  pueblos  que  la  componen,  una  or- 
den del  coronel  O'Conor  prohibió  la  finalización  del  acto.  Yo 
me  preparaba  d  exigir  de  V.  E.  una  reparación  de  esa  medida 
con  que  el  citado  señor  coronel  contrariaba  las  generosas,  sanas 
y  pacíficas  intenciones  que  V.  K.  me  ha  manifestado  con  res- 
pecto á  las  provincias  y  pueblos  del  Rio  de  la  Plata,  y  hoy  es- 
toy impuesto  y  cerciorado  de  que  últimamente  ha  pasado  á  la 
villa  de  Tarija,  y  despojado  al  teniente-gobernador  doctor  don 
Felipe  Ech«ayú,  y  al  procurador  general,  de  la  autoridad  y  repre- 
sentación que  les  dio  el  pueblo,  ha  constituido  un  nuevo  gobier- 
no y  establecido  una  c  'ja  general  de  hacienda. 

«Como  delegado  del  Gobierno  Supremo  de  las  Provincias 
Unidas  y  como  Capitán  general  de  Salta,  me  creo  en  el  deber 
de  decir  á  V.  E.  que  en  el  enunciado  territorio  dt  Tarija  con  ple- 
no conocimiento  de  lo  que  llevo  indicado,  y  libre  de  toda  coacción 
y  fuerza,  es  que  la  masa  general  de  aquella  población,  contra- 
riando á  algunos  ignorantes  ó  mal  intencionados  innovadores, 
procedió  al  nombramiento  de  diputados  que  la  representasen  en 
la  honorable  junta  de  Salta.  Es  también  seguramente  en  el  mis- 
mo concepto,  que  cuando  V.  E.  decretó  la  reunión  de  diputados 
del  Alto  Perú  y  designó  los  departamentos  que  debían  nombrar- 
los, omitió  á  Tarija  como  perteneciente  ú  una  provincia  que  no 
entra  en  el  número  de  las  del  Alto  FVrú,  para  aquel  designio. 

En  consecuencia,  me  es  indispensable  rogar  á  V.  E.  se  digne 
ordenar  al  señor  coronel  O'Conor,  restablezca  la  autorid.id  y  re- 
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presentación  que  halló  constituidas  en  dicho  territorio,  y  todo  el 
régimen  que  tenia,  sin  innovación  alguna,  omitiendo  en  lo  suce- 
sivo todo  acto  de  autoridad  sobre  un  departamento  que  es  de  la 
Provincia  de  Salta,  teniendo  á  bien  instruirme  para  elevar  al  co- 
nocimiento de  mi  gobierno,  de  las  razones,  motivos  y  objetos 
que  hubiesen  impulsado  las  órdenes  de  que  reclamo.» 

Este  reclamo  del  delegado  del  gobierno  argentino,  es  la  pri- 
mera pieza  del  proceso  internacional. 

El  singular  desprendimiento  del  Congreso  y  del  Ejecutivo  Na- 
cional, era  contestado  por  una  violación  del  territorio,  por  un 
acto  subversivo  dentro  del  distrito  del  gobierno-intendencia  de 
Salta,  pues  Tarija  hacia  parte  de  esa  intendencia  y  obispado  des- 
de 1807,  en  virtud  de  real  cédula  del  Rey,  obedecida  y  cumplida 
por  don  Francisco  de  Paula  Sanz,  gobernador-intendente  de 
Potosí,  de  cuyo  gobierno  se  separó  el  nominado  territorio  de 
Tarija.  De  moJo  que,  cuando  se  hablaba  de  las  cuatro  Pro- 
vincias del  Alto  Perú,  implícitamente  se  entendia  que  su  demar- 
cación territorial  era  la  que  le  correspondia  con  arreglo  al  uti 
possiíictis  del  año  diez.  Las  modificaciones  posteriores  y  transito- 
rias que  se  hicieran  á  causa  de  la  guerra,  no  podian  alterar,  ni 
alteraron  el  deslinde  legal,  base  de  las  nuevas  nacionalidades. 
Pero,  al  desprendimiento  argentino,  se  le  respondía  con  la  vio- 
lencia y  la  usurpación,  y  se  introducía  en  el  seno  mismo  de  las 
pocas  intendencias  argentinas,  el  espíritu  revolucionario  y  ane- 
xionista, que  predicaba  las  tendencias  de  Bolivar  y  sus  partida- 
rios.   O'Conor  era  un  instrumento  de  ajenas  ambiciones. 

Mientras  tanto,  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  desde  su  cuar- 
tel general  en  Chuquisaca,  contestaba  en  jo  de  mayo  de  1825, 
al  mariscal  Arenales,  en  los  términos  siguientes: 

«La  provincia  de  Tarija  ha  sido  sometida  al  ejército  libertador 
no  como  un  pais  que  perteneciera  á  Potosí  ó  á  Salta,  sino  como 
un  territorio  que  dominaban  los  españoles,  y  era  preciso  arran- 
car de  sus  manos.  Después  de  libertada  han  ocurrido  allí  algu- 
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ñas  novedades,  i  las  cuales  mí  responsabilidad  no  padi.t  hacerme 
indiferente:  mandé  en  consecuencia  que  el  coronel  O'Conor, 
jefe  de  la  columna  del  sur,  fuese  allí  y  lo  arreglase  tQdo;  pero  no 
conozca  aún  qué  medidas  ha  tomado,  hasia  que  V.  E.  me  impo- 
ne de  ellas  por  su  nota. 

«El  señor  presidente  de  Potosí  me  ha  dirigido  reclamos  sobre 
Tanja,  como  perteneciente  .i  aquel  departamento:  desde  muy 
aiTÚs,  yo  tuve  dudas  sobre  esa  provincia,  y  dejé  de  convocarla 
en  la  Asamblea  General,  para  tomar  mejores  informes;  porque 
no  hay  derecho  para  hacerla  corresponder  .1  Potosí  por  una  re- 
solución mia.  si  tila  era  de  Salta  en  1810:  la  pertenencia  de  Tarija 
en  eta  ipaca  de  ¡a  revolución,  dche  ¡ervir  de  guia  en  el  caso.  Ahora 
d  jefe  <)ue  la  mandaba  se  titulaba  capitán  general,  y  este  motivo 
se  anadia  á  mis  du  Jas  sobre  la  verdadera  situación.* 

«He  prevenido  al  coronel  O'Conor  que  prescinda  de  lodo'co- 
Qocimlenio  en  la  provincia  de  Tarija....» 

Este  documento  oficial,  emanado  precisamente  del  jefe  del 
ejército  libertador,  reconoce  espresa,  clara  y  terminantemente  el 
principio  del  ati  possidetis  del  año  diez,  como  regla  jurídica  deci- 
siva en  materia  de  demarcación  lerriiorial.  Asf  declara,  que  si 
Tanja  pertenecía  á  Salla  en  1810,  esb  debe  servir  de  guía  en  el 
caso.  De  minen  que,  si  la  coiiiroversia  se  hubiera  seguido  en 
ei  terreno  de  la  ley,  la  habria  decidido  con  la  simple  exhibición 
de  la  cédula  de  1807,  que  creó  el  obispado  de  Salta,  desmem- 
brando &  Tarija  del  gobierno-intendencia  de  Potosí,  y  agregán- 
dolo al  gobierno-intendencia  de  Salla,  cuyos  límites  geográficos 
fueron  asignados  á  la  diócesi»  del  nuevo  obispado. 

Escritores  bolivianos  mal  informado';,  como  el  Dr.  Matienzo, 
de&conocen  estos  heclios,  y  tratan  de  hacer  confusiones  malísi- 
ma», negando  el  idulo  legal,  y  hasta  oponiéndose  insensatamen- 
te i  reconocer  la  regla  jurídica  del  ati  possidetis  delaña  diez.  Ten- 
drá ocasión  de  demostrar  su  error. 

El  Vdkiscal  Aléñales,  cuiitci!;iba  á  Sucre  en  4  de  mayo  del 
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mismo  año,  desde  la  ciudad  de  La  Plata,  muy  satisfecho:  «csirva 
de  guia  para  saber  á  donde  pertenece  el  territorio  de  Tarija,  la 
dependencia  que  él  reconocía  el  año  de  1810;  pues  que  viendo 
sin  duda,  que  entonces  y  muy  de  antemano  era  parte  integrante 
de  la  provincia  de  Salta,  ninguna  debe  existir  ya  en  lo  que  debe 
i^er  al  presi.-nte;  y  para  el  caso  que  llegara  (como  no  es  de  espe- 
rar) .i  cuestionarse  esta  materia  tan  sin  disputa,  arreglándose  á 
dicho  principio,  creo  que  la  resolución  jamás  podrá  ser  contra- 
ria á  la  Provincia  de  Salta.» 

De  manera  que  conjuntamente  con  la  controversia,  se  recono- 
ce la  regla  jurídica  que  debe  resolverla.  Así  queda  probado,  que 
el  principio  conservador  del  iiti  possiMtis  dd  arlo  diez,  era  espon- 
táneamente acatado  vn  el  origen  mi^mo  de  la  formación  de  los 
nuevos  F.stados.  Los  condueños  y  limítrofes  lo  proclaman  como 
ni  principio  que  decide  fundamer.tal mente  toda  controversia,  y 
no  pueden  ahora,  abogados  de  causas  perdidas,  introducir  otras 
doctrinas  desquiciadoras  par.i  perpetuar  los  celos  y  hacer  per- 
manente la  zozobra  entre  paises  linderos. 

Pero,  debo  reconocer  empero  que  el  general  Sucre  esperaba 
al  Libertador  para  que  interviniese  en  el  arreglo  definitivo  de 
esta  cu»,  ^tion.  ( i) 

F.nire  tanto,  en  cumplimiento  de  la  ley  del  Congreso  General 
Con  tituvcnie  de  Iüs  Provincias  Unidas,  de  9  de  mayo  de  1825, 
el  presidente  nombró  como  ministros  plenipotenciarios  cerca  del 
gubierno  del  Í^TÚ,  y  para  cumplimentar  al  Libertador,  al  gene- 
ai  don  Carlos  Maria  de  Alvear  y  al  doctor  don  José  Miguel 
Dia/  Vrlez. 

La  diputación  permanente  de  la  Asamblea  del  Alto  Perú,  se 
drigió  á  los  plenipotenciarios  argentinos,  en  estos  términos: 

<«n¡putaiion  ptimanente — Cliu»^uisaca,   18  de  noviembre  de 
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1825 — A  los  Exmos.  señores  plenipotenciarios  argentinos — El 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho  á  los  pocos  dias  de  la  instalación  de 
la  Asamblea  General,  puso  en  su  conocimiento  la  ley  del  Con- 
greso Constituyente  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, fecha  9  de  mayo  último,  cuya  copia  pasan  á  V.  V.  E.  E.  Tan 
franco  y  generoso  procedimiento  de  Buenos  Aires  determinó  al 
Alio  Perú  entre  una  multitud  de  razones,  á  constituirse  separa- 
damente, no  por  ingratitud  ó  enemistad,  sino  como  dos  herma- 
nos que  dejan  la  casa  paterna  para  cuidar  y  atender  mejor  sus 
intereses.  Jamás  Bolivia  siente  un  placer  mas  verdadero  que 
cuando  se  considera  ligada  á  una  República  que  debe  serle  tan 
apreciable,  y  que  tiene  unos  derechos  tan  santos  á  todas  las  so- 
licitudes del  amor  y  de  la  fraternidad. 

«Será  lo  primero  de  que  la  diputación  permanente  dé  cuenta  á 
la  Asamblea  Constituyente  del  Estado.... — Manuel  Maria  Urcu- 
llüy  presidente — Josc  Ignacio  de  San  Ginésy  secretario.» 

He  querido  citar  este  documento  oficial,  para  probar  la  in- 
fluencia decisiva  que  ejerció  la  ley  de  9  de  Mayo  de  1825,  la 
cual  fué  la  bandera  y  el  apoyo  de  los  nuevos  patriotas  separatistas, 
de  los  que  predicaban  la  doctrina  de  la  segregación,  para  cons- 
tituir Estados  pequeños,  destinados  á  satisfacer  ambiciones  lo- 
cales. Esa  ley  dio  formas  legales  á  la  desmembración,  consumó 
la  segregación!  Conviene  entretanto  se  tenga  presente  este  ante- 
cedente histórico,  que  tiene  importancia  grande  en  la  controver- 
sia sobre  límites  entre  las  dos  Repúblicas. 

Es  indispensable  me  concrete  únicamente  d  lo  que  se  relacio- 
na con  la  cuestión  de  límites  ya  iniciada,  y  con  la  declaración 
que  dejaba  libres  á  las  cuatro  Provincias  del  Alto  Perú,  perte- 
necientes en  1810,  al  Vireinaio  del  Rio  de  la  Plata,  para  decidir 
libremente  de  sus  destinos. 

El  25  de  octubre  de  1825,  desde  Potosí,  los  plenipotenciarios 
dirijieron  una  nota  á  Bolivar,  como  Encargado  del  mando  supre- 
mo del  Perú,  en  que  decían:. . .  .<<que  se  hallan  con  órdenes  de 
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SU  gobierno  para  reclamar  á  S.  E.  la  devolución  del  territorio  de  ' 
Taríja,  ocupado  por  una  división  del   ejército  unido  libertador. 
Los  que  suscriben  han  manifestado  ya  áS.  E.  esto  mismo  antes   , 
de  ahora,  en  las  conferencias  privadas  que  han  tenido  sobre  la 
materia,  y  llenos  de  satisfacción  por  la  conformidad  de  senti- 
mientos de  S.  E.  hacen  ahora  la  proclamación  formal  y  espresa   , 
en  que  ha  convenido  S.  E,  y  que  creen  los  que  suscriben  nece- 
saria para  evitar  en  lo   sucesivo   cualquier  motivo  de  divergen- 
cia que   pudiera  ocurrir  en  un  negocio  terminado  definitiva  y  J 
solemnemente  entre  autoridades  competentes. . .  -> 

Solicitan,  en  consecuencia,  las  siguientes  declaraciones  : 

«  1"  Qi_ie  reconoce  anárquico  el  principio  de  que  un  territorio,  I 
pueblo   á   provincia    tenga    el   derecho   de  separarse,   por   su 
propia  y  esclusiva  voluntad,  de  la  asociación  política  3  que  per- 
tenece, para  agregarse  á  otra  sin  el  conseniimidato  de  la  pri- 
mera. 

«  2°  Que  en  vista  de  loa  documentos  presentados  á  S.  £.  re- 
sultando justificado,  que  antes  de  los  acontecimientos  de  la  re- 
volución el  territoriu  de  Tarija  pertenecía  i  la  Provincia  de  Salta, 
reconoce  como  parte  integrante  de  aquella  provincia,  y  por  con- 
siguiente, de  la  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  ' 
la  Plata,  dicho  territorio.  » 

En  la  tercera  conferencia  enire  el  Libertador,   el  Gran  Maris-  j 
cal  de  Ayacucho  y   los   ministros  plenipotenciarios  argentinos, 
celebrada  el  27  de  octubre  de  1815,  consta  lo  siguiente: 

El  Libertador  dijo,  que  e!  Gran  Mariscal  de  Ayacuho  no  ct-  I 
taba  conforme  con  la  entrega  de  Tarija.  Después  de  varias  ob-  I 
sensaciones  corteses  y  benévolas. 

El  Gran  Mariscal  espuso:  que  él  consideraba  á  las  provincias  I 
del  Alto  Perú  espuestas  á  perder  su  libertad  siempre  que  las  1 
Provincias  Unidas  lo  quisiesen,  si  Tarija  pertenecía  á  dichas  pm-  I 
vincias,  porque  haciendo  un  ángulo  entrante  en  el  corazón  del  1 
Perú,  un  ejército  que  se  formase  allf  amagaba  ú  un  mismo  tíem*  1 
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po  i  Chuquisaca  y  i  Potosí,  amenazando  también  á  Cinti  y 
Chichas:  que  por  otra  pane,  Tarija  era  considerado  como  el  gra- 
nero del  Perú,  el  cual  suplia  toda  especie  de  granos  y  ganados 
de  su  lerritorio:  que  era  una  línea  de  demarcación  muy  viciosa 
at^uella  que  permitía  que  un  territorio  estranjero  se  inirodujese 
en  el  corazón  del  Estado  vecino:  que  ia  voluntad  de  los  habi- 
lanies  de  Tarija  era  decidida  ú  unirse  al  Aho  Perú  :  que  el  ge- 
neral Arenales,  como  delegado  del  gobierno  de  las  Provincias 
Unidas,  había  sentado  el  principio  en  la  reclamación  de  Aiacama 
de  que  la  voluntad  de  los  pueblas  debia  servir  de  guia  para  in- 
corporarse al  Esrado  que  quisiesen,  y  que  este  principio  estable- 
cido por  este  general,  daba  un  derecho  para  :idm¡iir  la  incorpo- 
ración de  Tarija. 

El  feneral  Alvear  contestó:  que  á  su  modo  de  ver  nada  seria 
tan  impolítico,  ni  perjudicial  .1  los  nuevos  Estados  Americanos 
como  promover  una  cuestión  de  límites,  que  esas  cuestiones  ha- 
bían envuelto  í  la  Europa  en  guerras  interminables,  y  que  el  mis- 
mo resultado  tendrían  en  America:  que  fuese  cual  fuese  el  de- 
fecto de  las  líneas  de  demarcación  establecidas  antes  de  la  eman- 
cipación de  los  nuevos  Estados,  era  mas  prudente  partir  de  esia 
base  :  que  si  se  abandonaba  esta,  no  teniendo  un  punto  íijo  de 
donde  partir,  todo  seria  pretensiones  ':,ue  agitando  los  ánimos, 
llevarían  las  desavenencias  hasta  un  punto  el  cual  no  era  fñcíl 
calcular:  que  el  general  no  miraba  i  Tarija  como  un  punto  mi- 
Üiar  tan  importante  como  lo  miraba  el  señor  Mariscal,  que  en 
primer  lugar  no  podia  suponerse  ni  aun  remotamente  que  pudie- 
ra haber  una  guerra  entre  las  Provincias  del  Bajo  Perú  y  las 
Unidas  Argentinas;  que  en  segundo,  la  internación  de  la  pro- 
'vincia  de  Tarifa  en  el  corazón  de  las  de!  Alto  Perú  la  ponía  en 
la  posición  de  ser  un  punto  militar  muy  desventajoso  para  el  ca- 
so que  el  Sr.  Mariscal  había  indicado:  que  el  ejército  que  a'lf 
se  formuse  nería  envuelto,  y  sus  comunicaciones  interceptadas 
coa  las  Provincias  Unidas  de  donde  debia  reunir  todos  sus  ek- 


48  LA  NUEVA  RKVISTA   DE    BUENOS  AIRES 

mentos :  que  la  distancia  que  habia  de  Tarija  ¿í  Potosí  y  ñ  Char- 
cas ponia  á  estas  ciudades  en  la  imposibilid  id  de  ser  sorprendi- 
das por  una  rápida  marcha  del  ejército,  y  que  tampoco  se  podía 
hacer  esta  sin  que  fuese  sabedor  cl  ejército  peruano :  que  no  ha- 
biendo mas  que  treinta  leguas  de  Charcas  á  Potosí,  y  habiendo 
sobre  noventa  de  cualquiera  de  estos  dos  puntos  á  Tarija,  te- 
niendo el  e'ército  peruano  menos  caminos  que  hacer  para  cubrir 
cualquiera  de  esos  dos  puntos  que  el  ejército  de  las  Provincias 
Unidas,  llegada  siempre  con  anticipación  á  este  :  que  la  razón 
que  el  señor  Mariscal  habia  dado  de  que  era  viciosa  aquella  de- 
marcación.... si  el  señor  Mariscal  quería  seguirla  con  respecto  á 
las  Provincias  del  Alto  Perú  se  vería  indudablemente  en  la  ne- 
cesidad de  entrar  en  cuestión  con  el  gobierno  de  Lima  por  ocu- 
par Arica  y  Arequipa,  un:i  posición  igual  respectivamente  á  estas 
provincias  que  la  que  ocupa  Tarija  :  que  por  cualquier  lado  que 
se  mire  la  cuestión  no  se  hallan  mas  diíicultades  é  inconvenien- 
tes, siempre  que  nos  separemos  de  la  base  de  las  demarcaciones 
establecidas  antes  de  l;i  revolución  :  que  el  principio  sentado  por 
el  general  Arenales  no  podia  dar  ningún  derecho  al  Alto  Perú 
sobre  Tarija,  aun  íiupuesto  el  caso  que  la  voluntad  de  Tarija  fue- 
se agregarse  .i  este  Estado,  ni  podría  llevarse  como  un  principio 
establecido  por  el  gübierno  de  las  Provincias  Unidas,  por  no  es- 
tar sancionado  por  él :  que  cuando  mas  seria  la  opinión  particu- 
lar de  dicho  general,  pero  el  señor  Mariscal  no  podia  menos  que 
reconocer  que  si  un  principio  semejante  se  establecía,  se  echaba 
por  tierra  la  base  de  todas  las  sociedades,  y  se  metían  en  anar- 
quía los  Fstados  :  que  tan  pronto  veríamos  á  Potosí  haciendo 
un  movimiento  p.ira  a  pregarse  á  las  Provincias  Unidas,  como  a 
Jujui  quizá  haciendo  otro  para  unirse  al  Alto  Perú  :  que  no  ha- 
bría estabilidad  en  ninguna  parte,  ni  ninguna  línea  de  demarca- 
ción íija :  que  después  de  la  generosidad  con  que  el  Congreso  de 
las  Provincias  Unidas  se  habia  manejado  dejando  en  plena  liber- 
tad ii  las  del  Alto  Perú,  no  podría  menos  que  resaltar  un  sentí- 
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mieaio  de  indignación  al  ver  que  eslas  querían,  traspasando  sus 
limites,  apoderarse  de  un  terrílorio  que  pertenecía  ú  las  Provin- 
cias Unidas  :  que  esias  quedaban  sumamente  débiles  con  Ih  se- 
paración del  Perú,  relalívamenie  á  las  fuerzas  del  Imperío,  con 
las  cuales  están  en  mas  contacto  y  mas  peligro  que  ninguna  oira 
República  :  que  la  poiftica  bien  entendida  de  las  Repúblicas  de 
América  debia  ser  tratar  de  robustecer  las  Provincias  Unidas,  y 
no  debilitarlas,  para  que  pudiesen  resistir  y  servir  de  barrera  al 
poder  formidable  del  Brasil,  y  que  la  segregación  del  territorio 
de  Tarija  aun  contándola  por  una  población  de  40  á  50  mil  al- 
mas, era  una  desmembración  de  mucha  consideración  para  las 
Provincias  Unidas,  después  de  la  que  acababan  de  sufrír  de  las 
del  Alto  Peni. 

Esie  protocolo  tiene  una  importancia  hislóríca  notable  por 
lo  emioeme  de  los  personajes  que  tomaron  parle  en  la  conferen- 
cia, por  la  elevación  y  la  seriedad  del  proceder  y  del  debate,  y 
sobre  todo,  por  la  manera  como  termina  y  la  resolución  que  se 
dicta  en  consecuencia. 

El  Maríscal  de  Ayacucho  espone  la  necesidad  que  como  mili- 
lar  y  político,  obliga  i  que  las  Provincias  del  Alto  Peni  reten- 
gan i  Tarija;  se  funda  en  la  lopograña  y  maniliesta  los  peligros 
enraiégícos  i  que  quedaría  sujeto  aquel  nuevo  Estado,  si  ese  ter- 
riloría  quedase  como  parte  integrante  de  las  Provincias  Unidas. 
fio  jpoya  su  pretensión  en  títulos  escritas,  sino  en  necesidades 
mititares  y  políticas.  Militarmente  se  habia  ocupado,  el  pais  es- 
taba sometido  á  la  acción  militar,  y  era  bajo  la  resolución  de  esta 
auTorídad,  que  debia  hacerse  6  no  la  restitución. 

Bolivar  habia  iniciado  el  debate  por  una  declaración  categóri- 
ca y  franca,  manifestando  la  oposición  que  hacia  el  Gran  Maris- 
cal pan  entregar  i  Tarija. 

Bajo  estos  auspicios  y  en  presencia  de  estas  dos  grandes  figu- 
rtt,  el  K^oeral  Alvear,  tan  mal  juzgado  hasta  hoy,  toma  la  pala- 
bra jr  npone  como   hombre   de  Estado^    como   política,    como 
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guerrero  y  como  diplomático,  la  justicia  y  el  derecho  que  defien- 
de, el  alc:ince  político  de  la  devolución  territorial  que  solícita^  la 
buena  doctrina  internacional  sobre  la  cual  reposa  la  estabilidad 
de  los  Estados,  y  levantííndose  á  una  altura  notable,  combate  la 
errada  estratégica  del  Mariscal  Sucre,  y  á  grandes  rasgos  fija  la 
fisonomia  política  y  la  misión  futura  d  que  est«in  llamados  los 
Nuevos  Estados,  y  demuestra  de  una  manera  profunda,  la  nece- 
sidad, la  justicia,  la  conveniencia  de  devolver  á  Tarija,  ocupada 
militarmente,  á  las  Provincias  Unidas,  á  las  cuales  pertenece. 

Es  la  primera  vez  que  tratándose  de  estas  materias  se  espo- 
nen previsoras  consideraciones  políticas  y  razones  de  Estado  que 
denotan  la  penetración,  l.i  seriedad  y  el  conocimiento  de  la  his- 
toria y  del  derecho  ¡nternacional ;  colocó  la  suerte  de  las  nuevas 
naciones  mas  arriba  de  los  intereses  y  de  las  intrigas  efímeras  de 
los  partidos  locales,  apartándose  intencional  y  marcadamente  de 
la  política  lijera,  disolvente  y  sentimental  de  los  doctores  que  en 
el  Coa.Ljreso  Argentino  so  inspiraban  en  el  contrato  social  y  en 
las  utopias  de  los  doctrinarios  franceses;  se  eleva  á  la  altura  de 
un  verdadero  hombre  de  Estado,  y  razona  con  tanto  acierto,  y 
convence  con  t  mía  intensidad,  que  Bolívar,  á  quien  se  acusa  de 
petulante,  orgulloso  y  autoritario,  fascinado  por  aquella  esposi- 
cion  calorosa,  termina  la  conferencia  declarando  que  el  Alto 
Perú  debe  renunciar  á  sus  pretensiones  sobre  Tarija. 

¡Qu?  triunfo  para  el  militar  diplomático  !  Y  al  mismo  tiempo 
esn-^cesario  reconoc«T  la  impHrcialid:id  y  la  nobleza  con  que  Bo- 
livar  cede,  y  como  IjlvTtador  cumple  su  resolución.  Si  es  grande 
M  triunfo  diplomático  ile  Aív^ar,  no  es  menos  grande  la  actitud  de 
Hülivar,  qu'-  supo  sacrificar  su  ambición,    ante  los  verdaderos 

•  

>nt  reses  d'-  dos  nuevos  Estados! 

Convien  '  recordur  siempre  como  ejemplo  de  altísima  cordura, 
devíidalíMO  dom"nio  d"  s'  mismo  y  como  actitud  imparcial  y 
justiciera,  estas  pal.ibras  con  que  el  IJbeitador  termina  aquella 
conferencia  memorable: 
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«Señor  ^fari3C.ll, — díjole  A  Sucre— es  preciso  tjue  el  Pera  se 
drsprt^nda  de  sus  pretensiones  sobre  Tariia.» 

Asi  consta  del  protocolo  lirmado,  y  que  ha  publicado  el  Sr. 
Lcguiuiinon. 

El  Libert.idor  ubní  de  acuerdo  con  eM.i  opinión:  hé  aquí  I.1 
prueba. 

«Palucio  de  gobierno  de  Cliuquisaca,  6  de  noviembre  de  182; 
—A  los  señores  Ministros  plenipotenciarios  y  Enviados  Eslraor- 
dinaríoü  de  la  República  Argenlína. — El  abajo  firmado,  secreta- 
rio geneial  de  S.  E,  el  Líbenador,  tiene  el  honor  de  someter  i 
h  consideración  de  los  señores  Ministros  plempaienciarios  de  la 
República  Argentina,  que  A  consecuencia  de  la  respetable  nota 
qac  Kon  data  de  2j  de  ociubre  lilt'mo  en  Potosí,  dirijieron  ú  S. 
E.  Jos  sfnore¿  ministros,  el  secr.'tario  general  ha  recibido  orden 
para  responder  i  (os  señores  plenipotenciarios  que  es  muy  con- 
foinie  cjn  los  principios  que  profesa  el  Libertador,  el  primer  ar- 
ikulo  cuya  decla>acioo  por  p.irte  de  S.  E.  desean  los  señores 
Hiiu»lio»  dei  Rio  de  la  Plata;  y  en  cuanto  al  secundo  artículo, 
S.  E.  rtonaci  ti  dtredio  clasico  que  js/sk  d  Uts  Provincias  dt  ¡a 
Vnion  píi'a  rtcianw  la  de  Tanja,  contó  tantas  veces  ¡e  ka  repetido 
4  tv  «lioro  Ministros  plenipotenciarios  por  parte  del  Libertador  en 
ais  tiijatnta  canUrencias  privadas.  Has  S.  E.  el  Libertador  se 
cirr  obligrtdo  í  ofrecer  í  la  consideración  de  los  señores  Miais- 
iroB,  dos  previas  observaciones  ames  de  mandar  entregar  el  ler- 
rifiKio  de  Tanja  al  gobierno  del  Rio  de  l.i  Plata. 

•Primero:  la  provincia  de  Tanja  esl:!  ¡ueorporada  eventual- 
mcate,  y  por  un  efecto  puramente  militar  al  territorio  de  las 
Provincias  del  Alio  Peni,  cuya  independencia  de  las  del  Rio  de 
I4  Pbia  ha  sido  xol.'>nine>nente  dccl. irada  por  la  Asamblea  de 
Chuqrisaca.  Asi  S.  E.  considera  como  un  reconocimiento  ¡m- 
pUcito  de  la  independencia  del  Alto  Perií  por  pane  del  Gobierno 
del  Rio  de  la  P!ai:<,  la  demanda  parcial  que  se  hace  ahora  de  la 
píoviacb  de  Tarija,  porque  á  no  ser  así  la  provincia  de  Tarija, 
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como  el  resto  del  antiguo  territorio  del  Rio  de  la  Plata,  debería 
seguir  una  suerte  misma,  y  su  reclamo  debería  ser  total,  si  tales 
fuesen  las  pretensiones  de  aquel  gobierno. 

Segundo:  S.  E.  considera  que  hallándose  la  provincia  de 
Atacama  en  un  caso  bastante  semejante  al  de  Taríja,  S.  E.  no 
puede  menos  de  exigir  á  los  señores  Ministros  plenipotenciaríos 
del  Rio  de  la  Plata,  una  renuncia  formal  á  nombre  de  su  gobier- 
iio  de  la  provincia  de  Atacama  á  favor  del  territorío  del  Alto 
Perú.» 

(Continuará) . 
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UN   CAPITULO   DE   NOVELA 


^^  Quién  que  haya  viajado  en  Suiza,  en  el  Rhín,  en  Italia,  en 

cualquier  pane,  no  ha  hallado  á  su  paso  un  viajero  inglés,  uno  de 
eso»  entes  singulares,  lurísia  por  naturaleza  y  mísániropo  por  cos- 
lumbre,  el  pantalón  muy  ajustado,  el  jaquel  muy  corto,  los  pies 
muy  grandes,  las  manos  muy  largas,  la  nariz  muy  colorada,  los 
ojos  muy  chicos  y  el  pelo  muy  rubio,  el  guarda-polvo  gris  sobre 
el  brazo,  el  telescopio  colgado  al  hombro  y  el  sombrero  pompirr 
ea  la  cabezal 

Ya  tea  apoyado  en  el  rústico  báculo  alpino,  en  el  desfiladero 
de  una  montaña,  ó  con  la  servilleta  bajo  la  barba,  en  la  lable 
^ /iAf  de  un  hotel ;  ya  exiasiado  ame  una  virgen  pudorosa  de 
Rafael  li  ante  una  venus  rubicunda  de  Rubens,  en  todas  partes 
se  le  encuentra,  siempre  serio,  siempre  flemático,  visitando  iodo, 
curioseando  Iodo,  con  el  rojo  Baedtkeren  la  mano  siempre. 


|y.  *|*-MS)  K  Ih  ocupwju  y  dt  eu  libni:— por  ck>  te  ibsiiene  de  lliinir  li  i 
ibCir  csu  pcMliKclM,  cuj'o  BiciiiD  wlo  ti  rKomltodi. 

1\.  ít  It  'Dific. 
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Pues  bien,  idéntico  á  este  modelo,  tan  idéntico  como  si  á  una 
máquina  fotográfica  hubiera  servido  para  reproducirlo,  con  el 
mismo  pantalón  y  el  mismo  jaquet,  los  mismos  pies  y  las  mismas 
manos,  sin  quitarle  punto  ni  ponerle  coma,  era  el  viajero  que 
acababa  de  bajar  del  ómnibus  ante  el  Hotel  Royal  de  Ñapóles. 

Eran  las  cinco  de  la  tarde  de  un  dia  de  invierno,  y  la  Chiaia, 
esa  amplísima  calle  que  dá  al  mar,  y  que  tiene  por  limites  en  el- 
lejano  horizonte  al  Vesubio  por  un  lado,  y  al  Possilipo  y  una  risue 
ña  guirnalda  de  verjeles  por  el  otro,  era  recorrida  por  una  turba 
de  carruajes  elegantes  que  iban  á  la  Villa  Nazionale  á  pasear  las 
caras  lánguidas  de  sus  dueñas,  que  temblaban  bajo  el  aterciopela- 
do loutre  de  sus  abrigos. 

Hallábase  el  cielo  encapotado, .el  mar  borrascoso  dando  fuer- 
tes cabezadas  contra  la  muralla  y  saltos  enormes  sobre  el  para- 
peto de  mamposteria;  el  viento  era  fuerte  y  entreteniase  en  jugar 
mas  de  una  mala  pasada  á  los  pacíficos  transeúntes,  en  el  ve- 
cino muelle  de  Santa  Lucia  y  en  la  Chiaia,  arrebatándoles  el 
sombrero  y  haciéndolo  dar  en  el  aire  mas  volteretas  que  un 
trompo. 

£1  inglés  que  habia  bajado  y  parado  se  hallaba  en  la  puerta 
del  Hotel  Royal,  no  habia  bajado  ni  se  hallaba  parado  solo ; 
acompañábanle  tres  personas  mas,  dos  mujeres  y  un  joven,  este 
muy  alto  y  muy  flaco,  aquellas,  la  una  vieja  y  con  todo  el  aire 
de  una  aya  de  pensión,  una  blonda  miss  la  otra,  sonrosada  y  de 
ojos  lánguidos;  no  como  esas  rígidas  doncellas,  triste  armazón 
de  huesos  y  de  tela,  que  amenudo  se  encuentran  en  los  viajes, 
sino  como  esas  ideales  criaturas,  con  que  tropieza  á  veces  el  cu- 
rioso estranjero,  al  volver  una  esquina  de  Piccadilly  ó  al  cruzar 
una  avenida  de  Hyde  Park. 

En  tanto  que  el  inmenso  ómnibus  se  desembarazaba  de  su  car- 
ga de  viajeros  y  equipajes, -el  inglés  se  adelantó  al  hotelero,  que, 
rodeado  de  su  estado  mayor  de  mozos  y  de  faquines,  atendía 
solícito  á  los  que  entraban,  y  pidió  con  un  laconismo,  no  ya  es- 
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Dniáníco,  Ires  habitaciones,  dos  para  é!,  su  señora 
i  hij«  Alice,  y  una  pura  su  sobrino  M'  Georges  Py!ton, 

Luego  siguió  al  crÍ.icto  que  el  hotelero  respetuosamente  le  in- 
dicara y  subió  la  escalera,  con  I.i  comitiva  de  las  dos  mujeres  y 
del  lobríno^  que  gemia  bnjo  el  peso  de  los  paraguas,  de  las  man- 
tas lie  viaje  y  de  los  sacos  de  noche  de  la  familia  toda. 

El  hotelero  quedó  en  el  vestíbulo,  recibiendo  á  los  demás  via- 
jeftK,  impartiendo  órdenes,  afinoso  é  incansable;  cuando  hubo 
icrtninado  su  tarea,  fué  A  apuntaren  el  registro  los  nombres  de 
los  que  habian  llegado. 

De  pié,  delante  del  pupitre,  escribía  el  buen  hombre  sobre  la 
pigínü  en  blanco,  distraídamente,  como  quien  obedece  ,1  una  ac- 
ción mecJnica;  repentinamente  quedó  suspenso  al  descifraren  la 
microscópica  letra  de  una  tarjeta  diminuta  este  nombre:  James 
Norton. 

Porquí  r 

Habíale  traído  á  !a  memoria  no  sé  qué  Ir.ígico  suceso,  cuyos 
ÍDiefen-intes  detalles  leyera  él  iin  año  hacia  en  II  Srcolo  de  Milán., 

Pigur:lüs  que  el  último  verano,  rebosando  Inierlaken  de  mo- 
vimiemo  y  de  turistas,  tuvo  lugar  la  muerte  violenta  de  una  jo- 
ven in^lría,  cuya  familia  eslaba  de  paso  en  el  pueblo:  hallóse  el 
CiMliver  desiro7.ido  en  la  orilla  tiel  camino,  al  pié  de  una  mon- 
nñn,  coma  un  guijarro  que  se  hubiera  despiendido  de  la  cumbre 
y  hnbiér^se  desmenuzado  al  lleijar  a]  sueij.  Fué  reconjcida  por 
•u  [raje  blanco  y  un  lazo  de  seda  que  prendía  adn  sus  irennaa 
doradas.  Se  irntabn  de  un  accidente  casinl  ó  de  un  crimen  ale- 
ve? Aquella  larde  hablascla  vislo  en  el  camino,  acompañada  de 
«n  hermana  Alice,  y  esta,  deshecha  en  ligrimas,  contaba  d  su  fa- 
milia desolada  y  ü  cuantos  querían  oiría  cómo  la  pequeña  Mary 
dnr»nte  su  escursion  en  la  montaña,  al  intentar  alravesar  un 
puente,  habíase  resbalado  y  caidoen  el  abismo. 

T.-tl  HM-nu  fué  creído, .y  con  la  p.irlída  de  la  fmiüa  Njrton  se 
olvidó  el  suceso,  que  hizo  mucho  ruido  en    todo  el  continente. 
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fué  el  lema  obligado  de  conversación  en  los  casinos  y  en  los 
nos  y  dio  la  vuelta  al  mundo  abordo  de  un  entrtfilet  de  Le  Fígaro. 

Y  bien  ^-aería  aquella  lánguida  miss,  que  se  llamaba  Alice  Ñor 
ton,  que  era  bella  y  que  era  alta,  y  que  tenia  los  ojos  cclesies 
como  el  cielo  y  las  mejillas  sonrosadas  como  una  manzana  ea 
sazón  (que  todos  estos  detalles  los  daba  también  í¡  Secólo)  ía 
linda  inglesita  que  alK,  en  el  vestíbulo,  había  respondido  .1  una 
pregunta  de  su  padre,  con  el  acento  mas  armonioso  del  mundo 
yes,  myfalherf 

Quién  sabe  I 

El  hotelero  dejó  de  mirar  la  punta  de  su  pluma  y  púsose  de 
nuevo  á  escribir  sobre  la  página  en  blanco,  distraídamente,  co- 
mo quien  obedece  ú  una  acción  mecánica. 


II 

Puede  uno  llamarse  Georges  Pyiton,  ser  nativo  del  país  de  las 
nieblas  y  tonto  de  capirote,  pero  cuando  la  sangre  de  veinte  años 
corre  impetuosa  en  las  venas  y  late  el  corazón  sin  obstáculo,  no 
se  oye  con  indiferencia  á  dos  labios  de  amapola  murmuraros  al 
oído  : 

— Necesito  hablarte  mañana  ú  solas;  busca  ocasión. 

Y  esta  frase,  realzada  por  el  timbre  armonioso  de  su  voz  celes- 
te, fué  la  que  dejó  caer  Miss  Alice,  al  pasar  junto  i  su  primo 
aquella  noche,  entre  las  once  y  las  doce,  en  el  salón  de  lectura, 
cuando  Mrs.  Norton,  bostezando  de  sueño,  dio  la  orden  de  reti- 
rarse y  Mr.  James  cerró  su  Bacdeker. 

Georges  quedú  caviloso. 

Ciertamente  que  buscaría  ocasión  de  hablarla  i  solas. 

Tenia  un  mundo  de  cosas  que  decirla. 

Valia  acaso  la  pena  dejar  su  cara  oficina  de  la  City,  sus  libm 
llenos  de  garabatos,  su  lunch  de  las  dos  en  la  Fly's  Tavern  y  au 
paseo  á  Richmond  los  dominaos,  para  lanzarse  eii  un  viaje  abur- 
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rido  i  ver  ruinas,  museos  y  antiguallas,  y  abrir  h  boca  delanie 
de  un  espadón  moboao  á  pasar  las  horas  muertas  ante  una  co- 
roza abollada,  uin  solo  porque  perteneció  ñ  Carlo-Magno  ó  al 
I  empenidor  de  Marruecos  f 

Y  los  trayectos  nocturnos  en  ferro-carril,  apelotonado  sobre 
el  cojin  y  bajo  la  manta,  dormido  de  un  ojo  y  despierto  del  otro, 
entre  el  camar  de  los  vidrios  y  el  bailar  de!  wagón?  y  la  mala 
cama  y  la  mala  mesa,  y  el  continuo  trotar  sobre  el  empedrado  3 
cazn  de  cur.osidades  que  no  interesan,  tropezando  á  cada  p^,^o 
con  entes  deíiconocidos  que  os  miran  de  alto  abajo,  codean  a! 
,  vecino  y  cuchichean  entre  sí,  con  risitas  comprimidas  y  bur- 
Jooas  í 

\     Oh !  los  viajes,  loa  viajes !  no  hacian  seguramenie  la  felicidad 
■de  Geofges  Pyllon. 

Huér^no  y  pobre,  sin  instrucción  y  sin  mundo,  habíase  criado 
eo  la  oficina  de  su  tio,  no  encontrando  placer  sínd  en  ella  y  sin- 
tiendo a*-efsion  á  lodo  lo  que  no  fuera  su  trabajo. 

Los  domingos  por  la  tarde,  cuando  volvia  de  su  paseo  i  Rich- 
mond,  se  iba  paso  Iras  paso  á  lo  de  su  tio  Mr.  James,  que  vivía 
en  un  barrio  lejano  pero  encantador  de  Londres,  en  Kensington, 
y  a\U  se  quedaba  hasta  las  diez,  quieto  en  un  rincón,  cerca  de 
«US  primas  Alice  y  Mary,  sin  mirarlas  y  sin  hablarlas,  con  los 
Ofot  eo  el  lecho  6  en  el  suelo. 

Si  le  hubieran  preguntado  si  eran    bellas  ius    primas,  habria 
respondido  con  el  tono  mas  natural  del  mundo: 
—No  sé. 

Solo  sabia  que  Alice  era  muy  e si rav.i gante  y  leia  las  novelas 
de  Dickens  y  los  versos  de  Tennyson,    y  que   Mary  era  buena 
COtnu  un  ángel. 
Niidn  mas. 

Si  ie  hubieran  preguntado  también  qué  hacia  en  aquella  tertu- 
lia de   lo»  domingos  cierto  Toay   Spring,  habria  también  res- 
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—No  sé. 

Solo  sabia  que  Tony  Spring  hacia  arrumacos  á  Mary  y  gui- 
ñaba el  ojo  <i  Alice. 

Nada  mas. 

Luego  aquella  tertulia  en  la  casita  de  Kensington  le  aburría. 

Cuánto  mas  agradable  no  era  para  él  sentarse  detrás  del  alto 
escritorio  de  pino,  constelado  de  manchas  de  tinta,  en  el  cuarto 
desnudo  y  sombrío  de  la  oficina  y  en  medio  de  aquella  atmósfera 
de  polvo,  de  humo  y  de  libros  viejos! 

Un  dia — esto  era  después  de  la  muerte  de  esa  pobre  Mary — 
entró  Mr.  James,  contra  su  costumbre,  en  la  oficina,  y  le  habló 
largamente. 

Hablóle  de  su  reciente  desgracia  y  de  sus  padecimientos  mora- 
les; de  todo  cuanto  por  él  habia  hecho  y  de  lo  que  de  él  espera- 
ba; de  cómo  á  fin  de  distraer  á  Alice  habia  resuelto  hacer  un 
viaje  á  Italia  y.... 

Georges  le  escuchaba  haciendo  palotes  sobre  un  trozo  de 
papel. 

De  pronto  levantó  la  cabeza  y  miró  despavorido  casi  á  su  tic. 

No  acababa  de  decir  Mr.  James  que  deseaba  casarle  con  su 
hija  Alice,  para  que  á  su  muerte  fuese  él  el  jefe  de  su  casa  de 
comercio  y  de  su  familia? 

Habia  oido  mal?  no,  seguramente.  Allí  estaba  Mr.  Jaraes^ 
con  su  barba  roja  y  escasa  y  sus  ojuelos  color  ceniza. 

Georges  respondió: 

— Está  bien. 

Nunca  se  le  habia  pasado  tal  idea  por  la  imaginación,  pero 
habíase  acostumbrado  á  obedecer  ciegamente  á  su  tio;  la  volun- 
tad de  éste  era  la  suya. 

Hé  aquí,  pues,  cómo  y  porqué  Georges  Pylton  habia  empren- 
<l¡do  aquel  viaje  en  Italia,  que  le  aburria  tanto  ó  mas  que  la  ter- 
tulia de  los  domingos  en  la  casita  de  Kensington,  y  se  hallaba 
csia  noche  parado  detrás  de  los  vidrios,  en  el  salón  de  lectura 
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del  Hotel  Royal  de  Ñapóles,  muy  caviloso  por  las  palabras  que 
lo4  labios  de  amapola  de  su  prima  habían  deslizado  á  su  oido,  al 
retirarse : 

— Deseo  hablarte  mañana  á  solas;  busca  ocasión. 

Par^  qué  querria  hablarle  á  solas  su  prima  ?  qué  tendria  de 
importante  que  comunicarle  ó  de  interesante  que  contarle  ? 

Mostrábase  siempre  tan  mdiferente  con  él ! 

Mirábáe,  no  como  prometido,  ni  menos  como  primo;  mirába- 
le como  ui  estraño. 

Jamás  hsbia  hilvanado  diálogo  alguno  con  ella;  un  poco  á 
causa  de  su  jmidez  y  un  mucho  por  la  indiferencia  que  se  le  de- 
mostraba. 

No  seria  aqiel  estraño  deseo  uno  de  los  tantos  caprichos  que 
asaltaban  á  Misi  Alice,  de  algún  tiempo  á  esta  parte  ? 

Porque  era  inludable;  el  carácter  de  su  prima  habíase  altera- 
do desde  la  muert?  de  esa  pobre  Mary. 

Ya  no  leia  á  lennyson  ni  á  Dickens;  hablaba  poco,  comia 
menos,  y  aquel  viáe  en  Italia  parecía  tornarla  aún  mas  som- 
bría. 

Por  qué? 

Hé  aquí  una  preguna  á  la  que  Georges  no  hallaba  respuesta, 
pero  que  habríale  bastdo  recordar  aquel  nombre  misterioso  de 
Tony  Spring,  para  hállala,  en  parte. 

Qué  le  dina  Miss  Abe  entretanto  al  dia  siguiente  ^  qué  la 
diría  él  ? 

El  la  diría....  seguramen^  que  no  la  diría  nada,  porque  sentía 
ul  cortedad  al  encontrarse  erca  de  ella,  y  al  fijar  su  mirada  en 
sus  o]OS  claros  y  soñadores ! 

III 

Ñapóles  no  posee,  como  cuaiuiera  otra  ciudad  de  Italia,  his- 
toríeos monumentos  que  atraigaila  atención  y  detengan  el  paso 
del  viajero,  y  fuera  del  S.  Carlo,icl  Museo  y  de  las  caiacum- 
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bas,  sin  interés,  cuando  han  sido  vistas  las  de  Roma,  no  halla  la 
curiosidad  alimento;  pero  su  bahia  incomparable,  el  azul  único 
de  su  cielo,  su  Vesubio  celebrado,  en  cuyas  faldas  coquetamente 
se  recuesta,  sin  temor  á  las  convulsiones  del  monstruo,  un  en- 
jambre de  graciosos  pueblecillos;  Capri  y  su  gruta  azul,  palacio 
encantado  de  los  genios  del  mar;  el  Possilipo  y  Sorfento,  donde 
al  caer  la  noche,  vagan  las  sombras  misteriosas  de  Lanurtine  y 
de  Graziella;  Pompeya,  la  ciudad  soberbia,  «de  quier  apenas 
quedan  las  señales»;  todo,  todo  hace  de  Ñapóles  lo  qie  es,  ha 
sido  y  será  siempre :  un  coin  de  paradis, 

Y  para  describirlo  fuera  necesario  que  la  pluma  sr  trocara  en 
pincel  y  el  papel  en  lienzo. 

Aquella  mañana  Mr.  James,  que  ya  habia  arpjado,  por  el 
cristal  de  su  ventana,  una  ojeada  al  soberbio  pinorama  de  la 
bahia,  dio  con  presteza  la  última  mano  á  su  tolettCj  y  bajó  de 
su  cuarto,  en  el  mismo  traje  que  del  ómnibus  l>  hiciera,  entran- 
do al  comedor,  donde,  alrededor  de  una  mesa  las  tazas  de  té 
monumentales  llenas  del  caliente  y  aromado  lijuido,  le  esperaba 
ya  su  familia. 

Mrs.  Norton  se  hallaba  á  la  cabecera,  cor  un  gorro  de  enca- 
jes sobre  sus  cabellos  grises,  tieso  y  silenc^so  como  siempre,  el 
cuchillo,  el  tenedor  y  la  cuchara  sobre  *1  plato,  en  pabellón; 
Georges  se  entretenia  en  desmenuzar  mifijas  de  pan  y  hacer  d¡- 
í^ujos  muy  bonitos  sobre  el  mantel;  Mis?Al¡ce  no  hacia  ni  decia 
¡i:ida;  tenia  la  punta  de  sus  dedos  afilaos  sobre  el  borde  de  ^ 
mesa  y  la  mirada  vaga,  como  quien  pesigue  un  fantasma  ó  una 
idea. 

Sentóse  Mr.  James,  y  con  un  alef  e  good  morning  y  un  ligero 
beso  en  la  frente  de  su  hija,  declaró*bierta  la  sesión;  Mrs.  Nor- 
lon  arrojó  un  suspiro  y  atacó  vigoosamente  el  suculento  rosbe-- 
cf  acudi'.'ndo  Georges  presuroso  /prestarle  ayuda  en  el  asalto, 
niieniras  Mr.  James  preparaba  flmáticamente  sus  armas  ofensi- 
v.Ks,  eJ  tenedor  y  el  cuchillo,  y  U  defensivas,  la   servilleta;  Miss 


I 


Atice  se  contenlii  con  humedecer  ligeramente  sus  labios  en  la 
Ia2a. 

Luego,  entre  los  quejidos  del  rosbtef,  el  dúo  alegre  de  la  por- 
ceUnd  y  del  acero  y  el  paladeo  del  lé  caliente,  hablóse  sobre  el 
programa  á  seguir  en  el  día. 

Eran  las  nueve  de  la  man.ina  cuando  la  familia  Norton  salia 
del  Hotel,  y  sin  mas  cicerone  que  e!  indispensable  BacJeírr,  lan- 
zábase á  las  calles  de  Ñapóles,  ¡lenas  de  una  concurrencia  alegre 
y  bullicios:!. 

En  la  Chiaia,  en  Santa  Lucia  y  luego  en  la  antigua  vía  Tole- 
do, hoy  vía  Roma,  seguidos  de  una  legión  de  solícitos  sujetos 
que  ofrecían  sus  servicios  como  un  mercader  su  mercancía;  co- 
deados, fatigados,  errantes,  porque  Mr.  James  habia  perdido  el 
hilo  de  su  itinerario,  seguían  una  marcha  indecisa,  deteniéndose 
en  todas  las  esquinas,  mirando  las  fachadas  de  los  edillcios  y  las 
caras  de  los  transeúntes;  ú  cada  Instante  Mrs.  Norton  pregun- 
taba : 

— Estáis  seguro  que  es  por  aqu(? 

—  Ytt,  my  dtar,  yts,  respondía  Mr.  James  hojeando  febrilmen- 
te el  libro. 

MIm  Alice,  adelante,  al  lado  de  su  primo,  marchaba  pensati- 
va, ftia  preocuparse  adonde  iba,  ni  por  dónde  iba,  que  hay  un 
país  en  que  no  se  há  menester  de  Batdektr,  ni  cicerone  alguno, 
y  es  «se  cl  de  los  sueños ! 

Georges,  por  su  parte,  con  todas  las  señales  de  su  spleen  in- 
curable, parecía  entretenido  en  contar  las  lozas  de  la  vereda, 
porque  no  levantaba  la  cabe?.a,  temeroso  quizá  de  encontrarse 
con  los  ojos  de  su  compañera  y  de  darla  asi  ocasión  de  hablarle 
i  solas. 

Día  de  agitaciones  aquel ! 

Después  de  ir  y  de  volver,  de  tomar  una  calle  y  dejar  otra,  de 
inquirir  y  de  sudar,  cotisiguíó  Mr.  James  ver  las  catacumbas,  el 
Mn»«o,  U  catedral  y  las  iglesias  en  el  modo  y  forma  que  él  habia 
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decidido  verlas;  con  una  cerilla  encendida  en  la  mano  recorrió 
los  vastos  y  sombríos  subterráneos,  seguido  de  su  invariable  co- 
mitiva, haciendo  resonar  sus  pasos  acompasados  y  escuchando  e] 
triste  eco  de  las  bóvedas  desiertas,  huroneando  cada  nicho  y  cada 
hueco  y  palpando  con  sus  dedos  nerviosos  los  huesos  blancos 
que,  en  fúnebre  guirnalda,  decoraban  las  paredes;  visitó  una  por 
una,  y  según  el  orden  de  número,  las  salas  amplísimas  del  gran 
museo  napolitano,  admirando  las  estatuas  mutiladas  y  esas  ama- 
bles pinturas  de  Pompeya,  de  colores  tan  vivos  y  tan  frescos  co- 
mo si  un  pincel  de  ayer  las  hubiera  trazado;  los  mármoles  afec- 
tados por  la  ictericia  de  los  siglos  y  las  vasijas  de  forma  estraña; 
las  momias  egipcias,  inmóviles  en  sus  ataúdes  chillones  y  los  mil 
recuerdos  curiosos  de  generaciones  pasadas. 

Escelenie  Mr.  James  ! 

Cuando  todo  lo  hubo  visto,  y  ya  nada  restaba  á  su  curiosidad 
insaciable,  atento  siempre  á  cumplir  su  programa,  propuso  con 
mucha  flema  á  su  familia  ir  en  carruaje  hasta  Pouzzoles,  por 
mas  que  eran  ya  las  seis  de  la  tarde. 

Esta  vez,  Georges  encontró  fuerzas  en  su  debilidad de  es- 
tómago y  protestó....  débilmente. 

Y  como  Mrs.  Norton  se  adhiriera  á  su  protesta,  Mr.  James  no 
hallando  apoyo  en  la  indiferencia  de  Alice,  se  decidió  á  volver 
al  Hotel,  malhumorado. 


IV 


Miss  Alice  amaba  á  Tony  Spring;  hacia  de  esto  ya  dos  años. 
No  era  aquel  un  amor  vulgar,  ó  un  capricho  del  momento,  sino 
una  pasión  verdadera. 

El  era  un  ¡oven  como  cualquier  otro,  insignificante,  á  fuer  de 
vulgar;  ávido  de  morder  la  apetitosa  manzana  del  paraíso,  allí 
donde  la  hallare  al  alcance  de  su  mano;  parásito  de  la  amistad  y 
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ii  de  la  honra  agena,  sin  coraron  y  sin  nombre,  despreocu- 

j»ado  y  altivo,  sin  honor  y  sin  palabra;  era  moreno,   como  que 

a  hijo  de  una  llah'ana,  y  toda  su  fortuna  dfr:íbala  en  sus  bjgo- 

g  sedosos,  que  acariciaba  de  continuo  con  una  gravedad  afec- 


Cdmo  se  introdujo  en  casa  de  la  familia  Norton  nadie  sabría 
decirlo,  entregado  Mr.  James,  como  estaba,  S  sus  niímeros  y 
&  sus  operaciones  comerciales;  qutzií  por  la  rendija  de  una  puerta, 
como  U  cvlebra,  6  por  el  hueco  de  una  venlan;i,  como  el  mur- 
ciélago. 

Miss  Alice  y  Mary  le  vieron  y  le  amaron;  naturaleza  apasiona- 

a  y  violenta  la  una,  quiso  dominar  y  dominó;  carácter  dulce  la 

Ua,  amó  y  calló, 

Y  ni  la  una  ni  la  otra  se  confesaron  mutuamente  el  estado  de 

I   su  corazón;  quedando  asi,  ambas,  eslrañas  al  idéntico  mal  de  que 

^csda  cual  padecía. 

Tony,  como  un  gusano  escondido  bajo  la  hoja  de    una    rosa, 
lAtrublí-  y  pérfido,  dueño  de  la  situación    y  espeno  en  tales  aven- 
turas, adormeció  ú  la  una  con  sus  promesas  doradas  y  arrulló  á 
ln  otra  con  sus  p:ilabras  de    miel,  evitando  ser  sorprendido   en 
su  manejo,  para  caer,  como  un  cazador    sobro  el  ave    abatida 
en  su  vuelo,  sobre  la  primera  que  cediese. 

En  la  caxa,  sín  saber  porqué,  se  le  detestaba. 
Mas^qué  le  importaba  &  él  que  Mr.  James,  preocupado  con 
sus  proyectos  matrimoniales  favorables  ú  Georges,  le  pusiera  mala 
dim,  J  que  Mtü.  Norton  le  diera  d  veces  la  espalda,  cuando, 
ocupada  en  preparar  el  lé  delante  de  la  ventana  que  caia  al  par- 
que, veíale  acercarse,  sombrero  en  mano,  ú  saludarla? 

Él  ite  volvía  impasible  del  lado  del  piano,  que  cantaba    alguna 

Ml^ffV  sonata  de  Sullivan,  el  compositor  .1  la  moda,  acariciadas 

sUü  tecljfl  por  las  manos  transparentes  casi  de   Miss  Alíce,  y  se 

•rulaba  á  mi  Udo;  ü  puco  entraba  la  pequeña  Mary,  bellísima  en 

iraie  blanco  y  en  sus  ijuincc  años,  y  luego  Georges,  que  o 
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paba  silenciosamente  su  rincón.  Los  úllímos  fulgores  de  la  isrdej 
se  extinguían,  las  sombras  descendían  paulatinamente  como  un 
telan  que  cae,  y  la  salita  quedaba  á  oscuras;  entonces,  á  un 
campanillazo  de  Mrs.  Norton,  llegaba  la  criada,  sonriendo  bajo 
su  arroso  gorro  almidonado,  y  la  lámpara  que  colocaba  sobre  la 
consola,  atestada  de  curiosos  bibeíats,  alumbraba  siempre  i<i  mis- 
ma escena  :  Tony  y  Miss  Alice  delante  del  piano,  Mary  sentada 
en  un  cogin,  Georges  en  su  rincón,  Mrs.  Norton  escogiendo 
terrones  de  azúcar  con  unas  pinzas  de  plata  y  Mr.  James  ens< 
yando  deletrear  el  Timts.  ' 

Pero  una  noche,  en  esta  brusca  transición  de  las  tinieblas  i 
la  luz,  calló  el  plano  de  pronto  y  Miss  Altee  se  alzó  violenta- 
mente de  la  banqueta,  y volvió  á  sentarse  y  el  obediente 

instrumento  sonó  de  nuevo.  Las  mejillas  de  la  joven  habíanse 
tornado  purpurinas  y  sus  dedos  tropezaban  nerviosamente  sobre 
el  teclado ;  se  detuvo  una  vez  mas,  y  volviéndose  hiela  Tony, 
que  parecía  empeñado  en  descifrar  los  geroglíficos  de  Is  música, 
dfjole  en  alta  voz,  pero  sonriendo : 

— Verdaderamente,  Tony,  sí  seguís  contándome  esaa  htstCH 
rias,  concluiréis  por  darme  miedo. 

Pero  Tony  no  hizo  caso  de  la  advertencia,  y  siguió  contando-*' 
la  sus  historias,  esa  noche  y  las  siguientes,  sin  que  ella  diera 
muestra  alguna  de  haber  cobrado  miedo. 

Adorables  historias ! 

Habíanse  ya  dicho  que  se  amaban,  entre  uno  y  otro  aire  de 
Sullívan,  y  asumido  sus  roles  respectivos,  en  esa  eterna  come» 
dia  del  amor,  que  degenera  á  veces  en  drama  y  en  tragedia» 
otras,  y  que  cada  cual  representa  á  su  manera,  en  el  amplio  es-, 
cenarlo  de  la  vida. 

En  cuanto  j  Mary  era  feliz,  porque  sabia  que  era  amada;  ha- 
bía escuchado  también  de  los  labios  de  Tony  esas  mismas  histo- 
rias, cuando,  consecuencia,  al  entrar  ó  al  despedirse,  el  ¡óvea 
hallaba  ocasión  de  hablarla  á  solas  \  inocente  y  candorosa,  igno- 
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I  el  mal  y  no  sableado  evitarlo,  permanecía  sentada  en  el 
cojín,  la  cabeza  inclinada  sobre  su  libro  de  grabados,  sin  inquie- 
tarse porque  Tony  se  colocara  al  lado  de  su  hermana  y  no  á 
su  lado. 

Tenia  algo  de  estraño,  siendo  Alice  la  mayor  ?  ^  Y  no  debía 
considerarse  indemnizada  de  este  alejamienio  momentáneo,  cada 
vez  que  Tony  fijaba  en  ella  su  mirada  adormecida  á  estrechaba 
su  mano  con  cariño  ? 

Sin  embargo,  sucedióle  á  Tony  lo  que  al  juglar  en  el  circo; 
que  no  falla  un  espectador  curioso  que  descubra  el  juego  6  un 
momento  de  lamentable  descuido  que  le  venda. 

Una  noche  ocurriósele  mirar  á  Mary  y  exclamar: 

—Sabéis  que  se  hace  linda  la  pequeña  ? 

Y  Mary  se  hacia  linda  en  efecto,  á  medida  que  las  formas 
indecisas  de  la  niña  lomaban  los  contornos  delicados  y  graciosos 
de  li  joven. 

Miss  Alice  se  simiii  herida  profundamente  por  aquella  frase, 
pues  creyó  adivinar  en  el  rubor  de  Mary,  que  la  había  oído,  y 
en  la  turbación  de  Tony,  que  la  habia  dicho,  el  secreto  doloroso 
que  se  la  ocultaba. 

Y  cuando  Mary  alzó  sus  hermosos  ojos  azules  recibió  el  cho- 
que de  una  mirada  preñada  de  odio. 

Mr.  James,  enireíanio,  hombre  de  números,  y  por  coasi- 
guienie,  práctico  hasta  la  punta  de  las  uñas,  sea  que  descubrie- 
ra, como  el  mirón  del  circo,  el  doble  juego  del  doncel,  6  lo  que 
e»  mas  probable,  deseoso  de  remover  e!  serio  obstáculo  que  se 
oponía  emre  Georges  y  su  hija,  anunció  una  noche,  cuando 
Sullivan  cantaba  con  mas  brío  ai  oido  de  todos,  y  con  mas  amor 
que  nunca  Tony  al  oido  de  Alice,  la  próxima  partida  de  la  fami- 
lia para  Suiza. 

Hubo  un  coro  de  ;  oh !  y  de  ;ah!  ruidoso  é  interminable, 
y  el  uUgraío  de  los  ojos,  que  tan  bien  saben  hacer  hablar  los 
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amantes,  llevó  y  trajo  sus   pequeños   mensages  de  promesa^  y 
esperanzas. 

Las  manos  en  los  bolsillos,  el  sombrero  sobre  la  oreja,  plega- 
dos los  Libios  por  un  gesto  de  despecho,  como  un  truhán  que 
sale  del  garito  después  de  haber  perdido  el  último  céntimo,  salió 
aquella  noche  Tony  Spring,  desesperado  y  rabioso. 

Ese  Mr.  James  era  verdaderamente  insoportable! 

Dejar  á  Londres  cuando  él  iba  á  recojer  el  fruto  de  sus  afanes! 

Felizmente,  figuraba  en  la  Alhambra  cierta  amable  artista,  Ketty 
Mülberg,  y  seria  ella  la  que  le  consolaría  de  lan  triste  ausencia. 

Y  la  familia  Norton  partió  para  Suiz^ 


V 


Tomadas  de  las  manos,  subian  aquella  tarde,  Miss  Alice  y  la 
pequeña  Mary,  el  empinado  sendero  de  la  montaña;  el  sol,  como 
una  hoguera  inmensa  que  se  apaga,  lucia  apenas  en  el  borde 
del  horizonte,  y  prestaba  un  color  fantástico  á  los  objetos  todos; 
á  la  campiña,  á  las  montañas,  á  la  cumbre  soberbia  de  la  Jung- 
frau,  envuelta  en  su  inmaculado  velo  de  nieve,  y  al  enjambre  de  ca- 
sitas blancas  de  Interlaken;  á  uno  y  otro  lado,  las  aguas  de  los 
lagos  encuadraban  el  paisaje  en  un  marco  de  plata. 

Ambas  jóvenes  seguían  su  fatigosa  subida,  deteniéndose  de  vez 
en  cuando  para  tomar  aliento  ó  para  admirar  el  risueño  panora- 
ma; de  vez  en  cuando,  también,  Mary  dejaba  la  mano  de  su  her- 
mana y  recojia,  aquí  y  allá,  flores  silvestres  que  prendía  luego  en 
sus  trenzas  doradas. 

Y  charlaba,  romo  un  pájaro  libre  de  Ih  jaula,  mientras  recojia 
sus  flores. 

— No  sé  porqu*  tengo  el  corazón  oprimido  esta  tarde,  Alice; 
el  aire  está  fresco,  el  dia  alegre,  y  yo  soy  feliz,  en  cuanto  puedo 
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lerlo,  pero  s 


o  aquí,  en  el  pecho, 


o  tan  malo,  tan  malo. , 
a  dar  n 


I 


;  lo  confesaré?   ahora,  al  salir  del  hotel  para  dar  nuestro  p 

i  mi  madre,    y  he  llorado sin  saber 

porqué.     SerJ  quizá  que  sufro  la   nostalgia   de  Londres,  sin  so] 

y  sin  cielo,  es  cierto,  pero. , .  .tan  lleno  de   atractivos de 

Duestra  casita  de  Kensington,  triste  y  aisladn,  pero  ñ  la  que  con- 
sidero como  &  un  amigo  que  nos  tiende  l.i  mano,  y  que  nos  es- 
pera y  nos  llama de  nuestras  reuniones   por  la   noche,   del 

gorro  almidonado  de  Jenny  y  de  nucslfii  fíildcTo  Toni de 

Ceorges  y  de  Tony, 

Eseuch.lbala  Mías  Alice  sin  decir  nada. 

— Cuitniú  reirís  lü,  hermana,  de  tod:is  estas  tonterias!  echar 
-dr  menos  Londres  y  sus  nieblas,  cuando  se  cst.i  bajo  el  cíelo 
ntador  de  Suí/a,  es  algo  que  denuncia  un  mal  gusto  exagera- 
do. ¡Ah!  sabes?  el  muchacho  de  las  dores  me  ha  prometido  para 
Cita  njche  un  ramo  Je  edelwcisí,  de  dos  francos. . .  .es  caro;  pero 
sun  tan  hermosas  las  e¡ktwdss!   son  como  estrellas  de  nieve,  y 

luego  jamás  se  marchitan ¡ese  pobre  chico!  dice  que  para 

buACiirla»  tiene  que  trepar  á  las  cumbres  mas  altas  y  andar  á  ve- 
ces por  el  borde  de  los  abismos ciertamente,  no  me  parece 

un  caro  dos  francos. . .  mira,  esta  flor  a^.ul  es  también  muy  bo- 
DÍI.1,  .tonque  no  tanto  como  la  huraña  flor  del  abismo. 

Y  al  mismo  tiempo  se  acercó  3  su  hermana,  y  la  presentó  un 
nuiíojo  T.irí.ido  de  llores  curiosas;  de  pequeñas  campanillas  azu- 
Itr»,  de  botones  de  fuego  y  de  diminutas  margaritas  rosadas, 

— Hit*  dejado  caer  algo,  Mary,  esclamd  Miss  Alice  ton  un  re- 
liflipago  en  los  ojos. 

K  inclinindgse,  recogió  un  pedazo  de  pape!  arrugado. 

—Por  piedad,  hermana!  murmuró  la  pequeña,  temblorosa  y 
páltdn. 

Aqwrl  papel  era  una  caria,  y  la  moribunda  claridad  del  día 
permitid  iMf  Esie  nombre  en  un  esiremo  :  Tony. 

Mil»  Alice  quedó  muda,  mientras  la  niña  recostaba  su  cabeza 
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rubia  sobre  su  hombro,  tratando  de  sofocar  sus  lágrimas  y  de 'es- 
conder su  vergüenza;  ella  la  apartó  fríamente,  y  devolviéndola  la 
carta  sin  proferir  palabra,  echó  á  andar,  la  frente  baja,  los  labios 
sin  color. 

Y  en  tanto  que  seguían  el  sendero  de  la  montaña,  en  medio 
del  silencio  y  de  las  sombras,  hizo  Mary,  con  lágrimas  en  los 
ojos  y  en  la  voz,  la  corta  relación  de  sus  amores. 

— Tú  me  perdonarás,  murmuraba  al  oído  de  su  hermana,  y 
no  dirás  nada  de  esto;  él  me  escribe  á  veces,  y  sus  noticias^ 
aunque  tardías,  metllenan  de  alegría  el  corazón;  él  me  espera,  y 
así  que  volvamos,  pedirá  mi  mano  á  mi  padre  ¡quizá  nos  casare- 
mos en  el  mismo  día,  Alice!  porqué  tú  amas  á  nuestro  primo 
Georges  ¿verdad  que  le  amas? 

Y  marchaban  ambas  lado  á  lado;  Mary,  lentamente,  y  dete- 
niéndose á  cada  instante  para  esperar  una  respuesta  d  observar 
el  efecto  de  una  frase;  grave  y  rígida  Miss  Alice. 

Era  de  noche  ya,  y  las  luces  amarillas  de  Interlaken  se  multi- 
plicaban como  por  arte  mágico;  visto  el  pueblo  desde  aquella  al- 
tura, bajo  las  sombras  del  cielo  sin  estrellas  y  entre  las  sombras 
de  la  montaña  desierta,  hacia  el  efecto  de  un  espléndido  diorama 
nadando  en  alegre  claridad. 

£1  agudo  campanario  de  la  iglesia,  cual  un  blanco  fantasma; 
las  calles,  como  fajas  de  luz,  salpicadas  de  manchas  negras  y  de 
puntos  oscuros;  los  grandes  hoteles  abiertos  é  iluminados,  y  no 
sé  Lué  vago  rumor  de  movimiento  y  de  vida,  que  se  elevaba  del 
fondo  del  valle,  como  el  zumbido  lejano  de  una  colmena. . . . 

Había  un  sitio  en  la  cuesta  que  seguían,  donde,  gracias  á  las 
continuas  lluvias  del  último  invierno,  habíase  hundido  el  peque- 
nú  paso,  y  presentaba  una  enorme  abertura,  mal  cubierta  por 
una  endeble  labia  de  madera;  ellas  la  habían  atravesado  al  subir 
en  medio  de  risas  y  de  ligeros  gritos  de  miedo.  Debajo  de  aque- 
lla tabla  estaba  cl  abismo;  oíase  ru¿ir  en  el  fondo  el  agua  de  los 
torrentes. 
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Mary,  ames  de  aventurarse  en  el  peligroso  paso,  coniempló 
una  vez  mas  A  Interluken,  y  quedó   por  un   r<)to   silenciosa;   de 

pronto sinliiíse  lanzada  en  el  abismo,   como  una   hoja  seca 

que  arrastra  el  viento. 

Ella  dio  un  grito  de  dolor,  de  agonía  y...  cayó,  no  en  el 
abismo,  en  el  lecho  del  torrente,  sino  al  pié  de  !a  montaña,  en- 
tre los  guiíarros  y  los  espinos. 

Y  oyóse  su vo?.  llorosa  que  llamaba:   ¡Alice!  Aliceü 

AlU  estaba  Miss  Alice,  empalidecida  por  la  emoción  del  cri- 
men, prendidas  las  manos  a!  parapeto  rilstico,  inclinada  sobre  el 
precipicio,  mirando  sin  ver  con  sus  ojos  dilatados. 

Cuando  el  eco  fúnebre  del  cuerpo  que  caia  se  hubo  estínguído, 
cuando  quedó  todo  en  calma  y  en  silencio,  ella  huyó  de  la  mon- 
taña, como  la  sombra  maldita  de  Caín,  enloquecida  y  delirante, 
pareciéndoie  que  el  cielo,  los  árboles,  las  piedras  y  el  viento, 
corriendo  iris  ella,  la  gritaban  con  una  vo/.  I'ormidable  : 

Qué  h.is  hecho,  qué  has  hecho  de  tu  hermana  ? 

Y  su  cora/.on  golpeaba  sin  piedad,  como  un  ¡ue/  que  llama  i 
\\ác\o  á  la  conciencia. 

Y  así  salió  de  la  montaña,  y  así  siguió  el  camino  de  Interla- 
kcn,  y  así  entró  eo  su  casa,  enloquecida  y  delirante 


VI 


Estaba  la  Chiaia  desierta;  la  luna  brillaba  en  un  cielo  diáfano, 
pbicando  las  aguas  tranquilas;  allá  en  frente,  en  lontananza, 
destacaba  Caprí  su  enorme  mote  oscura,  como  un  gigante  mons- 
truo marino,  y  al  olro  lado  flameaba  el  Vesubio  su  pavoroso  pe- 
rucho de  fuego. 

Mis*  Altee  se  habia  sentado  delante  de  la  ventana,  en  el  salón 
dr  lectura,  y  miraba  ,1  la  calle  y  al  mar;  en  un  eslremo  de  la  me- 
sa, cubierta  de  periódicos  y  gacelas,  Mr.  James  lomaba  apuntes, 
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cerca  de  él  bostezaba  Mrs.  Norton  sobre  un  impreso,  mientras 
Georges  hacia  sonar  lastimosamente  las  teclas  soñolientas  del 
piano. 

En  la  calle  se  escuchaba  el  sonar  áspero  é  ingrato  de  la  man- 
dolina, tocada  por  un  muchacho  de  veinte  años,  uno  de  esos  ti- 
pos de  lazzaroni  que  la  pluma  y  el  grabado  han  idealizado,  y  que 
vistos  de  cerca,  como  todas  las  cosas  que  aumenta  el  lente  de  la 
poesia  ó  del  entusiasmo,  no  ofrecen  interés  alguno;  tenia  una 
hermosa  voz  de  barítono,  y  cantaba  con  sentimiento  esos  dulces 
aires  napolitanos,  notables  por  su  melodía  y  por  su  ritmo,  que 
nacen  del  pueblo,  viven  en  el  pueblo  y  solo  el  pueblo  sabe  es- 
presarlos. 

La  joven  inglesa  le  arrojó  una  moneda  como  para  poner  un 
punto  final  á  su  canción;  luego,  volviéndose  del  lado  de  su  pri- 
mo, hizo  este  I 'amado  : 

— i  Georges ! 

El  piano  cesó  de  sonar  repentinamente,  y  la  figura  desgracia- 
da de  Georges  Pylion  se  irguió  detrás  del  instrumento,  los  dien- 
tes desiguales  asomando  bajo  el  labio  entreabierto  por  una  son- 
risa forzada  y  roja  de  vergüenza  la  cara,  como  esos  payasos  ridí- 
culos, tan  queridos  de  los  niños,  que  saltan  de  la  caja  apenas  se 
pone  el  dedo  sobre  el  resorte  que  los  encoje. 

— Me  llamabas,  prima  ?  preguntó  Georges  acercándose  á  la 
ventana  con  timidez. 

E  interiormente  se  reprochaba  no  haber  ido  á  oir  La  Sonám- 
bula^ como  Mr.  James  lo  habia  propuesto,  dando  lugar  así  á  que 
la  temida  ocasión  se  presentase,  apesar  de  todo  lo  que  él  hiciera 
por  evitarla. 

— En  efecto,  contestó  Miss  Alice,  creia  haberte  dicho  anoche 
que  deseaba  hablarte;  parece  que  lo  has  olvidado,  puesto  que 
en  todo  el  dia  no  te  has  apercibido  de  ello,  y  hace  una  hora  que 
nos  estas  ensordeciendo  con  esa  horrible  sonata. 

— Perdona,  prima,  yo  pensaba. . . 
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— Siéntate;  ii  ce  re  u  un  sillón...  íiijui,  míis  ctrcn . . ,  más  aún 
¡me  tienes  miedo? 

Geoi'ges  tenia  miedo,  en  efecto,  pero  no  quería  confesarlo — 
que  un  hombre  tímido  teme  doblemente  á  una  mujer  hermosa 
que  i  toda  una  Ic^íon  de  diablos — se  sentú,  sin  embargo,  cerca 
'de  ell3,  y  quedii  inmóvil,  con  Ids  manos  sobre  las  rodillas  y  los 
ojos  en  el  suelo,  en  su  actitud  de  todas  las  noches,  allá  en  las 
ftenuliiis  de  Kensington. 

Entonces  Miss  Alice  habló  en  vo¿  baja. 

— Y  bien,  dijo  por  fin,  se  trata  de  algo  grave,  Georges,  se 
trata  nada  menos  que  de  tu  porvenir  y  del  mió.  Mi  padre  quiere 
cjs.trnos. . . 

Georges  diú  un  suspiro. 

— El  cree,  continuó  la  ¡oven,  que,  ü  defecto  de  un  he- 
redero v^ron,  debe  ser  su  dependiente  principal  y  su  sobrino 
quien  ocupe  su  puesto  en  su  casa  de  comercio  y  en  su  hogar,  y 
h»  contado  para  esto  con  tu  docilidad  y  mi  sumisión;  pero  m 
padre  se  ha  equivocado. . .  se  ha  equivocado,  lo  repito,  porque 
ewiof  decidida  á  romper  un  compromiso  que  me  ha  sido  impues- 
to; tni  querido  primo,  tengo  el  sentimiento  de  decirte  que  no 
puedes  ser  mi  marido! 

Conrenid  en  que  este  pequeño  discurso,  declamado  con  natu- 
ralidad pero  con  energía,  era  para  desconcertar,  no  digo  í  Georges 
Pylion,  sino  al  novio  mas  avisado  del  mundo;  así  es  que  no  es 
dr  eslranar  quedara  el  triste  primo  sin  hallar  respuesta  y  sin  ati- 
nar á  buKarla. 

Sin  embargo,  de  lodo  aquel  ingrato  discurso,  la  última  frase 
sola  quedó  en  su  oido,  como  sucede  á  todos  los  que  oyen  y  no 
comprenden,  y  el  sentido  de  esta  frase  le  aterró,  no  por  la  pér- 
didj  de  la  blanca  mano  de  Miss  Alice,  que  jamás  habia  él  ambí- 
doiudo,  sino  parque  no  quería  desobedecer  ú  su  tío. 

Entonces  creyó  de  su  deber  decir : 

— £1  Mr.  James  quien  lo  manda  I 
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— No  se  manda  ai  corazón,  replicó  la  (oven;  lee  i  Dickens, 
si  te  place.  Además,  si  quieres  saber  la  r^zon  de  mí  negaUva, 
hela  aquí :  amo  á  Tony  Spríng. 

— Tony  Spring  i  un  calavera,  un  libenino,  el  ámame  de  Kei- 
ly  Miliberg  !  esclamó  Georges. 

— Tony!  el  mas  honrado  de  ios  hombres!  Ketty  Millbergl 
alguna  que  hace  el  trote  de  las  calles,  sin  duda ...  i  ah !  ;  porquí 
le  calumnias  asíP. . .  yo  soy  inglesa,  Georges,  pero  tengo  el  al- 
ma de  una  italiana,  y  sí  eso  fuera  verdad  sabria  suprimir  á  esa 
Keity,  como  á  toda  otra  mujer  que  intentara  robarme  el  amor 
de  Tony. . .  pero,  de  esio  no  se  trata. . .  Georges,  mañana  dejo 
á  Ñápales. 

El  joven  sintió  un  malestar  indennible. 

— Sola  ?  se  aventuró  á  preguntar. 

— Alguien  me  acompañará,  pero  no  serís  tú  seguramenie. 

Georges  respiró. 

— Pero  qué  vá  á  decir  Mr.  James!  esclamó  sin  embargo,  ¿qué 
respuesta  daré  yo  i  sus  preguntas?  cómo  puedo  permitir  que  sien- 
do mi  prometida. . . ,  ¡  quizá  me  arrojará  de  la  oficina! 

Míss  Alice  tuvo  una  sonrisa. 

— Escucha,  dijo,  mañana  dejo  á  Ñapóles,  y  ea  preciso  xptc  T 
disculpes  ante  los  ojos  de  mí  padre  y  trates  de  obtener  su  perdoa  J 

. . ,  .él  se  opone  á  mi  matrimonio  con  Tony yo  le  amo,  y  I 

espero  mañana. 

Georges  estaba  desolado. 

Cuan  bien  habría  hecho  en  evitar  la  conferencia  de  su  ipriñía!   > 

Vencido,  sin  encontrar  salida  ni  salvación  alguna,  pudo  apeaaal 
mascullar  su  estribüio  majadero  : 

— Es  Mr.  James  quien  lo  manda,  sin  embargo! 

Y  abandonó  su  banquillo  de  tormento,  mordiéndose  las  nñas^i 
y  mirando  ya  á  su  prima  impasible,   ya  al   flemático  Mr.  Jn 
que  tomaba  siempre  sus  apuntes. 

Un  criado  entró  y  entregó  una  carta   sellada   á   Míís   Alice,] 
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3  arrebaló  casi  de  sus  manos  y  rompió  el  sobre  con   pre- 
mura. 

Mrs.  Norton  luvo  una  tosecita  de  alerta,  el  viejo  inglés  lanzó 
On  ¡hum!  del  peor  augurio  y  Georges  abrió  la  boca. 
Aquella  cana  era  de  Tony,  y  decía  así : 
*My  áear  Alice: 

No  me  esperéis  en  NSpoles.  Francamenie  el  viaje  me  parece 
■  dnaasiado  largo,  y  un  hombre  de  mundo,  comí:  yo,  hace  siempre 
l'blo  ín  Londres;  además  el  rapto  que  me  proponéis  es  altamente 
I  trmlijable  y  lasiimosamentc  romántico.  Casaos  con  Georges,  y 
Eco  la  próxima  season  os  promete  ir  í  presentaros  bus  respetos 
Vuestro 
Tony  » 

Cotí  la  i  nse  ti  sibil  i  dad   estoica  de   esas  mártires  romanas,  que 

'   reobiau  el  golpe  de  muerte  de  sus  verdugos  sin  un  gesto  de  do- 

Ibr  j  ña  una  espresion  de   queja,  Mtss  Alice  guardó   impasible 

aquella  carta,  y  respondió  indiferente  ú  la  muda  pregunta  de   los 

que  ta  Miraban  : 

—Ei  una  amiga  de  pensión  quien  me  escribe. 
Una  lágrima  asomaba,  sin  embargo,  bajo  el  borde  de  sus  p.ir- 
Ndos. 


Vü 


Hay  páginas  encantadoras  sobre  esa  ascensión  al  Vesubio  de 
oíros  tiempos,  llena  de  peripecias  y  atractivos. 

El  guía  locuaz,  la  muía  caprichosa,  la  caravana  alegre,  el  al- 
CDUrrzo  improvisado,  Iodo  ha  desaparecido  y  ha  cambiado. 

(■  Quí  es  hoy  dia  ? 

Es  apenas  un  pesado  via¡e  de  dos  horas,  i  través  de  lus  pe- 
queños pueblos  que  cercan  /i  Ñapóles,  Poitici  entre  oíros,  y 
'uego  U  lenta  subida  entre  montañas  de  lava  endurecida,  trstos 
de  las  dllimas  erupciones;  aqui  y   allá  os  detiene   un  hombre  ó 
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una  mujer  para  ofreceros  un  vaso  del  celebrado  Lacryma  Christi 
ó  una  colección  de  curiosos  minerales. . .  Llegáis  al  hotel,  don- 
de coméis  bien  ó  mal,  según  vuestras  costumbres  y  vuestros 
gustos,  y  en  sej^uida  montáis  en  el  tren  funicular,  que  consiste 
en  dos  wagones  encarrilados  en  dos  vías  paralelas,  y  de  los  cua- 
les el  uno  sube  gracias  al  contrapeso  del  otro  que  baja. ...  Ya 
estáis  en  la  estación  superior,  una  nube  de  humo  azulado  os 
rodea;  veis  el  suelo  abierto  en  ligeras  grietas,  sentís  el  calor  que 
despide  y  oís  como  el  rumor  de  una  fusilería  lejana. . . .  Hay 
siempre  por  allí  algún  sujeto  solícito,  que  os  ofrece,  por  una 
retribución  exagerada,  su  silla  de  manos  para  conduciros  hasta 
el  nuevo  cráter,  y  sus  brazos  nervudos  para  sosteneros  mientras 
contempláis  la  inflamada  boca  del  volcan. — Existe  algún  peligror 
preguntáis. — Tan  solo  el  de  recibir  una  piedra  en  la  cabeza,  se 
os  conti'sta,  y. . .  tenéis  ó  no  tenéis  valor. 

Tal  pensaba  Mr.  James,  puesto  el  índice  entre  las  hojas  de 
su  Baciicker^  par;ido  en  la  puerta  del  hotel,  recordando  los  apun- 
tes de  la  njch:í  interior,  mientras  esperaba  á  las  dos  mujeres  y 
al  sobrino  para  comenzar  su  diaria  excursión. 

Ellas  llegaron  por  fin,  y  Georges  con  ellas. 

Subieron  en  el  carruaje  y  partieron. 

La  mañana  era  hermosa  aunque  fresca,  y  el  mar,  el  cielo  y  la 
campiña,  todo  parecía  sonreír  bajo  la  caricia  tibia  del  sol  que 
salía;  solo  Miss  Wice  estaba  sombría,  logrando  disimular  apenas 
detrás  de  la  gasa  verde  de  su  sombrero,  las  huellas  del  sufri- 
miento y  del  insomnio. 

Ella  había  pasado  una  noche  cruel. 

La  cana  irónica  de  Tony,  al  revelarla  su  falsía,  habíala  hecho 
abrir  los  ojos  y  ver  claro  en  su  situación  y  en  su  conciencia. 

f.'. '      :,  <  :i;>,     .iijíi".  rsl   qué  combate  en  su 

j.  ''!; .    .■.  :  .  ' '.  "."...  ..•{■■  r.  j  u'.vida,  el  remordimiento  que 


!"^.    .    -■  i       V. 


:.   •:  :i/j:ii  í  tuaudo  recordó  la  temporada  última 


e  Londres,   pasada  en  la  snlitu  de   Kensington,   no  ya  alegre, 

omo  antes,  sino  irísie  y  süendosa,  estrechando  sus  manos, 

raaanchadas  con  la  sangre  de  Mary,  el  hombre  que  era  la  causa  de 

■  lu  crimen  y  ñ  quien  ella  habla  perdonado,  en  su  pasión  insensata. 

Y  entonces,  como  Lady  Macb^lh  en  su  delirio,  restregaba 
I  furiosamente  sus  pobres  manos! 

Cuando,  obligado  por  la  oposición  lenni^  del  padre  y  su  partt- 
[  d»  repentina  para  Italia,  la  hizo  Tony  sus  adiases  en  el  parque, 
ella,  loca  y  desesperada,  impolenle  para  vencer  aquel  obslículo 
que  la  separaba  de  nuevo,  habíale  dicho  : 

—Iréis  á  Ñapóles,  Tony  F 

— Iré  ú  Ñapóles,  Alice;  sois  encantadora  y  os  amo. 

Ai3n  vibraba  en  su  oido  el  eco  armonioso  de  aquella  frase, 
como  queda  persiaienie  en  el  olfito  la  huella  de  un  perfume  por 
largo  tiempo  aspirado. 

Y  é\  nóvenla  i  Ñapóles.... 

Qu«  [.'I  restaba  ya?  Abandonada,  horrorizada  de  si  misma, 
llorjndo  su  desengaño  y  su  crimen,  todas  las  puertas  se  cerrá- 
bala ^  su  paso,  hasla  laa  de  h  esperanza.... 

Llegaron. 

Después  de  una  ligera  colación  en  el  hotel,  treparon  al  wa- 
gón funicular,  y  en  menos  de  diez  minutos  viéronse  en  la  esta- 
ción superior;  había  ya  alK  una  veintena  de  viajeros,  de  loda 
nacionalidad  y  de  loda  catadura,  y  era  un  espectáculo  risueño 
el  que  ofrecían  aquellos  curiosos,  envueltos  en  la  nube  espesa 
de  humo,  el  paüuelo  bajo  la  nariz,  mirando  todo  sin  ver  nada, 
y  diciéndose  quizA  para  sus  adentros,  con  el  tono  amargo  de 
un^  dciilusion : — Es  esto  el  Vesubio  ? 

Jorges  imitó  ft  los  demás;  echando  mano  de  su  pañuelo  i 
cuadros,  pdsose  5  mirar,  con  aire  eslúpido,  delante  de  si,  pero 
cuando  Mr.  James  le  inviió  &  asomarse  d  la  boca  del  volcan, 
btzo  un  gesto  de  terror,  y  protestú,  esta  vez  cun  la  energía  que 
le  prestaba  su  inslinta  de  conservación. 
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Siguióle,  sin  embargo,  y  á  él  siguiéronle  oíros,  y  aquella 
procesión  de  sombras,  marchando  entre  el  humo  del  azufre,  en 
silencio  é  inclinadas  por  su  marcha  fatigosa,  semejaba  á  una 
larga  fila  de  condenados,  vagando  en  los  círculos  sombríos  del 
infierno  dantesco. 

Mr.  James  y  su  hija  fueron  los  únicos  que  se  acercaron  al 
borde  del  horrible  cráter,  y  los  solos  que,  al  brazo  cada  cual  de 
dos  hombres,  osaron  asomarse  y  mirar. 

Figuraos  algo  como  una  fragua  gigante,  en  la  que  hierve  el 
fuego  y  se  retuercen  las  llamas,  donde  se  oye  el  bramar  de* 
trueno  y  el  rugir  del  cañón,  y  que  incesantemente  vomita,  hasta 
una  altura  prodigiosa,  una  lluvia  de  piedras,  de  lava  y  de  humo; 
cree  uno  hallarse  en  los  centros  infernales,  y  trastornado  por  el 
espectáculo  terrible,  ensordecido  por  el  fragor  violento,  parécele 
ver  los  rojos  diablillos  del  vértigo  saltar,  buscarle  y  arrastrarle. 

Qué  diferencia,  entre  tanto,  cuando  se  deja  el  volcan,  y  bajo 
la  fuerte  impresión  recibida  aún,  se  descubre  á  mitad  del  camino 
á  Ñapóles  recostado  indolentemente  á  orillas  del  mar! 

Cuan  bella  parece  entonces  la  naturaleza  toda,  así  como  nos 
parece  mas  dulce  la  vida  después  de  una  enfermedad  prolon- 
gada! 

Miss  Alice  miraba  y  callaba;  inclinada  sobre  el  abismo  como 
la  noche  fatal  en  la  montaña,  creia  escuchar,  como  entonces,  la 
voz  llorosa  de  Mary  que  decia,  Alice!  Alice! !  y  en  los  rugidos 
del  monstruo  las  voces  del  infierno  que  la  llamaban;  y  la  visión 
de  su  crimen  estéril,  de  su  desengaño  reciente  y  de  su  vida  sin 
fines  pasó,  como  un  fantasma,  ante  sus  ojos. 

De  pronto resonó  un  grito  de  horror. . .  .la  joven  inglesa 

acababa  de  desaparecer  entre  la  espesa  humareda. 

Era  la  atracción  magnética  lo  que  la  habia  arrastrado  ó  el  peso 
de  su  culpa  lo  que  la  habia  hundido? 

Ahyssus  evocat  abissum!   FA  abismo  llama  al  abismo! 

Y  «.'nip.*  la  agaacion  de  Mr.   James,   que  corría   desesperado, 
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los  lamentos  de  Mrs.  Norton,  que  caia  sin  sentido,  y  la  turbación 
y  el  espanto  de  los  espectadores,  solo  Georges  Pyiton  quedó  tran- 
quilo; metió  sus  manos  en   los   bolsillos,  la  una  después  de  la 
otra,  se  encogió  de  hombros  y  murmuró: 
—All  right. 

.  Y  pensó  en  su  oficina  de  la  City,  en  su  lunch  de  las  dos,  en  la 
Flfs  Tavern  y  en  su  paseo  á  Richmond  los  domingos. 

Carlos  María  Ocantos. 
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BAUTISTA  CAETAlvrO 


SU  ELOGIO  SOLEMNE  ANTE  EL 
^INSTITUTO  HISTÓRICO  Y  GEOGRÁFICO  DEL  BRASIL)^(l) 


(o/ídvertenad  — Para  facilitar  la  mejor  inteligencia  de  la  parte  rofcrcnle  al  ilustre  filólo- 
go y  sabio  brasilero,  es  neces;iiio  conocer  pr^-viamcnte  los  primeros  pirrafos  del  discurso 
del  Dr.  Tavora.  Helos  aquí; — 

Señores :  Por  tercera  vez  me  habéis  distinguido  con  la  insigne 
honra  de  ocupar  esta  tribuna,  en  la  cual  ha  brillado  la  elocuen- 
cia de  nuestios  primeros  oradores. 

Sabemos  cuanto  cuestan  esias  honras  fi  los  que  son  con  ellas 
distinguidos.     Oblígalos  á  un  cncaigo  :    el  representar   las   op¡- 


(i)  Li  .'^í'iM  •J^V'V'w'.r  p.'blic.i  en  las  p.í;4in.>s  que  siguen  algunos  párrafos  del  discur- 
so elo.iienie  pion.m.  ¡.u-o  on  l.<  sosiun  anu.-l  litl  Instiii'lo  Histórfjo  el  i  ^  de  Diciembre 
ppdo.,  por  el  oí.'^or  de  /-M-i'I'a  ilu-^tre  Li):pür;;ciun,  I)r.  Kr..nM¡n  T.:.ora.  Kl  imtituto  co- 
mo es  s.il'iJi).  tirne  \.\  .';lüri(is.t  «.osiimiMt-  de  oni.^r;^.,r  anualmente  i  su  oracor  el  discurso 
SjlCinne  ím  q.ié  >e  iriou'.^  un  si  .'.rro  ll.'^lilnonio  de  re<¡>elo  á  los  socios  ilu^tres  falleci- 
dos en  el  aiio  .m'ctior.  Ksos  diy  ursos,  piiblii.;<dos  después  en  la  importante  'Iberista 
Tnm.'maK  form^in  hoy  el  archivo  mas  completo  sobie  bs  (grandes  personalidades  del  ve- 
cino Imperio. 

Eni'e  s.is  sócius  vuent.»  el  ¡mtiifio  H.'ílónco  i  v.inos  argentinos,  y  entre  ellos  al  fun- 
dador do  la  Í\V.  Vil  'T^'ír'i/ii,  hoy  Ministro  Plenipotenciario,  Dr.  D.  Vicente  G.  Quesada. 
GraridS  á  l.i  í;.i|ani<?.'ia  dr-l  Dr.  Ta\üra.  la  íS^nrva  '¡(rviita  puede  traducir  estos  fragmentos 
del  .i 'i  irso  in<'difo  aún.  y  une  rccií-n  <;f  puMi..i:j  t.n  la  7^\i'm/.í  1  r,mini,¡l  en  el  próxi- 
mo número 

(í\\  di  la  'Dtrccc.) 
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niones  de  la  corporación,  aumentado  po"  •'!  srnii  ^.^^'í!0  J.-   l'.':\- 
titud  por  la  olfacción. 

Fmo  úllimo  csioy  SP[;iiro  de  cnmpl'rlo  bien.  Tengo  la  cerli- 
dumbre  de  mí  gratitud  en  el  propio  lesl-monio  de  mi  conciencia. 

Pero  qué  diré  de  lo  otro,  que  no  solo  depende  de  los  sf*níi- 
mientos  naturales,  sino  de  mil  circuns-ancia^r 

Es  mucho  mas  difícil  ejercer  el  carino  de  orador  üleraiio  que 
de  orador  político,  limil'índose  este  último  ^jcneralmcme  .'I  pro- 
grama de  un  paitido  de  cuy-is  ideas  pued'/  <1  o^'dor  saín,  ai  se 
remontando  al  origen,  consultiMuio  las  tradiciones,  onlcnip:  nido 
ios  monumentos  de  ese  partido  en  sus  leyes,  espr  s-on  sintética 
de  sus  principios. 

En  las  asociaciones  literarias  no  hay  programa.  Los  mismos 
Arcades,  no  podían  mantenerlos,  porque  la  inspiración  estética, 
por  mas  que  quieran  sujetarla  á  un  modelo  de  convención,  ha  de 
romper  los  frágiles  lazos  de  la  armazón  me/quina  y  mostrarse 
con  sus  verdaderas  formas  Las  ciencias  y  las  iciias  no  pueden 
sujetarse  en  un  campo  dado  ó  en  la  cima  de  una  eminencia,  co- 
mo se  limitaba  la  poesía  fabulosa  de  otras  épocas  al  müiiie  Heli- 
cón; ocupan  continentes  con  espacio  paia  toda;.  las  opiniones 
por  distintas  y  opuestas  que  ellas  sean. 

Si  se  trata  de  letras,  cómo  escluT  del  ¡r-  :inio  al  clásico  ó  al 
romántico,  al  naturalista  ó  al  realista,  cnan.lo  todos  irabaian  y 
se  distinguen,  buscando  ¡nspiraeioii  unos"n  e!  ideal  g^'ei;.),  oíros 
rn   Hugo  ó  en  Balzac  ó  en  Zola  ^ 

Si  se  trata  de  historia,  varios  son  I  j  .  -n  i  .)^  -^  yísi  i  ,l(  lo-^ 
cuales  se  la  puede  encaiar,  varios  los  m  lod).  dt^  e>eiih¡ihi.  "s-  • 
acepta  los  hechos  en  su  rea!  espresion,  e^ten  «^ompletus  ó  esien 
truncos,  aquel  los  esplica,  despu"s  de  an.i'i/.iiíos,  ríjmbiailos  y 
vuelta  ñ  arreglarlos;  otro  los  comphn »  poi  -  o:ii''iur.^s  ó  ñor  mr- 
dio  de  lógica.  Tácito  pertenece  .'i  la  primeri  ":;'ii''a,  TljMiry  á 
la  segunda  Guízot  y  Macaulay  á  la  últi  ri  •. 

Si  se  trata  particularmente  de  la  histaria  del  l^rasil,  romo  ^  n 


este  Inslituio,  es  licito  pregiini»r  .il  historiador;  Que  leona  s 
guis — I»  de  Manin,  de  Bucide,  la  de  los   sectarios   de  Spen- 
cer,  6  I»  de  los  discípulos  de  Comie  í 

Cómo  espresar  tan  dístinlas  opiniones  sin  sacriücio  de  alguiu 
de  ellas  ? 

Deduzco  de  aquí  una  ley:  en  la  tribuna  literaria  aunque  re- 
presente e!  resultado  de  un  sufragio  colectivo,  ha  de  predomina  r 
siempre  mas  el  carácter  de  una  individualidad,  que  de  una  cor- 
poración. 

En  medio  de  esta  diversidad  de  opiniones,  cada  una  de  tas 
cuales  tendr.l  tal  vez  sus  adictos  en  nuestra  asociación,  veo  un 
punto  en  el  cual  hemos  de  estar  todos  de  acuerdo,  empezando  por 
el  mooarca  á  cuyas  luces  y  protección  debe  el  Instituto  su  mas 
fuerte  impulso.  Es  el  sentimiento  de  pena  por  la  desaparición  de 
nuestros  compañeros  de  luchas,  y  al  mismo  tiempo  la  satisfac- 
ción sentida  por  el  público  homenage  con  el  cual  honramos  en 
esta  anual  solemnidad  sus  méritos  y  sus  servicios. 

Los  últimos  tiempos  fueron  terribles  para  el  «instituto».  Hemos 
visto  caer  &  grandes  combatientes  para  nunca  mas  verlos  figurar 
sínú  en  el  plano  iluminado  de  la  gloria. 

Hace  dos  años  fué  Cándido  Mendes,  uno  de  los  mas  autori- 
zados maestras  de  nuestra  crónica,  de  la  que  dejó  brillantes  ejem- 
plares en  las  páginas  de  la  Rnisla  Trimemal.  Hace  un  año  eri_ 
Magalhaes,  el  fundador  del  romanticismo  en  el  Brasil;  era  M»- 
cedo,  el  creador  de  la  novela  nacional,  Macedo  á  quien  el  «Inftj 
t¡tuio>,  por  conducto  de  su  venerado  presidente,  acaSa  de  paf 
una  deuda  sagrada  inaugurándole  un  busto  en  yeso — repre 
lacion  pálida  pero  visible  de  la  frente  fecunda  de  donde  saliei 
tan  deliciosas  producciones. 

Hoy  Sres.,  el  primer  lugar  en  el  elogio  corresponde  i  Biuj 
tista  Caetano,  el  creador  de  la  lengúlstica  intertropical. 

Veamos  como  se  desenvuelve  esta  organización  cientílica,  die 
na  de  un  medio  social  de  primer  orden.) 


» 


Bautista  Caeíano  de  Almeida  Noguoini,  hijo  legCtímu  dfl  co- 
nel  Antonio  Felisberto  Nogueira  y  doña   María   Gabriela  de 
Almeida  Nogueira,  nació  á  Im  7  de  la  mañana  del  dia  (  de  di- 
ciembre de  1826,  en'líi  íazenda  Pucictoj  fe  1¡ pesia  de  Camiindo- 
eaia,  provincia  de  Minas  Geraes. 

Habiéndose  mudado  sus  padres  cinco  años  después  .1  la  fazen- 
dcl  Sellado,  fué  alH  que  su  madre  empezó  íi  enseñarle  las 
meras  lelras,  estudio  que  á  la  edad  de  nueve  años  fué  él  A 
mipleiar  m  San  Pablo,  en  el  colegio  del  padre  Francisco  y 
sucesivamente  en  loa  colegios  de  Rolh.-t  y  de  Juan  Maria  Ber- 
leth. 

En  184}  frecuenld  las  aulas  preparatorias  de  San  Juan  d'El 
Rei,  y  en  el  ano  siguiente,  sometiéndose  al  eximen  de  lilosoffa 
en  San  Pablo,  fué  dos  veces  reprobado. 

Pareciéndole  que  no  adelantaría  de  un  paso  allí,  (al  ve?,  por 
cnemisiade.s  lan  fácil  de  originarse  entre  maestrosy  discípnlos, 
resolvió  venir  .1  dar  eximen  en  esta  Corle.  La  resolución  tuvo 
tmeti  éxito.  Puesto  que  «recibido  ai  principia,  para  usar  los 
[^{¿rminos  en  que  se  espresan  las  not.ls  de  familia  que  me  guian — 
«Kiquittó  después  aplausos  estruendosos  merecidos  por  la  bri- 
inie  manera  de  rendir  su  eximen.» 

E*ie  resultado  parece  haber  estimulado  aún  mas  ía  hostilidad 
de  rnemislades  que  juraron  acaso  desanimarlo  de  la  carrera  ju- 
rídica, visto  que  el  joven  esludianle  fué  nuevamente  reprobado 
M)  el  primer  año  del  curso  ile  derecho  en  que  se  mairicul.lra  en 
San  Pablo. 

B-iUtista  Cactano,  con  su  trato  jovial  y  ameno,  como  lodos  lo 
conocimos,  era  una  alma  tierna  y  delicada.  Almas  ¡dóniicas, 
cnnt|uecÍd»K  ya  por  la  esperiencia,  se  relraen  del  conlaclo  del 
mando,  se  retiran. 

El  hORar  (mimo  es  entonces  un  refugio  donde  no  es  tan  fícil 
qor  pmíire  la  envidia  mordaz,  la  pertidia  armada  con  sus  ful- 
roiDanir»  sorpmas.    En   las  sociedades  corrompídjis,  la  famüía 
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es  el  último  baluarte  que  se  rinde  S  la  corrupción  general.    Re- 
traerse .■í  la  vida  privada  viene  ñ  ser  entonces  la  condición  de 
tranquilidad  suprema,  mientras  no  llega  la  tranquilidad  (inal — la 
que  nos  hace  olvidar  hasta  por  aquellos  que  mas  debieran  acor-  I 
darse  de  nosotros,  I 

En  los  últimos  años,  sea  porque  sintiese  del  mundo  ese  nalti-  ' 
ral  empalagamiento  que  despierta  en  quien  tiene  la  desgracia  6 
Tortuna  de  conocerlo,  sea  porque,  enteramente  entregado  i  sus 
estudios  predilectos,  le  faltaba  tiempo  para  mostrarse,  Bautista 
Caetano  habia  llegado  casi  al  estremo  del  destierro.  De  su  cata 
salía  para  la  ollc¡na,para  la  Biblioteca  Nacional  ó  para  este  Insti- 
tuto. Todas  las  tardes  subía  con  sus  hijos  ai  morro  del  Castillo 
y  allí,  superior  á  la  temperatura  viciada,  material  y  moralmente, 
de  las  calles  de  la  Curte,  se  complacía  espandíendo  el  espditu 
por  el  mundo  de  las  ideas,  y  por  encima  de  las  cimas  y  de  los 
marea  donde  no  podían  llegar  hasta  él   lascábalas   del   egoísnio. 

Pero  esto  sucedía  últimamente,  cuando  esa  alma  tierna,  cati 
c;índída,  tenía  ya  esperiencia. 

En  la  época  juvenil  de  su  reprobación  en  los  cursas  jurídicoi,  j 
otra  era  la  físíologia  que  le  daba  la  juventud. 

En  este  periodo  de  la  vida,  la  delicadeza  de  sentimiento  ||f  j 
troca  fácilmente  en  pasión  violenta  y  casi  brutal.  Los  jdvesef  j 
creen  disponer  de  todos  los  derechos  aún  de  los  mas  díspniado^l 
para  reprobar  una  injusticia;  presumen  que,  no  solo  una,  i 
veinte,  ni  cien,  pero  si  millares  de  personas  les  han  de  dar  h*^ 
razón,  y  aún  aplaudirán  la  reparación,  por  excesiva  que  ella  tes. 

Bautista  Caetano  fué  victima  de  ese  prematuro  modo  de  ea- 
tender  el  mundo,  y  cuando  tomando  una  venganza  personal  del 
maestro  que  lo  reprobara,   esperaba  encontrar  aplauso.  Ja  qae  J 
obtuvo  fué  la  prisión  en  Atibara  y  la  prohibición  de  frecueotaf  J 
por  doce  años  cualquier  escuela  6  Academia  del  Imperio. 

Refugiado  en  el  destacamento  de  la  tropa  de  Knea,  el  r 
I¡vo  comandante  lo  convenció  que  sentara  plaia  como  voluDUt*  J 


D  para  evitar  que  la  tuviera  como  recluta.  El  joven  estudiante 
laceptó  el  consejo,  y  Tué  nombrado  i".  cadete  ea  febrero  de 
71849. 

Luego  después,  siguió  para  esta  Corte  y  obteniendo  el  perdón 
de  S.  M.  el  Emperador,  dio  principio  á  sus  estudios  de  ingenie- 
ría ea  la  escuela  de  PraU  Vermetha.  La  mala  voluntad  de  los 
superíores,  natural  consecuencia  del  arrani^ue  de  desesperación 
practicado  en  San  Pablo,  todavía  allí  se  manifestó  contra  el 
fogoso  estudiume;  pero  luvo  corta  influencia,  puesto  que,  e!  S 
de  julio  de  i8{;,  íoé  Bautista  Caetano  promovido  de  alférez 
alumno  á  alférez  de  Estado  Mayor  de  1'  clase. 

Destinado  por  sus  poderosas  facultades  intelectuales  á  una 
carrera  mas  tranquila  que  le  diese  lugar  i  la  meditación  y  al 
trabajo  de  gabinete,  él  no  podia  perseverar  en  el  camino  adop- 
tado. Pidió  su  baja  del  puesto  de  alférez  de  Estado  Mayor  el  19 
de  setiembre  de  iSjj,  y  el  1;  de  diciembre  del  mismo  año 
obtuvo  el  grado  de  bachiUei  en  matemáticas. 

Estaba  ya  muy  cerca  de  cumplir  los  treinta  años.  Era  tiempo 
de  formar  una  familia.  El  alma  apasionada,  el  espíritu  laborioso, 
los  primeros  tedios  en  su  contacto  con  el  mundo,  lo  impelían 
naturalmente  i  esa  regían  azul  que  los  gargeos  infantiles  llenan 
tan  pronto  de  vibraciones  sonoras.  Se  casó  con  dona  Emeren- 
ciana  Carolina  Severo  de  Almeida  Nogueíra  el  2;  de  marzo  de 
iSf6. 

Pero,  señores,  Itfvida  de  familia  con  sus  horizontes  limitados 
j  nía  armonías  plácidas  se  parece  i  la  vida  de  los  colibríes  entre 
tas  hojas  de  los  naranjos,  con  diferencia,  sin  embargo: — en  la 
piímera  no  se  vive  como  en  la  segunda,  contando  solo  con  los 
dones  de  la  naturaleza. 

El  poeta,  cuya  juventud  fuera  tan  borrascosa,  entraba  con  los 
restos  de  la  tempestad  por  la  cual  había  pasado,  á  esa  mansión 
ideal  que  por  su  pureza  debia  estar  a  salvo  de  cualquier  sopla 
de  lormenu. 
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Sin  íortuna  propia,  luchó  por  algún  tiempo  contra  las  exi-. 
gtMicias  de  la  vida.  Levantó  planos,  hizo  delincaciones,  en  fin, 
realizó  otros  trabajos  propios  de  su  profesión. 

Pero  todo  esto  con  éxito  incierto.  Tendría  mucho  que  lu- 
char si  persistía  en  esa  senda.  ¿Y  podría  él  acaso  persistir  en  ella.? 

Por  otra  parte,  por  mas  que  adelantemos  en  la  ciencia,  en  las 
arles,  en  las  letras,  oasi  nada  valemos  todavía  en  el  arte  de  ga- 
narnos la  vida  con  nuestra  profesión.  Ni  el  medio  ni  el  tempe- 
ramento, ni  la  educación  nos  encaminan  eficazmente  para  ese  fin. 
A  las  primeras  dificultades  buscamos  refugio  en  el  empleo  pú- 
blico. Bautista  Caetano  no  pudo  eliminarse  de  este  impuesto 
que  ni  los  hombres  mas  notables  del  Brasil  han  podido  dejar  de 
pagar  todavía. 

Mucho  le  díó  que  sufrir  el  haberse  alistado  en  las  filas  de 
aquellos  que,  por  pocos  vencimientos  que  consideren  seguros 
pero  que  no  siempre  lo  son,  hipotecan  sus  mejores  días.  Profe- 
sor interino  en  el  Colegio  de  Pedro  II;  ayudante  del  contador 
dfl  Banco  agrícola;  ayudante  del  director  de  los  telégrafos;  ayu- 
dante del  ingeniero  Fiscal  de  la  línea  del  ferro-carril  D.  Pedro 
II,  y  últimamente, en  1874,  en  ^'^  c^^^^  soledad  de  la  viudez,  con 
cuatro  hijos  menores  á  quienes  tuvo  que  servir  de  padre  y  ma- 
dre al  mismo  tiempo,  vice-director  de  la  repartición  de  los  telé- 
grafos, puesto  que  ocupó  hasta  su  muerte  (b  de  la  tarde  del  2 1  de 
diciembre  del  aíio  pasado)  á  la  edad  de  ^6  años  y  lódias — fueron 
esos  los  empleos  en  que  ejercitó  su  actividad  giiblica. 

La  costumbre  de  los  empleos  no  los  hacia  para  él  menos  áspe- 
ros. Un  confidente  á  quien  debemos  la  revelación  de  importan- 
tes particularidades  á  su  respecto,  hizo  imprimir  estas  palabras: 

«  Un  pesar  le  amargaba  la  vida  :  haber  sido  empleado  público. 
Nu  llegaba  nIu  t-nibargo,  al  cslremu  de  un  amigo  suyo,  que  te- 
nia uii  revolver  pi unto  parí  dcbCargarlo  á  su  hijo  cuando  este  pre- 
tendiera un  empleo  del  gobierno; — pero  su  deseo  era  que  sus  hijos 
fueran  indusiriaíes.-»> 


I 
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así,  á  la  ligera,  sean  los  rasgos  pnnicul.ires  ó  públi- 
cos de  Duesuu  cunsocío,  volvamos  la  vista  sobre  su  personalidad 
círntClicíi.  Esta  pertenece  &  nuestro  patrimonio.  Debemos  exa- 
minaTio  coa  mas  detención,  porque  es  lo  que  mas  e&trechamenie 
Ega  el  maestro  al  Insütuto. 

El  espíritu  de  Bautista  Caetano  anduvo  siempre  en  dos  para- 
lelas. No  se  encuentra  en  su  carrera  civil  un  estado  ó  período  & 
qui'  1)0  corresponda  en  la  carrera  literaria  con  una  esprcsion  ge- 
mela. 

£1  entrd  en  aquella  resistiendo,  rebelándose;  entró  en  esta  im- 
pulsado por  la  sátira  contra  el  charlatanismo ;  la  sátira  es  una 
espreaion  de  resistencia  y  rebelión. 

Su  primer  libro  que  vio  la  lu/  en  18; ;,  intitulado  Un  libro  <]ue 
Jictn  ifue  fui  hecho  por  ti  poda  3\íacMibuzio,  mucho  dio  que  ha- 
blar y  que  sentir  al  público.  Hay  en  él  tos  ecos  de  las  primeras 
indignaciones.  Se  irasparentan  en  los  versos  endecasílabos  en 
que  fu£  compuesto,  las  represalias  que  habían  quedado  en  el 
ánimo,  lo»  desahogos  que  no  tomaron  forma  tanjente  en  la  época 
de  lus  íafonunios  escolares. 

El  segundo,  Ecos  delalma,  publicado  en  1856,  índica  un  esta- 
do moral  menos  revoltoso. 

Empezando  ya  á  comprender  que  no  se  pueden  vencer  las 
preocupaciones,  el  escritor  se  muestra  triste,  y  jlyo  como  una 
íoTíJulii  resignación  refrena  los  arrojos  de  su  natural,  castigado 
por  lección»  penosas.' 

Ed  el  prólogo  todavía  se  traslucen  ciertos  resentimientos  con- 
tri Li  sociedad;  son  restos  de  la  primera  época,  Ya  meditaba  sin 
embargo,  aunque  todavía  en  forma  embrionaria,  y  sin  un  norte 
ú  orienle  Ñjo,  en  el  asunto  serio  en  que  ha  de  observarse  para  to- 
da la  vida— el  estudio  de  la  lengua. 

Pronto  ya  í  tomar  estado,  ó  tal  ve/,  recientemente  ligado  por 
liM  lAztn  del  matrimonio,  el  poeta  ya  no  hace  sentir  el  estileto  de 
U  »átirai  por  tí  contrario,  jdupta  cierta  gravedad  y  compostura 
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que  indican  haber  comprendido  su  rt-sponsabilidiid  para  con  ef 
ímuro.  Ultimo  recuerdo  de  la  vida  de  sokero,  se  encuentran  alti 
canciones  enamoradas,  trasluciéndose  el  sentimenialismo  de  as* 
piraciones  juveniles  entremezcladas  con  los  sinsabores  pasados^ 
pero  no  por  eso  menos  acerbos.  Pero  arrojando  este  libro  al  pú- 
blico exactamente  como  un  novio  echa  al  fuego  sus  papeles  inii 
tiles,  horas  ó  dias  anies  de  casarse,  como  preparándose  i  eatral 
á  la -vida  seria,  Bautista  Caetano,  de  1856  á  i88í,  es  en  los  em 
pieos  públicos  el  hombre  dedicado  al  servicio  del  Estado,  y  e 
su  gabinete  la  persona  consagrada  al  brillo  de  su  nombre  y  á  1 
gloria  de  su  patria. 

El  trabajo  en  el  que  se  ocupaba  en  ese  gabinete  al  que  entrab| 
d  las  4  de  la  mañana  para  salir  recien  i  la  hora  de  su  oficina^ 
ese  trabajo  es  dtil  y  perdurable,  porque  es  científico.  La  imagioi 
cion  dependiente  de  las  relaciones  poco  durables  de  las  escuela 
que  pasan,  no  se  trasluce  en  esas  páginas,  que  aun  cuando  ag  n 
quieran  el  colorido  de  la  inspiración  ideal,  no  son  menos  mérito 
rías  ni  menos  bellas. 

En  el  hecho,  señores,  no  se  busca  apoyo  en  las  fantasías  romái 
ticas,  ni  se  exhiben  redondeados  contornos  parnasianos,  La  Íd 
dagacion  y  alirmacion  revisten  allf  formas  sencillas,  6  antes  des 
aparecen  las  formas  á  lin  de  dar  lugar  al  trabajo  del  análisis,  qtn 
todo  lo  mutila,  descarna,  diseca  y  descompone.  Este  mundo  o 
es  el  del  arte,  no  es  el  mismo  de  Juvenal,  Moliere,  Dante,  Go 
ethe,  Byron,  Lamartine;  este  mundo  es  el  de  la  ciencia, 
Plaizmam  y  Hovelacque,  de  Sehleicher  y  Bopp,  de  Beufey ; 
Max  Müller. 

Aquí  no  hay  Olimpos  de  maravilloso  esplendor,  ni  fuentes  « 
aguas  encantadas:  lo  que  hay  aquf  son  cavernas  oscurfsimis  | 
una  miriada  de  filones  desconocidos  que  se  pierden  ramificándoi 
siempre   en   regiones  escabrosas,   donde  solo  la  ciencia, 
res,  solo  la  ciencia  y  la  voluntad  del  hombre  pueden  penetnr. 

Allf  penetró   nuestro  estimado  consocio  con   la  voluntad   1 
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descubrir  el  origen  de  la  fonología  y  de  la  morfología  de  las  len- 
gau  americanas;  y  en  esto  está  todo  su  elogio.  Cuando  él  vol- 
vi»  de  esas  criptas  donde  i<intos  auxilios  han  ido  á  buscar  la 
paleantologia  y  la  paleografía,  sus  manos  venían  llenas  de  rique- 
zas orígtDales  y  valiosas,  que  cada  uno  de  los  ilustres  mineros 
indicados,  bien  hubieran  deseado  tener  para  enriquecer  aun  mas 
sus  tesoros. 

Bautista  Caetano  es  nuestro  tengüista  por  excelencia.  Con- 
tempor.íneos  bien  reputados,  algunos  de  ellos  consocios  nuestros, 
cuyos  nombres  están  ú  la  vista  de  todos  nosotros,  se  dedican 
actualmente  3  estudios  de  cregesis  y  de  glosa  en  los  que  prome- 
ten alcanzar  gran  brillo. 

Es  aun  demasiado  temprano  para  juzgarlos.  Pueden  llegar  .1 
grandes  alturas  y  hagamos  votos  para  que  sus  trabajos  de  reco- 
nocida utilidad  vengan  ú  resolver  importantes  problemas  que  la 
modernísima  ciencia  del  lenguaje  deja  aun  sin  solución. 

Bautista  Caetano  tiene  no  solo  el  mérito  de  h.iber  producido 
trabajos  de  reconocida  autoridad,  s\n6  también  el  de  ser  el  pri- 
mero que  entre  nosotros  mete  hombros  al  estudio  de  filología 
comparada  según  Anchieta  y  Figueira  en  la  composición  de  sus 
gnunJlicas  mas  ó  menos  modeladas  según  la  latina. 

La  publicación  del  ['.  tomo  de  (os  Ensayas  de  ciencia  en  1S76, 
en  <|ue  Bautista  Caetano  colabora  con  otros  dos  consocios  nucs- 
trot,  reveló  sus  notables  aptitudes  para  los  asuntos  lengüisticos. 
Por  primera  vej-.  aparece  el  abaneenga,  con  el  modesto  título  de 
apuntes,  encarando  bajo  una  nueva  forma  la  ciencia  nueva.  De 
paso  diré  que  esos  apuntes,  reunidos  después  en  un  libro  espe- 
cial, abrieron  i  su  autor  las  puertas  del  Instituto, 

Estas  aptitudes  fueron  tan  apreciadas  por  nuestros  anticuarios, 
que  otro  de  nuestros  distinguidos  colegas,  el  Dr.  Ramiz  Gal- 
rao,  tratando  de  reimprimir  en  1877,  por  cuenta  de  la  Biblioteca 
Nacional  i  cuyo  frente  estaba  entonces,  el  Artt  de  gramdtica  de  ¡a 
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lengua  brasilera  de  la  nación  Hiriri  compuesta  por  el  padre  Ma- 
miani,  es  un  trabajo  de  gran  mérito  que  en  forma  epistolar,  Bau- 
tista Caetano,  demostrando  vasta  erudición  y  profunda  crítica, 
en  ese  trabajo  se  muestra  dueño  de  los  dialectos  que  se  relacio- 
nan mas  ó  menos  con  el  idioma  general  abaneenga.  Familiari- 
zado con  Anchieta  y  Montoya,  Humboldt  y  Martins,  Orbigny  y 
Wapaüs,  en  fin,  con  todos  los  grandes  eruditos  que  han  consa- 
grado su  tiempo  á  estudios  de  esta  naturaleza,  nuestro  consocio, 
señores,  empieza  á  figurar  entre  esos  personages  á  la  misma  altura 
y  con  la  misma  grandeza  de  ellos.  Los  trata  de  igual  á  igual,  con 
la  firmeza  de  sus  conocimientos,  muchos  de  ellos  debidos  á  esos 
maestros,  y  muchos  A  sus  propias  pesquisas.  Esta  introducción 
era  por  sí  solo  mas  de  lo  bastante  para  consagrar  el  mérito  real 
del  lengüista  brasilero. 

Pero  él  sigue  sin  descanso,  y  en  los  Annaes  da  Bihliotheca  Na-- 
cionalj  tomo  II,  del  mismo  año  (1877),  inicia  una  serie  de  Ety^ 
mologias  hrasilicas  en  que  discute  las  palabras  Nitheroy  y  Carioca 
y  determina  tanto  la  ortografía  debida  como  su  verdadera  eti- 
mología. 

Qiicriendo  ir  en  auxilio  del  estudio  de  las  lenguas  americanas 
que,  sufriendo  la  influencia  de  las  leyes  de  la  glótica,  atraviesan 
períodos  biológicos  de  que  no  pueden  salir  sin  variación  de  sus 
formas  históricas,  el  erudito  ex-bibliotecario  resolvió  publicar  en 
los  Annaes  un  precioso  manuscrito  perteneciente  Á  la  misma  Bi- 
blioteca— ó  Abarría,  versión  guaraní  de  la  Con^juista  espiritual  de 
Montoya,  debida  «i  la  pluma  de  otro  de  los  jesuitas. 

Encargado  de  la  traducción,  Bautista  Caetano  la  realiza  con 
la  fidelidad  y  conciencia  que  le  eran  propias,  lo  que  será  fácil  á 
los  entendidos  verificar,  puesto  que  la  traducción  fué  publicada 
debajo  doi  texto  en  las  dos  primeras  entregas  del  tomo  VI  <le 
\os  Annaes  áo:  1879.  Ocioso  es  deciros  señores,  que  la  versión 
es  valiosa,  y  tal  vez  no  hubiese  en  el  Brasil  quien  la  ejecutara 
tan  satisfactoriamente  fuera  de  Bautista  Caetano.    Mas  valioso 
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ladavia  es  sin  irmb.irgo  el  Esbofo  grammatical  que  prL-cede  l;i 
iraduccion. 

£o  la  Cdn:4  j|  ex-bibliütec.<rio,  refiriéndose  ñ  Iris  <  calcadas 
uaducciones  que  hacen  ciertas  personas  que  conocen  el  signifi- 
cado de  algunos  vocablos  y  frases  del  abanecnga,  pero  que  á 
veces  no  recuerdan  lo  que  significan  »  atribuye  nuestro  primer 
lengúisla  estas  incongruencias  ni  hecho  de  guiarse  los  traducto- 
res por  gramáticas  de  la  lengua  general,  modeladas  por  las 
reglas  de  la  gramática,  que,  si  son  ó  pueden  ser  muy  buenas, 
no  *e  adaptan  todavía  á  ios  conocimientos  de  la  lengua  aba- 
nc-oga,  cuya  concepción  se  desenvuelve  en  camino  y  dirección 
ConirarÍH,  y  se  concreta  en  una  forma  externa  que  no  puede 
traducirse  literalmente. 

Para  corregir  este  defecto,  se  le  ocurrió  escribir  el  indicado 
Etboco,  en  que  comprendió  las  reglas  mas  generales  y  exactas 
por  las  gnim:1iicas  de  los  padres  caiuquistas,  ü  los  cuales 
mimalmtMiIe  pertenecen  los  escritos  exisienics  que  ellos  .Sicie- 
r«i  ciMndose  á  esos  mismos  preceptos. 

El  Ethaca  ^T.i'nmatica\ ,  corno  s.ibeis  señores,  es  el  verdadero 
de  la  obra.  Copioso,  profundo,  confirma  el  saber  y  las 
faciiltides  de  nuestro  consocíu  en  la  Indagación  y 
comparación  de  his  lenguas. 

Al  mismo  tiempo  que  dotaba  á  las  letras  con  tesoro  tan  digno, 
B.iutisia  Caeta no' discutía  ampliamente  la  etymologla  de  la  pala- 
bra Emboaba  en  la  Raista  BrazUeira,  (entrega  del  i ;  de  noviem- 
btr  de  1879  y  1"  de  enero  de  1880);  y  abandonando  el  aba- 
nmiga  por  el  portugués,  estudiaba  Un  soneto  de  Sd  Je  Miranda, 
cu  desacuerdo  con  la  opinión  del  eminente  literato  Gamillo  Cas- 
lello  Dranco,y  los  Modos  y  os  tanpos  do  verbo  em  portiiguts  en  las 
enir^as  de  la  misma  Revista  dc\  15  de  abril  y  i"  de  junio  de 
1881.  Estos  últimos  escritos  revelan  ya  el  maestro  que  había  de 
afnn.'cer  lai  las  Rascunhm  sobre  a  grammalica  di  lingaa  portugucia 
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importantes  folletos  donde  vienen  ya  apreciados  y  resuellos  cier- 
tos' puntos  de  la  lengua  que  hablamos. 

Estos  Ríiscanhos  no  pertenecen  al  número  de  los  mas  brillan- 
tes, pero  ciertamente  tienen  justo  lugar  entre  los  trabajos  mai 
magistrales  de  Bautista  Caeíano. 

En  ellos  sigue  de  cerca,  como  maestro  y  como  sabio,  las  alie- 
racíanes  por  las  cuales  vá  pasando  el  idioma  portugués  en  el 
Imperio  americano,  y  llega  á  conclusiones  que  á  nosotros,  bra- 
sileros, testigos  presenciales,  no  nos  es  posible  recusar. 

Pero  la  obra  verdaderamente  grandiosa,  la  obra  que  todos 
nosotros  admiramos  y  que  el  especialista  exiranjero,  ocupado  en 
la  'irida  labor  de  comparar  la  filología,  ha  de  compulsar  con  «a 
especie  de  voluptuosidad  de  que  nos  sentimos  poseídos  cuando 
nos  cae  i  la  mano  un  libro  lleno  de  lecciones  sobre  asuntos  de 
nuestra  investigación  predilecta,  la  obra  que  ha  de  llevar  el  nom- 
bre brasilero  .1  los  anales  de  los  beneméritos  de  la  humanidad 
en  las  luchas  del  espírilu,  es  el  Vocabulario  de  tas  palabras  guaraitia 
usadas  por  el  traductor  de  la  tCon^uisla  tspiritaa  ,»  dtl  padre  Maa- 
toya. 

Su  mérito  es  lan  evidente  que  el  erudito  ex-bibliotecario  no 
titubea  en  consagrar  al  Vocabulario  un  volumen  entero  de  los 
Anales,  con  604  pAgs. 

Si  ese  libro,  en  vez  de  estar  escrito  en  portugués  lo  fuese  CB' 
cualquiera  de  los  otros  idiomas  de  estenso  curso  en  Europs, 
centro  de  las  sociedades  silbias,  el  nombre  de  Bautista  Caeuna 
seria  conocido  hoy  en  el  viejo  mundo  con  la  autoridad  y  ala- 
banza á  que  tiene  derecho  ingenio  tan  modesto  y  tan  lleno  de 
conciencia. 

Bautista  Caetano  comprendía  bien  tamaño  infortunio  cuando 
en  sus  Rascnnbos  aparece  tan  enteramente  desprendido  de  cierta; 
veneración  infantil  que  hasta  hace  poco  tiempo  se  rendia  enltc' 
nosotros  ;i  un^i  incolc.ida  pnreza  de  lern^aije,  que  por  otra  parte 
no  justiíican  muchoí  de  los  libros  llegados  de  Portugal. 
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Quién  Ignora  hoy  que  las  lenguas,  instrumentos  psicológicos 
lie  loí  pueblas,  esián  suietas  á  evoluciones  sucesivas  por  lasque 
eiioi  pasan  f  Concebir  un  apogeo  de  perfección  estática  é  insu- 
perable como  modelo  6  como  ídolo,  es  tener  una  falsa  noción  en 
Imgúística.  El  erudito  secretario  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
Lisboa,  el  señor  Latino  Coelho,  que  es  también  un  escritor  de 
primera  fuerza,  lo  demostró  ocupándose  de  los  trabajos  del  car- 
denal Sara  i  va, 

Si  en  el  propio  país  el  idioma  padece  las  trasformaciones  á 
que  lo  obligan  forzosamente  tos  nuevos  sentimientos  y  necesida- 
des que  surgen  del  contacto  con  losoiroa  idiomas, — qué  diremos 
si  es  trasplantado  á  un  medio  Tísico  y  social  diferente  por  el  ele- 
menta histórico  de  las  razas,  la  grandeza  é  imponancia  territo- 
rial y  las  aspiraciones  del  futuro  ? 

En  las  sociedades  juveniles  que  lodavia  no  se  han  libertado 
de  todas  las  influencias  de  tas  viejas  metrópolis,  nótanse  dos 
elementos  en  incesante  antagonismo — uno  que  se  propone  la 
rana  y  poco  gloriosa  misión  de  tener  encadenado  á  la  madre 
patria,  por  una  especie  de  cordón  umbilical,  anacrónico  é  impo- 
sible, no  ya  al  niño  sino  al  joven  cuyo  carácter  se  afirma  y  acen- 
túa; y  otro  que  animado  de  la  verdadera  noción  de  las  cosas 
dá  vuelta  la  espalda  á  los  instrumentos  gastados  del  pasado,  é 
inspirándose  en  las  fuerzas  del  nuevo  medio,  ya  sin  vínculos 
con  relaciones  empobrecidas,  trata  de  ligarse  con  los  contempo- 
ráneos mas  adelantados,  mas  útiles  y  mas  ricos  de  savia  civili- 
zadora. 

Bautista  Caetano,  representante  del  segundo  elemento,  comba- 
tid con  su  adversario;  le  demostró  sus  errores  y  su  ilusoria  pre- 
Uosion;  recogió  las  palmas  de  la  victoria  en  esos  Rascunhoi 
dignos  de  circular  por  todo  el  Brasil  para  enseñanza  de  espíritus 
mal  orientados. 

Siempre  el  maestro,  siempre  el  lengüisla  eminente,  aun  toda- 
vía toando  aparece  en  calidad  de  poeta !  Ea  el  libro  de  Trovas, 
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sonetos  e  consoantes  que  d¡ó  á  la  publicidad  poco  tiempo  antes  de 
morir,  bijo  el  pseudónimo  de  Bendac,  no  pierde  ocasión  de 
ligar  al  texto  notas  sobre  melindrosas  cuestiones  de  lengüfstica. 
Todos  sus  trabajos  de  esta  naturaleza  no  eran  sino  algo  como 
una  preparación  para  una  gran  obra  que  dejó  incompleta — Pan- 
li'xicon,  obra  que  debía  ser  verdaderamente  monumental,  porque 
su  lema  era  el  estudio  de  las  relaciones  del  abaneenga  con  las 
otras  lenguas  hermanas,  lo  que  debia  resumirse  en  la  fundación 
de  la  ciencia  comparativa  de  las  lenguas  americanas. 

Vosotros  mismos,  señores,  reconocisteis  su  competencia  pi- 
diéndole anotara  la  Grammar  and  Vocabulary  of  the  tupi  language 
de  John  Luceock,  publicación  hecha  por  cuenta  del  Instituto. 
Desgraciadamente  cuando  se  publicó  este  libro,  el  sabio  ya  des- 
cansaba de  sus  gloriosas  tareas  en  la  región  de  la  muert^e. 

Nunca  será  demás  decir  que  nosotros  los  brasileros  estamos 
muy  lejos  aun  de  saberles  dar  el  debido  valor  á  nuestras  verda- 
deras glorias. 

De  hoy  en  seis  dias  se  completa  un  año  del  fallecimiento  del 
maestro.  Ningún  indicio  en  la  prensa,  ó  en  el  seno  de  tantas  so- 
ciedades de  letras  que  tenemos,  indica  que  se  prepara  alguna 
demostración  de  respeto  ó  gratitud  al  trabajador  modesto  que 
adquirió  sus  canas  venerables  en  la  ciclópea  tarea  de  crear  en  la 
tierra  de  su  cuna  la  ciencia  de  la  filología  comparada,  á  la  que 
los  sabios  y  anticuarios  del  mundo  civilizado  están  consagrando 
su  mejores  vigilias. 

No  señores,  el  Instituto  no  ha  de  ser  cómplice  de  esa  indife- 
rencia, vicio  de  herencia.  El  Instituto  á  cuyo  frente  está  S.  M. 
el  Emperador,  á  quien  nuestras  letras  deben  la  mas  liberal  pro- 
tección, el  Instituto  ha  de  dar  también  lugar,  en  la  galería  de  los 
bustos  que  nos  honran  y  á  los  cuales  honramos,  á  nuestro  pri- 
mer lengüista  cuya  vida  fué  un  culto  sin  interrupción  de  la  cien- 
cia y  de  la  patria;  al  incansable  investigador  que  dejó  entre  nos- 
otros un  asiento  sin  sucesor  de  iguales  aptitudes,  y  disminuyó 
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con  relación  á  los  vivos,  el  número  de  los  mas  ilustres  hijos  de 
la  ínclita  provincia  de  Minas,  (i) 

Franklin  Tavora. 


( 1 1  A^uí  termina  la  parte  que  se  reñcre  i  Bautista  Cactano  en  el  elocuente  discurso 
J«:l  Dt  Tavora.  Después  de  las  páginas  que  se  acaban  de  traducir,  vienen  las  del  elogio 
d'.'  los  viscondes  de  Jaguary  y  Abaeté,  el  barón  de  San  Joao  Ncpomuceno,  y  el  consegero 
Barrito  Pedroso,  personages  de  mérito  principalmente  político.  Debe  prevenirse  que  el  mé- 
rito de  U  traducción  anterior,  aunque  hecha  esta  espresamcntc  para  la  C^ueva  'l{evista, 
o^Ttenece,  sin  embargo,  i  persona  estraña  i  la  Redacción. 

ü^.  de  la  ^irec. 


CONQUISTA  Y  FUNDACIÓN 

DE  LOS 

PUEBLOS  DE  ENTRE  RÍOS  ^'^ 


INTRODUCCIÓN 

CONSIDERAQONES    ETNOLÓGICAS   Y  FILOLÓGICAS 

I. 

Hasto  el  siglo  XVII,  como  lo  afírma  el  ilustre  biógrafo  de  Bel- 
grano  en  una  carta  dirigida  en  186$  al  historiador  chileno  Barros 
Arana  (2),  puede  dedrse  que  acaba  propiamente  la  historia  dd 
descubrimiento,  conquista  y  población  del  Rio  de  la  Plata,  7  es 
entonces  recien  que  empieza  á  aclararse  un  poco;  pero  incurrirá 
en  los  mas  groseros  errores  el  que  tome  por  guia  á  los  cronistas 
y  no  vaya  á  investigar  la  verdad  en  los  documentos  originales 
que  se  hallan  inéditos  casi  en  su  totalidad. 

Como  acabáis  de  oir,  hay  un  peligro  en  seguir  á  los  cronistas; 
me  atendré  pues,  en  lo  posible,  á  los  documentos  que  han  visto 
la  luz  pública  y  que  den  alguna  noticia  sobre  los  orfgenos  de 


(1)  Este  trabajo  fu¿  premiado  con  la  medalla  de  oro  ofrecida  por  la  Municiptiidad  del 
Uruguay  i  la  mejor  composición  que  se  presentara  al  certamen  literario  celebndo  el  |  de 
febrero  <k  1884.  El  Sr.  D.  Benigno  T.  Martincz,  es  autor  entre  oíros  imercsantes  libros. 
de  lus  cyJpuntei  históricos  sobre  la  provincia  de  Entre  l{ios  (Uruguay  1881  ler.  t.)  Véase 
*í?^ue\'a  *7Jív»la»  l.  II.  p.  70J-71}. 

£^.  di  U  'D. 

(a)  %tnstA  de  'Dueños  caires  pp.  4i9-4)o-Afto  II.  núm«  2}. 
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Entre  R¡ai¡  ul  como  i  lai  obrai  de  recienle  dHn  en  que  se  ci- 
tan los  >jue  aún  permanecen  inédilos. 

La  verdad  es  que  para  deciros  algo  necesito  recurrir  á  los  pri- 
meras, pero  no  perderé  de  vista  Á  Guevara,  Lozano,  Azara, 
Funes,  Doblat,  O'  Orbigny,  Mantegaz£a,Pf  y  Margall,  Liata  y 
Bauzi,  i  Talla  de  monogrartas  que  como  la  de  Larrañaga  sobre 
los  minuanes  de  Entrc-Rios,  permanece  inédita  en  poder  del  Dr. 
Lamas, 

El  evidente  que  una  gran  parte  del  territorio  entre-riano  ha  si- 
do habitado  por  los  minuanes,  aun  cuando  como  le  lee  en  los 
Apunta  káioricos  sobrt  la  Provincia  (])  es  dlTícil  determinarlos 
lindes  etnográGcQs  y  geográficos  que  correspondieron  á  aquella 
tribu  y  su  territorio  y  los  de  los  charrúas  sus  aliados,  que  tantos 
rasgos  (isioUgicos  idénticos  presentan. 

Se  presume  no  sin  fundamento,  que  el  Rio  Gualeguay  que  di- 
vide la  Provincia  de  Norte  á  Sud,  debió  ser  el  limite  entre  ambas 
nacíODCS,  pues  el  P.  Francisco  Ret/.,  en  su  carta  de  lyti,  llama 
Rip  de  Charrúas  al  Cualeguay,  que  según  Trelles  fué  originaria- 
VKMe  Uguary,  porque  siendo  nquel  nombre  de  origen  guanmf 
j  no  existiendo  en  esta  lengua  la  letra  ¡i  el  primero  es  una  cor- 
rapcion  dtrl  segundo  (a). 

( I )  El  padre  Lozano  apenas  se  ocupa  de  los  minuanes,  ten- 
tando la  errónea  idea  de  que  ese  nombre  es  una   corrupción   de 


10  Ubi   (ii»=   m-V— («r  B    T    tíiMaa:  Uri.gui]f   iSSi 
ll)  Ha  fana  la»  nbreiu  li   rrpm.-ion  de  li   pilibii  gué.   r«'»l'^.   a"n>.  >"S»'  ■> 
nm  •■  Ot*  It-pu-*  1  B  paiiblB  411*  I1  paUbia  i  mabie  prÍBÍ<i>D  dd  ciu  un  ¡ 

I  par  cainipeíaa.  la  miiino  qM  la  C  1  O— U  nilibrí  Cuií-guil-ig  (cii>  pcrfcciii 
pan  ni  tomo  UiA-^i-l^,  pudieniki  li  piimcn  lignitiui  no  ái  loi  ctajuAn  corno  li 
paAi  rm  ii  la  ¡líitioi — Li>  ¡hu  iguilmcnic  la  pilaliia  Cuié-cul-ig-quc  lífjniAcají 
*-  la  cjn«  M  rfiiiKlia— Uno  Q  airo  origen  ellisaidgico  diaria  luniAcido  poi  li  1 
Bacía  Jr  cMKhoi  uJvijn  hiui  liacc  muy   pucoi   ahot  }   pasiblemente  eiliieneia  a 

(1)  MUori*  4t  la  íonfiiiira  ítl  Vlllgmj,  %io  ti  \i  •Pltlt  ]  Tadifliiis— T.  III  - 
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Genoanes,  cuando  es  sabido  que  los  usos  y  costumbres  de  esta 
tribu  no  tienen  analogia  alguna  con  los  de  aquella. 

Este  historiador  español,  como  otros,  confunde  á  los  minua- 
nes  con  los  charrúas,  sin  tener  en  cuenta  que  antes  de  la  fusión 
de  esas  dos  naciones,  la  de  los  minuanes  vivió  y  estubo  primiti- 
vamente ubicada  sobre  las  tierras  del  Paraná. 

El  padre  Guevara  solo  dice  que  los  charrúas  discurrían  por  el 
conmedio  que  deja  la  laguna  Ibera,  el  Paraná  y  el  Uruguay,  lo 
que  importa  comprender  en  una  sola  denominación  las  distintas 
tribus  que  habitaron  tan  vasto  territorio  (i). 

Azara,  mas  conocedor  de  la  geografía  del  pais,  dá  mas  amplios 
detalles  sobre  la  índole,  usos  y  costumbres  de  los  m/m/a/i  :s  y  dice 
que  ellos  fueron,  en  núm'M'o  de  130,  los  que  dieron  muerte  á  Ca- 
ray y  40  compañeros  suyos  en  <A  paraje  que  llamaban  de  la  Ma- 
tanza, hoy  de  la  Victoria  (2). 

D.  Gonzalo  de  Dobh^s  agrega  que  los  minuanes  vivían  ^^ 
tolderías  compuestas  de  cacicarsgos,  asemejándose  á  los  charrúas 
en  el  genio,  costumbres  y  modo  de  vivir,  y  hasta  en  las  cereino- 
nias  fúnebres.  Cuando  moría  un  indio,  trasportaban  el  cadáver  « 
un  montículo  funerario,  y  lo  enterraban  junto  con  sus  arm^^ 
vestidos  y  demás  útiles.  Las  armas  de  los  minuanes  eran  bol^^ 
flechas,  dardos  y  macanas. 

No  tenian  paraderos  permanentes,  y  como  todos  los  puebl^^ 
errantes,  vivian  de  la  caza  y  de  la  pesca,  haciendo  enocasion^^ 
un  gran  consumo  de  miel,  hoy  alimento  providencial  para  l^^ 
indios  del  Chaco  (^). 

D'  Orbigny  opina  que  los  yaros,  y  los  chañas,  los  bohanes     ^ 


(i)  Hnloiia  Ac  la   cnnqunta   del   Parji^uay,    -J^iti   di-   la   'Vlata  y    Tacuman — T    I  — r^ 
Lamas.   1882 — Buenos  Aires. 

(2)  -Ikicripciotí  é  hnt'^na  dJ  'Puii\!^üjy  y  'l^in  de  la  'Plata. 

(?)  [Memoria  hutñrua,   ij.oijr.iVii'.;.  pMítica  y  c:^nóin\a,    «'i't'  /.i   provincia   de  íMiitnn.  ^ 
iSy^-íJüi.  Anf^clis.  Ibi — Kainon   Lisia — iManoira   d' ai ^hcolof^u— -líüvnoi  Aires   1878. 
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los  iiiuanes  no  eran  sino  tribus  de  charrúas  (i)  de  aquí  ven- 
drá sin  duda  que  Bauza  (2)  llame  arreglo  de  paz  con  los  charrúas 
al  que  en  1733  hizo  con  Montevideo  el  cacique  Minuan  Tacú, 
aegun  se  lee  en  los  documentos  de  prueba  que  exhibe. 

Lo  cierto  es  que  tales  confusiones  solo  se  esplican  por  la  in- 
certidumbre  de  los  cronistas  y  así  lo  comprueban  los  hechos 
constatados  en  esta  Memoria,  que  durante  la  conquista  los  char- 
rúas además  de  tener  dominio  en  toda  la  parte  Oriental  del  Uru- 
guay, habitaron  este  lado  del  Rio  Gualeguay  en  el  territorio  que 
hoy  conocemos  con  el  nombre  de  Rincón  de  Gualeguaychú  y  en 
la  Occidental  de  aquel  Rio  los  minuanes  propiamente  dichos  (3). 

II. 

Recorreré,  aunque  someramente,  la  lista  de  los  nombres  que 
han  dejato  los  indíf^enas  en  Entre-Rios. 
El  Dr.  D.  Vicente  F.  López,  hablando  de  las  pruebas  filoló- 


(i)  Vaja^e  dr.ns  t'o^meriqtie  tMrrüi'onrle  T.  V. — Ibi — Pi  y  Margal!-— ///j/or-rt  ^/n'rri  de 

^minta  T.  I.  aunque  coniienc  UaLuanics  errores. 
Í2)  H'iior.a  de  la  dom'nrc'o.i  apaño^n  ;,i   el  1)i>rvrii(iy  T.  I.  Apéndices.  Creo  sin  cm- 

"^r*  o  que  BiMzi  bjic  e"»3  conri'S'on  i  s.ibienoa?,  pues  enlonces  rhariuas  y  minuanes  eran 

i>u-do(..|h¡ — FVi.ies — fc.'.»j<'"o  h'siói'co. 
1>)  El  Di   Manl*"^??.  :3  en   ¿u    i'itcres.,nie   obr.» — l^o  de  la   leíala  e  Tencr-fe — (Milano 

-€'£.•  edÍ7Íone,  1877  o.   ^9) — oodoce  vn  eiror  al  a-.e'cirr  q  e   los  ''iiarrnns  habit<*ioii  iodo 

w  Entic-Riof,  al  licinpo  de  la  conqlli^;;,  si;^ii¡CPi'0  l.i   ownion  de  Guevara — Qii<-  sí;  po- 

j"*^  >l  Stid  ei  io'-  Rrwones  dd  Ñan'.iy  y  del  Ibict'v    lo   lom  )ri'eba   la  meiced  licc'ij  a' 

^"^  .  como  se  v«,<i  en  el  lianmiLO  de  c>\.\   Menjoi-a   y  la   reriMeni.ia   de  A  .ua  'olaiiva 

"  j^f^lc  Je  lo>  miiiiiaiion,  en   la  oí;a   pji.c  del  üii.'le-uay,  ap.'iie  de   lo  qi'C   termiiKtníc- 

''*'"?  f"f>rc«>..  en  '3  p.   162  del  T.  I     de  sii   obia  c¡   — En  liempo  del  de:>ciib:inr.c"i()  vi- 

'u  esij  N.tc¡on  {h  íM'i'ncno)  en  los  caninos  al  Noiic  del  Paraná,    sin   apar»ai>e  de  esk* 

"**•"*' co^iío  ?o  Kí-u.s  y  c>tcnd¡».nüüse   de -de   poiuie   el   Uiumiay  >e  junta    il  cit.nio  'io 

"'^  fníicnie  de  la  >  i'idwd  de  S..nia-Fo  «¡e  lj  Vera  C1117 — Por  el  Mediodia  confn.-ba  ron 

**  MManí;  que  hjbitabim  Ijs  islas  dfl    Pari-ná;    poi    el  Norle   tenia    grandr;  de^-icrio-;;  ^ 

'*''l  kvante  nv.'diiib<«   di«"ho   Uiu;,i'ay   entre   los   Minnanos   y    las   nacioiU"^   ya   uesciil.is 

♦boluiK,.  chanda,   yaios  y  ch3irui.>).   L'"e-o   hibla    de   la^   alianzas   cod   l..»'^    rh^T.-as   ui't 

•^  pmnitiii  \W\í  juntos  muchas  temporadas. 

''<*se  en  apoyo  de  mi  a:>ei«.ion  la  nota  de  la  pi'X-    144  T.    1.  de  la  H 'ona   Je   /.i  í/ü- 
'JUíioB  tiptaota  ctc    por  Bauzi. 
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gicas  que  arroja  e!  idioma  de  la  geografía  nacional  argentina, 
ce,  que  una  lengua  no  se  estampa  ¡.imás  sobre  la  vasi;)  estensioD 
de  un  coniinenle,  nombrando  los  ríos,  los  cerros,  los  valles  y  d 
¡ando  en  ellos  el  nombre  de  sus  templos,  de  sus  fortalezas  y 
sus  ciudades,  sin  que  la  raza  que  la  pobló  haya  dominado  socíi 
mente  en  todo  él   (i). 

Por  lo  que  i  nosotros  respecta,  la  verdad  sentada  por  el  d 
linguido  filólogo  argentino,  me  ha  hecho  emprender  un  estudíl 
por  cierto  de  pobres  resultados,  sobre  e!  nombre  de  los  parají 
nos,  cerros  y  demás  rastros  dejados  por  los  indígenas  que  hal 
laron  nuestra  Provincia.  Ellos  revelan  claramente  el  estado  pi 
mrtivo  de  las  tribus  de  raza  guaran!  que  han  legada  aquell 
nombres  sin  que  recuerden  el  de  templos,  fortalezas,  ni  cíud 
alguna. 

El  origen  guaraní  de  los  nombres  de  nuestros  nos,  se  descí 
bre  fácilmente,  apesar  de  las  alteraciones  esperi mentadas  por  > 
guno  de  aquellos  nombres. 

El  nombre  de  Gualeguay  es  guaraní  según  lo  hace  notar 
erudito  Director  de  la  Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires  t 
D.  Manuel  Ricardo  Trelles  al  comentar  el  nombre  Yaguari- 
con  que  era  designado  el  Gualeguaychü  por  los  indios  (i). 


nUmciu  So. 
U)  EJ  iwnibie 


!  Guilegiurchú,  di« 


rayo  oiigelt  guiiiiK  oa  fotí» 
^  indlgi-iu  que  Rvdi  l«  pm 
ilftticio  ds  aquella  Imgiia.  I 

•    piK  CUIlUgBiMIt.    tfK  OtA 

>•!   VH,   Yiguiii-oiiii;  (Vifc 


mi  Guilegiur  Grande  iL  GuaLe^ij' 
■unqiK  m  ea  lo  i)ue  K  fcfiera  il  o 
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I 


Se  sabe  t^ue  Guaiquiraró  quiere  decir  casa  dd  mozo  gordo  (i)  y 
Mocorttd  tierra  del  iragador  6  devorador  {2). 

En  la  costa  del  Paraná  cerca  de  La  Paz  hay  un  parage  llama- 
do Punta  Pirigud  que  significa  lugar  del  Pirt  y  el  pueblo  mismo 

llamó  en  su  origen  Cuballi  -  Cmtid,  Caballo  -  blanco,  uno 
de  lo»  afluentes  del  Feliciano  se  llama  Buru-cuyd  ó  Mburu- 
tajá  que  es  el  nombre  con  que  se  conoce  la  pasionaria  ó  flor 
de  la  la  pasión;  del  lado  del  Uruguay  hacia  el  Norte,  tam- 
bién están  los  hú  que  quiere  decir  SaXio;  Tatuti  —  aglome- 
ración de  Tatúes;  Ayaí  árbol;  bajando  están  las  ¡ngutri  que 
■ígnilica  Zarzamora  (})  Yerud  6  Yarod  —  Rio  de  los  bizarros; 
otros  arroyos  del  centro  y  sud  de  la  Provincia  son  nombres 
giuraaies  como  Manda  6  Mandiya,  algodonero  y  al  Mandi- 
sovf-Grande  llamáronle  los  indios  Mandiyabi - giiaza ;  tienen 
b  misma  filiación  guarantlica  Tucurú-pucá  montaña  larga  (á) 
Chajari  6  chacarí,  curupi  ¡hicui  que  significa  artna  y  pospos  que  et 
el  nombre  de  un  pájaro  que  juega  un  papel  imporiante  en  la  mí- 
lologia  de  las  Naciones  de  raza  guaraní  (4);  Achira  es  nombre  de 
_    planta  acuática  alimenticia. 

■  Paríceme  haber  hallado  en  los  nombres  de  otros  arroyos  que 
^Lpo  cito,  palabras  quichuas,  lo  que  no  seria  esiraño  si  se  tuviese  en 
^^bienla  que  la  civilización  y  la  lengua  de  los  subditos  del  impe- 
^^Bo  incácico  se  hallaba  alas  puertas  de  Buenos  Aires  cuando  ca- 
^^H&  sobre  ellos  la  conquista  española.  (;) 

■  ^  Mtt 


<  G  Qijnidi— U  'P 
K{»)  o  Oi.  Qucudi.  nbrí  I 
^  MiKOhinli  r  M  «Ic  UM 

1 1  >  Bf  s  !•  iignilKicion  diili  por  Gucvir 
p     77    T   I,  oni»  li  litduun  fO'  Saltíii, 
(il  líouii    *it  Tí.a  ii  l«  PUld    T    IJl,  I 
I*)  llKt  it^naKíi  i  li  Ciiíhúli  It'gd  que 


ibii,  pero  MiKohi  A  Mocofiarl 
\t  CBnquMidit  Virtgtiy.  íli. 
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Empero,  también  se  sabe  que  en  la  época  del  descubrimiento, 
ios  guaraníes  ocupaban,  no  solamente  lodo  el  Brasil,  compren- 
diendo las  Guayanas,  sino  también  el  Paraguay,  propiamente 
dicho,  la  República  Oriental  actual  y  las  provincias  argentinas 
de  Corrientes  y  Entre-Rios.  (i) 

Su  dominio  en  nuestro  territorio,  creo  dejarlo  probado  con 
los  nombres  de  los  arroyos  y  parajes,  enumerados,  y  forzoso  es 
reconocer  también  que  las  tribus  indígenas  ya  se  llamen  minua- 
nes  ó  cliarríídSy  pertenecieron  á  la  gran  familia  guaraní. 

LA  CONQUISTA  (1603-1780) 

III 

Conocíase  en  tiempo  de  la  conquista  con  el  nombre  de  Entre- 
Rios  el  vasto  territorio  que  baña  por  el  Norte  y  el  Oeste  el  Pa- 
raná de  nuestros  indígenas,  voz  guaraní  (2)  que  en  castellano 


El  Dr.  Zcballos  upina  que  tas  analogías  citadas  por  el  Dr.  López  en  ci    trabajo  filólo- 

^ico  á  que  se  reñero  la  nota  que  antecede  y  la  de  la  pag no  es  estraño  hallarlas    con 

frecuencia.  pu>'>  se  han  encontrado  admirables  puntos  de  contacto  entre  la  lengua  arauca- 
na )  jj^unjs  curupcas  antí-^iias  y  modernas,  todas  de  origen  ario,  y  publica  en  seguida 
alimañas  palabras  análogas  entre  el  araucano,  el  griego  y  el  latín  apoyándose  en  la  opi- 
nu-n  de  Tanveiv  {el  idioma  Je  loi  mdioi  de  Sud  (¿/Iméiica.  Cap.  VI)  Vide— 6'íogr.  ant. 
por  K.  S.  Zeballos.  T.  I.  p.p.  2\  y  aa  del  'Bol.   del  Imt.  Geograf.  aArg.   1879. 

(1)  Vide — Lengua  guaraní — por  J.  M.  Güüetrez—<'ylp¿ndice  ¿la  Hist.  fi^rg.  por  Domín- 
guez I  a.  ediciun — A.  M.  Du   Gratv — La  '¡(epúlica  del  'Paraguay  p.    188 — Bvsanzon  i86j 

(2)  El  Dr.  D.  Vicente  F.  López  paia  demostrar  que  'Paraná  es  voz  quichura  dice:  'Ka- 
ra  ó  'Para  3Í>;nifica  agua,  lluvia  ó  rio:  el  'Para-ña,  camino  de  agua,  es  un  nombre  qui- 
chua, digan  lo  que  quieran  los  facedoreb  de  consejas:  ahí  está  el  bocabularío  que  lo  di- 
eo:  os  vil/  quichua  y  voz  sánscrita,  como  todas  las  demás  que  hemos  examinado,  y  co- 
mo 'Para-huay,  lio  corrirntoso.  Vide  Gegr.  del  terr.  arg. — 'T^ívijIí  de  "Buenos  G/fir«.  p. 
ü2— Aiio  Vil. 

El  Dr    Li;h7,  dm   >-\  Di.  Zeball.».s.    afuma   que  'Paraná    es   nombre  quichua,  probablc- 
in<rite  dv    Pfjr.i  ñ  '¡'ara,  ;igua.  lluvia,  rio  s  ña.  lorrienle.  'Paraná:  camino  de  agud    Em- 
|K.rt»   l•^    .!i  !i  ..i!  Ii'    q.n-    aq.iell.i    ts    unu    \u/.    guaraní    q  le   i>ignitica    'T^f   Grande  y  que  lo 
•.i..ii*i    1  >,i\  .|.ii    Iii'   ".r.i  .■J.>t;  Ti  I..I.  f.sM  i'V^ia  alli-'t  n  :ii     nj  l<t'j  de  >ii  ortOi:ta!ia.   Vidc 
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COMqitlSTA  1 

Hiñen  decir  Rio  Grande;  por  ei  Este  el  Uraguay  que  significa 
Rio  de  pájaros  {¡)  y 'poT  e\  Sud  el  Delta  que  habitaron  los  gua- 
raofes  nundados  por  Tamandayü,  cuyo  cacique  y  sus  indios  fue- 
riMi  donados  por  el  Rey  ul  capitán  D.  Víctor  Casco  de  Men- 
doza en  i6o;.  (i) 

Aquel  territorio  comprendido  entre  ios  27°  y  54"  de  latitud  y 
60"  y  61"  )o'  de  longitud  occidental  del  meridiano  de  París,  que 
alcanzaba  una  estensíon  superficial  de  1 1,000  leguas  cuadradas, 
KguQ  los  edículos  de  A¿ara,  constituía  lo  que  he  visto  muy 
giáTicameate  espresado  en  un  documento  histórico,  por  el  cual 
la  Asamblea  General  del  ano  XIII  aprobaba  los  poderes  presen- 
tados por  el  Or.  D.  Ramón  de  Anchoris,  como  Diputado  por 
I  el  coaüneme  de  Entre-Rios.  (j) 

El  suelo  teráz  de  esas  comarcas,  sus  dilatados  bosques  de 
mimoseas  en  el  Sud,  d*-  palmeras  en  el  centro  y  selvas  ¡mpene- 
tiabl»eu  el  Norte,  lun  hecho  exclamar  un  dia  á  Martin  de 
noussy:  hé  aquí  la  Mesopolamia  Argentina,  recordando  sin 
«luía  aquellas  naturales  riquezas  de  la  llanura  del  Senaár,  en  el 
corazón  del  Asta;  en  donde  Nembroi,  el  nieto  de  Cham,  fundó 
i  Babiloaia  sobre  el  Eufrates,  como  dicen  las  sagradas  Escritu- 
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ha  venido  i  darle  su  nombre  á  aiiestro  archipiélago  paranaense 
como  en  la  antigüedad  se  lo  diera  al  Delta  Egipcio,  (i) 

Desde  el  Real  Decreto  de  16(7  que  fijó  las  jurisdicciones  cor- 
respondientes á  los  nuevos  Gobiernos  del  Paraguay  y  Buenos 
Aires,  hasta  1814,  que  el  Director  D.  Gervasio  Antonio  de 
Posadas  creó  las  Provincias  de  Enire-RÍos  y  Corneales,  se 
conservaron  los  límites  de  ia  Mesopotamia  Argeatína,  que  dejo 
indicados,  bajo  el  poder  de  Buenos  Aires, 

En  la  pane  meridional,  que  es  el  actual  Enire-Ríos,  se  ha 
introducido  durante  aquel  periodo  una  división  político-admiai»- 
trativo  digna  de  notarse. 

Corre  de  Norte  á  Sud  por  entre  espesos  bosques  que  cubren 
unas  mil  leguas  cuadradas  de  territorio  (1)  el  rio  Gualeguay  que 
desemboca  en  el  Paran  ictto  después  de  haber  dividido  la  provin- 
cia en  dos  sec:ijaei  apro)tim.id,im_'nte  iguales. 

Estas  dos  secciones  estuvieron  sometidas  á  dos  Gobiernos;  la 
parte  oriental  del  Gualeguay  perteneció  al  de  Buenos  Aires  y  la 
occidental  á  la  Tenencia  de  Gobierno  de  Santa-Fé. 

Eso  no  impedia  que  e!  Rey  hiciera  sus  mercedes  á  los  con- 
quistadores; así  es  que,  además  de  la  que  en  160;  Fué  hecha  í 
favor  de  Cis:o  d;  M:nijza  en  lójíi  concediéronse  13  leguas 
en  el  paso  que  llaman  de  la  Cruz,  desde  Punta  Gorda  hasla 
la  tierra  y  estancias  qu?  tuvo  pobladas  el  Gobernador  Hernan- 
darias  de  Saavedra,  que  como  sabéis,  fué  uno  de  los  primeros 
pobladores  de  la  costa  del  Paraná  hacia  el  paraje  en  que  hoy 
mismo  lleva  su  njmbre  el  arroyo  situado  al   Norte  de  la  Baja- 
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da.  L-1  nueva  merced  U  obtuvieron  el  General  D.  Cri^tábat  de 
Caray,  e!  Maestre  de  Campo  D.  Bernabé  de  Garay,  el  Capitán 
Juan  de  Zdñiga  y  Cabrera  y  D.  Fernando  de  Garay,  (r) 

En  i6í6  se  concedió  otr.i  merced  ñ  D.  Gaspar  de  Godoy  en 
mérilo  de  los  servicios  prestados  por  él  y  que  constató  en  su 
solicitud  al  Rey  en  estos  términos :  corr/  la  tierra  de  la  otra 
banda  de  este  rio  de  la  Plata  entrando  por  el  rio  que  llaman  del 
Uruguay  en  tiempo  del  señor  Gobernador  D.  Diego  de  Gón- 
gora,  caballero  de  la  orden  de  Saniiago,  y  de  este  viaje  traje 
relación  y  noticia  cierta  y  verdadera,  por  donde  en  tiempo  del 
señor  Gobernador  D.  Francisco  de  Céspedes,  se  descubrieron 
los  indios  de  dicho  Uruguay  y  Tape,  que  hoy  estiSn  reducidos 
con  doctrinantes  que  les  enseñan  la  doctrina  cristiana,  ley  natural 
y  buena  policía,  y  después  se  me  encargó  reducir  los  indios  de 
nación  charrúa,  que  están  de  la   otra  banda  de  este  Rio.  (2) 

Alude,  como  acabáis  de  oir,  al  Entre-Ríos  en  esla  última 
pane. 

Y  por  último  á  9  de  Noviembre  de  1617  hfzose  otra  merced  ,1 
lavor  del  alférez  D.  Juan  Gómez  Recio. 

Ha  venido  pues,  D.  Gaspar  de  Godoy  ú  nuestro  territorio 
ames  de  i6i6y  en  viriud  de  este  dato  histórico  puede  estable- 
cerse que  la  población  de  la  costa  del  Paraná  por  Hernán  darias 
y  la  del  Uruguay  por  Godoy  deben  remontarse  ú  fines  del  siglo 
XVI  y  principios  del  siglo  XVII. 

En  los  comienzos  del  siglo  XVÜI,  Enlre-Rios  con  un  fértil 
suelo,  que  solo  han  sabido  aprovechar  en  una  parle  bien  insigni- 
ficantr*,  algunas  tribus  gunranfes;  con  bosques  seculares  en  los 
t)ue  los  minuantí  y  chunüas  depariian  amigablemente  proyectando 
MI  alianzas  ofensivas;  con  sus  rios  caudalosos  sobre  los  que  en 


44  ntff.  bi  i 


104  ^^  NUEVA   REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

rústicas  canoas  hacian  su  vida  pescadora  los  yaros  y  chandsy  los 
inofensivos  genoas  ( i )  y  otras  tribus  nómades  que  poblaron  las 
regiones  bañadas  por  el  Uruguay;  Entre-Ríos,  decía,  era  un 
vasto  á  ignoto  emporio  de  naturales  riquezas  entregadas  á  la 
inacción  de  los  primitivos  pobladores. 

Las  espediciones  de  171^  (2)  y  18  (3)  no  han  podido  dejar 
bien  sentado  el  pabellón  de  la  conquista  en  Entre-Rios,  pues 
aquellas  tribus  belicosas  que  habian  regado  el  suelo  entreríaoo 
con  la  sangre  del  fundador  de  Buenos  Aires,  en  i$84  (4)  como 
lo  habian  hecho  con  la  de  Solis  los  charrúas,  defendieron  palmo 
d  palmo  sus  posesiones. 

En  1720  volvieron  á  ser  batidos  y  una  vez  derrotados  se  refu- 
giaron en  Misiones. 

Desde  entonces  el  inmenso  Montiel  fué  el  albergue  de  los  ban- 
doleros ó  changadores  de  ganados  como  se  les  llamó  entonces, 
gentes  viciosas  que  huian  de  la  acción  de  la  justicia  de  Buenos 
Aires. 


(1)  El  P.  Guevara  ha  llegado  i  suponer  que  el  nombre  de  minuanes  venía  de  Ge~ 
noanes,  error  que  e-ilá  desmentido  por  el  valor  y  costumbres  gucrrcins  de  los  primeros 
cuando  los  segundos  se  cuidaban  de  pedir  protección  á  los  portugueses  de  la  Colonia 
como  los  chañas  la  solicitaron  de  los  españoles  de  Buenos  Aires— Hallo  lo  mas  propio 
que  venga  de  los  Mohanes  como  llama  el  P.  Dufo  d  una  parcialidad  de  indios  que  halló 
en  Cala  en  la  espcdicion  de  17 1^ — V.  o^puntei  hist.  de  la  *Prov.  de  Kntre-l(ios  T.  I. 
p.   142. 

(2)  Inf.  del  T.  Tolicarpo  ^Dufo—cii. 

(;)  Inf.  de  Fr.  Carlos  ¿Molina— e/Ipuntes  cit.  T.  I.  p.   148. 

(4)  Considerando  Gaiay,  dice  Azara,  que  bastaba  Buenos  Aires  para  escala  del  comer- 
cio con  España  para  cumplir  con  la  contrata  de  su  adelantado,  y  viendo  que  los  pobla- 
dores de  San  Salvador  estaban  pt^bres,  di  terminó  sacarlos  de  allí.  Efectivamente,  los  en>- 
barco  A  todos  incluso  bastantes  mujeres,  y  el  año  de  1^84  se  introdujo  por  el  brazo  dd 
Paraná  mas  inmediato.  Siguió  su  navegación  sin  tropiezo  hasta  que  se  amarró  en  ia  orilla 
y  puso  mucha  grníe  on  tierra  para  pasar  la  noche. 

Estaban  ya  todos  dormidos  cuando  1  )o  indios  minuanes  bajaron  de  una  altura  con 
tanto  sigilo  que  soipri>nJicron  v  mataron  Á  Caray  y  40  mas.  Yo  creo  que  el  sitio  preciso 
de  '^i  I  dcNijra-ia  es  en  los  j2°  41*  de  longitud;  fundándome  no  solo  en  que  vivian  pt)i 
allí  \f%  minuanes,  sino  también  en  que  se  encuentra  la  altura  que  se  cita,  y  en  que  el 
p.iíaic  lleva  el  nombro  de  la  Matanza  probablemente  por  la  que  hubo  entonces.  Azara 
hist.  del   •Tjraguay  etc.  T.  11  p.  21. 
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Faé  por  estos  tiempos  que  Sani.i-Fé  eslendió  sus  dominios  .1 
toda  la  costa  del  Paraná,  protegiendo  á  los  colonos  que  se  esta- 
blecían en  su  iurisdíccion.  En  lyjo  echd  aquel  gobierno  los  ci- 
tnienlos  de  la  Bajada  de  Santa-Fé  (hoy  ciudad  del  Paraná)  y  los 
colonos  all:'  establecidos  se  volvieron  tan  montaraces  como  los 
de  Montíel;  asf  es  que  en  17Ó9  i  la  vuelta  de  los  minuanes  y 
charnns,  que  se  habían  establecido  en  Misiones,  la  lucha  fué 
letrible,  tremenda,  salvaje.  Habíanse  aliado  aquellas  dos  tribus 
después  de  las  persecuciones  sufridas  en  [  7 ;  i  y  j  [  ( 1 ) 

La  cosía  del  Uruguay  también  comennó  á  poblarse  en  esa 
época  por  los  Hormaechea  y  García  de  Ziiñiga  y  mas  tarde  por 
los  Wright  y  Chiril,  ast  es  que  en  [780  al  erigirse  los  curatos  de 
Gu.tlegniiy,  Cualeguaychú  y  Uruguay  hacia  unos  diez  años  poco 
mas  ó  menos  que  se  poblaran  los  entonces  llamados  Partidos  (2) 
de  Entre-Ríos. 

A  h  llegada  de  Rocamora  en  1782  existían  cinco  de  estos  ba- 
jo li  denominación  de  Parand,  Nogoyá,  Gualeguay  Grande, 
Goalcgu.iychii  y  Arroyo  de  la  China. 

Kl  Haran.l  tenia  desde  J7;o  fundada  su  capital  y  Nogoyá  co- 
mo c<-ntio  un  piiraíe  llamado  Pueblito,  en  donde  se  fundó  en 
1791  la  actual  población;  Rocamora  solo  se  ocupó  de  erigii  tres 
villas  en  los  otros  partidos,  reuniendo  en  ellas  á  los  colonos  que 
se  hallaban  desparramados  en  esos  parnges,  aunque  con  sus  ca- 
pillas respectivas  servidas  por  D.  Fernando  Andrés  de  Quíroga, 
Li  de  Gualeguay,  fray  Mariano  Amaro,  la  de  Gualeguaychd  y 
fray  Pedro  de  Guitia  la  del  Arroyo  de  la  Chína. 

Rnionces  la  actual  provincia  tenia  i  1,700  habitantes,  corres- 
pondiendo, al  partido  del  Uruguay  ;,6oo;  al  de    Gualeguaychú 
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2,000;  al  de  Gualeguay  1,600;  al  de  Nogoyá  1,500  y  al  del  Pa- 
raná ^,000  (i).  Tal  era  Enire-Rios  á  fines  del  siglo  XVIIl. 

LA  ERECCIÓN  DE  LOS  CURATOS 

IV. 

El  Virey  D.  Juan  José  Vertiz  en  su  Memoria  al  Exmo.  señor 
Marqués  de  Loreto,  refiriéndose  á  la  erección  de  nuevos  curatos, 
decia  que  nada  podia  ser  mas  conforme  á  la  real  intención  ni  tan 
urgentemente  preferente,  que  el  reparar  las  necesidades  espiri- 
tuales, porque  se  refundían  en  la  parte  mas  noble  y  principal;  y 
distraían  el  muy  alto  y  único  fin  que  era  la  salvación  eterna, 
que  por  lo  mismo  afirmando  el  Reverendo  Obispo  en  su  oficio  de 
19  de  junio  de  1780  que  en  la  visita  del  obispado  había  obser- 
vado en  varios  partidos  que  carecían  sus  diocesanos  del  pasto 
espiritual,  accedía  inmediatamente  á  la  erección  de  las  nuevas 
parroquias.  (2) 

En  el  oficio  ñ  que  se  refiere  el  Virey  Vertiz,  el  llustrísimo  se- 
ñor D.  fray  Sebastian  Malvan  y  Pinto,  obispo  de  Buenos  Aires, 
hace  notrir  que  en  la  última  santa  visita  pastoral  había  notado  la 
necesidad  de  fundar  varías  parroquias  en  el  obispado  y  al  efecto 
solicitaba  del  Vice-real  patronato  el  consentimiento  para  la  erec- 
ción canónica  de  tres  en  Entre-Ríos;  las  de  Gualeguaychú,  Gua- 
leguay  y  Arroyo  de  la  China,  las  que  con  la  de  la  Bajada  y  la 
Více-parróquía  de  Alcaráz  abarcaban  toda  la  provincia.  (^)  El 
Virey  autorizó  la  erección  con  fecha  3   de  julio  de  1780.  (4) 


(i)  Cil«:uIos  de  Azara — Ohra  lit.  T.  I.  p.   ;4^-?46. 

(2)  zMfmona  cit.  p.  270  y  sif».  fechada  en  Buenos  Aires  i  12  de  marzo  de  1784— 
Vidc  la  publicación  hecha  jKir  el  Dr.  D.  Juan  M.  Gutiérrez  en  la  'l\tvi%ta  d¿  ^Butnoi  c^i- 
ríi,  la  del  Dr.  D.  Manuel  K.  Tr<'lles  en  la  *\*.  Jel  q archivo  General  de  "^Huenoi  afires  «c. 

(O  Vide.  of.  en  el  c^lnhivo  Je  la  'Parroquia  del  Vru^uay. 

(4)  Ibi  en  el  mismo  Archiuj 
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GliALEGu.kvcHÚ — Esia  parroquia  debia  abarcar  el  lerrilono 
comprendido  eolre  los  ríos  Gualeguaychú  y  Gualeguny.  (i) 

Diez  anos  anles  habia  sido  poblado  el  partido  de  Gualeguay- 
chú  por  los  Hormaechea,  Garei;t  Zúñiga,  Chirif  y  Wrighl  le- 
niendo  ua  oraiorio  ó  c^ipilla  servida  por  fray  Mariano  Amaro, 
'del  orden  de  Predicadores  en  1777. 

Rec'enlemenie  he  podido  obiener  los  siguientes  datos  en  el 
archivo  de  esa  parroquia  : — El  libro  i"  que  comprende  los  años 
de  1777  4  1828  comicne  la  primera  partida  de  bautismo,  que  es 
|a  de  José  Pnntaleon  Benitez,  fechada  el  22  de  julio  de  aquel 
ño;  el  de  defunciones,  que  comienza  en  1778  y  termina  en  i8}i, 
flota  el  emierro  de  José  Amonio  Enriquez  el  (  de  setiembre,  y 
I  Ubro  de  casamientos  se  inició  con  el  de  Tomís  Olivera  con 
''eticúiDa  Aguírre  el  7  de  febrero  de  1778  (única  partida  de  este 
do)  terminando  el  libro  en  1824. 

La  capilla  vieja  que  se  arruinú  en  1 8)8  y   la  parroquia  de  en- 
MKfs  Uasladuda  ú  donde  hoy  se  halla  .1  un  edilicio  que  fué  an- 
ís escuela  pdblíca,  situado  al  S.  E.  de  la  Plaza  Libertad. 
En  i8j3  por  bula  de  S.  S.  se   hizo  la  designación   canónica 
patrono  de  la  parroquia,  que  lo  es  el  Patriarca  San  José,  ee- 
•TÁadote  la  función  el  19  de  marzo;  asf  como   la   de  Nuestra 
:ñora  del  Rosario,  el  primer  domingo  de  octubre  de  cada  año. 
GuALEGUAY — Los  límites  asignados  por  el  obispo  Malvan  S 
U  pjrrdquia  fueron  «el  rio  Gualeguay  por  el  Este  y  el  Nogoyá 
:  uoa  y  otra  banda,  desmembrando  uno  y  otro  término  de  la 
irrdquia  de  la  Bajada  por  distar  60  leguas.» 
La  parroquia  se  instaló  en  la  Gapilla  Vieja,  fundada  en  el  para- 
t  de  csic  nombre,  después  fué  trasladada  i  la  Cuchilla,  donde 
esti  hoy  el  matadero,  y  el  año  1784,  un  año  después  de  la  fun- 
dación de  la  villa  de  Gualeguay  Grande  por  Rocamora,  quedó 
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definitivamente  establecida  la  iglesia  parroquial  en  la  cuadra  ea 
que  hoy  con  tanta  actividad  se  levanta  el  nuevo  templo. 

La  primera  iglesia  fué  edificada  frente  al  Cabildo,  que  estaba 
construido  donde  está  hoy  la  columna  del  general  Urquiza,  cen- 
tro de  la  plaza  principal. 

Esa  iglesia  era  un  rancho  bien  decorado  interiormente  y  en  el 
frente  tenia  un  campanario  de  madera  con  una  campana  grande 
traida  de  las  Misiones. 

El  acta  de  la  bendición  de  dicha  iglesia  dice  así :  «Certifico  en 
cuanto  puedo  y  haya  lugar  en  derecho  ser  verdad  que  siendo  cura 
y  vicario  interino  de  esta  villa  de  San  Antonio  de  -Gualeguay 
Grande  en  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  setiembre  de  mil  sete- 
cientos y  ochenta  y  cuatro  as.  bendecí  la  parroquia  de  este  par- 
tido, situada  frente  de  la  plaza  con  el  título  de  San  Antonio  por 
haber  sido  así  intitulada  en  su  primer  erección  como  mas  lata- 
mente consta  del  parte  que  di  al  Exmo.  señor  Virey  y  al  Ve. 
Dean  y  Cabdo  Ecclesco;  y  para  que  conste  lo  juro  ¿n  verbo  sacer^ 
dotis  en  dicho  dia,  mes  y  año — Pbro. — Juan  Marcos  de  Cora  y 
Becquioy  Cura  y  Vicario  interino.» 

El  primer  cura  denomina  esta  parroquia  con  el  título  de  San 
Sebastian.  No  ha  sido  posible  averiguar  los  motivos  que  tenia 
Juan  de  Cora  para  intitularla  de  San  Antonio,  (i)  Terminada 
la  guerra  de  la  independencia  se  dio  principio  á  la  construcción 
de  la  nueva  iglesia,  cuyos  cimientos  se  hallaron  al  construir  la 
actual.  (2) 

En  1821  se  inició  una  suscricion  popular  en  Gualeguay  para 
construir  una  nueva  iglesia  que  quedó  sin  terminar  por  ser  de- 
masiado costosa.  (:;)  El  libro  de  defunciones  del  curato  de  San 


(1)  Vide  la  nota  corresp.  al  tratar  de  la  Capilla  del  Arroyo  de  la  China. 

(2)  Datos  suministrados  al  autor  por  el  Dr.  D.   Juan  Vilar  en    1882  al  visitar  el  archi- 
vo de  la  parroquia. 

(3)  Acta  en  el  Arch.  de  Policia  de  Gualeguay,  de  la  que  tomamos  este  dato. 
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¡ustian  de  Cualegu;iy  comienzj  e!  24  de  noviembre  de  1781  y 
incluye  «I  14  de  mar¿o  de  1791,  el  de  nacimientos  ei  27  de 
Wiembre  de  1781  y  lermin;i  el  22  de  agosto  de  1784;  y  el  de 
lamientos  d  18  de  lebrero  de  1782,  concluyendo  el  18  de  mar- 
ide 1791,  siendo  el  primer  cura  viciiriü  D.   Fernando  Andrés 
IQuirog-a  y  Taburda.  (r) 
Arkovo  ük  la  China — En  L77S  la  población  de  la  rinconada 
■  forman  en    su    confluencia    un    bra/.u    del    rio   Uruguay 
Bd    arroyo   espresado,  tenía    ocho  años    de  existencia,  como 
Kespresu  D.  León  Aimiron  en  soliciiud  al  Virey  pidiendo  per- 
0  para  iundar  una  capilla  en  el  lerriiorío  indicado,  y  el  testi- 
moDÍo  de  D.  Lorenzo  Aguirre,  viejo  morador  de  Enire-Rios  que 
ilKÜrii  en  1806  conocer  esos  parajes  de  treinta  años  atrás.  (2) 
El  origen  de  la  población  de!  Arroyo  de  la  China  fueron  2?  ía- 
niliiM  que  se  habían  establecido  en  Gualeguaychú  entre  el  Gua- 
lejao  y  el  Galo,  campo  i^uc  abandonaron  sin  saber  porque  ni  con 
mfíiriam  al  decir  de  Rocamora  (i)  pero  en  1778  AJmiron  espre- 
Mco  lu  solicitud  que  ya  ascendía  la  población  i  ;o  familias  es- 
íiolu  y  otras  tamas  criollas.   El  Virey  Zeballos  le  concedió  la 
Ucíb  pedida  el  í?  de  mayo  de  1778  como  Více  Real   Patrono 
dH  i  de  junio  del  mismo  año  el  vicario  general  Dr.  D.  José  de 


h  ainiíiu  de  lodoi  lot  cuiu  vinnot  dciilc   17S1   buii  1884— lyíi  D. 
ta  dt  Quiío^  I  Tibonli:  J784  Liceocútla    Juin  Miicus  dt  Coit  Sccqiuo: 
^MUodeEtquiroi:  178Í  D.  BulliD  MlUan.  <7i>  O.  fouf  Vicenie  /ihiia¡:  1796 
U»;  179S  U.  Anionio  Olu  y  CtutmniH,  >Bi(  O.  Friy  Jcn^  L,  Acncdo— 
'H  Jubilidu,  Fri;  Mitiinu  EipinuM,  del  urden  de  Pitilicidoic)  iRii;  iSig 
wCliHlu,  1IJ26  Fiiy  lose  Lconiidu  Accvcdo;  iSi8  Fiij  ¡tai  Minurl  Fú- 
«d«i  IV.  D.  ítiítúa  Rumno;  iSd  D.  Fmhusco  Tc(iuI>«;    i3«a  Mu  Twicli  iSi« 
2^W Oiaéilta  ftauln.  ¡tob  Oí    0.  Mllciidti  Gihiguc;   iS»?  D.    Ingxndo  Rosatii; 
•  GíiBuno.   1B71  O,    Vicenic  MinliNü    1871  D   Jmti  Cinilí  Ecli<»>r"«, 
in  Filia.  i9T>  Di    U   Citrlel  J.  Seguí;  1874  Di.  D.  luin  Vilir 
«  dQl    en  el  AiíKI'D  de  U  Ptii.  ilel  Uiuguay 
gl  Vil»  publlcido  en  piiie  pof  el  Oi.  Vicionu  M  l>  'ÍJiv.  íil  •Ps'n- 
ta  h 'BimeiiíKii  (Hbil  p«i  KininacaU  Va:  dil  'PuiUo  {-iTií 
«bnuffiuiio  haUtia»  ¡ottc  U  'Proxium  ác  Eiart-\iin  (iE8i|, 
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Andújar  nombrando  al  mismo  tiempo  al  R.  Padre  Franciscano 
fray  Pedro  de  Goiiia  lenienie  cura  de  todo  el  territorio  que  com- 
prendía el  partido  del  Arroyo  de  la  China,  construyéndose  la  Ca- 
pilla ij  oratorio  en  1779. 

El  obispo  Malvan  y  Pinto,  al  aconsejar  la  erección  de  la  par- 
roquia del  Uruguay  dice  :  que  desde  el  rio  Gualeguaychií  tirando 
una  línea  por  la  estancia  del  Dr.  Garcia  hasta  el  Salto,  no  habla 
iglesia  ni  parroquia,  siendo  así  que  la  distancia  es  de  60  á  70 
leguas,  era  mucha  la  gente  que  vivia  en  aquellas  partes,  por  lo 
que  en  tiempos  pasados  se  mandara  fabricar  un  pequeño  oratorio  y  se 
señaló  un  religioso  franciscano  para  que  celebrase  misa  y  admi- 
nistrase los  sacramentos,  (i) 

Que  en  su  general  visita  procuró  persuadir  á  esos  moradores 
á  que  se  construyesen  iglesia  formal,  y  con  las  repetidas  órdenes 
que  posteriormente  habia  remitido  al  teniente  cura  se  hallaba  la 
Iglesia  en  buen  estado.  (2)  ^ 

Por  la  declaración  que  en  1806  prestó  D.  José  Alonso  Aguir- 
re,  de  quien  antes  hemos  hablado,  se  sabe  que  la  capilla  vieja  fué 
construida  á  una  legua  de  donde  hoy  está  la  Villa  Concepcíorty  son 
sus  propias  palabras,  y  después  de  la  visita  de  Malvan  esa  mis- 
ma capilla  se  arruinó  á  los  pocos  años  y  fué  trasladada  al  pueblo 
viejo  y  luego  al  paraje  en  que  actualmente  está  la  Iglesia  parro- 
quial de  la  villa.  (3) 

Esta  Iglesia  es  la  que  se  inauguró  el  1°  de  noviembre  de  1781, 


(1)  Ñus  ha  llamado  la  atención  qiio  «M  libro  I.  *iol  Arch.  parroquial  tenga  :onioenca- 
bczamii.nto  el  nombro  do  San  S'baslian,  como  patrono;  igual  observación  hace  el  Dr. 
Vilar  íospcciu  de  Giialo^uay.  manifestando  i;inoiar  porque  Juan  de  Cora  cambió  esc  nom- 
bre por  el  de  San  Antonio — líSlo  se  esplica  sin  embargo  porque  Cora  comenzó  i  ser  cura 
desde  1784  dospues  de  fiindado  íJualoi^-iay  por  Kocamora  bajo  la  advocación  de  San  An- 
tonio de  Padua. 

(2)  Resolución  de  fecha  q  de  julio  de  1780  en  el  esp.  respectivo,  aprobada  por  el  Vi- 
rey  el  ?  de  julio  del  mismo  año.  Arch.  de  la  Parroq.  del  Uruguay, 

(i)  Vidc  Ksp    de  deslinde  iniciado  por  el  cjra  Redruello;  arch.  de  la  parroq.  del   Uru- 
guay. 


CONQUISTA  Y  FUNDACIÓN  DE  LOS  PUEBLOS  DE  ENTRE  RÍOS    I  I  I 

fiesta  de  lodos  los  Smtos,  recibiéndose  previamente  de  ella  en 
setiembre  del  mismo  año,  el  primereara  y  vicario  D.  Antonio  Ma- 
riano Alonso,  (i) 

LOS   PARTIDOS    DE   ENTRE-RIOS 

EN      1782 
V. 

Siguiendo  el  orden  riguroso  que  me  he  impuesto  de  hacer  la 
historia  documentada  de  la  fundación  de  los  pueblos  de  Entre- 
Ríos,  comenzaré  por  citar  las  autoridades  en  la  materia  y  muy 
especialmente  la  memoria  del  Virey  Vertiz,  í  quien  la  ingratitud 
de  nuestros  pueblos  no  le  ha  dedicado  hasta  hoy  recuerdo  al- 
guno digno  de  mencionarse. 

El  vacio  que  dejaban  los  indios  infieles,  se  ocupó  en  parte  por 
un  crecido  número  de  hombres  viciosos  que  huyendo  por  sus  ex- 
cesos de  las  ciudades  de  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires,  y  sus 
co.ifinantes  de  Tucuman  y  Paraguay,  buscaron  un  refugio  en  los 
espesos  bosques  y  montes  en  que  abunda  Entre-Rios,  donde  se 
proporcionan  arbitrios  de  subsistencia,  ya  auxiliando  contraban- 
dos procedentes  del  Bnsil,  ya    principalmente  haciendo  matanza 


(i|  He  aquí  \a  nómina  ¿c  lus  dcmis  cura;;  vicarios  habidos  hasta  1884 — 1778  Fray 
fVdiú  de  Or>itia:  781  D,  Antonio  M.  Alonso:  78?  Ft.iy  Ju.in  Donozo;  78;  Fray  Juan 
Tomis  Churrusca;  784  Fray  Nicola's  Jimenfz;  78^  D.  J(»m'  Basiho  b)p<v.;  791  í).  Ma- 
niKi  Jo4«f  PaUciüs;  796  Fray  Mariano  Afuero;  796  Feliciano  Cabrera;  797  Manuel  Jo- 
m'  PjIjcíos:  801  D.  Feliciano  Puirrcdon  (interino);  801  L).  Jov-  Basilio  Ijopv/;  S02 
Dr.  [>.  Juan  J.  Videla;  802  D.  José  Bonifacio  Rt-druollo;  810  1).  José  Braulio  I.ope/; 
5i^  Dr.  D.  Juan  Jos».-  Castafier;  81b  Josi*  Basilio  Loptv.;  818  Fra)  Joaquin  Pérez  Pe- 
tinfo;  820  D.  Juan  J.  Castañcr;  822  Dr.  D.  José  Manuel  Fúnez;  824  Dr.  D.  Juan  J. 
CáAlañer;  824  D.  José  J.  Palacios;  828  D.  Solano  Ciarcia  (interino);  829  D.  José  J. 
PaUcios;    829  D.  Manuel  Salinas  de  Lima;    8;o  D.  A;{ustin  de  los  Santos;     840  Dr    D. 

Mjiiano  Gwrra;    840  D.  Francis<o  Tcrroba;     841   D.  Kamon  Navarro  (inierino)     847  D. 

José  Sainat<*guy;    848  D.  Jo<c  Francisco  (2olelo;     8p   D.  Gre;ioiio    N.  Césped  n     8^4  1). 

D«jn;i(ii,u  Ereiio;    869  1).  aeaw-nle  R.   SíjIj;     87^   D.   Luis  Sola;     87b    D    Félix  Mozos; 

S80  £1  canóatgo  D.  (jcnaro  Hodcigutz  Pérez. 
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de  los  ganados  que  se  alzabín  .1  los  pobres  habitantes  en  sus 
puestos  exteriores,  para  vender  los  cueros  que  entonces  empeza- 
ban á  ser  bien  apreciados.  La  existencia  segura  y  feliz  de  tales 
forajidos,  atrajo  luego  otros,  de  suerte  que,  en  breve  tiempo,  se 
vieron  por  estos  campos  y  los  inmedi  itos  de  la  jurisdicción  de 
Corrientes,  Misiones  y  Montevideo,  numerosas  cuadrillas  de 
montaraces  ó  changadores  de  ganados,  que  así  se  les  llamó  por 
entonces,  tan  perjudiciales  á  la  ocupación  y  cultivo  de  estos,  co- 
mo al  bien  general  de  la  sociedad,  pues  viviendo  á  su  arbitrio, 
no  solo  cometian  repetidos  excesos  sino  que  también  servían  de 
afrenta  á  la  humanidad,  por  su  facilidad  en  embriagarse  y  matarse 
con  tal  frecuencia  que  causa  horror  traer  á  la  memoria  la  histo- 
ria tradicional  de  las  muertes  y  desarreglos  con  que  semejantes 
bandidos  tenían  en  continuo  sobresalto  al  considerable  número 
de  familias  establecidas  y  propagadas  ya  en  tan  bello  y  fecundo 
territorio. 

La  ciudad  de  Santa-Fé,  con  noticia  de  los  espresados  desór- 
denes, comenzó  á  nombrar  jueces  comisionados  en  los  partidos 
del  Paraná  y  en  el  de  Nogoyá,  pertenecientes  á  su  jurisdicción. 

Rl  Reverendo  obispo  D.  fray  Sebastian  Malvan  y  Pinto,  tran- 
sitando por  estos  parajes  v\  año  1779,  propuso  y  acordó  con  el 
gobierno  dar  nombre  de  parroquias  á  tal  cual  oratorio  ó  capilla 
que  la  piedad  de  algunos  individuos  habia  erijido  en  diversos 
punios,  como  ya  dejamos  dicho,  pero  esas  parroquias  fueron 
muy  insuficientes  para  remediar  los  males  indicados,  porque  ni 
los  p.'irrocos  podían  asistir  con  oporlunídad  á  los  feligreses  dis- 
persos en  tan  apartadas  distancias,  ni  los  jueces  impedían  que 
injeriéndose  á  lo  interior  de  los  partidos  nuevas  gentes  forajidas, 
fomentasen  en  medio  de  frecuentes  excesos,  el  orgullo,  la  alta- 
nería c  insubordinación  que  habían  introducido  los  famosos 
changadores. 

Til  era  la  lamentable  situación  de  los  partidos  de  Entre-Río» 
el  año  1782,  en  que  por  un  motin  ó  asonada  esperimentada  en 
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ellos,  dispuso  el  Virey  destinar  un  ofici*!!  de  honor  con  fuerza 
armada  á  la  averiguación  del  suceso  y  arresto  de  los  reos,  en- 
cargándole además  que  precedidas  varias  averiguaciones  y  dili- 
gencias, formase  algún  plan  ó  prospecto  de  los  medios  que  pare- 
ciesen oportunos  para  asegurar  la    paz  entre  los  moradores  de  la 
comarca,  y  consultar  su  mayor  bien  y   prosperidad  (i)  En  la 
memoria  presentada  á  su  sucesor   en    1784  y   refiriéndose  á   la 
población  de  una  y  otra  banda  del  Uruguay,  dice  el  Virey,  que 
el  reducir  á  una  vida  cristiana,  civil  y  sociable,  la  mucha  gente 
dispersa  por  estos  campos  y  contener  por  este  medio  los  hurtos, 
muertes  y  otros  desórdenes  que   de  esto  se  originaban,  porque 
sus  autores  no  estaban  á  la  vista  de  los  que  pudiesen  reprimirlos, 
fué  la  principal  consideración  que  hacia  mucho  tiempo  le  indu- 
jera á  la  formación  de  distintos  pueblos  en  esta   banda,   y  asi 
mismo  en  todos  los  fuertes  de  la  frontera ,  y  las   nuevas   pobla- 
ciones de  Sierra-Morena,  pues  se  dijo  que  estuvo  en  ellas,  de  au- 
xilio como  militar,  y  ejerciendo  otras  funciones,  por  disposición 
del  asistente  de  Sevilla,  principal  encargado  de  dichos  estable- 
cimientos, (i) 

Ha  venido  pues  el  Entre  Ríos  en  1782  el  Comisionado  Roca- 
roora;  recorrió  los  Partidos  en  que  entonces  se  dividia  la  Pro- 
vincia, y  con  fecha  10  y  II  de  agosto  dirijia  al  Virey  estensos 
Informes  y  padrones  que  el  Dr.  Victorica  declara  en  sus  apun- 
tes no  conocer,  suponiendo  que  hubi'*ran  sufrido  estravío  en 
l3s  oficinas  del  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

Esos  Informes  y  padrones  que  en  parl'í  fueron  publicados  por 
^1  Señor  B.  R.  Goire  de  Gualeg'iaychú,  hace  unos  veinte  años, 
han  sido  ricos  sobre  la  Provincia  ya  citados. 


II)  Vkk'.  'TJfir/jíd  4fi   -pariiiú;    i8bi  —  '^puníd   etc.    por  B.    VicloricJ   y   jpiinli.-s  cit. 
Í*B  T  Martínez.  T.I.  p.   ijS. 
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El  primer  Informe  (lo  de  agosto  de  1782)  se  relacionaba  con 
la  parle  económico-administrativa  que  convenia  implantar  en  los 
Partidos  y  el  segundo,  (11  de  agosto)  con  la  descripción  física 
de  los  mismos  y  un  padrón,  que  es  el  primer  ensayo  estadístico 
hecho  en  la  Provincia.  En  la  nota  de  remisión,  datada  en  Guale- 
guay  Grande  con  la  fecha  del  Informe,  dice  al  Virey  que  el  pa- 
drón de  los  cuatro  Partidos  que  acompañaba,  contenia  el  nú- 
mero de  cabezas  de  ranchos,  de  toda  la  gente  blanca,  y  el  nú- 
mero de  personas  .i  propósito  para  tomar  las  armas,  desde  16 
hasta  40  años  de  edad;  que  esceptuaba  el  Paraná  porque  carecia 
del  conocimiento  de  su  interior. 
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Gran  rinconada  hacia  la  con- 
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El  Paran«i  es  un  pedazo  de  tierra  frondosísimo,  que  tiene  al 
poniente  el  rio  del  mismo  nombre,  y  al  levante  el  Nogoyá.  Su 
cabeza  inmediata  es  su  Bajada,  villa  situada  de  esta  parte  de 
aquel  rio; — su  estension  á  lo  largo  es  como  de. 26  leguas  hasta  las 
puntas  del  Palmar,  donde  empieza  á  formarse  Nogoyá,*  y  por 
aquí  queda  completamente  abierto  con  las  avenidas  á  Montríl  y 
Á  Corrientes.  Su  mayor  anchura,  que  es  abajo,  aseguran  prác- 
ticos del  terreno,  que  no  pasa  de  14  á  16  leguas.  Por  aquí  se 
rompe  el  Paraná  (rio);  la  mayor  porción,  con  el  agregado  de 
Grande,  baja  siempre  al  Oeste,  torciendo  luego  como  á  buscaí 
á  Buenos  Aires  y  el  Rio  de  la  Plata,  en  que  desagua  no  lejos  de 
las  Conchas;  y  la  menor,  con  el  de  Paraná  Chico,  después  de  ca- 
racolear seis  ú  ocho  leguas,  sube  casi  derecha  al  Sur,  cerrando 
los  partidos  del  mismo  Paraná,  Nogoyá,  Gualcguay,  cuyas  aguas 
recibe,  y  parte  del  de  Gualeguaychú  hasta  el  Ibicuí,  desde  donde 
baja  también  al  Oeste  á  desembocir  en  el  Uruguay. 

«La  gente  del  Paraná  es  en  lo  general  robusta,  honrada  y 
muy  á  propósito  para  todo. 

«Se  halla  bien  establecido  y  bastante  poblado  este  partido. 

«  Asegúrase  que  pasó  de  700  personas  el  número  de  los  que 
cumplieron  este  año  con  el  precepto  4^  en  la  Bajada. 

«  Está  al  mando  de  un  sargento  mayor  de  milicias.» 

El  Nogoyá,  arroyo  profundo,  encajonado,  pantanoso  en  toda 
su  estension,  y  cubierto  por  una  y  otra  parte  de  maleza,  hacia 
su  fm  impenetrable,  corre  al  Sud  desde  las  puntas  del  Palmar, 
que  dije  le  origina  el  espacio  de  26  á  28  leguas,  y  volviendo  un 
poco  al  Oeste,  desemboca  en  el   Paraná  Chico,  en  cuya  con- 


una  numtTds.i  pion.tdj  d»'  todiis  t lasos  quo  S(.»n  vol.ínli's,  poco  mjs  ó  menos  que  vagj,  jr 
sir\<>  en  \n\  tsT.íni  ia>.  (.alrras,  tacnas  v  «laUaio  de  los  desmontes,  y  de  que  solü  puede 
c  li.irsc  rn.ini»  u»n  '.puHnjnci-i,  en  último  laso. — bien  .jue  pudieran  sacarse  algunos  lililc», 
pensionando  con  su  rc|H>i»icion  á  los  mismos  hacendados,  que  los  conocen  por  su  tr«bt|P  ^ 
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fluencia  forma  barra,  que  imposibilita  su  entiada  á  todo  basti- 
mento de  algún  porte. 

Los  habitantes  de  este  lugar,  que  realmente  divide  los  parti- 
dos del  Paraná  y  Gualeguay,  no  quieren  entenderse  unos  ni 
otros. 

Nogoyá  arriba;  Nogoyá  abajo,  de  esta  y  de  la  otra  parte — son 
sus  denominaciones,  y  así  se  conocen  en  la  práctica. 
.    Nogoyá  abajo  de  uno  y  otro  lado  es  desierto,  pero  escabroso : 
Nogoyá  arriba  por  el  lado  occidental,  es,  como  lodo  el  Paraná, 
en  estremo  fértil:  y  á  esta  causa  se  debe  el  que  se  halle  tan  po- 
blada toda  su  ribera. 

Es  una  coníinuacíon  de  estancias,  hasta  seis  ú  ocho  leguas 
mas  allá  de  lo  que  llaman  el  «Pueblito.» 

Nogoyá  de  esta  parte  oriental,  comprende  desde  el  mismo 
arroyo,  hasta  el  del  Cié,  anchura  como  de  doce  leguas  muy  á 
propósito  también  deide  que  no  alcanzan  los  derrames  del  Cié; 
pero  DO  se  halla,  ni  con  uiucho,  tan  poblada  como  la  otra  parte. 
La  gente  de  Nogoyá  es  eTi  lo  general  muy  honrada  y  laborio- 
•*•  Se  ven  sus  estancias  llenas  de  chiquillos.  No  consienten 
"wlhechores,  contra  lo  general  del  país. 

En  tres  ocasiones  que  perseguí  agresores,  se  aprehendieron 
P^r  la  eficacia  de  su  auxilio  personal,  de  caballos,  y  actividad 
con  que  ayudaron  las  partidas. 
Merecen  ser  recomendados  por  buenos. 
Pélelo  al  Nogoyá,  corre  Norte  á  Sud  el  rio  Guale^iay 
brande,— y  entre  ellos  se  forma  una  rinconada  en  su  mayor 
^'^hura  S.  O.,  como  1 8  leguas,  que  tercia  el  arroyo  del  Cié, 
^D  Igual  curso  que  los  otros. 

La  larga  estension  poblada  será  casi  la  misma,  pero  el  terreno 
**«ilaia  por  el  Norte  con  los  cerrados  montes  de  Moniiel,  direc- 
Clon  de  Corrientes,  poco  seguido  en  el  dia,  por  desierto  y  es- 
pueiio. 

Todo  el  espacio  comprendido    se  conoce  con  el  nombre  de 
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Gualegiiay,  pero  aquí  se  distingue  :  las  1 2  leguas  occidentales 
del  Nogoyá  al  Cié,  se  llaman  Nogoyá  de  que  antes  hablé,  y  las 
seis  leguas  orientales,  encerradas  entre  el  mismo  Cié  y  el  Gua- 
leguay,  se  conocen  rigorosamente  por  su  nombre. 

Es  el  Cié  un  arroyo  continuo,  de  poca  caja  y  curso  largo, 
que  inunda  en  tiempo  de  lluvia  las  tierras  bajas  inmediatas,  y 
perdiendo  su  curso  se  derrama  hacia  Nogoyá  en  bañados  que 
desaguan  en  el  Paraná  Chico,  é  inutilizan  siempre  un  terreno  de 
7  á  8  leguas,  que  es  inaccesible  casi  en  invierno  por  las  aguas,  y 
en  verano  poco  transitable  aun  á  los  animales  menos  fieros  por 
pantanoso,  y  ser  madriguera  general  de  tigres  en  sus  grandes 
pajonales. 

El  pedazo  señalado  propiamente  por  Gualeguay,  se  distribu- 
ye en  seis  pagos,  cuyo  número  de  ranchos  y  cabezas  de  fami- 
lias dá  término  en  el  estado. 

Las  cuchillas,  una  de  ellas,  es  una  pequeña  altura  que  desde 
el  rio  Gualeguay  so  prolonga  casi  á  las  cabezas  de  Nogoyá  por 
el  Norte  y  por  el  Sud  Oeste;  el  albardon  del  Cié  es  otra  altura 
que  en  semicírculo  desde  este  arroyo  al  propio  rio,  abraza  una 
llanura  de  8  á  10  leguas,  fértilísima  en  pastos,  que  permanece 
excelente  para  trigos,  sobresaliente  para  maíz,  y  especial  para 
porotos  y  zapallos,  que  son  las  únicas  semillas  que  hasta  ahora 
con  mucha  limitación  y  estremo  abandono  enterró  la  lluvia,  ó 
corta  facultad  de  estas  gentes. 

Desde  aquella  cuchilla,  subiendo  las  aguas  del  Gualeguay 
son  tierras  mas  altas,  no  tan  abundantes  de  pastos,  y  secas,— 
motivos  porque  el  ganado,  particularmente  en  verano,  se  baja  á 
la  llanura  y  á  la  costa;  y  motivo  también  de  que  se  hayan  pobla- 
do en  los  parajes  del  Arrecife  y  de  Jacinta,  los  que.  ó  no  cupie- 
ron por  abajo  ó  quieren  vivir  á  sus  anchas. 

Del  albardon  del  Cié  bajando  el  Gualeguay,  sigue  la  costa 
como  4  leguas,  hasta  en  frente  de  la  calera  de  Hormaechea,  poco 
poblada,  poi  que  los  derrames  en  las  crecientes  del  rio  inundan 


vwes  csM  orilla,  que  se  dil.iM  de  Jo*  .1  ircs  ieguns  n 


aba- 


rertilid^jtl 
después  de  voltear  muy 
naven-ible  como  lo  es, 
I  y  puerto  que  dicen  de 
llegan   his    lanchas    de 


■I  derrar 


■  general 


— pandcru  general  de  las  tinciendas, 
tus  pastos  é  inundación  del  río,  qut 
atletas,  entra  en  el  Paran.'l  Chico 
ta  el  eslremo  casi  del  pago  del  Habí 
inU-Fé,  úllimo  donde,  A    rio  lleno, 
mercio. 
Ij  gente  de  este  partido,  es  un  mixH 
apañes;    con  tudo,  son  ddcíles; — sus  facultades  son  muy 
L9d;is;  hay  pocas  con  alíjuna  comodidad,  los  m'is  son  mise- 
I  es  esiraño:  es  población  moderna,  y  no  obstan- 
;  que  las  continuas  amenizas  con  que   se  han  querido  espeler, 
»  han  lenido  sin  arraigarse,  se  vé  conitnuamente  en  su  vecin- 


A  cona  distancia  del  nacimiento  del  rio  Guale^uay  Grande, 
itn  Corrientes  y  Misiones,  tiene  también  su  emanación  Gua- 
iif  Chico,  ó  Gu.ileguaychú; — y  siguiendo  amboK  un  curso 
liftrme: — primera  pajonales  y  después,  cuchilla  por  medio, 
eco  una  legua  de  tierra  ancha,  ;í  proporción  que  el  Guale- 
Mfchú  «;  relira  m.ís  ;il  Sud,  buscando  al  Uruguay  en  el  que 
íaagiu  navegable. 

EíW  terreno,  estrecho  en  su  piincipio  en  medio  como  de  i6 
íM(,  jf  en  su  fin  como  de  24,  es  el  p:irtido  de  Gualeguaychú, 
'ton  bástanle  intervalo,  casi  lo  cruzan  diagonales  por  arriba, 
!  w\  Rancíy,  que  por  ab  ijo  xe  corta  en  largo  y  con  m.is  de  60 
en  diez  ó  doce  leguas,  que  es  lodo   su  curso,  y  enira 

™*eo  navegable  en  el  Uruguay. 
_  «tí  partido  esiá  tan  poblado,  como  prevengo  al   pié; — Su 
"''M  tí,  con  la  capilla  al  centro,  hasia  donde  llegan  las  erabar- 


Loi  n 


I   muy  abundantes  aunque  dicen    que    no  de 


N bondad  á  Ion  de  Gualcguay. 
El  Vecindario  ^subre  el  estado  actual  del  partido), 
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mas  numeroso: — comprimido  por  arriba  y  por  abajo,  con  dos 
ó  tres  hacendados,  no  le  permiten  dilatarse. 

En  esta  parte  inferior  de  Gualeguaychü,  Á  un  palmo  ó  dos  de 
cscavacion,  y  también  superficialmente,  se  encuentra  con  pro- 
digiosa abundancia  conchilla  suelta  y  en  masa,  y  creo  único 
material  de  su  especie  en  este  dominio;  que  fomentaba  las  cale- 
ras de  Chirif,  Wright  y  Hormaechea,  y  producía  bastante  esa 
industria. 

La  gente  y  facultades  de  este  partido,  son  como  se  dijo  de 
Gualeguay;  uno  y  otro  se  mandan  por  sus  respectivos  jueces, 
con  dependencia  de  Buenos  Aires. 

Corriendo  con  igual  dirección  que  los  antecedentes,  baja  de 
Misiones  caudaloso  el  rio  Uruguay,  y  deja  á  Gualeguaychú  un 
espacio  de  i8  leguas  medidas. 

Los  arroyos  de  Cupalen,  Osuna,  Tala,  China,  Vera,  Córdoba 
ó  Flores;  Perucho  y  Palmar,  originados  de  sus  cuchillas,  cortan 
aquel  intermedio,  y  precediendo  al  Uruguay  forman  con  él 
rinconadas  de  su  nombre. 

Expulsadas  veinte  y  tres  familias,  (.í  fines  de  177 1  ó  princi- 
pios de  1772)  no  sé  por  qué  ni  con  quó  razón,  pero  con  fuerza, 
que  se  hallaban  bien  situadas  en  Gualeguaychú,  entre  Gualeyan 
y  el  Galo,  pasaron  á  ocupar  esta  costa  del  Uruguay,  hasta  aho- 
ra solo  poblada  con  solo  dos  ó  tres  estancias,  que  se  hal'aban 
entre  el  Cupalen  y  el  Tala;  y  se  establecieron  en  la  rinconada 
que  forma   este  último  arroyo  con  el  de  la  China,  frente  al  rio. 

La  bondad  esquisita  de  esta  tierra  feliz  aumentó  al  vecindario, 
y  no  pudiendo  contenerse  en  la  rinconada,  pasó  á  acomodarse 
de  la  otra  parte,  entre  el  mismo  arroyo  de  la  China  y  el  de  Vera; 
y  de  allí  sucesivamente  hasta  los  puestos  medios  de  Misiones; 
pero  como  la  primitiva  y  mas  fuerte  población  es  la  de  aquel 
arroyo,  toda  la  prolongación  de  este  vecindario,  sobre  la  costa, 
se  entiende  que  está  sujeta  al  Juzgado  particular  del  arroyo  de 
la  China,  con  dependencia  solo  de  Buenos  Aires. 
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Todo  contribuye  á  fomentar  admirablemente  este  partido — 
muchas  rinconadas  para  contener  los  ganados,  y  las  excelentes 
aguas  y  comunicación  del  Uruguay :  pero  quiere  la  desgracia 
que  hasta  allí  se  les  persiga;  dos  veces  se  les  ha  querido  expul- 
sar : — y  en  el  dia  viven  con  el  desconsuelo  de  haber  visto  medir 
el  mejor'ierreno  de  su  posesión :  bien  que  parece  que  ha  habido 
moratoria.  Esto  no  obstante,  esperan  otro  golpe. 

IDEA  GENERAL  DE  ESTOS  PARTIDOS 

Siendo  los  pastos  de  este  dominio  el  m.is  solicitado  recurso  de 
sus  habitantes,  aquel  suelo  será  mas  A  propósito  para  poblarse 
porque  mas  abunda  de  ellos;  evidenciaré  el  nutrimiento  de  la 
tierra,  y  puede  bien  creerse,  que  la  que  lleva  pastos  á  sazón,  no 
será  ingrata  á  las  semillas  generales  que  se  la  confien,  si  no  hay 
oposición  en  la  atmósfera. 

Aquí  la  hacen  feliz  un  cielo  sereno  y  un  aire,  aunque  carga- 
áOy  que  no  es  perjudicial. 

La  humedad  que  comunica  el  continuo  curso  de  los  rios  y 
arroyos,  hacen  que  no  se  advierta  mucho  la  escasez  de  las  nu- 
bes. Terreno  tan  estenso,  con  tales  ventajas,  es  muy  apre- 
ciable. 

De  dos  años  á  esta  parte  empezaron  á  sembrar  con  fuerza  los 
del  arroyo  de  la  China,  no  mucho  antes  los  de  Gualeguaychú  y 
Gualeguay,  y  á  todos  correspondió  el  efecto  de  las  causas  gene- 
rales que  determiné. 

No  obstante  lo  moderno  de  estas  poblaciones,  considerada 
aquella  fertilidad  justamente  admirable,  parece  que  el  ganado 
vacuno  deberia  cubrir  sus  campos,  y  no  es  así;  pero  no  es 
defecto  de  fecundidad. . . .  apenas  se  mata  en  tiempo  vaca  ó  va- 
quillona, sin  concepto;  las  continuas  arreadas  por  millares  á  los 
pueblos  guaraníes  y  las  faenas  eslablecidas  para  I«i  saca  de 
grasa,  á  que  comunmente  se  destinan  las  vacas  mas  lozanas,  son 
las  causas  que  atrasan  su  propagación  mas  numerosa. 
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Creo  que  una  y  aun  salida  debería  limitnrso,  hasta  que  Ix 
abundancia  llenara  los  partidos; — muy  pocos  años  bastarían. 

Lo  que  en  aquella  especie  mas  neccsaría  se  vé  de  moderado, 
se  noia  de  exceso  en  las  baL,'ualadas,  que  aunque  comunes  en  las 
dependencias  del  Rio  de  la  Plata,  las  que  hay  entre  esos  arro- 
yos, por  su  prodigiosa  abundancia,  por  dóciles  y  gallardas,  con- 
sidero también  que  es  un  recurso  general  que  la  providencia  dfr* 
posiió  también  en  ella,  para  acomodo  y  utilidad  de  sus 

Aquerenciadas  entre  fértiles  pastos  y  copiosas  aguas  perma- 
nentes no  tienen  A  donde  retirarse,  ñ  tuerza  de  correrlas  de  contf^ 
nuo,  se  han  vuelto  ya  casi  domésticas. 

Las  mas  de  las  caballadas  que  bajan  esa  playa,  con  el  nombni' 
de  Sanla-Fé,  son  de  esia;  que  sacan,  doman,  castran  y  enfr*- 
nan  en  término  de  un  mes;  .1  Misiones  es  igualmente  la  salida,  f 
mucho  mas,  la  utilidad  de  esle  ganado. 

Si  como  son  habites  y  tienen  facilidad  estas  gentes  para  i: 
maniobra,  tuvieran  continua  aplicación,  ninguno  de  ellos  care- 
cería de  la  posesión  de  estos  animales.  Saben  cogerlos  para  cT 
marchante  6  patrón  que  les  paga  el  dia-,  saben,  por  siete  pesofli 
en  géneros  que  de  conchavo  se  les  paga  por  mes,  dar  al  fin  d 
cada  uno  ocho  ó  diez  caballos  de  freno: — y  los  mas  de  los  quei 
saben  hacer  todo  esto,  A  penas  tienen  un  caballo  propio  pars' 
montar  I 

«Casi  todo  el  consumo  de  leña  en  Buenos  Aires,  posierfa, 
maderaje  corlo  y  alguna  tirantería,  es  transacción  de  estos  pa« 
blos,  y  un  recurso,  i)ue  igualmente  creo  general,  y  como  inel 
caz  para  el  fomento  de  sus  vecindarios:  —  aquf  se  agregan  a 
gunas  producciones  menores,  que  promovidas,  no  dejañan  ( 
contribuir  al  mismo  aumento. 

La  gramilla  es  común    y  abundante  en  todos  estos  rios;  sut 
que  aquí  luego  la  pagan  los  pulperos  á  14  reales — como  eseí 
tretenimienlo  prolijo  apenas  hay  alguno  que  no  se  dedica  i  t 
gerla. 


iglon  muy  litil,  que 
ridad  en  el  P;ir;ii 
jb;4nclana;  pero  c 

1  estos  partidos  si 
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,La  miz  de  tintura  es  solo  en   las   inmediaciones   del   rio   de 
laleguayctiú  (departamento),  que  dije  hiibbndo  de  los  partidos; 
último  ingreso  no  es  despreciable. 
El  ganado  de  lina,  en  medio  que  es  re 
i  Misiones,  y  que  aquí,  con  partícul 
a  algunos  tejidas,  se  míra  coa  e 
de  él  seria  inlcresanle. 
Finalmente,  pan  iodo  hay  d 
lac  en  manos  que  precise,  anime  y  estimule  con  justicia,  con  dul- 
'a  y  con  tezon*. 
Goaleguay  Grande,  Agosto  i  i  de  1781. 

Tomas  de  Rocawoha. 

AdemJs  Je  lo»  informes  precedenics,  Rocamora  h,i  pasado  va- 
» olidos  en  que  proponía  la  necesidad  de  concentrar  á  su 
indo  la  administración  de  justicia  y  gobierno  de  los  vasallos, 
ivisoríumente;  encarecía  la  conveniencia  de  fundar  tres  pue- 
Hcn  IcM  partidos  de  Gualeguay  Grande,  Gualeguaychii  y  Ar- 
ijo de  la  China. 

El  1  de  noviembre  de  1781  decretóse  que  en  vista  de  los  an- 
cedentes  referidos,  se  conferia  al  señor  Rocamora  la  facultad 
'Verificarla  planiílicacion  de  las  poblaciones  en  los  partidos 
f  Gualeguay,  Gualeguaychü,  Arroyo  de  la  China,  Paraná  y 
'sgoyí,  .1  cuyo  efecto  se  te  dá  comisión  en  toda  forma;  y  se 
oinbra  al  piloto  D.  Pedro  de  Olmos,  que  deberá  practicar  las 

tifrttpoadientes  delineaciones con  el  mismo  arreglo 

ítiw  pueblos  de  Canelón  Grande  y  Sama  Lucia,  cuyos  espe- 
*"««  e.a  copia  al  efecto  serán  remitidos,  y  que  servirán  de 
•"iniceion: — declarándose  que  los  comisionados  de  justicia  del 
^mai  j  Nogoy.í,  quedan  por  ahora  (sin  perjuicio  de  la  jurisdic- 
oanit  Santa-Fé),  subordinados  al  Sr.  Rocamora,  con  depen- 
•Hicia  inmediata  de  este  superior  gobiernu;  lo  que  se  prevendr.l 
pm  III  iateligeacia,  al  teniente  de  gobernador  de  Sania-Fé. 
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FUNDACIÓN  DE  LOS  PUEBLOS 

VI 

Quedan  relatados  en  los  capítulos  precedentes  los  antecedei?- 
les  que  dieron  margen  á  la  fundación  de  los  pueblos  de  Entre- 
Rios  por  D.  Tornan  de  Rocamora,  pues  que  ya  hemos  hecho  no- 
lar  que  el  Paraná  habia  sido  fundado  en  1730,  así  como  Nogoyá 
echara  los  cimientos  de  una  población  que  no  se  formalizó  hasta 

1793. 
Debemos  también  hacer  notar   que  en  el    momento   histórico 

de  disponerse  Rocamora  á  fundar  las  tres  villas,  que  mas  ade- 
lante mencionaremos,  existían,  desde  1777,  la  capilla  de  San  José 
de  Gualeguaychú,y  la  capilla  del  Arroyo  de  la  China  desde  1778 
y  la  capilla  vieja  de  Gualeguay  desde  1781;  ó  al  menos,  data  de 
esas  fechas  el  nombramiento  de  los  capellanes  que  las  sirvieron 
y  corresponden  también  aquellas  á  las  anotaciones  que  hemos 
tomado  de  los  libros  señalados  con  el  nüm.  I  en  cada  una  de 
las  parroquias. 

Entraremos  pues  en  el  año    178^,  de  feliz  recordación  para 
Entre-Rios. 

GuALEííUAY — El  18  de  febrero  de  ese  año,  el  comisionado 
Rocamora  en  vista  de  las  instrucciones  recibidas  que  en  el  capí- 
tulo anterior  quedan  minuciosamente  relatadas,  pasó  un  informe 
al  Virey  manifestándole  haber  elejido  el  terreno  para  la  funda- 
ción del  pnm«'r  pueblo  en  el  partido  de  Gualeguay  Grande;  que 
en  menos  de  1 5  dias  habia  talado  los  bosques  que  le  cubrian  y 
despejádüle  de  ellos,  á  beneficio  de  ciento  cincuenta  hachas  y 
ciento  doce  yuntas  de  bueyes;  que  estas  faenas  que  al  Real  Era- 
rio habri.m  costado  miles  de  piísjs,  se  habían  operado  por  los 
mismos  colonos  sin  el  estipendio  de  un  solo  real;  y  que  al  arribo 
del  agrimensor  procedería  al  repartimiento  de  sitios:  aconsejaba 
que  el  alcalde,  rejidores  y  escribano  ó  íiel,   que  en    los  enuncia- 
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dos  molidos  »e  preiíeniín,  debían  !a  primera  vez  proveerse  por 
Dombr-i miento  Jel  gobierna,  mas  bien  que  por  elección  de  ve- 
^¡ps;  y  úliimimente  proponía  los  sujetos  parn  com'indanles  de 
nntidas  tjue  le  sustiiuyesen  en  algunos  puntos,  con  reserva  de 
forAar  el  arreglo  de  compañías  é  instruir  ariciaies  subalternos 
lue^u  que  esluv¡e;ien  furmalízadas  las  poblaciones. 

El  Virey  contesta  i  Rocamora  en  8  de  marzo  del  mismo  año, 
dici -adule  que  visto  su  proyecta  de  plantificación  del  nuevo  pue- 
blo ó  villa  de  Gualeguay,  no  liallaba  reparo  para  que  continua- 
se él  mismo,  para  erijir  en  los  demás  partidos  sua  respectivos 
pueblúí;  autorizábale  para  el  nombramiento  de  autoridades  en 
sujfios  A  propósito,  y  remitíale  los  despachos  para  los  coman- 
titntirs  de  milicias  que  había  propuesto.  En  efecio,  Vicente  Na- 
varro, Domingo  Ruiz,  Pedro  José  Duarie  y  Valentín  Barras 
han  sido  los  primeros.  .'  ibildantes  que  recibieran  las  inspiraciones 
itc  Roc.imora. 

CowcEPCioN  DEL  Ukuuuat — Cümo  dejo  indicado  en  los  capi- 
tulas precedentes,  la  población  df\  Arroyo ¡icla China i\ablasedeB- 
panamado  en  distintas  rinconadas  desde  el  arroyo  de  aquel  nom- 
bre hasta  el  Colman  y  entonces  el  comisionado  de  Vertíz  (¡uoio 
de  lySi)  pensd  en  reunir  todas  esas  familias  dispersas,  en  el  pa- 
raje qur  hoy  sirve  de  asiento  á  la  ciudad  del  Uruguay,  (i) 

Comcnzii  Rocamora  por  repartir  sitios  para  casas  á  unas  ií; 
pt-f  »una!í,  haciendo  practicar  inmediatamente  la  elección  del  pri- 
mcF  cabildu  que  recayó  en  los  señores  D.  Juan  del  Manical, 
José  de  Scgovid,  Pedro  Martin  de  Chaves,  Domingo  López, 
FeJipc  López,  Lrandro  Salvatella,  Manuel  Ríos,  Lorenzo  Aya- 
la,  tíonialo  Terragot,  Miguel  Martínez  y  Miguel  Godoy. 

En  olto  inrormc  del  fundador,  lechado  en  la  Concepción  del 
Uruguay  i  17  de  agosto,  manifiesta  al  Virey  que  las  dos  prime- 
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ras  villas    Iuíid;id3s  esLabLin  ya  aii;^uijdiis,  pues  había  coas| 
guido  reunir  en  elliis  de  140  ú   1 50  vecinos  6  habitantes. 

El  Uruguay  ha  tenido  por  fundadoras  á  muchas  familias  i 
huyeron  de  las  persecuciones  que  les  hacia  García  de  Zúmga  ■ 
Gualegaaychú  (pariidü),  la  mayor  paríe  de  ellas  españolas,  f 
no  debe  olvidarse  tampoco  que  en  el  primer  libro  de  defuncionfl 
de  la  parroquia,  que  comienza  en  1781,  hay  las  partidas  de  id 
indios  misioneros,  1 1 1  paraguayos,  64  cribilüs  y  solo  ' 
ñoles,  siendo  los  apellidos  de  estos  los  de  Espino,  Fernandez  i 
Mora,  Fleitas,  Segovía,  González,  Larrachos,  Chanis,  Colmai 
Berdejo  y  López,  como  entre  los  criollos  se  distinguen   los  ( 
larza,  Almada,  Jordán,  Ramirez,   Urdínarrain,   Piris^  Rañag 
otros  que  han  pnsado  a  la  histoiia  de  Entre-Ríos. 

GuALEoUAvoiú — En  üciubre  de  17S;  hallábase  ya  Rocaí» 
ra  en  eMe  paiiido  que  habían  poblado  los  Ghirif,  Wríght,  Hol 
maechea,  García  de  Zúñiga  y  Goiie, 

Después  de  haber  visitado  la  capilla  que  servía  Fray  Mará 
Amaro,  dirijióse  Rocamora  al   paraje  que  hoy  ocupa  la  ciudí 
de  Gualeguaychú,  y  después  de  haber  repartido  ochenta  y  ciad 
sitios  para  casas,  propuso  al  Virey  los  nombres  de  San  Josil 
Nuestra  Señora  de!  Rosario  para  patronos  del  nuevo  pueblo  (, 

Así  pues,  el  20  de  octubre  dirigíii  al  Virey  un  nuevo  o6c 
camunicándole  haber  practicado  la  elección  de!  nuevo  cabíldoJ 

Alguien  ha  dicho,  hablando  de  Guale,^uayc!n3,que  estas  y  otfl 
poblaciones  que  Vertiz  fundó  y  aumentó  tuvieron  por  plaid 
á  las  familias  asturianas,  gallegas  y  castellanas  que  habían  ven 
do  de  España,  mandadas  por  el  Rey,  para  colonizar  e!  rio  Ncf 
de  Paiagonia  ú  donde  quería  Vertíz  llevar  la  frontera,  echao^ 
los  indios  al  sur  del  rio. 

No  pudiéndose  llevar  á  efecto   aquel  último  proyecto,  el 
rey  colocó  las  familias   citadas  como  mejor   lo  entendió,  COnJ 
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doble  ob¡eio  ác  rv¡t:ir  los  ^.nsios  de  reimpniriacíon  de  los  colonos 
y  publnr  tiwras  que  habi;in  menester  de  agricultores  y  ganade- 
ros. 

Eíccíiviiinenie,  algunos  pueblos  de  la  Bauda  Oriental  del  Urti- 
gUiíy  h.-tn  sido  l'undados  con  aquellas  familias,  pero  en  Entre  Ríos 
no  se  h'aa  m»s  que  reunir  las  f^imilias  dispersas  en  el  vrsio  ler- 
ríiorío  dr  cida  uno  de  sus  partidos. 

Sabido  se  cstí  que  el  moiin  ó  asonada  de  1782  fué  la  causa  de 
U  comisión  dada  por  Vertiz  á  Rocamora  y  el  importante  núcleo 
de  personas  que  este  haWó  sujirióle  la  idea  de  la  fundación  de  los 
pueblos  A  que  nos  hemos  referido. 

En  1784  se  efectuó  el  c.imbio  de  Virey  en  el  Rio  de  la  Plata: 
al  progresista  Vertíz  le  siguió  el  orgulloso  Marqués  de  Loreto, 

Kocjmora  seguia  aciivameme  la  obra  comenzada  en  Entre- 
Rio«  y  cuando  se  disponía  á  trasladarse  ;í  Nogoy:1  y  el  Paraná, 
i  fin  de  organizar  esos  Partidos,  se  halló  con  una  orden  para  pre- 
Knlarse  en  Montevideo.  En  vano  manifestó  al  Virey  los  perjui- 
cios ^uc  se  ocasionarían  ,1  las  nuevas  poblaciones  con  la  falta 
de  MI  dirección  activísima,  pues  que  las  villas  de  Cualeguay, 
Uruguay  y  Cualeguaychií,con  1  {o  vecinos  la  primera,  diez  ó  de- 
CF  mas  1.1  segunda  y  noventa  la  tercera,  aun  no  estaban  del  todo 
fonaiiliudas  por  no  haberse  distribuido  todavía  tierras  para  labo- 
tro  y  cria  de  ganados,  por  darles  tiempo  i  que  finalizasen  sus  ca- 
os y  cercos  aquellos  laboriosos  vecindarios.  El  29  de  abril  se  le 
conrirmó  la  orden  de  pasar  .1  Montevideo  y  Rocamora  no  pudo 
ñts-slir;  felizmente  volvió  en  17S5  y  el  i  de  abril  se  hallaba 
fo  ei  P.ir^ná,  desde  cuyo  punto  informó  al  Virey  que  el  Arroyo 
de  U  China  no  habia  padecido  notable  decadencia  durante  su  au- 
9COCÍ3;  que  San  José  de  Gualeguaychií  no  habia  adelantado  un 
pato;  pero  que  Gualeguay,  que  era  antes  el  mas  floreciente 
de  lo»  poeblos  fundados  por  él,  había  padecido  tal  atraso,  que 
•e  babun  vuelto  varios  de  sus  pobladores  ú  sus  antiguos  alber- 
guen haciendo  abandono  de  sus  casas. 
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Un  hecho  ruidoso  prodújose  á  principios  de  1786;  un  reo 
Méndez,  que  tenia  arrestado  Rocamora  en  Gualeguay  se  sui- 
cidó en  la  prisión,  y  esto  ocasionó  el  levantamiento  de  un  su- 
mario por  orden  del  Virey,  relevando  desde  luego  al  Comandante 
de  ios  Partidos  de  Entre-Rios  Teniente  Coronel  de  dragones 
D.  Juan  Francisco  Somalo. 

Desapareció  entonces  de  la  escena  el  fundador  de  nuestros 
pueblos,  que  entregados  á  sus  propios  y  débiles  esfuerzos  han 
seguido  una  marcha  lenta,  que  ha  venido  á  reagravar  el  estado 
anormal  producido  por  los  caudillos  que  asolaron  nuestras  cam- 
piñas y  despoblaron  esos  nacientes  núcleos  de  civilización. 

Benigno  T.  Martínez. 
Uruguay,  Enero  i®  de  1884. 
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Se  cuenta  que  en  i8iS,  el  emperador  de  Austria,  Francisco 
II,  regresando  á  sus  dominios  después  de  la  pacificación  definiti- 
va de  la  Europa,  tuvo  ocasión  de  atravesar  el  Wurtemberg. 
Volvía  vemedor  de  una  lucha  que  habia  durado  cerca  de  15 
años  contra  el  primer  capitán  de  este  si;;Io.  No  solamente  habia 
reconquistado  todos  sus  antiguos  Estados,  sino  que  se  habia 
convertido  en  uno  de  los  arbitros  del  mundo.  Soñaba,  sin  duda, 
con  esa  prodigiosa  transformación  del  destino  de  los  imperios, 
cuando  viajando  con  su  comitiva  por  esas  campiñas  del  Wur- 
temberg hacia  poco  arrasadas  por  el  paso  de  las  tropas  y  de  los 
trenes  de  artilleria,  levantó  la  cabeza  y  ordenó  se  hiciera  alto. 


(1)  Se  h*  visto  fn  las  primeras  pá/inas  di-  csie  tomo  quo  l.<  Dirección  ha  decidido  im- 
pfimir  nuevos  unos  i  b  ¿J^uíva  '¡{evuta  d¿  '■Vueno\  ''fJit  <,  luchando  contra  todos  los 
mconve  icntcs  posibles,  on  un  pais  demasiado  <.nirc;:.ido  á  la  prccícupacitm  de  los  in- 
jt-T*  s«k  materiales,  y  donde  la  vida  literaria  está  recien  en  embrión,  sofocada  "por  iinp 
jiTUííírra  de  indifor«nii'»mo  por  iodo  lo  que  á  las  lenas  s»-  rcfH'n-  No  <•<;  necesario  in- 
Wíijr  mas  en  demostrar  la  exactitud  de  un  estadt)  de  cosas  profundamente  desanimnvii»r 
pjra  tiHkis  los  que  cultivan  cim  amor  las  btra-i.  La  Jucha  fs  d<sproporci(»nada.  pins  á 
:a  p;iT  del  indiferentismo  públito  por  esta  da:-»-  de  publica^  lom-s,  «xisti-  la  apatía  mas 
completa  en  todos  ^o^  que,  piir  sus  jptiludrs  y  conoi  imi«"nti>s.  «-^tJn  llamados  á  so'ite- 
n«*ljs  n*n  su  •ulatKjrai.itin  v  avuda  SaKo  lau.  «Mi'piion' s.  i'^  pn'iiso  nn  cimt.ir  >ino 
itifi  ia  l■^er^:..■l  p70;iia.  pjia  aimdi'T  .i  ti».li)^  lo-  detalNs  rn.n»  ri.il.N  <:■  in'-ledii.il- s  dr  ::nK 
-/¿fíi.fj     N^div  >•:  preuiuiJ:   nadie  $'■    srf'.rifu-.r    nadii    pn-.t.i    una  aviid.i    «fin/    \    mns^ 
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Entonces,  señalando  con  el  dedo  un  viejo  castillo^  medio  der- 
ruido, una  modesta  residencia,  aislada,  suspendida  en  la  cima 
de  una  colina,  Francisco  II,  dirigiéndose  á  su  escolta,  dijo: 

«Señores,  esta  es  la  cuna  de  los  Hapsburgos. ...  Ah!  cómo 
principiamos  modestamente!» 

El  dicho  de  Francisco  II  puede,  relativamente  hablando, 
aplicarse  al  finado  Buloz,  fundador  de  la  Rcvuc  des  Deux  Mondes  y 
su  hijo  don  Carlos  Buloz,  en  cuyas  manos  la  prosperidad  del 
primer  repertorio  literario  de  la  actualidad  no  ha  cesado  de  au- 
mentar, y  el  cual  puede  repetir  hoy,  con  orgullo,  si  Jiega  á  pa- 
sar delante  de  la  modesta  casita  de  la  calle  des  Beaux-ArtSy  núm. 
6,  las  mismas  palabras  que  el  emperador  de  Austria: 

— «La  Revista  comenzó  bastante  modestamente». 

Desde  hace  apenas  tres  meses,  la  Revue  des  Deux  Mondes  se 
encuentra  instalada  en  la  aristocrática  mansión  que  lleva  el  nú- 
mero 15,  de  la  calle  de  PUniversité,  La  arquitectura  grave  y 
simple  de  la  fachada,  la  entrada  [  señorial,  hecha  en  masiza  bó- 
veda, decorada  con  sobrias  esculturas,  indican  desde  el  primer 
instante  una  de  esas  grandes   residencias  parisienses  construidas 


lame;  de  cuando  en  cuando  alguien  se  presenta,  pero  dura  poco.  El  público  delicado  é  ins- 
truido á  que  se  dirije  la  l^evuta  es  reducidísimo  y  también  algo  inconstante.  De  ahi 
resulta  que  además  de  la  lucha  ordinaria  como  Editor  y  como  Director,  hay  que  sopor- 
tar perdidas  pecuniarias  como  Propietario.  ^Qué  hay  pues,  de  cstraño,  en  que  tantos  des- 
mayen ?..  . 

Las  páj^inas  que  siguen    infunden,  sin   embarco,   aliento.   Se  rcñcrcn,   es  cierto,  i  la 
'TleYue  des  'Deux  ¿Monda,  coloso  verdadero  en   nuestros   Jias,  pero  c  jfO  origen  fué  n»- 
destísimo.  puede  decirse  qi:e  ha  debido   su  éxito  i   la  perseverancia  de   un  hombre.   Hay 
un  proverbio  anticuo  que  dice;  vo¡r,    cal    iavoir;  voutoif.   c'cst  pouvoir;  oser,  c'st  áratr. 
Hé  ahí  p)orque  á  la  larga  se  triunfa  en  este  mundo. 

El  articulo  que  la  C\'ülVu'  •Ty'ív/jíu    de  ^liiuno.^  n/lircs  traduce   con   placer  en  seguida, 
acaba  de  aparecer  en  la  importante  publicación  U  Ltvre,  en  su  número  del   10  de  febre- 
ro ppdu.  Si  lo  trdduce  es  porque  su  inti-res  es  ospecialísimo   en  este  caso,  puesto  que  la 
Cf^la  de  la  ¿\'uívd  "h^cviíta  es  ser  especialmente  *dmcruiinu  y  para  americanos*. 

rsr   A^  i/>  «7) 
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hacia  el  fin  del  reinado  de  Luis  XIV  en  el  antiguo  Prc^aux-clercs , 
convertido  ya,  gracias  á  la  creación  del  Pont  Royal  y  á  la  aber- 
tura de  la  calle  du  BaCy  en  el  barrio  Saint  Germain.  Nada  ha 
sido  cambiado  en  el  exterior.  Únicamente  los  adornos  artís- 
ticos de  la  elevada  puerta-cochera,  las  esfinges,  los  atributos 
mitológicos,  revelan  que  propietarios  nuevos — nuevos  de  hace 
100  años — han  estampado  aquí  ó  acullá,  sobre  el  estilo  del  si- 
glo XVII,  el  gusto,  con  frecuencia  falso,  pero  aun  decorativo, 
de  los  primeros  años  de  la  Revolución,  y  posteriormente  del 
Imperio.  La  casa  hoy  dia  ocupada  por  la  Revue  des  Deux  Mon- 
des ha  pertenecido,  en  efecto,  á  José  de  Beauharnais,  cuya  ci- 
fra ha  sido  por  él  añadida  á  las  L  que  siempre  ha  ostentado  la 
magnífica  entrada  de  la  gran  escalera  de  honor,  como  inicial  de 
Langeois  d'Imbercourt,  financista  conocido  y  primer  dueño  de  la 
mansión.  Pasemos  bajo  la  bóveda  de  la  entrada,  dejando  á  de- 
recha é  izquierda  las  habitaciones  ahora  destinadas  al  numeroso 
personal  de  sirvientes;  atravesemos  el  patío,  bastante  grande  co- 
mo para  permitir  la  evolución  de  las  carrozas  de  gala;  echemos 
una  mirada  sobre  las  inmensas  ventanas  del  piso  bajo,  y  que 
dan  luz  á  los  grandes  salones  de  recibo;  subamos  algunas  gra- 
das á  la  izquierda: — henos  aquí  al  pié  de  esa  escalinata  monu- 
mental cuya  rampa  de  fierro  labrado  es  una  obra  maestra  de  arte. 
Penetremos  en  los  salones,  á  la  derecha:  nada  parece  cambiado, 
y  abstrayendo  un  poco  nuestro  espíritu,  podemos  fácilmente  fi- 
gurarnos que  la  emperatriz  Josefina,  que  el  mismo  Bonaparte, 
acaban  recien  de  abandonar  esas  solemnes  habitaciones,  en  las 
que  los  recuerdos  continúan  viviendo  en  las  decoraciones  del 
maderadoy  en  ios  atributos  de  los  zócalos,  de  los  espejos  y  de 
las  chimeneas. 

Sóbrelos  mármoles  corren  las  esfinges,  las  razas,  las  urnas,  las 
lámparas  de  cobre  masizo  y  dorado  á  la  moderna,  desde  el  fin 
del  Directorio.  Los  modelados,  de  encina  verdadera,  están  ador- 
nados con  esculturados,  traidos   y  superpuestos,  en  madera   de 
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tilo.  Levantad  la  vista:  veréis  ágilas,  visiblemente  añadidas  algo 
después,  cuando  la  mansión  de  Beauharnais,  como  consecuen- 
cia de  diversos  contratos  y  herencias,  volvió,  bajo  el  primer  Im- 
perio, d  la  lista  civil.  Napoleón,  después  de  Luis  XIV,  ha  pues- 
to allí  su  sello,  esas  ágilas  son  el  «visto  bueno^^  del  grandioso 
estilo  del  pasado,  juzgado  digno  de  servirles  de  marco!  Los 
dueños  posteriores  de  la  mansión  Beauharnais  han  respetado 
esos  recuerdos.  Ninguno  ha  pensado  en  borrar  un  solo  emble- 
ma, ó  en  imponer  al  pasado  una  raspadura.  Ni  los  La  Tour  du 
Pin,  ni  el  conde  de  Bonvouloir,  último  propietario  (antes  de  la  ins- 
talación de  la  Rcvuc  des  Daix  Mondes)^  no  han  modificado  en  na- 
da la  decoración,  que  ha  quedado  hoy  tal  cual  era  en  tiempo  de 
Josefina.  El  dia  en  que  el  suegro  de  don  Carlos  Buloz — ha  pa- 
sado apenas  un  año  de  eso — adquirió  la  mansión  Beauharnais, 
no  habia  sino  entrar  y  sentarse.  Los  tapiceros  hicieron  con  ra- 
pidez un  trabajo  puramente  material.  Nada  habia  sufrido,  nada 
estaba  gastado  ni  deteriorado.  Los  salones  en  los  que  se  habian 
sucedido  desde  hacia  dos  siglos  y  medio  la  aristocracia  del  na- 
cimiento y  la  de  la  gloria,  estaban  perfectamente  listos  para  re- 
cibir d  !a  de  la  inteligencia. 

Tal  es  hoy  dia  la  mansión  di'  la  Rcvue  des  Deux  Mondes.  El 
ala  derecha  entera  esiá  dedicada  á  la  Dirección,  a  la  Redacción 
y  á  las  oficinas.  Si  entráis  por  la  bóveda  de  la  puerta  cochera 
subiréis  por  una  escalera  que,  únicamente  para  el  servicio  en  el 
siglo  XVII,  tís  mas  espaciosa  y  mas  cómoda  que  la  mayor  parte 
de  las  escaleras  principales  en  las  casas  modernas.  En  el  piso 
bajo,  acabáis  de  dejar  los  almacenes  de  la  Revue,  la  librería,  pues 
tal  es  en  realidad.  Fin  el  primer  piso  entrevtis  las  salas  de  la 
RciIaccÍDii,  y  el  ir  v  venir  silenriu>ü  de  los  habituados.  No  es 
un  |i«  riódicu:  es  un  minisl«TÍü,  es  un  pequeño  mundo,  es  un  al- 
m.K'ij^'o  académico,  del  cual  h.in  saliio  v   de  donde   todavia  5»al- 

iliri   üIIkImn      ■,>:i'..i.' i-iii''-N,   •■  ■     :•    ';!ii;  IN     p.ü.i     '■.     «<Iil>hlUlü»»    ó 

D.!"-!  lile  .-»  ¿'  «v-'.)¡i.iiu«  >  ».u^to  :  'i  '  ifii.»)iH  :"Sr ,    ,(Arnf"5    «lun,  a  ^u 
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elección.  Henos  aquí  en  el  segundo  piso:  un  ordenanza  se  en- 
cuentra permanentemente  allí.  Es  que  hemos  llegado  al  punto 
céntrico  de  la  Revue,  á  los  salones  de  la  Dirección.  Ese  um- 
bral que  vamos  á  pasar,  cuantos,  no  solo  principiantes  tímidos  ó 
llenos  de  conñanza  en  sí  mismos,  sino  también  talentos  consa- 
grados ya,  pero  ambiciosos  de  figurar  en  la  pléyade  de  la  Rcvuc 
lo  pasarán  después  de  nosotros!  Ese  primer  salón,  largo,  de- 
sierto, frió,  tiene  por  mueblaje  y  única  decoración,  un  sofá,  al- 
gunos sillones  y  la  colección  completa  de  la  Revue^  encuaderna- 
da en  cuero  negro,  tras  la  vidriera  de  una  biblioteca  de  ma- 
dera negra.  ¿Qué  escritor  ya  de  fama  y,  con  mayor  razón,  qué 
principiante  puede  librarse  de  la  impresión,  evidentemente  cal- 
culada, rebuscada,  pero  inevitable,  que  produce  esa  especie  de 
^tístíbulo  silencioso,  que  recuerda  los  de  la  Sorbona,  con  la 
agravante  circunstancia  de  un  solemne  pero  frió  confortable  .^^  Se 
siente  un  pasado,  una  tradición  inflexible,  y  para  decirlo  de  una 
vez,  una  escuela:  y  allá  en  el  fondo,  sobre  la  chimenea,  cuyo 
solo  adorno  forma,  un  busto  en  bronce,  concluye  de  comple- 
tar la  impresión.  Es  el  de  un  hombre  de  facciones  duras,  de 
frente  contraída,  un  poco  despejada,  de  labios  descontentos  y 
desdeñosos,  es  el  del  fundador  de  la  Revuc,  del  autócrata  perse- 
verante y  terrible  que  ha  cimentado  para  siempre  su  fortuna  y 
su  poder  :  es  Francisco  Buloz. 

Solo  con  ver  ese  busto,  colocado  allí  como  una  advertencia  á 
los  temerarios,  cualquier  recien  llegado,  esperando  ser  recibido, 
puede  encontrarse  presa  de  una  indecisión  repentina,  y  renun- 
ciando á  seguir  mas  adelante,  tener  por  único  deseo  el  de  reti- 
rarse mas  pronto  de  lo  que  entró.  No  tendrá  razón:  la  puerta 
del  'gabinete  de  la  Dirección  se  abn*,  y  d;*  it'p'iit',  l;i  impresión 
jmen:iz.tnte  y  descorazonados  del  temible  Inisio  des.ip.iiv'cc  .ini»; 
el  recibimiento  del  nuevo  dueño:  D.  Carlos.  Biiloz. 

r.¡  iJ.r'Ct'jf  li"  !¡  a:."/--  -i- í   ':  .•      u  ••    <•    ■■.  ■;;.  .'•...x::  .\     ..'i- 
Ca  vir   lüii'enia  aii')>,  de  a >j.-e ■.'.•■)  joven  y  desemu.ira/.aüu,  uc  mo- 
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dales  distinguidos  y  corteses,  y  cuyo  principal  rasgo  exterior  ei 
una  voluntad  tranquila  y  enérgica.  La  cabeza  siempre  está  de- 
recha, los  ojos  miran  bien  á  la  cara,  sin  dureza  ni  provocadoft, 
con  la  tranquila  firmeza  del  hombre  que  conoce  su  fuerza  y  sí 
siquiera  tiene  necesidad  de  imponerse.  El  bigote  rojo,  duro,  al- 
go enmarañado;  los  cabellos  poco  espesos,  del  mismo  color, 
completan  la  expresión  altiva  y  perseverante  de  una  fisonomía 
que  no  se  anima  sino  con  buen  propósito.  Desde  la  primera  nú- 
rada  se  adivina  el  hombre  íntimamente  dedicado  á  una  obra  qne 
es  ahora  la  suya,  resuelto  á  no  dejarla  jamás  tambalearse  en  tus 
manos;  capaz  de  poner,  como  se  dice,  mano  á  la  obra,  no  trepi- 
dando en  intervenir  personalmente  en  los  pequeños  como  en  los 
grandes  detalles;  viendo  todo,  dirigiendo  todo,  vigilando  todo 
por  sí  mismo;  inquietándose  de  una  corrección  mal  hecha,  de  i 
una  línea  mal  impresa,  lo  mismo  que  de  una  frase  mal  sonante; 
habiendo  heredado,  en  una  palabra,  al  aceptar  y  al  asumir  todas 
las  responsabilidades  y  todas  las  cargas,  la  idea  paterna,  in- 
mutable, que  durante  mas  de  40  años  hizo  de  la  Revue  des  üaa 
¿Mondes  una  potencia  literaria  sin  rival.  Pero  con  todo  eso,  per- 
fecto hombre  de  mundo,  caballero  en  toda  la  acepción  de  li 
palabra  inglesa,  con  su  cortesía  inalterable,  su  saber  real,  so 
tacto  en  las  relaciones,  y  esa  benevolencia  algo  escéptica  que  no 
pide  cosa  mejor  que  reconocer  un  talento  nuevo,  pero  que,  si 
no  lo  reconoce,  conservará,  aunque  fuera  contra  las  obsesiones 
de  cualquier  otra  soberanía,  la  rijidez  de  una  barra  de  hierro  cn- 
bierta  de  terciopelo. 

Ese  hombre  de  40  años  tiene  razón  en  no  desdeñar  nada  de  la 
tradición  de  su  padre,  pues  Francisco  Buloz  quedará  siendo, 
mal  que  pese  á  la  envidia,  los  celos  y  las  vanidades  heridas,  uno 
de  los  caracteres  mas  vigorosos  de  este  siglo.  Tuvo  algo  mas 
que  la  virtud  de  la  perseverancia:  tuvo  el  genio. 

Esa  ¡dea  de  una  Revista  que  se  convertió  en  la  Revista  por 
excelencia,  Francisco  Buloz  la  concibió  fijamente,    cuando    aun 


enia  con  que  comprar  iin  cuadernillo  de  papel  pnra  ^noiar 
prímefos  proyecios.  Simple  tipógrafo  en  una  imprenta  hícía 
dllimos  años  de  h  RestHur.-icion,  conociendo  im  poco  el  in- 
(uadujo  -ilgunos  libros  hoy  olvidados),  fué,  sin  duda,  el 
iplo  de  tas  grandes  revistas  inglesas,  lundadas  ya  y  florecien- 
esa  ípoc.i,  lo  que  le  sugerid  la  idea  de  crear  por  lo  menos 
•quivaleme  en  Francia.  Tal  es  la  fuerza  de  una  convicción 
,  que  ese  desconocido,  ese  obrero  modesto,  logrd  trasmitir 
:onvicciofl  al  espíritu  del  primer  cjníide;iie  á  quien  se  abrió, 
dia  encuentra  á  Bixio,  ¡oven  entonces — el  mismo  que  mas 
e  fui  rrprcsentanie  del  pueblo  y  grande  administrador.  Le 
1  con  lanía  seguridad,  le  demuestra  tan  claramente  ei  éxito 
ni  con  la  condición  de  cimentarlo  en  la  perseverancia,  que 
OBO  duda,  y  promete  consagrar  á  la  empresa  el  monto  de 
ptqiieita  herencia  que  debía  próximamente  recibir.  Se  fir- 
oa  Contrato  enire  aquellos  dos  hombres,  y  Bixio  pane  ;1  con- 
«r  el  tesoro.  Ima.:;inad  esa  noche  á  Francisco  BuloH  de 
:1lí  á  nu  bohardilla  desnuda  y  fria  ;  ¡cuánto  debió  leer  y  releer 
piinm  acto  de  lund.tcion  de  la  Revista',  j  Que  RniHa?  La 
wsi,  por  Dios!  L.i  sola,  la  única,  su  Revista  de  él,  Francisco 

i'sati  decidido  acerca  del  título  definilivoí'  ¿  Importaba  eso 
*if  Naex'stia  enióncí-s  una /ícvisfn  en  Francia:  Francisco 
ÍOtqueria  doiasla  de  una— he  ahí  lodo,  Y  íí  esa  Rrvisla  con- 
IKiluí  vida,  su  intelij^encia,  su  pensamiento,  sus  horas,  sus 
'^fnn  noches.  Y  la  conveitiria  en  la  primera  del  mundo, 
V*5  de  h;ibei  la  hecho  la  primen  de  Francia,  pues  é!lo  queria, 
«W^ncrcí,  ese  obrero,  hijo  de  la  duia  Saboja,  y  al  que  no 
"■Ofiíaba  la  perspectiva  de  vptnte,  de  treinta  años  de  luchas 
Rcesarío,  de  la  vida  á  pan  y  agua,  de  un  tufjurio  sin 
ion  tal  que  la  Rniisla  existiese,  y  concluyese  por 
.  de  los  transeúntes,  después  de  haber  obligado 
á  eila  como  á  su  templo  exclusivo  y  natural' 
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; Obtuvo  Hixio  la  famosa  ht.Tcncia  ?  ;se  le  evaporó  de  entre 
los  dodüs?  ;KI  alojamiento  momonláneo  enfrió  su  primer  cntu- 
sia^mor. . .  .El  hecho  es  que  Fiancisco  Buioz  jamás  vio  nielo 
lor  de  ese  dinero  tan  indispensable.  Pero  nada  es  indispensable 
para  las  voluntades  sobrehumanas. 

Buloz  resolvió  que  había  llegado  el  momenlo  de  fundar  la  Rt- 
vista:  la  fundó.  ;Con  qué  recursos?  nadie  lo  sabrá  con  exactirod: 
;acaso  él  mismo  lo  sabia? 

Quiso —  ese  es  el  hecho.  Tenia  algunos  amigos  enire  los  ti- 
pógrafos, puesto  que  él  mismo  habia  sido  tipógrafo.  Quizá  hubo 
entre  ellos  alguna  pequeña  asociación  de  capitales.  Ya,  en  esa 
época,  las  doctrina^  de  Saint-Simon,  y  de  Fourrier  comenzaban 
á  proclamar  ese  fundamento  práctico, — destinado  á  ser  después 
tan  poderoso, —  en  toda  empresa  financiera  moderna.  Sin  dudí 
también  Buloz  logró  hacer  compartir  su  convicción  de  futuro 
éxito  por  algún  prestamista  de  fondos,  parcimonioso,  pero  sedu- 
cido á  su  pesar.  Un  notario  llamado  Bonnaire,  que  volvere- 
mos á  i-ncontrar  en  seguida,  debió  figurar  en  esas  primeras  bases 
de  los  cimentos.  El  hecho  es  que  desde  18^1,  no  solamente  U 
«Kevista*  fué  creada,  existe,  funciona,  inaugura  su  carrea  no  inter- 
rumpida después,  sin  haber  adoptado  en  sus  tapas  otro  título  qttC 
el  título  en  adelante  inmutable,  de  «Hevue  des  Deux  Móndese 

Ese  título — preciso  es  confesarlo — no  fué  inventado  por  B**' 
loz.    El  le  dio  simplemente  un   significado  mas  lato.     Nadie  ^ 
acuerda  hoy  de  un  periódico  mensual,    que,  en    1829  moria   ^* 
inanición: — se  titulaba  «Revue  des  Deux  Mondes,  Journal  4^* 
Voyages.v   P'sie    segundo  título  indicaba  el  objeto  con  mas  d^" 
ridad  que  el  primero.     Acabo  de  hojear   la   única  entrega  Cj*-^ 
qui/.ís  existe,    amarilli  illa    y    cubierta  con   el  polvo  de  JJ  dhfP^' 
Ks  uní  vut  'la  a!   mundo  ^[W  cometió    únicamente   el  error  t^ 
a[n:   c  V  tilín  l^:''<!o  i.rtnpi  iii.),  \  no  tMiooniró  público  para   CO^ 
te;  •  .'-I  .^.  il     ;  ;:'-i:' 11 :   11.       -uciMs  emprc.N.trio.'»  SO  Habi^ 

rr:,\   u    :  :'.:•;'•;■-»/     ^e   hi/.,»    fwüpietario  CO^ 
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f  pequefio  desembolso.    Se  insiald  entonces  en  la  calle   ií« 

(-Aro  nóm.  6;  esta  es  la   primera  etapa  de  la  «Revista*. 

;S  primeras  entregas  esi-in  adornadas  con  una  doble   viñeta; 

s  mundos,  el  antinuo  y   el   nuevo,   representados  por    dos 

•t.  Lr  Livrr,  hace  algunos  años,  reprodujo  ese  curioso  fac- 

nile.    Pero  pronto  comprendió  Buloz  que  la  viñeta  dañaba  á 

I  gravedad  de  su  repertorio  literario.  La  suprime.  E!  verdadero 

írinier  número  de  l:i  «Reviie  des  Deux  Mondes»  es  el  que  apa- 

íeciú  el  primero  de    diciembre  de    i8;i,  y  que  esl^  catologado 

D  entrega  quinta.  La  forma  típogrAñca  del  título,  el  color  de 

btapas,  café  con  leche  algo  rosado,  en  (¡n  el  tamaño  mismo, 

penas  si  han  cambiado  después.  Únicamente  ese  no  es  siniS  el 

BCmbrion  de  la  voluminosa  publicación  de  hoy.  La  entrega  no  tiene 

6ii  111  paginasen  lugarde  las  240  que  tendrá  después.  La  pá- 

11  tiene  {^  lineas  en  lugar  de  4^.  F.n  cuanto  á  la  impoitancia 

■.Sieraria  que  adquiere  ya  la  «  Revue  »,  en  su  modesto  comienzo, 

I  ntiarü  para  dar  de  ello  una  idea,  una  sola  de  las  obras  que  pu- 

l-blics:  es  á  la  *Revue>    naciente  que  Alfredo  de  Vigny  di  las 

■ptimicias  de  Sttllo,  con  estos  segundos  tdulos :  ou  les  Diabla  hieus 

l~Bktiievils.  Ahora  bien,  en  l8}i  Vi^ny  ya  no  era  un  descono- 

IMo:  habia  hecho  representar  su  Oullo  en  el  Teatro  Francés, 

I  ubi»  publicado  sus  primeros  poemas  que  son  quizá  sus  mejores. 

[tQoí  obstinada  energía  debió  emplear  Francisco  Buloz,  el  08- 

eiodeayer,  para  decidir  .1  esta  ilustr.icion  reciente  i  es- 

T  b  íRevue    des  Deux-Mondes»,    publicación  entonces  sin 

'  sin  garantía   de  futuro,   entre  tantos  otras,  entonces 

f  que  parcelan  deber  ahogarla  y  sobrevivirle.' 

e  Smux  Artí,  donde    Buloz  acababa  de    establecer    la 

lalación  de  la  Ra/ae,  era  como  la  Revue  misma,    una 

B  recien.  Ni  siquiera  era  una  calle;  era  un  «pasaje», 

r  rejas,  abierto   deiS26á  1817,  en   el   lugar  donde 

nanston  La  Rochefoucauld,   la  fachada  del  cual  daba 

Ule  de  Stini,  y  del  cual  los  jardines  se  estendian  casi 
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hasta  la  calle  des  Pctits  Agnstins  (hoy  calle  Bonaparte).  Estaba 
esa  vieja  mansión,  llena  de  recuerdos  ¡lustres:  habla  albergad( 
sucesivamente  á  Luis  de  Borbon,  conde  de  Montpensier,  c 
mariscal  duque  de  Bouillon,  y  después  el  autor  de  las  Máximas 
Mme.  de  Sevigné  y  la  mayor  parte  de  los  grandes  escritores  de 
reinado  de  Luis  XIV  habían  pasado  por  allí.  Como  si  una  espe 
cié  de  predestinación  literaria  se  hubiera  aherido  á  él,  su  ültim» 
huésped  fijié  Mme.  Ancelot,  que  tuvo  allí  un  salón  muy  fre 
cuentado  bajo  la  Restauración  y  no  fué  espulsada  de  ahí  sin 
por  la  expropiación  final.  La  Revuc  des  Deux  MondcSj  insta 
lindóse  cuatro  años  después  sobre  el  lugar  mismo,  continu 
justificando  esa  picante  predestinación. 

Trato  de  reconstituir  lo  que  fué  esta  primera  instalación:  bie 
modesta  y  bien  reducida.  Un  entrepiso,  bastante  mal  alumbrado 
compuesto  de  tres  piezas  á  lo  sumo,  reunía  el  gabinete  de  la  Di 
reccion,  la  sala  de  Redacción  y  las   habitaciones  de    Buloz.    E 
piso  bajo  contenia  los   almacenes,  la  administración  y  la   conl; 
bilidad  en  un  espacio  por  demás  reducido.  Aquí  estaba  gencrr 
mente  uno  de  los  primeros  col  iboradores  de    Buloz,  uno  de  I 
pocos   hombres  que  no    dejaron   de  tener  fé  en  su  ¡dea, 
su  fortuna.    Es  una  personalidad  curiosa,  completamente  o 
dada,  pero  que  merece  un  recuerdo.    Se  llamaba  Gerdés.   H 
sido  obrero  impresor  como  Buloz,  y  nadie  era  mas  aprop 
para  comprenderlo,  entedcrse  con  el  y  ayudarle  en  su  tarea 
severante.  Como  él,  incansable  y  duro,  asumia  la  responsab 
de  la  parte  material  y  adm¡n¡strat¡va  de  la  empresa.  Es  á  él  á 
Buloz  friamente  dirij¡a  los  redactores,    cuando   estos  ¡ns¡r 
el  tím¡do  deseo  de  perc¡b¡r  por  lo  menos  algo  á  cuenta,  un 
rata,  en  fin  algo,  tan  poco  como  fuera,    sobre   artículos  p 
dos.  La  empresa  era  pesada,   los  gastos  devoraban  mas 
ex¡guo  resultado  obten¡do.  Esplique  el  que  pueda  esta  esti 
toridad  de  Buloz :  bastaba  sin  embargo  para  atraer  y  i 
los  escritores  no    solamente  mas  d¡slingu¡dos  de  aquel 
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i6  aun  í  aquellos  que, principiantes  cnlónces,  célebres  mas  tur- 
no vivían  sinó  de  su  pluma.  Un  académico  ¡lustre,  muerto  hace 
Igtmos  meses,  recordaba  3un  i  uno  de  sus  colegas  del  Instituto, 
uco  tiempo  antes,  estos  recuerdos  dolorosos  y  conmovedores  : 
^Tenia  necesidad  de  un  luis,  decía.  La  «Revue»  me  habia' 
iblicado  muchos  originales.  Me  armé  de  todo  mi  valor:  me  de- 
ndl  i  verS  Buloz.  Pero  llegado  al  n"  6  de  la  calle  des  Beaux-Arts 
«omctió  el  temor.  Durante  un  cuarto  de  hora  tuve  que  pa- 
de  un  estremo  ;Í  otro  de  la  calle  tratando  de  lortalecer  m 
ilor.  La  idea  de  .ifront.ir  esa  fisonomia  fría,  impasible,  me  ater- 
itizaba.  Me  echaba  encara  mi  cobardía:  me  decía d  mí  mismo: 
'  tUCulpa.  ;Porqué  das  siempre  á  una  publicación  que  vejeta, 
■r  ao  puede  pagarte  con  regularidad,  tus  mejores  trabajos,  los 
«  mas  púlese  Eh!  porqué!  Porque  ese  diablo  de  hombre  á  pesar 
8ü  mal  modo,  sabe  discernir,  al  fin  y  al  cabo,  lo  que  es  bueno 
'o  que  es  malo;  porque  su  «Revue»  es  la  ünica  en  que  yo  de- 
escrib¡r;enfin,  porque  créeenel  porvenir  Je  ese  cuaderno  de 
wl  impreso  y  ha  concluido  por  hacerme  tener  la  misma  creen- 
•  Pero  después  de  todo,  si  lo  necesito  yo  á  él,  él  también  me 
ínsita  á  mí:  bien  tonto  soy  detener  miedo.  Vamos!  adelante! 
'oo  la  escalera,  abro  la  puerta  del  entrepiso;  y  heme  de- 
'te  de  Buloz.  Levanta  su  grande  y  brusca  cabeza, — Es  Vd.? 
Oíos  dias.  ^Me  tr.ie  Vd.  algoi'  Qué  bien  nos  viene:  faltan 
"■tro  páginas  para  concluir  el  número. — Temblando,  esplico 
"tjeiO  de  mi  visita:  este  pedido  que  tengo  sinembargo  dere- 
**  de  hacer,  lo  acompaño  de  todas  las  disculpas,  de  todas  las 
flioencias: — Siempre  que  no  sea  una  carga  en  este  momento 
•*f>l«*Rcvue!»  Bien  sé  cuan  pesada  y  eu.1n  difícil  es  la  em- 
fn».  Crea  Vd.  i^ue  si  hubiera  podido  dirijirme  A  cualquiera 
"**  parle. ...  y  me  pongo  á  exponer  las  circunstancias  ate- 
"■Wles  para  obtener  20  francos,  á  cuenta  de  los  100  quizá  que 
««t^en  desde  h.iee  mas  de  i  meses!— Buloz  permanece  impa- 
™lt-  Ejpcro  ansioso  la  respuesta;  enfin,  sín  mirarme,  con  una 
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VOZ  breve,  deja  caer  estas  dos  palabras: — Vea  Vd.  á  Gerdés! — 
Un  estremecimiento  corre  por  mis  venas.  Gerdés  después  de  Bu- 
loz!  Ablandar  á  Cerbero  después  de  haber  arrancado  una  vaga 
promesa  á  Minos,  Eaco  y  Radamanto  vaciados  en  un  mismo 
molde!  Vuelvo  á  bajar  la  escalera,  penetro  en  el  piso  bajo^  en 
la  cueva. — ¿Qué  se  le  ofrece  á  Vd.?  refunfuña  Gerdés. — Perdón, 
mi  querido  Gerdés,  el  Sr.  Buloz  me  dirije  á  Vd...—^Para  pe- 
dirme dinero  todavía  ;no  es  cierto?  No  tengo  dinero;  Buloz  lo 
sabe  muy  bien.  ¿Cuánto  necesitada  Vd.i^ — Enfin,  media  hora  des- 
pués, siempre  refunfuñando,  casi  furioso,  Gerdés  abría  su  caja 
y  sacaba  una  moneda  de  oro: — Tome!  puede  Vd.  decir  que  es 
ponjiie  es  Vd.  uno  de  los  elementos  de  éxito  de  la  4cRevue»;  pero  si 
todos  fueran  como  Vd.  no  habria  medio  de  marchar.  Adiós, 
ten^o  que  volver  á  mi  contabilidad;  buenas  noches. — Mfi  fui 
tan  encantado  de  mi  éxito  inesperado  que,  de  vuelta  á  nú  casa, 
me  puse  á  trabajar  sin  descanso  en  una  novela  destinada  para 
la  «Revue  des  Deux  Mondes»,  para  esta  revista  que  hacia  tan 
poco  tiempo  me  habia  tenido  mas  de  dos  horas  sobre  ascuas! 

Un  hombre  que,  á  pesar  de  su  mal  modo,  de  sus  modales  de 
paisano  del  Danubio,  consigue  tener  tanta  influencia  sobfe  los 
escritores  de  su  tiempo,  es  ciertamente  una  potencia.  Así  conti- 
nuaba, sin  interrupción,  en  medio  de  crisis  frecuentemente  ter- 
ribles, pero  siempre  conjuradas,  la  obra  de  Francisco  Buloz.  A 
veces,  un  incidente  cómico  y  siniestro  se  mezclaba  á  estas  cri- 
sis: por  ejemplo,  el  dia  que  Buloz,  contando  con  un  artículo 
que  no  Ilei^aba,  de  Gustavo  Planche,  veia  con  terror  el  momento 
en  que,  por  la  primera  vez,  no  podria  salir  la  «Revue»  por  falta 
de  originales.  Corre  á  casa  de  Planche,  en  la  calle  Saint^-JaC" 
íjurs,  sube  precipitadamente,  sin  aliento,  la  escalera  resbalosa  de 
ese  pequeño  hotel  amueblado  de  la  calle  des  Noyers,  donde  vivia 
el  crítico  que  ya  hacia  temblar  á  las  glorias  contemporáneas:  es- 
criiüíes,  lilüsulüs,  pintores  y  estatuarios, — y  donde  habían  vivi- 
do antis  qui'  el — nutrva  prueba  de  la  predestinación  de  Jas  cosas! 
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— Juan  iacobo  Rousseau,  Hegesipo  Moreau,  Julio  Saiideau, 
Joige  Sand. — Y  bien,  Planche,  en  qué  está  Vd.  pensando^  Y 
b  «Revuc»?  y  su  artículo?— Aquí  esiá,  contesu  Planche  seña- 
Lanilo  las  cuartillas  borronifadas  ;  pero  necesito  lu  frétucos. — 
Buitu  iik  loa  to  francos  y  se  lleva  cojisigo  el  ;ix1[culo.  Una  vez 
nu»  se  bdbia  salvado  U  «Revue». 

Peto  el  éxito  se  hizo  esperar  mucho  liempo.  En  1814,  tres 
años  después  de  la  instalación  primera,  caik  Je¡  Bcmx-Arts,  Gu- 
loi,  es  un  arranque  de  expansión,  bien  raro  en  esie  hombre  de 
piedra,  decia  á  uno  de  sus  jávenes  colaboradores, — hoy  viejo  y 
miembro  de  la  Academia,  como  lo  fueron  casi  todos  ellos: — <Ah! 
si  pudiera  tener  1,^00  suscntores!» 

— Enio  lo  decia  con  la  cólera  sorda  del  hombre  seguro  de  si 
mismo,  que  se  empeña  en  la  locha  con  el  destino,  y  que  se 
auirabra  de  no  habi'ilu  podido  vencer  todavía 1,500  abona- 
da»!— para  erapeíar,  porqué  estoy  seguro  que,  desde  entonces,  y 
mucho  antes  mismo,  Buloz  sabia  que  un  dia  la  Rcvuf  se  liraria 
pata  ij.üoo.  Si  QO  lo  decia  en  alta  voz,  era  por  desprecio  de 
aquellos  i  quienes  lo  hubiera  podido  decir,  ¿k  qué  pregonar  la 
luz  .1  los  áegos! 

En  iS]7  la  Rcvue  cuenta  ya  b  años.  Eslá  siempre,  en  la  calle 
Jet  Batttx-Aris,  núiu.  6,  es  la  misma  instalación  modesta.  Siem- 
pit  Gei^s  ensimismado  y  áspero,  reina  en  el  estrecho  piso  bajo, 
ptoBio  .4  oponer  una  barrera  de  fierro  á  las  pretensiones  finan- 
cieras de  los  redactores.  Y  qué  redactores! — BaUac,  Jorge  Sand 
Alfrirdú  de  Mussel,  Planche,  Merimée,  Alfredo  de  Vigny,  Vilet, 
Santlcau,  Javier  Marmier,  Sainte-Beuve,  cien  otros.  Todos  so- 
portan &  Buloz,  enoiándose,  perdiendo  la  paciencia,  pero  todos 
lo  toponjn.  Todos  pasan  por  ese  entrepiso  frió,  apciias  amue- 
bUdu  con  una  mesa,  con  la  cl.ísica  carpeta  verde  y  con  algunas 
■illas  ordinarias.  Es  quizá  la  época  literaria  mas  brillante  de  la 
Rrvui.',  en  que  ni  la  política  ní  la  filosofía  se  atrevían  todavía  i 
tamiOitr  dugm áticamente.  Pero  que  lejos  todavía  de  la  fortuna, 
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del  éxiio  en  ilínero!  Gustavo  Planche,  ese  crítico  lerrib 
«Revue»,  lemor  de  los  artistas,  odio  feroz  de  Víctor Hi 
scmi-dios, — comií  i-n  hi  lechería  vecina,  por  i  (  ceniavos... 
los  liene.  Esta  *Revue»  que  Íb.n  ú  pedir  los  artículos,  h& 
iraen  humildemente:  ella  escoge,  ella  corriie,  ella  rch 
sin  embarga,  con  toda  esta  gloria,  lodo  este  dominio  d( 
deünitivo  y  que  no  hará  mas  que  engrandecerse,  apenat 
pieza  á  librarse  de  Lis  necesidades  materiales.  Se  eleva  i 
bargo,  sube. ..al  primer  piso:  ya  no  es  el  entrepiso  estrecho  í 
cipio.  Francisco  Buloz  acaba  de  contraer  matrimonio:  tá 
sado  con  la  hija  de  Castil-BIaze.  El  nuevo  departamentj 
mucho  mas  suntuoso  que  el  anterior;  p^ro  es  algo  mas  É 
Se  puede  recibir  en  él,  dar  una  vez  que  otra  alguna  oj 
Jorfje  Sand  viene  allí,  y,  .'i  los  postres,  iirmnsu  cigarrilli 
che!  vendr.í  mas  tarde,  cuando  Bulo/,  siempre  mas  y  ma 
roso  por  la  «Revue»,  ser:i  nombrado  director  de  la  { 
Francesa.  Todavía  no  hemos  llegado  ah(.  La  Influencia 
de  la  «Revue»  no  ha  Iraidu  lodavia  ningún  Ilion  de  oro  . 
\\e  Jes  Bíjux-Aris.  Pero  en  fin,  esto  se  va  anunciando' 
poco.  Mientras  tanto,  la  «Revue»  est:S  segura  de  du 
cree  en  ella  y  cuando  el  dinero  falta,  se  le  presta  con  co 

Un  nombre  tan  legendario  hoy  como  el  del  áspero 
aparece  en  el  trascurso  de  este  nuevo  período:  es  el  na 
Bonnaire.  Gerdés  fué  el  dogo  de  Buloz:  Bonnaire  fué 
zador»,  el  agente,  el  comisionista,  el  busca-vida  infi 
¿De  dónde  venlai'Era  un  amable  ¡aven  de  maneras  agraí 
ipájaro  raro  en  la  casa! — y  de  quien  el  hermano,  notaría 
ris,  hijo  de  un  general  barón  del  Imperio,  tenia  interen^ 
cleros  en  la  «Revue  ».  jTlempos  lejanos,  para  siempre  ú 
cidos,  en  el  que  los  notarios  colocaban  e¡  dinero  sobri 
sas  literarias,  lo  perdían  sin  alterarse  y  volvi.in  i  dar  I 
vas  euperanzas !  El  Bonnaire  hermano  del  notario  en 
esos  seres,  buenos  para  todo  como  para  nadij  de' 


k>\k  que  hncer,  pero  qnc  na  piden  oír»  cosa  que  ser  útiles 
ligo;  dóciles  y  buenos.  Venia  primero  ;i  Iñ  «Revue»  única- 
U  por  ser  herm:ma  del  otro,  pura  ver  lo  que  püs.iba  allí. 
M,  con  su  perspicacia,  vio  al  momenlolodo  el  panido  que 
ia  sacar  de  ese  desocupado.  Le  envió  á  hacer  mandados. 
nnaire  con  pié  IJjero,  encantado  de  encontrarse  seriamente 
lo  en  la  «Revue»,  se  desempeñó  con  exactitud.  Era  muy 
íiplido,  como  y.i  lo  he  dicho,  y  pronto  se  tornó  irreemplaza- 
!ín  las  numerosas  circunstancias  en  qu:  se  trataba  de  vol- 
r  i  remudar  reJaciones.  Bonnaireiba  ú  casa  del  recalcitrante, 
agachaba,  soportaba  pacientemente  el  ílujo  de  las  primeras 
írtoünadones, — ¿  Volver  á  casa  de  Buloz?  Volver  á  escribir 
Itdentro?  jamás.' — Ah!  como  comprendo  :í  Vd!  contestaba 
BMnite.  S(,  es  cierto,  es  algunas  veces  violento,  impertinente, 
*»íro,  insoportable — ¿Algunas  veces  ?  nó,  siempre  1 — A  quien 
'  lí  dice  Vd!  suspiraba  Bonnaire.  Es  preciso  que  yo  tenga 
bpicicDcia  A  toda  prueba  para  quedarme  con  él!  Pero  en  fin, 
Balotl  Dirije  el  primer  repertorio  literario  que  hay  en  Fran- 
*!— Eb!  hay  otros — Ah!  señor,  no  es  lo  mismo.  No  hay  sino 
r^ReviK»,  vea  Vd-,  no  hay  todavía  sino  eso  para  ser  conoci- 
'  T  sprociado  en  su  valor  por  un  público  escogido — Aquí  el 
rolWíe  sentía  casi  convencido:  era  desgraciadamente  cierto  lo 
« Jeda  ul  enviado  de  Biiloic:  no  habia  dos  revistas:  no  habia 
P*fltie  UD.1.  En  cualquier  otra  parte,  no  era  mas  leido  ni  me- 
do;  »ín  embargo,  se  resistia  todavia. — No,  no,  ¡amíís! 
du  lo  que  me  hixo  el  otro  dia  ¡Obligarme  3  volver  .1  em- 
fíriir  nuevo  200  líneas! — Sí,  contestaba  Bonnaire,  pero 
«lígiinó  ta  artículo  en  lógica  y  en  claridad  !  —  No  digo  que 
i—Y bien' entonces  no  tiene  Vd.  razón  de  estar  resentido 
*  el  pobre  Buloz:  su  empeño  no  ha  sido  sino  en  su  propio 
\tth  de  Vd.— Es  posible,  pero  debió,  cuando  menos,  ser  mas 
■Puesto  que  me  manda  á  espresar  A  Vd.  sus  sentimien- 
J  á  pedirle   nnginales,   ¿Tiene  Vd.  origínales?  —  Tengo 
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ahí  un  estudio  sobre  el  teatro  de  X. . .  iba  ñ  llevarlo  á  lo 
Z... — Piensa  Vd,  en  semejante  cosa  !  Un  sótano !  un  poEO 
olvido.  Déme  Vd.  eso,  Bulo;',  estará  encantado.  El  lo  espeí 
ba — Pero! — Vamos,  es  asunto  convenido,  dentro  de  tres  d 
mandaré  á  Vd,  las  pniebas.  Y  Bonnaire  se  llevaba  el  i 
tlculo.. . .! 

Se  habia  hecho  tan  híbil  en  esta  clase  de  cuestiones  qoe 
la«Revuedes  Deux  Mondes»  era  ya  célebre  con  el  nombre 
sonjero  de:  «el  juez  de  paz  de  la  Revue». 

Lo  cierto  es  que  el  dócil  Bonnaire  se  habia  hecho  tan  ind 
pensable  para  Bulo7  como  el  Sspero  Gerdés.  Restablecía 
equilibrio,  redondeaba  los  ángulos,  ponia  aceite  en  los  gi 
nes.  Este  buen  hombre  ha  muerto  completamente  descono 
do.  Era  sin  embargo  imposible  relatar  el  origen  de  la  «Rev 
des  Deux  Mondes»  sin  recordar  su  modesto  nombre. 

Es  mas  ó  menos  en  i8j8  que  empieza  el  nuevo  elemento  i 
éxito  y  de  notoriedad  de  la  4Revue».  Hasta  entonces  dejüba 
un  lado  la  discusión  sóbrela  política  del  momento.  Un  escríli 
que  luvo  su  hora  de  celebridad — conocido  todavía  por  la  dnfi 
buena  traducción  de  Hofimann  que  existe  en  Francia,  Loeve-W< 
mar,  inauguró  en  la  «Revue  des  Dcux  Mondes>  la  crónica  pol 
tica,  destinada  A  ser  tnas  adelante  un  poder  en  otro  poder,  b: 
la  pluma  de  los  Forcade  y  de  los  Mazade  futuros.  Tuvo  el  hi 
ñor  de  asustar  &  Thiers,  entonces  en  el  poder.  Loeve-Weii 
ganó  por  ello,  poco  tiempo  después,  un  consulado  en  Beyíooi; 
Desde  ese  dia  l.i  «Revue»  conquistó,  al  lado  de  su  incontest 
ble  autoridad  literaria,  una  importancia  política  que  no  hii 
como  la  primera,  sino  crecer,  Guizot  recibiendo  un  día  en 
ministerio  ,1  nn  redactor  de  la  «Revue  des  Deux  Mondesi», 
prometía  una  misión  científica — que  no  pasó  de  promesa — y 
decía  al  despedirse  de  él  con  una  sonrisa  amable:  «Espero 
la  «Revue»  será  mas  indúlgeme  para  conmigo!»  El  año  t 
encontró  A  Francisco  Buloz  como  director  de  la  Comedia  F| 
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I  Rías  bien  «Comisarío  real»,  como  decían  enlúnces. 
I  no  era  un  ingrato.  Pronto  va  i  empezar  la  segunda 
«tapa  de  la  «Revue».  El  local  de  la  calle  des  Beax-Arts  no  está 
ya  á  ia  altara  de  los  acontecímiemos.  Se  instala  en  la  calle 
Saint  Bcnoii. 

Esta  mudanza  tiene  lugar  en  1846.  Ra/.ones  de  interés  direc- 
to la  provocaron.  El  áspero  Gerdés,  el  amigo  y  el  cajero  de 
Buloi:,  tenia  un  hermano,  establecido  como  impresor  en  la  calle 
Saiiü-Btnoit.  Era  muy  natural  que  esta  imprenta  tuviera  la  cliente- 
la de  ia  «Revue»  y  sobre  todo,  muy  cúmodo  que  los  originales  na 
tovirran  mas  que  atravesar  la  calle  para  convertirse  en  pruebas. 
Digamos  de  una  vez  que  la  imprenta  Gerdés  ha  sido  después 
absorvida  por  la  imprenta  Claye,  la  que  hoy  dirijida  por  nuestra 
simpático  editor  Quantín,  sigue  imprimiendo  la  «Revue  des 
Deux  Mondes». 

La  casa  de  la  calle  Saint  Benoil,  núm.  20,  i  la  que  todavia 
no  ha  alcanzada  la  manía  de  las  demoliciones,  es  una  pequeña 
casa  dv  tres  pisos  solamente,  de  altas  ventanas,  lípo  semi-arís- 
locHlico,  semí-burguéa  de  las  casas  de  familia  del  siglo  XVIII. 
Ijí  puerta  cochera,  redonda  y  baja,  se  parece  bastante  á  \n 
pucfia  de  un  convento.  La  entrada  ofrece  la  particularidad  de 
ser  falsa:  no  es  una  entrada  sind  un  vestíbulo.  EfeclivamentCj 
el  jqjariamento  que  forma  el  primer  piso  sobre  la  calle  se  trasfor- 
na  en  ratrepíso  en  la  fachada  opuesta  y  abre  de  lleno  sobre  un 
iardia,— el  famoso  jardín  deque  se  trata  en  la  espiritual  fantasía 
de  Ciirlos  Monsclet:  el  Siége  de  ¡a  Revue  dts  Deitx  Mondes.  Esta 
calle  Siint-Benoit,  tranquila  y  solitaria,  todavía  mas  soiriaria  y 
ñas  imnqnila  en  aquel  tiempo  que  hoy,  se  armonizaba  &  las  mil 
maravillas  con  el  carácter  grave,  un  poco  benedictino,  (civil  y 
doctrínürio)  de  la  «Revue».  Aquellos  solamente,  que  han  cono- 
cido la  C3Íle  Saint  Brnoit  hace  treinta  años,  es  decir,  cuando  no 
«r  pensaba  todavía  en  abrir  el  bulevar  Sainl-Gcrmain,  podrSn 
hacme  una  idea  déla  Impresión  anticuada,  claustral,  que  produ- 
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cinn   aquellas  viejas   casas   silenciosas,  casi    siempre  cerradas, 
donde  á  penas  aquí  y  acullá,   alguna  pobre   industria,  tendejoa 
mas  bien  que  tienda,  introducía  algún  movimiento.    Veo  lodaria 
su  salida  á  la  calle  Tarannc,  cerca  de  una  especie  de  palio,  negr 
y  miserable,  donde  hormigueaba  una   nube  de   revendedores 
ropavejeros,  y  en  cuya  esquina   una   placa  indicadora  hacia  rr 
saltar  en  letras  blancas  sobre  fondo  negro  vidriado  y  hecho 
dazos,  ol  elegante  nombre:  Cul-dc-sdc  Siiint-Bcnoit.  Ultimo  resl 
del  antiguo  reducto  de  Saint-Gcrmain  des  PrcSy  á  dos  pasos 
esa  otra  plazuela  Childehcrt,  de  que  ha  hablado  Privat  d*AngI 
moni,  y  de  aquella  mansión  Camoéns,  recuerdo  caro  aun  ál 
antiguos  bohemios  y  í\  los    primeros  parnasianos.    ¡Qué  contra: 
mas  picante  que  el  de  esa  vecindad  algo  parecida  á    la  «plazuc- 
de  los  milagros»,  con  el  de  la  «Revue»,  grave,    solemne,  don 
la  ceremonia  en  ol  traje  era  de  rigor   tanto  y    mas    quizá  que 
el  estilo  ! 

La  *Revue>  no  estaba  todavia  en  sus  dominios,  en  esa  ani 
gua  casa  que  convenia  tan  bien   .1  su   segunda   etapa.   DespiL^* 
de  haber  pertenecido   á   la    opulenta   familia   financiera  de  l^^^ 
Orry,  que  la  alquiló  antes  de  la  revolución,  para  oficinas  y  r^^" 
sidencia,  á  Lorenzo  de  Méziéres,  secretatario  fmancíero  de  MoC*"" 
señor,  conde  de  Provenza,  el  inmueble — en  el  momento  enq«^^ 
lo  toma  Buloz — pertenecía  al  Sr.  Taillandier,  antiguo  abogacía  ^ 
en  Paris.    El  Sr.  Taillandier  tenia  5  hijos:  doy  aquí  este  detall 
porque  se  refiere  aun  á  la  «Revue».    Uno  de  ellos  murió  mu^> 
joven,  el  último  es  ahora  cura  de  San  Agustín,  sacerdote  en 
lente,  universalmcnte  querido  y   venerado, — el  segundo,  mw 
hace  ^  años,  había  concluido  por  ser   uno   de   los   mas  asídu^ 
colaboradores  de  la  «Revue  des  Deux  Mondes»,  y  como  muchi 
otros,    había    hecho   esa   estadía    tan    buscada    que    condu 
seguramente  á  la  Academia.    Se  llamaba  Rene  Taillandier;  pe 
como  hombre  hábil  que  conoce  la  influencia  de  un  nombre 
noro,  había  seguido  el  ejemplo  de  Marc  Gírardin,  quien  se  can 


ár 
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Saint-Marc  Gimrdin:  Saint-Rení  Taillandier  murió  miein- 
0  de  la  Academiü  Francesa,  después  de  haber  sido  una  de  las 
iumnas  de  la  «Rcvue».  Y  sin  embargo,  si  debo  creer  á  lesU- 
irrecusables,  Buloz  fué  durante  mucho  tiempo  rebelde  ú 
ioi-René  Taillandier.    El    dia  en  que,  por  vez  primera,  el  hi- 

del  aoiiguo  abogado  se  atrevió  á  proponerle  un  artículo,  Buloz 

rehusd  secamente  y  dijo  á  un  testigo  que  podda  citar: 

— jVeií  bien  á  ese  caballero  que  sale  de  aquí?  Jamds  escribirá 

a  Unea  en  h  Rcvu¿. 

Lo  que  prueba  que  Buloz  mismo  se  engañaba  algunas  veces,— 
<tw  et  muy  dtllcil  resistir  por  mucho  t  empo  al  hijo  de  su  pro- 

lurío. 

En  U  calle  Saint  Benait  comenzó,  puede  decirse,  la  verdadera 
la  financiera  de  la  Reme.   Cieriameme,  la  perseverante  em- 
ite Buloz  había  conquistado,  desde   184^,  una  importancia 
■  influencia  decisivas.     En  el  extranjero  mismo  era  ya   tan 
y  lan  preponderante  como  el  Journal  dts  Debáis,  —  otra 
itacia  de  entonces.     Pero  no  se  vive  solo  de  gloria  únicamen- 

f  el  presupuesto  continuaba  siempre  escaso.  Fué  entonces 
K  Buloz  concibió  la  idea,  inmediatamente  llevada  á  cabo,  de 
"■tr  i  la  Rtvue  en  acciones  :  5,000  francos  pagaderos  en  dine- 

püta  el  común  di.' los  mortales, —  y,  para  los  colaboradores 
■wftnjí  1,(00  francos  pagaderos  en  dinero,  y  ta  otra  mitad 
"nfculos.  Esas  acciones  fueron  lentamente  colocadas.  Fe- 
ftloi  que  tuvieron  ese  lino  —  el  Sr.  de  Pontmaitin,  entre 
'o*,  eaidnces  colaborador  asiduo  de  la  «Revue».  Hoy  día 
I*  ni)  de  esas  acciones  representa  un  capital  mas  seguro  que 
ifoBdos  públicos,  y  produce  anualmente  una  pequeña  fortuna. 
Sotmbargo,  hubo  un  momento  en  ijue  Buloz  dudó  :    ese  ro- 

mirabajador  fué  desconcertado  por  la  revolución   de    1848. 

"veleidades  de  abandonar  lodo,  de  renunciar    ñ  su    obra  y 

wirarsc.    Tengo  este  dato  de  M.  de  Ponimariin— quien  por 

'*  pute,  lo  ha  repetido  en  sus  Sdmtdis,  —  que  no  dependió 
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siaó  de  él  comprar  en  eaa  época  turbia  la  «Revue»  que  le  ofre 
cia  Buloz  á  condiciones  modestas-  Buloz  no  se  hubiera,  con  lodí 
retirado  para  siempre  de  la   arena:   soñaba  con   ir  .1  fundar 
Suiza,  en  Ginebra,  una  empresa  nueva,  una  otra  revista  ínter 
cional,  al  abrigo  —  en  ese  país   libre  —  de  las  sorpresas  de  1 
cevoluciones.    Felizmente  para  él,  no  encomró  comprador. 
segundo  Imperio  sucedió  d  la   República  y  las   leyes   contra 
libertad  de  la  prensa   que   fueron   tan  fatales  entonces  i  lo(  d 
ríos,  indirectamente   produjeron  para  la  «Revue»   un 
de  importancia  y  sobre  todo  de  autoridad. 

Puesto  que  estas  páginas  no  son  masque  un  bosquejo  rápido 
las  diferentes  residencias  de  la  Revae  des  Dcux  Monja,  y   en  m 
ñera  alguna,  uaahision'a  déla  <Revue»,i'i.' contentaré, para  tccoi 
dar  las  causas  de  aquel  éxito,  desde  entonces  no  interrumpido 
siempre  en  aumento,  con  citar  el   nombre  de  Prévost-Paradi 
tipo  de  esos  escritores  di.'  oposición  tan  temibles  al   régimen  ii 
perial  durante  mas  de  20  años.  Todo  lo  que  exísiia  de   personi 
de  talento,  de  espíritu,  de  nombre  ó  de  peso,  ó  solo  de  una  con) 
petencía  cualquiera,  con  el  odio  a!  Imperio,  encontró  en  la  «Re 
vue  des  Deux  Mondes»  un  verdadero  campo  amurallado, 
pugnable,  de  donde  podia  ejecutar  periódicamente  salidas  1 
Irosas.  Hoy  era  el  general  Changarníer;    mañana  era  el  príncij 
Alberto  de  Broglie.  La  misra^i  oposición  dinástica  acudia  y 
bien  acojida.  Renán  escribió  desde  muy  temprano.  Añádase 
esto  que  la  «Revue»  continuaba  siendo  al  mismo  tiempo  que 
sanchaba  su  influencia  política,  el  repertorio  preferido  ó  mas  I 
esclusivo  y  sin  rival  de  los  primeras  novelistas    contemporini 
Julio  Sandeau  permanecía  fie!.  Ocl;ivÍo  Feuillet,  hacia  su  enli 
triunfal  y  le  daba  esas  obras  célebres  que  tienen  por  tdulo;  Datii 
Román  d'  un  '¡tune  hommc  pauvre,  Sybüle,  Monsitur  dt  Camón.  M 
rimée,  fiel  como  Sandeau,  aun  cuando  era  senador   é   fntJniD 
los  liínes  de  la  emperatriz,  servia  de  lazo  de  unión  entre  los  sal 
nes  Oiiciales  y  los  salones  de  oposición.  Fui  aquel  por  cieno 
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apogeo  de  la  «Revue  des  Deux  Mondes,»  y  se  puede  decir  que 
esas  gruesas  entregas,  de  tapas  color  salmón,  que  durante  i  $  años 
salieron  de  la  vieja  casa  de  la  calle  Saint  Benoit,  fueron  terribles 
catapultas  que  conmovían  el  edificio  imperial. 

Puede  ser  que  Buloz  cediera  al  deseo  de  «modernizarse»,  él 
también,  y  de  poner  no  solamente  á  la  «Revue»,  sino  aun  d  las 
oíiciiias  de  la  «Revue»  en  plena  luz,  cuando,  en  18Ó7,  abandonó 
después  de  2 1  años  de  residencia  la  vieja  tebaida  de  la  calle  Saint 
Benoit,  por  la  calle  Bonapartey  ruidosa  y  llena  de  vida  en  compa- 
ración de  aquella. 

Pero  se  inponian  también  necesidades  de  ensanche.  Se  im- 
prímian  entonces  cerca  de  20,000  ejemplares; — bien  lejos  estaban 
los  ly^oo,  ideal  en  otra  época  délas  ambiciones  de  Buloz — y  la 
«Revue»  comenzaba  á  tomar  esas  proporciones  de  ministerio  que 
conserva  hoy  día.  Era  necesario  una  casa  mas  vasta,  oficinas  nu- 
merosas, y  almacenes. 

Ningún  recuerdo  histórico  se  liga  con  la  casa  de  la  calle  Bo- 
ñaparte  N^  17,  donde,  en  1867,  la«Revue  des  Dcus  Mondes» 
transfirió  su  fortuna.  Era,  cuando  ella  se  instaló  allí,  un  edificio 
bastante  feo,  construido  por  especulación  bajo  Luis  Felipe.  El 
primer  cuidado  de  la  sociedad  de  la  «Revue»,  después  de  haber- 
lo comprado,  (pues  desde  entonces  la  «Revue»  está  en  lo  propio) 
fué  echarlo  abajo  y  hacerlo  reconstruir  completamente.  Los 
trabajos  considerables  no  se  terminaron  sino  en  1878.  Aun  cu- 
ando poseía  una  instalación  personal  confortable,  que  no  re- 
cordaba en  nada  la  heroica  pobreza  del  entresuelo  de  la  calle  des 
Beaux  ArtSj  Buloz,  durante  los  pocos  años  que  saboreó  su  éxito 
y  su  gloría  tan  laboriosamente  adquiridos,  no  se  separó  jamas  de 
su  primitiva  sencillez,  casi  espartana.  Las  comidas,  los  recibos 
eran  raros.  Se  sentia  la  mano  de  hierro  del  hombre  impasible, 
para  quien  todo  se  concreta  á  los  intereses  de  su  obra,  soñando 
en  hacerla  mas  poderosa  aun,  desdeñando  los  resultados  obte- 
nido, aun  cuando  fueron  numerosos,  y  ambicionando  obtener  nue 
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VOS  y  iT)3s  grandiosos!  Fué  solameate   después   de  l.i   muerte  < 
ese  creador,  consumido  por  !a  lenacidad  de  la  idea,  por  el  fvw 
goinleriordela  voluntad,  que  la*Revue  des  Deux  Mjndei,»    s 
mi>dific¡ir  en  nada  sus  tradiciones  y  su  regla  sevtra,  añ-idióel  la 
¡o  de  un  vi^rdadero  salón  ú  su  Imperio  políiico  y  líierario.  Aqi 
Jloj,  y  su  num.'ro  es  grande,  ijue  han  sido  admitidos  á  las  tertu 
liai  dadas  regularmente  en  la    casa  de  la    calle  Bonapartt,  por 
nuevo  director  do  la  «Revue  des  Deux  Mondes»,  saben  con  qo 
corlusania   e!   Sr.   Carlos  Buloz  y  señara  hacen  los  honores,  j. 
que  encanto  ofrecen  esas  tertulias  en  las  que  los  primeros   artis-* 
tas  de   la  Opera,   de  la  Comedia  Francesa,  de  la  Opera  Cómk 
lle/aban  el    concurso  de  su  fraternidad  ariistica  y  de  su  talentl 
Esas  tertulias  han  sido  continuadas  en    la  mansión    Beauhurnaii 
calle  del'Universite — última  etapa,  probablemente  definílíva,  de  ti 
«Revue  des  Deux  Mondes, — por  un  baile  brillante  que  á  mediadas 
de  Diciembre  último  reunió  en  los    maravillosos  salones  del  pitft 
baio  A  todo  lo  que  París  cuenta  como  ilustraciones  6  noiabilida- 
d''s,  en  lodos  los  círculos,   políticos  y  literarios,   anísiicos  6  » 
cíales.  En  los  dias  de  verano,  el  jardín  regio  de  aquella  manni 
se  converlir.í  en  una  dependencia  de   los  salones.    Lejos   esii 
cpóca  del  mísero  jardincillo  de  la  calle^umí  Beno'tt,  del  jardioi 
entresuelo!  Mas  feliz  que  la  mansión  Chimay,  del  muelle  {Maia- 
qaais,  en  vfspera  de  desaparecer,  gracia  á  la  especulación  brutal  (h 
un  contratista  de  edificios  modernos,  la  mansión  Be.iuhamais  Inh 
escapado  para   siempre  á  esas  exijenctas  de   la  avara  llnanza— j 
gracias  i  quién? 

Gracias  á  un  modesto  obrero  que,  hacen  (o  años,  almorzaba 
todavía  un  pedazo  de  pan  y  un  v,iso  de  agua,  pero  qu:  creía  n 
su  obra,  jamás  desesperó  de  ell;i,  y  la  hi/o  una  di  las  rarSipo 
ten  cías  de  estos  tiempos. 

Habría    todaviu  mu:hos  recuerdos  y  muchas  .inécdoios 
evocar  i   proposito  de  esias    etap.is    de  la  «Revue  de  DeuJ 
Mondes».  Pero  preciso  es  terminar  y  me  concretaré  á  ua 
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final,  por  cierto  bien  poco  conocido,  sino  del  todo  ignoto.  Sa- 
bido es  que  siempre  ha  existido  en  la  «Revue»  un  puesto  impor- 
tante,  de  confianza,  que  exijia  tanto  saber  como  inteligencia  y 
una  labor  paciente:  era  el  de  «agregado  á  los  trabajos  de  la  Re- 
vue^.  V.  de  Mars — el  fiel  de  Mars,  como  se  le  llamaba — fué 
su  titular  hasta  la  muerte.  Un  crítico  distinguido,  el  Sr.  Bru- 
netiére,  lo  comparte  hoy,  creo,  con  algunos  otros  colaboradores. 
Pero  en  el  intervalo  fué  desempeñado  por  un  hombre  cuyo  des- 
tino debia  cambiar  estrañamente,  por  el  Sr.  Challemel-Lacour, 
quien  no  sospechaba  entonces  que  podría  poner  un  dia  en  sus 
tarjetas  de  visita:  «antiguo  M.  de  R.  E.;  antiguo  Embajador». 
El  Sr.  Challemel-Lacour,  esto  no  es  un  misterio  para  nadie,  es 
uno  de  los  hombres  mas  instruidos  de  esta  época.  Hubiera  esta- 
do, pues,  perfectamente  en  su  lugar  en  la  «Revue  des  Deux 
Mondes».  Pero  su  carácter  de  una  pieza  no  podia  contempori- 
zar por  mucho  tiempo  con  el  de  Francisco  Buloz.  Las  dos  vo- 
luntades debieron  chocar  con  violencia,  pero  sin  quebrarse  la 
una  ni  la  otra,  y  el  Sr.  Challemel-Lacour  no  hizo  sino  pasar 
por  la  «Revue».  Este  iecuerdo  es  interesante,  porque  prueba  una 
vez  masqué  hogar  intelectual  ha  sido  la  «Revue»,  puesto  que  no 
hay  quizá  un  solo  grupo  político  y  literario,  una  sola  personalidad 
acentuada,  aun  entre  las  mas  contradictorias,  que  no  se  haya  sen- 
tado en  él  duranie  algún  tiempo,  sino  siempre  como  amigo,  por 
lo  menos  como  visitante. 

Adolfo  Racot. 
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Mí  tío  Blas  me  aconsejó  siempre  huir  de  las  distracciones  del 
juego,  y  tanto  insistía  desde  mi  primera  juventud,  y  tantas  his- 
torias tristes  me  contara,  que  le  prometí  no  jugar  nunca,  ni 
distraerme  jamás  con  los  naipes.  He  cumplido  religiosamente 
mi  promesa. 

Han  pasado  los  años  tras  los  años,  he  visto  los  arruinados  por 
el  juego,  he  recogido  por  mí  mismo,  y  como  simple  testigo,  lec- 
ciones terribles,  porque  aquella  malhadada  pasión  nada  respeta, 
ni  nada  la  contiene,  ni  la  vejez,  ni  el  sexo,  ni  el  honor. 

Y  siempre  que  aquí,  en  las  otras  provincias,  en  la  antigua  ca- 
pital provisoria  del  Paraná,  ó  allá  en  los  Clubs,  veía  sentados 
en  torno  de  las  mesas  de  juego,  jóvenes  ó  viejos,  casados  ó  sol- 
teros, pasar  horas  y  mas  horas,  revelando  en  las  fisonomías 
agitadas  ó  las  angustias  que  produce  la  pérdida  ó  la  reconcen- 
trada alegría  que  engendra  la  ganancia,  haciendo  temblar  los 
labios  pálidos  de  aquellos  desgraciados;  ó  iluminada  la  mirada 
por  la  esperanza  y  la  codicia,  ó  ya  sombría  y  siniestra  ante  la 
idea  de  la  miseria  propia  y  de  los  suyos — confieso  que  tal  cua- 
dro, que  reproducido  en  centenares  de  ejemplares  he  observado 


(i)  Suspendemos  la  serie  de  interesantes  artículos  sobre  la  vida  en  las  proñncias  que 
ba)u  el  título  general  de  «Mí  tierra»,  viene  escribiendo  el  Sr.  Giivez,  para  dar  cabida  i 
las  páginas  que  nos  envía  de  Córdoba,  donde  aún  permanece. 

Escritas  en  día  de  carnaval,  estas  páginas  parecerán  quizi  algo  pesimistas,  pero  han  de 
inttrtsai  á  los  numerosos  lectores  de  Víctor  Giivez. 

£\;.  de  la  'D. 
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muchas  veces,  confieso,  digo,  que  cacJa   ve?,  que  lo  lie   vislo,  lit' 
-brndecido  i  mi  buen  tío  por  sus  sanos  consejos. 

—No  juegues  nunc;i! — me  repelía — tú  no  conoces  si  tendr;Ss 
bolunud  p.Tfit  dominur  aquel  vicio  maldito.  El  juego  es  el  pri- 
pner  escalón  del  crimen;  nada  contiene  al  jugador,  que  sacrifica 
el  pnn  de  sus  hijos  y  el  propio  honor. 

Y  en  verdad,  ful  testigo  una  vez  que  un  alto  íuncionarío  jugd 
lo*  sueldos  y  e!  viílico  que  recibió  para  desempeñar  una  misión 
que  le  conliiíra  el  gobierno.  Otra  vez,  casí  fui  salpicado  con  la 
sangre  de  un  inlelíz  que  se  deshizo  el  cráneo  de  un  balazo! 

Muchas  veces  vi  sentarse  la  miseria  en  el  lujoso  hogar  de  un 
logador,  arruinado  é  incapaz  de  trabajar,  ambicionando  mas 
oro  para  tentar  de  nuevo  la  suerte  de  las  canas. 

Pero—;  cómo   distraerse  en  las  largas  veladas  del  invierno.' 

(Principalmente  en  esta  monótona  vida  de  provincia?  Aquí  no 
hay  teatros  ni  paseos,  y  reuniéndose  los  hombres  en  los  clubs  6 
\oi  caf's  ¿qué  hacer?  Sobre  lodo,  llega  cierta  edad  en  que  la 
vista  se  va  extinguiendo  y  la  lectura  por  la  noche  es  un  peligro 
por  U  luz  artificial.  He  oído  decir  que  el  juego  e.s  el  gran  re- 
curso; que  es  moda  admitida  en  las  grandes  sociedades,  y  que 
no  es  hombre  del  gran  mundo,  aquel  que  no  conoce  los  naipes. 
Todo  puede  ser  exacto.  No  conozco  recurso  apropiado  para 
ditiraer  viejos,  ni  casquivanos,  ni  mujeres  de  pasiones  diabó- 
Jira»;  lo  que  sé,  es  que  he  visto  degradarse  hast.i  el  cieno  .í  los 
que  vi  co  las  alturas,  y  que  las  canas  l'ueron  el  oríjen  de  esa 
depravación  sin  arrepentimiento!  Lo  que  sé,  es  que  he  visto  la 
miseria  lomar  posesión  de!  hogar  de  muchos  jugadores,  y  que 
ni  «I  hambre  de  los  hijos,  ni  los  harapos  de  la  esposa,  pudieron 
hacer  levantar  i  mas  de  uno  de  aquellos  Líízaros  del  vicio  y  de 
b  podredumbre.  He  visto  descender  hasta  la  mendicidad,  y  ter- 
minar aJ  fin  por  la  embriaguez!  Y  no  quiero  decir  por  el  ro- 
bo. ...  y  por  la  sangre. 

Md»  -ilin:  bajo  el  preicvio  dtr  distracción    social,  por    espíritu 
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de  imitación  elegante  de  h  sociedad  europea,  por 
oirns  veces  de  mahs  tradiciones  coloníiilcs,  allí,  en  la  altai 
cicJad  de  la  Capital  de  la  República,  el  juego  mala  ú  h  »oc 
dad:  la  conversación  e?pirimal  y  de  chispa,  desaparece  por 
t)umo  del  cigarro  en  torno  de  l<is  mesas  de  juego. 

Y  en  verdad,  los  hombres  ¡uegan  y  fuman,  se  aislan  de 
damas,  y  se  entregan  entonces  sin  reato  alguno  A  esos  coi 
tes  del  azar  6  de  la  astucia,  dpi  saber  6  de  la  práctica;  y  la  bl 
raja,  entre  aquellas  blancas  manos,  es  engendro  de  muchas  nu 
las  acciones,  hasta  descender  .í  la  especulación  sórdida  y  po 
escrupulosa  de  los  miserables  que  hacen  una  remita  diaria  ct 
las  migajas  del  tresillo,  del  whist  d  del  tcarti. 

Y  ei  traje  elegante  acult;i  las  pasiones  mas  bajas,  el  adío  ni 
profundo,  las  envidias  mas  peligrosas,  esforzandose  los  jugad 
res  por  sonreír  y  terminando  por  desempeñar  un  verdadero  pa| 
cómico  6  trágico;  pero  siempre  veigonzoso. 

Mientras  los  hombres  juegan  y  fuman  ¿qué  hacen  las  señoi 
abandonadas  á  sí  mismas,  descuidadas  y  solitarias,  en  laoio  i] 
sus  maridos  terminan  la  partida  ó  es  la  hora  de  que  1»  tertu 
concluya? 

Abandonadas  i  sus  propios  recursos,  la  conversación  \Uiff 
dcce,  y  solo  la  anima  y  le  dá  calor  la  chismograíía  y  la 
cencía.  ¿  Cómo  emplear  aquellas  horas?  jugando  tal  vez,  ¡ugaii 
ellus  y  jugando  ellos,  para  volver  al  hogar  con  algunos  milea 
menos,  ó  con  algunos  de  más,  ganados  i  sus  amigos,  á  sus  ¡n 
mos,  á  sus  contertulios! 

Pero  generalmente  las  señoras  no  juegan;  murmuran  de  toe 
y  de  todo,  se  vengan  con  el  acero  de  la  lengua,  y  las  repi 
nes  ajenas  se  despedazan  sin  piedad. 

Aquí,  clérigos  y  seglares,  juegan  también  entre  el  huma  i 
cigarrillo  de  chala  y  las  narigadas  de  rapé,  y  en  estas  KrtnH 
viven  y  se  agitan  las  mismas  pasiones.  Son  los  clérigos,  Cfll 
célibes,  los  que  tienen  mus  amor  á  los  naipes,  y  en  vez  de  pai 
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is  Doches  en  el  estudio  que  moraliza,  las  pierden   en   torno  de 
i  mcHUs  de  juego,  .tiraidos  por  la  malilla  en  casa  de  su  com- 
re,  6  su  comadre,  6  de  su  ahijado. 

'  la  baraja  es  no  solo  causa  de  ruina  y  de  desmoralización, 
A  obsiJculo  para  cultivar  la  inteligencia;  porque  las  jugadores 
lO|H«nsaa  sind  en  ganar.    La   sociedad  de  provincia  está  enfer- 

ii  y  d  juego  es  la  epidemia. 
I  Sta'n  casa  del  boticario,  ó  en  la  del  señor  canónigo,  ó  en  la 
íítlitnda  det  mercero,  en  iodos  esos  pequeños  centros,  se  reu- 
IKalot  haraganes  para  ganar  algunas  pesetas  ó  pesos  moneda 
iicioDal.  Y  ese  ejemplo  se  hace  hereditario,  porque  tos  chicos 
n  cdmo  sus  padres  emplean  sus  noches,  y  estos  comienzan 
mbien  por  amar  los  naipes  y  el  cigarro... 

el  contrario,  cuando  la  sociedad  se  cultiva  por  el  comer- 
ía social  de  los  dos  sexos,  el  hombre  se  hace  mas  culto,  las  da- 
is ponen  en  juego  los  ardides  de  la  inteligencia  y  de  la  chispa, 
a  conversación  se  anima,  es  festiva,  entietenida  é  inocente. 
j  lucha  en  el  buen  decir,  es  una  escuela  en  que  el  pensamien- 
e  desenvuelve.  Si  hay  cr.'tica  no  es  la  maledicencia,  es  el 
po  sobre  las  acciones  y  las  obras  de  los  otros;  pero  entonces 
a  colamnia  asoma  con  su  hipócrita  sonrisa,  ni  la  maledicen- 
línvenu  faltas  en  el  prójimo  para  realzar  el  mérito  propio. 
*8r»  algunos  ciertamente,  ese  antiguo  salón  de  conversación 
BBo  y  triste,  y  yo  he  encontrado  por  el  contrario  loa 
f  dulces  encantos,  en  ese  contacta  casto  de  las  inteligencias 
en  H  cual  no  es  necesario  mostrar  la  partida  de  bautismo:  donde 
viirjuft  ó  jóvenes  solo  necesitan  cultivo  intelectual,  capital  de 
ideas  y  :imenidad  en  las  formas.  Allí  se  tributa  homenaje  ú  la 
mufcr  por  sus  méritos,  y  ellas  tratan  de  mostrar  que  no  es  el  fí- 
|CO  la  (;racía  que  retiene,  sino  la  inteligencia  la  que  cautiva. 
L  Mr  be  complacido  siempre  en  cultivar  el  trato  social  con  las 
íaa  mas  inteligentes.  Muchas  veces  he  aprendido  enseñanzas 
I  profunda  ñlosofia  social,  en  esa   conversación  en  apariencia 
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fútil  y  ligera.  La  espansiva  trasmisión  del  pensamiento  pone  c 
movimiento  las  dotes  del  espíritu;  y  en  ese  torneo  inofensivo,  h 
admirado  la  chispeante  viveza  de  muchísimas  señoritas.  EltJI 
se  arman  con  las  armas  de  la  gracia  y  de  la  cultura,  y  como  la 
llores,  exhalan  perfumes  benéficos. 

i  Cuan  dulcemente  serenas  y  bellas  han  sido  para  mf  esas  COI 
versaciones  !  Qué  fluidez  sencilla  y  poética  en  la  espresion  de  b 
ideas,  en  !a  manifestación  del  pensamiento!  Se  respiraba  el  an 
ma  de  la  inocencia,  se  sentia  la  frescura  de  la  juventud,  y  ú  t 
dida  que  eran  mas  inteligentes,  mas  ameno  y  seductor  era  i 
trato. 

Jamjs  me  arrepentiré  de  ese  contacto  honesto  y  amísios 
Las  vi  con  frecuencia  trocar  su  virginal  corona  de  azahares  p 
los  púdicos  adornos  de  la  madre  de  familia,  é  hice  siempre  3 
dientes  votos  por  la  felicidad  de!  nuevo  hogar. 

En  esa  edad  de  las  rosadas  perspectivas,  de  los  sueños  dulce 
de  las  ilusiones  y  del  amor,  frecuenté  con  pasión  la  sociedad  i 
bello  sexo,  y  aun  caúsame  pena  haber  sido  refruciaiioá  las  aeai 
nss  indisolubles;  tuve  miedo  de  la  ingénita  versatilidad  propia 
agena,  pai'ecíame  absurdo  la  lotería  de  toda  la  vida,  y  el  tenia 
me  cerró  las  puertas  del  himeneo.  Después,  y.i  era  larde: 
se  cultivan  en  el  invierno  las  Hores  del  eslío.  Me  faltó  la  fé 
tuve  los  intensas  pesares  del  incrédulo,  los  dolores  profundos  i 
la  duda,  y  el  tedio  se  apoderó  de  mí  mismo,  y  me  domioa  j  t 
absorbe  sin  remedio. 

Cuando  observo  ahora   sin  ilusiones  y  sin  esper.mzas,  á  n 
viejas  amigas  solteronas,  las  encuentro  como   condenadas   i 
pena  mas  terrible,  el  aislamiento  y  ia  soledad  moral.  No  li 
los  arranques  genuinos,  la   abnegación  y  la  bondad,  ponjoe  i 
torno  buyo  encuentran  el  vacio,    y    miran  con  ira    i    las 
generaciones  que  las  van  alejando  de  las  luohas  del  corazón. 

Y  si  hablo  de  las  solteronas,  no  se  crea  ijue  excluya  á  loa  c 
jibes,  porque  estos  desheredados  del  amor,  se  hacen   lacitunii 


'    AL  REDEDOR  DE  M[  I 


M7 


r  miíiintiopos  y  huven  del  contacto  de    los  otros,    a   medida    que 
I  envejece  a. 

iíieftcio,  el  cslibaio  ieea   c!  corazón:    irni¡erís   ú  hombres 
n  la  dulzuní  genijl,  y  por  eso  bs  monjas  y  los  fr.iiles  t¡e- 
aalipili>::i  a^^pereza  del  misiic'smo  enfennizo:  viven  luchan- 
Id  canira  los  insiinios  de  U  naíuralezj  y  lerminan   por  menos- 
^pnciárlj  humanidad. 

Us  niños  educidos  por  célibes  no  conocen  las  "spansiv.is  alé- 
is (Je  los  que  viven  y  crecen  al  sanio  calor  del  ho^ar  paierno. 
iui  esos  asiloí  de  niños,  en  esa  capital  populosa,  y  obser- 
K  á  esos  pobrecilos  silenciosos  y  melancálicos,  pálidos  y 
drosos,  para  los  cuales  son  desconocidos  los  juegos  bulliciosos 
^ínbncia,  Us  ciricias  tjue  consueLm  y  foiinan  '"1  car.1cler. 
o  Jes  he  visto,  sentados  y  en  silencio,  mirando  con  temor 
esignados  á  las  iicrmanas  de  Calidad,  me  he  sentido  conmo- 
li>:  no  les  falta  nada  de  lo  que  es    necesario  para  no  morirse, 

0  allí  no  hay  alegrías.    No  es  bastante  la  fé  leüsiosa,  es  pre- 
o  sentir  las  ternuras  de  la  maternidad  para  amar  con  amor  á 

|l  niños!  Si  los  hombres  les  quieren,  es  porque  son  padres  de 
ia,  pero  los  céhbes  no  conocen  los  inagotables  goces  de  la 
midad  legítima,  |Ay  de  los  que  son  planta  estéril,  árbol 
o  da  frutos,  porque  produce  espinas  y  exhala  el  acre  olor 
S  malcrías  corrosivasl 
mis  recuerdo  entre  las  lontananzas   de  mí  lejana  juventud, 

1  mas  terrible  que  un  nido  de  viejas  solteronas,  vírgenes  his- 
t  que  estaban  saturadas  de  envidia,   y   cuyas    lenguas  eran 

is  con  que  herian  las  reputaciones  agenas.  Ellas  se  espar- 
■  1j  sociedad  y  en  el  seno  del  hogar  donde  se  calentaban, 
Idejaban  la  ponzoña  de  hi  maledicencia  y  la  calumnia.  £s- 
t  dtt  barrio,  indagadoras  oficiosas  de  1 1  vida  agena,  detrás  de 
■vidríos  de  la  sala  sin  luz,  murmuraban  de  los  vecinos,  que 
ísn  bajo  aquel  tribunal  inquisiioríal;  cada  movimiento  en  la 
t  Us  pooia  en  alarma,  el  llamada  á  la  puerta  vecina,  origina- 
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bu  la  Orden  pura  que  la  mulatilla  viese  quien  era.  EÍI;)s  sabiaa  á 
qué  hora  entraban  y  salian,  quiénes  visitaban  en  las  casas  dd 
vecindario,  cuáles  eran  los  novios,  cuál  el  estado  de  los  amores,  j 
la  chismograíia  era  la  ocupación  con  que  distraían  las  tareas  d 
la  costura:  eran  la  crónica  escandalosa  de  la  sociedad,  y  al  mk 
mo  tiempo  lo3  agentes  mas  hipócríias  de  los  desórdenes  domé^ 
lieos.,..  No  había  entonces  publicaciones  pornográficas,  pefí 
conocí  las  lenguas  chismosas  de  las  viejas  solteras. 

Ahora  la  crónica  periodística  ha  destituido  á  la  soIlcroiU 
de  su  papel  de  espia  nocturna  y  narradora  de  las  novedades  ca- 
seras. La  política  les  sirve  de  vez  en  cuando  de  distraccÍDO, 
pues  son  verdaderos  marimachos  en  el  decir.  No  sé  si  han  si 
empleadas  en  la  policía  secreta,  pero  si  sé  que  ellas  lo  sabiai 
todo,  y  cuando  nada  sabían, inventaban.  Enredístas,  chismosaf 
agenciando  intrigas  é  interviniendo  en  todo  conflicto  doméstico 
fueron  una  verdadera  plaga  en  esa  sociedad  portcüa  de  los  viejo 
tiempos. 

No  sé  si  esos  recuerdos  me  hacen  antipáticas  á  las  solteroaai 

Yo  &  mi  turno  sufro  las  sombrías   tristezas   del  celibato;   y 
veces  me  sublevo  contra  mi  mismo,  y   en  esos  días  de   tplioíf 
destierro  de  mí  casa  á  los  perras,  echo   fuera  á  los  galos  y  per 
sigo  3  las  cotorras  y  los  loros,  y  sínó  roío  el  ¡ardin,  es  porqit 
la  tarea  no  es  fácil.    Quisiera  encontrarme  en  medio  de  una  t 
turaleza  estéril  y  desierta  como  se  halla  mi  alma. 

En  esas  horas  lúgubres,  viajo  en  torno  de  mi  bufete,  y  higl 
escursiones  en  el  pasado. 

Vivo  enfermo  y  solo,  y  arrastro  una  vida  sin  mañana.  A  B 
derredor  solo  tengo  mercenarios,  i  quienes  pago  sus  servicíol 
y  cuyo  vínculo  conmigo  es  el  salario.  Esas  manos  estranjen 
serán  las  que  cierren  mis  ojos,  porque   no   supe   Inndar  uo>  I 

milia Me  faltan,  pues,  los  halagos  que   dulcilican 

porque  no  bastan  los  libros.  Son  escclenies  amigos  cicrtaioentl 
pero  DO  consuelan  de  la  soledad  sin  esperanza. . . 


Uundoel  lédio  anubla  mi  espfriiii,  recurro  ú  un  ejercicio  hi- 
inico— escribo,  es  decir,  borroneo  papel. 
Ylos  que  leen  no  siben  cu.ínia  amargura  hay  en  el  fondo 
esia!  reminiscencias!  No  pueden  concebir  que  el  producto 
iclcctual  es  un  alumbramiento  doloroso,  porque  es  preciso 
'imirel  corazón  pañi  que  la  pluma  trace  sin  colorido  las  cosas 
p^siido.  El  mundo  fisiológico  no  tiene  medios  para  reprodu- 
sus  evoluciones. 

-'or  ello  quizá  cuando  veo  á  las  da.nas  de  nuestra  saciedad 
tinguida  y  elegante,  adornadas  con  riquísimos  encajes,  pien- 
qoe  tales  encajes  son  el  sembrado  del  trabajo  angustioso  de 
liliaimiseiables,  á  las  cnales  la  tarea  diaria  y  consecutiva, 
orno  y  afea,  haciendo  contrahechos,  imperfectos  y  anémicos 
Im  aiño$,  condenados  por  la  necesidad  á  ganar  el  pan  común 
lo  ganó  su  familia — tejiendo  de  la  mañana  a  la  noche  esos 
'idísimos  encajes.  Si  rsos  tejidos  contasen  la  hisloiia  de  su 
ion,  si  las  lágrim.is  con  que  se  han  humedecido  los  hilos 
reunirse,  ciTtamcnie  no  habria  una  sola  dama  que  se 
Jí  ataviaise  con  ellos. 

Y  las  perlas!  y  el  lapidario  de  brillantes!  y  todos  esos  obreros 
■corbados  horas  y  horas,  para  g.inar  el  pan  y  no  morirse  de 
*'nbre;  todos  humedecen  con  lágrimas  los  adornos  que  nos  desa- 
nublan raizando  mas  la  bellez.i  de  nuestras  lindas  damas.  Y 
llu  no  saben  que  las  joyas  y  los  encajes  fucion  testigos  de  atro- 
csauguitins,  enjendro  de  dolores  profundos  pan  alimentar  el 
^pi  del  pobre  y  adornar  la  mansión  del  opul'^nto. 

Y  BtOt  contrastes  de  !a  vida  humana  enliisieeen  masías 
Vt»  Viradas  del  solíero,  que  no  slenie  las  cridas  de  los  niños 
1  Sjie  li  voi  dulce  y  afectuosa  de  'a  esposa  cas.a. 

Lai  que  hayan  visit.ido  lai  familias  de  los  tejedores  de  enca- 
■  n Biusclaa  y  FUnde',  de  esos  finísimos  y  primorosos  enca- 
ii  bibian  VÍS.O  i  sus  padics  y  sus  hijos,  sin  disuncion  de  edad 
!  «o,  Kntados  desde  [as  primeras  horas  de  la   mañana   hasta 
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la  media  noche,   cbnstruyendo   aquellas    maravillas  del  lujo  c 
una  delicadeza  que  gasta  la  vista,  y  en  esa  posición  cúnsiame,  D 
naiuraWa  se  deforma,  se  hacen  raquíticos,  anémicos,  n 
sos.    En  esascaras  pálidas,  en  ;sa  mirada  miope  por  el  incesaol 
manejo  de  los  hilos  mas  rmos,la  fatalidad  trasmiie  la  ocupada 
como   una  herencia;  el  hijo  de!  tejedor  es  tejedor  de  encajes. 

No  pueden  auxiliarse  con  la  mec^ínica,  y  la  vi sU  se  extingue  J 
se  hace  corcobado  el  cuerpo,  y  el  hombie  pierde  horízonialida 
por  ese  trabajo  manual  minucioso,  por  esa  filigrana  de  hila| 
por  esa!  maravillas  transparentes,  tenues,  delicadas. 

En  esos  semblantes  demacrados  hay  no  sé  que    de  embniíeq 
miento,  de  animalidad,  mientras  la  inteligencia  i-eposa   en  su( 
sin  término:  el  horizonte  deesos  infelices  ?!    encaje,  aliC  esiá  | 
ambician,  su  crédito;  celebridades  anónimas  sj'.uradas  de    : 
guras  y  de  desden.  .  . 

Aquí  en  las  provinLÍas    argentinas,    hay  t.ambien  los  tejidos  ^ 
mallas,  de  randas,  de  toballas,  pero  no    solo  es  mas    ordinaria 
sino  que  el  trabajo  es  libre,    no  se    h.i^.e  por   .área,  si 
ocupación  complementaria  de  otros  trabajos  manuales.  Aquf  i 
es  la  familia  entera    condenada  á  vivir    del    mfseio    trabajo:  1] 
varanes  no  se  avienen  en  "sa  ocupación  afeminada:  como  son  i 
ertes  prefieren  el  trabajo  del  campo,  y  viviendo  en  el  seno  de  I 
naturaleza  que  los  caüemaconel  sol  y  les  perfuma  con  sus  bríd 
zahumadas,  el  cuerpo  no  se  deforma,  ni  se  pierde  la  fuerTa  v;n 
Pero  en  aquellos  países  europ'ios  cuajados  de  población,  no 
facilidad  para  cambiar  de  ocupaciones,  porque  todo  cambio  f 
duce  una  perturbación,  y  como  el  trabajo  es  remunerado  escad 
mente,   no   es   posible  hacer  economía  para  mantenerse  dura^ 
le  la  Iransicion.  Entonces  se  hacen  faialislas,  no  aspiran  síiu 
salvarse  del  hambre,  y  pierden  la   iniciativa  y  lavaluntad;  rív^ 
muriendo. 

Y  os  en  estos  tristísimos  hogares,  de  los  cuales  huye  la  «■ 
gría  y  la  esperanza,  A  cuya  puerta  se  sientan  la  miseria  y  el  áalS 


■lU,  donde  se  elaboran  la3mir.ivilhs  de  encajes  que  adornan 
^lleu:  para  las  unas  la  luz,  el  brillo,  la  alegría,  mientras  que 
n  las  otras  el  lote  es  la  tristeza,  las  privaciones,  la  sombra. .  . 
f  ao  son  estos  los  mismos  desgraciados.  Hay  otros  condenu- 
I  también  3  ganarse  el  pan,  poniendo  en  lineas  paralelas  una 
e  de  palabras,  de  las  cuales  huye  mas  de  una  vez  la  idea  y  la 
ítpa,  it  la  luz  que  persigue  las  letras  como  lebreles  que  husmean 
Los  escritorzuelos  de  gacetilla,  los  que  escriben  diaria- 
bit«  a!  gusto  del  consumidor  y  por  cumia  de!  empresario, 
a  también  saturados  de  hiél. 
é  tarea!  r^ir  cuando  i  veces  las  lágrimas  nublan  los  ojos; 
fcrecer  contemos  cuando  se  narra  en  la  crónica  local  la  dicha 
ED3,  mientras  que  en  el  pobre  cuarto  del  escritorzuelo  falta 
ish  lumbre! 

^tar  obligado  A  divertir  i  los  otros,  á  ocuparse  del  que  paga, 

llvidarse  de  si  mismo,  producir   cualquiera    que  sea  el    estado 

bld^co  del  espíiñtu,  es  medio  de  ganar  el  pan  saturado  de  ]&• 

a.  Verlas  fiestas  desde  afuera,  oír  el  ruido  embriagador  del 

■  y  ctcuchar  las  lisas  de  los  banquetes,  permanecer  siempre 

il  pgertii,  para  discutir  los  detalles  de  los  otros  y  ocultar  siem- 

I  el  yo,  la  personalidad  que  reproduce,  sin  participar  del  movi- 

B>to.  Pobres  mocitos!     Estudiantinos  que  comienzan,  pero  al 

K»  ellos  ett<1n  animados  por  la  esperanza,  y  si  llegan  i  la  de- 

I  mVta,  harán  pagar  bien  caro  las  amarguras  pasadas  en  ei 

1  noriciado  del  periodismo.    Hay  en  la  acritud  enfermiza  de 

escritor'-s,    el    recuerdo  de  sus  privaciones  pasadas,  y 

a  emdnces  á  los  que  están  arriba  como  si  ejercieran  una 

U.  Mientras  que  muchos  están  en  las  alturas,  sin  saberlo 

f  óbn  de  la  casualidad.    Esos  hijos  mimados  de  la  fortuna, 

n  i  veces  perseguidos  por  las  legiones  de  cronistas,  sin 

r  lj  causa,  y  no  es  sino  el  de  hacer  sentir  el  poder  de 

I*  que  fueron  humildes. 

<  El  cuito  de  las  letras,  decia  hace  poco  un  argentino  ilustre, 
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es  una  religión  que  tiene  sus  ritos  y  sus  sacerdotes,  sus  ap'óstofei 
y  sus  mártires.  El  templo  de  ese  culto  es  á  veces  modestísimO|  es 
el  gabinete  del  estudioso,  alumbrado  en  las  largas  vigilias  por  h 
lámpara  del  trabajo,  rodeado  de  los  instrumentos  de  ese  culto:  el 
papel,  la  pluma  y  la  tinta.  » 

Y  luego  agregaba : 
«Guardan  ese  templo,  tres  fantasmas  pavorosos:  el  editor,  el 

público  y  el  crítico  ». 

A  veces  el  editor  es  peor  que  un  judío,  es  un  traficante  con  d 
sudor  del  pobre  escritor,  y  no  pocas  veces  no  solo  le  loma  el  ma- 
nuscrito, sino  hasta  las  economías,  para  imprimir  el  trabajo,  que 
es  la  esperanza  y  el  porvenir  del  autor.   Y  como  si  esto  no  )mé>- 
tara,  salen  tan  incorrectas  las  ediciones,  tan  disparatadas  las  frt-  '• 
ses,  que  hasta  el  mas  res  gnado  y  paciente,  siente  el  escosor  de  j 
la  fiebre.    Yo   estoy   enfermo  por  las  barbaridades  que  me  hace  I 
decir  el  corrector  de  pruebas.  Verdad  es  que  mi  letra  es  mala,  y  j 
esto  puede  ser  una  circunstancia  atenuante  de  la  ligereza,  del  des- 
cuido ó  de  la  incapacidad  del  corrector  de  pruebas,  que  se  preo-  ■ 
cupa  poco  de  comprender  el  pensamiento  del  escritor  y  solo  quiere 
ganar  su  tarea  y  recoger  su  sueldo.  El  hecho  es  que  me  ha  col- 
gado barbaridades  del  tamaño  de  una  casa.  Si  pidiera  una  fé  de 
erratas,  seria  necesaiio  publicar  un  libro  que  nadie  leería. 

Y  el  público  ?  Lo  difícil  es  tenerlo.  Yo  escribo  y  hasta  ahora 
conozco   mi    público,  sino  para  llamarme  el  «misleríoso»,  para  ' 
sostener  que  mi  nombre  es  una  misíificacion,  que  uso  un  seüdó-  i 
nimo  como  si  fuera  máscara  en  carnaval.  En  fin,  me  niegan  que  ' 
me  llame  Gal  vez. ...  ¡ 

De  los  críticos  qué  podría  decir  yo  ?  Me  han  ¿acado  el  pellejo, 
y  me  encuentro  como  el  celebrado  mármol  del  Duomo  de  Milán, 
que  tiene  su  piel  en  la  mano  y  presenta  su  cuerpo  descarnado.  ! 
Felizmente,  yo  no  quise  mostrarles   mis   orejas,  les   esquivo  cl 
bulto  y  zurran  al  prójimo  ¡nocente,  suponiendo  que  este  ó  aquel  I 
mortal  es  quien   redacta  lo  que  yo  firmo,  y  les  tiran  piedras,  y  I 
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crnje  el  látigo,  mientras  que  duermo  tranquilo  en  la  santa  paz 
de  mi  retiro.  Ahora  son  los  cordobeses  los  que  se  levantan  como 
abejas  á  las  cuales  se  les  quita  el  panal,  y  siento  el  zumbido 
de  los  que  quisieran  meterme  el  rejón  hasta  dejarme  exhausto.  En 
tanto  que,  plácidamente  recostado  en  mi  veniana,  ó  sentado  en 
los  poyos  del  paseo,  veo  pasar  como  espectador,  á  la  sociedad  ac- 
tual, de  la  cual  yo  no  formo  paii^.  Vivo  convencido  de  la  verdad 
del  adagio:  —  Nadie  es  profeta  en  su  tierra. 

Víctor  Gálvez. 
Sal-si-puedes, 
Martes  de  Carnaval,  1884. 
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A  mi  amigo  Juau  91.  Jil 


Nada  es  Cblable  ni  ver.'iz  ni  puro, 
Sülü  de  madre  el  celestial  cariño: 
La  amistad,  falsa;  y  el  amor,  perjuro,  (i) 

Cada  cual,  infiel  y  duro. 
Su  dardo  clava  al  corazón  que  es  niño. 

Entusiasmada,  risas  y  contento. 
El  alma  mira  en  la  amistad  un  día, 
Y  loca  y  ciega  adora  el  dulce  acento 

De  un  vano  sentimiento 
Que  no  muy  tarde  es  odio,  ó  es  falsía. 

Viene  el  amor  á  conmover  la  llama 

Que  aduerme  oculto  en  paz  en  la  inocencia, 

Nace  el  pesar,  que  sin  dolor  inflama, 

Y  lo  que  en  sueños  se  ama 
Lo  eclipsa  la  frialdad  de  la  esperiencia.      , 


(I)     Es>ta  p  Rsia  ha  siJü  escrita   cyucsamcnie   para   la   C^Queva  'Revista   desde  Caracas 
por  d  sc'ñür  U¿cani;a,  uno  de  los  poetas  lóvcnes  de   Venezuela,  director  del  periódico  Lá 

¡?C.  de  la  T>. 

(i)    Hay  ciC'.nciüncs.—    !\'.  .td   vi 
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Cuando  lo  cierto  el  pensamiento  mira, 
Todo  es  tiisteza  y  todo  es  hir!  y  daño: 
Por  la  satisfacción  hoy  se  delira, 

Y  luego  se  suspira 
AI  levantar  el  velo  del  engaño. 

Yo  miro  el  mundo  indiferente  y  ciego: 
Tú  eres  mi  amigo  y  yo  de  tí,  probados; 

Hoy  por  tu  dicha  y  tus  encantos  ruego; 

¡Y  así  seremos  luego?. . . 
Oh!  quien  sabe! . . .  Vivamos  engañados. 

La  ilusión  es  el  alma  de  la  vida; 
En  el  engaño  mírase  el  encanto, 

Y  la  gloria  y  la  dicha  mas  querida 

— Huyamos  de  la  herida 

Y  descorramos  de  la  duda  el  manto. 

No  lloremos!  La  vida  es  muy  deseada 

Y  es  de  engaño  inmenso  torbellino: 
¡Si  mentira  es  la  gloria  tan  amada! 

El  desengaño  es  nada; 
Ese  es  el  polvo  solo  del  camino. 

G.    UZCANGA. 

Caracas,  Diciembre  }i  de  1883. 


ALTOS  ESTUDIOS  LATIlsTOS 

Y  dRIEaOS 


Comenzaré  por  decir,  con  todo  el  énfasis  de  que  soy  capaz, 
que  toda  la  controversia  sobre  si  el  estudio  de  latin  y  griego 
sirve  6  no  sirve,  no  gira  sino  sobre  el  quicio  de  una  miserable 
anfibología. 

¿Sirve  un  lindo  carruage  para  hacer  un  buen  almuerzo?  — 
¿Sirve  un  rico  vestido  para  guarecerse  de  la  lluvia? — Al  oir 
estas  preguntas  estrafalarias,  no  habrá  quien  no  diga  que  ellas 
no  pueden  hacerse  con  seriedad.  Eso  es  claro,  porque  también 
está  clarísima  y  patente  la  disonancia  de  las  cosas;  nadie  com- 
pra un  carruage  para  procurar  un  almuerzo,  y  nadie  se  viste  su 
mejor  trage  con  el  fin  de  guarecerse  de  la  lluvia.  Pero  hágase  á 
varios  esta  pregunta : 

— ¿Vd.  estudia,  no  es  verdad? 

— Sí^  señor. 

— ¿Y  para  qué  estudia  Vif' 

'^Yol  p«ra  negar  á  ser  farmacéutico,  con  eso  podré  regen- 
tear una  botica,  y  con  ese  alivio  seguir  estudios  para  médico. 

—Y  usted? 

—Yo?  yo  me  voy  á  hacer  abogado,  y  la  primera  testamenta- 
rla regular  que  me  venga  á  las  manos  me  pagará  ios  gastos  de 
«flCudio. 
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—Y  usted  f 

—Yo?  yo  me  voy  ,1  hacer  agrimeasor;  si  el  irabiijo  va  bieij 
pienso  poner  una  estancia. 

Todos  estos  reniegan  de  un  plan  de  estudios  que  los  oblipl 
ocuparse  de  lo  que  no  los  lleva  directamente  por  el  camino  mfl 
breve  al  fin  que  se  proponen  que  es  ganarse  honradamente  1 
vida  con  el  ejercicio  de  la  medicina,  de  la  abogacia  y  de  la  agt 
mensura.  Algunos  desean  obtener  buenas  clasiücaciones,  no 
el  honor,  sino  porque  ellas  son  una  recomendación  para  la  futil 
ra  clientela;  oíros,  mas  vivos,  entienden  que  el  saber  vale  pocfl 
y  que  la  suerte,  y  cierta  maña  en  el  arte  de  ganar  voIuntadeT 
6  las  relaciones  de  familia,  6  el  ser  bien  parecido,  6  mil  círcuo^ 
tancias  imprevistas,  pueden  obtener  un  empleo  lucrativo  aH 
nos  apio  para  desempeñarlo.  Ninguno  de  estos  lifneparai 
estudio  una  afición  desinteresada.  Hacen  bien;  su  deber  ca  g 
narse  la  vida,  y  hacerse  ciudadanos  independientes;  el  tin  que  d 
proponen  es  útil  y  benéfica  i  ellos  mismos  y  ü  la  sociedad, 
para  el  cultivo  de  las  ciencias  son  nulos,  y  lo  son,  entre  i 
raüunes,  porque  lo  ünico  que  tienen  en  visia  es  ganarse  la  via 
al  principio,  y  después  disl'rutar  de  comodidades,  6  enriquece 
6  cualquiera  otro  lin,  menos  el  de  cultivar  la  ciencia.  A  lo  q 
hay  que  agregar  que  In  mayor  pane  no  tendrían  éxito  si  b  em 
tivasen, 

Esta  es  la  mayoría. 

Para  todas  estos,  un  plan  de  estudios  corresponde  i  ua  pM 
de  explotación  de  las  facultades  humanas.  En  unos  casos  la.» 
ciedad  será  explotada  por  el  individuo,  en  .otros  serj  el  individl 
explotado  por  la  sociedad;  lo  mejor  serla  que  hubiese  u^a  e 
ta  compensación.  En  general  los  estudiantes  de  cortos  aicanctt] 
y  de  poca  fuerza  de  voluntad,  serán  después  dirigidos  duiant 
toda  su  vida,  y  desecharán  ellos  mismos  el  papel  de  guias,  púrq 
así  cuadra  mejor  con  su  pereza  egoisla,  y  responde  talvee  ai  i 
timo  convencimiento  que  tienen  de  su  nulidad  ingénita, 
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tbsanable,  nulidad  que  los  condena  á  ser  remolcados  perpé- 
lentc  en  el  ejercicio  de  cualquiera  profesión  que  les  asegure 
b  sub&isiencia.  Vegetan  apáticos,  y  no  están  lejos,  allá  en  sus 
adentros,  de  nolar  de  locura  toda  clase  de  entusiasmo.  Se  les 
ha  dado,  no  sin  razón,  el  nombre  de  masas,  y  son  la  mayoría  en 
todos  los  países  del  mundo; — su  nombre  es  legión,  y  de  cierto 
que  no  todos  los  que  figuran  en  esta  legión  son  rudos  é  incapa- 
ces; al  contrario,  suele  suceder  por  ejemplo  que  un  aficionado  á 
poeta  se  meie  á  boticario,  ó  que  un  joven  con  dotes  pura  orador 
ingresa  en  la  facultad  de  matemáticas,  pero  es  que  nuestro  poeta 
estí  cargado  da  obligaciones  sagradas  y  tiene  que  alimentar  á 
tus  padres  menesterosos,  y  viendo  clara  la  inuiiiidad  de  clamar: 
«Oh !  musas,  dadme  de  comer*,  busca  ese  triste  oficio  de  preparar 
cocimicnlos  y  pjldoras,  mientras  que  nuestro  orador  tiene  una 
promesa  que  gentes  poderosas  !e  hacen  de  darle  mensuras  que  se 
pigan  soberbiamente;  asi  es  que  el  llamarles  apáticos,  entiéndase 
ttauíJam  ijuid,  apáticos  para  el  adelantamiento  de  las  ciencias, 
porque  en  nuestro  caso,  por  ejemplo,  el  boticario  hará  versos, 
cuando  haya  pasado  á  mejor  vida  un  pariente,  y  el  agrimensor, 
en  cuanio  tenga  cierto  bienestar,  se  hará  nombrar  diputado.  Cha- 
Coleando  un  poco,  les  diré  que  se  fijen  bien  que  no  los  trato  de 
nidos  ni  de  tontos,  y  que  siendo  ellos  mayoría,  yo  tendría  mal 
pleito  si  se  enojasen  conmigo. 

Puesto  que  el  arle  no  cambia  la  naturaleza,  como  lo  dice  el 
conocido  latinajo:  ^uod  natura  non  Jat  Salamanca  non  proutat,  y 
puesto  que  la  ventaja  que  se  puede  sacar  de  los  buenos  profé- 
lom,  de  las  ricas  bibliotecas,  laboratorios  y  museos,  de  las  es- 
cuelas normales  6  anormales,  colegios,  universidades,  academias, 
sociedades  científicas,  y  cuanto  en  este  género  puede  incluirse, 
es  común  á  la  mayoría  que  no  tiene  en  vísla  más  que  el  dinero 
y  í  U  minoría  que  no  tiene  en  vista  más  que  el  aplacar 
tuted  de  saber,  es  sin  duda  esta  minoría  la  que  casi  esclusiva- 
■tole  »  aprovechará  de  esos  adminículos.   Esta  es  la  minoría 
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compuesta  de  filomátícos,  amantes  del  saber,  nazarenos,  cons^. 
grados  al  culto  y  a!  cultivo  de  la  ciencia,  hombres  á  quienes  iii> 
dado  el  vulgo  en  llamar  hombres  de  ciencia  6  sabios  de  profe- 
sión. E!  sabio  así  entendido,  tiene  entusiasmo,  consagración  j 
abnegación;  el  sabio  se  deleita  en  el  ejercicio  de  aprender,  puei. 
cuando  estudia  no  se  figura  que  trabaja  sind  que  goza  de  ver, 
de  conocer,  de  explorar,  de  examinar,  de  investigar,  de  recono- 
cer y  comprobar,  y  estas  operaciones  se  resumen  para  él  e 
deliciosa  y  afanada  contemplación,  en  una  medíl.icion  contbiuS|; 
inconciente,  fácil  y  llena  de  inocente  alegría;  el  sabio  es  perfec- 
tamente desinteresado,  altamente  despreciador  de  los  afanes  vul-- 
gares,  humilde  hasta  el  punto  de  creerse  sin  mérito  aunque 
todos  se  lo  reconozcan;  el  sabio  es  un  séragenfsimo  de  las  ado- 
laciones  hacia  los  poderosos,  porque  estos  no  le  pueden  i 
nada  superior  á  lo  que  él  tiene,  y  es  también  agenlsimo  de  oca- 
parse  de  juzgar  A  las  personas,  porque  no  tiene  intención  de  sa-^ 
car  partido  de  las  buenas  6  malas  cualidades  que  en  ellas  obser* 
vare;  el  sabio  en  virtud  de  esta  misma  disposición,  suele  s 
ageno  ú  lo  que  se  llama  la  política  de  camarlll.-ti;  el  sabio  querrfi 
ganarse  la  vida  con  su  trabajo,  pero  ha  de  ser  con  un  trabajoi 
su  modo,  con  una  ocupación  que  si  bien  parezca  á  otros  ser  u 
gran  trabajo  no  lo  sea  para  él,  en  suma,  el  sdbio  es  para  la  se 
ciedad  un  gran  capital  en  actual  giro  6  en  incubación,  porque  d 
producto  del  ejercicio  de  la  inteligencia  se  trasforma  en  algo  Il6- 
no  de  realidad,  ideal  6  material,  pero  siempre  productivo  de  g 
ees  efectivos  en  la  esfera  de  la  vida;  el  sabio  es  e mi neni emente^ 
realista,  porque  no  hay  nada  tan  real  como  la  inteligencia  i 
ma,  fuente  genuina  de  todas  las  realidades;  el  sabio  que  se  oc»l 
pase  de  vaciedades  seria  un  contrasentido;  el  sabio  es  el  hombí 
que  se  aplica  con  facilidad,  con  placer  y  con  éxito  A  las  diversa 
exigencias  del  progreso  científico,  dejando  para  oíros  todo  aquc 
lio  que  requiera  otro  modo  de  ser  que  no  sea  el  suyo  propio;  d 
lo  que  resulta,  como  agudamente  suele  decir  el  Dr.  Bartola; 


I 
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<|ue  el  genio  es  una  calamidad  para  su  dueño,  lo  cual  vendrá  á 

^r  cierto  siempre  que  el  que  tiene  genio  quiera  tener  al  mismo 

tiempo  otra  cosa;  el  sabio  amartelado  amante  de  la  ciencia,  es  ó 

^^  ciego  á  su  respecto,  y  nada  ve  de  sus  faltas,  deficiencias  y 

Peligras;  él  et  esclavo  de  sus  ¡deas,  pero  esclavo  voluntario;  no 

I       ^  él  dueño  de  sus  ideas  sino  que  sus  ideas  lo  gobiernan  á  él  y 

f       "O  atoen  con  su  brillo  para  quemarle  las  alas  y  darle  la  muerte 

•       Como  la  luz  de  una  vela  á  un  insecto.   Dígasele  á  un  sabio  na- 

'Qnüista  que  se  va  á  declarar  la  guerra  entre  las  grandes  poten- 

^3  ¿  Cree  Vd.  que  él  maldecirá  esa  manía  de  matarse  P  ¿  Cree 

^(i"    que  deplorará  siquiera  la  triste  necesidad  de  la  guerra? 

'^sda  de  eso.   Lo  primero  que  le  oiréis  será  un  grito  de  alarma 

por  ...  sus  colecciones  de  viaje. 

¿  C^  remedio  tiene  este  mal,  si  efectivamente  es  un  mal  ?— 
^^  no  lo  sé;  lo  que  sé  es  que  está  en  su  derecho  el  sabio  cuan- 
^^  es  lo  que  es...  lo  que  yo  sé  es  que  estos  inocentes  llevan 
noKKibres  tales  como  los  de  Sófocles,  Eurípides,  Sócrates,  Pla- 
tOQ^  Virgilio,  San  Gerónimo,  Plinio,  Galileo,  Vico,  Luis  de 
L*eon,  Lineo,  Saussure,  Humboldt,  y  otros  que  nunca  se  cuida- 
roa  del  dinero,  como  dice  Horacio:  Nummos  sunt  qui  non  lia- 
^^nt;tii  qui  nee  curat  habere;  todos  ellos  creadores  en  su  género, 
todosellos  beneméritos  del  progreso  humano.  Cristos  en  minia- 
tura. Per  BacOj  no  en  vano  ha  dicho  el  poeta :  Trahit  siia  rjuem- 
^tt«  voluptas. 

'^esto  que  son  creadores  son  por  lo  mismo  eminentemente 

^*-cs,  y  según  la  doctrina  muy  acertada  de  Luis  V.  Várela  en 

^  democracia  Prdctica^  ellos,  los  poetas,  los  lilósofos,  ios  natu- 

^''stas,  los  astrónomos,  los  literatos,  los  viageros,  y  iodo  el 

^derno  coro  de  las  musas,  tiene  un  derecho  de  minoría  para 

^    representados  y  para  figurar  en  el  presupuesto  de  gastos  de 

enseñanza,  con  arreglo  por  lo  menos  á  su  minoría  numérica 

^      ^uc  no  en  atención  á  la  eminencia  inielcciual  y  artística,  por- 

HUe  ,esa  minoría  es  productora  de  goces  sociales  que  valen  dinero 
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y  que  hacen  ingresar  dinero  en  los  cofres  del  erario.  Un  gran 
canior  ¿eudiiio  vale  pecuniariamenlef — muchísimo  dinero.  Pues 
sigúese  entdnces  que  una  escuela  superior  de  canto,  aun  cuan- 
do ella  sea  un  lujo,  puede  merecer  alguna  erogación  del  erario. 
¡Por  qué  razón  ha  de  venir  de  repente  un  voló  del  Parlamento 
que  raye  de  una  plumada  una  partida  señalada  para  romeniar 
una  escuela  de  canto  ? — Yo  volaría  la  supresión  de  esa  partida 
al  mismo  tiempo  que  reconocerla  la  utilidad  de  la  escuela,  pero 
lo  haría  así  porque  apenas  asoma  un  individuo  con  una  garganta 
ad  hoc,  encuentra  inmediatamente  quien  se  encarga  de  educarlo, 
porque  el  público  paga  desde  ya,  y  además  promete  una  fortuna 
al  futuro  gran  tenor.  Pero  el  estudio  del  laiin  y  del  gríego  no 
promete  dinero  i  quien  lo  cultiva;  puede  uno  saber  el  griego  y 
el  latín  ú  la  perfección,  y  no  encontrar  ú  quien  venderíe  el  uso 
de  esta  habilidad.  Y  entonces  pues  ¿es  inütil  este  estudio?— 
Aquí  vendría  bien  aquella  famosa  expresión  escolástica  con  que 
los  sutilísimos  doctores  medievales  se  escapaban  á  veces  por  la 
tangente.  Ellos  decían;  sccundum  qaii  ello  es,  y  sccunJuonjuid 
ello  no  es;  pero  yo  no  me  escapo  ni  trato  de  escaparme  sino  que 
muy  al  contrario  entro  de  lleno  en  el  quid  de  la  cuestión.  El 
estudio  de  las  lenguas  es  la  adquisición  de  un  instrumento,  tén- 
gase bien  presente,  de  un  instrumento,  y  por  cierto  que  los  ins- 
trumentos no  producen  lo  que  están  destinados  d  producir  sino 
se  emplean  precisamente  en  aquello  para  que  son  construidos. 
Si  se  trata  por  ejemplo  de  un  eximio  orador,  6  ¡urisconsuiío,  6 
historiador,  preguntémosle  i  un  Juan  Cruz  Várela,  á  un  Maria- 
no Moreno,  á  un  Vicente  López,  fi  un  Dean  Funes; de  qué 
les  ha  servido  saber  latin  ? — Porque  í  los  que  locan  el  instra- 
menio  es  á  quienes  se  debe  preguntar  y  no  í  otros.  ¡'Porquí  se 
Interrogan  acerca  de  esa  utilidad  los  que  no  la  pueden  apreciar? 
— ¿Habr.i  quien  quiera  sostener  que,  por  ejemplo,  los  arriba  nom- 
brados hubieran  sabido  tanto,  y  hubieran  sido  tan  buenos  litera- 
li  en  vez  de  latin  hubieran  aprendido  el  alemán  f — Pero  me 
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iitia,  «ahora  los  tiempos  son  otros» — ^ Hasta  cu.1ndo  no  com- 
prenderen que  todos  ellos  sabían  varias  lenguas  modernas,  y  que 
si  en  ellas  no  figura  el  alemán  ha  sído  únicamente  por  falta  de 
oponunidad  ?—j  Hasta  cuíndo  no  han  de  querer  entrar  por  el 
aro  de  I3    distinción  fundamental    que   venimos  inculcando? — 
^  Hasta  cuándo  han  de  querer  dar  el  mismo  alpiste  al  enjaulado 
canario  y  al  águila  real?— Serí  porque,  como  lo  insinúa  Marce- 
lino Menendez  Pelayo,  leñéis  aborrecimiento  á  todo  lo  que  es 
sobresaliente,  y  queréis  oponer  infranqueables  barreras  al  que  se 
atreva  á mirar  mas  arriba? — Pero,  señor,  allá  en  Inglaterra,  en 
Estados  Unidos,  y  sobre  todo  en  Francia  y  en  Alemania,  hay 
por  millares  Individuos  eminenteií  en  ciencias,   en  literatura,  en 
artes  bellas,  y  otras  que  no  siendo  bellas  son  aun  mas  importan- 
tes.   Eso  proviene  del   reconocimiento  explícito  y  del  respeto 
sincero  que  allí  tienen  por  esa  división  fundamental  entre  los  es~ 
aUios  pToftsion.i¡(s  y  los  estudios  que  han  d,ido  en  llamar  liberales 
que  yo  lUmo  j/1oj  estudios,  ó  cualquiera  otra  denominación 
[ue  evite  la  anfibología.  Esta  anfibología  funesta,  contra  la  cual 
lian  funuso  se  puso  el  crítico  Boile.m,  hace  estragos  igualmente 
funesloí  en  \a&  dominios  de  la  Mgica  popular.  La  pintura  por 
ejemplo,  es  un  arte  liberal  si  alguno  !iay  que  merezca  este  nom- 
ímo  digo  de  la  profesión  del  abogado,  del  catedrático, 
il  sacerdote,  pero  yo  no  puedo  llamar  liberal  el  arte  del  que 
ibe  apenas  lo  indispensable  para  que  no  le  noten  de  inepto,  y 
por  lo  dem  Is  no  se  empeña  sino  en  proporción  del  estipendio, 
a  mi  los  estudios  son  liberales  cuando  emanan  de  una  volun- 
libenl,  esto  es,  desinteresada  pecuniariamente;  hay  olra  da- 
de  liberalidad  que  es  la  voluntad  perpetua  de  hallar  la  verdad 
lalesíjuiera  que  sejn  los  resultados  que  eso  pueda  acarrear;  mas 
habla  aquí  de  esa  liberalidad,  que  no  hay  tampoco  que  con- 
cón el  liberalismo  que  es  lu  voluntad  perpetua  de  respetar 
lo  de  ver  ageno,  sin  abandonar  el  propio.     La  denomina- 
e  Altos  Estudios  está  admitida  prácticamente  en  Frar 
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aunque  no  exactamente  en  el  sentido  que  aquf  les  doy  sino  mas 
bien  como  contraposición  á  los  llamados  Estudios  PrepanAorios 
para  las  diferentes  carreras. 

El  mal  proviene  de  que  entre  nosotros  separamos  lo  que  debe 
unirse  y  unimos  lo  que  debe  separarse.  Entre  nosotros  on  doc- 
tor en  cualquier  cosa,  un  oficinista,  un  individuo  que  viste  bicDy 
es  un  caballero,  aunque  su  ciencia  sea  poquísima,  justo  lo  nece- 
sario para  haberse  recibido  previa  la  inpresion  de  una  tesis  hecha 
con  las  tijeras  ó  de  cualquier  modo,  y  cuyo  móvil  es  hacer  dinero 
ó  simplemente  vegetar,  pero  no  es  caballero  el  que  ejerce  nna 
profesión,  no  rentada  por  el  erario  ó  no  patentada  con  diploma^ 
la  que  sin  embargo  requiere  quizá  mas  talento,  mas  ciencia,  mas 
voluntad  y  mas  abnegación.  Este  es  uñ  error  del  cual  vamos 
saliendo  ya  poco  á  poco,  sobre  todo  en  nuestros  grandes  centros. 
Ya  se  empieza  á  comprender  que  no  tiene  porque  alardear  de 
liberal  el  abogado  que  se  hace  pagar  á  tanto  el  escrítOy  el  sacer» 
dote  que  recibe  tanto  por  su  responso,  el  profesor  por  su  lecdoHy 
ó  el  médico  por  su  receta,  ni  mas  ni  menos  que  el  corredor^  jel 
rematador  ó  el  banquero  por  los  servicios  que  prestan.  Donde 
quiera  que  se  pretende  una  remuneración  exacta,  un  cambio  -de 
servicios  reputados  como  equivalentes,  aquello  tiene  su  nombre 
bien  conocido,  se  llama  comercio,  y  vulgarmente  iomadaca^  y  des- 
de que  haya  honradez,  tanto  se  puede  llamar  liberal  al  que  da 
como  al  que  recibe;  pero,  por  amor  de  Dios  y  de  la  exactitad 
prosaica !  no  se  llame  pues  liberal  al  que  no  da  nada  de  balde. 

Ahora  pues,  siendo  admitido  que  un  genio,  ó  como  dicen  en 
España,  un  ingenio,  es  un  motor  valioso,  para  otros  ya  que  no 
para  si  mismo,  y  suponiendo  que  los  hombres  son  hermanos 
lidarios  y  naturalmente  asociados,  resulta  que  el  costo  de  1< 
institutos  de  enseñanza,  como  por  ejemplo  las  grandes  biblio^— 
tecas,  ó  los  sueldos  de  los  profesores  de  asignaturas  á  las  qi 
puede  dedicarse  con  provecho  un  reducido  número  de  personas, 
como  que  son  destinadas  á  los  aficionados  en  mas  ó  menos 
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iIq, dalos  aspirsnies  i  sabios,  resulta,  digo,  que  ello  es  un 
^na  im  reprodudivo  como  el  sueldo  del  maestra  de  primeras 
Ittrsí.  Toda  la  dificultad  esti  en  la  cuestión  de  proporción;  iodo 
ti  icieno  depende  de  la  ejtacla  obediencia  á  la  ley  de  la  selec- 
tioo  naluraj  y  arii/icial.  Cuanto  mas  exquisito  es  el  producto 
Unto  mayor  será  su  costa;  esta  es  una  vfrdjd  patenii',  pero  la 
fcc/proca  no  es  cierta;  puede  gastarse  much/simo  y  no  obtener- 
<e  mas  que  un  producto  muy  mediocre;  mas  en  aquel  producto 
slsitno,  como  por  eíemplo,  un  Thalberg,  un  Franklín,  6  un 
ití,  ú  un  Shakespeare,  hay  ficlorcs  de  tan  diverso  género 
c-ei  diíícil  hacer  U  pane  de  las  instituciones,  y  entretanto  esa 
rtc,  grande  6  pequeña,  era  indispensable  para  colmar  la  medi- 
le  lu  perfección,  para  dar  la  dllimu  mano,  ó  para  verter  esa 
na  goia  que  hizo  rebúsar  Iodo  el  vaso,  y  no  fueron  esas  mh- 
•*s  iostilticioncs  menos  necesarias  para  elevar  d  la  multitud  á 
d  Ul  que  pudiese  comprender  y  apreciar  esos  ponemos. 
[c  pues,  la  división  cardinal  sobre  la  que  se  debe  insistir 
K  esta:  Unos  estudian  para  sej^uir  una  carreja  y  con  ella  ga- 
e  la  vida,  y  otros  estudian  poique  quieren  cultivar  su  enlen- 
teotoj  dar  ocupación  á  una  receptividad  devoradora,  sin 
s  mas  que  la  posesión,  y  si  es  posible,  el  progreso  de  la 
leía  misma. 
s  primeros  son  la  inmensa  mayaría,  y  todo  plan  de  tsíuiiios 
raíorioí  debe  concretarse  ú  satisfacer  su  ¡usto  anhelo.  Sstos 
\dm  pnparatorias  deben  ser,  como  son,  costeadas  por  el  cra- 
)  peio  los  otros  estudios,  sean  los  de  ampliación  d(  preparato- 
tiócún  mas  razón  esos  otros,  que  se  llaman  allos  estadios, 
r  fomemados  pero  no  totalmente  costeados  del  mismo 
erario,  porque  en  efecto  los  lales  esludios  no  tienen  ¡imites,  y 
*Acnh  ion  de  un  carácter  eminentemente  aristocrático,  por 
tm^tlo,  la  numismdtica,  la  glíptica^  la  lorcutka,  y  demás  ramos 
]  te  la  irqueología. 

Q  gobicmo,  si  es  democrático.,  .esto  es,  sinceramente  de- 
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mocrático,  debe  fomentar  iodos  los  estudios,  aúa  los 
tiles  en  su  propia  opinión,  y  lo  mejor  sería  que,  encerrando! 
su  oficio  de  administrador  de  los  caudales  del  pueblo,  no  tu 
mas  opinión  en  maieri.i  de  estudios  que  en  m^iteria  de  culti 
que  entendiera  que  un  estudio,  como  un  cuito,  debe  ser  Toi 
tado  proporcionaimenti  ai  número  de  sus  adlierenta ;  y  esta  com| 
cion  es  de  una  rigurosa  exactitud.  Un  eullo  visiblemente  cont 
ii  la  moral  pública,  como  el  mormonismo  por  ejemplo,  no 
fomentado,  un  estudio  visiblemente  ageno  ó  contrario  alas 
republicanas,  por  ejemplo,  la  Heráldica  y  Genealogía,  no 
fomentado;  pera  que  mañana  ú  pasado,  los  israelitas  quíerai 
ner  en  la  Capíial  una  sinagoga  pijblica,  como  la  tienen  ahoi 
secreto,  y  pidan  un  socorro  pecuniario  para  el  sosleniroienl 
sus  escuelas,  eso  será  un  caso  análogo  al  nombramiento 
profesor  de  sánscrito,  ó  de  árabe,  ó  de  arqueología,  ó  de  lea 
pampas.  La  Estadística,  el  Derecho  Constitucional  y  la 
Pública  son  las  ciencias  que,  siendo  consultadas,  podrán  . 
rarel  aseniimienio  de  todos;  porque  en  estas  ciencias  I 
son,  6  ul  menos  deben  ser  competentes,  mientras  que  en  U 
cusion  del  presupuesto  de  gastos  de  enseñanza,  si  se  trae  i 
de  juicio  la  utilidad,  es  segura  la  divergencia  de  las  opinioni 
podrá  un  católico  juzgar  útil  una  subvención  para  las  esc 
protestantes,  y  mucha  menos  para  las  israelitas;  en  bueaa< 
debería  rehusarlas  á  los  teatros ;  y  asi  sucesivamente  podrfi 
currir,  que  ve  el  discreto  lector  que  hay  paño  en  que  coriaf 
estadista  no  querría  gastar  dinero  sino  en  ferro-carriles  y  ci 
nages,  otro  en  agencias  de  inmigración  y  en  colonias,  al 
educación  primaria,  otro  en  armamentos,  y  no  faltará  quíe 
biendo  de  memoria  el  Magníficat  recargará  las  partidas  Í , 
del  clero  para  que  digan :  paupcns  impicvit  bonis,  y  muchas 
su  alegato  podría  llevar  el  titulo  de  Ciceronis  oratw  pro  dam 
cuando  no  sr.i  simpleme.ite  el  amor  proj^io  de  alguno  que 
con  buenos  ojos  ijue  otros  hagan  lo  que  él  no  ha  hecho; 
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I  i»í  lo  diga  el  socarrón  de  Goldsmith  en  su  Vicario  de  Wakefield, 
•I  hijo  del  vicario  se  encuentra  acosado  de!  hambre  y  aplanando 
os  Veredas  de  ia  ciudad  de  Amsterdara;  él  sabe  muy  bien  el  in- 
gí¿*,  pero  recien  ahora  cae  en  cuenta  que  previamente  debía  sa- 
Per  , ligo  de  holandés!     «Así  pues,  dice  él,  mi  plan  de  enseñar 
'"glés  en  Holanda  quedando  desvanecido,  estaba  yo  pensando 
volverme  buenamente  á  Londres;    mas,  topando  con  un  estu- 
'''^níe  irlandés  que  regresaba  de  Lovaina,  cayó  nuestra  conver- 
sación sobre  tópicos  de  literatura,  y  hay  que  recordar  que,  en 
"■fiándose  de   tales  asuntos,  siempre  yo  me  olvidaba  de  lo  apu- 
rado de  mis  circunstancias.    Supe  de  él  que  no  había  en  toda 
*   Universidad  dos  hombres  que  supiesen  griego.    Sorprendióme 
^'  «echo,  y  al  instante  resolví  el   viage  á  Lovaina  y  vivir  allí  cn- 
**nando  el  griego;    y  fui  animado  en  ese  proyecto  por  mi  có- 
^6^  el  estudiante  quien  me  dio  ú  entender  que  talvez  podía  ha- 
^^fst:  fortuna  en  ello.    Plíseme  en  movimiento  desde  la  mañana 
^'Suiente,  pues  cada  diaque  pasaba  veía  ¡r  i   menos  mis  cosas, 
^omo  le  sucedía  á  Esopo  con  su  alforja  de  pan,  como  yo  las  daba 
^^  pago  de  alquileres  á  los  holandeses  durante  mi  viage.     Asi 
^Ue  llegué  !¡  Lovaina  no  quise  andar  por  las  ramas  visitando  á 
*>i  prolésores  de  segundo  drden  sino  que  ofrecí  mis  talentos  ai 
•"tcior  en  persona.  Vine,  fui  recibido,  y   propúsele  mi  servicio 
Como  maettro  de  griego  que  se  me  habia  dicho  que  hacía  falta 
I       ^o  U  Universidad.  El  rector  parecía,   en  un  primer  momento, 
I       '*udat  de  mi  competencia,  mas  prometí  convencerle  de  ella  po- 
I       niendo  en  latin  cualquier  parte  de  un  autor  griego  que  él  seña- 
L    '**«.  Hallándome  que  yo  trataba  el  asunto  ñ  lo  serio,  me  habló 
^^■fc  eiia  manera :  Oh  joven!  Vd.  me  ved  mí;  yo  nunca  he  apren- 
^^■(uId  griego,  y  no  encuentro  que  ¡amas  me  haya   hecho  falta;  he 
P^H  conseguido  e!  bonete  y  la  loga  de  rector  sin  griego;    tengo  una 
il^P   "W  de  diez  mil  florines  ai  año  sin  griego;  como  con  buenape- 
^  niotio  griego;  y  en  suma,  continuó,  puesto  que  yo  no  sé  griego 

■o  Cmi  que  haya  en  él  cosa  que  valga  la  pena  ». 
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Por  honor  á  los  hombres  dc'^c  creerse  que  serán  escasísimos 
los  que  rehusen  un  estudio  por  el  mero  hecho  de  que  ellos  no 
lo  hicieron. 

Si  muchos  no  podrán  vol.ir  en  conciencia  fundándose  en  b 
utilidad  de  tal  ó  cual  estudio,  en  cambio  todos  pueden  averiguar 
la  realidad  de  los  datos  estadísticos,  la  inmoralidad  notoria,  k 
oposición  al  sistema  republicano,  y  otros  motivos  de  rechazo,  y 
atender  siempre  al  derecho  de  las  minorías. 

Ahora  recien  es  la  oportunidad  de  plantear  el  problema:   ¿Es 
útil  la  enseñanza  pública  del  griego  en  los  Colegios  Nacionales  ? 
;Debe  ser  obligatoria  ó  facultativa  r 

Ahora  que  ya  se  ha  tomado,  para  este  año  por  lo  menos,  uí^* 
determinación,  es  el  tiempo  de  tratar  esta  cuestión  con  la  calr*^* 
debida,  y  con  la  mas  absoluta  prescindencia  de  lodo  clamoro^^' 
cualquiera  que  sea  su  móvil  o  su  ocasión. 

Siempre  que  se  va  á  proponer,  ó  á  introducir,  ó  á  poner  '^^ 
vigencia  uíi  pian  de  esludios,  lo  anuncian  de  todos  lados,  dicieí*  ^^ 
en  div«?rsoN  tonos  :  que  s.ilga  de  una  vez  ese  famoso  plan;  qu^ 
mos  ver  el  nuevo  pian  ;  nos  reservamos  hacer  nuestras  obseí 
ciones  soiM'e  el  nuevo  plan,  y  así  por  el  estilo.  Y  digo  yo  ¿ 
qué  nace  tanto  denuedo?. ...  Es  que  todos  saben  que  nin. 
plan  contenta  á  todos,  eh  r  y  como  esa  es  una  falla  ¡nfalt 
todos  son  valientes  para  acometerlo  aún  antes  de  verlo. — < 
gracia  ! 

Entretanto,  lo  cierto  es  que  hoy  dia  los  planes  de  estudio 
el  erario  ha  de  costear,  y  destinados  á  dar  carrera  á  la  juven 
deben  ser  muy  bien  explicados  en  cada  una  de  sus  partes, 
que  en  cuyas  manos  está  la  plata  en  esas  mismas  estíí  la   su 
de  los  estudios  públicos.  Que  se  le  ocurra  á  unos  cuantos  pa 
de  la  patria  algo  parecido  á  lo  que  se  le  ocurrió  á  cierto  M/ 
tro  de  España:  tjur  ¡os  del  VireifhUo  del  Rio  de  la  Plata  ti 
kisUntc  con  la  pListorLi,  ¡a  minería  v  iu  teología,  y  con  un  si 
voto  acordado  entre  cuatro  amigos  en  petit  comité,  deshacen  t 
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bhecboconia  facilidad  que  un  chícuelo  sopla  abajo  un  castillo  de 
>»ipei.  Los  honorables  señorea  que  tienen  los  cordones  de  la 
ta  deben  estar  instruidos  de  por  sí,  y  en  sugmn  mayoría  loes- 
;  ptro  es  necesario  que  todos  vean  claro  en  el  asunto,  y  para 
I  que  se  ventilen  estas  cuestionas  por  todos  los  interesados  y 
>  todos  tus  aspectos. 

Un»  cultura  intelectual  íu/tfrior  no  puede  iniciarse  ni  sosic- 
'seiii  üvan7-ar  con  brío,  ni  medrar  en  ningún  sentido  sino 
"to  U candicion  de  adminisirarse  í  una  minoría  selecta;  pero 
institución  tal  como  i'l  Colegio  Nacional  no  puede  preten- 
"  srtisfícer  í  los  dos  grupos,  el  de  los  que  miran  la  instruc- 
tw»  como  un  medio,  y  el  de  aquellos  para  quienes  la  ¡nstruc- 
"*"  niisnia  es  un  lin. 

iPutde  ahora  el  Gobierno,  pudo  antes,  podrá  después  hacer 
«íacoss? — Esta  es  una  cuestión  sobre  que  se  ha  pronunciado 
About  por  1.1  afirmativa  fundándose  en  que  tanto  los 
pt^^tetorcs  como  los  alumnos  están  por  la  acumulación  de  varios 
wUosálavor  de  las  notabilidades.  Mas  esle  es  un  detalle  que 
V)  D0(  debe  demorar  aquí. 

necesario  sentar  los  principios  de  la  pedagogía  supe- 
iwr u  relación  con  la  acción  del  Gobierno,  la  cual  acción  tiene 
fK  coubtnarse  con  las  exigencias  de  la  democracia  por  un  lado 
y  de  1j  sicología  por  otro  ,-  porque  si  no  se  quieren  tomar  en 
estos  elementos  de  razonamiento,  no  vale  la  pena  enlon- 
«1  ai  de  discutir,  ni  de  hablar  ni  de  escribir.  Declarémonos  re- 
pelía de  Veneitia  y  aristocracia  cerrada.  Que  los  que  quieran 
**>w  lo  paguen  de  su  bolsillo ! — Pero  es  que  eso  mismo  es  con- 
^'''i'lsl  aristocracia,  porque  los  arístúeraias  son  como  los  ep¡- 
de  Marcial,  que  como  sabéis,  los  hay  buenos,  los  hay 
■"diociesy  la  mayor  parte  son  malos,  y  entretanto  á  lodos  los 
j  rudimentos  de  alemán  y  de  lalin,  de  suene  que  no 
nada  por  haber  de  malísima  gana  abarcado  lo  para  ellos 
ibtt,  y  es  imposible  para  ellos  porque  lo  consideran  inútil, 
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inútilísimo  para  lo  que  buscan  que  es  el  dinero  que  produciri  [ 
profesión  ó  talvez  el  mero  guslo  de  oirse  llamar  señor  doctor. 

Pero  iy  si  hay  algunos  que,  por  un.i  razón  ó  por  otra,  cree 
útil  y  ulll/simo  saber  nlemají  y  latin? — Qué? 

f  Hay  razón  para  molestar  a  la  mayoría  i  favor  de  la  i 
— No.  La  minoría  debe  sentarse  á  otra  mesa  cargada  de  otro 
manjares.  Cieriamenie  que,  no  habiendo  esíiidíos  de  ampliai 
en  otra  parte,  se  rebaja  el  nivel  de  la  ilustración  y  se  le  hace  ¡ 
literato  argentino  una  posición  muy  inferior  á  ia  del  estrangerc: 
y  como  la  instrucción  dada  en  los  Colegios  Nacionales  es  aam 
forme  en  todas  las  Provincias,  de  ahí  resulta  que  no  hay  latinía 
tas  ni  helenistas  que  algo  valgan,  porque  se  creen  que  eso  <\m 
han  aprendido  es  lo  que  puede  y  debe  saberse  en  el  ramo. — lid 
sjon  fatal! — Esta  ilusión  forma  individuos  superficiales,  hlnchl 
dos  y  vacíos  como  su  misma  ignorancia. 

Es  urgente  ya  remediar  ú  este  mal.  El  remedio  es  sencillo, 
sobre  todo  poco  oneroso.  Que  la  Facultad  de  Letras,  ú  otroinst»^ 
tuto,  que  los  nombres  nos  hacen  á  la  cosa,  pueda  facilitar  el  lo- 
cal y  las  necesarias  comodidades  6  los  profesores  de  asignatura 
superiores;  que  se  reciban  los  exámenes  por  sujetos  competeaiet 
que  los  alumnos  y  los  curiosos  puedan  acudir  sin  trabas,  y  dar) 
no  dar  exílmenes,  sin  que  estos  se  requieran  para  nada ;  que  le 
profesores  quieran  desempeñarse  bajo  condiciones  nada  gravo 
sas  al  erario,  y  este  es  el  fomento  único  que  se  requiere  de  par 
del  Gobierno.  Si  los  maestros  son  realmente  eminentes  lendri 
discípulos,  aunque  pocos  por  la  misma  naturaleza  de  los  esiudioi 
Si  no  los  tienen,  una  de  dos:  á  no  es  eminente  el  maestl 
como  se  creyó  ser,  6  no  está  el  país  preparado  para  tal  ei 
señanza ;  en  ambos  casos  el  Gobierno  no  le  debe  nada ;  peí 
el  Gobierno  debe  hacer  aquello  que  Cristo  dijo  de  sus  discípulo) 
«Donde  quiera  que  hubiere  algunos  congregados  en  mi  nombf 
allí  estaré  yo  en  medio  de  ellos.  i>  Si  se  encuentra  una  i 
docena   de   individuos,  jóvenes  6  ancianos,  que  quieran  as 
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^^s  estudios  de  griego  ó  de  latín,  déseles  un  profesor  que  se  en- 
venda con  ellos  como  pueda ;  si  el  profesor  es  bueno,   bajo   to- 
4os  conceptos,  y  si  al  mismo  tiempo  la  autoridad   consiente  en 
^0  iamiscuirse  para  nada,  la  clase  del  tal  profesor  aumentará  en 
^Biportancia  y  vendrá  al   caso   subvencionarla.     Los  rudimentos 
4^  se  dan  en  los  Colegios  Nacionales  corresponden  á  prepara- 
torios, tienen  definida  su  cantidad  y  su  grado,  y   no  tienen  que 
^r  con  la  ampliación  y  el  desembarazo  de  los  estudios  de  Gim- 
'^ío;  allí  maestros  y  discípulos  trabajan  libcralmcnte',   haga  el 
wbierno  que  esto  sea  posible  para  los  pobres,  que  los  ricos  afi- 

■ 

^'oiiados  d  tales  estudios  tendrán  á  su  elección  el  establecimiento 
í^e  mas  les  agrade,  aquí  ó  en  otra  parle.  Los  que  son  ricos  y 
^Clonados  no  quieren  ser  menos  que  nadie,  pero  si  algún  pobre 
^  Xalento  quiere  aprender,  debe  encontrar  dónde  y  con  quien 
bacerlo.  Esta  es  la  verdadera  república  dcmcrática,  lo  demás  es 
1U&    manifiesto  falseamiento  de  la  república. 

El  conocimiento  del  griego  y  del  latin  es  siempre,  y  en  todos 

casos,  y  en  todas  dosis,  útíl;   pero  lo  es  en  grado  eminente  para 

los   que  llevan  su  estudio  á  un  cierto  grado  de  perfección.     Esto 

c*  indudable,  y  no  se  somete  al  juicio  de   los  profanos,  pero  es 

^rea  de  algunos  años  de  consagración  especial ;  y  es  al  contrario 

^n  despilfarro  de  fuerzas  el  que  hacen  los  que  no  lo  llevan  á  cabo. 

Sin  embargo  no  deja  de  ser  útil  para  la  medicina,  historia  naiu- 

'*^'  y  otros  ramos,  habilitando  para  mas  fácilmente  sacar  partido 

^  los  diccionarios  especiales  que  dan  la  etimología  de  cada  una 

^  fas  palabras  y  vocablos  técnicos  usados   en   dichas  ciencias. 

*'  es  que  yo   no   hallo   malo  aquello  poco  que  se  da  en  los 

^'egíos  Nacionales,  porque  al  fin  ello  es  un  germen  que  puede 

^*Pertar  apetitos  mayores,  pero  siempre  queda  en  pié  la  neccsi- 

^Q  de  un  Instituto  de  Estudios  de  Ampliación  para  el  perfecciona- 

*^nto  de  los  que  quieran  profundizar  ciertos  ramos,  y  entre  ellos 

Siiego  y  el  latín,  y  ya  que  lo  he  dicho,  valga   para   cualquier 

^o  ramo  para  el  cual  se  presente  un  número  regular  de  alumnos. 
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Esta  es  mí  opinión. 

Yo  creo  que  la  Facultad  de  Letras  que,  mas  hoy,  mas  nu 
na,  se  ha  de  reorganizar,  sea  con  este  título  6  con  otro,  sea  . 
estas  ó  coa  aquellas  personas,  deberii  limitarse  á  autorizar 
Estudios  .ic  AmpUacion,  y  los  Altos  Estudios,  dándoles  lono  ^ 
su  prestigio  y  con  su  alto  patrocinio,  y  concretándose  í  los  ei 
dados  y  medidas  de  vigilancia  científica  y  régimen  acadjal 
para  alejar  todo  lo  que  se  parezca  á  charlatanismo. 

Y  DO  soy  yo  solo  el  que  noia  con  esir.iñeza  1.1  exisKncúi! 
este  vacio  ;  pero  diré  lambiLU  que  no  proviene  esa  falta  (Je  . 
cosa  ^ino  de  la  prisa  con  que  ha  sido  necesario  proceder  it 
que  Buenos  Aires  se  ha  constituido  de  llrme  en  Capital  delt' 
pública.  Y  esto  que  sigue  no  lo  escribiría,  si  no  tuviera 
cuenta  ú  los  lectores  del  estrangero,  porque  los  de  aquí  S 
esto  lo  mismo  que  yo.  Decía,  pues,  que  nuestra  Facultad 
Letras  estaba  encargada  provisoriamente  de  la  dirección  d& 
estudios  preparatorios,  ó  de  segunda  enseñanza  que  coriet 
den  á  los  Colegios  Nacionales;  pero  su  objetivo  directo  en 
ganizar  y  dirigir  esos  mismos  estudios  con  carácter  de  ampluá 
Así  es  que  sus  programas  son  gigantezcos  para  la  mayoitl 
estudiantes  que  como  es  notorio,  son  los  que  no  tjaitren  distl 
ni  demorarse  en  su  camino,  y  al  mismo  tiempo  son  inc¿M 
para  los  aspirantes  á  sabios.  Muchas  veces  me  sucedió  el 
me  solo  y  aislada  en  mí  modo  de  ver  las  cosas,  tanto  ijUft 
faltó  quien  en  mi  propia  presencia  deplorase  la  mia  ea  el  ' 
de  la  Facultad.  Es  que  mi  filosofía  pedagógica  radica  ea  I 
muy  diferentes,  y  desde  que  dos  personas  inteligentes  no  { 
acordes  en  la  base,  loda  discusión  es  infructuosa.  La  Faq 
quería  elevar  el  nivel  de  los  Estudios  de  Ampliación  del  latEn) 
griego  por  ejemplo  (y  lo  que  digo  del  latin  y  del  griego  u 
dase  de  lo  demás)  á  un  grado  tal  que  compitiese  con  lo. 
completo  que  se  hace  en  los  mas  afamados  Gimnasios  ó  L 
de  Francia  ó  de  Alemania. 
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lagnflico  deseo !  loabiKsimn  aspiración!— Míis,  ;  cómo  lo 
l?— Artificialmente,  á  fuerza  de  dinero,  y  lo  que  es  peor  á 
H  de  fuerza.  Para  que  hubiese  discípulos  de  laiin  que  lle- 
va ser  fuertes,  se  quería  que  la  Facultad  de  Jurisprudencia 
íe«  pan  e!  ingreso  toda  la  cantidad  de  iatin  de  buena  ley 
K  la  de  Letras  enseñase ;  se  quería  que  la  Facultad  de  Medi- 
ina  d  de  Cieocias  Naturales  exigiese  griego  en  la  misma  pro- 
cion,  y  se  creía  que  en  el  cónclave  que  se  llama  Consejo  Supe- 
■  se  podría  forjar  el  instrumento  para  cumplir  con  el  dicho 
agilice:  Compelk  fo?  inlrjrc  Mi  teoría,  que  la  llamo  mía  no 
pw  haberla  Ín\-eniado  sino  por  haberla  obedecido,  y  la  que  he  em- 
pitada  prácticamente  por  mas  de  cuarenta  años,  es  la  misma  que 
tUffliie  hoy  en  pedagogía,  la  antítesis  perfecta  del:  Compelie 
¡SiorflTí,  He  formado  algunos  discípulos  de  Iatin,  bastante 
wcon  arreglo,  se  entiende,  al  tiempo  en  ello  empleado  ;  y 
tomitmodigo  respecto  de  Í,t  historia;  pero,  diré  ;í  usted,  todos 
Kffjo  aficionados  í  eso  estudio.  El  dinero  que  yo  ganaba 
•íwnpW  lililmenie. — Vaya,  vaya,  me  dirá  alguno,  metido  ú 
i:  «Pero,  señor  maestro,    con   perdón   de   Vd,,   cualquier 

Uirasmiie  lo  que  sabe  á  discípulos  ganosos  de  aprenderlo.» 

rAun  tnas,  «el  que  tiene  mucho  deseo,  y  mucho  tálenlo  apren- 
t  Uitatin  maestro  ninguno.» — Guay  !  ^y  eso  me  lo  dice  Vd. 
wí*— Pero  no  es  esa  la  habilidad  que  yo  pregono  sino  la  otra 
i  DO  tonar  la  voluntad  de  los  que  no  querían  aprender  Iatin. — 
Mí  veces  me  ha  sucedido  que  los  niños  me  han  dicho  en 
I  «órnenlo  mismo  de  asislir  á  clase  sin  saber  la  lección:  «S 
Itin  no  sirve  para  nada !  ;  De  qué  le  sirve  á  Vd.  todo  el  latín 
«Mbeí— Pregúnteselo  Vd.  á  los  oradores  que  se  inspiran  en 
teron,— Cicerón  está  traducido. — Sí,  pero  se  cuentan  por  mi- 
fe' Iw  autoren  que  no  están  traducidos. — Ya  se  les  ha  sacado 
nto  que  pueden  dar. — Bueno,  pero  hay  una  porción  de 
»M  en  que  hace  suma  falta. — Yo  estudio  para  ingeniero. — 
Bueno,  pero  también  al  pobre  muchacho  que  quiere  ser  abogado 
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lo  cargan  coa  lanía  lílgebra  y  con  tama  física  y  química.  Con- 
vénzanse Vds.  que  no  hay  cosa  mas  lonla  que  un  hombre  qif 
llene  que  esiár  mudo  si  no  se  le  toca  precisamente  a<]ue!lo  que  ea 
de  su  oficio.» 

Así  es  que  no  hay  desvio  en  la  lógica.  Mientras  el  niño  no 
tiene  vocación  ó  edad  para  dirigirse,  mientras  eslí  en  los  prepa- 
ratorios, puede  y  debs  hasta  cierto  punto  prescindirse  de  su  vo- 
luntad; para  eso  hay  un  mínimum  de  puntos  con  los  que  el 
alumno  de¡a  atrás  y  abandona  para  siempre  aquellos  ramos  de 
estudio  que  no  le  gustan  ;  mas  en  los  estudios  de  ampliación  en 
que  ya  se  iraKa  ia  entrada  á  la  futura  carrera,  debe  respetarse 
mucho  la  afición  ingénita  del  estudiante,  y  ésta,  en  los  alíos  tstu- 
dios,  debe  hacer  ley ;  esta  alicíon  debe  además  fomentarse  como 
un  medio  de  contrarrestar  en  pane  la  violencia  de  las  pjsiones 
sensuales  que  hacen  del  hombre,  como  dice  Horacio.  Epican  iie 
grege  poTcwn .  Esta  consideración  altísima  y  trascendental  hay 
que  tomarla  en  mucha  cuenta,  pues  en  el  retrato  que  hago  arriba 
de!  sabio  le  falta  este  rasgo: — El  sabio  no  desprecia  los  placeres, 
pero  no  es  dominado  por  ellos. 

Pero  antes  de  concluir  me  permito  inculcar  de  nuevo  esta  gran 
verdad: — La  enseñanza  de  Amptiacion,  y  cotí  mayor  razón,  la  de 
Altos  Eiladioí,  no  pudiendo  nunca  contar  con  un  crecido  nUmero 
de  alumnos,  no  debe  darse  sino  en  los  grandes  centros  literarios, 
y  por  los  maestros  mas  competentes  que  hayan  hecho  sus  prue- 
bas  y  que  no  estén  del  todo  atenidos  (\  los  provenios  de  t 
enseñanza. 

Lo  demás,  que  pretende  un  articulista  en  la  *  UnivcraJadti 
que  el  plan  d?  los  Colegios  Nacionales  sirva  «para  la  3p!icaciO| 
inmediata  »  de  lo  que  allí  se  aprende,  es  contnirio  al  sentido  f 
nuíno  de  las  palabras.     Ese  plan  de  seis  años  prtpara  necesar 
mente  para  lo  que  es  general  y  por  consiguiente  en   calidad   1 
preparación  general,  para  después  poder  cntr.ir   á  una  preparjaoi 
especial  que  es  una  car.Tra  cualquiera,  donde  recien  se  prepara  t 
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alumno  i  eipiai:ir  lo  que  sepa  y  pueda.  Yo  quisiera  saber  cual 
stTin  el  Instituto  que  recibiendo  chicuelos  de  doce  años,  los  lar- 
gase i  los  diez-iocho  de  edad  en  aclilud  de  aplicar  inmediatamente 
sus  conacimientos.  Ni  el  mismo  Pico  de  la  Mirándola  valía  un 
bledo  &  los  dieziocho  años,  á  no  ser  para  hablar  como  un  loro; 
mas  en  la  prdclica  nadie  es  genle  ú  los  dieziocho  anos.  Gracias 
que  á  esa  edad  s?pa  c!  jdven  ó  sus  padres  ¿qué  es  lo  que  quiere 
ser,  y  pura  qué  puede  servir !  El  pocia  Pérsio  no  se  dirigía  d 
mocitos  de  dieziocho  años  cuando  decia  :  /¡nan  tí  Dais  nsf  jussil, 
tí  humuna  í¡ua  parte  lócalas  e¡  ¡n  re,  dhce. 
'  Por  último,  el  que  ha  juzgado  mejor  el  nuevo  plan  de  estudios 
o  Fí|jro  diciendo :  Aceituna  una. — ¡¡Cúmo  haria  el  pian 
lira  satisfacer  .'t  los  alumnos  entre  doce  y  dieziocho  años  de  edad 
li  ellos  ni  sus  padres  saben  lo  que  quieren,  y  lo  que  es  mas, 
1  pueden  saberlo?  No  hay  que  afligirse  tanto  á  favor  de  los 
e  quisieran  «labrar  en  la  sociedad  su  propia  elevación  ú  tener 
a  conciencia  de  su  propio  papel,  »  como  dice  el  articul'sta,  por- 
te aqiie1l<)s  que,  desde  la  edad  de  dieziocho  años  y  dnies,  se 
n  ya  con  un  arranque  de  personal  iniciativa  para  labrar  su 
vadon  dice  El  Esimiíante  que  son  rarísimos,  y  que  el  plan 
no  ha  sido  hecho  para  satisfacer  aspiraciones  particu- 
i,  )  sí,  comunes,  generales. 

Ij  mayor  pane  nunca  jamás  labrarán  en  la  sociedad  su  propia 
a  ni  tcndr.'ln  propio  papel  con  ó  sin  conciencia  de  ello. 
■Lj  empleomanía  no  proviene  del  plan  de  estudios,  sino  de  lo  re- 
lie que  esiiln  ciertos  individuos  i  no  someterse  á  plan  de  njn- 
uwpccic;  la  empleomanía  proviene  del  deseo  muy  natunl 
I  ifc  vivir  de  una  renta  en  vez  de  formar  un  capital.  ¿  Qué  hay  en 

■  dlodt  rtprehcnsible? — Ahora  si  los  empleos  se  multiplican  por 

■  canuijgenas  ú  una  buena  administración  esto  es  del  resorte  de 
I**  política  y  el  plan  de  estudios  no  puede  transformar  las  condi- 
I  tUBa  económicas  del  país.     Como  el  articulista  cita  al  Coronel 

iWM,  veo  que  le  gustan  las  narraciones  de  los  viejos,  y  me 
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pennito  la  siguiente. — Hace  unos  cuantos  años  se  levaotd 
Londres  una  batahola  entre  dependientes  de  comercio  alema 
é  ingleses,  porque  estos  ültimos  consideraban  ú  los  prímei 
como  intrusos  en  las  casas  inglesas,  calificlndolos  de  nueva  ¡ 
vasion  de  Godos.  La  cosa  llegij  hasta  las  columnas  del  Tü 
que  es  donde  yo  lo  leí,  y  me  acuerdo  que  el  Timrs  hacía  pi 
senté  .1  sus  lectores  que  no  era  esiraiio  que  el  comerciante  ingi 
prefiriese  al  dependiente  alemán,  el  cual,  l'uera  de  que  sabia  n 
idiomas,  se  levantaba  también  mas  temprano,  era  mas  obedieil 
menos  gastador,  y  en  caso  de  conveniencia  mas  fácil  de 
y  que,  si  bien  como  inglés  el  patriotismo  hablaba  al  corazoa  i 
comerciante,  el  interés  hablaba  al  bolsillo  del  mismo. — Y  ahí 
yo  pregunto  ¿  quien  tenía  !a  culpa  de  la  derrota  de  los 
dientes  ingleses  i"  ¡  El  plan  de  esludios .'' — Creo  que  no;  creo  q 
el  plan  en  este  caso  sería  lal  que  pudiesen  aplicar  inmedíat 
mente  lo  que  hablan  aprendido.  Lo  que  hace  ú  un  hombre  I 
ner  conciencia  de  su  propio  papel  y  labrarse  su  elevación  m 
las  calidades  de  corazón  y  de  car.Vler  con  que  ha  nacido.  L, 
talentos  de  primer  drden  se  abrirán  camino  á  la  luerza:  Fi 
viam  imvenicnt  adcriti¡iic  yocatus  Apollo. 

Por  lo  demás,  sean  cuales  fueren  los  vaivenes  y  caprichos  • 
las  asignaciones  presupuestarias,  sean  cuales  fueren  los  cam] 
en  el  personal  de  los  profesores,  ello  es  que  va  ganando  leu 
en  el  seno  de  la  minoría  de  aspirantes  á  sabios  la  alicíon  &  | 
altos  esludios  literarios,  y  si  aqui  no  se  ha  formado  todavía 
Sociedad  para  el  fomento  de  los  Altos  KstuJios  es  debido  á  la  h 
tereogeneidad  de  los  elementos. 

Concluiré  con  la  traducción  de  una  correspondencia 
muestra  de  hecho  que  aun  hoy  dia  el  helenismo  está  léjoa 
acercarse  &  su  ün. 

— «Carta  de  Suiza — Edipo  Rey,  representado  por  los  oh 
DOS  del  Gimnasio  en  el  teatro  de  Berna. — 

«Por  dos  veces,  el  ij  y  el  27  de  noviembre  del   año  pa4 
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(1882),  y  ambas  veces  con  un  teatro  lleno,  los  alumnos  de  las 
clases  superiores  del  Gimnasio  han  representado  en  griego  en  el 
teatro  municipal  de  Berna  el  Edipo  Rci  de  Sófocles.  Este  hecho, 
poco  importante  en  sí  mismo,  no  deja  de  ofrecer  un  cierto  interés 
bajo  diversos  puntos  de  vista.    Después    del  año  i^i,  fecha  en 
que  se  representó  el  Plutus  de  Aristófanes  por  una  Sociedad  Li- 
teraria de  Zurich,  no  se  había  visto  on  Suiza   ninguna  represen- 
tación en  griego,  y  el  autor  de  la  música  ];ara  el  coro  ínC-  nada 
menos   que  el  reformador  Zw¡n^^^!i,   ^uitii   la  «•■íniiiis..)  al^^unos 
meses  antes  de  ir  á  perecer  en  la  b-itaü.»  uk-  Cí\p\k\.    í-'or  consi- 
guiente, el  ensayo  de  lus  alumnos  ile  !l!lv^^l¡  j  ('imiKi;.iü  uiiia  ya 
el  atnictivo  de  una  verdadera  novcdul.    Adem:iN,  \o  c^\w  es  mas 
importante,  ella  ha  tenido   por  cfi.cto   «I  imanar  amigus,   según 
parece,  no  solo  al  Gimnasio   que  es  Jv  ¡\xi'.:nu-  crL.'aciün,  sino 
también  á  los  estudios  clásicos.    Se  sabe  que  !a   lucha  entre  los 
oartidarios  de  la  predominancia    de    las    malemálicas  y  de   las 
ciencias  en  la  enseiíanza  gimnasia?,  y  los  que  rechazan  la  inva- 
sión de  los  realistas  y  pretenden,   después  como  antes,  mante- 
ner las  lenguas  antiguas  en  el  centro  Je  los  esiudios,   ha   tenido 
por  consecuencia  el  incitar  á  estos  lilíir.  os  á  introducir  en  los 
gimnasios  suizos  una  libertad  de  acción  mayor  í.jUe  l.i  que  existe 
en  Alemania.    Al  espíritu  un   tanto    rutinero   y   eminentemente 
práctico  del  suizo  se  le  hace  cmsla  a:  riba  el  admitir  :.;■.  ner;iímeii- 
le   que  Jas  lenguas  muertas  sean  par.:  los  e>.tuu¡o.s  ulteriores  de 
una  utilidad  á  la  que  nada  pued  \  eoeivaler,  y  en  p;:nicuíar  la 
lengua  griega  encuentra   numerosos  advertí! lo.,  á  l;;l  punto  que 
en  mas  de  un  Gimnasio  la  enseñanza  no  r-;  o':Iig;!'iori;!.    La  re- 
presentación de   que  venimos  habl.iüdj    la    pijducido   .«^obie   el 
público  de  esta  ciudad  una  impreíior.  un:-,  lio  mas  p-rofund  i  de  lo 
que  era  dado  esperar,  y  durante  dos  dias  ha  ab:sorb¡do,  dig:ímos- 
lo  así,  la  atención  general  en  un  gn'do  i.;:  que  s'-  pii.  d"  .líiimar 
con  toda  certidumbre  que  mi¡ch;i>  ani:'^u.;s  ¡';eü.:iijv¡c!one'  eoii- 
ira  el  griego  han  quedado  desautorizadas  y  ii.i^t.i  úesarrai^adas. 
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Por  lo  demás,  la  representación  ha  tenido  un  éxito  brillante  que 
ha  superado  cuanto  pudiera  esperarse,  y  si  ella  ha  mostrado,  aun 
á  los  espíritus  mas  superficiales  que  buenas  razones  tenemos 
para  estar  aun  hoy  dia  llenos  de  entusiasmo  por  el  genio  de  "U 
Sófocles,  también  ha  dado  testimonio  al  mismo  tiempo  del  cd 
de  m:  estros  y  alumnos,  y  del  buen  éxito  con  que  ellos  han  tir 
tado  efe  penetrar  en  el  espíritu  de  la  poesía  antigua. 

Sendas  dificulind'.  s  Inbían  debido  superarse.  Afín  de  no  tur 
la  m.-jrci^'í  rc?-,'ul.'ir  de  los  estudios  con  los  ensayos  de  la  pie 
había  sido  iicrcsario  hacerlos  en  las  horas  de  recreo,  y  así  se- 
continuado  hasta  el  último  dia.  El  asunto  de  los  coros,  era  i 
cuestión  de  bulto.  La  persona  que  tenia  la  dirección  de  la  empre 
ignorando  que  ya  habían  sido  puestos  en  música,  y  en  partió 
por  Lachner,  se  la  encargó  al  excelente  profesor  de  canto  del  < 
tablecimiento  Sr.  Carlos  Hunzinger,  quien  ya  se  habia  he  O* 
conocer  como  compositor.  El  Sr.  Hunzinger  ha  desempeñado  e 
tarea  con  mucha  inteligencia,  y  vuélvese  á  hallar  en  «su  obra  i 
que  es  muy  bclia,  la  antigua  simplicidad.  Estos  cantos  son  lo 
que  impartían  á  la  repVesentacion  su  verdadera  grandeza  y  qil^ 
dejaron  á  todos  encantados,  tanto  á  los  ejecutantes  como  á  lo-í 
oyentes.  La  partición,  estrictamente  fiel  ¿í  la  prosodia  y  al  ritmen 
original,  está  escrita  para  una  sola  voz;  no  podía  hacerse  de  otro 
modo  sin  c.uisar  tropiezo  ala  observación  del  metro  griego  y 
sin  dan;:r  á  su  efecto.  El  acompañamiento,  y  nadie  se  quejará 
d(í  ello,  era  cuanto  se  quiera  menos  clásico;  pues  hoy  dianadie 
hallaría  soportable  el  unisón  de  un  coro  de  hombres  sostenido 
simplemente  ñor  el  t'^iuie  pizzicato  de  la  lira  y  por  el  delgado  so- 
nido de  la  flauta. 

Para  acompafnr  las  cortas  y  simples  estrofas  del  coro  se  con- 
tenieron con  al^'^Linjj  instrumentos  de  cuerda  y  unos  pocos  d< 
viento  con  dos  trompetas.  Otra  gran  dificultad  era  el  acomodaj 
las  exigencia^  de  la  escena  antigua  á  las  disposiciones  del  teatrc 
moderno.    La  escena  del  coro  no  podia  quedar  separada  de  h 
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escena  propiamente  dicha,  como  en  el  teatro  griego,  donde  dicha 
ttcena  quedaba  mas  alta  de  un  metro  sobre  el  espacio  llamado 
orchatray  donde  estaba  el  coro  rodeando  el  altar  de  Baco.   Del 
mismo  modo  en  cuanto  al  fondo  de  la  escena  que,  en  el  teatro 
antiguo,  era  ocupado  en  todo  su  ancho  por  el  palacio  del  rey, 
una  tal  disposición  de  la  decoración  con  tres  puertas  utilizables 
y  que  en  rigor  eran  necesarias,  hubiera  aumentado  demasiado  el 
riesgo  de  la  empresa  en  punto  á  finanzas,  al  mismo  tiempo  que 
hubiera  imposibilitado  el  desplegar  la  vista  sobre  la  campaña  de 
Tebas.  Al  contrario,  un  bastidor  colocado  á  la  derecha  mostra- 
ba en  perspectiva  el  palacio  adornado  de  columnas  y  de  cariáti- 
des, mientras  que  ¿í  la  izquierda  se  divisaba  un  grupo  de  árboles 
CQ  la  campiña.     La  cuestión  de  trages  fué  mas  sencilla;  los  re- 
cursos del  teatro,  la  locación    y  en  último   caso   la   confección 
Waron  á  todo  ello. 

El  21  de  noviembre  todo  estaba  pronto.    Li  vLspera  habia  te- 
tudo  lugar  el  ensayo  general  á  qu-;  habían  sido  iavít:iJos  seis- 

• 

Cientos  alumnos  de  la  ciudad.  Estos,  con  su^  n'Ia(::jn"s  \  mis 
^cripcioncs  entusiastas,  contribuyt'roii  no  poco  <m;  r-u  itar  !.; 
CDnosidad  del  público  para  este  nuevo  i/iI^mü  *.!''  d:vrii\v;!u::lo, 
* lal extremo  que  la  noche  de  la  ri.'prcM'niacIoii  rl  retiñió  del 
teatro  resultó  ser  pequeño  para  la  multitud  qutr  íse  agolpaba  á 
sus  puertas.  En  la  sala  toda  la  alta  cultura  beincsa  est.íba  re- 
presentada por  miembros  del  Bundsrath.  por  cir.bajadorrs,  pro- 
fesores, estudiantes,  y  entre  ellos  una  asistcnoia  n.\:;u!;:r  dr  se- 
ñoras ú  quienes  el  griego  no  habia  ajustado.  \'\  vi'rdad  que 
<*ttde  semanas  antes,  los  libreros  habian  puesto  en  venia  ¡a  tia- 
dacciondcDanner  y  Thusiekum,  y  apenas  podian  atender  á  la  d'.  - 
'Mnda;  amas  de  eso,  hab.'ase  impreso  una  an.'ilisis  muy  detaüa- 
<«  de  cada  escena  en  el  orden  déla  pieza,  lo  qu»,'  permitía  ;i 
todos  y  á  cada  uno  seguir  la  marcha  de  la  acción.  De.s;nies  de 
»  ejecución  de  una  abertura,  obra  del  iniati^iable  conu^o.sitor 
Sr.  Huuzinger,  comenzó  la  pieza.  Ya  la  jiriniera  e.-e  na  er^  que 
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los  suplicantes,  .íncianos  y  niños,  conducidos  por  el  gran-sacer- 
doíe,  desíil.iM  d'..'l;int-.'  d^-I  .'i;i;ir,  ír.ivfndo  los  ramos  de  olivo  en- 
irdazadüs  con  ínfi.il:i>   >  i:íi\k1:ls,    oiVecín   un  cuadro    lleno  de 
poéticM  b'.'!Ii':/'.i;  in  iÑ  cu  hidü  .iparcció  el  rey  Edipo  de  noble  as- 
pecto, con  un  ptviVi  ííii'.'í^o  purísimo  y  un  órgano  admirable,  y 
dejó  ca:T  dv  sus  labios  Ion  vvrsos  majestuosos,  como  si  fuera  el 
grief^o  su  !eni;ui  nal  i  va,  el  auditorio  fué  conmovido,  desvaneció- 
se toda  inquietud  uÑCrPiica  acerca  del  éxito  de  la  tentativa,  y  la 
impresión  favorable  ár\  principio  no  hizo  mas  que  acrecer  de  es- 
cena en  escena.   Dr  un   notable  vlecto  sobre  el  público  filé  la 
pdrodosj    cu  indo  el  coro  de  los  ancianos  se  adelanta  solemne, 
implorando  la  protección  de  los  dioses  sobre  la  ciudad  devasta- 
da por  la  peste.    Había  uno  creido  un  momento  hallarse  al  pié 
de  la  AcrópoÜN  dv  At-z-nas,  tanta  era  la  grandeza  y  tanta   la  poe- 
sía quL'e>í  e.^.'.íi!!  r/v..:!a.    E>  sabido  que,  desde  Aristóteles, 
ri  f^J'pü  ii-\  lia  n:-^  j  v^n  lod.os  li-anpos  considerado  como  el  mo- 
d-jlü  d.  !■!  n':-:.-d!a;  !'j>  r^j/vci. ¡dures  lian  podido  apreciar  por  sí 
' -iisMij.-  !■)  •  :  ■  1  :-:.i:i  '■! )  d«;  i:>i"  iaioio.  No  hay  trozos  lánguidos, 
ño  ívi-.    ii.'j'i -<  !ir;  •  •:     oa,  j  /«O:    un  poder  mágico  el  espectador 
>'.    m  ir.ti ;:  .i    '  ü  ;.'ir.iH.nMj   l)-.:<\  el    desenlace;   el  silencio  mas 
solemne  reinaba  rn  la  *-aía,    y  el    público  hondamente   conmo- 
vido, sr  d''¡aba  arrastrar  de  ese  fatal  e:>labonamiento    que    liga 
á  Kdipo  por  su  propio  juramento,  lo  lleva  á  vaciarse  los  ojos,  y 
á  huir,  í^uiado  por  su  iiija,  de  ese  pais  maldecido  de  los  dioses. 
La  emoción  in  sido   también  viva  en  notable  grado  en  el  mo- 
mento que  lonna  r!  punto  culminante  de  la  pieza  cuando  Edipo 
le  arranca  al  pislor  la   hoirible  verdad;  y  asimismo  la  escena  si- 
guiente que,  \'.i.:n.\  de  lamentaciones,  parece  en  la  lectura  adolecer 
de  monotonía,  no  lia  nareeiilu  tal  en  la  escena.  Es  verdad  que  ella 
exilie  mueho  de  parle  d.-l  actor,  y  que  el  joven  que  hacía  el  papel 
d.*  prot  i_;o¡iisia  s  -  h  i  mostrado  á  la  altuía  de  su  cometido,  á  tal 
junito  qu  '  en  la  liltim.i  e>cena,  cuando  se  les  presentan  á  Edipo 
sus  niet  is,  ha  sib!dj  s '.car  líi^rimis  á  todos  los  espectadores. 
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<A  parte  de  este  primer  papel  y  del  coro,  los  cuales  ambos 
á  dos  han  conseguido  el  mayor  éxito,  los  demás  actores  desem- 
peñaron muy  bien  el  trozo  respectivo,  contribuyendo  cada  uno 
por  SU  parte  al  buen  resultado  del  conjunto.  Particularmente 
atrayente  era  el  pqpel  de  Jocasta,  papel  muy  difícil  de  sostener; 
pues  aun  cuando  el  arte  ingenioso  del  modista  y  del  peluquero 
había  logrado  darle  á  un  estudiante  el  talante  de  una  reina,  no 
por  eso  era  menos  arduo  para  un  joven  estudiante  el.  expresar 
las  terribles  luchas  interiores  que  pasan  en  el  seno  de  esa  mu- 
ger.  Creón  ha  sido  representado  con  mucha  vida  y  galanura,  y 
el  mismo  elogio  puede  hacerse  de  los  demás  actores.  Una  ob- 
sen-acion  general  es  la  pronunciación  correctísima  del  griego  y 
la  ausencia  de  toda  canturria  en  la  dicción  del  verso.  La  inter- 
pretación ha  sido  muy  exacta,  á  tal  punto  que  aquellos  de  los  es- 
pectadores que  nunca  han  sabido  griego, — ó  los  que,  como  os  el 
caso  de  la  mayoría, — lo  habian  olvidado,  pudieron  seguir  sin 
ninguna  dificultad. 

<  Así  es  que  el  público  se  ha  retirado  conmovido  y  entusi-js- 
mado  á  un  punto  tal  que  jamás  se  habría  creído  posible,  y  que, 
en  la  buena  ciudad  de  Berna,  no  es  todo  eíio  mas  quo  un  con- 
derto  de  alabanzas  y  de  enhorabuenas. 

« Esperemos  que  el  ejemplo  dado  por  Berna  será  imitado  tam- 
bién en  otra  parte  en  Suiza,  y  que  cada  vez  mas  y  mas  ^e  pro- 
pagará entre  los  literatos  esta  opinión,  demasiado  rara  entre 
nosotros,  de  que  nosotros,  á  fuer  de  idealistas  incorregibles,  no 
sin  razón  repetímos  siempre  con  mayor  fuerza  :  Nnestros  maes- 
tros son  los  griegos !  p 

— ...  Oh!  Berna,  Berna,  conque  en  tas  muro"!  se  ^iv^  í.i 
vida  literaria!  ...  la  verdadera  hi^h-íi^'-'/ 

J.    M.    LA?ñ£.N. 
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CUESTIÓN    DE    LIMITES    CON    BOLIVIA     (i) 


(Eslndios  sobre  la  historia  diplomática 

de  la  Repiiblica) 


Bolivar,  sinembargo,  dcspucs  de  haber  resuello  la  restitución 
de  Tari  ja,  quiso  obtener  una  renuncia  de  derechos  sobre  Ataca- 
ma,  y  en  esta  nueva  cmerjencia  los  plenipotenciarios  argentinos 
sostuvieron  su  buena  doctrina,  y  de  un  modo  tan  concluyeme^ 
que  esa  cuestión  quedó  para  siempre  eliminada  del  debate. 

En  10  de  noviembre  del  mismo  año  de  1825,  los  niiinistros 
argentinos  contestaban  :  «. .  .deben  asegurar  á  S.  E.  que  acep- 
tando el  primer  artículo  de  la  nota  de  25  de  octubre,  ven  con 
satisfacción  reconocido  por  S.  E.,  como  lo  esperaban,  un  prin- 
cipio que  es  el  que  sirve  de  base  á  todas  las  sociedades  conoci- 
das. Que  particularmente  la  admisión  del  segundo  deja  fuera  de 
toda  duda  el  derecho  con  que  las  Provincias  Unidas  reclaman 


^i)  Vcjsc   csic  n.isxr.ü  torr.c  p.   ii-^j. 


t 


CUESTIÓN  DE  Límites  con  rouvia  195 

el  territorio  de  Tarija;  y  por  consiguiente  los  minisiros  considc- 
T»a  concluido  este  negocio. . . 

*S.  E.  cree,  continúan,  que  la  reclamíicíon  del  letriiorio  de 
Tarija  por  el  Gobierno  argentino,  envuelve  el  reconocimiento  tá- 
cito de  la  independencia  de  las  provincias  del  Alto  PcnJ,  declarada 
por  la  asamblea  de  Chuquisaca,  en  el  mismo  hecho  tleno  hacerse 
la  reclamación  por  iodo  el  Alto  Perú.  Los  ministros  que  suscriben 
respetan  ultamenic  la  opinión  de  S.  E.,  mas  ctéea  oportuno  de- 
cir con  claridad,  que  la  ley  de  9  de  mayo  que  deja  al  Alto  Perd 
en  libertad  de  disponer  de  su  suene,  es  la  que  d  su  juicio,  com- 
prende la  sanción  de  su  independencia  por  el  Estado  argentino. 
En  efecto,  el  limitarse  el  gobierno  de  la  República  del  Rio  de  la 
Piala  i  reclamar  únicamente  el  territorio  de  Tarija,  que  no  per- 
tenecía al  Alto  Perú,  es  una  consecuencia  de  aquella  ley.  Se- 
guramente ella  es  la  garantía  mas  fuerte  que  puede  tener  el  Alio 
Perú  de  que  su  independencia  será  reconocida  por  la  República 
del  Rio  de  la  Piala,  pues  aquel  gobierno  no  podia  sin  caer  en 
inconsecuencia,  desaprobarla  determinación  que  estas  provincias 
tomasen  después  de  autorizarlas   para  tomar  la  que  mas  les  con- 

vIoiCK. 

«Habla  lu-"go  S.  E.  del  territorio  de  Atacama,  y  poniéndolo 
en  un  caso  semejante  al  de  Tarija,  exije  de  los  infrascritos  una 
renuncia  completa  y  formal,  á  nombre  de  su  gobierno,  de  aquel 
lerritorio  .1  favor  del  Alto  Perú.  S.  E.  conoce  bien  que  para  ha- 
cer semejante  renuncia  seria  menester  que  los  infrascritos  reci- 
biesen una  autorización  especial  del  gobierno  que  representan, 
y  ao  habiendo  podido  prevenir  este  caso,  tampoco  han  podida 
por  consiguiente  ser  autorizados  para  ello.  Mas  los  que  suscri- 
ben no  críen  necesaria  la  renuncia  que  se  les  pide,  porque  per- 
teneciendo Aiacama,  como  parece  haber  pertenecido  al  depar- 
tamento de  Potosí,  ella  está  incluida  en  la  ley  de  9  de  mayo  y 
correrá  la  slicrie  del  departamento  á  que  pertenezca.  Otra  cir- 
cunsiancia  que  contribuye  á  dar  fuerza  á  este    edículo  es  que 
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habiendo  recibido  los  que  ürman  instrucciones  de  su  gobierna  ■ 
para  la  reclamación  de  Tariju,  carecen  de  cllus  con  relaciona 
hI  territorio  de  Atncamu.» 

El  reclamo  diplomático  se  circunscribe,  pues,  al  lerríiorío  d 
ia  provincia  de  Tarija,  que  Bolívar  reconoce  ser  de  las  Prc 
vincias  Unidas,  pero  que  declara  estar  eventual   y  militarmen- 
te ocup.ido,     ;  Guindo  y   cómo   dcbia   cesar  esia   ocupación  H 
Esie  era  un  tópico    ijuc  debieron   aclarar  los  pleiiipoienciaríosl 
argentinos. 

Empero,  por  olicio    d.ilado  en  el    P.dacio   de    Gobier 
Chuquis^ca,    á   17  de    noviembre  de  182^,  dirigido  á  tos  ple- 
nipotenciarios .irgentinos,  consta: 

«El  nbajo  firmado  tiene  la  honra  de  poner  en  conocimiento J 
de  los  señores  ministros  plenipotenciarios  de  la  República 
gentma,  que  S.  E.  el  Libertador  !ia  accedido  á  la  entrega  del 
la  provincia  de  Tariía,  demandada  por  segunda  vez  por  losl 
señores  ministros,  en  la  nota  fecha  10  del  presente  que  i 
sirvieron  dirigir  á  S.  E.,  y  en  su  virtud  ha  mandado  libn 
las  úrdenes  necesarias  para  que  se  verifique  la  entrega  di-í 
cha.» 

Esta  entrega  se   hacia  bajo  la  condición  de  que  el  lermoríol 
de    Aiacama  quedase  como  pertenecíenlc  al  Alio  Perú. 

La  resolución  de  Bolívar  de  17  de  noviembre  de  iSifl 
venia  :í  nulificar  el  pronunciamiento  del  Cabildo  de  Tarija  áa 
1;  de  agosto,  hecho  bajo  la  presión  del  coronel  O'ConorJ 
y  aún  cuando  luvieron  por  mira  el  hacer  incorporar  á  \a  Asa 
blea  del  Alto  Perú  los  diputados  por  Tarija,  aquella  corpon^ 
cion  había  tenido  la  previsión  de  aplazar  la  resolución  pon 
ardid,  como  consta  de  la  nota  contestación  de  19  del  mism^ 
mes  y  aÜQ,  que  decia  asi: 

«Pero   sienJj    preciso,    para    rciolvcr    sobre    la    incarpo-l 
ración  á  este  cuerpo  de  los  Diputados  que  se  han  electo,. t 
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á  la  vBla  el  acta  de  independencia  de  ese  departamento  de 
Reptiblica  Argentina,  espeni  la  Asamblea  se  la  remita  á  la 
redad  posible  —  Dios  guarde  á  V.  E.  José  María  Si-rr.mo, 
isídenie.  * 

.Resulta  de  todos  los  documentos  oficiales  que  dejo  trans- 
ios: I",  que  e!  gran  mariscal  de  Ayacucho  y  el  Liberta- 
■,  rcconocian  que  Tarija  pertenecia  f¡  las  Provincias  Unidas:  2 
se  declaraba  subversivo  el  principio  de  la  voluntad  popular 
para  ¡usiíficar  las  ÜTísmembraciones  terrilorialcs:  ;".  el  acuerdo 
en  vi  principio  íundannenlal,  de  que  ¡as  demarca cioncs  colo- 
nialcA  de  i&io,  era  la  base  sobre  la  cual  debiti  constituirse  los 
narvo^  Estados  y  su  soberanía  y  dominio  territorial,  es  decir,  el 
uti  po»tJitit  dfl  año  Me:,  como  regla  para  la  deslindes  de  los 
Estiidos. 

El  Hti  pouiJciis  dA  ciño  ditz^  proclamado  con  singular  crite- 
rio en  la  csposicion  del  general  Alvear,  contestando  al  gran 
Maríscjl  df  Ayacuclio;  y  reconocido  por  el  libertador,  consti- 
tuye actualmente  un  principio  internacional  americano. 

«  El  Perú  con  Colombia  y  después  con  el  Ecuador,  dice 
Corpancho,  por  la  provincia  de  Mainas  con  los  pueblos  de 
QuÍ)Os  y  Canelos;  Nueva  Granada;  con  el  Ecuador;  Chile  con 
Bolivi.i  por  el  desieno  de  Atacama,  y  con  la  República  Ar- 
l^atina  por  la  e^tivmidad  austral  del  continente  (Patagonia,  is- 
bu  de  los  Estados,  tierra  del  Fuego  y  Estrecho  de  Magallanes); 
el  Par-igusy  con  la  misma  por  Misiones  y  el  Chaco,  Méjico  con 
CtMtcm:ila  por  la  Provincia  de  Chiapos;'  Honduras  con  Ingla- 
ttiTa  por  cl  litoral  entre  Tnijílli»  y  cabo  de  Gracias  á  Dios, 
con  Nicaragua  por  el  antiguo  partido  de  Nicoya  (hoy  Guanas- 
cate)  y  Ii«  mAiRin  meridion:il  del  Rio  de  San  Juan  y  con  Nueva  , 
Graiuda  por  la  Bahía  Chírigui;  cl  Brasil  con  los  Estados  con- 
dominos á  la  hoya  del  Amazonas,  han  fundada  sus  prelensie- 
an  en  cl  mismo  título  y  toda  la  disputa  ha  rodado 
dilucidar  cual  era  el   ati  possídctis  de   la   época  convenida. 
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Esta  conformidad  de  todos  los  Estados  americanos,  aun  en  kN 
mismos  momentos  de  sus  controversias  de  límiteSi  para  acatird 
valor  de  ese  principio,  le  dd  una  luerza  incontrastable  de  Ic^ 
timidad  (i) 

La  misma  República  de  Colombia  y  el  Perú,  cuyo  go- 
bierno supremo  dirigia  Bolivár  en  1825,  celebraron  luego  d 
tratado  de  1829,  cuyo  artículo  5^.  estatuye — <que  ambas  par- 
tes reconocen  por  límites  de  sus  respectivos  territorios,  In 
m:smü:>  que  tenian  antes  de  su  independencia  los  antiguos 
vireiniitos  de  Nueva  Granada  y  el  Pcrú.> 

Esta  es  la  doctrina  de  los  tratadistas  bolivianos.  El  señor 
Sanlivañoz,  en  su  notable  estudio  de  la  cuestión  de  límites 
con  Chile,  publicidj  en  186^,,  decii:  «Una  vez  determinadas 
las  circunscripciones  territoriales  en  la  primera  época  de  la 
conquista,  era  necesario  seguir  la  manifestación  de  la  volun- 
tad soberana  sobre  esta  materia  en  las  leyes,  cédulas,  órdenes, 
y  otras  disposiciones  de  la  época  colonial,  para  tratar  de  ve- 
riiicarlas  en  el  momento  de  la  emancipación  de  las  colonias, 
ya  que  las  repúblicas  Sud-Americanas  han  adoptado  en  d 
deslinde  de  sus  respectivos  territorios,  el  principio  de  que  sai 
límites  son  los  mismos  que  los  de  las  secciones  coloniales  de 
que    se    formaron.» 

De  manera  que  la  resolución  del  Libertador  Bolivar  man- 
dando devolver  la  Provincia  de  Tarija,  ocupada  miiitannenie 
O'Connor  y  fuerzas  del  ejército  unido-libertador,  estando  do- 
minadas militarmente  las  Provincias  del  alto  Perú  por  el  ma- 
riscal Sucre,  al  man  Jo  del  ejercito  de  que  era  gefe  el  L¡- 
beriador,  era  un  acio  perfectamente  legal,  irrecusable  y  no  Jii- 
geto  á  la  versión  ni  á  la  aprobación  de  Congreso  alguno:  .wt 
trataba  de  una  operación  militar,  como  la  ocupación  de  un  ter- 
ritorio, y  resolver   su  desocupación  y  entrega,  era  acto  que  pfi- 

(!)  %eviitd  di  Linu—Ll  uu  poiii.i<tii  cic.  por  M.  N.  Coipincho. 
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«iKainente  correspondía  .1  la  autoridad  militar.  Esa  resolución 
Bo  (ra  un  convenio  que  cedia  territorios,  no  era  un  tratado  de 
ddMicacion  de  fronteras ;  era  el  hecho  militar  de  desocupar  el 
ttm'loriode  !a  nación  limítrofe,  desocupación  ordenada  y  resli- 
tBcion  ejecutada,  en  virtud  de  la  demostración  de  que  ese  ter- 
ritorio er»  argentino,  con  arreglo  al  ult  possideth  del  año  diez. 

(Fui  6  no  entregada  la  Provincia  de  Tari  ja   después   de   los 
PKOf dados  antecedentes? 

«Reconocidos  por  el  Libertador  Bolívar,  dice  el  señor  Le- 
gwamün,  los  derechos  argentinos  sobre  Tarija,  dispuso  ¡nme- 
siílamcnte  su  entrega  definitiva  ú  las  autoridades  de  esta  Re- 
?i\)lia.  Ya  antes  de  la  adopción  de  esta  medida  estaba  Tarija 
nwrporada  .1  la  Provincia  de  Salt;^  pues  .'i  mérito  de  la  re- 
tÍMiacion  enlabiada  por  el  general  Arenales,  quien  probó  cum- 
píidamenie  que  ese  distrito  formaba  parte  de  esta  Provincia 
We  mucho anlci  de  i8io,  le  fué  entregada  por  disposición  del 
aihical  Sucre,  y  en  su  consecuencia  había  elejido  los  diputados 
91K  debían  representarlo,  tanto  en  la  Honorable  Junta  de  RR, 
ftjmo  en  el  Congreso  Nacional,  y  p?ra  desvanecer  las  dudas 
ifit  abrigan  al  respecto  nuestros  conloiidores,  publicamos  los 
tigoíeiiies  documentos.» 

£1  señor  don  Juan  Martin  Leguízamon,  publica  en  efecior  1". 
iá  nota  datada  en  la  Plata  .'t  ;  de  Junio  de  182;  dirigida  pqrel 
nnñical  Arenales  al  Ayuntamiento  deTaríja,  en  la  que  se  lee — 
«Espusc  igualmente  á  S.  E.  (mariscal  Sucre)  los  diferentes 
iftufot  que  constituyen  ú  Tnríja  parte  integrante  de  la  Provincia 
Saha,  y  en  contestaciones  de  ^o  á  51  de  Mayo  próximo  pa- 
ne dice  que  si  Tarija  en  el  año  de  1810  era  de  Salla,  esto 
Wtír  de  guia  en  el  caso,  y  que  ha  ordenado  al  señor  coro- 
'Coanor  que  prescinda  de  todo  conocimiento  en  ese  pueblo 
territorio. — En  esta  virtud,  siendo  notorio  :Ü  ese  Ilustre 
liamiento  que  muy  antes  de  18  to,  Tarí¡a  dependía  de  Salía 
S.  E.  prescinde  de  tomar  parle  ó  conocimienio  en  ese 
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país,  y  ni  .uin  ha  maiul.ulo  que  se  nombren   diputados  pniü 
Asamb^^'^  cUI  Alio  íVrú,   he  ord- -nació  con  esta  fecha  al  señor 
Tenicnic-^'obiMnaLlor  doctor  don  J.  Vicenie  Ecliazü  pase  ¡nme- 
diatnnKMUc  :i  es:;,  y  que  reasumiendo  el  mando  deque  fuédeqw- 
jaJo,  vijiíe  por  v\    urden,  accíere  cuanto  antes  el  nombramien- 
to de  diputados  qu''  por  las  leyes  existentes  corresponden  á ese 
distrito;  y  J.icic  todo  lo  que  convenga  á  la  paz  y  tranquilidad  dd 
mismo:*  :'  El  Cabildo  y  Ayuntamiento  de  Tarija  por  oficio  de 
29  de  Agosio  del  mismo  aíio  de  1825  acusa  recibo  y  comunica  al 
Capitán  ^^^MU-ral  y  í^^obernador-iniendentc  de  Salta,  marisca!  Are- 
nales, quu  en  eumpíimiento  de  la  referida  suprema  orden,  se  han 
nombrado  diputados  á  la  legislatura  de  Salla  y  dos  diputados  al 
Congreso  Nacional  reunido  en  Buenos   Aires,  cuyo   acto  tuvo 
lugar  el  dia  27  del  mismo  mes   y  año:  5".  La  misma  Municipa- 
lidad   de  Tarija    por  nota  d<^  9  de  febrero  de  1826,  diríjida   al 
mihmo    niariscd  Aicnali-s,  !e  comunica   que  el  Ayudante  de  la 
Letiacioii  Ar^'.'ntino,  Dun  Ciríaco  Diaz  Vclez,  ha  traido  el  oficio 
di.'I    L;b'rlad;u-  vu  que  previene  que   ha  resucito  y  decidido  que 
Tarija  j^'.ríi.'n''eL' ai  í\>!. ido  Arj;cnlino,  y  en  su  virtud  se   le  en- 
tr-.ígiiv  (•!  Piiando  df  1 1  í^rovincia,  como  se  le  entregó  el  dia  4  del 
coriiente — <i  quedando   estos  habitantes   muy  gustosos  y  satisfe- 
chos con  una  medida  tan  análoga  á  su  felicidad  y  adelantamien- 
tos, v  como  JOS  señon'N  Enviados  extraordinarios  no  prescribetti 
sino  únicamente  indican  la  reincorporación  á  la  de  Salta,  pare- 
ció imprescindible  á  esta  Municipalidad  dar  lugar  al  voto  general 
de  Tarija  por  la  independ'mcia  de  aquella  capital,  elevando   las 
razones  y  iundamenios  de   sus  reclamos  ú  la   Superioridad    del 
I-lNiadü  doade  corre>pjad'*:  4".  La  nota  datada  en  Chuquisaca 
á   17   d:  novicaibn;  d.;   182^,  firmada    por   B.  Estenos,  -como 
Secrclariü  General  de  la  PvOpública  Peruana,  y  diríjida  al  gober- 
nador de  la  Provinci  i  de  Tarija,  manifestando  que  "el    Liberta- 
dor, accediendo   al  reclamo  de  la  Legación'  Argentina,  mandó 
entregar  el  mando  de  dicha  provincia  al  Edecán  de  la  Legados 
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^ntini)  don  Ciriaco  Día/.  Velez,  para  que  lome  posesión  de 
:  j".  Nota  del  Enviado  esiraordinario  de  Bolivia  cerca  del 
>terno  argentino,  don  José  María  Serrano,  dirijida  al  gober- 
l«r  y  capiían  general  de  Salta,  datada  en  la  misma  ciudad 
2  de  enero  de  1816,  diciendo — «que  la  diputación  perma- 
iTí  de  la  Asamblea  de  dicha  República,  conforme  d  los 
idables  consejos  y  laudables  scniimienios  de  S.  E.  el  Li- 
lador  de  Colombia  y  el  Perú,  le  ha  ordenado  que  al  Ejecu- 

>  Nacional  del  Rio  de  la  Plata  proteste  solemnemente,  que 
■ci  la  República  de  Bolivia  incorporará  i  si    terríiorio  alguno 

Ui  Provincias    Unidas,  aun   cuando  lo  deseen  y  pidan  sus 
btimies,  sino  fuere  en   virtud    de  convenio  legal,  pacifico   y 
úgable  con  el  Gobierno   Supremo  de  esas  Provincias»,  y  lo 
ne  en  conocimiento  del  gobernador  de  Salta.» 
Ellos  documentos  oficiales  son  concluyentes.     Ellos  prueban 

KSlilucíon  oficial  del  territorio  de  Tarija  y  la  declaración 
•emiie  de  que  jamís  se  incorporarán  á  Bolivia  terrilorios  ni 
winciaí  del  Estado,  sin  previo  acuerdo  y  convenio  entre 
ibas  gobiernos.    La  cuestión  quedaba  así  terminada,  reconocido 

derecho  y  ejecutado  el  acuerdo.    Los    sucesos    posteriores 

>  cimbtan  la  fa^  legal  de  la  cuestión,  la  presentan  bajo 
m  aspectos  y  la  hacen  mas  grave,  porque  importa  una 
Moa  á  la  soberanía  y  dominio  del  distrito  de  la  República 
fgtaiina. 

Dúo  Facundo  Infante,  ministro  de  relaciones  esteriores  de 
dIítÍ),  por  nota  de  9  de  setiembre  de  1826,  dirijida  al  gober- 
>dv>intendenle  de  Salta,  le  manifiesta  que,  apesar  de  tat  10- 
ucí  declaraciones  del  gobierno  boliviano,  la  acta  de  la  Muni- 
pilidad  de  Tarija,  que  pide  su  reincorporación  al  Alto  Perú, 
^fp  i  desconocer  las  anteriores  declaraciones,  por  los  funda- 
mos que  espresa. 

Que  habiéndose  negado  el  gobierno  argentino  á  admitir  pil- 
ocanente   al   Enviado  de   la   Asamblea   General   de    Bolina, 
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fncargado   no   solo   de   transigir   los  asuntos  pendientes  i 
de    los  tratados    de    límites,  quedan    inciertos   ios   datos 
virtud   de  los  cuales  el  Libertador   resolvió  el   asunto   de 
rija   y  por    ello,    reincorpora   ese  territorio   ú    Bolivia, 
que  se  decida  la  demarcación  lerritorial. 

Innecesario    mp   parece  demostrar   la  mala    fé  del  procer 
miento:  Tarija  fué  entregada  por  Sucre   y  por   Bolívar  ím 
dicionalmente  sin  que   dependiese   la  validez   de   ese 'acto, 
tratado  d;  l'mliej  qu?  pud¡;ra  celebrarse  en  adelante. 

De  modo  que,  cualquiera  que  fuera  la  razón  que 
aplazar  el  recibo  oficia!  del  Sr.  Serrano,  ese  acto  no  d^k 
derecho  de  reivindicación  i  Bolívia,  puesto  que  había  oc=^  «- 
pado  i  Tari¡a  mililarmenle  y  como  medida  de  guerra,  lo  q  «Jí 
no  es  título  de  dominio  por  e!  derecho  de  gentes.  Reconoc^J- 
do  el  principio  del  uti  pbssidtth  ¡kl  año  die:  como  regla  \cff^-^' 
para  las  demarcaciones  territoriales  de  los  nuevos  Estado^- 
es  evidente  que,  cualquiera  que  fueran  las  emerjencias  super^"" 
vinie'ntes,  el  derecho  no  se  alteraba,  ni  se  núlíñcaba  un  aet-^' 
consumado  y  una  obligación  internacional  perfecta. 

Las  argucias  de  que    se  vale  el  sofislii  Infante,  no  aller;in  1^^ 
claridad  del  principio  aceptado,  y    solo  muestran  que,  aprovc-^ 
chándose   de  la  guerra  que  íi  la  sazón   absorvia   al   gobtei 
argentino,   obligado   ú  combatir  al  Imperio,  trataba  de  i 
rir  á  las   vías   de    hecho,  buscando    en   la     posesión  f 
el   medio'  de  consumar    la   desmembración   del   territorie    de 
Salta.   Las    circunstancias  en   que  se  consumabael   atemado^ 
la   traición   pública   á  declaraciones   oficiales,  constituyes  ese 
acto  como   el  mas  inicuo   de   los   atentados  entre  las  aaciíwet,  J 
mas    incfuo  que   el   llevado  por  la  Gran  Bretaña    apodcril 
de  las  Islas  Malvinas,  en  plena  paz,   ;i    cabo    menos    disculfMMel 
que   la   conquista   que  Chile  acaba   de  hacer  de  todo  e)   i 
ral  boliviano,    porque   al   tin  Chile  invoca   el  dereclra    de  \tM 
ftieratt  y  funda  *n  titulo  -ea  la  viaeria.. 
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El  mismo  Infiínte,  cuyos  ardides  son  tan  famosos  en  la  his- 

mria  de  aquella  República,  ^  deciara,-««que   ha  pensado    que 

•99     ftt  deber  por. el  momento,   admitir  la  reincorporación  de 

•k      Provincia  de  Tanja- á   la  República,  hasta  que    los    rc- 

tul^adot  de  la  negociación   de  límites-  decidan  un  asunto  que 

-en  sí  tan  .delicado,  y    por  lo  mismo,  -no  quiere    tratar 

o  muy  amigablemente.»    (i)   Declara  empero :  que   resistirá 

i    la  fuerza,   si  Salta  ó  el  gobierno  general    recurriese*  á  ella. 

I  Cllomo  contestó  el  gobierno  argentino? 

•  XI  Congreso  General   en  Buenoi   Aires   á    30   de   noviem- 
bre de  1826  sancionó  la   siguiente   ley— 

^Art,    I®.  Queda  elevada  al   rango   de   Provincia  la   ciudad 
A^    Tanja,  y  su  territorio  adyacente. 

<Art.  2®.  Se  le  declaran  todos  los  derechos  y  prerogativas  que 
^  constitución  y  las  leyes  establecen  á  favor  de  las  Pro- 
vincias.» 

El  gobierno  de  Bolivia  entonces  declaró  que  se  opondría 
P^r  hfl  armas  al  cumplimiento.de  esa  ley.  Era  el  mismo 
^^EO  que  habia  traido  la  guerra  con  el  Brasil:  la-  provin- 
^'*  de  Montevideo  declara  pertenecer  á  las  Provincias  Dni- 
^^  -y*cl.  Congreso .  dicta  la  ley  reincorporándola,  .se  opo- 
^^  d  Brasil  7  estalla  la  guerra.  La  actitud  de.  Bolivia  cons- 
^^Uia  un  verdadero  casus^  belliy  puesto  ^ue,  entregado;  ofi- 
^Wmenie  ese  territorio  al  gobierno  argentino,  electos  diputados 
^  Ih  legislatura  Provincial  y  Nacional^  el  acta  de  la  Municipalidad 
pidiendo  incorporarse  á  Bolivia  era  una  anexión  ú  un  Estado 
Mnwgero,  desde  que  como  parte  integrante  de  la  nación 
VgBítina  babia  solicitado  del  Congreso  Nacional  se  elevase 
^    icrritorio  al  rango  de  Provincia  autonómica,  y  en  su  :Con- 


(')*"U  MU  tai  daiadi— Palacio  de  Gobierno  en  Chuquísaca.  á  9  de  setiembre  de 
**^^t  r  dirijtda  ai  Excmo  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  de  Salta. ~Vide  L[m\tii  foa 
'^''**<  por  doo  Jan  M.  Le^mnonetc. 'pi^.-6^-y  70.-'      ,  "         •  •     '  •' 
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lecueacia  se  habh  dado  la  ley.  De  manera  que  despuei  dcJ 
la  solemne  declaración  de  Serrano,  que  el  Congreso  de  ! 
livia  no  aceptaría  en  caso  alguno  que  ese  ní  otro  lerrítoñi 
se  anexase  á  Bolivia,  sin  la  aquiescencia  del  gobiefl 
argentino,  la  resolución  posleríor  era  una  ofensa  y  un  aiei 
tado,  reagravado  por  la  declaracio.i  p^sleríor,  oponiéndose  1 
cumplimiento   de  la   ley,   y   amenazando  con   la»    armas. 

De  qué  distinta  manera  procedi<}  Venezuela  en  i8;o!  Q«9 
notable  diferencia  entre  la  nobleza,  la  seriedad  y  el  respe- 
to del  gabinete  de  Carücas,  y  [a  intriga  ruin,  y  la  hípócri- 
la  astucia  de  los  que  violan  la  le  pública,  solo  porque 
acto  es   útil. 

Así  como   es   justo   recordar  las  faltas  de   los   gobiernos  i 
que    responden   los   pueblos   anle  la  historia,  así  tambiea' 
es  recordar  la  hidalguía  que  honra  i'i  un  gabinete  y  reflqa  * 
gloria  de  una  nación! 

Colombia  se  dividió  en  iS;u,  Casanare  pidió  al  Congre^ 
de  Venezuela  la  incorporación  á  su  territorio  nacional,  elCo^ 
greso  se  negó,  las  desmembraciones  y  las  anexiones  son  orige 
de  graves  conHictos.  Segunda  vez  solicitó  Casanare  su  io* 
corporación  ú  la  República  Venezolana;  alegaba  la  topografía,  t 
condición  pecuaria  que  la  hacia  continuación  de  los  llanos  i 
Venezuela,  y  el  Congreso  tampoco  creyó,  que  podía  aceptar  i 
desmembración  de  la  nación  limítrofe,  y  todavía  Casanare  iih 
sistó  por  tercera  vez,  porque  tenía  la  voluntad  de  ser  w 
nezolana?    Tampoco  fué   escuchada! 

Mientras  unto,  el  gran  Mariscal  de  Ayacucho,  había  sido 
instrumento  para  arrebatar  i  Taríja,  faltando  á  compromisos  ti 
lemnes;  para  violarla  entrega  que  de  «lia  hizo  el  Libenadof 
Su  país  natal  mas  larde,  daba  i  las  naciones  vecinas  utt 
lección  hermosísima,  de  como  proceden  los|gobiernos  bonestH 
Esa  es  la  condenación  histórica  de  la  deslealtad  del  gran  Maríl 
cal  de  Ayacucho,  en   el  latal  asunto  de  Tanja. 
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r£l  ministro  nacional,  Dr.  D.  Julián  S.  de  Agüero!  por  ñola 
m  de  noviembre  de  i  826,  dirijida  al  gobernador  de  Salla,  le 
manifiena  queapesar  de  la  resolución  del  gobierno  boliviano  de 
oponerse  por  la  fuerza  i  que  Tarija  sea  argentina,  le  ordena  en 
nombre  del  presidente  de  la  República — «que  quiere  no  obstan- 
te ^^^lt  el  señor  general  á  quien  se  dirige  el  infrascrito,  en  nitigait 
case  haga  uso  ¡le  la  fuerza  paru  restablectr  d  arden  de  cosas  existen- 
les  anits  de  aijuel  movimiento*. 

Eita  actitud  débil  y  medrosa  dejaba  comprometido  el  presti- 
(¡ío  del  Congreso,  cuyas  leyes  no  cumplía  el  P.  E.  encargado 
<lc  ejecutarlas:  los  tarijeños  partidarios  de  la  Union  argentina 
ii«edaban  sin  apoyo,  entregados  á  las  iras  de  sus  adversarios,  y 
I»  attiiud  desleal  ofensiva  del  Gobierno  boliviano  resultaba  triun- 
fóte. No  hay  gobierno  posible  cuando  no  se  tiene  la  ciencia 
"^i  derecho;  en  cuya  defensa  debe  usarse  de  la  fuerza;  la  pruden- 
cia no  puede  justificar  la  debilidad  y  la  indecisión.  Mejor  hubie- 
Meia  «do  menos  apresuramiento  en  el  reclamo,  si  ame  las  vias 
'  hecho  se  habia  de  inclinar  la  frente;  si  ante  la  amenaza  se 
*bia  de  dar  la  espalda  y  taparse  los  oídos. 
\erdad  que  la  situación  política  era  gravísima:  que  la  Repiibli- 
■  Argentina  estaba  empeñada  en  una  guerra  internacional  con 
'  Biasil,  y  no  era  prudente  afrontar  otra  con  Bolivla,  detrás  de 
•  cual  estaba  Colombia  y  el  Perú.  Pero  el  hecho  es  que,  esa 
era  completamente  pusilfinimc  é  indecisa;  importaba  con- 
mas  absoluta  Impotencia. 
Eliriunfo  diplomático  del  General  Arenales,  Alvear  y  Díaz 
l*íiíien  desraoraliíado  por  la  inconsecuencia  del  Ejecutivo 
1  Nacional;  pero  el  hecho  queda  en  toda  su  fuerza,  que  lo  hace 
[  SnWsHiio  para  el  crédito  de  una  Nación  :  su  soberanía  era  desco- 
I  wcidj,  la  integridad  de  su  territorio  violada,  y  agravando  la  acii- 
I  1*1  la  amenaza  de  usar  de  la  fuerza  y  apelará  ¡as  armas.  La 
I  wlencia  suprimiael  derecho,  y  el  estado  de  paz  se  tornaba  en  un 
I  verdídíro  estado  de  fuerza. 
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Soy  de  los  que  piensan  que  !a  verdad  histórica  no  debe  xul' 
tarse,  que  puede  esplícarse;  pero  que  Ih  virilidad  de  un  pu<Uo 
consiste  en  conocer  sus  propios  errores,  y  que  hay  cobaritfa  en 
adular  las  preocupaciones  populares  y  la  vanidad  nacional.  Esi 
política  indecisa,  no  amengua  en  nada  el  derecho,  y  quizA  •* 
«spiica  en  las  personas  que  estaban  en  la  dirección  de  los  nego- 
cios, porque  conocían  los  elementos  andrquicos  que  al  fin  derro- 
caron al  gobierno  nacional,  en  plena  guerra  con  el  Brasil.  Y  si  ape* 
sarde  una  situaciun  lan  precaria,  de  complicaciones  tan  serías,  se 
resolvió  con  honra  la  guerra  con  el  Imperio,  esto  basta  pnra 
tranquilizar  las  susceptibilidades  relrospectivas. 

El  26  de  noviembre  del  msmo  año,  el  ciudo  Ministro  del 
Gobierno  Nacional,  decia  al  Gobernador  de  la  Provincia  de  Sfli* 
ta:  «Como  la  protección  que  el  Gobierno  de  Solivia  ha  ofrecido  a 
Tarija  es  acaso  un  pretexto  que  se  busca  con  estudio  para  hosif  ''■ 
Üíar  nuestro  territorio,  y  amenazarnos  con  las  fuerzas  que  « 
acantonan  en  Mojos,  según  instruye  el  señor  general  gobernad  "^ 
en  su  comunicación  de  14  del  pasado,  ha  dispuesto  S.  E.  le  '' 
prevenga  muy  particularmente  guarde  á  esie  respecto  toi» 
prudencia  y  moderación  que  sea  compatible  con  el  honor  nsc^  °" 
nal ;   y  que  despreciando   las   fanfarronas  amenazas  del  Coto^^*^ 

O'Connor,  se  dedique  con  actividad  y  celo  á  la  organíiacion       ^^ 

la  fuerza  que  ha  puesto  bajo  su  mando,  y  de    la  que  solo  deb^^^^ 
hacer  uso  en  el  caso  de  ser  atacado  alevosamente. . .  >  ^t 

j  Qué  causa  indujoal  Gobierno  Argentino  á  aplazar  el  rccon^"^"*^ 
cimiento  de  la  independencia  de  Bolivia  ?    ¡  Qué  razón  de  Esla*- 
esplicaese  procedimiento.' — Tanto  el  Ejecutivo  como  el  Congie-^"^-^ 
hablan  oilcialmenle   manifestado   que   las  cuatro  ProvinctJs  <— ^^ 
Alto   Perú  podían   resolver   libremente   sobre  su  suerte  j  (í^i^"" 
bierno. 

Mas  aun,  los  mismos  plenipotenciarios  General  Alvear  y  C^^''' 
Díaz  Velez,  habían  declarado  oficialmente  que,  la  indepcnde»^^'* 
de  Bolivia  tenia  su  origen  en  la  ley  de  9  de  mayo    deiSlj,  n"^^ 
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uecetario  decbracion  nlguníi  posterior — ^por  qué  entonces 
X  lamen  fórmula  de  un  acto  de  reconocimiento  espli'cito  í 
«rio  reconocer  implícitamente  el  hecho,  y  negar  las  con- 
fíelas legales  que  de  él  fluyen  ?  No  es  posible  esplicar  ni 
|renderla  política  camarista  y  nebulosa  delgabinete  argenii- 
infenor  en  las  miras  políticas  á  las  vista  acertadas  y  ¡us- 
tuoirestidas  por  el  plenipotenciario  General  Alvear. 
Rucontradicciones  en  las  relaciones  internacionales,  ésta 
■de  seriedad  y  de  consecuencia  en  los  propósitos,  causa  con 
leacia  conflictos  muy  graves,  porque  nada  se  prevee,  y  son 
csatecimientos  los  que  marcan  el  rumbo,  cuando  es  calidad  de 
fá  hombres  de  Estado,  dirigirlos  para  evitar  ser  envueltos 
lo  imprevisto. 

que  el  señor  Agüero,  para  explicar  al  Cjobernador 
fita  el  plan  político  que  habla  creido  deber  seguir  en  Boli- 
,le  decía: — <ser;5  necesario  instruirle,  que  habiéndose  nega- 
kceder  á  las  gestiones  del  señor  Serrana,  encargado  de  soli- 
ri  reconocimiento  de  aquella  nueva  República,  y  declarán- 
lerrainan témeme  S.  E.  el  señor  Presidente,  no  creía  aun 
ío  el  caso  de  proceder  ;1  aquel  reconocimienio,  el  gobierno 
lolims':  ha  manifestado  resentido,  por  no  haber  encontrado 
•eñor  Presidente  una  deferencia  á  que  no  podia  prestarse  sin 
Remeter  el  honor  y  los  intereses  de  la  República  que  presi- 
El  rcsenlimienio  lo  ha  conducido  á  exijir  esplícaciones  so- 
Me  particular,  confesando  al  mismo  tiempo  que  nada  se  le 
I  df  (uiucia,  y  quectie  Gobierno  no  puede  ser  forzado  á 
llielreconocímienlo  que  se  exije,  sino  en  el  modo  y  forma 
ti  ¡tugue  conveniente.» 

mo  tenor  Agüero  confesaba  que  esa  resolución  no  había 
í  la  censura  en  Buenos  Aires,  y  en  efecto,  era  cuando 
miraría  .'■  la  nota  en  que  el  señor  Ministra  de  la  Guerra 
bUriscal  Arenales;  i  la  circular  que  éste  pasó  i  los 
ty  AjrtuUatRienlos  del  Alto  Perú  y  al  mismo  Bolívar:  no 
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podiü  por  Otra  parte  explicarse  esta  contradicción,  después 
éxito  quehabia  obtenido  la  misión  Alve.ir-Diaz  Velez,  yta  es 
ga  hecha  de  \a  Provincia  de  Tarija,  ocupada  entonces  mili 
mente  y  como  medida  deguerra. 

Acaso   aquellas  declaraciones  oficiales  no   imponaban  deja 
las  cuatro  provincias  del  Alto  Perú  en   pleno  derecho  de  coil 
luir  un  nuevo  Estadal'  Supóngase  que  no  se  hubiera  querido 
sentir  en  esa  desmembración — debió  decirse  con  lealtad  y  h 
fé,  cuando  Sucre  interpelaba  al  Genera!  Arenales,  para  sabtf 
el  Gobierno   Argentino]  oponia  algún  obstdculo  para  la  reUB 
de  la  Asamblea  del  Alto  Perú,  cual  el  verdadero  alcance  de 
ley,  tal  como  pudiera   comprenderla  é    interpretarla   el  gal» 
de  Buenos  Aires, 

Si  la  intención  fué  limitada  á  la  organización   interna  de 
provincias,  6  mas  claro,  á  la  adopción  de  la  forma  unitaria  6 
dcral,  cuestión  ardiente  de  la  época — debía  decirse  sin  embH 
pero  de  toda  la  correspondencia  oficial   se  induce,   que  era  i 
facultad  amplísima  é  incondicional  para  decidir  de  su  suene 
mo  en  aquella  Asamblea  se  quisiere,    y  por   lo  tanto  entrab__ 
facultad  y  el  derecho  de  formar  un  nuevo  Estado  ¡ndependientl 
No  defiendo  la  resolución  del  Congreso  argentino,  creo  que  4 
impremeditada  y  dio  fuerz;i  ^i  las  tendencias  disolventes;  persl 
hecho  tenia  consecuencias,  contra  las  cuales  no  podia  opoof 
con  equidad  y  justicia.   Conviene  establecer  porqué  procedíii 
esta  manera  e¡  gobierno  argentino. 

En  10  de  noviembre  de  1826,  por  el  departamento  de  reía 
nes  exteriores,  se  dirije  un  oficio  al  ministro  de  relaciones  e 
dores  del  gobierno  del  Alto  Perú,   contestando  la  nota  1 
se  pedian  esplicaciones  por  no  haber  procedido  al  reconocím 
to  de  la  independencia,  como  lo  habia  solicitado  el  señor  S 
no,  Enviado  de  aquel  gobierno.    Dice  ; 

«El  reconocimiento  de  la  soberanía  é  independencia  d 
provincias,  por  solo  el  hecho   de  haber  pertenecido  1 
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rrílorio  argentino,  no  ha  debido  prestarse  por  parte  de  este 
itado,  sin  <]ue  .ijustasen  al  mismo  tiempo  los  arreglos  que  eran 
nsjguienies  á  la  nueva  posición  en  que  quedaban  ambos  Esta- 
».  Mas  ia  disposición  poco  favorable  que  desgraciadamente  se 
dejado  sentir  en  las  provincias  del  Alto  Peni,  convenció.á  S. 
qut  leria  poco  prudente  pensar  hoy  en  un  arieglo  semejante. 
>  este  estado  no  ha  podido  hacer  otra  cosa  que  suspender  por 
ora  el  reconocimiento  que  eiijia.  Entretanto  él  se  esforzó  por 
parte  en  allanar  a'queüa  dificultad;  con  ese  objeto  dispuso  se 
insiderase  al  señor  Serrano,  como  Agente  confidencia!,  medio 
e1  mas  natural  para  que  entendiéndose  ambos  gobiernos,  se  res- 
tableciese la  confianza  que  se  habia  perdido.  Si  después  de  esto 
recuerda  el  señor  ministro  la  protesta  que  ha  hecho  este  gobier- 
no de  guardar  así  en  su  letra,  como  en  su  espfíitu,  la  ley  de  9 
de  miyo  del  Congreso  General  Constituyente,  se  convencerá 
VE  de  las  esplicaciones  que  se  le  han  exijído,  sobre  no  ser  ne- 
cuirias,  en  su  principio,  habrían  sido  al  menos  imprudentes.» 
jCuítl  era  la  causa  de  las  desconfianzas  alegadas  í  Si  las  b»- 
"i*.  porque  no  allanarlas,  discutirías  y  resolverlas  con  pruden- 
'')  y  firmeza,  sobre  Iodo  cuando  en  esos  momentos  aun  estaba 
U  Bolivia  la  Legación  argentina  ?  Las  desconfianzas  no  escusan 
■xjuitifican  un  acio  positivo  de  mala  voluntad,  cuando  menos 
Mbo  la  negativa  de  reconocer  en  su  carácter  público  el  escán- 
'•''•  boliviano.  Lo  que  se  vé,  y  lo  que  se  comprende,  es  la 
raipreviíion,  la  ligereza,  y  porqué  no  decirío  sin  leaio .''  el  deseo 
«  hícer  notorías  las  malas  relaciones  entre  ambos  gobiernos. 
"Pbineie  argentino  lemia  la  influencia  de  Bolívar,  y  corres- 
P^di)  mal  al  acto  de  nobleza  hidalga,  con  que  aquel  supo  do- 
"BVtiu  ambiciones  é  hizo  justicia  á  la  nación  argentina,  man- 
dudo entregar  á  su  gobierno  el  territorio  de  Tarija,  ocupado  i 
'""Mde  la  guerra  y  como  medida  militar. 

El*  acto,  cualquiera  que  l'uesen  sus  móviles,  obligaba  á  pro- 
''dercon  la  misma  nobleza  y  con  igual  desprendimiento.  Apla- 
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zar  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  Bolivia,  por  pt- 
testos  frivolos,  era  cuando  menos  un  proceder  impolítico  é  im- 
prudente. Los  hechos  demostraron  bien  luego,  la  poca  cordón 
con  que  se  procedió,  y  se  justificaron  las  censuras  á  que  se  re- 
feria el  ministro  Agüero :  censuras  que  por  desgracia  no  futírsí 
oportunamente  eficaces,  puesto  que  no  impidieron  las  complio- 
ciones  que  tal  acto  produjo. 

Esta  vez,  temia  precipitar  el  reconocimiento  del  nuevo  Estido 
y  en  otra  ocasión  el  gabinete  del  director  provisorio  de  la  Coi- 
federacion,  procedía  con  ligereza  y  aturdimiento,  comoIohiB) 
en  1852,  al  reconocer  incondicionalmente  la  independencia dd 
Paraguay,  celebrando  un  tratado  en  que  cedia  territorios,  n»" 
tralizando  otros,  al  estremo  que  fué  aplazado,  y  nulificado  f^ 
ello  en  el  Congreso  del  Paraná. 

Por  uno  y  por  otro  procedimiento,  no  acertó  á  arreglar  U  de- 
marcación de  las  fronteras,  ni  á  conservar  con  los  nuevos  En*' 
dos,  desmembraciones  del  territorio  nacional,  la  armonía  (f^ 
constituye  el  vínculo  fraternal  y  los  intereses  análogos. 

¿  Porqué  razón,   ambos  procedimientos   han   sido  ineíicac^ 
para  eludir  inconvenientes? 

Paréceme  fdcil  la  respuesta,   porque  se  procedía  sinunpl**  j 
fijo,  sin  un  propósito  deliberado;  se  confiaba  en  el  acaso  y  te 
jaba  que  los  acontecimientos  señalaran  rumbos. 

Si  se  tenia  el  propósito  de  reconocer  la  independencia  delAJ^  , 
Perú,  bajo  ciertas  y  determinadas  condiciones,  Ja  ley  de  9     .  ■ 
mayo  de  1825  debió  señalarlas.    Si  por  el   contrario,  no  ka»^* 
a  mira  de  reconocer  esa  independencia,   y  se   concedía  úni^*' 
mente  amplia  liberta  J  para  organizar  el  régimen  interno  ó  j^*"^ 
vincial,  también  debió  decirse  sin  ambajes.    Entonces  el  pait*^ 
de  los  nuevos  patriotas,  como  se  decia   en   el  Alto   Perd,  hÚP^^ 
meditado,  y  neíj;ociadü   precisamente   antes  de  constitoirae     *^ 
República  independiente;  pero  una  vez  constituida,  en  virtnd  ^^ 
asentimiento  previo  de  organizarse  en    plena   libertad  y  déc*^*^ 
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L  de  «O  suene,  demorar  el  reconocimiento  del  hecho,  no.lcnin 
objeto  príctico  ni  ventajoso.  El  hecho  era  tan  inevitable,  que 
bs  mismas  notas  cambiadas  ímponaban  el  implícito  reconoci- 
mic^nio  de  dos  Estados  diversos,  puesto  que  son  los  ministros 
üe  relaciones  esteriores  los  que  mantienen  el  debate.  La  negn- 
liva  producía  inevitablemente  recelos  y  prevenciones.  Debía 
sobre  todo  meditarse  bien,  que  reconocido  á  no  oficialmente  el 
hecho,  l.is  doctrinas  del  Congreso  y  del  Ejecutivo,  lo  hablan  Ic- 
■{fümcDie  estimulado,  desde  que  sostenían  que  la  libre  voluntad 
B  loi  pueblos  era  necesaria  para  constituir  la  sociedad  política, 
garlas  consecuencias  de  esas  malhadadas  doctrinas,  en  me- 

0  de  un  gravísimo  conflicto  iniernacionnl,  era  una  imprevisión 
Mcalpable.  T;il  es  mi  juicio. 

i  De  la  misma  m;tnera  cuando  se  reconoció  la  independencia 
ílParaguay,  cediendo  á  la  presión  brasilera,  y  en  completa 
UiadiccioD  con  las  anleriores  declaraciones  del  gobierno  ai- 
c  debieron  establecer  condiciones  sobre  demarcación, 
pino  htbia  intención  de  hacer  concesiones,  ó  cuando  menos  ha- 
trtifnsi  reserva  de  los  derechos,  Pero  ignoro  en  virtud  de 
lí  inttraccíones  se  hizo  la  mas  insensata  parlíja  territorial,  y — 
idncedié?  Que  no  aprobando  el  Congreso  aquella  imprevi- 
I,  el  Paraguay  quedó  resentido  y  celoso  en  1852.  Tal  cual 
dcooBolivíd  en  iSjj:  en  uno  y  oiro   caso  el  contliclo  tomó 

>,  pues,  (jueno  ha  habido  plan  ni   continuidad  de  ml- 

1  en  la  dirección  de  las  relaciones  exteriores,  en  lo  que  nos 
in  ventaja   la  política  fija  y   hábilmente   persistente    del 

I  pdfticfl  jirgentjna  respecto   de  Bolivia,  panicipaba   de   las 
íaatesque  la»  rivalidades  de  colombianos   y  argentinos  ha- 
oiido,     Bolívar  se  ofrecía  í  tomar  la  dirección  de  la 
13 contra  el  Brasil,  poner  un  ejérercito  numeroso  é  invadirlo 
frU  espalda  en  diversos  puntos:  el  gobierno  de  Rívadavia  le- 
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miiS  la  prepondi^rancia  de  Bolívar,  y  prefirió  luchar  soio  con  d' 
Imperio  desdeñando  con  menosprecio,  según  López,  aquella 
alianza,  y  luchó  y  cayó  en  el  naciente  orden  nacional,  arrastran- 
do en  sus  ruinas  el  Congreso.. 

Reanudando  iní  narración  sobre  h  nueva  ocupación  de  Tarí)S^ 
es  necesario  noolvídar  que  esa  ocupación  por  la  manera  condi- 
cional como  fué  hecha,  no  es  título  que  pueda  alegar  Bolivli 
para  adquirir  el  dominio:  l'ué  una  medida  de  represalia. 

Es  una  violación  evidente  á  declaraciones  solemnes  ypúblicir 
y  á  la  ejecución  de  un  convenio  entre  las  autoridades  y  la  Le>* 
gacion  Argentina:  Taríja  fué  entregada  oücialmente  al  edecaí 
Dia£  Velez,  de  la  Legación  Argentina:  Tarija  eligió  dípuiadotí 
provinciales  y  nacionales,  porque  formaba  parle  del  terrilorii 
argentino,  y  asi  lo  reconocía  la  autoridad  militar  que  dominaba  y 
el  Gobierno  del  Alto  Perú — ¿Cómo  pues,  reincorperú  esa  pro- 
vincia? El  ministro  Infante  lo  dice:  «hasta  que  los  resultados  lii 
la  negociación  de  límites  decidan  el  asunto»,  de  modo  que  recfr* 
noce,  cuando  menos,  que  el  territorio  es  letigioso,  y  adquiere 
de  hecho  una  por-esion,  que  no  el  dará  jamSs  títuloparaadquirird 
dominio:  la  retiene  como  prenda,  como  medida  de  represalia. 

Importa  establecer  este  antecedente  jurídico,  que  es  mtiyfti» 
damental  en  la  controversia  pendiente. 

Bolívia  no  alei;a  derecho  de  conquista,  se  limita  i  recupera! 
una  posesión  precaria  hasta  tanto  que  la  negociación  de  límites  d 
cida  ácual  de  las  dos  Repúblicas  pertenece;  desconocer  las  A 
claraciones  anteriores  de  su  gobierno,  y  la  evacuación  y  la  ei 
irega  realizada  deesa  provincia,  como  icrrilorio  de  la  Repúbtiej 
Argentina,  bajo  el  pretexto  de  no  haberse  reconocido  la  índe 
pendencia  de  Bolivia:  es  una  represalia,  Pero  la  evacuación  ] 
entrega  de  una  provincia  ocupada  como  una  medida  de  guerra, 
no  era  condición  para  ese  reconocimiento:  eran  dus  actos  diver 
sos  independientes  por  su  naturaleza.  La  represalia  d  (]ue  R 
ocurria  no  era  un  acto  hoaesto:  fué  un  alentado. 
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'.\  Ministro  Plenipoienciario  Argentino  elevd  la  siguiente: 
*foIeM — El  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordi- 
iode  ias  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Píala  en  el  Alto 
tú,  en  nombre  del  Gobierno  de  su  República  protesta  solem- 
ncnlede&de  ahora  contra  cualquier  acto  que  pueda  tener  lu- 
■en  adelante,  bien  emane  de  las  auton'dadas  de!  Alto  Peril, 
¡nde  los  individuos  que  pertenezcan  ;1  dicho  Est.ido,  siempre 
tienda  directa  ó  indirectamente  á  promover  la  desmembra- 
I  del  lerrílorio  de  Tarija,  ú  otro  cualquiera  de  la  República 
niigregacion  al  Alio  Perú,  como  autorizan  .i  creer  que  se 
ende  la  conducta  observada  por  la  pasada  Asamblea  del  Alto 
lí,  bs  inquietudes  promovidas  en  Tarija,  y  las  diaposiciones 
te  dejan  advertir  en  dicho  Estado,  que  aun  parece  se  cree 
derecho  ú  tomar  alguna  resolución  en  esle  asunto,  que  est:5 
mente  germinado — Chuquisaca,  i^  deJuniode  182Ó — 
tilliffiet  Día:  Vtlez. 

'■EiDle,  ministro  de  relaciones  exterioreSj  dio  cuenta  al  Con- 
W  boliviano  de  la  antedicha  protesta,  por  oficio  del  yde  Ju- 
de  iSió^en  cuya  exposición  artera  y  maliciosa,  se  descubre  la 
ig»  y  eidoblez  del  ministro.  Dice:  «El  Presidente  no  ha 
dodemro  de  sus  obligaciones,  mezclarse  en  un  asunto  que 
idií  t\  Libertador  como  jefe  dei  Perú,  cuando  estas  provincias 
ideaquel  gobierno,  y  por  tanto  fué  que  éste  como  todos  los 
1  del  Libertador  y  del  Gran  Mariscal,  cuando  ejercían  el  po- 
dÍKrecional,  se  sometieron  al  Congreso  Constituyente.  Asi 
9%  e¡  gobierno  contestaría  al  señor  Ministro  Argentino,  ha- 
responsable  de  la  conducta  que  el  Ejecutivo  observase, 
Is  de  la  provincia  deTaríja,  á  no  ser  que  en  la  ciíadanota 
•ñor  ministro  se  refiera  A  medidas  ú  pretensiones  de  la  Asam- 
'  Ceneral,  que  tampoco  conoce  el  Presídeme.» 
Mme  sabia  perfectamente  que  no  hubo  pacto,  ni  tratado  pa- 
entrega,  porque  se  trataba  simple  y  sencillamente  del 
14  de  ua  lerríloria  de  ias  Provincias   Unidas,  ocupado  mi- 
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litarmente  y  como  medida  de  guer;;i,  por  orden  del  Mariscal  So 
ere:  ocupación  miliiar  de  cuya  valide?,  y  oportunidnd  era  juez  únf 
co  y  privativo  el  Liberrador,  como  general  en  jefe  del  ejérdl 
unido. 

Ahora   bien,    ante   la    autorid:<d     irjlitar,     puesto  que   Is 
provincias  del  Alto  Perú  estaban  militarmente   ocupadas  por  ( 
ejército  peruano  y  colombiano,  deducen  el  reclamo  los  plenipo- 
tenciarios: el  Libertador  y  el  Gran  Mariscal,  en  conferencia  oli 
eial  discuten  el  caso,  aprecian  el  derecho  con  que  se  hace,  y  B 
livar  ordena  la  evacuación  militar  de  esa  provincia    y    la  entregJ 
formal  al  representante  del  gobierno  argentino.     Este  acto  i 
puede  estar  sujeto  por  su  naturaleza  y  por  las  leyes  de  la  guerr 
ú  la  aprobación  de  una  Asamblea;  es  válido  y  firme,  y  es  ii 
cable  y  se  ejecuta   como   toda  medida  militar  en  la   guerra,! 
atender  á  la  sanción  de  los  Congresos. 

Infante,  cuya  perspicacia  ng  puedo  desconocer,  coaocia  ntu 
bien  que  no  podia  haberse  celebrado  pacto  alguno,  tratándose*! 
la  evacuación  de  un  punto  y  de  su  entrega,  no  al  enemigo,  i 
á  una  potencia  aliada,  -puesto  que  lo  era  la  argeniina,  como 
prueba  el  cuerpo  de  ejéreiw  mandado  por  el  Mariscal  Arénale 
Pero  Infante  buseab:i  pretextos,  para  violar  el  compromiso  y  n 
tomarel  territorio  evacuado. 

(Qué  conlesKi  el  Congreso  boliviano? 

«Si  las  relaciones  de  Tarija,  dice,  desde  tiempo  Íao3emori 
han  estado  lig.idas  con  el  Alio  Pertí  por  v/nculos  que  su  i 
luacion  topogr/iliea  ha  hecho  indisolubles,  si  este  pueblo 
su  felicidad  por  los  principios  que  la  razón  y  la  aatunle 
permiten,  y  su  voluntad  est:^  pronunciada  por  no  dejarse  » 
ranear  de  Bolivia,  el  Gobierno  ni  otra  autorid.id,  óindividaí 
de  la  República,  seriin  responsables  de  lo  que  pueda  ocurrir 

*  El  Congreso  de  Bolivia,  que  marcha  francamente  ea  i 
deliberaciones  sin  apartarse  jamás  de  los  principios  de  la  a 
íntima  amistad  y  respeto  á  su  hermana  la  República  Argei 
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ttin»,  it  vé  en  el  caso  de  exigir    e!  iraiado  de  la   entrega   de 

I-Bolina,  ú  el  .'icio  por   el  cua!   se  hizo,  y  los  documentasen 

1  ijue  se  fundd  para  deliberar.     Entretanto  no  reconoce  ninguna 

I  deliberación   que   desmembre   el    territorio    de   la    República. 

■  Tampoco  puede   prestar  su  ratificación,  ni  decidir  cosa  alguna 

lí  qiK  se  obtenga  de  la  República  Argentina  un  formal  re- 

Ddmiemo  de  la   soberanía  é  independencia  de  Bolivia,  para 

í  entonces  la  negociación  que  fije  límites  naturales  entre  los 

«pueblos  tenga  la  solemnidad  necesaria.» 

<Aiít\  cuerpo  legislativo  autoriza  al  gobierno  para  reglar  los 

a  de  la  Repiiblica  Boliviana  con  la   Argentina  procurando 

,  aunque    se   prescinda    de   antiguos  derechos,   se  busque 

:islmenie   demarcar  la  división  del  territorio  del  modo  que 

locíiípor   la  naturaleza.     De  ello   resultará  finalmente,  si  la 

provincia  de  Tarija  en  todo,  ó  en  parte,  pertenece   á  esta  6    á 

«quclla  nación.» 

í¡  Congreso  boliviano  volvía  sobre  los  argumentos  de  Sucre, 
ponía   necesidad   de   instituir  una   frontera  internacional  es- 


ulos  que  ligaron  en  un  tiem- 
to  de  Lima,  y  reeurria  i  un 
lemenio  forense  y  chicanero 
artle  omnia  la  exhibición  del 
entrega.     Sabia  que  no 


líjica,  invocaba  los  antiguos  v 

i  \o%  pueblos  del  antiguo  Vireinati 

rarso   abogadil ,    puesto    que  el  eli 

minaba  en  la  Asamblea,   pedía    a 

o  en  virtud  del   cual  se   hizo 

<T  que  no  pudo   haber  tratado,  pues  el  acto  legal  se  redujo 

larese  territorio  militarmente  ocupado  para   funciones  de 

y   cuando   el  Estado   vecino,   cuyo  cuerpo  de  ejército 

mbien  ocupaba  parte  de   las   Provincias  del  Alto  Perd,  pide 

kenUega  del  territorio  de  su  soberanía,  por  no  ser  ya  una    base 

raciones  de  guerra,  el  general  en  gefe  del  ejército  unido 

Udor,  manda  evacuar  esa  provincia  y  la  entrega  formalmente 

I  representante  del  gobierno   argentino.     La  naturaleza  de  este 

rlio,  operación  eminentemente  militar,  impide  hacerla  por  tra- 

Ics  entregas  se  perfeccionan  y 
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ca  jamás  puedan  volver  sobre  elUs  los  Congresos:  esii  «i 
esencia  de  h  guerra,  que  lod.is  Lis  operaciones  que  en  ellas  ■ 
hacen,  sean  válidas,  y  los  hechos  que  resultan,  Írrevocabl« 
porque  se  traía  de  una  situación  de  fuerza  en  la  cual  las  cuca 
tionesde  derecho  y  de  fórmula  se  suspenden. 

¿Podíael  Congreso  reveer  ese  acto  de  guerra?  Evidentemeil 
te  nú:  esa  provincia  fué  ocupada  por  necesidades  militares,  d 
cia  el  general  Sucre;  luego  cuando  las  circunstancias  no  haril 
necesaria  la  ocupación,  cuyo  ¡uÍcÍo  esclusívamente  depende  < 
la  autoridad  militar,  esta  pudo  v;i!idamente  ordenar  la  evacuacii 
y  la  entrega  al  Estado  vecino,  aliado  y  reclamante;  sobre  ese  a 
el  honor  militar  no  permite  se  vuelva.  La  fé  pública  quedaí 
violada,  si  en  h  paz,  se  pudieran  reveer  y  reconocer  los  pacK 
y   las  consecuencias  de  las  operaciones  militares, 

El  ministro  de  R.  E.,  astuto  y  hábil  decía  al  plenipoteadaí 
argentino  por  nota  datada  en  Chuquísaca  i  28  de  julio  de  181 
«...El  gobierno  de  Bolivia  se  permite  manifestar  al  señor  mini 
tro  plenipotenciario,  que  acaso  no  ha  sido  prudente 
el  gobierno  Argentina  haya  tocado  cosa  alguna  al  respi 
de  Tanja,  mientras  que  llegando  el  acto  formal  del  recon 
cimiento  de  BolIvía,  hubiera  podido  entrarse  en  un  tratado 
límites  y  otro  de  amistad  entre  las  dos  repúblicas,  que,  dan 
recíprocas  garantías  de  su  integridad,  sirviesen  á  la  vez  i  est 
dos  paises  por  los  auxilios  mdluos  que  pudieran  prestarse.  7 
les  eran  las  intenciones  y  los  deseos  del  señor  Presidente. 
embargo,  el  gobierno  de  Bolivia,  uniendo  sus  senlimieutos  c 
los  del  Cuerpo  Legislativo,  protesta  á  las  Provincias  del  Rio 
la  Plata,  que  jamás  por  su  parle,  ningún  motivo  alterará  la  nv 
v:i  inteligencia,  y  la  fraternidad  que  debe  ligar  ú  ambos  pueUi 
porque  en  cualquiera  diferencia  doméstica,  cuenta  coo  la  buc 
fé  del  Gobierno  Argentino  para   transigiría  amigablemeaie.» 

El  empeño  de  Infante  era  mezclar  en  la  cuestión  de  la  r 
cion  de  Tarija,  es  decir,  de  la  evacuación  del  territorio  por  fiH 
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ai  tniliiares  y  para  operaciones  de  guerra,  con  la  controversia 
»bre  demarcación  de  fronteras.    Esta  dos   cuestiones   diversas 
por  su  esencia,   no  podían   equitativamente  discutirse   simuitá- 
neameniB,  y  mucho   menos,  cuando  por  la  fuerza  se  liabia  nuli- 
fiodo  1,1  evacuación  pacli  d,i,  y  se  ocupaba   el  territorio  nueva- 
iwnte,  no  para  funciones  de  guerra,  sino  como  prenda  para  de- 
marcaciones territoriales.     El  proceder  del  gobierno  boliviano, 
í  buscando  en  los  ardides  del  procedimiento   forense   los  medios 
lirecuperar  una  posesión   sin  titulo,  desviaba  con  bastante  ha- 
I  biiidad  lj  cuestión,  y  traia  el  debate  S  la  discusión  de  los  límites, 
K^wnendo  aplazar  para  entonces,  la  resolución  de  la  posesión 
la  violentamente,  faltando  i  su  fé  pública,  desconociendo 
u  Jciomilitar,   sobre  funciones  de  guerra,  porque  no  se  habla 
ebrado un  tratado  en  forma,  cuando  constaba  el  reclamo  escrito 
Bdheusion  escrita,  y  la  resolución  escrita.    El  proceder  del'go- 
nio  de  Bolivia,  es  ¡nealificable  ante  el  derecho  iniernacionnl; 
I  íí  pública   quedó   violada,  y  en  vano  la   invocaron   luego  en 
neotosoficiales  revestidos  de  mentidas  promesas  y  falaces  de- 
■traciones  de  amistad.     Dicen  que  así  proceden  en  la  vida 
ibitiul  las  razas  indígenas  del  Alto  Perú,  que  prometen,  lloran 
I,  y  Iratan  de  no  cumplir  jamás:  pero  esas  pobres  razas  in- 
I,  no  conocen  la  importancia  de  la  fé  pública! 
£l  ministro    plenipotenciario   argentino,    doctor  Diaz  Velez, 
testú   en  2    de  agosto  de  1S26,  á  la  espresada  noia,  en   ios 

luientes  términos:  * Antes  de  entrar  en  materia   sobre  el 

■tenido  de  estos  documentos,  el  plenipotenciario  de  las  Pro- 
I  Unidis  declara  analmente,  que  no  reconoce  autoridad 
■  el  Congreso  de  Bolivia  para  intervenir,  revocar,  ni  confirmar 
lolacion  tomada  por  S.  E.  e!  Libertador,  de  restituir  ú 
iriía  i  la  República  Argentina;  ni  esta  República  admitirá  ja- 
fe  como  v.llida  una  resolución  tomada  por  el  Congreso  de  Bo- 

I  sobre  la  materia » 

Kk  £1  la  dictó,  él   solo  pudo  y  debió  revocarla  como  medida  de 
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circunstancias  y  de  puro  hecho:  y  el  Congreso  no  puede  ni  de;l» 
ngerirse  en  un  negocio  terminado  en  el  orden  en  que  debió  se 
lo,  y  con  la  legalidad   que  corresponde.     Si  él  interviene  en 
que  no  es  de  su  resorle,  téngase  entendido  que  el  Gobiei 
gentino  no   dá  ningún   valor  ú  este  acto   en  cuanto  pueda  t^^ 
relación  con  sus  derechos». 

En  efecto:  esa  entrega  era  la  consecuencia  de  un  conv^r»ic 
trílateral,  en  virtud  de  un  reclamo  diplomático:  sobre  operacio- 
nes militares  y  durante  la  dominación  militar,  acto  jurídico  perfec- 
to y  consumado  sobre  el  cual  no  podia  volver  uno  de  los  obli- 
gados sin  el  acuerdo  del  otro.  No  era  necesario  que  ese  con- 
venio revistiese  determinadas  formas  desde  que  por  notas  oficia'" 
constaba  el  reclamo,  en  protocolos  oficiales  se  discutió  el  nego- 
cio, y  en  virtud  de  todo  ello  resolvió  Bolívar,  autoridad  mifí«^'_ 
de  hecho,  suprema  y  dictatorial,  puesto  que  dominaba  por 
guerra  el  país  de  cuyos  derechos  se  trataba  y  el  caso  resue" 
se  referia  i  una  operación  de  guerra.  Por  otra  parte,  e!  Gr* 
Mariscal  de  Ayacucho  habia  reconocido  que  si  Tarija  perleiiecS 
á  Salía  en  1810  esla  debia  ser  la  regla  para  resolver  la  contrc^ 
versia,  que  fué  ocupada  para  objetos  militares,  y  prescindiendo  d 
la  soberanía  territorial  y  luego  el  Dr.  Serrano  declaraba  oficialmñ 
te  en  nombre  del  Congreso,  que  Solivia  no  aceptarla  la  aneai 
de  ningún  lerritorio,  sin  el  consentimiento  de  \a  nación  argeitti 
na,  tratándose  de  Tarija. 

Si  el  plenipotenciario  argentino  hubiera  accedido  á  presen 
ante  aquel  cuerpo  los  documentos  jusiiflcaiivos  del  derecho  ai 
{¡entino,  habria  sido  reconocerle  el  derecho  de  reveer  un  1 
lurtdico  perfecto  y  consumado,  como  consecuencia  de  una  opt 
ración  militar  durante  el  estado  de  guerra,  puesto  que  se  trató  i 
la  evacuación  de  un  lerritorio  ocupado  por  fuerzas  del 
en  jefe,  que  resolvió  la  entrega. 

«Tal  conducta,  decía,  podria  reputarse  un  desísiimiento  t 
de  la  protesta,  óal  menos  un  paso  poco  cticunspecto,  ó  aijui 
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cencía  desfavorable  á  la  posición  que  ocupa  el  Ministro».  No 
reconociendo  competencia  en  el  Congreso  para  reabrir  el  juicio, 
el  plenipotenciario  se  negó  á  someterle  los  antecedentes. 

«El  gobierno  argentino,  agrega,  habría  olvidado  el  primero  de 
sus  deberes,  si  hubiese  permitido  que  el  Alto  Perú  le  determina- 
se los  límites  de  su  República  con  desmembración  de  su  terríto- 
río:  no  hizo  mas,  pues,  que  llenar  esta  obligación  con  prudencia  y 
oportunidad,  cuando  reclamó  de  S.  E.  el  Libertador  la  restitu- 
ción de  Tanja»....  «debe  tenerse  presente  que  Boliviano  tenia 
existencia  política  cuando  el   Libertador  resolvió  la  restitución, 
Y  que  S.  E.  entonces   revestía  el  poder  dictatorial.     No  habrá 
luiea  se  persuada  que  BDÜvia  se  encuentra  ahora  con  derecho 
le  confirmar  ó  revocar  un  acto,  si  se  quiere,  del  poder  dictato- 
rial, que  es  anterior  d  su  existencia.» 

Y  tan  evidente  es  esto,  que  ni  se  convocó  á  Tarija  para  que 
eBjiese  diputados  á  la  Asamblea  del  Alto  Perú:  el  nuevo  Estado 
se  formó,  pues,  del  territorio  de  las  cuatro  provincias — Tarija 
s^  declaró  argentina.    ¿  Qué  acción  reivindicatoría  podia  de- 
ducir?   Su  territorio  era  el  que  le  crearon  los   Estados   que 
concurrieron  á  su  formación,   las  Provincias    Unidas   despren- 
aiéndose  del  derecho  de  mantener  la  integridad  del  antiguo  Vi- 
'Pinato,  y  el  Libertador  contribuyendo  con  el  ejército-unido  á 
vencer  á  los  realistas.     La  nueva  República,  pues,  se  formaba 
^^^  Un  distrito  conocido,  circunscrito  á  las  cuatro  Provincias  del 
^^^  Perú:  nada  mas. 
^^-31  victoria  de  Ayacucho,  agrega  el  plenipotenciario  argenti- 
^>  no  puso  bajo  la  autoridad  del  gefe  del  ejército  Libertador  to- 
^  *    los  pueblos  ocupados    por    los   españoles,   como   dice  el 
'^S^eso,  sino  solamente  el  territorio  que  le  entregaba  la  capi- 
^^ton  que  siguió  d   aquella  gloriosa  batalla.     Tarija  no  está 
.  ^ste  territorio,   y  fué  ocupada  cuando  ni  allí  habia  españoles 
.,  ^^Ontera  enemiga  que  guardar.     Pero  supongamos  que  Ta- 
'^  ^e  hallase  en  el  caso  que  el  Congreso  quiere:  si  el  jefe  del 
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Ejército  Libertador  debía  mandar  los  pueblos  hasta  presentar- 
los i  las  autoridades  Icgftimss,  el  Libertador  lo  ha  cumplido  ail, 
é  instruido  de  que  Tarija  pertenecía  .i  las  provincias  Unidas,  li 
ha  entregado  á  su  gobierno.» 

Preciso  es  convenir  que  el  Dr.  Diaz  Velez  no  fué  hábil,  puestñ 
que  entraba  i  discutir  sobre  el  Ifluio  al  dominio  del  territorio,  < 
esa  no  debia  ser,  no  erab  cuestión.  Lo  único  que  debió  a 
■y  i  lo  que  se  debió  concretar,  era  i  pedir  la  nueva  evacuación 
de  Tari)»,  porque  la  anexión  por  la  fuerza  era  la  conquista; 
entonces  terminaba  el  estado  de  paz,  no  quedaba  sino  una 
tuacion  de  fuerza.  La  entrega  de  Tarija,  no  podia  nulitícailat 
Congreso,  por  las  razones  lanías  veces  espuestas.  La  cuestíoi 
sobre  demarcación  de  fronteras  era  cosa  diferente;  confundirlai 
y  discutirlas  conjuntamente,  era  no  comprender  su  alcance,  ] 
permitir  que  por  la  violencia  se  tomase  posesión  del  terntono, 
que  ahora  quería  cuestionarse,  no  como  reivindicación  de  doin 
nio,  sino  por  convenir  para  señalar  una  frontera  iniernacioi 
cstratéjica.  El  plenipotenciario  argentino  no  debió  permití 
que  asi  se  entrase  á  un  debate  empezando  por  la  \nolencia  qa 
solo  admite  la  violencia.  Su  nota  es  débil  en  la  forma,  pobfl 
en  el  fondo,  y  no  se  coloca  en  el  terreno  que  su  carScter  j  II 
situación  !e  demarcaban. 

Pero  no  debe  sorprendernos  su  nota  incolora  y  vacila 
cuando  el  ministro  Agüero  recomendaba  al  Mariscal  Arenales  d 
no  recurrir  en  ningún  caso  á  las  armas,  sino  para  defenderse,  j 
mientras  tanto,  los  bolivianos  recuriian  á  la  fuerza  y  lORiaba 
por  su  voluntad,  lo  que  d  su  buen  querer  les  convenia.  I» 
dudablemente  el  plenípoieuciano  Díaz  Velez,  recibiría 
clones  de  ser  exageradamente  prudente,  y  por  eso  la  dcbitítUl 
de  su  nota,  ¡lena  de  amabilidades.  Ya  no  estaba  en  la  Lcgacioi 
el  general  Alvear, 
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KAEY  WSBB  (i) 
I. 

Acabábamos  de  cerrar  el  almacén,  y  me  disponía  yo  á  salir 
á  la  calle  con  el  deseo  de  llegar  cuanto  antes  al  teatro  fran- 
cés para  oir  los  Hugonotes,  cuando  el  viejo  Webb  me  detuvo 
por  un  brazo. 

—Vas  muy  de  prisa  ?  me  preguntó. 

— Sí,  señor,  respondí. 

^Pues  tengo  que  hablarte,  y  vale  mas  que  sea  hoy  que 
mañana,  y  ahora  que  luego. 

— Estoy  á  las  órdenes  de  Vd. 

—Bueno,  espérame  y  saldremos  juntos. 

Mr.  Webb  era  mi  patrón.  Verdadero  yankec,  nacido  en  Mai- 
nc,  desde  muy  joven  se  radicó  en  N.  Orleans,  donde  contrajo 
matrimonio  con  una  de  las  criollas  mas  bellas  y  aiibtocr.Uicas  de 
la  ciudad  de  la  Luna  Creciente. — La  guerra  sosianida  cr.iie  el 


<i)  La  £\*xuyil  9^^»-isrj  se  complace  in  publi-ai  <:.>/.:s  ;-..^í:ms  -.í-.!  -r...!  P.  j<-  /.i..;; 
Epriquez,  distinguido  escritor  mexicarj,  y  l):i''tiir  il--  !.i  >-\.:\ -'Vi-  •/\'...  ':  I."  '  ■  .:,:i... 
di^a  de  scf  conocida  por  todos  los  qi:c  J<.-  Am^-iici  <-•■  o-i-ion 
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Sur  y  el  Norte,  arruinó  á  Mr.  Webb,  por  mas  que  él  no  t<H 
mará  parte  en  aquella  lucha  fratricida;  pero  como  casi  todos  sus 
bienes  consistian  en  haciendas  de  labor,  en  farnes,  como  allá  se 
dice,  y  esas  haciendas  estaban  situadas  en  Luisiana  y  Virginia, 
en  breve  quedaron  destruidas,  no  pudiendo  obtener  el  antes  ri- 
co hacendado,  sino  un  precio  miserable  por  las  tierras  que  ya 
él  no  podia  cultivar. 

Con  el  corto  capital  que  reunió  Mr.  Webb,  se  estableció  en 
la  calle  de  Canal,  con  tan  buena  suerte,  que  á  los  cuatro  años 
de  trabajo  su  pequeño  almacén  de  ropa  llegó  á  ser  uno  de  los 
mas  importantes  del  Sur. 

— Vamonos,  me  dijo  el  patrón  tomfmdome  del  brazo. — En 
este  momento  sale  un  tren  para  West  End,  cenaremos  en  casa 
de  Astredo,  y  mientras  cenemos  te  hablaré  de  un  proyecto. 

Era  la  primera  vez  que  mi  protector  se  mostraba  tan  locuaz 
y  tan  familiar  conmigo.  No  tuve  mas  remedio  que  abandonar  mi 
proyecto  de  los  Hugonotes,  y  seguir  á  mi  patrón  á  donde  mejor 
le  pareciera. 

II 

— Büb,  me  dijo  Mr.  Wcbh,  ha  llegado  el  momento  de  las 
confidencias,  y  to  ruego  me  hables  con  toda  la  lealtad  propia  de 
un  hombre  honrado.  Ante  todo,  ;  qué  opinión  tienes  formada 
de  mí  ? 

— La  mas  ventajosa  del  mundo,  p.'itron. — Yo  era  pobre  y 
huérfano.  Mis  padres  murieron  en  Pittsburg  cuando  la  guerra, 
y  yo  tuve  quL'  dedicarme  á  vender  periódicos  para  ganar  algunos 
centavos  con  que  comer. — Vd.  que  habia  conocido  á  mis  padres 
me  recogió,  cuando  empezaba  :í  reconstruir  su  fortuna;  me  re- 
cibió en  su  casa  como  á  hijo  propio;  me  hizo  trabajar  durante  el 
dia  en  su  a!macen,  en  la  noche  me  enviaba  á  la  escuela.  Así 
logró  hacer  de  mí  ua  hombre  de  provecho,  cosa  que  no  olvidaré 
nunca. 
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—Y  hoy  eres  el  primer  dependienle  de  mi  casa. 

—Es  verdad;  pero  eso  no  es  cosa  que  me  preocupa. 

—Sí  que  eres  desinteresado,  Bob;  y  en   honor  de  la  verdad 

M  lu  único  tlefecio.  El  hombre  que  no  se  interesa  por  el  d¡- 
W,  esun  ser  casi  nulo;  como  el  que   se  interesa   demasiado 

n  bicho  peligroso.  Tú  no  te  has  enterado  siquiera  de  cuan- 
lolia!  ganado  en  el  tiempo  que  hace  que  trabajas  conmigo;  de 
limo  sueldo  actualmente. 
—Mr,  Webb. . .  sí  habiísemos  de  otra  cosa . . .  ? 
—{ Por  qué .' 

—Porque  me  va  Vd.  ú  obligar  á  que  le  recuerde  cuantos  fa- 

Wwiedebo  y. .. 

—Eso  es  precisamente  lo  que  busco.    Quiero  que  me  hables 

tfo gratitud  hacia  mí... 

— Stñor,  le  interrumpí  con  ligrimas  en  los  ojos,  ¿acaso  he 

Kno  algo  que  demuestre  no   ser  digno  délas   bondades   que 

lí  Vd.  para  conmigo? 

—No,  hombre,  no  es  eso,  y  veo  que  empezamos  á  embro- 
"BOí,  Seré  mas  espKelto — Bob,  ya  estoy  viejo  y  quiero  rc- 
Waede  los  negocios,  deseo  despreocuparme  del  porvenir; 
^tf  an  viaje  ú  Europa  con  Missis  Webb;  y  venir  después  í 
"vtninquilo  en  un  rÍDCon  de  esia  Luisiana,  tan  amada  para 
■■  Para  realizar  ese  ensueño,  que  acaricio  en  mi  mente  desde 

■*tioios  años,  necesito  de  tu  concurso,  de  tu  abnegación  y 
I*!»  cariño. 

"Señor,  si  necesita  Vd.  de  mi  sangre,  ademís  de  todo  eso 
***  dicho,  disponga  de  ella. 

— íDeraodo  que  harás  cuanto  yo  le  exija. 

-Tüdo! 

"■Palabra  de  honor  í 

—A  f¡  de  hombre  honrado. 

— Atiic  habla.  Vamos  al  grano.  Quiero  que  quedes  al  frcn- 
ttwmicasa,  como  socio  gerenie,  y  yo  como  comanditario. 
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— Convenido. 

— Quiero. . .  quiero. . . 

— Qué  más  ? 

— Qué  te  parece  mi  hija  Mary? 

— Señor,  es  mi  hermana,  sino  por  la  sangre,  por  el  cariño  y 
la  gratitud. 

— ¿  Qué  quiere  decir  eso  ? 

— Que  después  de  Vd.  y  de  Missis  Webb,  no  hay  un  ser 
mas  adorable  en  la  tierra. 

— ¿  Qué  tal  esposa  será  en  concepto  tuyo.»^ 

— La  mas  leal,  noble  y  sumisa;  la  mas  hacendosa,  la  mas 
respetable. 

— ¡  Y  cómo  lo  dices. . .  ! 

— Como  quien  hace  mas  de  diez  años  que  la  conoce;  como 
quien  la  ha  visto  crecer  y  desarrollarse,  como  quien  tiene  el 
mejor  testimonio  de  su  alma  pura  y  de  su  corazón  generoso. 

— De  modo  que  te  casarás  con  ella  ? 

— Dice  Vd...P 

— Que  te  casarás  con  ella  de  buena  gana  í 

— Vd.  se  chancea. . .  ! 

— Dios  me  libre  de  chancearme  sobre  cosa  tan  sagrada.  Digo 
que  me  convienes  como  yerno;  que  Mary  te  conviene  co  mo  es- 
posa, y  que  tú  le  convienes  como  marido. 

— Eso  último  no  está  bien  averiguado. 

— Nunca  me  equivoco  yo  en  mis  cálculos. 

— No  obstante,  señor,  preciso  es  indagar  la  voluntad  de  la 
señorita  Mary. 

— ¿  Para  qué  ? 

— Siendo  ella  la  que  se  casa,  me  parece. . . 

— Puedes  tener  razón. — Esta  noche  misma  quedará  andado 
ese  camino,  mañana  podrás  hablarle,  si  es  que  no  lo  has  he- 
cho va. 

— Yo. . .?  Jamás.  Nunca  pasó  por  mi  imaginación  que  la  se- 
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ñoríu  Mary  pudiera  ser  la  esposa  de  un  huérfano  sin  Ibrtuna 
i  quien  los  padres  de  ella  recogieron  por  caridad. 

— Es  verdad;  pero  bien  puede  dar  su  miino  al  socio  gerenie 
de  la  casa  William  Webb  y  O.  Ya  ves  que  ia  cosa  muda  de 
aspecto.  ;0  acaso  te  repugna  ese  enlace  r 

No  pude  menos  que  lomar  la  mano  de  mi  prolector  y  decirle: 

— Señor:  seria  el  hombre  mas  feliz  de  la  tierra  si  pudiera  lla- 
mar mía  á  la  señorita  Mary.  ¿Pero  si  ella  se  opone. .  -i* 

—Esa  no  es  cuenta  tuya;  me  has  dado  tu  palabra  de  honor 
de  hacer  cuanto  yo  te  mande, 

— Y  la  cumpliré,  señor, 

— Ast  lo  entiendo.  Ahora  vamonos,  que  va  á  partir  el  lílttmo 
tren.  Mañana  es  domingo.  Después  del  almuerzo  le  quedarás  á 
solas  con  Mary,  y  arreglaran  usiedes  el  negocio  como  mejor  lo 
pnlíendan;  bajo  el  concepto  de  que  antes  de  un  mes  quedarán 
casados.    Vjmonos,  pues. 


No  pude  dormir  aquella  noche,  y  por  mas  esfuerzos  t¡ue  hice 
me  fué  imposible  explicarme  la  situación  en  que  me  encontra- 
ba.— Ser  socio  de  Mr.  Webb  no  me  sorprendía  muchor  era  co- 
ta k]Ue  tenia  que  suceder  mas  tarde  ó  mas  temprano.  Mi  labo- 
riosidad, mis  conocimientos  mercantiles,  los  años  que  había 
trabajado  en  la  casa,  mi  conducta  intachable,  todo  me  allanaba 
el  camino  y  me  conduela  insensiblemente  hacia  aquella  etapa. 
Pero  llegar  í  casarme  con  Mary, , .  eso  s(  era  superior  3  todas 
mí»  ambiciones,  y  nunca,  ni  en  los  momentos  en  que  dejaba 
flotar  mi  espíritu  en  plena  atmósfera  de  ensueños  fantásticos, 
llfgué  i  concebir  la  idea  de  llamar  esposa  á  la  hija  de  mi  pro- 
tecior. 

A  la  mañana  siguiente  pensaba  yo  en  la  escena  de  West 
Ead,  y  me  persuadí  de  que  todo  ello  era  hijo  de  mi  fantasía. 
Quizá  el  champagne  que  tomara  con  Mr.  Webb  me  había  tras- 
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tornado  el  cerebro,  ó  mi  patrón  me  habia  contado  esa  conseja 
en  un  rapto  de  buen  humor  para  divertirse  conmigo;  apesar  de 
que  Mr.  Webb  no  se  chanceaba  jamás,  lo  que  no  quiere  decir 
que  dejase  de  ser  el  hombre  mds  afable  de  la  tierra. 

Yo  vivia  en  la  misma  casa  que  mi  patrón.  Cuando  sonó  la 
campana  llamando  al  almuerzo,  bajé  al  comedor  donde  estaba 
reunida  ya  la  familia,  que  secomponia  de  los  esposos  Webb  y  de 
Mary,  hija  única. 

Missis  Webb  me  recibió  con  una  expresión  cariñosa  en  extre- 
mo; Mr  Webb  me  dio  un  buen  apretón  de  manos,  y  Mary  me 
saludó  con  frialdad  y  desembarazo. 

Concluido  el  almuerzo,  bajamos  al  jardin,  como  teníamos 
costumbre  de  hacerlo  todos  los  domingos,  cuando  el  tiempo 
era  bueno.  Mr.  Webb  se  sentaba  bajo  un  emparrado  á  leer  pe- 
riódicos; la  señora,  á  su  lado,  hacia  alguna  labor  que  dedicaba 
d  una  sociedad  de  beneficencia,  y  Mary  y  yo  nos  entregábamos 
al  cuidado  de  unos  rosales  plantados  por  nosotros,  y  que  mira- 
bamos  con  una  solicitud  paternal . 

Ese  dia,  cuando  estuvimos  bastante  k'jos  de  los  esposos  Webb, 
Mary  se  se  ni  ó  en  un  banco  de  césped,   y  me  dijo: 

— Bob,  sabe  V.  que  tenemos  que  hablar,  y  ya  que  no  se 
decide  á  romper  el    silencio,  lo  haré  yo. 

— Hablemos,  Mary. 

— Ya  conoce  V.  la  voluntad  de  mi  padre,  prosiguió  ella  con 
tono  resuelto. 

— ;  Con  que  es  verdad  ?  pregunté;   ;  no  era  un  sueño  f 

— ;  Qué  cosa  r 

— Lo  de  mi  malrimonio.... 

— No,  no  es  un  sueño.  Kst;i  mañana  mi  padre  me  comunicó 
sus  provectüs,  y  me  dijo  que  habia  dispuesto  nuestra  unión; 
que  ya  habia  habí. ido  con  V.  respecto  á  ella,  y  que  V.  con- 
sentía. 

— Y  V....;  qué  conlesto  ? 
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—Que  se  hiciera  su  voluntad. 

— ¡Mary !  exclamé  cayendo  de  rodillas. 

— Levántese  V.  y  dejémonos  de  esos  trasportes  de  alegría 
y  de  escenas  de  comedia,  para  hablar  seriamente.  Dije  á  mi 
padre  que  se  hiciese  su  voluntad;  pero  deseo  firmemente  que  no 
se  haga  sino  la  mía. 

— Y  ¿  cuál  es  la  de  V ...  ? 

—Que  no  se  lleve  á  cabo  esa  unión. 

Ya  amaba  yo  :i  Mary,  y  sentí  crecer  mi  amor  al  oir  que  me 
rech. izaba. 

— Que  no  se  Wcw  ú  cabo. . .  !  repetí. 

— Sí,  y  confio  en  la  caballerosidad  de  V.  para  lograr  mi  ob- 
jeto. 

— No  comprendo. . . 

—Pues  es  muy  sencillo:  ahora  mismo  vá  V.  á  decir  á  mi 
padre  que  renuncia  á  mi  mano. 

—Eso  es  imposible,  Mary. 

— ¿  No  le  basta  á  V.  con  ser  socio  de  él  ?  ;  No  queda  la  me- 
jor parte  de  su  fortuna  entre  las  manos  de  Vd  í  ¿  Qué  mas 
desea  i 

— No,  Mary  !    no  prosiga   V.  en  ese  tono.     Le  concedo  el 
derecho  de  no  amarme;  pero  no  el  de  despreciarme.    Compren- 
do lo  primero;  porque  no  soy  un  hombre  que  tengo  el    atractivo 
de!  genio,  de  la  gloria,  de  la  belleza,  ni  siquiera  el  de  la  riqueza. 
Soy   un   pobre  huérfano,    recogido  por  caridad,  educado  de  un 
modo  práctico  y  nada  brillante,  pero  con  principios  sólidos.  No 
h;iy  en  mí  nada  que  pueda  halagar  el  amor  propio  de  una  seño- 
riía  tan  distinguida,  tan  bella   y  tan  rica  como   V.      Todo  eso 
lo  concedo:  pero  en  cambio  creo   que  V.  debe  concederme  que 
soy  incapaz  de  una   villanía,    de   un  pensamiento  torpe,  de  un 
deseo  interesado.     Para  nada  me  he  ocupado  jamás  de  la  fortu- 
na de  V.,  y  tan  cierto  es  esto  que  nunca  le  he  hecho  la  menor 
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¡nsinuacion,  la  indicación  mas   lijera  que  demostrase  que  aspi- 
raba yo  d  su  mano. 

— Es  cierto,  Bob,  y  me  pesa  lo  que  acabo  de  decir,  respondió 
ella  tendiéndome  francamente  la  mano,  perdóneme  V. 

— No  hablemos  mas  del  asunto,  Mary. 

— ¿  Dirá  V.  á  mi  padre  que  renuncia  á  mi  mano  ? 

— Jam'is.     He  empeñado  mi  palabra  de  honor. 

— En  ese  caso. . . 

— Hay  una  cosa  mas  sencilla.  Dígale  V.  misma  que  me 
rechaza. 

— Imposible,  no  hay  poder  humano  que  me  pueda  obligar  á 
contrariar  abiertamente  la  voluntad  de  mi  padre. 

— Entonces  no  veo  camino. 

— Pero  ¿se  atrevería  V.  Bob,  ádar  su  nombre  á  una  mujer 
que  declara  y  proclama  que  no  ama  á  V.  ;  que  nunca  lo 
amará  ? 

— Perfectamente,  señorita.  Para  mí  este  es  un  deber,  y  el 
deber  antes  que  todo. 

— De  manera  que  se  casa  V.  sin  amarme  í 

— Tal  vez. 

— Y  si  digo  á  V.  que  hay  un  motivo  poderoso  que  me  impi- 
de ser  su  esposa?.. 

— Será  lo  mismo. 

— Pues  bien,  sepaV.  que  amD  á  otro  hombre. 

— Períectamente,  Miss  Mary. 

— Y  que  lo  amaré  eternamente. 

— Está  V.  en  su  derecho. 

— Que  lo  seguiré  amando  aún  después  de  ser  su  esposa  de  V. 

— Está  bien. 

— Q^ue  al  dar  V.  el  sí,  ante  el  altar  de  Dios,  pensaré 
en  él. 

— Convenido. 

— A  pesar  de  todo  eso  ¿  no  retirará  V.  su  palabra  ? 
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— No  la  retiro;  pero  dejo  á  V.  en  libertad  de  hacerlo. 

— ¿  Cómo  debo  interpretor  esa  conducta  de  V.,  caballero  t 

— Como  la  de  un  hombre  que  no  tiene  mas  que  una  palabra; 
y  la  h.i  empeñado. 

— Vaticino  .1  V.  un  hogar  que  será  un  infierno. 

Miss  Mary,  esiá  V.  en  un  error.  MÍ  hogar  será  triste,  melan- 
cólico, pero  no  será  un  infierno.  Me  caso  con  una  mujer  hon- 
rada y  sincera,  que  empieza  por  decirme  que  no  me  ama  ni 
mr  amar.'i  nunca;  ya  sé  que  no  tengo  el  derecha  de  exigirle 
aiDor.  Que  me  dice  que  ama  y  seguirá  nmando  á  otro  hombre; 
ya  seque  no  tengo  el  derecho  de  ser  celoso.  Pero  viviré  tran- 
quilo, porque  también  sé  que  a!  separarme  de  mi  esposa,  ésta  no 
queda  sola,  pues  la  acompañan  su  propia  honra,  su  propia  es- 
tiinacíon.  No  habrí alegría  en  nuestro  hogar,  pero  habrá  respe- 
to mutuo;  no  habrá  cariño,  pero  habrá  estimación. 

— ;BastarJ  á  V.  con  eso? 

— Me  bastará  con  cumplir  con  mi  deber;  con  complacer  al 
hombre  á  quien  debo  iodo  cuanto  soy  y  cuanto  tengo;  todo 
cuanto  pueda  ser  y  cuanto  lener.  Óigame  V.  Miss  Mary:  lo 
nut  sagrado  que  hay  para  mí,  es  mi  honra;  pues  bien,  si  Mr. 
b  exigiese  que  yo  me  deshonrara,  lo  complacerla.  ..&  re- 
c  suicidarme  en  seguida. 
reo  que  ha  dicho  V.  su  última  palabra. 
~— En  efecto,  todo  lo  que  añadiese  seria  pálido, 

Mary  reflexionó  un  momento  y  después  dijo: 

— Y   si    yo   diese  un    escándalo    antes  de   nuestro    matri- 


— Mi  nombre  cubriría  ese  escándalo. 

Mary  volvió  ú  quedar  pensativa,  y  después  de  algunos  minutos 
de  reflexión  me  dijo: 

—La  fatalidad  lo  quiere,  sea;  pero  recuerde  V,  siempre  la 
fmnquczJ  con  que  le  he  hablado,  y  esté  persuadido  de  una  cosa; 
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nunca  será  V.  mi  esposo,  aunque  la  ley  y  la  religión  nos  hayan 
ligado  con  mil  lazos. 

En  ese  momento  aparecieron  los  padres  de  Mary,  interrum- 
piendo nuestra  conversación. 

— Qué  tal  dijo  el  viejo  Webb,  ¿  se  han  esplicadado  V  í 

— Sí,  lo  bastante  para  que  sepa  cada  uno  d  qué  atenerse  con 
respecto  al  otro,  respondió  Mary. 

— Me  .ilegro;  dentro  de  un  mes  ser:l  la  boda.  Bob,  abraza 
:i  lLi  proniL-lidíí. 

Me  acerqué  á  M;iry  trémulo  y  pálido. 

Eila  me  miró  con  sus  grandes  ojos  azules,  como  diciéndome: 
«Cobarde)í>.  Le  besé  la  frenie.    Ella  se  ruborizó. 

IV 

Un  mes  después  Mary  era  mi  esposa. 

El  mismo  dia  que  nos  c.isimjs,  los  esposos  Webb  tomaron 
el  tren  para  New- York;  Mary  y  yo  los  acompañamos  hasta  la 
estación  y  volvimos  solos  á  nuestra  casa,  situada  en  la  calle  de 
Rempart. 

Era  la  primera  vez  que  Mary  entrabaenella,  y  me  fué  forzo- 
so enseñársela  de  arriba  abajo. 

Concluida  la  inspección  la  llevé  á  su  dormitorio. 

— Esta  es  la  alcoba  de  V.  Mary,  dije  deteniéndome  á  la  puer- 
ta. Al  fondo  queda  la  mia.  Hay  una  puerta  de  por  medio, 
cerrada  con  un  cerrojo  que  solo  V.  podrá  descorrer,  cuando  lo 
juzgue  necesario,  v  con  esta  llave,  que  deposito  en  manos  de  V. 

— Espero  que  no  llegará  jamás  el  caso  de  hacer  uso  de 
ella. 

— Será  lo  que  Dios  quiera. — Ya  está  V.  en  su  casa  y  en  ella 
dispone  á  su  antojo. 

Le  tomé  una  mano  y  se  la  besé  de  un  modo  ceremo- 
nioso. 

— Hasta  mañana,  señora. 
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— Hasta  mañana,  caballero,  me  dijo  ella  con  frialdad,  entran- 
do en  la  alcoba  y  ce¡  rando  la  puerta. 

V 

Tal  fué  mi  noche  de  bodas. 

Maryera  para  mí  una  hermana,  y  no  una  esposa. 

Aldia  siguiente  volví  á  mi  vida  regular.  Trabajé  como  de 
costumbre,  y  regresé  á  mi  casa  á  la  hora  de  todos  los  dias. 

Mary  salió  á  recibirme,  me  habló  con  afabilidad,  comimos  jun- 
tos, hablamos  media  horade  asuntos  indiferentes,  y  en  seguida 
me  retiré  á  mi  alcoba,  besando  la  mano  de  mi  esposa,  al  des- 
pedirme. 

Así  pasamos  las  primeras  semanas  de  nuestra  unión.  Todas 
las  noches  compraba  un  pequeño  ramillete  de  violetas  para  mi 
esposa,  que   lo  recibía  con  afabilidad  y  lo  prendía  en  el  pecho. 

Habia  entre  los  dos  una  cordialidad  exquisita,  aun  no  exenta 
de  ceremonias.  Se  hubiera  dicho  que  éramos  dos  amigos  ínti- 
timos,  llenos  del  mas  profundo  respeto  mutuo. 

Recibimos  y  devolvimos  nuestras  visitas  de  m.Urimonio,  fui- 
mos algunas  veces  al  teatro,  y  en  toda  l;i  población  se  nos  ci- 
taba como  modelos  de  esposos,  como  lo  seres  mas  felices  del 
mundo;  ignorando  que  Mary  era  mi  esposa  hasta  la  puerta 
de    la  alcoba. 

Así  pasaron  ocho  meses. 

Los  esposos  Webb  estaban  en  Roma,  desde  donde  nos  escri- 
bían cada  semana.  Una  de  las  cartas  de  mi  suegro  hizo  rubo- 
zar  á  Mary  y  me  causó  el  primer  dolor  que  experimenté  en 
mi  matrimonio. 

*  Voy  a  prolongar  mi  viaje,  í>  decia  mi  suegro.  <^  Quiero  lle- 
gar á  orillas  del  Jordán  para  recoger  una  botella  del  agua  de  ese 
ricen  que  fué  bautizado  Jesucristo.  Espero  darle  buen  uso  cuan- 
do eslédc  vuelta  en  N.  Orleans.     ;  Llegaré  á    tiempo  .> 

Por  desgracia  para  mí,  siempre  llegada  demasiado  pronto. 


Mi  cariño  hacia  Mary  era  cada  vez  mayor,  y  rayaba  ya  en  la 
[(miles  de  ia  pasión. 

Ella  siempre  degante  y  senciHa,  siempre  afable  y  risueña;  p 
ro  haciéndome  sentir  que  entre  ella  yyo  habla  un  abismo. 

Jamás  me  atreví  áhacer  la  menor  insinuación,  temiendo  qul 
viniese  un  enfriamiento  entre  ambos,  y  dejé  al  acaso  e!  cuidado  di 
unimos  con  el  lazo  del  amor. 

VI 

Estando  en  mi  oficina,    recibí  una  esquelila  de  Mary, 
que  me  participaba  que  estaba  invitada  i   comer  en  casa  de  u 
de  sus  amigas,  donde  me   esperaba  para  que  volviésemos  juntosl 
nuestra  hogar. 

Esa  larde  co.iif  solo  en  un  restauraní;  y  cuando  me  parecí 
prudente^  me  dirigí  A  pié  en  busca  de  mi  esposa. 

De  pronto  o(  el  toque  de  fuego ;    :í  poco  ví  pasar  las  bombf 
y  atraído  por  el  ruido  y  por  el  espectáculo  del  Incendio,  echéa 
correr  delrásdclos  bomberos. 

A  medida  que  me  acercaba  al  lugar  de  la  cat.istrofe,  send 
un  vago  presentimiento  que  me  hacia  estremecer.  Pronto  i 
me  quedó  duda  alguna.  La  casa  donde  estaba  invitada  á  com 
mi  esposa,  era  presa  de  las  llamas. 

VII 

Llegué  á  la  casa  incendiada  antes  que  los  bomberos,  Imputad 
do  por  una  fuerza  sobrehumana.  Me  lancé  por  enire  las  llam 
qne  Invadían  la  escalera,  subí,  dirigiéndome  al  acaso,  llegué  A  nJ 
pieza,  cuya  puerta  encontré  abierta,  y  en  la  queestaban  refngifl 
das  mi  esposa  y  su  amiga,  la  dueña  de  la  casa,  aterrorízad<u| 
medio  sofocadas  por  el  humo. 
Mary  se  arrojó  A  mis  brazos  dicléndome: 
— Oh  I  sálvanos  I...Estamuerte  es  horrible!... 
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MIssis  Farmer,  que  asf  se  Humaba  la  amiga  de  M^iry,  viendo 
mJ  vacilación,  me  lomó  por  un  brazo,  excki mando: 

— No   hyy  que  vacilar!    Imposible   salvarnos   á  las  dos  i  un 

Tiempo.     Ella  antes  que   lodo,    no  pierda   V.   ei   tiempo 

Yo  tendré  fuerza  para  esperar  la  llegada  de  los  bomberos... 
Ya  los  oigo  venir... 

Mary  cayó  sofocada  sobre  mi  pecho. 

Sentí  una  alegría  satánica  en  aquel  instanle:  al  l'm  Mary  era 
raía,  se  había  arrojado  espontáneamente  en  mis  brazos,  y  la 
muerte  nos  iba  á  unir,  á  confundir  el  uno  con  el  otro.  La 
mucTic. . . !  Pero  ( tenía  yo  el  derecho  de  sacrificar  á  Mary  du 
aqualia  manera,  por  satisfacer  mi  amor,  ó  mejor  dicho,  mi 
amor  propio  P 

— Los  instantes  son  preciosos,  exclamó  Miss  Farmer  empu- 
jándonos hacia  la  puerta. 

Aquellas  paldbras,  el  desmayo  de  Mary,  el  humo,  el  calor, 
IB)  pasión  por  mi  e.':posa,  (jue  en  ese  momento  rayaba  en  el  de- 
lírío,  todo  CÍO  reunido  me  did  el  vértigo,  y  olvidándome  de  la 
generosía  amiga,  tomé  en  brazos  A  Mary,  me  lancé  de  nuevo  por 
el  corredor,  á  través  de  la  densa  humareda,  encontré  la  escale- 
ra, convertida  en  homo  ardiente,  y  descendí  con  precipitación 
«braiindome  los  pies  y  una  mano  que  apoyé  sobre  la  barandilla. 

Al  llegar  abajo  perdí  el  sentido,  y  rodé  abrazado  á  iri 
esposa. 

Missií  Farmer  tuvo  la  entereza  de  venir  tras  de  mí,  de  pasar 
el  mitmo  camino;  se  le  incendió  la  falda  del  vestido,  y  proba- 
bl<^fneate  habría  sucumbido  víctima  de  su  arrojo,  si  los  bombe- 
m  DO  la  hubieran  recibido  apagando  sus  ropas,  así  como  las 
de  Mary,  que  también  empezaban  ú  arder. 

VIII 

■  Igaoro  lo  que  pasó  después,  quienes   me  recogieron,  donde 
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me  llevaron,  ni  quien  me  hizo  las  primeras  curaciones;  pws 
cuando  volví  á  recobrar  el  uso  de  mis  sentidos,  me  encontré  en 
mi  propia  habitación,  rodeado  de  todas  las  comodidades  que  po- 
dia  apetecer.  A  mi  lado  estaban  Mary  y  Misas  Faraier,  con* 
templándome  con  ansiedad.  Sentado  á  mi  cabecera*  se  hallabc' 
el  doctor,  que  me  tomaba  el  pulso. 

— Todo  va  bien,  dijo  el  doctor.  La  crisis  ha  sido  favorable. 
Desde  este  momento  respondo  de  la  vida  del  enfermoi  sieoipre 
que  sigan  mis-  órdenes  al  pié  de  la  letra .  Lo  primero  es  un  re- 
poso absoluto  y  un  silencio  perfecto.  Toda  emoción  fuerte  lo 
mataría- como  el  rayo.  Darle  cada  hora,  con  precisión,  una  cu- 
charada de  la  pócima  que  voy  á  recetarle.  En  cuanto  á  las  que- 
maduras de  los  pies  y  de  las  manos,  seguiremos  el  mismo  trata- 
miento que  hasta  aquí.  Eso  es  de  poca  monta,  ya  empiezan,  á 
cicatrizar,  y  la  (lebre  nos  ha  ayudado,  hasta  cierto  punto,  pues- 
to que  ha  obligado  al  enfermo  d  una  quietud  absoluta. 

Hice  un  esfuerzo  para  hablar:  pero  el  doctor  me  puso  la  mano 
en  la  boca. 

— Sí,  amigo  mió;  ya  sé  que  V.  me  escucha  y  me  comprende; 
pero  no  ha  llegado  aun  el  momento  de  las  esplicaciones.  Ya  vé 
V.  que  su  señora  y  Missis  Farmer  se  encuentran  á  su  larto  salva» 
y  sanas,  que  es  lo  que  mas  pudiera  interesarle.  Paciencia  y  po- 
nerse bueno. 

Y  yo    volví  ;'i  quedarme-  sumerj^ido    en  una  cspecii:  de  sueña    • 
l«*t:ír«;iio,  qm*  no  sé  cuanto  tiempo  se  prolonf^ó. 


XI 


i!.ui:i  vtv  qn*  «it  Np«  it.ibü  Nt'í.i  :i  M'«irv  .i  mi  Lulu.  v  á  MiHi.'» 
F;irmrr  i  i»n  i'ii.i. 

La  bondad,  laa>idnidad  debí  decir,  de  la  ami^a  de  mi  esposa, 
empezó  ;i  llamar  mi  atención  y  quizá>  á  molestarme  un  poco,  lo 
que  de  scp;uro  no  habría  sucedido  en   circunstancias   distintas  á 
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►que  mediaban  entre  mi  esposa  y  yo, — A  veces  ine  figuraba 
t  Mary  obligab.i  .1  Missis  Fanner  á  quederse  con  ella,  para 
ilarmcoiitrarse  á  solas  conmigo.  Otras  veces  me  parecía  que 
|uella  mujer  eslaba  en  el  secreto  de  nuestro  m:iirimomo,  y  que 
pmefíiabael  papel  deumestígo  que  debía,  tarde  ó  temprano, 
iT'fí  de  la  ineficacia  de  los  lazos  que  me  unfan  con  Mary. 
Estas  ideas  me  atormentaban  cruelmente,  me  desgarraban  el 
i,ymehacian  lamentare!  acierto  de  mi  médico...  Ctianto 
T  hubiera  sido  morir  entre  las  Damas,  abrazado  A  mi  esposa! 
V  qué  no  habia  yo  llevado  á  cabo  tal  idea! . . . 
'Hary  me  habljba  con  un  cariño  exquisito.  Jamás  habia  es- 
Vhado  yo  una  voz  tan  argentina  y  tan  pura,  tan  simpática, 
n  arrobadora.  Me  parecía  una  música  deliciosísima,  que  me 
KÍi  olvidar  mis  sufrimíenlos  Tísicos  y  morales.  Su  mirada 
niiema,  llena  de  gratitud. 

Enirí  por  fin  en  plena  convalescencia.   Ya  me  levantaba  yo, 
I  parte  del  día  sentado  en  un  mullida  y  cómoda  sülon. 
no   ,-5    mi   lado.     Por  primera  vez  estábamos  solos. 
-Dónde    está  Míssís  Farmer?   pregunté  con  cierta    curio- 
did. 

—No  ha  venido  hoy,   me  respondió   Mary  ruborizándose,  y 
llUndo  el  rostro  detrás  del  bastidor  en  que  bordaba. 
—¡■Cinto  no  ha  venido  hoy?  pues  qué  (■  no  vive  acá  ? 
■Viria.    Ayer  volvió  á  su  casa,  que  está    ya  completamente 


-J  Y  cuando  volverá  ? 
— i  Quien  Ribe  ! . . .  murmuró  Mary  acabando  de  esconderse 

d(  su  Libor. 
y  después  que  transcurrió  breve  rato,  me  dijo  con  un  acento 

no  olvidaré  jamás. 
-;  Te  pesa  .^ 

«no  arrepentida  por  haber  ido  demasiado  lejos,  se  escapó 
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de  mi  alcoba,  lijera  cual  avecilla  que  vé  abierta  la  puerta   de  la 
jaula  en  que  ha  estado  prisionera: 

Me  olvidé  de  mis  dolencias,  de  mis  mal  cicatrizadas  quemadu- 
ras de  los  pies,  y  me  lancé  tras  ella. 

Mary  entró  en  su  alcoba,  cuya  puerta  quedó  entreabierta, 
yo  llegué  hasta  aquella  puerta  y  me  detuve  allí. . .  esperando  que 
ella  me  llamara. 

No  me  llamó. 

La  promesa  solemne  que  habia  yo  hecho  á  Mary  el  día  de 
nuestro  matrimonio,  estaba  ante  esa  puerta,  como  el  ángel  del 
Paraiso,  con  su  espada  de  fuego  en  la  mano,  prohibiéndome  la 
entrada. 

Volví  sobre  mis  pasos,  y  me  arrojé  desesperado  en  mi  lecho, 
derramando  copiosas  Ligrimas. 

De  pronto  sentí  cerca  de  mí  la  respiración  tibia  y  perfumada 
de  Mary,  alcé  los  ojos  y  quedó  tan  cerca  su  rostro  del  mió  y  nos 
miramos  de  tal  manera,  que  sin  podernos  dar  cuenta  de  nues- 
tra situ:icion  ni  de  nuestra  voIunt:íd,  se  oyó  resonar  un  beso 
prolongado  y  tiernísimo. 

— Mary,  Mary  ! . . .  exclamé  delirante. 

Ella  me  miró  con  una  m'rada  de  indefinible  cariño,  se  deslizó 
entre  mis  brazos,  y  se  puso  en  pié. 

— No  te  vayas!. . .  No  hay  mas  nada  para  mí  ? 

— Exigente!   me  respondió  abrazándome  de  nuevo.    No  sabe 

quedar  un  beso  equivale  á  dar  el  primer  paso. . .  que  es  el  que 

cuesta  mas  trabajo. 

XI 

Pocos  meses  después  escribía  yo  una  larga  carta  á  mi  buen 
padre  Mistcr  Webb,  y  aprovechando  un  blanco  que  quedaba 
debajo  de  mi  íirma,  le  puse  el  siguiente: 

«.  P.  S. — No  olvidar  el  agua  del  Jordán.  La  creo  muy  nece- 
saria, y  cuanlo  antes  mejor». 

R.  DE   ZaYAS  ENRiqUEZ. 
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Lentos  hiibjan  sido  los  progresos  de  la  civilización,  y  pálidos 
I  MU  destellos  en  d  hemisferio  de  Colon  hasta  principios  de  esle 
siglo. — Los  Vireyes,  las  Audiencias,  los  obispos  gozaban,  en  sus 
I   ¡urisdi  ce  iones  privativas,  de  una  potestad  que  se  moderaba  úni- 
camente por  el  carácter  individual  de  los  que  la  ejercían,  y  por 
b  silenciosa  sumisión  de   la  raza  nativa. — Los  conatos  parcia- 
I  •«  de  insurrección,  como  los  deTupac  Amaru  en  el  Alto  Perií, 
I  habían  sido  ahogados  en  sangre,  y  después  del  horrendo  supli- 
áa,  no  se  escuchaban  en  todas  las  latiiudes  sino   aclamaciones 
de  vjrsallage  á  los  monarcas. 

UnJ  de  las  re^'ones  en  que  la  conquista  española  había  im- 
preso surcos  mas  profundos  era  la  que  los  descubridores  apelli- 
daron Costa  Firme,  la  cual  encerrando  todos  los  climas,  y  la 
producciones  mas  preciosas  de  dos  zonas,  reservaba  en  sus 
puertos  sobre  ambos  Océanos  retornos  opulenlos  ú  las  naves  de 
b  Península. 

Entretanto,  las  doctrinas  que  desde  el  siglo  XVH  habian  al- 
bormdo  en  ti  horizonte  de  la  ülosalla  se  iban  infiltrando  en  las 
cjpjs  socia'es  de  Europa.  Pero  hallaron  en  Francia  terreno 
m.ii  propicio  hasta  lograr  la  subversión  del  trono  y  el  altar,  al  em- 
bale del  pueblo  enfurecido,  6  al  grito  de  sus  tribunos  siniestros  y 
sublimes. 
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Esos  vientos  arrojaron  semillas  vivaces  en  el  coniinente  amt^ 
ricano  del  Sud,  cuyos  hijos  no  olvidaban  que  lambiea  deseen^ 
dian  de  los  Comuneros  de  Cüstilla. 

Los  sucesos  que  acumularon  lanías  ruinas  del  pasado,  cam- 
biando la  (isonomia  de  una  gran  nación,  presagiaron  cambio! 
fundamentales  en  las  posesiones  uliramarinas  de  España. 

La  invasión  de  tropas  britínicas  en  el  VÍa-Ínafo  del  Rio 
de  la  Piala,  y  la  reconquista  de  Buenos  Airea  en  1807  despef 
taron  aspiraciones  nuevas  que  se  irradiaron  hasta  en  las  seccio 
nes  mas  distantes.  El  elemento  ind'gena  adquiría  la  nodon  d 
su  fuerza  presente,  y  de  su  peso  en  lo  futuro, 

Adera-is,  el  abatimiento  de  los  Borbones  ;1   los  pies  lie  N* 
póteos,    y    la    acefalía  de    un  trono  que  sus  herederos  leg 
parecían  incapaces  6  indignos   de  ocupar,  excitaban  en   iodo  I 
ámbito  dei  mayor  imperio  colonial    esos   ímpetus    que   anuncil 
la  redención,  ó  ¡as  catiístrofes. 

Cuando  ya  habia  asomado  el  incendio  que  devoró  durante  W 
lustros  las  comarcas  mas  bellas  de  la  creación,  la  Providend 
suscitaba  uno  de  esos  varones  escogidos,  destinadas  ;í  romper  U 
cadenas  de  una  parle  considerable  de  la  familia  humana. 

No  interesa  i  la  sobriedad  de  la  hiiloria  moderna  averiguara 
hubo  prodigios  en  su  nacimiento,  como  en   los  antiguos  d 
pero  es  innegable  que  surgió,  al  acercarse  el    momento   de  1 
transfiguración  tan  gloriosa  de  millones  de  seres. 

La  empresa  del  intrépido  general  Miranda  que  empleó  su 
lento  y  su  odio  al  despotismo  en  conspirar  contra  el  dominio  d 
la  metrópoli  habia  fracasado,   siendo  é\  mismo  arrastrado  i   i 
cdrceles.  Tal  fué  la  primera  etapa  de  esos  famosos   coniundol 

Simón  Bolívar  nacido  en  ]-jS\  en  la  capital  de  Venezuela  re 
piró  temprano  el  aire  de  otras  riberas,  escuchó  lecciones  de  I 
sabios,  y  enire  otros,  de  aquel  Simón  Rodríguez,  ^oe  pr 
nuncio  la  Irase  aun  recordada:  «las  llamas  de  la  InquisicM 
han  sido  apagadas  con  tinta.»  Su    noble   discípulo  atinM4 
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\  especKículos  que  dieron  vuelo  á  la  fantaiía,  y 
I  la  sensibilidad,   elev.lndolc  rispidamente  sobre  sus   iguales. 
'Sus  medilnciones  fonaleciiiii  en  su  alma  ese  temple  compara- 
wh\tt\  que  Homero  airibuyó  ;'i  las  armiis  de  Aquiles. 

i  hübiu  visto  los  esplendores  de  la  coronación  de  un  mo- 
1  César,  y  í  sus  legiones,  y  al  Senado  saludarle  en 
NÜO  de  las  .iguilas  imperiales  que  destrozaban  en  sus  garras 
lelio  de  la  libertad.  Pero  sentado  sobre  las  ruinas  de 
>  monumentos  del  Imperio  romano  había  aprendido  que  uni- 
són inmortales  la  majestad  del  pueblo  y  la  justicia. 
No  entra  en  el  límite  de  esie  bosquejo  el  detalle  de  los  sor- 
ndenies  sucesos  de  que  Bolivar  ha  sido  iniciadcrr.  Eso  se- 
I  vuto  cuadro  de  una  época  incomparable  en  sus  vicisitu- 
»  J  en  que  el  numen  de  la  verdad  bajaba  sobre  un  nuewo 
lai  para  fulminar  sus  decretos. 

carrera    empezada    el     año     12     en.    las    márgenes    del. 
patentizó    su    inquebrantable    actividad.     El,   con 
t  mal  disciplinadas,  y  peor  pagadas  y  vestidas  hizo-  fren- 
i  aguerridas  que  experimentaron  sus  estragos  en  Cú- 
^y  Aguanes  y  Araure. 

Hi  los  primeros  rujidos  del  volcan  sobre  la  cabeza  de  es- 
lyde  libres. 

m  d  improvisado  caudillo  no  rardrt  t-n  recoReí'  ciprese*  en 
lo»c;iflipos  Jesoladoh. 

I*  »(i'><''<<^^f  "U"  llaneros,   »us  reclutas  no    podian  resistir  ,i 
JlJíeolumna»  uneranas  del    Rey,    que    contaban  con    recursos 
i  por  un  largo  señorío  de    la    tierra,  y  cun  el  aprendí' 
lo^id^rids  en  «u  lucha   con  los  primeros   capitanes  de   <ii' 


RflURiado  tn  i-l  tcrrilorio  qui'  lliv;iUi  el  nomiirt:  dií  Rfviiu  de 

'••  NiKva  Granada  nu  »emejabii  un  (¡uerríllero  en  derrota,  sinú 

I  que  inflanaba  con  su  propia  íé  aun  á    los   ma.<>  amedrentados, 

I  Pbo  no  pudiendo   sus  amigos  proveerle  de  elementos,  emigró 
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á  Jamaica,  corriendo  inaudilos  percances.  La  situación  pareció 
desesperada  í  los  mas.  El  español  Morillo  revestido  de  facul- 
tades omnímodas  para  sofocar  la  rebelión  de  esas  provincias,  y 
de  calidades  no  inferiores  á  las  del  Duque  de  Alba,  cuando  en 
Flandes  ejecutaba  las  venganzas  de  Felipe  11,  inauguraba  su 
campana  con  el  asedio  de  Cartagena. 

Rendida  por  hambre  aquella  plaza,  después  de  asaltos  forpí!- 
dables,  y  reducidas  á  escombros  ciudades  populosas,  Bolí- 
var se  lanza  de  nuevo  al  centro  de  esa  lucha  sin  cuartel  y  üo: 
misericordia  para  ninguno  de  tos  beligerantes. 

Zarpa  de  los  Cayos  con  ^oo  compañeros  en  nada  inferiores  Í 
los  de  Leónidas,  y  menos  desgraciados. 

Reanimáronse  los  Venezolanos,  cuando  su  joven  canipeoB 
que  parecia  poseer  el  don  de  ubicuidad  les  ofreció  los  laureles 
de  Guayana,  Calabozo  y  oíros  puntos  donde  arrollii  al  enemigo 
superior  casi  siempre  en  número,  en  armamento,  y  en  reservaa. 
La  fortuna  le  acompañó  en  Boyací,  aunque  privándole  de  al- 
gunos de  sus  mas  bravos  oficiales.  Esas  ventajas  dieron  nervio 
&  la  guerra,  y  facilitaron  la  concentración  de  las  fuerzas  dise- 
minadas en  un  enorme  radio.  Todos  admiraban  un  vigor  que 
había  avasallado  los  furores  del  león  hispano,  y  los  obstácolos 
de  la  naturaleza.  El  itinerario  de  esa  cruzada  es  un  prodigio  de 
movilidad,  y  señala  sus  lineas  en  rios  caudalosas,  en  desiertos 
abrasadores    y   en    las   nieves   de   la  cordillera  de  los  Andes. 

Así,  al  terminarse  el  año  19,  sereuniú  en  Angostura  un  Con- 
greso, dque  asistieron  representantes  asombrados  de  su  propia 
resurrección  moral.  Se  echaron  allí  las  bases  del  régimen  civil 
de  pueblos  llamados  al  egercicio  de  la  soberanía;  se  coa« 
firmú  la  dictadura  con  que  se  había  salvado  la  Patria,  y  «b 
iniciaron  radicales  reformas. 

La  batalla  de  Carabobo  exaltó  el  orgullo  de  los  colombíaQOS, 
y  afirma  la  integridad  déla  República. 

Pero  las  hostilidades  amagaban  todavía  el  ínierior  y  las  co»- 
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Uu;  y  l3S  divisiones  libertadoras  no  estaban  perfectamente  á 
cubierto  en  los  Hiincos  6  en  las  exiremidades  de  una  linea  tan 
extensa  y  tan  irregular.  Bolívar  tuvo  que  marchar  al  Ecuador. 
Alli  su  vicloria  en  Bombona,  y  la  de  Sucre  en  Pichincha,  don- 
de campearon  también  los  argentinos  .desalojaron  ú  los  realistas 
de  posiciones  que  habian  conservado  en  los  valles  y  en  las 
montañas. 

Cuando  Bolivar  se  consagraba  á  la  ímproba  labor  de  remon- 
tar la  míquina  gubernativa,  y  las  relaciones  de  un  Estado  que 
pesaba  en  el  equilibrio  continental,  fué  llamado  al  Perú  á  tomar 
la  dirección  de  la  administración  y  de  la  guerra. 

Esta  invitación  nacional  tenia  lugar  bajo  singulares  auspicios. 
Ya  el  General  San  Martin,  comparado  í  Aníbal,  habia  abraza- 
do en  Guayaquil  al  mas  ikisirede  los  venezolanos  en  una  con- 
lerencia  memorable.  Ya  habia  abdicado  su  investidura  de  Pro- 
tector, y  ausentándose  para  siempre  de  las  playas  peruanas, 
donde  pasó  :i  sus  manos  el  estandarte  que  según  su  propia  cx- 
pmion,  «trajo  Pizarro  para  esclavizar  el  Imperio  de  los  Incas. » 

Mas  el  fruto  de  los  sacrilicios  del  vencedor  de  Chacabuco  y 
Maipo  en  su  expedición  sobre  Lima  estaba  á  punto  de  malo- 
fO^arsie,  complicándose  el  problema  de  la  salvación  de  aquel  país, 
l<a  anarquía  de  los  ciudadanos,  la  deserción  de  los  soldados,  la 

cion  horrible  de  los  gobernantes,  y  la  posesión  de  las  Torta- 
s  del  Callao  por  una  guarnición   enemiga  no  eran  los  lÜnicos 

itívos  de  zozobra, 

Bottvjraccpiá  la  tremenda  responsabilidad  que  se  le  impoma 
y  haciéndole  dar  cuenta  exacta  de  la  situación,  no  se  dejó 
■idormecer  por  las  fiestas  limeñas,  ni  por  el  humo  de  la  mas  es- 
lodíada  lisonja,  sinó  que  se  aprestó  ú  nuevas  lides. 

Lj  batalla  de  Junin  mandada  en  persona  por  él,  y  en  que  se 
entrelazaron  los  colores  peruanos,  argentinos  y  colombianos, 
luvo  iranscendenle  importancia  no  solamente  como  combinación 
eitrai¿gica,sÍnócomo  causa  disolvente  de  ¡a  resistencia  de  los  an- 
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tíguos  señores  denquel  suelo.  El  entusiasmo  de  ana  niza  tan  in 
presionable  como  la  que  remontaba  sus  tradiciones  hasta  los  al 
radores  del  Sol  era  un  resoné  inapreciable  para  vivificar  a 
ruernos. 

Terminaba  el  año  24;  y  remontadas  activamente  las  divM 
en  que  el  brio  déla  ¡uvenlud  se  asociaba  ya  d  la  experíentl 
aquella  dilatada   contienda,  se    movieron  á  las  órdenes  li 
ere,  cuyo  nombre  debe   grabarse  con   los  tintes  mas  puro 
cieio  americano. 

La  batalla  de  Ayacucho  presidida   por  ese   General, 
de  un  modo  irrevocable  la  suerte  de  la   América  Merídiona 
Virey  Lascriia,  y  sus  valientes   camaradas   que  casalzarofl 
puessu  propio  nombre  en  otros  campos,  cayeron  prísioDCT 
ese  supremo  conlÜcio. 

La  creación  de  lii  república  boliviana  que  adopld   el  1 
de  su  fundador  fué  una  de  las  consecuencias  de  li 
la  consumación  de  un  vasto  plan  para  üjar  la  balanza  polla 
los  Estados  sobre  las  grandes  líneas  de  la  geografía. 

Una    capitulación    benigna  para    los  españoles  sell¿   1 
rasgo  de  hidalguía  la  epopeya,  y  allanó  los  caminos  de  laj 
reconciliación  entre  los  descendientes  del  tronco  latino. 

El   Dictador  de  los  peruanos   no   quiso  arrebatar  al  n 
rido  de   sus  amigos  esos  laureles,  que   ni   aun  pudíen 
carseen  la  tumba  ya  abierta  por  unos  traidores,  para 
la  gratitud  de  sus  conciudadanos. 

El  juicio  imparcia!  sobre  el    Libertador  .de   ColoatM  t 
pronunciado.     Era  rápido  en  concebir  y  ejecutar;  inpf 
ante  la  muerte,  dotado  de  una  fascinación  seductora  ai 
caracteres   mas   adustos,  celoso  de  su    nombradfü, 
amistad,  desinteresado  sin  par  y  poseído  del  sentimiento  n 

Ahora,  si  contemplamos  el  alcance  de  sus  facultades  Jid 
tuales,  está  al  nivel  de  los  primeros. 

No    subemos    quien    entre    los    jefes    de   Estado    le   I 
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en   la    energi'a     y    profundidad    de    los    concepios, 

s  anes   de  la   persuasión.     Ahí  están  sus   proclamas, 

■icunos,  sus  br/ndis,  sus  cartas  mas  fniimas.     Palpitan   en 

1  ellas   la   intensidad  vital;   y   según  los  momentos  y   los 

1,  ie   recorre  la  escala  de   las  armonías   morales.     La 

¡dad  seasociaá  la  penetración;  la  nativa  aliiveí!  suele 

e  con  la  indulgencia  6  la  ternura. 

a  opinión  no  ha  sido  uniforme,  ni  siempre  propicia  ú  to- 

II  docirinaacomo  estadista,  y  á  algunos  de   los  actos  ema- 

f  de  SU  autoridad. 

mpo  y  revelaciones  postumas  han  disipado  todaduda sobre 
idad  de  su  convicción  como  demácrata. 
IpETSpeciiva  de  una  diadema  que  se  hizo  brillará  sus 
en  él  improbación  juiciosa.  Su  desprendimien- 
lÁ,  al  considerar  que  su  encumbrado  méríio  habria  propi- 
icl  plan  el  apoyo  de  los  gobiernos  europeos. 
leí  año  ío,  la  Europa  estaba  ceñida  por  los  tratados 
uU  Alianza.  Ella  no  habria  negado  su  reconocímiemo 
tfe  aclamado  como  fundador  de  naciones,  capaz  de 
r  eficazmente  ios  intereses  de  los  subditos  estranjeros,  y 
ROarel    desborde   de  la  multitud,  ó   el  convicio   interno 


mos  ahora  el  enlace  ó  la  solidaridad  de  los  destinos 
il  travos  del  espacio. 

I  americana  habia  tenido  desde  su  aurora  defensores, 
mteen  Inglaterra.  Voces  simpiíticas  se  levantaron  en 
Mnios,  6  en  los  gabinetes  en  favor  de  esta  mitad  del 
anclábase  el  presagio  de  una  civilización  rejuvenecida 
laa  nllidas  constelaciones  de  la  esfera  celeste, 
e  esparcirse  un  aliento  divino  que  refrescaba  las 
;l  «sptritu  humano.  Se  habian  divisado  hacia  el  Oriente 
%  avcniureros  y  bardos  que  conmemoraban  los  olímpicos 
reía;  6  asistían  á  su  resureccion,    Byron  y  Cochrane 
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se  inspiraban  en  los  recuerdos  de  Temlslocles  6  de  Cimoa 
Escritores  vehemenies  clamaban  contra  aquellas  opresiones,  ( 
derivando  su  raiz  de  la  feítdalidad,  ofrecían  un  irritante  anací 
nismo  con  los  derechos  conquistados.  Se  acercaba  por  úlli 
el  instante  en  que  una  conmoción  de  tres  días  derrocó  en  Pa 
una  dinastía  que  huyó  cubierta  de  su  bander»  blanca  y 
sus  lirios. — Pero  el  astro  mas  claro  de  Colombia  se  acere; 
al  ocaso.  Bolívar  salvado  en  Bogol.^  del  puñal  de  una  coni 
ración,  y  alejado  voluntariamente  del  poder  de  que  habla  s 
tan  digno,  se  extinguió  bajo  el  techo  de  la  hospitalidad  en 
playas  del  mar  Caribe,  despidiéndose  de  sus  conciudadanos  ^ 
palabras  de  amor  y  de  sabiduría. 

Entretanto  las  repúblicas  sud-amerícanas  atravesaban 
crisis  peligrosa  de  su  iníancia,  y  se  robusiecian  d  la  sombn 
las  leyes  que  ellas  mismas  dictaban.  La  discordia  domésti 
las  guerras  nacionales  han  perturbado  profundamente  esa  \d 
orgánica  cuyo  principal  auxiliar  es  el  tiempo;  pero  el  dogma  t 
damental  del  Nuevo  Mundo  se  conserva  en  un  inmenso  ieni| 
que  es  el  arca  del  Testamento  de  la  revolución. 

No  es  dable  calcular  el  desenvolvimiento  de  su  doctrinx  s 
lancial  en  las  viejas  sociedades  que  la  rechazan,  ni  en  uque 
que  la  ensayan  bajo  el  amago  de  facciones  poderosas  y  vecii 
hostiles.  Pero  ella  es  para  los  Estados  americanos  i 
de  vida,  y  el  patrimonio  reservado  i  las  generaciones  vi 
deras. 

Uno  de  los  medias  mas  gratos  y  seguros  de  acercarse  J 
anhelada  perfección  es  conservar  la  memoria  de  los  grandes  in 
bres. 

Si  los  descendientes  de  los  libertadores  desenan  ese  ni 
verdn  caer  entre  las  hojas  de  otoño  la  esperanai  y  la  I 
cidad. 

JosK  Tomás  Guido. 
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En  Otro  lugar  enconlraiín  los  lectores  de  la  Nueva  Revis- 
ta explicado  cual  es  el  alcance  de  la  rec'enle  y  radical  reforma 
operada  en  el  sistema  de  enseñanza  secundaría  en  la  República 
Argentina,  por  medio  del  nevo  plan  de  estudioí.  No  es,  pues,  de 
mí  incumbencia  ocuparme  en  este  lugar  de  esa  cuestión. 

Prolesor  liace  ya  algunos  años  en  el  Colegio  Nacional  de  la 
Capital,  me  ha  correspondido,  en  la  nueva  distribución  de  los 
cursos,  regentear  el  aula  de  «Literaturas  Extranjeras  y  Estética» 
peneneciente  al  j"  año.  Ese  curso  se  enseña  por  vez  primera 
eo  la  República,  y  era  menester  cre.irlo  completamente  :  crear 
el  método,  el  sistema  de  enseñanza,  formular  el  programa,  pre- 
parar el  lexio.  Adem.-ls,  siendo  el  presente  año  (1884)  de  iran- 
skioii  entre  el  antiguo  y  el  nuevo  plan  de  atuJíos,  resulta  que, 
en  ciMDIo  á  la  gradación  Mgicu  de  este  no  bíempte  ha  sido  po- 
sible mantenerla.   Para  el  profesor  y  para   los   alumnos,  esle 
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año  será  dificilísimo.  Ignoro  cómo  han  resuelto  ó  piensnn  resol- 
ver Ib  diíicultad  mis  honorables  colegas  de  esia  asignatura  en  los 
otros  Colegios  Nacionales  de  la  Repúblicn,  pero  creo  de  mi  de- 
ber esponer  cómo,  á  mi  entender,  trataré  de  resolverla. 

En  el  orden  lógico  del  nuevo  plan  de  estudios,  este  cu!so  es 
el  complemento  de  los  estudios  literarios  que,  después  de  estu- 
diar bien  (1"  y  2"  año)  el  idioma  nacional,  han  hecho  los  alum- 
nos, en  el  y  ano  {Literatura  preceptiva),  y  4"  ano  (Litera- 
tura española  y  latino-americana),  Al  mismo  tiempo  han  cursado 
ó  cursan  los  principales  idiomas  extranjeros  :  inglés  (1",  2"  y 
í'^'año);  lrancés(i",  2"  y  ¡"  año);  alemán  (4",  S"  y  6"  año) ; 
é  italiano  (curso  nocturno);  y  las  lenguas  muertas:  latín  (4**  j' 
y  6°  año)  y  griego  (curso  nocturno).  Se  ha  estudiado,  además, 
la  historia  antigua  (}"  año)  y  la  moderna  de  la  Europa  (4°  año). 
En  e!  mismo  año  (5"),  se  asiste  á  fiiosotia  (Psicológica  y  Lógica). 

Dados  esos  antecedentes,  el  curso  de  «Literaturas  Exiian- 
¡erasy  Estética»,  si  bien  difícil  por  razón  de  la  materia,  es  rela- 
tivamente fácil  por  ser  perfectamente  accesible  á  estudiantes  bien 
preparados  de  antemano.  Pero  por  desgracia,  en  el  presente 
año,  el  curso  de  j",  no  trae  tan  necesaria  preparación:  trae  co- 
nocimientos de  francés,  inglés,  y  nociones  de  Retórica  y  Poé- 
tica. En  semejantes  circunstancias,  el  curso  se  torna  doblemetl- 
te  dif/cil. 

En  el  Colegio  Nacional  de  la  Capital,  la  clase  correspondien- 
te es  una  de  las  mejores  del  establecimiento  por  el  número  de 
alumnos  aplicados  y  estudiosos,  lo  que  contribuye  3  facilitar  la 
tarea  del  profesor,  pues  este  debe  creer  que  aquellos  estudien 
en  sus  casas  las  nociones  que  les  falten  para  la  cabal  inteligen- 
cia de  la  materia. 

No  era  posible  englobar  en  el  curso  de  este  año  las  necesarias 
nociones  de  literatura  preceptiva  (del  V')  y  ^^  literatura  españo- 
la y  latino-americana  (del  4''),  porque  no  teniendo  á  su  disposi- 
ción el  profesor  sino  dos  horas  semanales,  le  habría  sido  impo- 
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siblc  ocuparse  de  la  materia  dei  curso.  No  queda  mas  remedio 
para  esto,  sino  que  privadamente  hagan  loa  alumnos  las  lecturas 
necesarias  para  subsanar  esa  falta. 

Después  áe  reflexionar  maduramente  sobre  lo  arduo  de  la 
descada  solución,  formulé  el  Programa  siguiente,  que  ha  sido 
aprobado  por  el  señor  Rector,  y  es  el  que  regirá  en  el  Colegio 
Nacional.  Creí  prudente  precederlo  de  unas  brevísimas  consi- 
deraciones, á  fin  de  explicar  la  índole  y  alcance  del  curso,  (i) 

Hé  aquí  ahora  el  programa: 
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Bunnyam — Miltoii— Las    letras   bajólos  E&mardos — El 

»n  siglo» — Los  poetas:  Pope,  Cay — Los  prosistas;  loslibre- 

jbns adores  y  los  novelistas — Los  periodistas — Bolingbroke,  Ad- 

>n— Johnson — Swíft — Fin   del  siglo   XVÜI — Ossian — Los 

nfctes  públicos — Los  historiadores — Pitt,  Gibbon — Los  Pan- 

^  rtctarios:  Juníus — Los  novelistas:  Richardson,  Goidsmiih — Los 

poetas:  Burns. 

IV— El  siglo  XIX — Los  poetas — Byron  y  su  época — Sus  con- 
temporáneos— Shelley — La  «escuela  de  los  lagos» — La  poesía 
cial— Moore,  Wordsworih — Las  poetisas:  Mrs.  Hermans — Los 
eiai  actuales:  Rosseti,  Tennyson — El  teairo — Los  prosistas — 
ciencia — Los  viages — La  novela  histórica:  Scou — La  novela 
■  ceslurabres:  Bulwer,  Dickens,  Thackeray,  Elliol — Las  y  los 
■Ovclisias — Tendencias  actuales — La  literatura    inglesa   ba¡o  el 
■«einado  de  Victoria — El  periodismo. 

Vil— Literatura  norte-americana — Su  carácter— Diferencias 
(con  Uingiesa — Estado  actual  délos  Estados-Unidos — Elperiodís- 
— El  mercantil  i  sm  o — Los  poetas:  Longfellow,  Bryant — Poe 
Lj  sos  obras — Los  novelistas :  Cooper,  Beecher,  Stowe — Ten- 
IdetKJai  actuales — Hawthorne — Los  «essayisias»  :  Emerson — 
I  La  prosa  cientinca — La  historia — La  literatura  de!  «humour» 
— Ining,  Holmes,  Ward,  Twain— Bert  Harte— Estado  actual 
4e  lai  leiras  en  Norte-América. 

•  DI— Literatura  alemana — Orígenes:  fábulas  mitológicas — 
Mili  Media — Las  letras  bajo  los  Hohensiaufcn — Los  «  minnejin- 
IPi»— Poeiia  palaciega  y  popular— La  prosa  en  los  siglos  XIV 
I*V— El  siglg  de  los  descubrimientos — Precursores  de  la  Refor- 
— Lutero — Poetas  populares — El  drama  hasta  1620 — La  sátira 
-U  iciras  al  (inalizar  el  siglo  XVII— El  siglo  XVIIl— Klops- 
•kk— La  cultura  alemana  en  esta  época — Lcssing — Herder — 
La  poesía  lírica— El  idilio— El  drama- La  prosa— Influencia  de 
l'Rmlucion-Influencia  de  Kani. 
K-Epoca  de  Wdmar— La  Alemania  a!  finalizar  el  =¡gloXVIÍI 
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— Precursores  y  coirtcmporíneos  de  Goethe  y  Schilfer — Cftetlie^ 
Schiller— Su  influencia— El  siglo  XIX— E!  romanticisirtó— Ud 
Schlegel — Arndt— La  poesis  pairiótica— La  prosa,  la  ciencia^ 
la  poesía  de  la  Restauración — La  «jiSven  Alemaniai».;— l^íit#l 
tura  de  la  segunda  mitad  de  este  si¿lo— La  póesia— E!  dráfiisí 
La  coméala— La  nóvela— La  historia— Las  ciencias— Esláí 
actual  de  las  letras  en  Alemania  comparadas  con  las  de  las  otril 
naciones — Escritores  coíítemporSfieos. 

X — Estética — Comprensión  y  estension  del  estiidío  de  la  litéH 
lura — AriMisis  de  una  obra  artística:  fóndó  y  forma— tálíiérf 
lura  como  belb  arte — Divisiones  fundadas  en  la  nátiíraleza  i 
artista — La  tradición  literariar  su  importancia  en  la  hTsIúrlá  ¿i 
neral  del  arte — La  palabra  como  medió  de  exp'resioh  del  arte  I 
terarió— Del  entilo— Prosa  y  poesia— Los  idioínasy  las  literiiti 
ras — La  poesía  y  sus  caracteres — ¿E^s  un  arte? — Sú  dífériíiíd 
con  las  Bellas  Arles  particulares — "Leyes — Ei  artista  liíénuít 
sus  eualitiades— Proceso  de  la  producción— ElemenWs  de  ' 
obra — Influencia  del  público — La  crítica  literaria, 

Xl— Teoria  de  la  Estética—El  arte—El  genio— El  guslo— DoÍ 
trinas  filosóficas— La  belleza:  suconceptoy  análisis— Limitación  ( 
labelleza—Lofeo— Lo  ridículo— Lo  agradable— Lo  lindo— Lo  gil 
cioso— Concepta  de  lo  sublime— Diversas  iJrdenes  de  belleza  n 
tural— Efectos  que  causa  en  el  espíritu- Fuentes  y  caracteres  i 
goce  estítico— Condiciones  fisiológicas  y  psicológicas. 

XII — Producción  de  la  belleza  por  el  hombre— Teoría  general  i 
la  expresión— Análisis  de  sus  diversas  fases— Naturaleza  del  ai 
bello— Su  división  en  artes  paniculares— Origen  y  teoría  genel 
del  arle  y  su  hisiorta— La  arquitectura- La  escultura— La  pí 
tura- La  música— La  daní-a- Excelencia  del  arte  literario— Ap 
Cücion  de  las  doctrinas  estéticas  á  los  diversos  géneros  de 
poesía,  oratoria  y  didSctica— Conclusiones, 
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.  El  atiJfido  que  seguiré  ea  la  enseñanza,  y  que  empleo  actual-  1 
n^fl^te,  cooatsle  ea  esponer,  con  ayuda  de  mis  propios  apuaies  ' 
la  materia  destinada  A  cada  lección,  dedicando  el  primer  cuarto 
de  hora  á  preguntar  sobre  la  clase  anterior.  Coma  se  carece  de 
icJSlo,  y  no,  podría— en  perfecta  cíinciencia— recomendar  niivguno 
que  subsanara  siquiera  es^  falla,  por  este  aoo  no  hay  mas  reme- 
dio (ju(  hacer  que  los  alumnos  tomen  :ipuntes  en  clase  de  lo 
qpe  consideren  mas  importante  en  la  esposicíon  oral.  Esto  no 
quiere  decir  que  el  profesor  dicte,  sino  sencillamente  que  cada 
sluraao  anote  la  sustancia  de  la  lección,  á  fin  de  recordar  mas 
Urde  en  su  casa  lo  que  ha  oido,  para  responder  en  la  clase  si- 
guiente i  las  preguntas  que  se  le  dirijan.  Me  encuentro,  ade- 
"i^s»  en  la  imposibilidad  de  facilitarles  mis  notas,  porque  recien 
iré  orgaoiziindolas  A  medida  que  así  lo  requiera  el  curso,  pero 
.f'^faado  para  las  próximas  vacaciones  la  tarea  de  redactarlas,  y 
tonn^r  d  texto  que  exige  el  programa  de  esta  asignatura. 


Ctt  el  urden  Idgico  del  nuevo  plan  de  estudias,  el  coronamiento 

4e  la  paite  «clásica»— diré   asi,  en   contraposición .1  la  «cientifi- 

"» — es  el  curso  de    «Literaturas    extranjeras    y   Estética.» 

•Jespups  de  conocer  perfectamente  cual  es  la  literatura  precepti- 

"^  y.debaber  recorrido  la  literatura  española  y  la  de  las  nacio- 

"eslaüno-^mericanas,  el  alumno  viene  áadquirir  nociones  genera- 

"  acerca  de  las  principales  literaturas   extranjeras  de    nuestros 

^^,  y  completa  sus  conocimientos,  aprendiendo  la  teoría  de  lo 

P^loaplicada  á  la  mas  hermosa  manifestación  del  espíritu:    al 

'tle  engeaeral,  yai  arte  literario  en  particular.     En  los  cursos 

interiores  de  Historia  se  ha  podido   comprender   «la  formación 

"ttitflrial  de  los  Estados,  por  la  guerra,  por  los  tratados,  por  el 

(ínio  de  «US  grandes    hombres  y  de  sus  grandes    capitanes,  » 

P*'"  íecicn  al  estudiar   las  literaturas  de  esas  naciones,  podrí  te- 

"ise  un  guia  seguro  para  penetrar  en  íla  historia  íntima  de  los 
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uebloR,  SU  vida  social,  sus  costumbres,  sus  artes,  sus  grados 
:ivilizacion,»  en  una  palabra,   recien  entonces  se  complet 
conocimiento  de  la  Historia. 

En  efecto,  los  pueblos  no  viven  en  la  Historia  tan  solo 
sus  hechos  de  armas,  ó  por  sus  revoluciones,  sino  por  sus  peo 
dores,  por  sus  letras: — y  el  grado   de    civilización  á  que  ha 
canzado  una  Nación,  se  mide,  no  por  el  número  de  sus  ejéi 
tos,  sino  por  el  do  sus   poetas  y   hombres   dedicados  á  las     W^ 
tras,   tomando    á    t>tas   en   su   mas   lata    acepción.    ¿Qisf^^ 
recuerda   en   el   dia  á   los  príncipes   de    la   tierra,    á   los  po- 
tentados, reyes  de  imperios  y   señores  de  ciudades,  cuyas  cortea 
brillaban  con  tan  deslumbrador  esplendor  durante  la    Edad  Me^ 
dia?     Apt-nas  si  ha  pasado  el    recuerdo  de  su  nombre  ¿í  la  poste- 
ridad, y  eso,  debido  á  que  fueron   ensalzados  ó   deprimidos  por 
los  escritores  de   la  época.     Y  ;  quién  ignora  lo  que    ha  sido 
Dante  r    ;  Quién  lo  ¡ignorará jamás  ?. .  .Pasarán  los  sigios  y  ese 
nombre  — 3sci.iro  en  vid  i  dL'  quien  lo  llevó— brillará  siempre  mas 
y  mas,  mientras  ya  ni  raiirosqu'.'d'^n  de  la  memoria  de  esa  turba 
inmesa  de  príncipes,  que  en  su  tiempo  causaron  el   espanto  de 
las  gentes    ó   llenaron   el   mundo   con   el  ruido   de  sus  haza- 


ñas : 

Ah  I — I  Kccion  es  severa,  pi-ro  es  consoladora.  Los  que  en 
vid  i  tienen  v\  poder  y  usan  y  abusan  de  él,  apenas  pasan  á  la 
posteridad, — por  qué  la  í;Ior!a  no  ha  sido  hecha  para  los  príncipes 
di-l  poder  ni  para  los  de  la  riqueza,  sino  para  los  de  la  inteligen- 
cia !  Los  grand'.s capitanes  se  empequeñecen  con  el  transcurso 
de  los  siglos,  mientras  que  los  grandes  prensadores  se  agigantan 
y  parecen  tomar  proporciones  cada  vez  mas  colosales. 

Ks,  pu'-s,  de  es:t  faz  de  la  Historia  que  será  menester  ocupar- 
se en  este  curso. 

Es  preciso  recorrer  la  historia  literaria,  estudiando  á  los 
grandes  pensadores  y  á  sus  obras  inmortales,  con  lo  cual,  sio 
quererlo  ea>¡,  se  apreciará  cual  es  la  cultura  de  las  naciones  prin* 


-  —  JlV^f. 
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lales,  y  cual  su  importancia  en  la   «  verdadera  »  historia   de    ia 
nanidad.     El  estudio  no  puede  ser  mas    interesante ;   tiene 
o  el  inconveniente   de  que  la  materia  es  demasiado  vasta,— y 
1.1  dificultad  con5Íste  en  la  elección. 

A  estudiantes  de  5"  año  puede  el  Profesor  dirigirse  como  á 
alumnoí  familiarizados  ya  con  la  filosofía  de  la  histoiia,  no  tan 
solo  con  arreglo  al  nuevo  plan  de  estudios,  slná  también  según  el 
<nJigu o,  porque — ¡j  qué  otra  cosa  ern  el  extinguido  curso  de  re~ 
fista  de  la  historiad. .  .Sábese,  pues,  que  si  se  considera  la  histo- 
ria de  |;i  civilización  modernii  en  su  conjunto,  pueden  hacerse  dos 
grandes  divisiones,  apesar  de  que  un  análisis  prolijo  obliga  .1  entrar 
tn  mayureí  distinciones.  Pero  dos  son,  en  efecto,  tas  tenden- 
cias düminames  en  la  época  moderna  :  la  latina  y  la  germánica 
fianglo-iajona.  Recien  ahora  comienza  &  imponerse  la  tenden- 
oa  eslava. 

Debaobservar  que  sí  prescindo  de  las  literaturas  antiguas, 
»obre  lodo  de  la  griega  y  latina,  es  por  una  raíon  especialísima  : 
—corresponden  al  curso  de  4"  año,  como  introducción  indespensa- 
"e  para  el  estudio  de  las  literaturas  española  y  latino-americana. 
Deahí  que  el  punto  de  arranque  del  presente  curso  sea  la  época 
^  quí  comienzan  á  formarse  los  idiomas  modernos  en  las  diver- 
***  comarcas  de  ¡a  Europa, 

Aceptando,  pues,  esi  gran  división  de  las  literaturas  en  las  de 
""BW  laiino  y  de  origen  germánico,  forzoso  era,  sin   embargo, 
"Cttoicfibir  li  mit^ri i  y  elegir  e.itre  las   diversas   que   tienen 
«Car.ieier.     He  elegido  como  típicas  en   ambas  clases:  á  las 
« italiana    y   francesa,  por  una  parle;  y  por  la  otra,  á 
"Olglna  y  alemana,  . 

W  dar  la  preferencia  en  esle  curso  á  las  literaturas  de  ortgen 
f 'fl'io,  lohago  sin  resolver  por  eso  la  antigua  controversia  acer- 
r '"^  la  excelencia   délas   unas  y  de  las  otras. 

^  riiíss  latinas  y  germánicas  difieren  entre  si  de  una  manera 
"""^íiio  marcada,    y  sus  liieraluras,   siendo   el  reflejo  de  su 
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respectiva  civilización,  son  esencialmente  distintas.  Ptn 
nosotros,  hijos  de  la  raza  latina,  no  debemos  sino  co^l^nza^  por 
aquellas  literaturas,  tanto  mas  cuanto  que  las  letras  itaUanas  j 
francesas  son  las  directas  sucesoras — en  gran  parte  por  lo  neaoi 
— rde  la  clásica  civilización  de  los  griegos  y  romanos. 

Por  otra  parte,  y  obedeciendo  en  esto  á  la  marcada  teqdcB- 
cia  del  nuevo  plan  de  cstudiosj  de  ampliar  por  su  orden  los  cono- 
cimientos de  cosas  nacionales  en  primera  línea,   amerícaoas  a 
segunda,  europeas  y    de  otra  procedencia  después,— he  craib 
deber  añadir,  al  finalizar  la  parte  del  curso  relativo  á  lalitcn^ 
inglesa,  una  breve  exposición  de  la  literatura  de  los  Estados  Upi- 
dos.    Tomaré  á  la  literatura   norte-americana  en  su  faz  ¡nglcB 
principalmente,  sin  por  eso  descuidar  la  faz  alemana,  paem 
que  hoy  día  las  letras  en  los   Estados  Unidos  se  cultivan  (M 
igual  ardor  en  ambos  idiomas.     Este  estudio  es  tanto  masdif|cl 
cuanto  que  es  imposible  hacerlo  sin  leer  las  obras  originales} 
-onocer  el  movimiento  literario^de  aquel  país  manifestado  en  ftt 
revistas.     Pero  soy  de  opinión  que  es  necesario  que  los  alnOBM 
conozcan  esa  literatura,  desde  el  momento  que  en  el  4^  año  haofi' 
tudiado  la  de  los  países  latino-americanos.    Con  este  motno 
observaré  que  no  he  incluido  en   el  Progra/na  una  parte  refiuciK 
«i  la  literatura  brasilera,  aun  cuando  habría  sido  mi  deseo,  p9^ 
que  corresponde  al  4"  año,  puesto  que  ese  curso  es  nosqla  deh 
literatura  híspano-americana,  sino — como  la  palabra  lo  indicth-  j 
latino-americana.  Por  esa  razón,  hubiera  sido  una  escufsipny^ 
dada  al  collado  ageno  la  intromisión  de  la  literatura  brasilera  en 
el  curso  del  j".  año. 

Se  objetará  quizá  que  para  dictar  un  curso  semejante,  ^\  qe- 
cesario  que  el  Profesor,  además  del  español,  conozca  el  francés, 
inglés,  alemán  é  italiano,  y  que  de  tiempo  atrás  esté  fanulivi- 
zado  con  las  literaturas  respectivas,  puesto  que  estos  coRpcimieii- 
tos  no  se  improvisan  ni  pueden  tampoco  adquirirse  á  vapor. 
Cierto  es, —  ;pero  cómo  obviar  esa  dificu'tad.\  . . 


cniísrrila,  ptles,  de  esa  manera  la  maiería  de!  curso,  que- 
y  ron  pdrresoivrr  una  grave  cuestión:  la  del  mítodó  para 
tiftüáii,  porqué  de  lo  contrario,  cualquiera  de  esas  liieraturas 
i  inteniara  [rrofundrzarln  un  poco,  darla  tema  para  ocupar 
fc'cntero.  Mas  aún:  debo  ser  franco,  y  declarar  qae  pars 
Üí estila  gran  dificultad  del  curso. 

a  literaria   pura,  por  una  pane,  me  tentaba   de   utiB 
ri  extraordinaria.  Recordaba  haber  oído  decir  á  Taine,  ín 
tc[íCron    en  la   Academia  Francesa  (i)  que  la  monografía 
ir  insinímeíito  de  la  Historia:  se  la  'arroja  en  el  pasado 
ble  arroja  en  el   mar  una  sonda,  y  se  la  relira   cargada  de 
pmenesauíéfflicosy  completos.  Se  conoce  una  época  en  20  6 
t  esos  sondajes:  no  hay  mas  que  hacerlos  bien  é  interpre- 
Pero  parü  ello  era  iftiprescindibtc   el  auxilio  de  la 
ioa,  í  inevitable  el   engolfarse  en  el  dédalo  de  las  escuelas 
Iriís  títerárías.     Siguiendo   ese  métodü,  al  lindel  año    re'- 
I  Blari.1  que  soto  se  habria  podido  profundizar  unas  cuantas  cues- 

Poooso  era,  por  lo  tanto,  desechar  ese  método.     Quedaba 
^éie  la  historia  literaria,  que  permite  estudiar   á  los   hombres 
s  y  ;í  sus  producciones  en  íntima  conexión  con  la  histo- 
la  callara  de  los  países  áque  pertenecieron.    De  esa  ma- 
lí solo  se  reúnen  multitutt   de  conocimientos  exaaos,  sino 
!lni)an.    Es  este  el  sistema  mas  provechoso  para  arran- 
I  lilosolia  de  la  historia,  no  del    estudio  de   los  gríiiidés 
BiieRtOA,  sinú  del  de  las  manifestaciones  de  la  intelígen- 
I,  no  hay  que  equivocarse,  es  lo  que  constituye  la 
li  historia. 

t  de  los  alumnos  que  se  verán  fdríados  ú  asistir  á  este 
il  mas  tanle  ¡am.ls  vuelvan  á  ocuparse  de  símejan- 
otros  es  posible  qUe  á  ella  se  dediquen.    El  amor  S 
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bs  ]eir,is  es  el  mis  puro  y  desinteresado  de  los  cultos,  y  U 
bien  e!  i^ue  mas  Ub^nilm^nie  compensa  los  sacríricios  queK 
hacen;  por  eso  el  poeta  antiguo  decía:  date  tilia  manibasplu 
Pero,  sea  de  ello  lo  que  fu?re,  .1  unos  y  d  otros  serS  proveche 
el  conocimiento  de  la  historia  literaria  de  las  principales  nac 
nes  del  orbe.  A  los  unos,  porque  coraplei.ird  su  educscio 
dándoles  ciertas  nociones  que,  sí  bien  son  generales,  di 
menos  indispensables  á  loda  persona  medianamente  instroid 
A  los  otros,  encendiendo  en  ellos  el  «  fuego  sagrado  >  de!  eo 
de  las  letras,  indicándoles  cuales  son  sus  principales  altares,  yp 
niéndoles  en  estado  de  emprender  por  cuanta  propia  deteniJotC 
ludios  sobre  la  época,  género,  ó  autor  de  su  predilección. 

En  mi    opinión,    pues,  el  método    mas  convenienle,  y  el  ? 
emplearé  para  la  enseñanza  de  este  curso,  es  el  de  unaw 
historia  literaria 

En  nuestra  época  no  es  este,  sin  embargo,  el  sisiema  q 
está  en  olor  desanlídad.  L:i  filología  y  la  urqueologia,  COflt 
portentosos  descubrimientos  lo  han  invadido  Iodo,  y  un  ci 
literario  es  casi  inseparable  de  una  asombrosa  erudición  Til' 
gica  y  arqueológica.  Pero,  con  arreglo  á  este  sistema,  se  < 
vertiría  á  este  curso  en  unestudio  compuesto  dedeiermínadaii' 
nografias.  He  ñas  de  datos  copiosos  ¿iluminadas  por  u 
cion  de  benedictino.  Por  ese  camino  se  obtendría  como  resulu 
el  coleccionar  hechos,  reunir  antecedentes  y  juntar  d^tos,  p 
poder  asf  juzgar  con  perfecto  conocimiento  de  causa. 

El  antiguo  método  literario  era,  sobre  todo,  estético:  apmi 
á  las  obras  y  á  los  escritores  por  su  valor  intrínseco  coa  fl 
cindencia  de  la  época  y  del  estado  de  cultura.  Lo  que  St  b 
caba  era  saber  hasta  qué  punto  la  obra  juzgada  era  ó  no  O 
de  arte,  y  cúmo  realizaba  el  ideal  eterno  de  lo  Bello.  F^  > 
degenerar  en  elocuencia  hueca  ó  en  retórica  pura,  y  este  f 
gro  fué  lo  que  justamente  contribuyó  no  poco  para  dcsacTCd 
tal  sistema. 


«Todo  el  munila  sabe  de  qué  m.mera  In  cit;nc¡3  de  b  hislaria 
transíormacio  eii  nuestro  siglo  la  critica  lileraría,  y  ludo  el 
uda  h;i  aplaudido  con  entusiasmo  semejante  transformación. 
IVtf  la  historia  era  ignorada,  6  mal  interpretada,  y  la  crítica 
ipercibia  la  relación  existente  entre  las  obras  literarias  y  la 
Ka,  logar,  y  otras  circunstancias  de  hi  producción.  Como 
lo  juicio  estético  presupone  una  comparación,  se  comparaba 
lobfas  literarias,  de  cualquier  procedencia  que  íuesen,  ú  un 
f o  considerado  perlecto.  Este,  después  de  haber  sido 
tsBúileau  y  sus  secuaces,  la  antigüedad  cl.isica  mas  o  menos 
•ctameme  representada,  fué  durante  los  últimos  siglos,  par»  la 
Ijor  parte  de  la  Europa,  la  literatura  del  siglo  de  Luís  XIV. 
B  ubras  eran,  pues,  juzgadas  como  buenas  ó  malas,  según  su 
ido  de  conformidad  con  el  modelo  aceptado.  Hubo  como 
■  utural,  protestas  violentísimas  y  Iiasla  cismas  ruidosos. 
:  ahf  el  apogeo  de  la  eterna  querella  de  los  antiguos  y  mu- 
ñios. Los  de  este  último  partido  Insultaban  ú  la  antigüedad; 
ligio  de  Luis  XIV  fué  objeto  de  burla  para  los  románticos  de 
M»'  El  mundo  de  las  letras  se  agitaba  de  una  manera  verdade- 
■Míe  cómica  en  la  noche  de  una  confusión  desordenada  de 
Bl,— cuando  la  Historia  se  irguid  tranquila,  iluminando  con 
tWliblc  luz  el  caos  profundo  en  que  se  habia  vivido  por  es 
Sude  Varios  siglos.  La  Historia  deraosiró  clatamenie  que 
Mo  las  literaturas  la  expresión  de  las  sociedades,  su  diversi- 
oti  un  resultado  natural  de  la  diferencia  de  costumbres  se- 
tt  ill  naciones  y  las  épocas;  y  que  no  es  ni  r.izonable  ni  posi- 
'itneítc  flujo  incesante  de  las  cosas,  inmobiliznrse  en  tal  6 
W  forma  literaria,  para  imponerla  como  único  modelo  al  la- 
■■O)  y  como  regia  soberana  á  la  crítica!»  {[) 
Oe  ahí  qne  hoy  dia  se  estudien  las  literaturas  mas  bien  bajo 
ipunio  de  vista  histórico,  que  según  el  condenado  exclusivis- 
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mo  de    la*  antigua    Estética.    Pero,  ese  estudio  se  hace  conl 
auxiliode  la  filología,  la  ciencia  que  quiz<1  mas  grandes  prc 
sos  ha  hecho  en  el  presente  siglo.     Para  ello,  en  las  Facuhtdí 
de  Letras  en  Europy,  dedícanse  cursos  especiales,  y  los  estuifii 
que  en  ellos  se  hacen  son  principalmente  exegéticos, 
do  las  obras  con  e!  texto  en  la  mano. 

En  los  Colegios  Nacionales  de  laRepiiblica  ciertamente 
posible  adoptar  aquel  método,   porqué  responde  & 
ampliación»,   de  muy   diversa  naturaleza  que  la  deeslecar 

El  nuevop/jíi  de  estudios  se  propone  dar  al  estudíame  uní 
ma  mínima  de  conocimientos  necesarios  en  la  lucha  por  li  ñ 
pero  en  manera  alguna  puede  pretender  llenar  el  vacio  dtí 
Facultad  de  Letras. 

Las  Universidades  argentinas  carecen  justamente  de  una  ft 
cuitad   de   esa   (ndole;  pero  toca   al    Gobierno  y   al  Congre* 
preocuparse  de  ese  mal.  Por    eso  es  que,  adaptándome  i 
condiciones  especiales   de  un  curso  de  enseñani^a  secundarii, 
creído  deber  seguir  un  método  que  si  bien  se  acerca,  en  lo 
ble,  al  que  hoy  domina  en  el  mundo  intelectual,  respondí' 
factoriamente  í  la  índole  modestísima  de  esia  enseñanza. 

Ahora  bien,  se  ha  dicho  con  razón  que  «conviene  enJi 
tura  ser  politeísta:  pertenecer  ú  una  iglesia  tolerante  y 
adorar  toda  clase  de  dioses,  románticos  y  clásicos,  extras) 
nacionales,  antiguos,  modernos  y  contemporáneos;  pero  H 
templo  de  las  letras  es  un  panteón,  jamás  debe  convertirií 
una  cafarnaum, — es  preciso  que  la  pura  y  elevada  rd 
lo  Bello  reine  sin  disputa  bajo  todas  sus  diversas  formas,  ^ne 
santuario  permanezca  impenetrable  para  ciertos  ídolos  ridlc 
y  que  los  falsos  profetas  sean  arrojados  de  sus  puertaslf 
basta,  en  efecto,  esponer  la  historia  literaria,  preciso  es /ui^Iíi 
para  hacer  esto,  es  necesario  aplicar  ciertas  reglas,  teníT 
terminado  criterio,  un  descernímiento  noble.  Hie  opus,  luí 
bor  est.    Ahí  está  la  gran  dificultad:— formar  el  chteria. 
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:  juicio  recto  y  sano  que  habilita  para  clasificar  in- 
neitte  en  su  verdadero  lugar  5  cualquier  obra,  :intigua  ó 
Mnidima.  Para  adquirir  ese  criterio,  es  preciso  darse  exac- 
U  cufiita  de  lo  que  es  el  arte  literario,  cuáles  las  condiciones 
itisu,y  qué  es  lo  que  constituye  una  «  obra  maestra >. 

»  palabra:  necesario  es  investigar  en  qué  consiste  loBe- 
Viratar  de  comprobario  en  sus  manifestaciones  eternas  á  la 
K  comunes.  Tócase  aquí  con  la  Tilosofia,  y  se  penetra  en 
■metafísica.  Lii  Estética  no  es,  en  el  lando,  sino  una  ra- 
Itlafilosolia,  y  sus  principios  requieren  un  examen  á  la  vez 
Hoyautílfsimo.  ^  Es  prudente  al  finalizar  un  curso  co- 
Itpresente,  engolfarse  en  semejante  «  pozo  de  Ayrán  »?  He 
ttque  m}. 

IJ  de  opinión  que  loi  alumnos  deben  buscar  en  el  aula  de 
■Ra  la  base  de  los  principios  de  la  Estética.  El  profesor  de 
la  asignatura  deberá  tener  presente  esto,  porque  en  el  cur- 
Kque  me  vengo  ocupando,  solo  es  posible  esponer,  en  tér- 
pmoy  generales,  la  ciencia  de  lo  Bello.  Habrá,  pues,  que 
ndirde  sistemas  y  deescuelas;  evilarjla  metafísica  alemana 
Irsscendentalismo  contemporáneo. 

1,  aunque  sea  ligeramente,  será  menester  dejar  biensenia- 

tibas;s  sobre   lasque  deb?    apoyarse  todo   sano  criterio 

En  literatura,  sobre  todo,  es  perfectamente  incierto  el 

B  de  que  «sobre   gustos  no  hay  disputa*.  El  gusto 

jámalo.     No   hay  término  medio:  cuestión  es  esta 

le  en  el  foro  interno  de  la  conciencia,  parque  cada 

i  según  sus   luces,   su  experiencia   y   su  criterio. 

Wsírve  la  Estética:  enseña  á  juzgar,  ypermite  recien  cono- 

kliteralura,  pues  sin  juicio  propio,  poco  fruto  dejan  las  lec- 

),  por  variadas  que  sean. 

pcUDdio  de  la  Estética,  según  el  nuevo  plan  de  csíuiíioi,  será 

s  provechoso  cuanto  que  viene  después  de  conocer  ios 

Mos  la   literatura  teórica,  la  de  España,  América   latina, 
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Francia,  Italia,  Inglaterra,  América  sajona,  y  Alemania.  Es 
decir,  que  se  conocerá  las  principales  literaturas  del  orbe,  se, las 
podrá   comparar  entre  sí,  y  de  esa  manera  la  Estética  será  lo 

que  debe  ser: — la  filosofía  de  la  literatura. 

Creo  sin  embargo,  que  en  el  plan  de  estudios,  esie  curso 
adolece  de  un  defecto  grave:  es  solo  de  un  año  y  no  dispone 
iino  de  2  clases  semanales.  Es  verdaderamente  demasiado  po- 
co. Se  coloca  al  Profesor  en  una  situación  dificilísima,  porque 
á  una  materia  ardua  do  por  sí,  se  le  añade  una  escasez  increíble 
de  tiempo.  Casi  no  le  es  posible  desarrollar  un  programa  me- 
dianamente recargado:  está  obligado  á  no  perder  un  minuto,  y 
tiene  sus  horas  contadas.  Hago  votos  porque  esie  estado  de 
cosas  sea  modificado  desde  el  año  entrante,  pues  de  otra  mane- 
ra este  curso  no  podrá  dar  todos  los  buenos  resultados  que  coa 
él  se  ha  propuesto  obtener. 

Debidos  por  lo  tanto,  á  la  falta  de  tiempo  y  á  la  gran  varie- 
dad de  materias,  esle  año  el  esiudio  será  rapidísimo,  á  vuelo  de 
pájaro,  trazando  cuadros  agrandes  rasgos,  de  manera  que  sobre 
el  fondo  histórico  se  destaquen  tan  solo  los  hombres  ó  las  obras 
que  han  pasado  ó  pasarán  á  la  posteridad. 


Sin  embargo,  con  el  objeto  de  hacer  mas  interesante  aún 
le  curso,  me  he  decidido  á  llevar  el  estudio  de  cada  literatura 
hasta  nuestros  días,  es  decir,  á  ocuparme  de  los  autores  vivos, 
de  aquellos  cuyas  obras  se  leen  con  mas  frecuencia,  cuyos  nom- 
bres figuran  en  nuestros  diarios  ya  sea  como  corresponsales,  ó 
como  autores  de  artículos  espresamente  traducidos.  No  se  me 
fscapa  que  se  penetra  en  un  terreno  resbaladizo,  y  que  para 
usar  una  frase  consagrada — se  pisa  la  arena  candente;  pero  creo 
que  L'S  posible  dar  con  franqueza  una  leal  opinión  sobie  hom- 
bres y  cosas,  tratando  de  conformarla  con  lo  que  la  crítica  haya 
fallado  va.  De  esa  manera, si  bien  el  Profesor  aumentará  inmeo- 
sámente  su  trabajo,  en   cambio,  los  alumnos  conocerán  cual  ha 
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sdoyeala  vid:i  intelectual  del  orbe,  no  solo  en  sus  períodos 
dilkos,  sino  en  estos  momentos  mismos. 

Imposible,  pues,  seiia  recomendar  uno,  dos  ú  ires  libros  para 
«toiüar  la  materia  de  este  curso.  Muchas  veces  el  Proresor 
«veri  obligado  á  recurrir  ü  revistas,  folíelos  y  fragmentos  de 
obra)  de  otra  Índole,  con  el  objeto  de  encontrar  los  datos  que 
It  Krviián  para  sus  lecciones.  Y  siempre  quesea  posible,  debe 
preterirse  hablar  basiindose  en  las  obras  mismas  de  que  trate, 
'jan  lo  cual  tendrá  que  rehacer  variadas  lecturas  anteriores  y 
■Hnpnínder  muchísimas  nuevas.  Pero  creo  que  es  este  el  mejor 
kniperamemo,  pues  ateniéndose  á  las  obras  de  segunda  mano 
•e  corre  peligro  de  jurar  demasiado  ciegamente  in  verba  ma- 
|írfr¡. 

Sin  duda  alguna  que  el  mejor  conseja  que  podría  darse  á  los 
tíuinnos  seria  el  de  «estudiar  prímeramente  los  idiomas;  en  se- 
gada, por  estos,  las  literaturas  respectivas,  y  para  comprender 
■íjor  i  los  escritores  estranjeros,  leer  los  críticos  que  han  pen- 
•«lo  en  español  sobre  aquellos,  y  formar  libremente  ?l  gusto  por 
íl  coDOcimienio  mismo  queseadquieredel  ageno.  Pero  preciso 
ínia  recurrir  después  á  los  críticos  estranjeros  que  han  pensado 
Wbw  W5  co.Tip.it riólas,  ft  aquellos,  sobre  todo,  que— como  Lord 
Macaalay — han  ilustrado  sus  juicios  literarios  con  el  análisis  mo- 
1*1  íeun  siglo,  y  la  pintura  de  una  sociedad.»  Eslc  procedimien- 
W  no  podría  en  mi  opinión,  aconsejarse  por  ahora:  este  año,  el 
*Br»e(de  transición,  y  recien  cuando  el  nuevo  p/jn  <ír  estudios 
'^Miadas sus  partes  ([888)  y  haya  dado  sus  Frutos,  los  alum- 
HUqne  asistan  ú  este   curso  estarán  quii.l  en  aptitud  para  se- 


En  cuanto  á  la  aplicación  práciic.i  del  Programa,  el  plan  mas 
'^0  et  el  siguiente:  dividir  \m  6o  clases  de  que,  por  este  año 
''•«pOBe  el  Profesor  de  la  asignatura,  en  esta  forma:  a.  de  s  clases 
P*««posicÍon  genera!  del  Programa,  trazando  á  grandes  rasgos, 


;rhtuhas  extranjeras  y  estética  »  260 


la  historia  de  cada  literatura;  ¿.  i o  ciases  para  cada  una  de  las 
litsraturas  italiana,  francesa,  inglesa  y  alemana;  c.  )  clases  pan 
la  norte-americana;  d.  10  clases  para  la  parte  de  Estética. 
Las  clases  varían  enlre  8  y  9  cada  mes,  de  manera  que  á  media- 
dos de  mayo  es  preciso  haber  recorrido  ya  la  liieraiura  italiana;  al 
final  de  ¡unió,  la  francesa;  á  principios  de  agosto,  la  ingle- 
sa; á  fines  del  mismo  mes,  la  norte-americana;  !\  fmea  d« 
setiembre,  la  alemana;  y  (t  principios  de  noviembre,  la  Estética. 
Si  se  aprovechan  todas  las  clases  y  se  logran  suprimir  algunas  ties- 
tas inúliles,  habr.'i  liempo  para  dedicar  algunas  lecciones  ames 
de  la  clausura  (i(  de  noviembre)  al  repaso  del  curso. 

Con  este  motivo,  se  me  ofrece  la  ocasión  de  levantar  uno  de 
los  cargos  apareniemcnie  graves  que  se  han  hecho  al  nuevo  pita 
d(  estudios.  Se  dice  que  estJ  demasiado  recargado,  y  que  tos 
esiudiaules  se  encontrarán  abrumados  por  el  número  de  mate- 
lías. 

El  ;".  año  se  encuentra  en  las  mismas  condiciones  que  los 
qemás  y  sin  embargo  he  aquí  las  materias  que  se  deben  cursar. 

1",  Litcraíurii  general.  (  Literaturas  Extrangeras  y  Esté- 
tica.) 

2".  Hislorij  (América,  desde  el  descubrimiento  hísta  [3 
independencia  de  los  E.  U.) 

3".     Geografía     (América) 

4".     Trigonometría    (Rectilínea  y  Esférica.) 

S".     Física    (Luz-Acústica) 

6".     Química    (Orgánica) 

7".  Historia  Natural  (Clasificación  de  los  animales.  Botánica 
general,  comprendiendo  la  Organografía,  Biología  y  Fisiología)' 

8°.     Filosofía    (Psicología  y  Lógica) 

9°.     Latin . 

10.    Alemán. 

A  cada  una  de  esas  materias  están  dedicadas  ]  horas  por  se- 
mana,  con  excepción   de  la  2'.  y  8'.,    que  tienen  };— esto  bacc 


lél 
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un  total  reglóme  alario  de  21  horas  semanales.  Resulta  pues, 
que  diariamente  solo  tienen  4  horas  de  clase,  lo  que  está  lejos 
ie  ser  exagerado. 

Las  boras  de  clases  son  1°  10.  á  li;  2°  10. 10  ;m2.io;  j"  12, 
;o.1i.;o;  4"  1.40.-12.40.  Los  profesores  son:  1".  Liuratu- 
Tf.  Dr,  Ernesto  Quesada;  1°,  Historia:  Dr.  Jacobo  Larrain;  1°. 
Geografía:  Dr,  Adolfo  Mitre  4".  Trigonometria:  D.  Jorge  Ca- 
drés;  s"-  fi'ic'i--  Ing-  Emilio  Rosetli;  6".  Química:  D.  Juan  J. 
Kylc;  7".  Historia  Natural:  Dr.  Curtos  Berg;  8°.  Filosofía:  Dr. 
Juaa  J.  Soneyra;  9".  £,.if/>i:  D.  David  Lewis;  10".  Alemán:  D. 
Adolfo  Van  Gelderen.  Hay  que  agregar,  además,  la  clase  su- 
plementaria de  Ejercicios  militares,  que  la  dá  los  Miércoles  de 
1,  joá  ?.ío  el  teniente  D.  Elias Mariearana;  la  de  Música,  que  la 
d.í  los  viernes,  de  12.50  á  i.^o  D.  Luis  Bernasconi;  y  la  de 
Dibujo,  que  la  dá  D.  José  Agujari,  los  martes,  de  12.50  á  [.50. 

Hé  aquí,  para  finalizar,  el  horario  detallado  de  las  clases 
de  f.  año. 


ÍMirtn 
afánela 
Jaita 
VUfmi 


jio/ía-Sone) 

FUaioflt-Soaey 

H;,toria-UriJÍr 

í/(d-Sonc) 


I.  £\;.r.-ik.i: 

T)(iii/o-Aguiaii. 
mu.  ¡Tfm.-Bcrg 
Cnjgfa/ífl-Milit 
SMSiiíí-BtiniKam 

Cr=g-=rk-Mi1.Q 


i.-C>dn<i 
LidH-Lewlt 


Y  los  Miércoles,  de  2.50  3  ;.jo,  la  clase  de  Ejercicios  miiita- 
|nef,  del  teniente  Martearana. 

Esta   demoslracion   práctica   bastará   para   mostrar   que    en 

1  aplicación,  el  nuevo  pian  de  estudios  nada  tiene  de  exorbitante 

Íio6  que  por  el  contrario,  combina  sagazmente  las  materias  ári- 

MS  con  las  agradables,  haciendo  pasar  al  espfritu  de  una  cosa  á  ■ 

Ira,  sin  fatigarlo  y  manteniendo    siempre  despierta  la  atención.  J 

;  haa  observado,  pues,  los  mas    sanos  principios  pedagógicos, 

■o  un  solo  en  la  confección  teórica  del  plan  de  estudios,  stnó  en 

distribución  práctica    de   las   diversas   asignaturas.     El  Dr. 

limaacio   Alcona,  á  quien  como  Rector  del  Colegio   Nacional 
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de  la  Capital,  deberá  la  juventud  argentina  tan  trascendental 
y  benéfica  reforma,  ha  hecho  por  su  parte  cuanto  le  cabe  para 
llevarla  á  cabo:  toca  ahora  ú  los  profesores,  en  la  enseñanza 
diaria,  realizar  en  sus  detalles  lo  que  ha  sido  tan  bien  ideado  en 
su  conjunto. 

Es  por  esta  razón,  comprendiendo  la  grave  responsabilidad  que 
pesa  sobre  el  cuerpo  de  profesores,  sobre  todo  en  la  primera 
época  de  vigencia  del  nuevo  plan  de  cstudiosy  que  he  creído  de- 
ber de  cada  uno  contribuir  en  su  modesta  esfera,  á  facilitar  dicha 
reforma.  No  es  otro  el  móvil  que  me  ha  guiado  al  escribir  las 
páginas  anteriores  en  que  trato  de  expresar  cómo  he  compren- 
dido, por  mi  parte,  la  creación  de  un  curso  tan  difícil  como  el 
de  «Literaturas  Extrangeras  y  Estética». 

Ernesto   Quesada. 


MI  TIEEEA 


LAS  CIUDADES  DEL  INTERIOR 


(Pi'ovincia  de  Jujuy)  (i) 


No  fui  .1  Jujuy  porque  me  hizo  desistir  del  viaje  el  doctor  D. 
Daniel  Araoz,  aquel  fecundísimo  conversador,  el  infatij^abíe  dis- 
cutídor  de  la  Cámara  de  Diputados  en  el  Paraná  y  después 
en  Buenos  Aires ;  aquel  jujeño  inteligente,  que  me  causaba 
cierta  emoción  con  su   sombrero   blanco  de  copa  alta,  su  paso 


(:l  Conocida  es  ya  d'j  los  U'.:lurt:s  de  la  C^iwvd  ■/(irí»r»j  b  ínJol».-  di-  la  picii.nic  sen»- 
de  lis  {Menorías  de  un  viejo  que  '.-I  SL-hor  Vutur  Gdlve/  csl.í  cscribii-ndu  p:ira  i-stc  pe- 
riódico. Despucs  de  haber  rc;.ordado  cii  lus  12  artículos  di-  1j  pitiH'-i.i  s«.iic-  las  cosas  y 
los  bosnbres  de  Buenos  Aiics  hace  30  años,  bc  ha  dedicadu.  di-sdc  su  roi^rcSD  ac<.  idental 
af  Córdodj,  i  escribir  sobre  la  vida  en  las  proMncias  ar^oniiiias  en  ai]U)-lla  épixa,  qu* 
paiece  boy  Ui  remota.  He  aquí  el  títulu  de  los  articulo^  que  forman  e>ta  nu'.-\a  séiic. 
^uc  csli  tojos  de  concluirse  aún,  pues  V.  GJlu'Z  se  propone  es;:iibí[  su^  ii\uctJoi  de  a- 
ludtAñit,  retratando  i  toda  la  )uventud  art;cntina  qui-  recibió  su  educación  '-n  el  Cu!«'>;io 
de  Monscrrai  y  en  la  Universidad  Nfayur  de  San  Garlos. — 1.  'Tranta  años  iintc<  t.VIII  p. 
204-3  ;6  —11.  {Mi  lierra^Mis  campañas  y  lui  auA.idc^  t,  VIII  p  34  ¡i- ',74. —III.  CMi  ua- 
ra^Ldt  i.iuááde%  del  interior  t.  VIII  p.   <6 1-^82. 

|¿1  primer  artículo  trataba  especialmente  de  l.i  ¡iruvi:i.:a  d-  GuiL>!-.í;  >!  :■ -.;i.n.l<')  d-  la 
de  Sania— Fv;  el  tcrccru  de  la  do  Santia:^!)  d-'l  I!s'».in.  •.  -I  p-.  viii  ■  i.j  -  .»  J<  '.j  k\-  Inr.i'.. 
¿«dicando  otro  {\  ^ .)  i  las  de  Tui  timan  ;>  Sa::.i. 


menudilo  y  su  estatura   diminuta.     Inleligenle  é   instruido,  ct 

capaz  de  sostener  que  yo  era  ciego  y  con  esa  lógica  de  qa 
hacia  gala,  me  expuso  que  era  posible  adquiriese  el  coio,  y  la  idc 
ser  yo  cotudo  me  aterraba.  Y  sobre  e!  coto  habló  tamo  dem 
tuve  formalmeute  que  declararle  que  no  iria  á  Jujuy,  0Í  pal 
visitar  al  Dr.  D.  PlJcido  Sánchez  de  Bustamanie  y  al  Dr.  D 
Benito  Bársena,  dos  senadores  perpetuos,  con  brevísimo  lieffi[ 
dedescanso,  que  conocí  en  el  Senado,  rlesde  hace  ahora  tnasi 
treinta  años. 

No  fui,  pues,  J  Jujuy.  En  vano  el  Dr.  D.  Amadeo  Gn 
me  decía  que  me  esperaba  para  hacerme  conocer  íiu  pwvÍDcÍii 
la  capital  :  yo  estaba  ya  embrujado  porlalújíca  del  Or.  AniB' 
renuncié  á  la  ilusión  de  ver  á  Jujuy. 

La  ciudad  es  antigua  y  pequeña,  sus  casas  de  teja,  y  como 
raza  indígena  predomina,  aquella  sociedad  era  mas  boltvianai[<l 
Salta,  que  desde  la  época  de  la  colonia  fué  superior  á  su  veda 
la  última  de  las  capitales  argentinas  y  como  tal  la  que  debeCi 
darse  mas,  para  llevarle  la  influencia  moial,  la  iniciativa  ÍBl 
ligente  y  las  ambiciones  de  las  poblaciones  del  litoral. 

En    Jujuy    abundan  también  los  cotos,  y  los  habiuotei  l 
son   en  general  esbeltas.     No  sé   si  el  aire,  s¡  las  aguas,  ^ 
mezcla  con  esos   indios  sumisos  y  blandos,   como  scculamef 
son,  habituados  al  gobierno  de  los  Incas  ¡  no  sé  qué  es   lo 
influye  en  el  aspecto  físico  de  la  población. 

Los  campesinas  son  dulces,    tristemente  sometidos  i   loi 
trunes,  porque  son  siervos,  inquüinos  6  poseedores  de  latid 
de  los  grandes  señores,  d  los  que  deben  servicio  personal.    O 
nocí  muchos  de  suspobres  habitantes  de  la  campaña  y  jiui 
gó  i  mis  oidos  una  injusticia  mas  chocante,  que  la  que  se 
te  con  ellos. 

'     Poseen   la  tierra  por   una   serie  de    Reneraciones,  la  csílñí 
como  la  cultivaron  sus   antepasados;   pues  bien,   esa  lietn 
que  se  han  criado,  donde  vivieron  sus  abuelos  y    los  abiicfi 
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de  SUS  abuelos,  esa  tierra  fué  dada  por  el  J^ey,  á  éste  ó  aquel 
coiK{uistador,  y  hoy  el  señorío  de  esa  tierra  pertenece  á  personajes 
poUtkoS)  que  quieren  que  los  pobres,  los  antiguos,  los  legíti- 
Bflft  ocupantes  de  esa  tierra,  la  abandonen  porque  ellos  ahora 
l>  Kcesitan,  fundados  en  una  [convención  real!  Y  los  ¡ujeños 
kUncos  y  la  raza  mestiza,  y  esos  argentinos  que  deben  amor  y 
josticia  i  sus  hermanos,  en  forma  de  jueces  y  con  la  fuerza  del 
gobierno,  van  á  hacer  desalojar  á  los  poseedores  de  siglos ! 

Si  hay  una  propiedad  legítima,  digna  del  respeto  de  todos, 
tt esa  propiedad  del  indio  manso;  del  indio  que  paga  tributo, 
íie  lleva  las  armas  y  viste  el  uniforme  del  ejército,  de  esos  ar- 
f^tiiios  verdaderos  y  honestísimos. 

Pues  bien,  para  ellos  que  no  pueden  oponer  título  escrito  al 
^lo  otorgado  por  el  Rey  de  España,  para  ellos  que  luchan 
^tt  el  jujeño  politiquero,  para  ellos  no  hay  justicia!  Son 
^ados  con  mas  rencor  que  los  judíos  en  Alemania;  es  raza 
■lildita  porque  los  señores  codician  la  tierra  y  serán  desalo- 
Hdos  sin  piedad !  Nadie  ha  hecho  sentir  ante  el  país  entero 
V^  va  á  cometerse  un  crimen  sin  nombre,  arrojar  del  hogar  de 
ius  mayores  á  las  poblaciones  rurales  de  varios  departamentos 
^  Jujüy. 

Y  se  mezcla  en  ese  crimen  el  clero,  anatematizando  al  pobre 

^'^o  que    resiste  y  llora ;  y  el  clérigo,  el  sacerdote,  el   que 

*í^ser  justo,  se  hace  inicuo   instrumento  del  señor,  solo  por- 

V^  esic  pertenece  á  los  ricos,  y  los  ricos  son   los  dominado- 

"*•  de  Jujuy. 

Lo  que  pasa  en  Jujuy  es  boliviano,  esencialmente  boliviano : 

'   poblaciones  rurales  son  los  siervos,  los  tributarlos  del   señor 

'*|^  Posee  una  concesión  real,  incluyendo  en  ella    como  enco- 

'cnda  hasta  los  indios.     Pero  ese    orden  de   cosas  no   puede 

"^^ínuarse  bajo  un   gobierno  justo,  sin  las  preocupaciones  de 

^'^"^quistador. 

*  Odos  los  argentinos  en  Jujuy  tienen  iguales  derechos,  y  ese 


desalojo  de  poblaciones  enterüs  no  tiene  ejeinplo  sind 
guerras  de  religión  :  son  los  españoles  arroiando  .í  los  mol 
¡udios.  Pobres  indígenas  1  ,  Dónde  ir'm,  cuando  se  lea 
del  hogar  en  que  esui  vinculada  loda  la  iradicion  de  los  st 
Yo  he  oído  ,i  estos  pobres,  cuando  estuve  en  Salta,  y  me 
taba  el  desden  con  que  los  blancos  escuchaban  sus  quejas: 
den    que  tiene  el  señor  por  su  siervo,  el  amo  por  su  esclavo. 

A  aquellos  infelices,    los  creian  sin  derecho ;  y  ellos  inei 
no  osaban  ocurrir  í  la  fuerza  y    sobreponerse  por  el  m 
los  dueños  de  la  tierra  ajena. 

Tal  es  el  estado  social  de  esa  Provincia  ahora  nismo 
escribo,  y  tal  lo  fué  cuando  el  Dr.  Arao7,  me  hizo  dedtl 
mi  viaje,  para  que  no  viese  de  cerca  la  lepra  social,  el  c 
que  roe  ú  esas  poblaciones :  quiso  ocultarme  una  ii 
dad. 

La  conspiración  de  los  blancos,  de  todas  las  clases  db 
tes,  cierra  todas  las  pucrtis.l  los  pobres  indios;  han  oci 
A  los  tribunales,  a!  Gobernador,  ú  la  Legislatura,  y  en 
panes  han  encontrado  menosprecio  por  los  vencidos,  y  pi 
siones  de  amos,  aclitud  de  conquistadores. 

Resolver  con  equidad  esos  conflictos  sería  la  obra  del  p 
tismo,  pero  no  hay  patriotismo  cuando  hay  codicia ! 

Ese  alentado  tai  vez  esté  consumado,  y  Ins  vtclimas  sma 
para  llevar  á  la  prensa  estas  cuestiones,  sin  dinero  para  b 
abogados,  se  ir/m  á  morir  de  hambre !  Yo  he  hablado,  lo  n 
con  muchos,  sabían  leer,  espunlan  con  claridad  su  deretiti 
vezcon  alguna  astucia,  pero  tenían  ceiradas  todas  las  | 
Nos  azotan  !  me  decían,  y  el  cura  y  la  policia  no  tienen 
sion  con  nosotros.  Su  aspecto  era  ciertamente  indio,  pert 
I  lian  como  los  proletarios  de  las  ciudades,  calzadas  y  con  F 
Iones,  Me  llamó  la  atención  e!  fatalismo  típico  de  nU 
siempre  sencilla  y  no  atreviéndose  5  usar  de  la  viol 
repeler  la  violencia. 
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I  siiuacion  social  es  escepcíonal  en  \a  República,  el  depar- 
lento  de  Cochinoca,  me  parece,  es  el  leairo  donde  se  ejecma 
e  eíecutá  la  grande  iniquidad.  Nuevos  ¡udlos  írdn  á  buscar 
i  i  donde  ^  Si  en  la  Repúblicase  pide  inmigración  ^-como  se 
lao  de  la  tierra  íi  sus  poseedores  seculares? ;  hay  derecho  mas 
grados  que  esia  posesión  inmemorial  ? 

*  siento  enirisiecido  al  pensar  que  en  medio  de  la  grao  pros- 

üidad  general,  los  resios  de  las  pobres  ra/.as  aborígenes  arrastran 

>  la  misma  servidumbre  que  en  los  momentos   de   la   con- 

,  y  que  familias  enteras  i  las  cuales  se  les  ha  quemado  la 

I  y  lOzado  sus  cultivos,  habrán  empe^.ado  una  peregrinación 

*es  la  muene!. . . 


>  sé  si  alegrarme  de  no  habiT  visitado  aquella  ciudad, 
■  tte  ella  esiá  auscnu.'  la   ¡usiícin,  Ij   equidad    y   la 


por- 


cejitaba  volver  J  Ctirdoba:  mis  vacaciones  terminaban  y  no 

I  atravesar  las  provincias  de  Tucuman  y  Santiago  de!    Es- 

irla  guerra  civil.     Era  preciso  alejarme  del  teatro  de  la 

fea,  podían  haberme  hecho  soldado  y  j  á  quien  podia  quejar- 

Hiee  un  viaje  penoso,  y  tanto  que  no   i¡uiero  por  ahora 

Mirlo. 

¿  fll  fin  ú  Córdob.i  y  ¡iIcl'  \.\í  manos,  me  creia  cncerra- 
Bíl  «orle  y  sin  salida,  porque  ya  mis  recursos  se  agolaban. 
ia  nada  de  los  mios,  y  mi  lio  e!  cura  quizá  me  rezó  un  res- 
í,  j  en  cuanto  á  mi  tio  Blas,  se  hallaba  dentro  de  la  ciudad 
)S  Aires,  que  estaba  sitiada.  No  tenia  carta  de  ninguno 
lylwtrMmcses  iban  í  terminar,  pero  salvé  las  dificultades  y 
■  •tgUÍínis  cursos  de  preparatorios.  Llegué  junio  con  los  jóvenes 
Iwnnaooj  Lobos  y  Avellanejj,  y  el  buen  Rector  Arellano  rafe 
1  Kbgi  con  el  íifecto  acostumbrado. 

Víctor    Gálve/.. 
CAiIobi.  Abiil  de  iS!l4. 


LA  EXSEÑAXZA  EX  LOS  ( OLEGIOS  NACIONALES 

(apropósito  del  nuevo  plan  de  estudios) 


I 

El  nuevo  plan  de  Estudios  para  los   Colegios  Nacionales      I» 
servido  ültimamente  de  tema  para  largos  artículos  en  que  la 
forma  ha    sido   apreciada  en  sus  distintas   fases;  en   sus   l< 
dencias  y  en  sus  fines. 

La  crítica  ha  sido  mas  ó  menos  exacta,  mas  ó  menos  favc»  xa- 
ble,  mas  ó  menos  apasionada,  como  sucede  siempre  qu^^  se 
trata  de  asuntos  á  que  se  hallan  ligados,  como  en  este,  los 
mas  caros  intereses  del  país.  Nada  mas  lógico,  nada  mas  ^^ 
tural,  por  consiguiente,  que  la  prensa  haya  dedicado  atei»^^*o>* 
preferente  ii  la  reforma  del  plan  de  segunda  enseñanza,  del  ^^ 
depende,  en  gran  manera,  la  altura  moral  é  intelectual  de  líi  I''* 
ventud  argentina. 

En  medio  de  la  radical  divergencia  de  las  opiniones  emití  ^^'> 
hay  un  punto  sobre  el  que  todos  están  de  acuerdo:  en  rec^^  *^ 
cer  la  decadencia  Je  los  Colegios  Naciones,  señalada,  desde  "'" 
ce  algunos  anos,  en  los  informes  y  memorias  de  Rectore^*  7 
Ministros. 

Pero,   las  causas  de   esa  decadencia,  parcialmente  mencio 
das,  no  han  sido  estudiadas  con  detención,  pesando  su  respC 
va  importancia  y  buscando  los  rr.edios  de  evitar  su  repetición 
el  futuro.  Valia  la  pena  sin  embargo,  porque  ese  estudio 
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lyor  interés  que  el  del  Plan,  cuya  influencia  en  el  mejoramien- 
•  la  instrucción  secundaría  no  es,  ni  con  mucho,  la  mas  de- 
I.  Y  la  razón  es  obvia.  Un  plan  deficiente  y  bien  aplicado 
ín  duda,  prel'eríble  ú  uno  bueno,  pero  mal  enseñado. 
'  Los  Colegios  Nacionales  no  han  respondido  en  ¡a  medida  que 
ees|>erabaá  loslinesdesu  institución.  Porqué? 
I  EiO  es  lo  que  me  propongo  decir  antes  de  considerar  el  nue- 
D  Pian. 

Los  Colegios  Nacionales  fueron  reorganizados  por  el  decreto 
;  í  de  febrero  de  1874,  que  establecía  un  plan  de  Estudios 
mifomie,  y  por  oiro  de  la  misma  fecha  que  reglamentaba  los 
i,  eapecialmente  los  escritos. 
El  Plan  no  era  malo,  aunque  podía  notarse:  en  é\  cierta  falta 
c  Idgica  en  la  distribución  da  las  asignaturas  y  cierto  recargo 
ios  últimos  anos,  defectos  que  los  decretos  de  i{  de  enero 
'  iB76y  marzo  8  de  1879  no  salvaron,  comentándose  con 
I  «nmenlar  algunas  matenas  y  con  trasladar  otras  de  un  ano  para 
HfD,  ampliando  ó  simpliücando  su  desarrollo, 

I^e^ac ¡adame me,  la  uniformidad  existía  solo  en  la  letra  de  las 

"■posiciones   gubernativas,  falseadas  en  su   aplicación  y,  sobre 

'*'Si  n  el  desarrollo  de  los  diferentes  programas.     De  aquí  di- 

I  "línaron  males,  de  que  fué  victima  principal  el  Colegio  de  Bue- 

"  Aires,  cuyo  Rector  dice   en  su   informe   de  1879,  refirién- 

I  ""f^íla incorporación  de  alumnos  de  los  otros  colegios:    <  Ni- 

J  "*  mal  preparados,  aunque  protegidos  por  diplomas  auténticos, 

■  n"»  QÍ  pueden  cursar  provechosamente,  ni  traen  una  buena  dis- 

r  Píin-i  merial,  por   fuerza  han  de  perjudicar  la  marcha  general 

^  '*>!  estudios  y  dar  cifras  sombrías   ü  sus  estadísticas  de  exá- 

^'^,  si  ts  que  al  fin  de  cuenta  no  arrojan  descrédito   sobre 

^^"fos  certificados.  Cualquiera  que  sea  el  tesón  que  ponemos 

r  su   respetabilidad,  i  nadie  se  oculta  que  las  pruebas 

^*Íeí  dadas   por  los   que  vienen  á  terminar  su   carrera    en 

^í^gio,    son  insuficientes    para  fundar  el  diploma  de  compe- 
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lencia  que   se  les   espide  b.ijo  lii   l'é  de  oíros  tiiiilos  otorga! 
luera  de  su  seno.» 

El  S'.  Eslrada  no  airibuÍH  exclusivamenleeíta  insuficieaíj 
la  disparidad  de  planes  y  progntmas;  pero,  indudabiemenie, 
buena  parte  podia  atríbuirseie. 

En  e!  Colegio  de  Buenos  Aires  la  Geomeirla  Práciica  dd 
uño  fué  suprimida  y  reemplazada  por  la  Geometría  PtanSf; 
i'ormaba  con  la  del  Espacio  un  solo  curso  en  4".  añoj  la  Ti 
dun'a  de  Libros  fué  igualmente  suprimida,  asf  como  el  all 
que  nunca  se  hizo  obligatorio,  hasta  que  en  1 877  fué  reempii 
por  el  Griego.  Ademas,  se  introdujeron  alguoas  modiñcañl 
en  la  distribución  de  la  Historia. 

Agregúese   ú  esto  que   los   Colegios  de   provincia,  por, 
parte,   también  introducían  reformas  que  no  guardabí 
entre  si. 

Cuando  las  necesidades  del  Tesoro  Público  obligaroo  á' 
prímir  los  cursos  superiores  en  algunos  Colegios,  muchos  1 
diantes  de  las  provincias  vinieron  (\  Buenos  Aires  y  fu 
incorporados  á  4**,  j^^y  6"  año,  en  virtud  de  un  ce 
cado  inatacable  bajo  el  punto  de  vista  de  la  legalidad,  ya  qiH 
bajo  el  de  la  competencia  que  debía  comprobar. 

Esos  estudiantes  cursaron  Geometría  del  Espado  sJa 
la  Plana,  fueron  exonerados  del  Griego  y  repitieron  la  Bolíi 
y  la  Mineralojia  6  la  Zoología,  según  los  casos,  obleniendd 
certificado  completo  en  Historia  Natural! 

Estos  cambios  continuos  dañaban  también  j  los  mismos 
diantes  del  Colegio. 

Pero,  no  eran  estas  divergencias  las  causas  principaleí 
decadencia. 

El   examen  de  ingreso   no  fué  establecido  hasta  1878.   < 
rante  los  cuatro  primeíos  años  del   nuevo  régimen,  se  iilgl 
á    i'    año   y   .1   veces  hasta    ¡í    r,   sin  examen   previo. 
consecuencias  de  esta  deficiencia,  como  fácilmente  secompí 
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I  deplorables.     El  ex:imen  de  ingreso  no  mejoró,  aunque  pa- 
■  etlraño,   esle  eslado  de  cosas,  quizíis  lo  empt'oró  con  sus 
plidadcs.     Niños  menores  de  doce  años,  sabiendo  apenas  leer 
poniir  con  ayuda  de  los  dedos,  ingresaron  á  los  Colegios  Nn- 
ial«,  con  gran  contento  de  sus  padres  que  creían  de  buena 
Te  haberlos  encaminado  por  el   buen  sendero,  cuando  acababan 
con  sil  lijereza,  de  comprometer  su  porvenir,     ü^atara  salliis  non 
Jatar.    Esos  njños,  á  se  estacionaban  en  los  primeros  años,  lias- 
la  que  desalentados  y  disgustados  del  estudio  abandonaban  las 
aulas  para  lltrvar  al  seno  Je  la  sociedad  el  triste  coniinj^ente  de 
1  inutilidad,  ó  mas  iatelijentes,  mas  constantes  ó  mas  afortuná- 
is que  sus  compantros  II'  gabín  i  1 1  metí,  gastados  los  resortes 
UKtividad  intelectual  y  vicn  h  cabeza' 
Id  ley  de  líbert-id  dt  enseñanza,  ilhij  que  con\eriirse  y  se 
[•tnm'nid  por  la  forma  dt.su  iplicacion   m  uní  le)  de  licencia, 
rfcwuada  J  producir  tícelos  diimeinlmenii,  opuisios   .1  los  sa- 
I  lOiylibtrales  propósitos  de!  Congreso  que  la  votó. 

ElU  abrió  la  puerta  de  los  años  superiores  ú  lodos,  facilitó  los 
LtKiulioi,  relajando  la  disciplina,  y  allanó  el  camino  de  las  pin- 
l9''iS'aEncias  d  los  que  el  Rector  Estrada  llamó  en  una  desús 
|B(aiflt¡«,  con  toda  justicia,  industriales  de  enseñanza. 

uswniajas  y  las  facilidades  fueron  desde  entonces  para  los 
I (Sudimies  libres;  la  sujeción  y  las  dificultades  para  los  regu- 
jtao,  obligados  á  puntual  asistencia,  sometidos  í  los  reglamen- 

■  '"  ÍKiplinarios   y  3  exámenes  cuya  severidad   no    podía    ser 

■  maguada  por  defectuosos  sistemas  de  clasificación. 
I' Ity  garantiza  á  los  alumnos   de  colegios   particulares  una 

i*lseaminadora  mixta,  compuesta  de  dos    de  sus  profesores  y 
I *"ia del  Colegio  Nacional. 

"Oinimum  para  la  aprobación  era  en  el  antiguo  sistema,  prac- 
■,wido  bita  el    ano  pasado,   ocho.    Votándose,  como  se  vo- 
'i  por  pumo»,    el  éxito  estaba  asegurado,    siempre    que    los 
"fflñíailotes  de  los  colegios   partícul.ires  lo  quisieran.     Y,  des- 
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graciadamcnie,   salvo   honros.is   i-scepciones,   siempre  lo  i 
rían. 

Los  ex.lmenes  generales,  que  L'sa  ley  autoriza,  importan 
desigualdad,  respecto  ú  los  alumnos  que  cursan  ano  por. 
probando  asignatura  por  asignatura,  y  entrañan  un  peligra 
la  casi  inevitable  superlicialidnd  de  los  que  &  él  se  someten. 

A  ellos  mas  que  ú  ninguno,  puede  aplicarse  esta  frase  de  H 
laigne:  « C'esl  lesmoignage  de  crudité  el  indigestión  qui 
regorger  la  viande  comme  on  l'a  avallée;  l'eslomach 
faict  son  opération,  s'il  n'a  (aíct  changer  la  facón  et  la  rom 
ce  qu'on  luy  avait  donné  'i  cuire.» 

Y  todavía  soy  benigno,  porque  hay  cabezas  ijui  nír/¿Ofj 
point,  por  la  sencilla  razón  de  que  nada  han  comido. 

Dos  causas  me  falta  mencionar :  la  indiferencia  y  la  debí 
de  ios  padres  y  la  incompetencia  y  negligencia  de  los  citl 
ticos. 

Esunaverdad  tan  dolorosa  como  comprobada,  quelaj 
ralidad  de  nuestros  padres  de  familia  creen  cumplir  con  tu  ( 
entregando  sus  hijos  á  la  dirección  de  maestros,  para  que 
se  encarguen  de  instruirlos  y  educarlos.  Quiebran  elloi 
mos  la  autoridad  que  la  ley  natural  y  la  positiva  lei  i 
anulan  la  acción  de  la  familia  sobre  la  educación  de  Ic 
ños.  i  Qué  de  estr>iño  entonces  que  la  disciplina  escoll 
debilite,  que  la  enseñanza  decaiga,  si  el  padre  tolera  6  apo 
insubordinación  ó  la  desidia  del  hijof  j  Qué  de  eslraño,  * 
todo,  cuando  se  actúa  sobre  adolescentes,  cuando  los  profef 
son  numerosos,  á  veces  inhábitesy  despreocupados?  Toco 
el  mas  serio  de  los  inconvenientes,  porque  sin  salvarlo  lodfl 
remedios  son  inútiles. 

El  profesorado  no  ha  sido  ni  ha  podido  ser  hasta  ahoD 
profesión  entre  nosotros,  El  profesor  mal  remunerado, 
considerado,  anualmente  espuesto  ;Í  la  pérdida  de  su  empl( 
ser  declinado  á  una  cjtedra  para  ki  que  no  tenía   la  prepan 
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:eiaria,  forzosamente  perdia  su  amor  &  la  enseñanza  y  se 
ibiiunba  ú  considerar  su  sueldo  como  una  ayud.i  de  cosías.  En 

aiuaeion,era  inevitable  que  los  buenos   maestros  formaran 
tKepcion  y  los  malos  la  regla  general. 
La  manera  como   han  desempeñado  sus  funciones  ciertos  ca- 
Jríliíos  de  ocasión,  daria,  sí  pudiera   ser  bien  y  completamen- 

Conocida,  materia  para  un  volumen  curioso.  Lsceptuando 
IM,  \»  enseñanza  no  es  tampoco  insusceplible  de  critica. 
En  general,  el  sistema  de  h.tcer  trabajar  á  la  memoria  ha  pre- 
unlnado  en  las  ciencias  sociales.  Repetir  como  loros  los  ca- 
lulu  de  la  Historia  de  Duruy  y  de  la  Geografía  de  Cosson,  eia 
M  corriente.  Los  estudiantes  seguían  su  tendencia,  puesto 
R  nadie  se  lo  impedia. 

Lu  ciencias  naturales  y  las  matemáticas  han  sido  casi  siem- 
ti  n  Buenos  Aires,  cursos  serías,  especialmente  los  de  las  prí- 
ttat,  por  \a  competencia  y  contracción  de  los  catedráticos  & 
wnei  las  remociones  no  han  tocado. 

En  resumen,  creo  no  equivocarme  al  afirmar  que  las  divergen- 
«iade  planes  y  programas,  la  insuficiente  preparación  de  los 
mies,  la  aplicación  de  la  ley  de  libertad  de  enseñanza,  la 
¡nía  de  los  padres  y  la  incompetencia  ó  desidia  de  loscuer- 
*  il«eates,  han  sido  las  causas  generadoras  de  un  estado  ca- 
'Ttt  mas  decadente, 

(Ei  nuevo  Pian  de  Esludios  lendrí  tn  M,  por  bueno  que  sea, 
"líicienle  fuerza  paralevantni  el  nuel  y  Lurar  los  males  seña- 
•wí  Seguramente,  nó;  como  un  hermoso  plano  no  basta 
">  «nsiruir  un  bello  edificio  Y  tan  es  asf,  que  él  ha 
HpKcedidoy  seguido  por  medidis  que  tienden  i  facilitar  su 
•WciOD,  removiendo  (os  obst  nulos  qut  desviaron    t  tu  ante- 

Hjide  octubre  de  i8S;,  tres  meses  antes  déla  promulgación 

'  nan,  le  dictaba  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  un 

olablcciendo   las  materias  y  la  forma  del  examen  de  in- 
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greso,  completándose  estas  disposiciones  con  el  programa  de  las 
asignaturas,  un  mes  después. 

Por  el  decreto   de  22  de  octubre  se  hace  efectiva  la  relación 
entre  la  instrucción  primiiria  y  la  secundaria,  cxijiéndose  un  cer- 
tificado de  los  cuatro  grados    de  la  escuela  elemental  para  el  in- 
greso fi  los  Colegios  Nacionales. 

Este  certificado  solo  puede  ser  reemplazado  por  un  exa- 
men. 

Esta  reforma  es  una  mejora,  bajo  cualquier  punto  de  vista - 
Sin  embargo,  los  pocos  satisfactorios  resudados  de  las  Escuelas 
Primarias,  constatados  hasta  en  los  informes  de  los  Consejos  Es- 
colares de  la  Capital,  son  como  para  infundir  temores  sobre  la 
preparación  de  los  niños  que,  armados  de  un  certificado,  golpe- 
en las  puertas  de  los  Colegios  Nacionales.  Hay  también  otro 
peligro.  Esos  ceríilicados,  revalidados  por  los  Consejos,  son 
espedidos  por  los  maeslros,  lo  que  importa  fiarlos  á  muchas 
pt-rsonas,  disminuyendo  las  garanlias  de  seriedad. 

El  art.  Q  del  Pian  de  Estudios  t-^lablece  <(que  no  podrán  con- 
tinuar en  loh  Cüleí^ios  Nacionales  los  alumnos  que,  después  d^ 
haber  permanecido  dos  /.nos  cu  las  mismas  clases,  no  rindiC"" 
sen  los  exámenes  nectsarioj;  para  pasai  al  curso  superior J^  J 
<*  quL*  tampoco  podrán  conlinuir  los  que,  por  dos  años  consecr  **"" 
tivos  luesrn  reprobados  en  dos  terceras  parles  de  las  mater***^ 
correspo^d¡e^l(^^  á  su  cuisj.  •> 

Sin  duda,  son  i  >las  í'U'.nas  JL;.irantí'.is:  pero,  con  todo,  lacr^^^* 
cion  dt:  los  instituios  il"  Es-,  ui  las  unid.is,  divididos  en  seis  g^^"' 
do^,  d'slrihuidos  en  ^eis  ;i¡ion,  en  'as  ciud.ides    en  que  exislie^^  •■■ 
Cole;;ios  Nacionales,  seria  ;  n  iwtremo  conveniente. 

El  W  E.  'as  ;n•opuv^)  en  un  proyecto  presentado  el  o  de  "»  *- 
nio  del  año  pas.'.do  a!  Con^;reso,  á  euvo  estudio  y  discusión  (J  ^ 
ber:a  somelrrseeu  Lis  próximas  sesiones. 

La  ley  de  libertad  de  ens«  nan/.a  ha  recibido,  por  su  parte,  ^ 
algunas  disposiciones  del  nuevo  Plan  una  saludable  reglamen"^** 
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cion.  En  adelante  los  que  fracasen  no  podrán  ascender  á  los 
cursos  superiores,  abandonando  para  después  las  deudas  de  los 
inferiores.  La  restricción  ha  encontrado  como  ora  de  esperarse, 
serias  resistencias. 

Los  estudiantes  habituados  á establecer  ellos  mismos  las  ma- 
terias de  sus  estudios,  no  podían  aceptar  de  buena  voluntad  la 
severa  regla  que  no  es,  en  el  fondo,  sino  una  innovación  que  los 
favorece.  Establecida  para  los  que  desiMp.'n  adquirir  conoci- 
mientos en  algunas  materias,  sin  buscar  1 1  adquisición  del  di- 
ploma de  bachiller  ni  pretend«jr  entrar  ;i  I.i«>  F.iculi.ídcs  ¿v  la 
Universidad,  la  aprovechan  priiicipalincnlf  Ion  rezagados,  qu<; 
bien  podian  haberse  visto  obIÍ£;ados,  sin  viol  ir  la  ity  del  7X — á 
repetir  ó  ú  abandonar  l:is  aulas  dtr  Ijs  C'jl'-.i^io^  N  ijionil'N.  El 
arl.  ^  de  esa  ley  dice  solami:nie:  «  Tod  t  j»t>j:ií  r-nulrt  dí.pr- 
cho  de  presentarse  á  ex:tmen  m\V.:  ciiil.jni'-r  «-l  lí'i'.'.i.ni'-nl'j  na- 
cional de enseñanzTiecund iri.'j,    ukbíkmío  s'.ikiapsk  kn  í«ji>o  á 

LAS    PRESCRIPCIONKV  DE  I.OÑ    J>!<0!iíí.\MA^   V    I: :.  i.-.W.F  :■  i  j-»    IíK    I.Os 

RESPECTIVOS  establ?:<:imif:ntü*..  Yi'il.r:  >  :■•-:  il-;,  •.:•:•,  >\u--  *•! 
reglamento  negis-i  m-itricir  i  í  •j'1'-"!j>  .'•.-  a  >  :í  ::  ■  ■  n  ■■■io 
aprobados  en  loJis  i  i^  :i'>:.-/n^ir!'  !■  u,  j  t  .:'•::  •.  r  ju-  s»- 
quisiera  íngres.ir. 

Sin  e.Tibar^j,  ts  tanta  ! ;  ni  r/ »    ;  ■ 
das  que  ha  costado  cunten'.r  y  :    J    ..: 
Colegio   de    la  C.tp  ti!,  • .  ■•.'"!■ 
soliciluJcs  pr'.v.n!  «di  ,  .-:í  :.:  . 
se  caprIchos:nri'  n*e    i  .¡r:. 
dían,  á    título  dt-  r.;-;.' 
años  díversDs,  y  ^zur    :■.,.'; 
conocimientos  w^:\:.  pr /•  . 
ridos. 

Se  ha  atendido  Urr.b'.':.  ' 
como  lo  haré  not.ír  rr..i-  t  • 


■  1  ■■'•»■■_ 


!    ri  *• 


■  '     .  -        ■  .     ■  •     I   . 
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il 


£!  nuevo  Pi;in  de  Esludios  h^  modillcado,  na  solamente 
disiribucion  de  l»s  asignaturas  y  las  materias  de  l.i  enseñanza, 
nó  que  ha  tendido  prineípalmente  á  darla  por  métodos  dUlíi 
y  con  propósitos  claramente  definidos,  sobre  los  que  se 
llamado  la  atención  de  los  Rectores  en  la  circular  con  qu4 
acompañara  el  decreto. 

Li  distribución  ha  sido  asi  totalmente  cambiada,  pero, 
supresiones  han  sido  pocas:  la  Revista  de  la  Historia,  la  Rev 
de  !a  Ceograf/a  y  el  Griegj,  que  ha  sido  reemplazado  por  el  Á 
man,  Se  han  establecido  ademíls  dos  cursos  nuevos  en  &>. 
la  Contabilidad  y  la  Ettenograffa  y  uno  en  2°,  las  nacioni 
Física  y  Química  descriptiva  y  esperimenlal.  Hay  apena 
ramo  mas,  y,  sin  embarga,  las  asignaturas  han  subido  de  ciii 
la  )■  nueve  A  cincuenta  y  siete.  Conccptiío  acertadísima  la 
dida,  parque  ciencias  de  la  importancia  de  la  Física  y  di 
Historia  Natural,  por  ejemplo,  podrín  ser  enseñadas  con  ni 
amplitud  y  mejor  aprovechamiento  de  los  alumnos  en  los 
años  que  en  adelante  se  les  dedicará,  en  vez  de 
anieriormenie  se  dictaban. 

La  distribución  de  las  asignaturas  es  cienlítica  y  Id^caid 
buena,  y  graduada  proporcionalmente  á  la  edad  media,  caniids 
conocimientos  y  disciplina  mental  de  los  alumnos.  Se  ha 
do,  en  general,  el  escollo  de  la  desproporción  en  las  taren 
los  diferentes  cursos,  tan  peligrosa  para  los  jóvenes,  por  la  { 
de  hábitos  de  estudio  en  los  unos  y  por  el  amor  propio  y  la  fl 
tancia  en  otros  (que  son  los  menos).  Peligrosa  para  los  piJ 
ros,  porque  suelo  producir  antipatías  invencibles  por  los  lib 
peligrosa  también  para  los  segundos,  porque,  dando  i  . 
inteligencias  mas  délo  que  pueden  recibir,  pierden  en  proAil 
dad  loque  ganan  en  estension,  cuindo  la  larca  cxajerada 
hace  perder  en  salud  !o  que  ganan  en  conocimientos. 

A  semejanza  de  los  planes  alemanes  y  franceses,  la 
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k  geogtili3  se  enseñarán  p^inlehmeiiie.  Pan  conservar  esie 
ralelismo  se  ha  sacrificatlo  algo,  en  mi  opinión,  la  graduíi- 
n. 

En  los  dos  primeros  años  la  Geograli'a  argeniina  y  en  tercero, 
Antigua  y  Moderna   de  Asi;i  y  África,  la  antigua  de  Grecia  y 
ría  y  la  de  Oceanla.     Como  se  vé,  no  hay  proporción.    Ade- 
,  hacer  preceder  la  Oceanía  á  la  Europa,  que  recien  se  dá  en 
K  y  unirla  i  la  antigua  de  Grecia  y  Roma,  no  es  muy  lógico. 
I  Antes,  el  programa  de  Geografía   de  jer.  año   comprendía  la 
¡«ropa,  el  Asia,  el  África  y  la  Oceanía,  !o  que  era  bastante  lar- 
■  pesado.     El  de  i°.  año  versaba  sobre  Geografía  general, 
o  útilísimo  que  no  está  ene!  nnevo  Plany  que,  sinperjtiicio 
Mno,  podría  servir  de  introducción  a]  estudio  deesa  ciencia. 
•a  historia  americana  hubiera  estado  mejor  en  j".  que  en   j". 
■  ya  que  se  principia  por  Historia  Argentina.     E!   propósito 
^aaciwmlitar  que  ha  impulsado  á  colocar  en  primera  linea  i  la 
I  pitrin,   se   alcanzarla  mas  fácilmente,  al  propio  líempo, 
s  «  haria  mas  comprensible   y  mas  completo  el  conocimiento 
s  Msgoscomunes  y  délos  especiales  de  ia colonización  ame- 
"can^^  y  los  detalles  y  el  conjunto  de  los  sacudimientos  revolu- 

Í''~'»tÍ0s  y  de  las  campañas  de  la  epopeya  hispano-ame- 
la, 
^ando  de  lado  estas  cuestiones  de  detalle  y  considerando 
U«vo  plan  en  su  conjunto,  se  encuentra  sin  mucha  dificultad 
.  apesar  de  sus  semejanzas  con  el  anterior,  en  cuanto  ambos 
b!«en  la  escuela  linica  y  dan  el  predominio  i  las  ciencias, 
entre  ellos  la  diferencia  que  separa  á  lo  que  tiene  rumbo 
nido  de  lo  <)ue  no  lo  tiene, 
•í  ha  comprendido  que  los  Colegios  Nacionales  no  pueden — 
i  pudieran  no  deberian— formar  especialistas,  encarrilando 
t¡Kntido  de  determinadas  profesiones  .í  sus  alumnos,  y  se 
u  biucado  formar  escuelas  preparatorias,  no  para  las  Faculta- 
'1  üino  para  las  múltiples  necesidades   de  la  vida.    Se  busca 
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la  eiiseiiMiiza  miliiaria,  práctica,  porque  como  ha  dicho  Grcard: 
«  La  instrucción  no  es  hoy  vi  patrimonio  de  unos  pocos  :  es  el 
derecho  universal.  No  basta  que  se.i  un  adorno,  es  preciso  que 
pueda  convertirse  en  un  instrumento  de  trabajo.  Al  lado  de  lo 
bello,  lo  úiil  dibc  ocupar  su  lutíar.  >>  En  una  palabra,  se  quiere 
formar  hombrt-s  ilustrados,  aptos  para  encaminarse  ellos  mis- 
mos con  provecho  en  l1  sentido  de  sus  vocaciones  ó  de  sus 
conveniencias,  s:  biendo  poco  y  bien  de  cada  ramo  principal  del 
saber  humano,  con  1.»  inteligencia  cultivada  y  disciplinada.  La 
erudición,  «esa  pérfida  enemii^a  de  la  enseñanza  del  colegio» 
como  la  llama  el  inspector  Deltour,  ha  sido  rechazada  por  im- 
posible y  hasta,  si  se  quiere,  por  perjudicial. 

La  relbrma  de  íSSo  en  los  liceos  Iranceses  tiene  la  misma 
tendencia.  Las  circuíales  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
insisten  sobre  todo  en  la  necesidad  de  restringir,  de  proporcio- 
nar las  lecciones  al  tiempo  disponible,  de  evitar  cuidadosamente 
las  largas  nomenclaturas  de  lechas  ó  de  nombres  en  el  estudio 
de  la  historia  y  la  repetición  de  reglas  abstractas  de  gramática, 
que  recargan  y  fatigan  l\  memoria  sin  provecho  para  el  espíritu 
que  absorbe  sin  digerir. 

Esta  reforma,  aunque  bastante  respetuosa  para  con  la  clásica 
y  tradicional  enseñanza  de  los  liceos,  (i)  ha  levantado  una  ver- 
dadera tempestad. 

Sus  enemigos  Li  han  atacado  rudamente,  llegando  algunos 
hasta  á  llamar  á  la  disminución  del  latin  y  del  griego  « tentati- 
va de  lesa-civilizacion.  v  L  i  pasión  política,  aumentando    la  v¡- 


(:)  Hn  'i  \\.-\:\  \..:\y.:  .:.  !•■>  ...•()>  Li  •iiNci.ir,;]  d'.-i  Ijiin,  piin«.ipta  on  la  cUk  de 
>.Ai.  ?¡:   (;,m:j  ni-v.'>  •! ■■  or.,>:  anos»   y  ci>n!i-v.:.i    h.ist.i  U  di.-  Füúsoña   inclusive. 

L.i  J' I  ^.-r.'-o  ;>i¡p.-.;iii  «m  l.i  ul.'»--  Ji-  n-uHi.JniL  (pata  niñus  de  Irow  años)  y  conti- 
núa ¡^i:.i!:ni.  :Mv  h..  i',.'  '..'  .i--  l-'.l'i-'ri.i . 

S«.-  I'.-»  '.i.-li-j  '1  ^i."i- !Tt'.  -.]•  IV.- •  •  O'-   :ii<;d>   t-n  -JJ.T  lUísc  : 

Al  L.*!.-    ■  -  ¡1-   ..•«  ■  .\.-:.         :       •;.'■.■•?;  ,    I  •;:  'vmj>  N-'.n.jn.íL'S.  'íii    .jUtitttímt, 

-  .^  !-.-':j-    •;   ,  ■'■  r-  •         .  i'l    .      ,■■    ■  :i  ;  :.  .      ¡i    >  j  .  í.li  ...n.;:?;  on  ./fus.'ífflí,   CJl- 

t«>  .'i  Li'."      ■.-    I   i;  .■••,■.  I.       '••■I   •'     iJj    !;»•»;  v   ti  Kili.»süfi3,  una   pjri 
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yacidad  del  ataque,  ha  disminuido   en  los  que  ha  dominaJo,  la 
*n»parcialidad  de  la  crítica. 

M.  Albert  Duruy,  en  un  artículo  publicado  últimamente   en 
*^  Rtvae    des    Deux    Mondes^    entre    sensatas    consideraciones 
sobre  métodos,   se   deja   llevar   á   insostenibles    exajeraciones. 
Asegura  que   las  ciencias   cuando    no   son  administradas  con 
Pn/rfencia  y  en  dosis  cuidadosamente  graduadas,  *<íürman  preco- 
CW  calculadores,   pequeños  seres   razonadores,  absolutos,  tran- 
cnaas,   viendo  ya  el  mundo  á  través   de   sus  teoremas  y   de  sus 
espennnentos,  no  viendo  sino  la   materia,  repletos  de  principios 
abstr^ crtos  y  aplicándolos   á  todo,    incapaces  de   distint^uir   los 
matices  y  prontos  á  tratar  la  vida,  la  sociedad,  la  política  en  sus 
relaciones  tan  diversas  y   complejas,  por   los  mismos   procedi- 
tnie^^Os  que  la  física  ó  la  geometría  »    Y    no  se  detiene  ahí,  en- 
caC^tra  que  las  ciencias  son  por  su  naturaleza   muy  cosmopoli- 
ta*» S^e  preocupadas  en  la    solución  de  problemas  qu-   periene- 
cc<*  3il  universo  entero,  sin  mab  fronteras  que  el  infinito,  en  cuya«^ 
labiosidades  se  sumerje  á  veces,  borran  «lab  preocupaciones  de 
las  razas,  los  odios  de  los  pueblos,  la  diverMd:id  de  temperamen- 
tos é  intereses  »  y  debilitan  la  idea  de  patria,  el  amor  á  la  tierra 
natal,  á  las  costumbres,  al  carácter  y  á  las  tradiciones  naciona- 
les, para  reemplazarlo,  borrando  fronteras,  por   un    vatío   senti- 
miento de  amor  á  la  humanidad. 

Otros  adversarios  de  la  reforma,  menos  ardieiitt-s  qur  M. 
Duruy,  se  conformarían  con  que  si-  imitara  á  i:i  Alemania  en 
la  organización  de  sus  gimnasios  y  en  la  creación  de  cole^íüs 
semejantes  á  las  rcdlschiilefiy  cuya  categoría  tuera  ¡i;ualada  á  la 
de  los  liceos,  para  no  crear  rivalidades,  aunque  I.i  duraciüii  de 
los  estudios  fuera  menor. 

En  los  gimnasios  alemanes  la  preponderancia  de  las  lenguas 
clásicas  es  verdaderamente  notable,  como  lo  e>  cu  los  aiistriacos. 
Sobre  231  horas  de  clases  mensuales,  se  dedican  en  lus  ¿iiinna- 
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sios  alemanes,  128  al  latin  y  al  griego  (86  de  laiin  y  42  de  grie- 
go) y  en  los  austríacos  73  sobre  190. 

La  cuestión  no  reviste  entre  nosotros  tanta  imoortancia  ni 
subleva  críticas  fulminantes,  porque  ni  hay  una  tradición  con 
que  romper  ni  los  espíritus  ilustrados  viven  embebidos  en  las 
lecturas  de  los  grandes  escritores  de  la  antigüedad,  cuyas  len- 
guas no  conocen  ó  conocen  mal  en  su  mayoría. 

Para  ellos  la  cuestión  se  reduce  á  esto  : 

;  Cuál  es  la  manera  mas  fácil  y  conveniente  de  dar  á  nuestra 
juventud  una  ilustración  general,  bastante  sólida  para  servir  de 
base  á  estudios  posteriores  r 

¿  Cuál  es  el  sistema  mejor  para  educar  la  mente  y  preparar  á 
los  hombres  á  lidiar  con  ven: aja  las  batallas   de  la  inteligencia? 

Así  planteada,  y  entiendo  que  no  de  otra  manera  debiera 
plantearse,  aun  por  los  pariidarios  de  la  enseñanza  clásica,  la 
solución  no  es  difícil. 

Por  de  pronto,  la  bifurcación  de  la  enseñanza  secundaria, 
importa  despreciar  la  voluntad  de  los  que  la  reciben,  porque  á 
la  edad  en  que  principien,  sus  padres  elegirán  por  ellos,  en  e! 
sentido  de  sus  conveniencias  ó  de  sus  ideas,  á  falla  de  una  vo- 
cación declarada  del  niño.  Y  una  vez  encaminados  en  uno  ú 
üUü  sendero,  ;  como  volverlo  mas  tarde  al  de  sus  inclinaciones, 
di'spues  Je  perdidos  dos,  cuatro  ó  seis  años  ?  La  escuela  única 
time  la  inineiisa  veiil.ija  de  postergar  hasta  la  edad  en  que  e! 
niiiü  empieza  :'i  ^' r  hombre  la  resolución  del  problema,  que  es 
el  problema  Je  la  vida. 

Pur  otra  parle,  ;  rl  esUiJio  Je  las  lenguas  clásicas,  cuya  ¡m- 
purliinci.!  naJie  n¡eíj;a,  es  tanto,  para  que  se  pospongan  ó  ellas 
lü>  J«má>.  raiiiüs  Jel  saber  humano? 

:  I'!s  iiremplazable  como  Jisciplinadora  de  la  mente  .^  «El  co- 
uuciiiii'.iiiü  Ji !  Nmni!i':.iJ'j  Je  Ivi>  palabras,  por  extenso  que  sea, 
li.i  Jichü  Si.eiuer,  110  ¡ij>  1 1 1.  vara  nunca  á  inferir  de  las  causas 
á  los  eí';Llo>.   S'jI'j  cüii  ei  auxil'u  de  la  ciencia  nos  es  dado  po- 
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mus  en  condiciones  de   deducir    conclusioQes  de   los   datos 
mordíales  y  de  comprobar  en  seguida  estas  conclusiones  .i  la 
[  de  la  observación  y  de  la  esperiencia,    Hé  aquí  una  de  las 
Rieasas  ventajas  del  estudio  cieniífico. 
«  Lt  ciencia,  que  es  el  mejor  inslrumento  de  disciplina  intelec- 
,  loesasi  misrao  de  disciplina  raornl.     El  estudio  de  las  len- 
tas tiende  á  aumentar  el  respeto    indebido  íi  \a  auioridad.    Tal 
labra  signi.ica  esto,  dice  el  maestro  d  el  diccionario;  esta  es  la 
1  para  tal  ó  cual  caso,  añade  la  gramática,  órdenes  que  acepta 
iJiscípiíIo  como  superiores  í  toda  discusión.     E!  estado  cons- 
u  espíritu  es  el  de  la  sumisión  mas  completa  d  la  en- 
raaza  dogmática;  y  el  resuiliido  de  semejante  hábito,   la  ten- 
icia  iacepliir  sin  examen  todo  lo  que  encuentra  establecido». 
Wuy  diferente  es  el  cárícter  que  imprime  al  espíritu  el  estudio 
t  cieactii.     La    ciencia  invoca  á  cada  paso  ti  testimonio  de 
m  individual.     Las  verdades  no  son   aceptadas  bajo  la  fé 
'  ■*'  rnaestro.     Ellas  desenvuelven,   segiin  el  mismo  Spencer,  la 
inucpcQdencia  del  juicio,  la  perseverancia  y  la  sinceridad. 

Baín,  después  de  reconocer  á  las  ciencias  y  á  las  lenguas  co- 
"*'  los  lipos  mas  puros  de  los  conocimientos  humano,  dice:  «Si 
oniidtramoj  ala  ciencia  en  general,  podemos  decir  primeramen- 
f  9»e  ts  b  expresión  mas  perfecta  de  la  verdad  y  de  los  medios 
r  i  ella.  Es  ella  sobre  todo  la  que  hace  comprender 
alcspíritu  loque  es  una  prueba,  y  cuanto  trabajo  yprecau- 
»íe  necesitan  para  encontrar  un  hecho.  La  ciencia  es  el 
"  Correctivo  de  la  ligereza,  muy  natural  en  el  hombre,  que  lo 
'  á  admitir  hechos  y  conclusiones  desprovistas  de  fundamento. 
•  hace  comprender  los  diferentes  medios  de  establecer  un  he- 
*•  ú  una  ley  en  lodos  los  casos  posibles,  y  nos  inspira  una  sa- 
!  desconfianza   por  toda  afirmación  desprovista  de  prue- 


1  el  nuevo  Plan  de  Estudios  se  ha  reconocido  esta  superio- 
\  j  se  le  ha  dado  l.i  amplitud  que  exijc  su   im- 
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portancin,  suprimiéndose  el  Griego  y  conservando  al  Latín  SO' 
ligua  csiension,  que  basta  para  que  el  que  haya  cursado  los 
anos,  pueda  con  un  poco  de  esfuerzo  personal,  después  de  al 
donadas  las  aulas,  leerlo  y  traducido  sin  mucha  diñculiad.  í 
embargo,  puesto  que  los  jóvenes  no  recibirán  una  instrucc 
clásica  en  los  Colegios  Nacionales,  seria  de  alta  convifnien^Ü 
que  la  Universidad  restableciera  su  Facultad  de  Humanid.i  oles 
y  Filosofía,  bajo  un  plan  algo  distinto,  á  fjnde  que  los  amantcrü 
de  las  letras  tuvieran  dónde  estudiarlas  A  fondo,  sin  perjudic: 
la  masa  que,  destinada  á  otras  carreras,  poco  provecho  sac 
de  ellas  en  la  vida. 

ill 

¿■La  reforma  de  !a  enseñanza  de  los  Colegios  Nacionales  pri 
cir.4  los  resultados  que  de  ella  esperanSus  autores  í    ^  Es 
adecuada  pnrn  producirlos  f    Hé  ahí  loque   se  ha  pregunta' 
lo  que  se    ha  resuelto  negativamente  por   algunos  y  lo  que 
DO  me  atrevo  á  contestar  arirm:ilivamenle. 

Para  mt,  el  Plan  de  Estudios,  como  ya  lo  he  dicho,  es  un 
mentó  principal,  sin  duda,  de!  adelantamiento  de  la  enseña' 
pero,  ni  con  mucho,  el  principal.  El  indica  el  camino,  el  p' 
to  de  mira,  pero,  no  puede  evitar  que  se  tome  por  el  at.iio*  > 
no  se  llegue  A  la  meta,  que  no  esinacesib!e  como  se  ha  prcter«o'* 
do,  estudiando  la  reforma  al  microscopio. 

Comprendo  que  en  seis  años  no  se  pueden  abarcar  tantas  *^<^ 
sas  como  en  ios  nueve  ú  diez,  que  se  emplean  en  las  gimna»"»' 
alemanes  y  en  los  liceos  franceses-,  pero  tampoco  olvido  qut^  ^'' 
esos  países  principian  con  niños  de  nueve  años,  con  nociones  "" 
poco  mas  elementales  que  las  del  primer  año  de  nuestros  C*>'^ 
gjoa  Nacionalesy  que  emplean  gnn  pi:rtedel  tiempo  en  lísl^**' 
guas  muertas. 

Por  otra  parle,  si  'mies  de  ahora  ha  abandonado  lasaulas  e«^*^ 
de  un  joven  bien  preparado  ,;  qué  mucho  si  en  adelante  lafsc^P* 
eion   se  convierte    en  regla,  desde  que  las  nociones  .1  adqia»^ 
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nminuyen  en  cantidad  y  cuandoaumenlan,  crece  el  liempo  para 
actuar  el  estudio  í 
Ntf,  la  meta  no  es  inaccesible,  aunque  es,  desgraciadamente, 
seguro  que  no  todos  ios  Colegios  llegaran,  porque  son  muchos 
I  muy  poderosos  los  obst.lculos  para  que  se  desvien,  al  me- 
nos, por  ahofü. 

Hay  Colegios  que  notienen  ni  tendrán  profesores  compeletiles, 
ni    poseen  maierial    científico  y  que  son  visitados  apenas  por 
Tefnia  dcuarenia  alumnos.     En  ellos,  mientras  las  circunstan- 
tes de  población  y  de  rique/.a  no  cambien,   los  Colegios  serán 
«na   erogación  intíiil  para  el  Tesoro  Publico,  que  beneliciarS  á 
"nos  pocosen  obsequio  á  vanidades  locales,  muy  espÜcables  por 
"cno,  pero  que  no  ¡usiifican  un  sacrificio  de  dinero.     Un  tér- 
mino   medio,  empleado  ya  una  vez,  en  época  angustiosa  para  el 
"■¿dito.irgentino,  daría  satisfacción  á  esas  vanidades,  consultan- 
"o  mejor  las  conveniencias   del   Tesoro.     Podrían  dividírselos 
Lolegioí  en  dos  categorías:  en  los  de  primera,  se  enseñarían  tos 
*is  años  y  en  los  de  segunda  los  tres  primeros,  como  se  hace  en 
Lmf*    imütulos  de   Chile.     Pertenecerían  á   ia  primera  los  cua- 
HKT^  A  seis  mas  necesanos  y  á  la  segunda  los  demás. 
HP  El  dinero  así  ahorrado  podía  emplearse  mas  útilmente  en  sos- 
~     "^r  Escuelas  de  Comercio,  de  Agronomía,  de  Artes  y  Oficios, 
'^->  sobre  todo  de  Comercio,  que  son  tan  urgentemente  recia- 
***3s.     La  creación  de  estas  escuelas  tendr.i  la  doble  ventaja  de 
"ftar  comerciantes  é  industríales  ilustrados  y  de  disminuir  esa 
'*'*ncia  i  las  facultades,  tan   criticada  y  tan  lamentada,  motivo 
**  'antas  jeremjadus  y  de  tantos  cargos  ;1  los  Colegios  Naciona- 
*j  cuando  no  ha  sido  y  no   es  mas   que  la  consecuencia  de  una 
*cí«(iai]  en  formación,  pobre  en   hombres  aptos,  rica   en  ambi- 
"*oes  y  en  esperanzas.     Para    las  familias  acomodadas,  sola- 
^^ntclos  Colegios  Nacionales  ofrecían  un  refugio;  los  jóvenes 
,  "í**^  cruzaban  sus  aulas  no  encontraban  á  la  salida  sino  un  cami- 
■  Facultades,   estaciones   obligatorias  para  los 
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honores  futuros.  El  comercio  requería  hombres  prácticos  y 
preparados,  que  no  tienen  donde  formarse,  á  menos  que  no  pa- 
sen por  las   duras  pruebas  de  un  aprendizaje   largo    é  ingrato. 

Para  cortar  el  mal,  que  tampoco  están  grave  como  lo  pintan, 
la  fundación  de  Escuelas  de  Comercio  es  necesaria.  Existe  des- 
de el  año  pasado  en  las  carpetas  de  las  comisiones  del  Congre- 
so un  proyecto  del  P.  E.  proponiendo  la  creaciou  de  una  en  la 
Capital. 

Ese  proyecto,  bueno  ó  malo,  no  es  del  caso  examinarlo,  podia 
servir  de  base,  si  fuera  sancionado,  á  la  creación  de  otras  Es- 
cuelas, á  fin  de  constituir  algo  que  se  asemeje  al  admirable  Ins- 
tituto de  Amberes,  del  cual  el  genio  práctico  de  los  americanos 
ha  sacado  la  Universidad  Comercial  de  Chicago,  hoy  con  cua- 
renta sucursales  en  la  gran  república,  donde  se  recibe  una  en- 
señanza práctica  y  elevada. 

Así  desembarazado  el  terreno,  con  la  preparación  exijida  á 
los  ingresantes,  por  defectuosa  que  sea  todavia,  el  Colegio  Na- 
cional de  la  Capital  y  algunos  otros  producirán  los  benéficos 
resultados  que  se  esperan,  si  los  programas  responden  á  los  fines 
del  Plan,  y  al  efecto,  convendria  que  fueran  los  mismos  para 
todos  ;  si  los  cuerpos  docentes  son  idóneos  y  laboriosos,  y  no 
se  abruma  con  tareas  pesad-is  á  los  profesores,  ni  se  les  remue- 
va de  una  materia  á  otra  ó  se  les  haga  dictar  varias  diferentes ; 
si  se  mantiene  una  saludable  severidad  en  los  exámenes,  en  los 
de  los  libres  especialmente,  porque  son  los  menos  conocidos ;  y 
finalmente,  si  los  Rectores,  á  semejanza  ácl  ordinario  de  los  gim- 
nasios alemanes,  saben  evitar  los  cscesos  de  ce!o  y  cortar  con  mano 
firme  los  abusos  y  las  irregularidades. 

Eduardo  L.  Bidau. 


Uíí"  LIBRO  DE  CAÑÉ 


EN  VIAJE— /cW/-/í?(V2.  Paris.  1S84-1  V.  en  ^'"  de  XXIV-42^ pp. 


Tarde  parece  para  hablar  del  libro  del  Sr.  D.  Miguel  Cañé, 
resultado  de  su  escursioh  á  Colombia  y  Venezuela  en  el  carácter 
de  Ministro  Residente  de  la  República  Argentina.  Hoy  el  au- 
tor se  encuentra  en  Viena,  de  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  nuestro  país  cerca  del  gobierno  austro- 
húngaro.  Habrá  quizá  estrañado  que  la  Nukva  Revista  di-: 
Buenos  Aires  haya  guardado  silencio  sobre  su  último  libro, 
tanto  mas  cuanto  que — ¡  rara  casualidad  ! — apesar  de  ser  el  Sr. 
Cané  conocidísimo  entre  nosotros,  jamás  lo  ha  sido,  puede 
decirse,  sino  de  vista  por  el  que  ésto  escribe.  Y  eso  que  siem- 
pre he  tenido  los  mayores  deseos  de  tratarle  persa nalmente,  por 
las  simpatías  ardientes  que  su  carácter,  sus  prendas»  y — sobre 
todo — sus  escritos  me  merecían.  De  ahí,  pues,  que  estuviera 
obligado  á  hablar  de  este  libro .  Digo  esto  para  demostrar 
que  ia  demora  en  hacerlo  ha  sido  de  tudu  a  ge  na  á  mis 
deseos.  El  Sr.  Cané,  periodista  de  raza,  sabe  por  experiencia 
cuan  absorvente  es  el  periodismo,  máxime  cuando  es  pncisu 
h.'icerlo  todo  personalmente,  como  ^ucede  en  rmprt\Ñas  del  ¿^cne- 
10  de  ia  Nueva  Revista. 
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Había  leido  el  espiritual  artículo  que  sobre  este  mismo 
pubJicd  en  El  Diario,  tiempo  há,  M.  Groussac — otro  escrít 
quien  todavia  no  me  ha  sido  dado  tratar.  El  sabor  francés 
Trazado  de  chispa  castellana  me  encantó  en  ese  artículo,  en  el< 
se  decian  al  Sr.  Cañé  verdades  de  i  puño,  terminando  á  la  p<i 
con  un  merecido  elogio.  Posteriormente,  y  en  el  mismo 
ño,  publicóse  una  carta  del  criticado  amor,  en  la  que  se  de 
día  con  gracia  infinita,  y  con  finísimo  desparpajo  reproduc 
bíblico  precepto  del  «  ojo  por  ojo,  dienle  por  diente.  > 

Oida  la  acusación  y  la  defensa,  puede,  pues,  abrirse  juJda 
bre  el  valor  de!  libro.  Crítico  y  criticado  parecen  estar  de  u 
do  acerca  de  algunos  defeciiilos,  disienten  en  otros,  y  part 
no    haber  querido  recordar  el  verso  clásico. 

Ni  ceí  excis    J'honneur,  ni  ceíle  indignitt 

. .  .Cañé  es  un  estilista  consumado.  Dice  en  su  carta  i 
D.  Pedro  Goyena  se  intrigaba  busc.indo  su  filiación  literaril| 
M.  Groussac  formalmente  declara  haberla  encontrado  etiT^ 
Pero  el  autor  de  los  Ensayos,  como  de  En  Viaje  es  mas  bieo 
la  raza  de  Th.  Gauíier,  de  P.  de  St.  Víctor,  y  —  (  por  qué 
decirlo.'* — del  escritor  italiano  ú  quien  tanto  festéjase  ahora 
Buenos  Aires:  De  Amicls.  Es  ante  todo  y  sobre  Iodo,  i 
lista.  No  d.vé  que  para  él  la  naturaleza,  las  cosas,  i 
acontecimientos  son  simplemente  temas  para  desplegar  una  d 
cil  viríuosiít  (para  echar  mano  del  idioma  que  tanto  preCei 
autor  de  En  viají.)  Nó!  se  ha  dicho  de  De  Amicis  que 
ingenio  mas  equilibrado  de  la  moderna  literatura  ital 
pensamiento  es  variado  y  de  un  colorido  potente;  pero  al 
por  su  índole  generosa  y  cortés,  prefiere  las  descripcioací 
se  amoldan  mayormente  con  su  carácter:  se  conmueve 
mira.  Creo  que  hay  mucho  de  eso  en  Cañé,  pero  por  cí 
núes  el  sentimentalismo  lo  que  campea  en  su  libro,  sind 
hay  mucha— ¿demasiada? — grima  en  juzgar  lo  que  vé  y  has 
que  hace.     Cañé  lo  confiesa  en  su  caria.  Pero  ei 
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ÍJicilÍd»d'.  i  cómu  broian  de  su  pluma  Ins  descripciones  brillantes, 
ios  cuadros  elegames !     El  lector  nota  que  se  encuentra  en  pre- 
sencia de  un  artista  del  estilo,   y,  arrullado  por  e!   encanto  que 
It    produce   la  magia   de   la"  frase,  se   deja   llevar   por  donde 
el  autor,  y  prefiere   ver  por  sus  ojos   y  oir  por  sus  oidos. 
He  oido  decir  que  e!  carácter  del  Sr.  Cañé  es  tan  jovial  como 
mdadoso  y  franco:     en  su  libro,  ha    querido    sin  duda  hacer 
lia    de  escepticismo,  y  deja   entrever   con  mucha — ¿demasiada i* 
-frecuencia,  la   nota  siempre  igual  del  eterno  fastidio.     Y   sin 
nbargo,  qué  amargo  contrasentido  encierra  ese  original   deseo 
-  aparecer  fastidiado!     Fastidiado  el  Sr.  Cañé,  cuando,  en  la 
»r  de  la  edad,  ha  recorrido  las    mas  altas   posiciones  de   su 
>fs,    no  encontrando  por  da  quier  sind  sonrisas,  no  pisando  sino 
'bre  flores,  niño  mimado  de  la  diosa  Fortuna  !     ¿No  será  qui- 
'  ese  aparente  fastidio  un  verdadero  lujo  de  felicidad.'. . . 


El  libro  del  Sr.  Cañé  es,  en  apariencia,  una  sencilla  relación 
**  viaje.  Dedica  sucesivamenle  sus  primeros  capítulos  A  la  tra- 
vesía de  Buenos  Aires  á  Burdeos,  ú  su  estadía  en  París  y  en 
LóoJrcs,  y  .1  la  navegación  desde  Saint  Nazaire  á  La  Guayra. 
tmoncesen  un  capítulo— cuya  demasiada  brevedad  se  deplora 
~~hatla  de  Venezuela,  pero   mas  de    su  pasado   que  de  su  pre- 

En  leguida,  en  seis  nutridos  y  chispeantes  capítulos,  descri- 
**  «a  pintoresco  viaje  de  Caracas  á  Bogotá ;  su  paso  por  el 
"ur  Caribe,  el  viaje  en  el  rio  Magdalena,  y  las  ultimas  jorna- 
***  hiila  llegar  &  la  capital  de  Colombia,  A  esta  simpática 
"*i"ibl¡ca  presta  preferentísima  atención  el  autor :  no  solo  se 
•^P"  de  íu  historia,  describe  á  su  capital,  sino  que  pinta  á 
l^iftcii'dad  bogotana,  sin  olvidar— como  lo  ha  dicho  M.  Grou- 
""í-cl  übligado  párralo  sobre  el  Tequendama.  Deiiéneseel 
"""■  ea   estudiar  la  vida  intelectual  colombiana  en  el  capitulo, 
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en  mi  concepto,  mas  ¡nieresante   de   bU  iibro,  y    sobre  el    c 
volveré  mas  adelante.     El  regreso  le   dá  tema   para    varios 
pítulos  en  que  se  ocupa  de  Colun,  el  canal  de  Panamá,  y   so 
todo  de  Nueva  York.     Y  aquí   vuelve  de  nuevo  la  clásica  d 
cripcion  dv.^1  Ni/i^;ira. 

Tales  en   csqutlelo    el    libro    de    Cano  I    Piescindo    de 
primeros   c.ipítulos,    .•¡pe^.lf  de   que  insistiré  sobre   el  dePa^ 
porqué    si    bien    su  lectura   es  hícil,  las  aventuras  á  bordo 
Villc  de  Brcst  no  ofrecen  extraordinario  interés,  apesar  de  I2L 
vamos !  dnicaíia.id  pmtura   de    la  noche    que  pasó   en    Fort — 
Francí'.     Poco   tema  da  el  autor    sobre    Venezuela:  mas 
dicho,  deja  al  lector   con    i-u     curiosidad    íntegra,  sobreexit  Slí 
pero  no    siíi>fecha.     Sus  pinceladas  son  vagas;  parece  corras 
quisiera  cüncliür  pronto,    como    ^.i    tuviera    intre  manos br~ X- 
ardientes.     ,  r\»r  qué? 

En  cambio  su>  :)inlur.u  á-:  Boirotá,  de  la   sociedad   v   de 
literatos  colombianos,    es    realmente  seductora:    nos  hace  pe 
trar  en  un  recinto  hasta  ahora  casi    desconocido  por  la  genera 
dad,   especie  de  i^wztri  original   causado  por    el  relativo   ais 
miento  de  la  vida  de  Colombia.     No  me   cansaré   de   pondec^ 
esta  parte  del  libro  de    Cañé.     Pocas  lecturas    mas   fruslífe 
pocas  mas  at^radables  ;  ejerce  sobre  el  lector  algo  como  una  fa- 
cinacion.    H:iy  ahí  una  mezcla  sapientísima  del  utile  ciim  dulcí. 

Por  lo  demás  el,  libro  entero  está    salpicado  de  juicios  al: 
\idos,  de  observaciones  profundas.     La  superficialidad  aparenl 
es  rebuscada:  el  autor,    sin  quererlo,   se  olvida   con  frecuen^^ 
de  que  se  ha  prometido  ser  tan  solo  un  jovial  á  la  vez  que  q 
¡umbroso  compañero  de  viaje.     Al  correr  de  la  pluma,  ha  em: 
tido  juicios  de  una  precisión  y  exactitud  admirable.  Otras  ve 
ha  lanzado  id-.Ms  qu-  v.ui  contia  la  corriente  general.     El  le 
lor  no   se  detiene  mucho  en    los  capítulos  sobre  París   y  Ló 
dres,  cuando  en  la   rápida    lectura    encuentra  tal  ó  cual  opini 
sobre  F'rancia  ó  Inglaterra.     Pero  poco  á  poco  comprende  q 
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lay   allí  iiuendon  preconcebid»,  y  cuando  llega  ú   los  capítulos 

pb>r% Colombia,  y  se  encuentra  in<>ensiblemcnie  engolfado  en  un 

n^lisíi  suiil  de  aquella  constitucíOD,  que,  según  el  dicho  de  Cas- 

r,t\i3  realizado  todos  los  milagros  delindivilualismo  moderno». 

iKdnces  se  refriega  los  oíos,  vuelve  A  leer,  y  con  asombro  ha- 

1  que  el  iiutor  critica — y  crilica  con  fuerza — el  régimen  federal 

^bienio.     Y  no  es   la    dnica  página  en  ique  el  libro  ejerce 

»na    influencia  sujetiva,  forzando  3  meditar.     Hay  párrafos,  al 

aiAt  del  canal  de  Panamá  y  de  los  Estados-Unidos,  que  ha- 

abnr  tamaños  o¡os  de  asombro. 

feto  sobre   algunas    de  esias  cuestiones  tuvo  ya  el  autor  un 

ambio  de  ciñas  con  el  Sr.  Pedro  S.  Lamas,  como  puede  verse 

la  fífvtíí  SüJ  Aiicriciinf.     No  volveré,    pues,   sobre   ello, 

Uquíerapor  el  vulgarísimo  precepto  de  non  hisia  nlaii. 

Itnposible  me  seria  .inali/ar  con  deiencion  lodas   y  cada   una 

■  'as  partea  de  este   libro.     Y  ya  que  he  dicho  con  franqueza 

pPaal  es  la  opinión  que  sobre  él    me   he   formado,   séamc    per- 

""Hdo  ocuparme  de  algunos  de  los  v.nriadfaimos  tópicos  que  han 

Plcrecido  la  atención  del  autor. 


I  Corto  es  el  capítulo  que  dedic.i  .i  su  estadía  en  París  el  Sr. 
Y  es  lástima.  En  esas  breves  piigioas  h;iy  dos  ú  Ires 
^Oros  vcrdaderamentir  de  mino  maestra.  Pero  el  autor  ha 
*  demasiado  parco:  su  pluma  apenas  se  detiene — la  Cámara, 
P*saado,  la  Academia-  he  ahí  lo  ilnico  que  ha  merecido  supar- 
p****'  iilcncion. 

I  «-Qa  piínafosdedicados  ;í  las  Cámaras  son  bellísimos;  los  retra- 
'  «  Gambelia,  de  Julio  Simón  y  de  Pellewn,  perfectamente 

*^>enefec!o,  en  sumo  grado  ¡nieresante  asistir  í  los  debates 
I  *  l*s  Címaras  francesas.  Cuando  aun  estudiaba  el  que  esto 
1  *'*^rn  París  ([8711-1880).   acostumbraba  asistir  con  la   re- 
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ligiosidad  que  le  era  posible,  i  tas  discusiones  parlamentarías, 

Enidnnes  era  necesario  ir  espresamenie  por  ferro-carril  ha; 
VersalJes,  donde  aun  funcionaba  el  Poder  Legislativo. 

Gracias  ,i  la  nunca  desmenlida  amabilidad  del  Sr.  Balean 
nuesiro  digno  Ministro  en  París,  conseguía  con  frecuencia  t 
Iradas  para  la  tribuna  diplomática,  donde,  eniúnces  como  \u 
era  necesario — son  palabras  del  Dr.  Cañé — «llegar  tempri 
para  obtener  un  buen  sitio». 

Ln  Sala  de  sesiones  de  la  Ornara  de  Diputados  era  reatmea 
espléndida.  Hace  pane  del  gran  palacio  de  Luis  XIV,  y  c*eu 
drilonga.  El  presidente  estaba  enfrente  de  la  tribuna  diptom 
tica,  en  un  pupitre  elevado  teniendo  á  la  misma  altura,  pefO 
su  espida,  de  un  lado  i  varios  escribientes,  de  otro  i  varí 
ordenanzas.  Una  escalera  conduela  .1  su  asiento.  Mas  abl 
estaba  la  celebrada  tribuna  parlamentaria,  ú  la  que  se  sube  p< 
dos  escaleras  laterales.  Detrás  de  esta,  y  á  ambos  lados,  oi 
serie  de  secrelarios  escribiendo  ó  consultando  libros  6  papdá 
sea  para  recordar  al  presidente  qué  es  loque  se  hizo  en  tal  d 
cunstancia,  6  los  antecedentes  del  asunto,  ó  cualquier  dito  I 
cesarío. 

Al  pié  de  la  tribuna  parlamentaría  estaba  el  cuerpo  de u 
grafos.     Entre   ellos    y   el    resto  de  la  sata  existia    un  « 
por  donde  circulaba   un  mondo  de    diputados,  ugieres, 
nanzas,  etc. 

En  seguida,  formando  un  anftieutro  en  semí-circulo,  e 
asientos   de  los  diputados,   con  pequeñas   calles  de 
trecho.     Cada  diputado  tiene  un  sillón  rojo  y  en  el  re 
sillón  que  se  encuentra   adelante,    hay  una  mesJta  saliefl 
colocar  la  carpeta  en  la  t{ue  lleva  sus  papeles,  apuntes,! 

La  derecha  entonces,  como  hoy,  era  minoría;   el  cel 
izquierda,  la  gran  mayoría. 

Frente   al  cuerpo  de  taquígrafos  encontrábanse  lo^ 
ministeriales  y  para  los  sub-secrelarios  de  Estado. 
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Las  fracciones  parlamentarias,  perfeclamente  organizadas, 
luMiensus  e&padas  como  sus  soldados  en  lugares  adecuados, 
I  '01  unos  mas  cerca,  los  oíros  mas  alejados  del  medio.  El  pri- 
I  niero  con  quien  tropezaba  al  entrar  por  la  puerta  de  la  derecha, 
Ifíí. .,  M.  Paul  de  Cassagnac.  El  primero  con  quien  se  encon- 
fttnba  uno  al  entrar  por  la  puerta  de  la  izquierda,  era  el  gran 
pondorM.  Clemenceau.  El  duelista  de  la  derecha:  M.  de  Cas- 
iac;el  de  la  izquierda:  M.  Perrin. 
I  tribuna  de  la  prensa  estaba  debajo  de  la  del  cuerpo  di- 
En  la  misma  fila  están  los  destinados  á  la  presiden- 
8  de  la  República,  &  los  presidentes  de  la  Cámara  y  Senado,  á 

■  miembros  del    Parlamento,  etc:  todos  Jos  dignatarios  tienen 

■  iñbuoa  especial.     Mas  arriba    estaban   las  llamadas  galerías, 
e  es  admitido  el  público,  siempre  que  presente  sus  tarjetas 


iones  son  tumultuosísimas.  Se  camina,  se  habla,  se 
Igrita,  «gesticula,  se  rie,  se  golpea,  se  vocifera,  mientras  habla 
■  ti  Ofador,  al  unísono.  En  presencia  de  semejante  mar  desen- 
1  eadeDada  k  comprende  que  el  orador  no  solo  debe  tener  talento 
I  «DÓ  sangre  fria,  golpe  de  vista  y  audacia  á  toda  prueba.  La  mí- 
I  micíle  es  indispensable  y  la  voz  tiene  que  ser  lonantey  poderosa 
\  P'> dominar  aquella  vociferación  infernal.  Tiene  que  apos- 
"wf  con  viveza,  que  conmover,  que  hacerse  escuchar. 
Ht asistido  5  sesiones agitadísimas,  á  ¡a  del  incidente  Cassagnac- 
f  uOoIm,  i  la  de  la  interpelación  Brame,  y  i  la  de  la  ¡nlerpela- 
'  Lockroy,  que  tanto  conmovió  .1  París  en  mayo  del  79. 
I  Tmnpo  hace  de  esto,  pero  mis  recuerdos  son  tan  frescos  que  po- 
1  *ia  dncríbir  aquellos  debates  como  si  recien  los  presenciara. 

He  oído — ó  mas  bien  dicho:  visto  oradores  que  no  pudieron 

I  '"''feHcuchar  y  quebajarondela  tribuna  entre  los  silbidos  de  los 

I  fnlTirioi  y  las  protestas   délos  amigos;  otros,  como  el  bona- 

P*fHita  Brame  en  su  fogosa  inlerpelacion  contra  el  Ministro  del 

'Mtrior,  M.   Lepere,  dominaban   el  tumulioj  M.  Lepere  en  la 
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tribuna  «stuvo  durante  un  cuaru  de  hora  sin  poder  imponer  $i- 
leaoio,  en  medio  de  una  desordenidi  vociferación  de  la  dere- 
cha, y  de  los  aplausos  y  aprobación  de  la  izquierda,  hasta  qne 
haciendo  un  esfuerzo  poderoso,  gritando  como  un  energúmeno, 
acaHó  momentáneamente  cl  tumulto,  para  apostrofar  á  la  dere- 
cha, diciendo: — «voclít-rad,  giitad,  puesto  que  las  interpelaciones 
no  son  para  vosotros  sino  prettxto  dtr  ruidos  y  exclamad  oses. 
No  bajaré  de  la  tribuna  hasta  que  os  calléis!...» 

¡<^ué  tumulto  espantoso!  Presidia  M.  Senard,  el  viejo  atleta 
del  foro  y  del  parlamento  frinoés,  pjro  t:in  viejo  ya  que  su  voz 
débil  y  sus  mDvimienios  pjiiosos  eran  impjicntcs:  agitaba  conti- 
nuamente una  enorme  campana  (pues  no  es  aquello  una  campa- 
nilla) de  plata  con  una  mano,  vion  laytra  golpeaba  la  mesa  con 
una  regl.i.  L.js  ll¡i•.■:^■^  con  ;^.'!tos  L->.l'jnlorcs  de  *  un  poco  de 
i-ik-ncio  Mñuic> — ■;'.':'  k';;.;  /'Ai;:,  d::  siu'ict»  no  lograban  tampoco 
dominar  l.i  agitación  .  La  derecha  vociferaba  y  hacia  un  ruido 
ensordecedor  con  ios  pié:»,  la  i/.quierda  pedia  á  gritos:  *Ia  cen- 
sura la  censura »>.  VwO  preciso  amonestar  seriamente  á  un  im- 
perialista, el  barón  Dufour,  para  que  se  restableciese  el  silencio. . . 

Concluye  el  Ministro  su  discurso,  y  salía  (materialmente:  sal- 
la) sobre  la  iribun.i  el  inlrrin-lanlo;  vuelve  á  contestar  el  Minis- 
tro, y  torna  lir-  nn-.-vo  e¡  int- ip-ii.mte...  ¡quó  vida  la  de  un  Mi- 
nistro con  svmtjantLS  parianv.ntos! — P'l  dia  enterólo  pasa  en  se- 
njeianU's  batal'js  pai!.i!r.eníarias. .  .  supongo  que  el  \erdadero 
Ministro  t^>  t-I  Sub-St. c:eMrio. 

Gambeiia — i.l  lan  üuraJo  v  popular  tribuno — presidia  cuan- 
do M.  de  Cassa.mi.u'  dt's.iñó  vu  plena  Cámara  á  M.  Goblet, 
Sub-SevTetario  d?  F^st.i.lj.  K/.ibí  va  pr.:'i«?nir  es''^  dij.  ¡Que 
escándalo  in.jyás.^a'o'  P'-:ü  G  í;n'j»'it.i  dominó  el  lu:nu!lo,  hi- 
zo baj.tr  dv  la  tribuna  .i  C  í^>  \r^n  r,  ío  :;'ns;ró  v  calmó  la  agitación. 

He  üidü  varias  wcv<  ¡i  M.  Clrmenceau,  el  gran  orador  radi- 
cal. Le  oí  defendiendo  á  Blanqui,  ei  condenado  comunista,  que 
habia  5.idoelectodiputado  por  Burdeos.  Rs  uno  de  los  oradores 
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^ueineior  habla  y  que  posee  doles  mis  notables.  Como  uno  de 
^Mconirarios  (hay  que  advenir  que  I.i  izquierda  estaba  en  ese 
.  caso  en  contra  de  la  extremi  izquierda)  le  gritara: — «basla!í>,  él 
contestó  sin  innutarse:  —  <Mi  querido  coleg.i,  cuando  vos  nos 
Wdiíis,  osoimos  con  p.ici-jnci.i.  Ni-l:c  es  ¡uc/.  en  saber  si  he 
concluido,  s.iivo  yo  mi^mo*,  y  d ;spu js  di  t-^te  apostrofe  tran- 
quilo, continuó  su  discurso. . . '  Ksa  interpelación  dio  origen  á 
una  repuesta  sumamente  en >*rgic  i  por  parte  de  M.  Le  Royer 
CDlóiiccs  Ministro  de  Justicia. 

La  organización    administrativa  es    ademas    admirable.     Las 

Cámirjs  s>L-  reúnen  diariamente  de    2  ;í  o  i|2  y  c!  cu»Mpo  de  t.i- 

«juj^f.iros  dá  \oi  ori¿in:i!es  d:  \a  íridaccion    esíenogr¿it"ic.i  á    his 

^P-ai.    Ala»  12  p.  m.  se  rv.'p.irtjn  !a>  pru^-bas  úl-  la  impresión 

yila^odj   la  man  ni  1  si,;aienij  «:od.)   í^a;■¡^.^>  puede  levr /'i/i- 

.lí'J  i;»  Sesión  de  li  l;i¡\i:'  ani»;njr,  ^^^  u!   'Jonníai  Oiiicicl.      Y  to- 

^^i\Q  sin  con:ral)3  fspe:¡.iij>,  ^in   que  cuebl»:"  un  solo  céntimo 

■*s,  sin  que  ias  Cám  iras   vjten  remuneraciones  especiales    al 

^^po  diiiqu'^ralbs,  y  sin  ninguna  de  eí»a."»  demostraciones  ri- 

Qiculaspira    aquellos  que  están    habituados  á    la  vida  europea. 

"acuérdese    lo    que    paso   en     1877     L-ntre    nosotros  cuando 

*  debatió  la    «  cuestión  Corrientes  »  —  l.a    Triburui    publicó 

las  sesiones  al  dia  siguiente,  y  todos  creyeron  era  un. .  .milagro. 

Pero  con  el  rég"m.:n  parlamentario  francés,  la  tarea  es  pesa- 

wiima  par:i  los  diputados  (no  tanto  para  los  senadores),  pero 

'o^sicnible  para  los  oradores.     Y  los  Ministros,  que  tienen  que 

**pachar  los  asuntos  de  Ministerios  centralizados,  que  atender 

^'o<|uep;isa  en  la  Franci:i  entera,  que  proyectar  reformas,  que 

ctudiarleyes,  que  contestar  interpelaciones,  que  preparar  y  cor- 

'^pr  discursos; — ;cómo  pueden  hacer  todo  esto.^     A  un  hombre 

'^'Olt  <is  malcrialmenle  imposible — y  añádase    á   eso  que  tiene 

"^Wigacion  de  dar   reuniones    periódicas,  bailes  oficiales,  etc. 

iV¿u^\idi!    Se  comprende  que  seria  ella  imposible  sin  una    nu- 

*^fo&a  legión  de  consejeros  de  Estado,  de  Sub-Secreiarios,  de 
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Secretarios,  de  Directores,  etc.  que  no  cambian  con  los  Mi 
Iros,  sind  que  están  adscripios  á  los  Minisleríos.  ¡Qué  diÜ! 
cia  con  nuestro  modo  de  ser!  Entre  nosotros,  por  regla  g 
ral  los  Ministros  están  solos,  pues  los  empleados  en  vez  de 
cooperadores  de  confianza  son  meros  escribientes,  salvo— 
entendido — honrosas  escepciones.  Cuando  se  reflexiona  l 
la  existencia  que  lleva  un  Ministro  enpaises  de  aquella  vídaj 
¡amentarla,  parece  difícil  explicarse  como  pueden  atender,  do 
char,  contestar  toio;  y  al  mismo  tiempo  pensar  y  realizar  g 
des  cosas. 

En  el  libro  que  motiva  estas  páginas,  el  autor  según  lo  dec 
ha  procurado  contar  y  contar  ligeramente,  «sin  bagajes  pesa 
Ese  propósito  probablemente  ha  hecho  que  no  profundice  S 
de  lo  que  observa    sino  que  se  contente  con  rozar  !a  supertil 

Uno  de  los  rasgos  mas  característicos  de  Colombia,  es  su  ] 
derosa  literatura.  La  raza  colombiana  es  raza  de  literatos, 
sabios,  de  profundos  conocedores  del  idioma:  alK  la  lileratuf 
un  culto  verdadero,  y  no  se  sacrifican  en  su  altar  sind  | 
duccíones  castizas,  pulidas,  perfectas  casi:  El  Sr.  C 
apesar  de  su  malhadado  propósito  de  *  marchar  con 
igual  y  suelto»,  y  de  su  afectado  desdén  por  los  estul 
serios  y  concienzudos,  llegando  h.ista  i  decir  «que  nada  resifti 
e!  dia  ala  perseverante  consulta  de  las  enciclopedias», 
podido  resistir,  sin  embargo,  a!  deseo  ú  á  la  necesidad  ácf 
parse  de  la  faz  literajía  de  Colombia.  Condensa  en  14  p^ 
un  capítulo  que  modestamente  titula. .. /ii  iiífíi^f/iíM,  y  B 
cual — protestando  que  no  es  tal  su  intención — el  autor  t 
de  perfilar  .1  los  primeros  literatos  colombianos  contemporíae 
en  párrafos  de  redacción  suelta,  .í  ladiablc,  para  usar  su  pH 
expresión. 

Habla  de  la  facilidad   peligrosa  d>^I  numen  poético  en  los 
lombUnos;  se  ocupa  de  Diego  Pombo,  de   Gutiérrez  Goma 
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PDtego  Fallón,  de  José  M.  Marroquin,  de  Ricardo  Cirrasqui- 

t,ie  José   M.   Samper,  de   Miguel  A.  Caro,  y  por  úllimo  de 

10  Cuervo.     Tal  es  el  contenido  de  ese  capfiulo,   interesan- 

0  sin  duda  pero  Incompleto   y  demasiado  ú  vudo  de  pdjuro. 

i  conavidezesa  parte  del  libro:  creí  encontrar  mucho  nuevo; 

I  recuerdos   de  un  hombre  que  ha  estado  en  contacto  con  la 

iTf  natade  los  literatosde  aquella  nación  privilegiada;  las  pican- 

■  observaciones  que  presagiaba  el  sostenido  prurito  de  escepii- 

iBo  jcierta  sal  sndaluza  que  cumpta  con  galana  í¡nu'"a  en  mu- 

a  patajes  de  esto  libro. 

i  curiosidad,  sin    embargo,  no  fué  del  todo    satislecha.     La 
aRevista  había   publicado  ya  (i88t)  un  interesante  anfcu- 
6  D.  José  Caiccdo  Rojas  sobre  la  poesía  ¡pica  americana  y  so- 
0  colombiana  (i),  (jSSi)  un  Importante  y  eruditísimo  es- 
odeD.  Salvador  Camacho   Roldan  sobre  la  poesía   coiom- 
propdsito    de    Gregorio    Gutiérrez    González  (í) ;  y 
lie  (i88t)  un  notable   ¡uicio   de  D.  Adriano  Paez   sobre 
•í  Djvid  Guarin  (}).     En  esos  artícuios   se  entrevee  la  riqui- 
1  ;  fecunda  vida  intelectual  de  aquel  pueblo;  pasan  ante  los 
tos  del  lector  centenares    de  poetas,  literatos,  historia- 
I,  Cllticos,  etc.  i    se    descubre    una  producción  asombrosa, 
Klora  verdadera  de    diarios,  periódicos,  folletos   y  libros, 
({lie  esLÍ  algo  al  cabo  de    las    letras  en  Colombia,  aunque 
b<n  Buenos    Aires,  conoce  su   numerosísima  prensa,   sus 
is  revistas,  sus  escuelas  literarias;    la    lucha  entre 
Wídorcs  y  liberales,   entre  los  grupos  respectivamente  en- 
anos por  el  Repertorio  Colombiano  y  La  Patria.  Y  por  poco 
*  que  sean  las  relaciones  ijue    se    cultiven  con    gente 
HíUjd  poco  el  bufete  que  se  llena  con    í.7  Paiatítmpo,    El 
)^íttiiáko  ilustrado,  eic. 
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Nada  de  eso  se  encuentra  en  el  libro  de  Cañé.  El,  periodista, 
ha  olvidado  á  la  prensa.  Y  eso  que  la  prensa  de  Colombia  es 
especial,  distinta  bajo  lodos  conceptos  de  la  nuestra. 

Pero  se  busca  en  vano  el  rastro  de  Julio  Arboleda,  de  José 
E.  Caro,  de  Madiedo,  de  Líizaro  María  Pérez,  de...  en  una 
palabra,  de  lodos  lob  que  sobreviven  de  la  exuberante  genera- 
ción de  1845  y  1840  :  Rcsircpo,  y  laníos  otros.  Y  si  esa  épo- 
ca parece  ya  muy  echada  en  olvido,  queda  la  de  1855  á  1858, 
en  que  tanto  tlorecieron  las  letras  colombianas  :  de  esa  época 
datan  José  Joaquín  Orliz,  Camacho  Roldan,  Ancizar,  Ricardo 
Silva,  Salgar,  Versara  y  tantos  otros. . .!  Verdad  es  que  el  Sr. 
Cañé  declara  que  <<  no  es  su  propósito  hacer  un  resumen  de  la 
historia  literaria  de  Colombia.»  Bien  está,  pero  cuando  se  de- 
dica un  capítulo  á  la  inteligencia  de  un  pais,  preciso  es  presen- 
tarla bajo  lodas  sus  laces,  mostrar  su  filiación,  recordar  sus  mas 
ilustres  representantes.  . . 

El  autor  de  En  Viaje  añado,  sin  embargo,  á  renglón  seguido: 
« si  he  consignado  alguüos  nombres,  si  me  he  detenido  en  el  de 
algunas  de  las  personaÜdailes  mas  notables  en  la  actualidad,  es 
porqué,  habiendo  tenido  la  suerte  de  tratarlas,  entran  en  mi 
cuadro  de  recuerdos.»  Valga  como  escusa,  pero  es  lástima  y  gran- 
de, que  p.ü  se  haya  decidido  ávxaminar  con  mayor  detención 
Irma  tan  rico  eoüiu  :ntensa:it;\ 

Kn  ese  cap.'lulo  1  ii;;í,  pues,  una  expü>¡cion  metódica  no  Jíé^o 
de  ¡a  hi.Ntoria  üteraria  ;le  Coiombia,  ^inü  del  estado  aciu.il  de 
!■;  í.íerauíia  -v,  ■\<:\u.\  pais:  ni  >l-  nKiicionan  nombres  como  ios 
de  r^i.'id.!,  Ariit.!:,  ís  iae>,  Obe^o  v  tantü>  otros  descollanto; 
nada  sobit.  !.í  A  n|.  aii.:,  ^u<  liabajo-s,  v  sobre  todo — ese  inis- 
püval^ir  vi;»  11.  ¡,;  -..ji-.i    l.|  ¡ii  rioiÜNiiR)  :H)i;«>tano  ! 

Oiii/:i  iiava  !■  r.iJ.j  1!  sjiu:  C.ni'j  al;;uiia  razón  para  incurrir 
V  !i  :.^.-  i¡.iiv;-j:i:  .  .■  !,  ;.  .-,  ..):i:i*-.j  iju-'  \\j  alcau/.o  cual 
piieáe  s-ji".  l.v>  ■■' ¡^  ):  »  ;  rala  -a  1  ■  cuanlu  que  ¡)or  la^  páginas 
e>:i:M'.,  >i.    1-. .luc.   oon  que  hn'ijiir — para  em})le¿ír   esa  ínlradu- 
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tbie  locución— se  habría  ocupado  de  toda  aquella  literatura. 
p»Jf  pu^S  S"^  comentarse  con  los  r.lpidos  bocetos  que  nos  traza, 

Pero  el  Sr.  Cañé,  con  esa  redacción  « lí  la  dublé » — como  él 
mivmg  la  califica — se  deja  arrastrar  de  su  ¡Tedileccíon  :  acaba  de 
decimos  que  solo  se  ocupa  de  las  personalidades  «que  ha  te- 
nido la  suene  de  iraiur»  y  sin  embarga,  su  entusiasmo  lo  lleva 
S  dedicar  gran  parle  del  capitulo  á  Gutierre?.  Conzalci'.,  poeta 
aOtabiKiJmo,  ps  cierto,  pero  que  murió  en  Medcllín,  el  6  de  ju- 
lio de  1871. . . 

Se  ocupa  largamenlc  de  R,-.fael  Pombo,  el  famoso  autor  del 
Cdoto  de  EdJj,  que  dio  la  vuelta  í  América,  y  que  mereciiS, 
enirt  la  avalancha  de  contesladones,  una  hermosísima  de  Ciirlos 
Guido  y  Spano.  •  Ponibo— según  el  Sr.  Cañé— es  feo,  atroz- 
nenie  feo.  Una  cabecila  pequeña,  boca  gruesa,  bigote  y  perilla 
robla,  ojos  saltones  y  miopes,  tras  unas  enormes  gafas, , .  Feo, 
muy  feo-  El  lo  sabe  y  le  importa  un  pito.  »  Refiere  el  autor 
uiu  aventara  de  la  Sra.  Eduarda  Mansilla  de  García  con  Pom- 
bo, y  ■'■  f<é,  que  lo  bacc  con  chiste  y  oportunidad. 

Dice  d  Sr.  Cañé  que  Rafael  Pombo,  .1  pesar  de  Iíis  rciiera- 
dis  invtuncias  de  sus  amigos  y  de  ventajosas  propuestas  deedi- 
lúTCi,  nunca  ha  querido  publicar  sus  versos  coleccionados.  Y 
hace  coa  este  moíivo  una  observación,  que  por  cierto  hade 
Ciusar  alguna  estrañeza  enirc  nosotros,  porque  la  costumbre  que 
w  observa  es  diameiralmenie  opuesta.  He  aquí  esa  curiosa  ob- 
•crr^icion : — •  Cuántas  repiUaciones  poéticas  ha  muerto  la  maula 
del  voliimen,  y  cuantos  arrepentimientos  para  e!  porvenir  se 
crean  los  jóvenes  que,  cediendo  'i  una  vanidad  pueril,  se  apresu- 
nn  i  coleccionar  premaiuramente  las  primeras  é  insípidas  fio- 
rescenctat  del  e»pfrílu,  ensayas  en  prosa  6  verso. .  .* 

Pero  el  Sr.  Cañé  es,  A  la  verdad,  un  espiritual  observador. 
Véau  «B<(  el  siguienle  chispeante  retrato  de  Diego  Fallón, 
cayo*  cantos  .4  ¡as  niinji  de  Suesca  y  A  la  ¡una  son  de  tan  ex- 
intordinario  mérito.  «Figuraos   una  cabeza    correcta,    con  dos 
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grandes  ojos  negros,   deax   trous  qui   lai  vonf  jmqu'á  l'áme, 
negro,  !argo,  ech:ido  fn^cin  airas,  nariz  y  labios  finos,  un  nalf 
de  aquellos  tuntas  veces  reproducidos  por  el  pincel  de  VanDycl 
Un  cuerpo  delgado,  siempre  en  movimiento,  saltando  sobre:! 
silla  en  sus   rápidos  momentos  de   descanso.    Oídlo,  portfM 
difícil  hablar  con  él,  y  bien  tonto  es  el  que  lo  pretende,  cuind 
tiene  la  incomparable  suerte  de  ver  desenvolverse    en    U  cbarf 
del  poeta  el  mas   maravilloso   kaleidoscopio   que  los  ojos  de 
inteligencia  puedan  contemplar. . .  hasta   que  el  reloj  dá  la  bi 
y  el  visionario,  el  poeta,  el  inimitable  colorista,  baja  de  un  i 
to  de  la  nube  dorad;i  donde  estaba  i'¡  punto   de   creerse  rey, 
toma  lastimosamente  su  Ollendroff  para  ir  í  dar  su  clase  deinglAl 
en  la  Universidad,  en  ;  d  4  colegios  y  qué  sé  yó  donde  Riíts. .  ^ 

El  que  ejoha  escrito  na  es  solo  un  estilista,  un  Vnnderbi)! 
idioma:  es  mas  aun — es  un  ktanoiiiistú,  legítimo  discípulo  deSlCí 

,  lector  asiduo  quizá  del  Tristam  Sliandy.  Esaf:icil  ironU,  e 
mor  inagotable,  esa  fuerza  superior  de  sarcasmo;  por  m 
re,  sonriente,  burlón,  en  una  palabra  «esa  rapidei  1 
Atones  y  esos  contrastes  siempre  nuevos,  son  el  secreto  d 
humourista.» 

Y  cuxndo  pintad  Rufino  Cuervo,  el  sapientísimo  autor  de  I- 
Apuntaciones  criticas  sobre  el  ¡aiguaje  hogoiMio  otrabajando  ci 
tranquilidad,  sin  interrumpirse  sínd  p<tra  despachar  un  cajatt  • 
cerveza. , .», — porque  Cuervo  no  es  ni  mas  ni  menos  que 
cero,  «Yo  mismo  he  embotellado  y  tapado,  me  decía  Rufil 
agrega  el  Sr.  Gané... 

Hablando  de  C:irlos    Holguín,  díce  que<...yeslo 
aquí  entre  nosotros,  Holguin  fué  uno  de  los  cachacos  mas  quei 
de  Bogotá,  que  ¡e  ha  conservado  siempre  el  viejo  carino», 
ra  bien,  ¿  quiere  saberse   lo  que  es  un  cichacos    El  autor  le  e 
carga  de  explicarlo  y  con  exquisita  claridad.     «El   aihacott 
calaverade  buen  tono,  alegre,  decidor,   con  entusiasmo  coniii 
cativo,  c.ipaz  de  hacer  bailar  ú  diez  esfinges  egipcias,  ow|| 
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^^H   ^  de  las  cuadrillas  de  A  cnbnllo   en  la  plaza,  el  dia  nacional, 

^^H    Supuesto   &  hacer  ircpar  su  caballo  .i   un  balcón  para  alcanzar 

^^H    Una  xonrísa,   ¡ugador  de  altura,  dejando  haslael  úllimo  peso  en 

^^H    uumeu  de  ¡ue^o,  &  propósito  de  una   rifa:  pronto  .1  tomarse  i 

^^H    iTu  con  el  que  le  busque,  bravo  hasta  la  temeridad ...  *   Y  aplf- 

^^V    fveie  ete  retrato  si  respetable   señor  Holguín! 

^^P      DeD.  José  María  Samper,  trae  un  rápido  boceto:  «ha  escrito, 

^P   rfícc — 6  ij  8  lomos  de  historia,  j  ó  4  de  versos,  toó  u  de  no- 

r       'tla^,  otros  tantos   de  viajes,    de   discursos,  estudios  políticos, 

'"cmorias,  polémicas. . .  qué  sé  yó! . . .  Naturalmente  en  esa  mo- 

*  tie  libros  seria   ¡niíti!  buscar  el  pulimento  del  artista,  la  cor- 

''^ccicn  de   líneas  y  de  tonos.     Es  un  rio  americano  que  corre 

'"muliuoso,  arrastrando  troncos,  detritus,  arenas  y  peñascos. , . » 

E«i  ftn,  largo  seria  seguir    al  autor  en   estos  retratos,  género 

'*'^rio  en    que  evidentemente   descuella.     Me  he  detenido  en 

'^•^  punto,   porqué  parece  que  allí  se  revela  una  nueva   íaz  del 

'*'*mo  del  Sr.  Cañé.     Tiene  el  don  de  daguerreotipar  á  una  per- 

"•^lidad,  eopucas  líneas  presenta  la  luz,   la   sombra,   el   claro 

*Uro  que  iluminan  e!  reirato,  poniendo  de  relieve  su  lado  serio 

'  ^iJ    lado  cómico.  Busca  siempre  el  efecto  del  contraste.  Y  esta 

lo  que  me  mueve  i  decir  que  tiene  tendencias  ú  ser  un  verda- 

^**"o  humourista. 

■:  Qué  es  efectivamente,  el  humoar't  Un  critico  célebre  lo  ha 
'ttido  ni  agí  st  ral  mente.  Es — dice — el  ímpetu  de  un  espíritu 
*3do  déla  aptitud  mjs  exquisita  para  sentir,  comprender  y  ex- 
l^^rtodoresd  movimiento  libre,  irregulai'  y  audaz  de  un  pensa- 
"^lio  siempre  diapuesto,  que  ama  esas  trampas  tan  temidas  de 
*  reióricosrlas  digresiones, yque  se  abandonacongracia  á  ellas 
***ntla  por  casualidad  encuentra  un  misterio  dei   corazón  para 

I *^»*r4flo,uaacoQlradÍccionde  nuestra  naturaleza  para  estudiarla, 
?•»  veitbd  despreciada  para  enaltecerla:  un  pensamiento  al  cuaj 
l'tiae  ig  desconocido  por  un  secreto  magnetismo,  y  que  bajo 
Pf^riencias  ligews  en  las  mas  oscuras  sinuosidades  del  mu-.do 
Vi^ 
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moral,  dá  á  todo  lo  queinvenl,i,  ;i  lodo  lo  que  reproduce,  rl  c« 
lorido  del  capricho,  y  crea  por  el  poder  de  la  füniasia,  tma  ioifl 
gen  móvil  de  la  realidad  mas  móvil  n»n. 

Ahora  bien:  léase  coo  atención  el  último  hbro  del  Sr. 
y  se  encontrar'!  confirmada  la  exactitud  deesa  pintura  eo  mucliai 
y   repetidos   pasages.     Y  casi    me  atrevería  :i   asegurar  que  4 
juslamenie  en  los  pasajes  en  que  el  autor  se  ha  abandonado  cag 
mas  naturalidad  á  esa  tendencia,  que  el  lector  con    mas  jusl 
se  complace 

Edmundo  De  Amicis  en  alguno  de   sus  libros  afortunados  h 
hablado  de  la  p.ígina  magistral,  i.i página  cl;tsica,  la  piigína  esiia 
penda  que  todo  escritor   debe  tener  conciencia  de  haber  escríll 
ó  poder  escribir,  para  poder  asi  llegar  &  la  posteridad.     Un»  ^ 
esas   páginas,  po;  ejemplo,  es  !a  que  se  refiere  i  la  «riñjidegí 
líos»  en  el  libro  sobre  España.     En  aquellas  j  ó  ó  páginas,  díd 
uncrítico — se  hallan  reu;)idas,  amalgamadas  hasta  la  cu;irta  ^ 
leticia,  todas  las  cualidades  de  De  Amicis:  la  sutileza  del  tí 
vador,  el  vigor  del  colorido,  la  elegancia  del  estilista,  y  junto  c 
todo  esto  aquella  variedad,   abundancia   y  riqíieza  archimillon 
ría  del  idioma,  por  lo  cual  es  verdaderamente  descollante. 

¿Pueden  aplicarse  estas  palabras  de  Barríü  al  Sr.  Cañé  i*  m 
autor  de  En  Viaje  ha  condensado  ya  todas  sus  cualidades,  I 
dado  su  nota  mas  alta^  En  cada  libro  que  escribe  el  Sr.  QuA 
se  revela  una  faz  distinta  de  su  csp'ritu:  esto  hace  diCtcÜ  e 
extremo  la  larea  del  critico  severo,  fácü  i  lo  sumo  la  del  t 
voló  —  pues  en  ¡usticía,  hay  tanto  que  alabar! 

Por  eso,  una   crítica  justa — apesar  de  que  el  Sr.    Caní  l| 
dicho  que  es  la  «que  mas  dindlmente   se  perdona,    como  Iq 
palos  que  mas  se  sienten  son  los  que  caen  donde  duele» — cnei 
te  caso,  puede  con  leal  imparcialidad  tributar  curapÜdú  elogio  I 
escritor  que  se  ha  revelado  humaumta  de  buena  ley,  confirní 
do  su  vieja  reputación  de  estilista  brillante. 

Ernesto   Quesada. 
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VI 

Juyenal    (íStU&a  (O 


Por  mucho  tiempo  figuró  en  nuestro  mundo  literario  el  Sr. 
Juvenal  Galeno.  Sus  versos  admirables  por  su  sello  popular, 
fueron  reproducidos  de  norte  á  sud.  Hace  de  esto  unos  veinte 
años. 

Poco  á  poco  fué  desapareciendo  de  la  prensa  el  nombre  del 
gran  poeta.  La  luz  del  astro  se  ocultaba  en  el  horizonte  del 
periodismo  junto  con  la  de  los  otros  que  con  él  formaban  la 
constelación — Casimiro  de  Abreu,  Teixeirí?  de  Mello,  Almeida 
Br:«í<-i>  Calasans,  Bruno  Scabín  y  otros  discípulos  d(*  Gon(;alves 
Días,  Porto  Aletíiv,    ^l;^t;.'¡h.lt■^,  Macrdu  L.uirindo,  Octaviano 

Muchos  conlemporáncüb  ignoran  dondi.  vive  el  gracioso  .isi- 
iniliidor  de  la  poesía  del  norte,  aquella  poesia  que  andaba  y  anda 
cii    boca  de  los  pescadores,  nhUutos  y  SirtArujos. 


it)     V'-ast-  l3  Stric  de  artículüS  j^uulicauus  ■■■n  la  :\:tcviJ  'Tíi-í  fu  .  1  Lui^   -IhUAiut.  i 
\-    ^    22      i   y    2?'..   1!  hl    .•o.f'-r   -I  I    (■.■.•'•    y  r' ;•:..'.    ,;■.   >.-..'.;   ¡"-n..:  'M:.::i.j,   '  VI   y     ;   Á 

;-        I       iS;    V.   /.'/  .|.  ii'.-;   ./■!      i    •;  •.;•;■.  .;.    .^   -.    ■   /   ■■  .;,  ;     VIH  ;.    )--  .1  j     •■  ■  ; 
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Juvenal  tuvo  tal  vez  las  mismas  razones  que  José  de  Barce- 
nos para  abandonar  las  letras. 

Era  preciso  ganarse  la  vida,  y  sus  producciones,  apesar  de 
ser  muy  apreciadas,  lejos  de  serle  una  ayuda  no  le  traían  sioo 
gastos.  Es  mas  productivo  el  café  que  la  poesía,  aun  cuando 
se  armonizan  perfectamente  estas  dos  ideas  y  muchas  veces  la 
una  hace  surgir  la  otra. 

Contestando  en  9  de  mayo  de  1880  una  carta  en  que  le 
pedí  sus  apuntes,  para  poder  hacer  este  trabajo,  me  escribe  el 
Sr.  Juvenal  Galeno: 

*  Vivo  en  los  bosques  empleado  en  la  agricultura,  etc.» 

Es,  pues,  otro  mas  perdido  para  las  letras  después  de  haber 
trabajado  no  poco  por  ellas. 

Digo  no  poco,  porque  publicar  en  este  pais,  y  particularmen- 
te en  una  de  las  provincias  del  norte,  tres  libros,  es  dar  prueba 
de  valor.  Juvenal  publicó  en  1865  las  Lendas  e  cangoes  populares 
que  forman  un  tomo  en  8"^  f.  de  41 5  páginas;  en  1871  las  Sce^ 
ñas- populares j  un  vol.  en  8'^  f.  de  282  páginas;  en  1782  la  Lyra 
Ccarcnscj  un  tomo  en  fol.  de  180  páginas.  Preciso  es  reunir  á 
estas  las  Can^ocs  da  escola,  colección  de  versos  de  una  moral 
sencillísima,  obra  adoptada  por  el  Consejo  de  instrucción  pú- 
blica de  Ceará  para  uso  de  las  escuelas  primarias. 

Cada  uno  de  estos  libros  es  un  monumento  para  la  literatura 
del  norte.  Las  Can^'oes  populares  no  son  solamente  un  libro  del 
norie,  sino  un  libro  brasilero  sin  rival  en  su  género.  No  es 
temerario  afirmar  que,  por  ahora,  es  el  libro  mas  popular  que 
poseemos,  esto  es,  el  libro  en  que  mas  entra  el  sentimiento,  la 
vida  y  el  habla  del  pueblo;  y  si  no  es  todavia  nuestro  Cciiicio- 
neiroy  quien  lo  lee  se  encuentra  convencido  de  que  aquel  poeta 
seria  actualmente  el  mas  competente  para  coleccionar  y  resta- 
blecer 1.1  poesía  del  pueblo,  su  amigo,  huésped,  compañero  é 
inspirador. 

En  el  prólogo  el  poeta  afirma  y  al  leer  la  obra,  se  adquiere  la 
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certidumbre — de  que  asegura  la  verdad — que  antes  de  escribir 
dicho  libro  «trató  de  conocer  al  pueblo  é  identificarse  con  él;  lo 
acompañó  paso  á  paso  en  su  vida  diaria,  y  entonces  en  los  cam- 
pos y  en  las  poblaciones,  en  el  sertao,  en  la  playa  y  en  la  mon- 
.taña,  oyó  y  coleccionó  sus  cantos,  sus  quejas,    sus  leyendas  y 
profecías;  aprendió  sus  costumbres,  hábitos  y  supersticiones;  le 
habló  en  nombre  de  la  patria,  y  guardó  dentro  de  sí  los  senti- 
mientos de  su  alma.  Con  él  sonrió  y  lloró,  y  después  escribió  lo 
que  sentía,  lo  que   cantaba,  lo  que  le   decía,  lo  que  le  inspi- 
raba. » 

Aquel  prólogo  debe  ser  leido  todo  entero.  Se  desprende  de 
él  una  espresion  de  verdad  que  convence  y  encanta.  Debe  enor- 
gullecerse la  provincia,  ó  la  escuela  literaria  que  posee  un  ta- 
lento tan  espontáneo  y  asimilador,  lo  que  admira  tanto  mas 
cuanto  que  el  Sr.  Juvenal  no  cursó  en  las  academias,  ni  conoce 
tal  vez  las  grandes  literaturas.  Al  hacer  esta  observación,  no 
tengo  otro  objeto  sino  tratar  de  poner  en  relieve  el  privilegiado 
talento  del  Sr.  Juvenal,  y  no  en  manera  alguna  el  de  amenguar 
su  mérito.  ¡  Qué  pena  causa  ver  que  una  vocación  tan  grande 
no  dá  todo  el  fruto  que  pudiera  dar ! 

Juvenal  Galeno  no  solo  acompaña  al  pueblo  en  sus  alegrías  y 
diversiones:  lo  acompaña  también  en  sus  aflicciones  y  dolores,  y 
sea  en  el  primero  ó  sea  en  el  segundo  caso,  es  un  copista  fiel  á 
quien  no  escapa  ninguna  línea,  ningún  rayo  de  luz,  ninguna 
sombra  de  las  situaciones  morales,  psicológicas  ó  aún  patológi- 
cas de  su  grande  hermano. 

Pasemos  á  demostrarlo.  En  la  pocsia  O  pobre  ftliz  se  encuen- 
tran estos  versos  de  suma  gracia  y  verdad  : 

«  De  manhá  a  minha  Rosa 
Traz-me  a  passóca  e  o  café; 
Almo^amos  sobre  á  esleirá 
De  palmas  de  católe. 
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Rodeados  dos  fiihinhos, 
Mana,  Joáo  e  José 

«A  noite  jamamos  todos; 
Depois,  juntos  do  fogáo, 
Traz-me  Rosa  o  meu  cachimbo, 
Un  filho  dá-me  o  ti^áo; 
Eis  do  pobre  a  sobremesa: 
— Turnabas  que  vem  e  váo.  » 

No  les  son  inferiores  los  del  Vaíjueiro : 

« Si  é  lempo  de  invernó 

Bem  cedo  nos  vamos  o  leile  tirar, 

E  após  o  almogo. . .  que  fa^a  ella  os  queijos 

Qu'eu  sáiü  a  cavallo,  qu'eu  vou  campear. 

«  Si  é  lempo  de  secca,  que  longas  fadigas 
Abrindo  as  cacimbas  p'ra  o  gado  beber  ! 
As  ramas  cortando,  que  a  vez  me  supplica 

Num  berro  mais  triste  que  o  triste  gemer. 
<Si  é  tempo  das  feiras. . .  si  levo  a  boiada, 
Ai !  quantas  saudades,  que  prantos  entáo! 
Na  volta. . .  que  mimos !  Ao  filho  urna  gaita, 
A  esposa  uma  sala  com  seu  cabe^aó. » 

En  el  Mea  robado  : 

«Vindo  que  fosse  o  invernó 
Plantal-o  fomos  um  dia; 
As  cóvas  cu  preparava, 
O  resto  Joanna  fazia, 
Punha  a  sementé,  e  de  térra 
Com  seu  pé  a  cova  enchia. 

«Bom  invernó!  Após  a  iimpa, 
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Todo  O  milho  apendou; 
A  mandioca  escurece. . . 
O  meu  arroz  cacheou; 
Girimum  e  feijáo  verde 
Logo  em  casa  se  provou.  » 


Eq  el  Sambista : 


€  (guando  pizei  neste  mundo, 
Foi  de  viola  na  mad, 
Tocando  o  meu  choradinho 
Dansando  n'uma  func^áo. 

Dansando  n'uma  func^áo, 
Me  peguem  senáo  desmaio, 
Déem-me  da  branca  um  copinho 
Qu'eu  quando  bebo  nao  cáio. » 


En  la  Jangada : 


«Minha  jangada  de  vela 
Que  vento  queres  levar  ? 
De  día  vento  de  térra, 
De  noite  vento  do  mar  ? » 


En  el  Voto  livre : 


€  — Viva  a  patria  !  a  liberdade ! 
Viva  o  livre  cidadáo  ! 
— Ai,  Rosa,  nao  me  suppliques 
Que  nao  vá  para  a  elei(;a5. 


€ — Ai  Rosa,  bem  me  dizias. . . 
Nao  é  do  povo  a  elei^áo. 
Tríumphou  a  for^a  bruta, 
Gemo  agora  na  prisaó  ! 
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Eis  como  é  livre  este  imperio. . . 
Como  é  livre  o  cidadad  !  » 

En  el  Boiadao : 

«  Dizendo  sentido  adeus 
As  varzeas  do  meu  certaó, 
PVa  feira  vou  caminhando 
Na  frente  do  boiadaó. 

E  cou. . . .  mansaó, 

E  cou. . . .  é  cao.» 

En  el  Eleitor  : 

€  Por  ser  esperto  capanga 
Do  partido  vencedor, 
Me  deram  por  quatro  annos 
O  diploma  de  eleitor. 
Foi  Justina,  foi  a  paga 
Dos  servidos  de  valor, 
Pois  sou  grande  na  cabala, 
Das  urnas  viciador; 
E  por  causa  de  partido 
Serei  tudo. . .  até  traidor  ! 

Que  honraría. . . 
Sou  eleitor,  saibam  todos. 
Dáo-me  agora — senhoria. » 

Todos  los  temas  de  las  poesias  del  Sr.  Juvenal  son  sacados 
de  asuntos  nacionales,  pero  siempre  describe  y  canta  el  lado 
mas  natural  y  original,  revelando  su  inequívoco  patriotismo : — 
ora  el  Remita^  ora  el  Soldado  de  castigo,  ora  el  EscravOy  ora  el 
Compadre  SMinistrOy  ora  el  Sapateiro, 

Hay,  en  los  escritores  del  norte  una  superabundancia  de 
compasión  para  con  el  pobre.  De  ahí  resulta  que  el  pobre  es  una 
figura,  por  así  decir,  obligada  de  sus  romances,  dramas  y  poe- 
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mas.  Ningún  escritor  de  allí  confirma   mas  evidentemente  este 
rasgo  característico  como  el  Sr.  Juvenal  Galeno. 

Sus  libros  están  llenos  de  esas  figuras  que  vienen  á  ser  la 
parte  sentimental  y  conmovedora  de  sus  inspiraciones. 

Entre  los  temas  tomados  de  constumbres  de  nuestra  sociedad , 
aparece  á  veces  una  poesia  amorosa,  hermosísima  por  su  senci- 
llez y  naturalidad.  En  este  caso  está  la  que  se  titula — Recorda- 
góes. 

«Era  no  matto  á  tardinha, 
Quando  encontrei-a  sozinha 
Com  seu  machado  a  cortar 
— €  Adeus,  Senra.  Maria. . .» 
Ella  baixinho  sorria, 
Sorrindo  eslava  a  corar: 
Eslaó  cortei  todaá  lenha 
Depois  levei-a  ;í  casinha. 
Ai!  que  amor,  quanta  ventura 
Naquelle  matto  á  tardinha! 
Surgía  doce  alvorada 
Quando  encontrei-assentada 

Junto  á  lagóa  a  cuidar; 

— €  Nao  enche  d'agoa  o  portinho? 

Ella  sorriu-sc  baixinho, 

Sorrindo  estava  a  corar: 

Entaó  enchi  seu  portinho, 

Só  por,  nao  vel-a  molhada... 

Ai  que  amor,  quanta  ventura 

Naquella  doce  alvorada!» 

En  la  Lyra  Cearcnsc,  que  no  fui  sino  una  publicación  semanal 
en  forma  de  periódico,  esclusivamento  sostenida  por  él,  vibran 
las  mismas  cuerdas  simpáticas  á  las  que  ávbc  la  popularidad  áv. 
que  goza  entre  las  clases  rústicas  del  Ceará. 

Cuántos  asuntos,  Dios  mió!  cuantos  temas  que  todos  conoce- 
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mos  de  la  inspiraciaa  mus  nalur'i!  y  mns  sin  prelcnsjonea  qucJ 
posible  imaginar! 

Borrad  de  la  Lyra  el  nombre  que  la  individualiza,  yespan 
por  tas  playas  del  norle  esas  producciones  espontáneas,  y  n 
las  oiga   de  boca    del  sertanejo  ó  del  pescador,  d'itú  sín  la  n 
duda  de  estar  equivocado: 

«  Son  poesías  del  pueblo.     Pertenecen  A  alguna  r 


Sí.     Lh  forma  es  la  misma.     Los  lemas  si  no  son  idéntid 
pertenecen  al  mismo  orden,  á  la  misma  naturaleza.     Para  i 
yor  semejanza,  el  poeta  adaptó  sus  poesías  al  rilmo  y  á  la  Iifl 
da  de  las  canciones   con  que  se  deleitan  el  boyero  en  el  caiq 
el  agricultor  trabajando   en  su   sembrado,  el   pescador  con 
as  olas  en  su  velo?,   barquichuelo.     Pero  esa  sencillez  de  I 
mas,   esa  armonía,  esos  diseños,  esos  pequeños  poemas  en  I 
son  debidos  í   la  observación,  al  buen  gusto,  á  U  delicatk 
sentimiento  que  con  otros  dotes  meritorios,  consuiuyenla  r 
de  tan  flexible  ingenio. 

En  las  Suenas  populares  el  autor  prefiere  la  prosa.    Son  tofl 
bios  esos  cuentos  por  lo  que  respecta    á  la  ñccion   étnica. 
las  descripciones  de!  pueblo  entreteje  el  escritor  reflexiones  ■ 
rales,  noticias  históricas  y  políticas.     Lugares,  personas,  I 
lumbres,  todoallíescearense,  ó  mas  bien  nordísta.  El  conocej 
verdad, lodoslosasuntos  deque  se  ocupa.    Y  lo  pinta  lodo  i 
h  frescura   y   bondad  que  solo  puede  tener  el  que  sjente  1 
verdadera  onsion  por  ese  mundo  popular,  tan  rico  de  goces  ü 
líos  y  armonías  vírgenes. 

En  todos  estos  pequeños  ensayos  solo  descubro  una  falti 
imajinacion  no  tiene  allí  sino  un  lugar  por  demás  secunda^ 
En  todos  ellos  falta  el  arte.  Los  accidenlesy  matices  de  la  ^ 
en  los  strtaos  y  en  las  playas  parecen  allí  fotografiados. 
DO  basta  reproducir  fielmente,  es  preciso  tejer  las  escenas,  uais( 
unas  con  otras  de  manera  que  de  ellas  resulte  un  drama,  por^ 
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■na  es  el  todo  en  las  producciones  artísticas.  Un  cuadro, 
tao  representa  una  acción,  carece  de  vida  aun  cuando  desbor- 
I  de  colorido. 

Sr.   Juvenal  interrumpió  últimamente   su  largo  silencio 
^licando  en  dos  diarios  cearenses — A  Conslituiíao  ye]  Municipio 

■  SÉtAfAn/id  dos  producciones  poéticas  para  alabar  e¡  movimien- 
[  abolicionista  que  en  la   cruzada  contra    la   esclavitud   viene 

r  al  Ceará  el  puesto  de  honor  al  frente  de  las  demás  provincias 
I  Imperio. 

primera  de  las  indicadas  producciones  es  un  himno  enco- 

itico  á  la  ciudad  de  la  Fortaleza,  capital  de  la  provincia.  Fué 

ilicada   el  día  24  de  mayo  del  año  pasado,   fecha  memorable 

e  Iiw  habitantes  de  la  Fortaleza  escojicron  para  realizar  la  abo- 

Boo  de  1.1  esclavitud  en  ei  municipio  de  la  capital.     El  himno 

Vlitulaba — Silvanas. 

■  I-a  segunda  producción — A  acrai'a  es  una  especie  de  leyenda 
Hy  conmovedora.     Ambas   coníirm^in  el  sentimentalismo  tra- 

pooal    del  poeta,  y  su  noble  interés  por  la  suerte  del  pobre  y 

I  paeblo. 

I  iiieratura  del  norte,  quiéranlo  ú  nó  los  que  le  son  hostiles, 
i  planteada,  digo  ma!,  tiene  ya  sus  frutos,  &  los  que  en  el  fiíluro 
Kaotar^n  otros  talvez  mas  sazonados,  pero  ya  precedidos  por 
^qiie  dcjaaquf  indicados  el  autor  de  estas  líneas. 

Franklin   Tavoba. 


VN  VIAJE   A  MÉJICO 
EN  DICIEMBRE  DE  1883  (i) 


Después  de  40  días  de  haber  sufrido  en  Puebla  una  de  esas 
violentas  enfermedades  de  pecho,  originadas  en  las  bruscas  os- 
cilaciones de  la  temperatura  de  esta  altiplanicie,  me  puse  en 
marcha  hdcia  esta  Capital,  llamado  para  predicar  algunos  ser^ 
mones.  ^  Cómo  se  viaja  de  Puebla  á  Méjico  ?  Solo  22  leguas 
separan  estas  dos  grandes  ciudades,  siguiéndose  la  antigua  car- 
retera que,  partiendo  de  la  ciudad  angélica  y  tomando  hacia  el 
oriente,  trasmonta  la  cordillera  del  Popocatépetl,  y  37  siguién- 
dose el  ferro-carril.  Como  la  línea  férrea  dá  una  gran  vuelta 
por  el  sudeste  para  contornear  la  serranía,  débanse  añadir  las 
veintidós  leguas  de  la  carretera  (distancia  que  también  separa  á 
Bogotá  de  Honda),  quincr  leguas  mas.  Y  bien,  ¿  con  cuánto 
gasto,  en  qué  tiempo,  y  con  qué  comodidades  se  recorren  esas 
37  leguas  de  ferro-carril?  Voy  luego  á  responderle  para  que  Vd. 
haga  comparaciones  con  el  gasto,  tiempo  y  comodidades  de  un 
viaje  de  Bogotá  á  Tunja,  por  ejemplo,  al  través  de  mas  hermo- 


(1)  Las  pJ^inas  q.ic  siguvn  tution  cs^nuá  po:  cl  distint^uido  Dr.  Aguilar,  en  fonna  óé 
.oircspund'.  tu  ¡j  pjra  /:;  'l\Uut::n;y.^.  inií.'i'j>.»íit.;  icMsta  que  Se  publica  en  BogOti.  B 
int'-iL.-i  i]Vir  (;f:'.'ci.n.  !i.ki  -.nJiíjido  .i  I.»  í^'im.í  '¡\iYnld  á  publicarlas,  puesto  que  *e  le- 
ticTcii  J  ■Jüb:ií»  d-jj¿;;j.iaúaii:cntj  lu.o  -•jnu„ivJas  lu  \í*  Kt-pública  Argentina. 

£\;.  de  U  'Tí 


UN    VIAJE  i   MÉJICO  ^[I 

!,  r¿niles  y  pobladas  comarcas  que  las  que  separan  i5  Méjico 
Puebla.  El  Iren  sale  iodos  los  días  de  esta  última  ciudad 
las  dos  de  l^i  tarde.  Con  este  dalo  seguro,  d  la  una  el  viajero 
se  pone  á  componer  su  maleta,  ú  la  una  y  cuarto  manda  al  ve- 
cino siliu  de  coches  por  un  carruaje  para  trasladarse,  mediante 
d  gasto  de  ij  centavos,  S  la  Estación;  á  la  una  y  media  entra 
con  Ut  méllela  dentro  del  carruaje  pedido;  á  la  una  y  tres  cuar- 
tos se  desmonta  en  la  Estación,  hace  registrar  la  maleta,  loma 
tuia  boletit  de  primera  clase  por  seis  faenes,  d  de  segunda  por 
cinco,  ó  de  tercera  por  tres,  y  pas.!  enseguida  á  los  cómodos  y 
rlrgnitces  cjrros  del  tren.  A  las  dos  pita  la  locomotora  y  se 
pooe  en  movimiento  el  convoy  de  carros,  abandonando  la  Es- 
ucion  y  los  numerosos  percances  que  han  venido  á  dejar  á  los 
ifiairros,  6  .1  divertirse  con  la  animación  y  vida  que  precede  á  la 
aalidií  y  llegada  de  Irenes;  pues  la  esquiva,  levílica  y  recogida 
cíad.td  de  Puebla,  ma!  de  su  grado,  va  entrando  ja  en  el  torbe- 
llino de  vida  y  animación  de  los  ferro-carriles.  Una  vez  deja- 
da l;t  Estación,  el  tren  corre  por  la  arenosa  y  medio  estéril  lia- 
aura  de  Tlascala,  haciendo  seis  á  siete  leguas  por  hora,  y  sin 
par;irie  en  el  trayecto  de  nueve  leguas,  de  Puebla  d  Apízaco, 
uñó  dos  veces;  una,  en  la  Estación  nueva  y  bonita,  aunque  muy 
pequeña,  de  la  ferrovía  de  Panzacola  y  la  otra,  en  Santa  Ana, 
pueblo  distante  una  legua  de  Tlascala.  En  Apizaca  termina  el 
mn;il  de  Puebla  y  entra  uno  en  la  linea  principal  de  Vcracruz  á 
Méjico,  Querétaro,  León  y  Lagos,  linea  que  hoy  ya  mide,  con 
Li  rvcicQie  inauguración  de  la  Estación  de  Lagos,  ciento  setenta 
y  oueve  leguas  (179),  sín  contar  los  seis  ramaies  que  tienen  74 
legu-is.  En  hora  y  media  se  han  recorrido,  inclusas  las  dos  paia- 
di«,  las  nueve  leguas  del  ramal  de  Puebla,  y  el  ojo  no  ha  descu- 
bierto sinó;ilgunos  trigales  y  cebadales,  muchas  inii//'J!  (maizales) 
pocoi  y  raquíticos  árboles  de  Pin¡  (moile)  y  de  cdpuUn  (cerezo), 
muchas  pequeñas  iglesias  de  cúpula  y  artezonado,  rodeadas  de 
puñado  de  yacití«  (ranchos)  de  indios,   extensos  arenales  y 
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torrenteras  secas,  que  bajan  del  cónico  cerro  de  U  Malít 
Puebla,  antes  de  la  apertura  del  camino  de  hierro  de  V 
cruz,  era  una  ciudad  de  muchos  hoteles  y  mesones  y  de  gran 
vimiento,  porque  era  punto  de  escala  entre  la  costa  del  G 
y  la  Capital.  Los  comerciantes  poblanos  no  quisieron  des 
balsar  la  cantidad  que  se  les  cxigia  para  que  la  línea  Férrea  p 
cipai  pasase  por  la  Angio-politana;  y  se  quedó  relegada 
lado  con  solo  el  recurso  de  sus  fiíbricas,  pues  su  agricol 
no  es  rica  por  la  poca  feracidad  de  la  adyacente  comarca. 
zaco,  donde  la  compañía  inglesa  del  ferro-carril  tiene  estalí 
da  su  maestranza,  en  año  y  medio  ha  crecido  notablemea 
de  un  llano  erial  y  solitario  se  ha  trocado  en  animada  y6 
población,  llena  de  locomotoras,  carros,  wagones  y  pUiafa 
con  estación,  fábricas  de  la  empresa,  restaurantes  y  bodegas.  | 
mirable  magia  de  los  ferro-carriles!  En  Api  zaco  se  comí 
siete  reales,  que  escamotea  un  francés  á  los  pasajeros  ¡  se  M 
da  uno  de  los  wagones  de  Puebla  í  los  de  Veracrui  y  « 
linda  la  marcha  .1  las  cuatro  de  la  tarde.  Vamos  5  recorren 
eterna  llanura  de  veinte  leguas  de  largo,  los  célebres  IlaaM 
Apan,  fria,  arenosa,  estéril  y  casi  exclusivamente  cubierta 
magueyes  (pencas  de  frque),  de  los  que  sacan  el  blanco  y 
ciado,  pero  insípido /iri/^uc  (chicha).  En  toda  ella  hay  n 
tristísimas  haciendas,  desnudas  de  árboles,  ateridas  coabí 
de  casi  tres  meses  y  perdidas  enlre  los  péncales.  Sin  cal 
esas  haciendas  son  muy  productivas,  merced  al  pulque. 
efecto,  todos  ellos  tienen  su  tinacal  (bodega  donde  se  fennCft 
miel  de!  maguey  para  producir  el  pulque),  sus  ilachi^a&<»{\ 
nes),  que  armados  de  cuchillo  y  del  acocolU  (calabazo  pan  i 
par  el  agua-miel  délas  puncas)  atacan  los  magueyes  ya  n»A 
Tan  grande  es  la  cantidad  de  pulque  que  producen  esatl 
poéticas  haciendas,  que  todos  los  días,  á  las  cuatro  de  )i  U 
sale  un  tren  especial  de  Mépco,  arrastrando  una  cola  laigt 
tres  ó  cuatro  cuadras  de  carros,  llenos  de  barrilcsy  deafi 


Vaatf  (pellejos  ó  botas),  que  va  dejando  en   sucesivas  estacio- 

ilas  once  déla  noche  regresa  desde  la  estación  del  grande 

inpúnanie  pueblo  de   Apan,  para  estar  en  Méjico  ú  las  cinco 

it\i  mañana,  bora  en  que  los  pulqueros  acuden  ú  la  estación  del 

ro-carríl  mejicano    con   muchísimos  carros  tirados  por  muías 

a  tomar  el  pulque  y  repartirio  en  las  innumerables  pulquerías 

!  encierra  esta   ciudad.     Calcule  V.  la  cantidad  que  del  az- 

Ka floitíí (pulque)  se  consume aquf  diariamente;  aquí  donde  to- 

k»  lot  ;{o  mil  habitantes  beben  el  jugo  del  maguey  y  en  doa- 

|^lo6  médicos,  como  en  Bogot:!  la  chicha,  lo  recomiendan  cual 

io  eficaz  para  la  anemia  de  las   mujeres  y  para  conciliar  el 

de  las  señoras  grandes  (las   viejas) ;   calcule    V.  el  pulque 

Kpueden  trasportar  ochenta  y  mas  carros  de  ferro-carril  llenos 

IpíiMsyde  pellejos.     Pero,  volvamos;!  nuestromonótono  via- 

f  al  ITAvés  de  l^s  20  leguas  del  llana  de  Apan.     A  caballo  ten- 

que  emplear  dos  mortales  días,  achicharrados  por  un  sol 

ífuega,  en  un  cielo  constantemente  sin  nubes  y  azotados  por 

IVÍenlo  glacial  que  hiela  y  corta  la  cara.     El  trayecto  deSisga 

Ipñicipio  de  la    bajada  de  Macheta  puede   dar  alguna  idea  de 

I)  lijaos  de  Apan.     Pues  bien,  con  un  libro,  ó  dormildndose 

Dt!  mullido  y  cómodo  asiento  del  wagón,    se  hacen   esas  20 

ip»,  sin  sentirse,  en   tres  horas,   inclusas  las  cortas  paradas 

Imeve  pequeñas  estaciones  pulqucras.     ¡Qué  encantador   y 

seria  un  viaje  en  tren  de  Bogotá  á  Tunja,  á  través  de 

incomparables  vegas,   dehesas,  faldas,   oteros,   prados,  ríos, 

idas  y  pueblos  de  ese  trayecto  !     Esperamos   que  la   fiebre 

lllica  de  los  colombianos  se  convierta  en  entusiasmo  ferro-car- 

toiquela  discordia  se  hunda  en  la  sima  del  Tequendama  y  que 

■  pfrezauí  jírt  alce  dtl  saelo  la  cabeza;  esperamos  con  paciencia  y 

''•'SMcion. 

Pira  divenirse,  durante  las  tres  horas  que  el  tren  recorre  los 
™"n  de  Apan,  no  queda  mas  recurso  sino  leer,  fumar, 
""WfSsr   i  dormir,  porque  el   paisaje   es   árido  y    mondtoiio 
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como  pocos.     Un  exlranjero    se  divierte,  la  primera  vet, 
servando  l3s  costumbres  nacionales  en  las  evitaciones.     Yat 
las  vendedoras  de  pollos  asados,  de  pulque,  de  enchilados  (are 
con  ají)  de  chalupas  (pan,  ají,  maniecíi  y  cebolla)  de  carn«  fiand 
y  moles  (salzas);  ya  los  guardas  rurales  formados  al  frealc  del 
estación,  .1   pié  0.1  caballo,  con  sus  estrechos  panialoaes  ye 
queta  de  badana  ¡  ya  los  rancheros  (campesinos)  con   sus  aXtsi 
jamnos  (sombreros)  de  fieltro,  lleno  de    bordados,  cordow 
ch'úindñnn  de  hilo  de   plata,    con   sus  apreindos  panUlonesJ 
badana  y  casimir,  adornados  de  franjas  de  aboionaduras  dep 
ta  con  sus  chaquetas  que  dejan  lucir   los  cuerpos   airosos  jé 
su  zarape  (frazada)  al  hombro.    El  amii^o  de  antigüedades .-)|.t(í 
puede  fijar  su  atención  en  dos   sitias  notables    de  esa  extn 
llanura:  Otumba,  célebre  por   la  victoria  ganada  >1  losa 
por  Hernín  Cortés  y  Teoiihuacan,  notable  por  los  dos  c 
ópir;!m:des  que  los  antiguos   indias  levantaron  en    honor  delfl 
y  de  la  luna.     Pasado  este  último  pueblecíio,   se  entra   porl 
medio  de  verdes  colinas  en   el  frondoso  valle  de  Méjico, 
los  postreros  rayos  del  sol  poniente  se  alcanza   .1  descubrir,^ 
bre  la  izquierda  del   gran  lago  Texcoco  y,   entre   arboledu,! 
ciudad  de  esle  nombre  y   los  puebleciios    que  se   h.illanta 
all.i,  en  la  orilla  de!   salado   lago,  y,  sobre  la  derecha, 
rie  de  colinas    verdes  que  vienen  á   terminar   en  el  cerro  h 
pelado  ilel  Tepeyac,  donde  se   apareció    la  Santísima  VfígM  I 
Juan  Diego.     Una  hora  después  de   haber  entr.tdo  enelnltef 
recorridas  ocho  leguas,   pasa  humeante   la  locomotora  frane  : 
sanlua^io  y  pueblo  de  Guadalupe,   donde   comienza*  ya  elil 
vimienio,  vida  y  circulación  de  la  gran   Capital  de  la  R^A 
ca  Mejicana.     Pocos  minutos  después  pita  la  m^iquina  y  loi  * 
gones  se  detienen  bajo  el  extenso  techo  de  hierro  que  cubre   ' 
estación  del   ferro-carril  mexicano.     Allf  el  ojo  descubre  1 
mullilud  de  carros,   wagones,   plataformas  y   locomotoras  q 
atestiguan  bien  el  movimiento  deesa  vfa,  abiena  aliráüeotifá 


UN    VIAJE  A    MÉJICO  315 

187}.  Los  wagones  vomilan  muliilud  de  pns^ijcros  con 
IOS,  bastones,  panguns,  maletas  y  buhos  de  todas  c!ases. 
IOS  luego  se  van  i  conFundir  con  In  multitud  de  curio- 
i  y  de  parientes,  (^conocidos,  que  acuden  de  la  ciudad 
la  llegada  deba  trenes.  Una  vez  fuera  del  salón  de  !a  es- 
iou,  K  loma  la  maleta  y  luego  un  coche  por  cincuenta 
itavos,  6  un  tramv/a  por  diez,  y  se  lanza  al  corazón  de  la  ciu- 
td.  Media  hora  mas  tarde  se  iiaü.i  uno  descansando  en  el 
gar  de  su  alojamiento,  después  de  haber  recorrido  59  leguas, 
cIuMs  las  hechas  en  coche,  con  el  gasto  loial  de  seis  pesoa, 
larenia  y  cinco  centavos,  en  la  cómoda  y  decente  segunda  c!a- 
;  j  en  seis  horas  y  tres  cuartos.  Nada  dr  zamarros,  ni  espuelas, 
i^Uu,  ni  almofres;  ni  malas  posadas,  ni  so!,  ni  agua,  ni 
iQUDcio.  Un  poco  de  fitstidio,  si  se  anda  solo,  y  un  poco  de 
olw,  en  verano,  tal  es,  en  útimo  an.1IÍsÍB,  lo  que  cuesta  un 
fa^  de  Puebla  !Í  Méjico,  por  el  cómodo  y  elfg;mic  ferro-carril 
Mjicano.  Ahora  dígame,  ^  cuanto  cuctta,  en  cuánto  tiempo 
K^ece  y  qué  mortificaciones  acarrea  un  viaje  de  Bogol:!  ,1  Tun- 
fl)  tmrc  los  muy  cultos  y  talentosos  colombianos?  jPuf!  ¡qué 
pwú!  me  responderán  los  politicastros,  los  polcmófihs  (amigos 
^  goma)  y  los  adoradores  del  far-menle  en  Colombia,  ¡qué 
|ncia!  Méjico  eí  mas  rico,  mas  poblado,  mas  ilustrada  que 
PHRos.  j  Error,  caballeros,  error  y  muy  grande  error! 
ín  mis  artículos  anteriores  he  probado  hasta  la  evidencia 
1*  Colombia  no  es  menos  rica  que  Méjico  y,  en  el  caso  presen- 
*iionengo  que  la  comarcí  recorrida  de  Puebla  S  Méjico  por 
■o fcfTú-carril  es  mucho  menos  rica  que  la  extendida  de  BogorS 
;«BÍs.  Compárense  los  arenales  medio  estériles,  los  plantíos 
•^■ígoey,  los  maizales  y  pocos  trigales  de  aquí  con  los  feriilf- 
**'*  y  siempre  verdes  prados  de  aíld,  con  las  haciendas  de  ga- 
*"'t  Wn  las  sementeras  pingües  de  papas,  trigo,  cebada  y  ma'z 
y  Wn  tu  ricas  minas  de  hierro  y  de  carbón  que  se  encuentran 
WrtBogoliyTiinja.    ;  Mas  poblado,  dicen  ustedes  r    ¡Cómo! 


3l6  LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

De  Méjico  á  Puebla  solo  se  encuentran  dos  poblaciones  tacm.  ioh 
portantes  ó  menos  que  Nemocon;  tales  son  Santa  Ana  y  ^p^ni 
todas  las  demás  son  pueblecillos  miserables  de  indios,  como  S^^ 
ba  ó  Usaquén,  y  de  Bogotd  á  Tunja  se  hallan  agnipac/r» 
importantísimas,  Chapinero,  Chia,  Cajicá,  Zipaquirá, 
Nemocón,  Chocontá,  Pueblo  Viejo  y  Venta-Quemada, 
lustracion  no  hablemos,  porque  si  algo  nos  sobra,  en  Cundí 
marca  especialmente,  es  ilustración.  Solo  en  Zipaquirá  y  T 
ja  la  hay  en  mas  alta  escala  que  en  la  grande,  hermosa  y  ni 
poblada  ciudad  de  Puebla.  Convengan,  señores  politicastro! 
polemófílos,  que  si  Colombia  se  halla  sumida  en  un  atraso  í 
merecido,  ustedes  tienen  la  culpa  exclusivamente;  convengan 
que,  si  todavía  los  ilustrados  colombianos  se  ven  en  la  p; 
sion  de  andar  caballeros  en  muías  por  caminos  de  cabras,  ^ 
pleno  siglo  diez  y  nueve,  ustedes  son  los  únicos  y  verdader 
causantes  de  tamaña  ignorancia  y  de  tan  vergonzoso  baldo 
Esperamos  que  los  actuales  ferro-carriles  de  Zipaquirá,  Oc 
dente,  Girardot,  La  Dorada,  Antioquia,  Cúcuta,  Santander 
Cauca  vengan,  aunque  tarde  y  á  paso  de  tortuga,  á  redimí 
del  sonrojo  y  vergüenza  de  ser  los  mas  atrasados,  no  obsta 
nuestra  ciencia  y  literatura,  y  política  y  proyectos  é  innovado 
Si  esos  ferro-carriles  se  paralizasen  por  causa  de  un  nuevo  tr 
torno  civil,  ó  marchasen  lentamente  á  consecuencia  de  la  mil  ' 
ees  maldita  política  y  de  la  intranquilidad  por  ella  ocasio 
no  tenemos  mas  remedio  sino  el  que  señala  Mr.  Prescott 
conquista  por  un  pueblo  mas  sensato,  quieto  y  trabajador. 
continuamos  en  el  perpetuo  vaivén  político  en  que  hemos 
do,  merecemos  que  se  nos  arroje  á  culatasos  de  un  esplém 
Edén  que  no  hemos  sabido  cultivar.  No  hay  pueblo  mas  inteli, 
é  ilustrado  que  Colombia,  en  toda  la  América,  pero  tampoco 
ninguno  otro  mas  atrasado  en  lo  material,  ni  que  encierre 
charlatanes,  ni  gentes  mas  ingobernables.  Y  como  los  j 
pagan  por  los  pecadores,  un  puñado  de  charlatanes^  de 


1 
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Mitras,  de  inquietos  ciudadanos  desacredita  toda  la  Nación  y  la 
nioticne  con  sus  luchas  sempiternas  y  su  inacabable  poliiique- 
lí)  ea  un  atraso  inmerecido,  i  la  retaguardia  de  sus  dem.is  her- 
BiMs.  El  pueblo  colombiano  debía  hacer  un  rodeo  general  y 
'íar  todas  esas  dañinas  alimañas  políticas  y  revolucionarías 
r!a  la  Goagíra  6  hacia  los  llanos  de  Casanare,  para  que  fue- 
I  á  vegetar  en  el  atraso  y  la  barbarie  al  lado  de  las  hordas  ca- 
•ales. 

Pero,  volvimos  á  Méjico,  Es  lal  la  afluencia  de  forasteros 
de  extranjeros  hicía  esta  Capital,  que  las  casas  y  la  vida  han 
carecido  de  una  manera  fabulosa.  Hoy  es  máscara  la  vida 
Méjico  que  en  Londres  y  Nueva-York.  En  un  mes  se  han 
ragurado  dos  nuevas  líneas  de  caminos  de  hierro;  diez  leguas 
:  Leen  i  Lagos,  en  el  Central,  y  treinta  de  Toluca  y  Mara- 
co, en  el  Suliivan.  Los  frios  que  se  esiín  sintiendo  en  este 
ivierno  son  esiraordinarios  y  el  termómetro  ha  bajado  en  la 
tíndad  hasta  tres  grados  bajo  cero.  En  consecuencia  los  catar- 
'W,  bronquitis  y  pu'monías  son  numerosos.  Yo  he  vuelto  3  re- 
^ft  hasla  esputar  sangre,  viéndome  por  consejo  del  médico 
ptivado  de  la  predicación  y  confinado  en  un  encierro  forzoso.  El 
piío  de  Venus  por  el  S'jI  tuvo  muchos  observadores  meji- 
canos y  extranjeros;  pero  lo  encapotado  del  dia  frustró  en  gran 
("fie,  en  los  observatorios  de  la  Capital,  las  esperanzas  de  los 
**f4nonios.  En  el  cerro  de  Loreto,  en  Puebla,  situáronse  los 
•"^ruiosde  la  comisión  francesa,  tal  vez  para  celebrar  astronó- 
""íítnenle  el  vigésimo  aniversario  del  sangriento  rechazo  que  en 
*•*  fflisnrt  lugar  diera  ai  general  Lerencey  y  ú  sus  zuavos  el  ¡e- 
*>a«iZarJSOS3,  en  iSói.  Los  teléfonos  se  van  muíiiplican- 
■"  ptodigios.1  mente  aquí  y  en  Puebla,  donde  los  alambres  ya 
■^""n  por  encima  de  los  tejados  verdaderas  telas  de  arana  gi- 
WtWMs.  Con  tanta  afluencia  de  gente  es  muy  difícil  encon- 
"*  cómoda  habitación,  no  obstanle  lo  mucho  que  se  edifica  en 
'*'•  Capital,  donde  la   antigüedad,  disposición  y  enormes  pro- 
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porciones  de  las  casas  no  presentan  comodidad  alguna.  Méji- 
co, como  Roma,  llama  la  atención  por  sus  viejos  y  enormes  edi- 
ficios de  cal  y  canto.  En  consecuencia,  cada  uno  de  esos  caserones 
es  una  colmena  de  gentes.  En  los  muchos  cuartos  bajos  del 
primero  y  segundo  palio,  si  lo  hay,  y  no  obstante  la  suma  es- 
trechez de  los  palios,  y  de  los  cuartos,  se  alberga  un  enjambre  de 
indios  y  léperos  suqíos;  en  los  entresuelos,  ó  segundos  pisos  inte- 
riores, varias  familias,  cada  una  en  dos,  tres  ó  cinco  piezas,  otras 
en  el  segundo  piso  de  rucra,  otras  en  el  tercero;  fuera  de  losacceso^ 
r/o5  (tiendas)  ocupadas  por  mencstreles ó  comerciantes.  Vaya  V. 
á  vivir  cómodamente  en  semejantes  casas  de  vecindad^  donde  falta 
el  espacio  y  donde  hormig'ía  la  gente  entre  la  suciedad,  en  cuar- 
tos húmedos,  salitrosos  y  aromatizados  por  las  cloacas  y  caños 
de  desagüe.  Mil  \qcüí>  más  cómodo  y  aseado  es  el  sistema 
nuestro  de  habitaciones.  Por  otra  parle,  al  presente,  un  par  de 
viejas  y  sucias  habitaciones,  en  los  pisos  de  arriba,  no  se  en- 
cuentran por  menos  do  ps.  20  al  mes.  Así  es  que  los  poblado- 
res de  Méjico  aparecen  generalmente  pálidos  y  con  enfermizas 
íisonomias,  pues  en  las  casas  donde  habitan  apiñados,  moran 
también  las  intermitentes,  las  perniciosas,  las  enfermedades 
del  pecho  y  del  estómago.  En  los  arrabales  y  contornos  de 
Méjico,  como  en  los  de  Lima,  no  se  ven  las  chozas  que  te- 
nemos en  Bogotá,  ni  los  bohíos  que  rodean  á  Santiago  de  Chi- 
le. Las  pestes  del  niazatlaliiutty  en  los  siglos  pasados,  acabaron 
con  los  indios  que  vivían  en  los  contornos  de  la  Capital,  en 
miserables  jacalis  ó  ranchos.  Un  departamento  habitado  por  fa- 
milia acomodada  se  compone  de  la  asistencia  (cuarto  de  costura) 
que  en  Lima  llaman  cuadra,  de  la  sala,  dos  recámaras  6  alcobas, 
un  comedor,  cocina  y  azctcliiiela  con  el  baño  y  los  comunes.  En 
el  centro  de  la  ciudad  vale  ese  juego  de  piezas,  70  ú  80  pesos 
:"u■L'^tL■^.  Kn  l;i  actualidad  el  sistema  de  comunes  y  del  agua  po- 
table c^lá  perfi/clamciilc  arreglado  en  Méjico,  como  en  Lima, 
Santiago  y  demás  ciudad^-^s  que  aspiran  al  honroso  título  de  civi- 
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terror  de  los  navegantes  en  el  Golfo  y  causador  de  grandes  ave- 
rías en  Veracruz  y  demás  puertos  de  la  costa  Atlántica.  ¡Bendito 
país  el  nuestro  que  carece  de  esos  azotes !  Hay  en  el  fondo  de 
las  costumbres  mejicanas  del  interior,  ó  de  la  altiplanicie,  un 
dejo  de  aborígena  desconfianza  que  se  revela  en  la  falta  de  fran- 
queza de  carácter,  en  cierta  timidez  y  en  varios  de  los  usos  co- 
munes de  la  vida.  Por  ejemplo,  va  V.  á  buscar  una  persona  ó 
á  visitarla  inmediatamente  le  sale  al  encuentro  la  casera  ó  el 
casero  (porteros),  le  preguntan  á  quién  busca  y  corren  luego  á 
llamar  la  persona  buscada,  sin  dejarle  d  V.  dar  un  paso  adelante. 
En  las  casas,  donde  no  se  detiene  poco  comedidamente  al  visi- 
tante, se  toca  luego  una  campana  para  anunciar  en  el  departa- 
mento de  arriba  que  alguien  sube.  Tal  vez  los  muchos  ladrones 
y  rateros,  que  abundan  prodigiosamente  en  este  país,  han  dado 
margen  á  que  se  formen  constumbres  que  revelan  tanta  descon- 
fianza. Aquí  no  conocen  la  sin  par  estera  de  esparto^  que  solo  he 
visto  en  el  interior  de  Colombia,  poseen  una  estera,  que  llaman 
petatly  hecha  de  junco  ó  íw/c,  como  la  del  Ecuador,  y  que  no  du- 
raría un  mes  si  con  ella  se  esterasen  las  habitaciones.  Así  es 
que  los  ríeos  usan  alfombra  y  todos  los  demás  pintan  los  ladrillos, 
después  de  fregarlos  mucho  valiéndose  de  escobetas  de  popotle 
(especie  de  esparto),  los  pintan  con  tierra  colorada,  azarcón  y 
cola  ó  almidón. 

Para  terminar  le  diré  algo  de  política.  El  fermento  revolucio- 
narío,  espirante  bajo  las  ruedas  del  carro  del  progreso,  no  deja 
de  aparecer  exporádicamente.  En  el  Estado  de  Tabasco,  donde 
meses  pasados  hubo  algunos  casos  de  cólera  morbuSy  asesinaron 
al  Gobernador;  en  el  de  Sonora,  lo  despidieron  con  cajas  des- 
templadas; en  el  de  Oajaca  se  han  lenvantado  algunos  partidos 
pronto  debelados  por  el  gran  Porfirio  Diaz  y  en  el  de  Puebla 
han  kiiidü  lugar  alj^unos  pronunci¿im¡entos  sin  importancia,  los 
que,  merced  ai  amor  general  de  la  paz,  no  han  encontrado  eco  y 
han  ido  á  estrellarse  contra  la  fuerza  de   inercia   que   presen^aQ 
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Kpseblos  ya  cansados  de  revoluciones,  ú  ios  agitadores  ambi- 
18,  Esos  insigniiicanles  movimientos  no  inquietan  el  país, 
por  desgracia  sucede  en  Colombia,  y  los  negocios  y  las 
matinales,  de  toda  especie,  continúan  imperturbables  su 
de  progreso  y  desarrollo.  La  prensa,  casi  toda  concen- 
I  la  Capita!,  irala  las  cuestiones  con  moderación  y  pa- 
0.  Una  nueva  ley  sobre  imprenta  ha  venido  dltimamente 
:r  freno  .-i  los  desmanes  que,  á  las  veces,  se  advenían  en 
j^polfmicas  personales  de  ciertas  gentes,  cuya  malignidad  los 
siempre  i  losimproperios.  Con  los  ferro-carriles,  los  dia- 
de  Méjico,  tjue  salen  en  las  primeras    horas  de  la 

en  las    ciudades  unidas  á  la  Capilal    por  la  via    férrea, 
la  prensa  de  los  Estados  ó  reduciéndola  á  proporciones 
gniücantes.    El  clero   carece  en  Méjico  de  un  órgano  que  lo 
como  en  Europa  y  en  varías  de  las  Repilblicas  Sud- 


#¡Íco,  Diciembre  de  1885. 


Federico  C.  Aouilar, 
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(aPROPÓSITO  DEL  PROYECTO    PRESENTADO    Á    LA    MUNICIPALIDAD 

DE    LA    CAPITAL  ) 


Una  cuestión  que  merece  ser  estudiada  con  detenida  atención 
es  la  construcción  de  barrios  obreros. 

La  terrible  concurrencia  que  existe  entre  los  empresarios  in- 
dustriales deseosos  de  producir  mas  barato  los  unos  que  los 
otros,  hace  imposible  el  aumento  del  salario  del  obrero,  á  pro- 
porción que  aumenta  el  valor  de  los  alia:entos  y  de  los  alquile- 
res, Y  es  lo  que  obliga  á  la  población  trabajadora  A  alojarse  en 
esas  verdaderas  cloacas,  que  llamamos  conventillos. 

Este  efecto  Je  las  oscilaciones  de  los  mercados  y  precios  de 
venta,  de  las  interrupciones  del  trabajo,  de  la  insuficiencia  de 
los  beneficios  y  las  reclamaciones  de  los  obreros;  en  fin,  de  la 
ignorancia  de  los  remedios  á  aplicar  á  estos  males  ha  convenci- 
do á  los  jefes  industriales  y  otros  maestros  que  el  ünico  recurso 
para  evitar  lod.islas  disenciones  que  empiezan  á  producirse,  sería 
el  acuerdo  de  estas  dos  fuerzas  en  juego; — alario  y  capital. 
A  falla  de  un  aumento  de  salario  que  no  es  siempre  posible 
en  nuestro  estado  de  concurrencia  industrial,  se  puede  disponer 
de!    Hilario  mas  provechoso   al    trabajador,   proporcionándole 
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un  alojamíeDlo  camodo,  sano  y  kjfaio.  Eslc  problema  puede 
una  solución  mas  provechosa  si  es  resuello  por  las 
municipalidades  m¡sm.is,  por  asociaciones  industriales  ú  otras  em- 
presas que  abandonando  loda  idea  de  esplotacion,  tuvieran  solo 
por  norte  I.i  ídanlropia.  Hay  deber  coma  interés  para  lodos 
líos  en  concurrir  generosamente  al  mejoramiento  de  la  exis- 
tencia del  trabajador. 

L.OS  barrios  obreros  deben  ser  construidos  sobre  terrenos  sa- 
Plubres,  secos,  bien  espiiestoi  y  bi'-n  iccesiblcs  ,1  li  circulación 
•  del  aire.  Cada  casa  debe  ofrtcer  espncio,  aire,  luz,  sol,  en  la 
t  gran  cantidad  posible,  -lumentando  las  comodidades  de  estas 
I  por  medio  de  calles  aurba;.,  p  an  aciones,  jardines,  grandes  pa- 
1  tíos  y  asegurando  e!  servicio  dt  la,  cloacas,  aguas  corrientes 
I  y  gas  Ú  otro  sistema  de  alumbrado  publico. 

Cada  casa  debe  ser  dispuesti  pin  e!  :ilú)amiento  de  una  sola 
L  Umá'Ás,  pero  como  h:iv  fimilns  mis  numerosas  unas  qui:  otias, 
:  coastituirían  dos  da  es  de  casis  Mindo  estas  de  I'  y  U'  cate- 
[  goria. 

Las  casas  de  i*  caiegoiia  tienen  que  ofrecer  la  distribución 
,  siguienlc.  I"  Una  ^ala  común  6  cocina  de  z  j  metros  cuadrados) 
es  en  esta  pie^a  que  se  reúne  la  familia  ú  las  horas  de  la  comi- 
da. 3"  Tres  dormilorios  para  dos  camas  cada  uno.  a.  Una  para  el 
padre  y  la  madrea  esta  pieza  puede  servir  de  sala  de  trabajo. 
b.  Otra  para  los  hijos  varones,  y  c.  la  tercera  para  las  hijas. 

Atlcm;^s  de  estas  piezas,  d.  una  letrina  coa  juegos  de  aguas,  c. 
un  depósito  para  los  instrumentos  de  trabajo  del  padre  y  de 
lo»  hijos  y  /,  otro  para  las  necesidades  del  interior. 

La  pane  anterior  á  las  habilacíones  seríi  ocupada  por  un 
fanün,  de  6;  ú  70  m.c.  y  el  terreno  posterior  por  un  patio  de 
56  á  40  m.c. 

El  total  de  terreno  ocupado  por  Us  casas  de  1'.  categoría  seria 
de  uno  de  100  m.c.  sea  to  por  20. 

Las  casas  de  segunda  calegoria  ocuparían  un  terreno  de  ijo 
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III.  c.  9  observando  la  misma  repartición  de  lascaaas  de  i*.  cate- 
ria,  con  la  diferencia  de  un  dormitorio  menos,  y  la  cocina  ó  sala 
común  mas  pequeña. 

Pero  no  todos  los  obreros  tienen  familia,  y  no  todos  ganan 
un  jornal  suficiente  para  darse  el  lujo  de  una  casa. 

Para  estos  se  edificarían  pabellones  con  un  piso  alto,  dividien- 
do cada  piso  en  diez  piezas  independientes  de  20  m.  c. 
Cada  pieza  estaría  en  comunicación  directa  con  el  aire  esterior. 
En  cada  piso  habría  una  pieza  para  baños  y  una  pileta  donde 
se  podría  lavar,  como  asimismo  una  letrina  inodora  con  juego  de 
agua.  Además  délas  habitaciones  de  los  obreros,  seedificaria  para 
el  uso  de  estos:  a.  un  Lavadero  Público,  b.  una  Escuela-Depósito 
donde  se  admitirían  los  niños  y  niñas  de  menos  de  seis  años  de 
edad. 

c.  Dos  Escuelas  Públicas,  una  para  varones  y  otra  para  niñas. 

d.  Un  hospital  de  obreros,  comprendiendo  separadamente  la 
sección   de  hombres  y  la  sección  de  mujeres. 

c.  Una  Botica  donde  todos  los  obreros  se  procurarían  á  precios 
reducidos  los  medicamentos  necesarios. 

En  fin,  y  para  completar  el  barrio  obrero,  se  edificaría — f.  un 
Club  Obrero. 

Este  edificio  tendría  las  siguientes  reparticiones. 

I  o.    Una  sala  de  conversación  y  de  juego  para  400  personas. 

2^.  Tres  salas  para  cursos  donde  los  obreros  podrían  asistir 
de  noche  á  cursos  elementales  y  prácticos. 

5*^.    Una  Biblioteca. 

4^\    Un  Gimnasio. 

5'\    Una  sala  para  el  Comité  de  Dirección. 

6".    Una  habitación  para  el  guardián. 

70.  Un  gran  jardin  donde  se  establecerían  varios  juegos  de 
aguas  corrientes. 

Se  edificaría  una  capilla  con  la  habitación  del  capellán  y  una 
habitación  para  el  Administrador  del  Barrío. 


BARRIOS    OBREROS  32$ 

Los  obreros  podrían  participar  las  ventajas  del  servicio  me- 
dico de  la  Escuela  Depósito  y  Club,  mediante  una  retribución 
mensual  mínima,  que  entregarían  al  mismo  tiempo  que  abonasen 
e!  alquiler  de  la  casa  .Los  inquilinos  podrían  igualmente  obtener 
la  propiedad  de  sus  habitaciones,  sea  por  medio  de  un  pago  inte- 
gro, ó  por  cantidades  mensuales  ó  anuales  que  fuesen  deposi- 
tando. 

Todas  las  casas  y  demás  edificios  deben  ser  levantados  con 
buenos  materiales.  En  todas  las  casas  bajas,  los  pisos  se  en- 
contrarían á  una  corta  altura  del  suelo  y  se  establecerla  una  cor- 
ríante de  aire,  por  medio  de  aberturas.  Todas  las  paredes  se- 
rian levantas  en  cal,  de  modo  de  procurar  á  los  obreros,  cuando 
alcanzan  ú  ser  propietarios,  casas  sólidas  é  higiénicas.  Los 
techos  pueden  ser  de  teja  francesa  sobre  una  hilada  de  ladrillos. 
Los  pisos  pueden  ser  de  concreto  ó  de  baldosas,  y  toda  la  car- 
pintería de  pino  de  tea  menos  los  marcos  que  serian  de  madera. 
Todos  los  dormitorios  pueden  tener  cielo  rasos  lisos  y  en  fin 
todas  las  paredes  serian  revocadas  y  blanqueadas. 

Se  adoptaría  en  la  construcción  del  barrío-obrero,  vanos  ti- 
pos de  elevaciones  de  modo  á  evitar  la  monotonía.  El  Club  y 
otros  edificios  se  levantarían  en  el  centro  del  Barrio.  Es  inú- 
til decir  que  lodo  barrio  tiene  que  edificarse  muy  á  proximidad 
de  las  ciudades,  de  modo  á  ofrecer  comunicaciones  rápidas  y  fá- 
ciles. 

Ahora  bien,  por  cuenta  de  una  empresa,  se  ha  presentado  á 
la  Municipalidad  un  proyecto  proponiendo  la  construcción  de 
ochocientas  á  mil  doscientas  casas  para  obreros,  en  condiciones 
que  serian  ventajosas  para  éstos  si  las  casaí»  que  se  propone  cons- 
truir respondiesen  á  las  verdaderas  exijcncias  económicas  de  sa- 
lubridad. Digo  de  la  economía,  porque  si  la  economía  prescribe 
la  mas  gran  simplicidad  en  las  cos.ísí  n'-C'?>arías,  si  rechaza  todo 
lo  inútil,  hay  que  con^d'  wn'  luda  cc-jn-^inía  que,  icduciendo 
JOS  primeros  gastos  de   constiucciun  allciMi'..  ia  Lxi>lencia    de  un 
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edificio  Ó  que  en  un  tiempo  cercano  obligara  á  reparaciones, — 
digo  que  esas  economías  son  falsas  y  muy  perjudiciales  para  los 
inquilinos  que  después  de  quince  años  se  encuentran  propietaiios 
de  casas  que  deben  empezar  ."í  reparar.  Digo  también  de  salu- 
bridad, porque  en  esas  casas  la  humedad  podría  penetrar  por  las 
puertas  abiertas,  por  el  suelo  ó  por  las  paredes  de  barro,  cada 
vez  que  un  poco  de  agua  cayera  sobre  ellas,  y  con  la  humedad 
se  multiplican  en  las  habitaciones  las  descomposiciones  que  tie- 
nen por  efecto  mezclar  al  aire  respirable  vapores  de  ácido 
carbónico,  de  ácido  sulfúrico,  de  amoniiico.  Con  la  humedad  se 
desarrollan  con  facilidad  estos  animales  microscópicos,  impondera- 
bles, y  esos  fermentos  cuya  acción  ha  estudiado  M.  Pastear,  y  que 
son  causas  muy  probables  de  enfermedades  epidémicas.  Si  es  im- 
posible evitar  toda  humedad,  ésta  puede  fácilmente  ser  disminui- 
da sea  por  la  construcion  de  buenos  muros  en  cal,  sea  aislando 
los  pisos  del  suelo,  estableciendo  una  buena  corriente  de  aire 
entre  el  piso  y  el  suelo  y  por  medio  de  aberturas  que  dejan  pe- 
netrar bastante  aire  y  luz  en  las  habitaciones. 

Las  proposiciones  de  ese  proyecto  modificadas  en  este  sen- 
tido, efectu::rian  un  gran  progreso  digno  de  ser  aplaudido  á  con- 
dición de  dolar  el  barrio  de  obreros  de  los  demás  edific'os  ab- 
solutamente nocesarios,  considerados  bajólos  puntos  de  vista  de 
la  moralidad  y  de  la  utilidad. 

A.  Plou, 

A  r  vj  11  i  l  o  c  t  o . 


el  1'  de  Euero  de    1884. 


DE    LA    DEUDA    PÚBLICA     NACIONAL,     PROVINCIAL    Y    MUNI- 
CIPAL,   INTERIOR    Y    EXTERIOR,    HASTA    EL 
31    DE    DICIEMBRE    DE    lS8^.     (l) 


Deuda  Pública 

Al  tratar  de  la  deuda  pública,  he  demostrado  en  el  Informe 
de  octubre  de  1881,  el  monto  á  que  ascendían  las  deudas  de 
la  Nación  y  de  las  Provincias;  estas,  desde  su  organización  po- 
lítica hasta  1877,  y  aquella  hasta  1880. 

En  el  presente  Informe  me  ocuparé  de  una  y  otra  deuda, 
agregando    los  tres  años  corridos   desde  aquella   fecha    hasta 


(1)  GfJcias  á  |J  ?xquisil.i  jjalanlcrij  dtl  Si.  I).  Podro  \;íoI:\  pr-.-^iJ- ntc  di.l  Cn-diio 
pjbíi'..o  Naciünal,  la  C^uevd  '¡^ívtsla  publica  la  prinura  su  nuevo  y  not.ib!'.'  tiaba;u  bu- 
B":  il  <:»tjJu  acT:i3l  de  las  tinanzus  dr^l■ntl^a>>  tanti)  nai.:o;i.iles  cuinu  piovincialv^  y  mii- 
n::cp;slC5,  bajo  cl  punlo  de  vikta  interior  y  cxtoiiur.  Se  r'.cordjr.í  q.i-.'  sonsa^inn  causí» 
(itRtro  y  tjcra  del  país,  subre  lodo  en  los  <ill(»s  vít julos  lin.m.i'.-ro';,  la  publi. ación  .]i;i' 
•■?:  ü:"-bii:-  d'"  5881  hizo  !a  zMu:\\\  "T^ti'i. '»;  (t.  II  p.  42^-40*1)  d-.i  1. stadv)  Jl-  la  Aiu.i.i 
-a\;:j  n.:::'onil  y  prn'tnsi.il  Por  p:im'.;fa  •>■_■.'.  <.n  nui.stro  pai^  >«.■  pul>li/.iba  un  ti.iiíaii» 
i<i  p-LfTttio  y  cornplciü. 

i'.'iTij  ■-srf.'  .u:ni  fl  ariijjl.!  iobr-  cl  •/í.in.o  ;/.'  /.!  'P<-:i,in:i.:  (■\íí:vií  7^ti/:fiJ.  t.  III  p. 
.¿é— «■--,»  'y.'ti  LJpitiilos  ini-diiüS  inton.íí's  d«l  itnp.iria"-'-  lii-ro  q....-  t:'..is  ;.:;.!■■  piil'¡:.i")  '■! 
Sf.  Aj^tc.  baj'»  cl  Título  de  Informe  íohre  la  JiuJ-.i  p:i'ií¡:\i,  •'■.í«i^;  y  cnthi-.-uc^  J¿  pjp-: 
mMuJi  y  Oíuhacion  de  nnneJiii  d:  U  'I(:p:íM:.;i  :Ir^:nt.n.:  p  \.  i  :í  S  =*  .r..iy.  ¿k-  2:2 
p.  di  texto  y  CGCXIV  de  jj--éndi:c— Véase  :\i¡i.;i  %cv¡i[.i  t.  IV  p.  jii-.iy).  Kl  üii-in 
de  nc  libro  se  encuentra  expücidu  c-n  1j    nota   (de    11    fcbic:o    i^^o)  del  oubiemo  de 
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31  de  diciembre  último,  y  procuraré  determinar  lo  que  cada 
una  debe;  con  las  clasificaciones  correspondientes,  la  can- 
tidad anua!  que  se  requiere  para  su  servicio,  las  deudas  paga- 
das y  por  pagar,  con  las  emisiones  hechas,  los  objetos  públicos 
á  que  se  destinan  las  cantidades  aun  no  emitidas  y  lodo  lo  de- 
más concerniente  á  este  importante  ramo  de  la  Adminislracion 
pública. 

Por  este  medio  se  llegará  al  conocimiento  exacto  y  ordenado 
de  todo  lo  que  se  debe  y  de  lo  que  se  tiene  que  pagar,  emplean- 
do los  recursos  destinados  por  las  Leyes   para  hacer  el  servicio. 

La  sola  indicación  de  los  objetos  que  abraza  esta  exposición, 
b:is.a  para  demostrar  la  gravedad  de  las  cuestiones  que  encierra, 
y  de  los  peligros  que  ofrece  el  uso  de  crédito,  si  su  ejercicio  no 


\Vwi.!iin^;tjn,  piJi.'ndo  al  niicsiio  iiifurniv.-,  piincipahncntc  sdImc  Ij  iÍl'jJj  jr^ciiiind  .— ^. 
cJiJjiOf  y  cantiJ.iJ  de  Ijs  obli^aciüncs;  h.  fcchj  del  vcn:imicnto;  c.  U>a  Jol  intc-rJ.^;  d. 
si  se  ha  intcrrumpidü  el  pago  de  los  intereses,  pur  cuanto  tiempo,  así  como  lo  pa^aJo; 
(f.  cuando  y  con  que  tusa  se  hi/.o  emisijn  ^dando  datos,  si  se  pueden  obtener,  atcr^d  dv 
la  cantidad  que  el  .'gobierno  ha  efectaado  en  sus  operaciones  de  bonos);  y  /.  vaíor  aclJjl 
en  plaza,  sin  incluir  intereses  acumulados.  Partiendo  de  esos  datos,  el  Sr.  A|;otc.  dcv- 
IHMS  de  una  intelii;ente  y  pacieni.'sima  labor,  1o,;iü  escribir  un  libio  que  hj  hecho  y  haij 
<ip(n.a  en  la  Instiííia  lin.uiciera  u';^cntina:  iu  libro  iL•^aba  hasta  el  ;i  do  D¡  :iombie  ce 
lííSo,  aiin  ciMiido  un  apvndicc'  lo  lleva  J  setit-mbif^  de   1881. 

L.i  .í\".'.'cui  '¡(tvistd  h¡i  tributjdo  \j  al  auim  iin-reLidisimo  ; plauso  por  aquel  ii.ib.i-i. 
L.i  i:rcpiu-lKibli?  exactitud  de  las  cilr.is  \  la  seveía  ton.i>ijn  del  texto  :—h''  nh:  lu  q.;-- 
di'.MÍTa  OH  (.se  libro.  Kl  aiitjr  !ia  deiaJo  los  coin-.-ntarios  al  l'?ctoi,  y —  ,con  t\\K  e'.c- 
iii-.-:i.i.i  N.'  Ke,  .sin  v]:i'.ieiiu  La>i,  i.^nt:''  las  lineas'  ,  c-tmo  hablan  las  ciíi.is*  Nje>t:a  hí>- 
to'i.i  <';it<,-:a  in'lpüj  en  aqin-llas  pá-^inas. 

IVi')  il  Sr.  A'.^ot<'.  ap'sar  del  ieli;;ioso  d'-^f.-injien )  de  sus  -r.nes  o^iip.»».ionr5  oí:».:j'.t.i. 
lia  lo.iiJi'  la  iiüLle  a:nHcinn  de  (.oinplotai  y  peite:-.ii"nar  su  trab^)o,  y  ha  lle\jdo  s»is  **>- 
ta.:i  ».i  \  miiii  a- inu-s  hasta  el  íi  Je  dKii.mbrr  ce  1S85.  Su  liLno  c•^td  y.\  cj>.  Ii>:l» 
]>aia  la  pnnsa;  pro  un  Ií.hd  n;i«\().  compleiisimo.  repleto  de  dalos  increiblcs.  en  íl  q:i- 
estudia  <.¡  i<tadij  aj'KiI  de  las  tir.an/.as  ai^intinas,  hasta  la  historia  privada  do  ¡a>  Kir.^ 
proa»  baríLarias  ¡larti.  llares.  I.a  ■\i¡c\\i  'I\¿vi..íd  pablicjrá  por  el  moaíi-nlis  l.i  •.--i'-'  r.- 
fercnte  ;í  la  dv::da  p.iblua,  '.-.xierrir  <:  interii>i,  no  j'jIo  nacional,  sino  de  cj«ju  una  d-j  la» 
pr^'\•i.ní.ia.^  v  «j.-  l.s  111  ¡nicipaü.ladcs.   Kst.i  y.r.í  una  verdadera  rebelación. 

Kri  Sf„i.ivla,  h  C\'iuva  •/\'t./).'.i  !ia  de  publicar  otros  cí-pituU'S  i(;uai!T;in;e  imjor;»':.'- . 
d(.  1  hi'iv)  J''.  Si'Mn:   A'^'í.ite. 

[i.-  I  .;.i  rn.ui'ta.  i^»^  ¡■•,t-.>ri->  d  :•  la  '\iti:.i  '¡\c\i>t,i  cono.'cián  estas  c;::¡onj>  Te.-lJ- 
cinn':.-»  1::  i.!m>  cí.s-s  anv.-->  que  (-!  !•;•.? j  ¿•\  pibli.o.  porque  aur:  nc»  s?  h.i  torn-Trart-  4 
i:np:i:T.;r  por  separado  el  n'iv.\o  ¡ibri.i. 

¿V.  d<  U   b. 


5Í9 


■  proporcionado  ,1  los  recursos  de  la  Nncion  y  í    los  intereses 
itbJicos  destinados  á  servir. 

|I^s  empréiiitos  que  contraen  los  Gobiernos,  pueden,  según 
I  discreción  y  acierto  del  uso  que  de  ellos  se  haga  y  de  los  ob- 
nos  .1  <{i]e  se  apliquen,  coniribiitr  al  progreso  y  engrandecimiento 
d«  la  Nación,  6  conducirla  á  una  bancarrota,  produciendo  cri- 
ñs  fin  mcier.is  y  económicas  que  perturben  la  marcha  de  la  socie- 
dad y  (n  h:igan  retroceder  en  su  progreso. 

El  servicio  de  los  empréstitos  afecta  principalmente  la  renta 
públic'i  que  tiene  preferentemente  servicios  ordinarios  de  la  Ad- 
tninislracion,  los  que,  si  se  restrinjen  por  las  exijencias  de  la 
dvuda  pública,  pueden  afectar  la  marcha  dei  Gobierno  General, 
y  c.iu^ir  crisis  financieras  que  trastornen  todo  el  sistema  admi- 
nistrativo. 

Bajo  cslc  punto  de  vista,  es  conveniente  el  examen  déla  devda 

pdbticji,el   eonoeimicnia  de  las   obligaciones  que   imponey  los 

objeios  li  que  se  aplica,  para  poder  deducir   claramente  sus  ven- 

>      ui}ti9  é  inconvenientes,  y  los  medios  de   salvar  estos,  si  ellos  so- 

■Mvevienen  rn  el  curso  de  los  negocios. 

^H^  Pemudido  de  esta  necesidad  y  de  la  conveniencia  de  obtener 
B^  mayor  oiimero  de  dalos  oficiales  á  este  respecto,  me  he  diri- 
jído  autorizado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  &  todos  los  Go- 
bierno» de  las  Provincias,  soliciiíndolos  por  medio  de  formula- 
dos qii-  faciliten  hs  operaciones  y  ofrezcan  la  uniformidad 
sirias  pira-tener  ditos  claros  y  sin  confusión, 
f  Debo  consignar  aquí  que  algunos  han  contestado  satisfacioria- 
;  pero  que  hay  otros  que,  ú  pesar  de  haber  reiterado  mi 
eíluJ  y  V-Jid3:ne  de  la*  Diputados  de  sus  respectivas  Pro- 
tSf  ns  he  podido  obtener  los  datos  solicitados,  6  se  han 
temtttds  incompletos,  lo  que  ha  alterado  la  uniformidad  que  he 
tratado  de  etiiablcccr. 

H.igo  esie  recuerdo,  no  pjra  inculpir  ,1  los  funcionarioi  piíblí- 
co*  S  quienes  puede  llegar  este  reproche,   sino  para  ¡usiifiear  el 
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que  puede  hacerse  por  las  deficiencias  que  se  noten  en  un  docu- 
mento de  carácter  público. 
Hé  aquí  el  estrado  de  las  Leyes  que  forman  la  deuda  pública. 

Deuda  Pública  de  la  Nación 
Exterior 

Empréstito  Ingits.     Leyes  de  28  de  no\iembrc  de  1822,  y  24  de  diciembre   de    18a;. 

Se  crr.itij  en  1"   de  iiilio  de    1824. 


Esta  deuda  se  contrajo  por  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
para  aplicar  su  importe  á  obras  públicas,  de  la  mayor  importan- 
cia, las  que  se  detallan  en  el  Informe  anterioi  á  que  me  refiero. 

Su  importe  líquido  (.^'3,000,000)  fué  manejado  por  una  Comisión 
que  lo  aplicó  al  descuento  y  á  préstamos  al  Gobierno  Nacional. 
En  esta  forma  entraron  á  hacer  parte  del  Banco  Nacional  en 
1826,  constituyendo  desde  entonces  una  deuda  d  cargo  de  la 
Nación  ó  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  según  era  el  Gobier- 
no que  las  rejia,  hasta  qno  organizada  la  República  definitiva- 
mente en  1862,  esta  se  hizo  cargo  de  esta  deuda  que  ha  servido 
con  la  mas  severa  exactitud. 

No  sucedió  lo  mismo  en  los  anos  anteriores,  en  que  se  atendió 
de  un  modo  irregular  y  con  largas  interrupciones,  á  consecuen- 
cia de  la  situación  política  azaroíía  que  soportó  la  Nación  por 
tantos  anos  y  que  no  le  permitió  atender  debidamente  este  coim- 
promiso,  por  cuyo  cumplimiento  hizo  los   mayores  esfuerzos. 

Apenas  caido  el  Gobierno  de  Rosas  y  establecidos  los  Pode- 
res Públicos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  el  Gobierno  se 
apresuró  á  concluir  un  a;  reglo  con  los  acreedores,  representados 
por  los  Sres.  Baring  Brothers  y  Ca.  de  Londres,  cuyo  arreglo 
condensado  en  un  Proyecto  de  Ley  que  presentó  Á  la  Legisla- 
tura de  la  Provincia,  se  sancionó  en  la  fecha  que  se  anotará  en 
seguida,  bajo  la  denominación  de: — 


LAS    FINANZAS    ARGENTINAS  3^1 

DIFERIDOS 

U'v  de   28  ¿t:   i)Ct;ibM'  di    ¡^'-T- 

Sancionada  esta  Ley,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  celebró 
un  convenio  con  los  acreedores  del  empréstito  anterior,  el  que 
se  verificó  en  20  de  noviembre  de  1857,  de  acuerdo  con  los 
términos  de  esta  Ley,  por  el  cual  reconocía  á  su  favor  ^ 
1 ,641 ,00o  por  los  intereses  atrasados,  los  que  debían  pagarse  en 
títu!os  emitidos  en  Londres,  con  el  iiiterts  escalonado  de  i,  2  y 
^^  o>  cuyo  servicio  como  el  anterior,  s'j  ha  hecho  con  la  mayor 
regularid^id.     Véase  el  Informe  anterior. 

Dados  estos  antecedentes,  resumo  en  seguida  las  cantidades 
pagadas  hasta  diciembre  último,  de  una  y  otra  deuda. 

Ki.nta  AüiiMli/.j.ion  Estado  aclual 

Pagado  por  los  bonos  sm  n  -^nin  sm  n 

originarios  6,80^,219  2,1^0,064  2,826,9^6 
Id.  por  los  T)ifcrLios  2,^44,6^5  6,^44,776  1,9^5, 804 
N  J  S3  pas'Jí  deLír.nimr  el  tiempj  en  qu?  s.;  extinguirán  e^tas 

deudas,    por   amortizarse   los  títulos  por  licitación,  y  tener  el 

Gobierno  la  lacultad  de  aumentar  el  fondo  amortizante  en  los 

Diferidos. 

EMPRÉSTITO    INGLÉS     DI-:     I  860 — I  868. 
Lt')"  de  27  ¿K'   ni.'Vf)  ¿c    liíói. 

f  12,000,000  Ó  sea  \í  2,500,000  ó  sea  12,600,000  :;  m  n. 

Los  Sres.  Baring  Brothers  y  Cía.,  por  nicargo  d^l  Gobierno 
de  la  Nación,  colocaron  e^le  empré.>t'lj  en  dos  cpocíts,  cuy::s 
condiciones  se  detallan  en  el  //;/br.'?f' ants-rior.  Kl  monto  total 
es  de  C  2,500,000  y  el  líquido  produ':ij  dr  *J  i,7^<;,7'j^-'j-1'.). 

Se  ha  p-igado  hasta  diciembre  ;i  8^  >;m  :i  ^,4170'!^  por  n-nta 
y  s  m.'n  7,618,968  pjr  amortización,  quedando  vn  la  cireu!a- 
rion  sm  n  4,981,032  ó  sea  I*  988,^0^»  quv  ir  extinguirán  m  e! 
año  1889. 


332  LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

EMPRÉSTITO    ir:GLÉS   DE    I  87  I . 

Ley  de  <,  de  agosto  de  1870. 

:^  30,000,000  ó  sea  C  6,122,000  ó  S  m/n.   30,856,896. 

Este  empréstito  se  emitió  por  la  casa  de  los  Sres  C.  de 
Murrieta  y  Cia.  de  Londres,  y  recojida  después  la  mayor  paite 
de  la  emisión  se  colocaron  los  tíiulos  retirados  por  medio  de  los 
expresados  Sres.  Murrieta,  Baring  Brothers  y  Cia.,  Francisco 
Torróme  é  Ibnñez  Vega.  Véase  el  Informe  anterior.  El  líqui- 
do producto  fué  de  C  4,924,440. 

Se  ha  pagado  por  rent:i  sm  n  17,341,485  y  por  amortización 
sm/n  14,062,104  quedando  en  ia  circulación  .Sm'n  16,794,792 
ó  sea  C  3,332,300,  que  se  amortizarán  en  1891. 

EMPRÉSTITO    INGLÉS    DE    187O. 

Ley  de  iq  do  fobrcro  de    i86q  y  28  de  cncio  de    1870. 

s  %  100,000,000  Ó  sea  SI  1,034,700  ó  s  m  n.  5,214,888.   • 

(  6  y  I  "o  ) 


Esta  deuda,  como  bc  dice  en  el  Informe  anterior,  fué  con- 
traida  por  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  con  el 
objeto  de  prolongar  el  Ferro-Carril  del  Oeste  en  la  dirección 
del  Planchón,  para  establecer  la  comunicación  interoceánica. 

Leyes  posteriores  cambiaron  el  objeto  de  este  empréstito  por 
el  de  las  o':ras  del  puerto  de  Buenos  Aires,  y  por  último  se 
traspasó  á  cargo  de  la  Nación  que  se  encargó  de  estas  obras, 
haciendo  el  Gobierno  desde  entonces  el  servicio. 

Se  ha  pagado  por  este,  hasta  31  de  diciembre  de  1883  sm  n. 
1, 04 1, 2 ^  por  lenta  y  s  m  n.  984,312,  por  amortizocron  cue- 
dando  en  la  circulación  .-<  m  n.  4,230,576  ó  sea  C  839,400  que 
se  amortizarán  en  el  año  1903. 
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EMPRÉSTITO     FRANCÉS. 

Ley  de  2  de  octubre  do  1880. 

,*f*  12,000,000  Ó  sea  £  2,450,000  ó  s  m  n.  12,548,000. 

(6y  1%) 

Este  empréstito  destinado  á  la  construcción  de  Ferro-Carriles, 
se  negoció  en  esta  ciudad  con  los  Sres.  Bemberg,  Heimendahl 
y  Cía.  en  representación  del  Banco  de  Paris  y  Paises  Ba- 
jos, Comptoir  d'Escompte  de  Paris  y  los  Sres.  L.  R.  Cohén 
d*Anvers  y  Cía.,  banqueros  de  Paris,  que  lo  tomaron  al  firme 
ba¡o  las  condiciones  expresadas  en  mi  Informe  anterior — al  que 
me  refiero. 

Se  ha  pagado  hasta  31  de  diciembre  de  1883  .sm  n.  2,184,928 
por  renta  y  s  m  n.  315,504  por  amortización,  quedando  en  la 
circulación  sm  n.  12,032,496  ó  sea  ^  2,387,400  que  se  amor- 
i¡zaj¿1n  en  19 14. 

EMPRÉSTITO    INGLÉS. 
Leyes  do  50  Je  ojtiibrc  de   1872  y  julio  27  de  1875. 

.jf  10,000,000  Ó  sea  S:  2,040,800  ó  S  m  n.  10,285,632. 

(  6  y  1  •\.  ) 

E¡»le  empréstito  destinado  á  proveer  al  Municipio  de  la  Ciudad 
d*"  Buenos  Aires  de  las  obras  de  saiubriticacion,  se  contrajo  por 
el  Gobierno  de  la  Provincia  en  el  mercado  de  Londres,  por 
medio  de  los  Sres.  Barinf;  Brothers  y  Cia.  de  aquella  plaza  a! 
80  I  2  '^  ^ 

Cedido  este  Municipio  en  el  año  iSSo  para  Capital  de  la  Re- 
pública, pasó  esta  deuda  á  cargo  de  la  Nación  y  se  hace  el  ser- 
vicio por  esta  desde  aquella  íecha. 

Se  ha  pagado  hasta  la  di*  diciembre  último,  >;  m  n.  ),u2),()44 
por  renta  y  Sí  m  n.  1,291,752  por  amortización,  resultando  un 
saldo  circulante  de  .s  m  n.  8,99^,880  o  sea  V:  1,784^500  que  se 
amortizarán  en  1906. 
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EMPRÉSTITO   EXTERIOR. 

Ley  ;  de  noviembre  do  1881  y  de   j  de  sclicmbro  de  188a. 

(  6  y  I  o  o  ) 
^  4,000,000  ó  sea  1!  817,000  ó  s  m/n.  4>  1339333. 

La  primera  de  estas  Leyes,  inserta  en  el  Informe  anterior  en 
forma  de  Proyecto  autorizó  al  P.  E.  para  emitir  ,^  4,000,000  de 
6%  de  renta  y  i  "y  de  amortización  acumulativa,  destinados  al 
pago  de  la  deuda  proveniente  de  ejercicios  vencidos,  autorizados 
por  el  Congreso,  los  gastos  originados  por  la  rebelión  del  80,  y 
los  sueldos  atrasados  del  ejército  y  armada. 

Siendo  difícil  la  enagcnacion  de  estos  fondos  públicos  en  el 
interior,  el  H.  C.  dictó  la  Ley  de  5  de  setiembre  de  1882,  por 
la  que  se  autoriza  su  negociación,  dentro  ó  fuera  del  país,  de  los 
citados  .^C  4,000,000  de  billetes  mandados  crear  por  la  Ley  ante- 
rior, (i) 

En  virtud  de  esta  autorización,  el  GDbierno  aceptó  con  fecha 
de  24  de  agosto  de  1882  la  propuesta  de  los  Sres.  Bemberg 
Heimendahl  y  Cia.  en  nombre  y  representación  del  Comptoir 
iVKscomptc  de  Paris,  Ban-.juc  de  París  ct  des  Pays  Bas^  Paris, 
y  los  Sres.  L.  R.  Cohén  d^Anvors  y  Cia.,  Paris,  para  tomar  la 
negociación  del  citado  empréstito,  cuyas  principales  condiciones 
son  his  siguientes: — 

Las  cas:is  banc:iri:is  antes  mencionadas  toman  el  empréstito 
al  .irme,  al  90  "  ,,,  sin  otro  gravamen  para  el  Gobierno  que  el 
pago  de  la  impresión  de  los  bonob. 

L:i  emisijií  de  estos  ^e  h.irfj  vn  las  plazas  de  Paris  y  Londres, 
y  en  .iqu-.'ll.i  'ja  qii'.'  sí/  v.'i'íiqu!:  el  enipréblilo,  se  haní  el  pago 
vn  letras  jir.ul.'is  -Je  Buenos  Aires,  á  90  dias,  desde  la  fecha  en 
que  se  íirme  e!  Bono  Geiv.M\il  por  el  Comisionado  Argentino. 

Las  cas;is  negociadores  harán  el  servicio  de  esta  deuda  por 

(:)     V-\.>(-  >:\  ¡"fo;-.  .t..i  •.;-;  Ly  ..<•  2)  c.  <:'.u.-:ú:l  dt-   :S8i.     (Injornti,  pj¿.  oj  ) 
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cuenta  del  Gobierno,  y  cobrarán  la   misma  comisión   que   este 
pxg^i  por  ei  del  empréstito  de  Ferro-Carriles  de  1881. 

Los  intereses  principiarán  á  correr  desde  ei  dia  qut  w  tírme 
el  Bono  General. 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
RepübJica  en  Francia,  Sr.  M.  Baicarce,  debidamente  autoriza- 
do, Tirmó  en  li  de  octubre  de  1881  el  contrato  con  l.is  casas 
bancarias  ya  indicadas,  ba¡o  las  bases  antes  expuestas,  ul  mií^mo 
tiempo  que  el  Bono  General,  quedando  consumada  por  este 
hecho  la  negociación  de  los  ^  4,000,000. 

L^as  casas  negociadoras  realizaran  el  empréstito  de  I!  817,000 
en  la  plaza  de  Ldndres  al  y  emitieron  títulos  de  i:  20  d 
fres,  foo  con  9;  cupones  cad^i  uno,  cuyo  servicio  se  hace  en 
I*"  de  febrero.  1°  de  mayo,  1°  de  agosto  y  1"  de  noviembre  de 
cada  año. 

Los  gastos  de  impresión  de  títulos  han  importado  ¡fres.  4,297 
ó  fea  jif  m  n.  388  a  :<;  ;  l^^*  el  franco. 

Se  ha  pagado  hasta  ^i  de  diciembre  úliiiiio  .-<  m  n.  24t,;zi 
por  rentas  y  x;  m  n.  84,163  por  amoriizacion,  quedando  en  cir- 
culación $  m  o.  4,0;;,;  12  d  i;  800, íoo  que  serán  amortizadas 
en  febrero  de  1906. 

Lev  de  12  de   octubre  de  1882. 


iím'n.  8,(71.000  ó  sea  t  1,700,^95. 

Por  la  primera  de  estas  Leyes  se  crearon  w  m^n.  8,571,000  en 
fuadot  públicos  con  el  interés  de  s"  a  y  i  "o  de  amortización  acu- 
Rialaliva,  pagaderos  por  trimestres,  por  sorteo  y  á  la  par. 

E>tos  lílul«s  se  destinan  al  pago  de  60,000  acciones  con  que 
se  tuscribe  el  Gobierno  en  la  nueva  organización  que  por  esta 
Lry  K  le  di  al    Banco   Nacional,  y  al  cambio   por  estos   de  ^' 

iÍ9iíí7  ^^  fondos  públicos  que  tenía  en  aquella  fecha. 
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El  P.  E.  harJ  el  servicio  de  estos  fondos  públicos  c 
rentas  generales   de  la  Nación,  que  ser.^i   reembolsable   coa  l<M 
dividendos  correspondientes  á  sus  acciones. 

Los  demís  artículos  de  esta  Ley  se  refieren  al  Banco  Nacio- 
nal, y  por  consiguiente  es  al  ocuparme  de  esta  intiitucion, 
que  los  consignaré  en  el  lugar  correspondiente. 

La  segunda  Ley  declara  deuda  exterior  los  íj!  rao,  8,J7l,ooo 
creados  por  la  primera,  siendo  de  cuenta  del  Banco  Nacional 
los  gastos  que  origine  el  cumplimiento  de  esta  Ley  y  los  del  &er- 
viciode  los  fondos  públicos  en  el  exterior, 

Restn  aun  consignar,  que  no  habiéndose  todavia  negociado  esta 
deuda  en  el  exterior,  la  oficina  del  Crédito  Público  ha  hecho  el 
servicio  hasta  noviembre  último,  en  que  se  ha  suspendido  por 
decreto  de  28  de  noviembre  de  188;. 

Seha  pagadopor  rentas>;m  n.  í2I,4I2.í°  ypor  amoriiTacion 
$  m.n.  61^,427. <°  quedando  en  circulación  para  trasladarse  al 
exterior !;;  mn. 8, 528,000  que  se  amortizarán  en  1918, 

Ley  de  2^  de   setiembre  de  1881. 

Le;  Je  iS  de  «lubie  de  iS8;. 

^  16,000,000  Ó  sea  t  3,28o,4]o  6  $  ni,.n,  ió,jjj,;6b 

La  primera  de  estas  Leyes,  que  aparece  en  el  Informe  anle- 
rior  en  forma  de  proyecto  (pag,  óf),  ordena  al  P.  E.  la  entinan 
de  ,^'  16,000,000  en  fondos  públicos  de  j  "  u  de  renta  y  1  ■'  ¿,  de 
amortización  acumulativa,  por  sorteo  y  á  la  par,  pagaderos  pof 
trimestres  en  oro.  Estos  fondos  se  destinan  al  pago  de  lo  <]iic 
adeuda  el  Gobierno  Nacional  -a\  Banco  de  la  Provincia  y  á  la 
amortización  de  los.'^'  10,000,000  de  notas  metálicas  einitidaspor 
cuenta  de  aquel. 

En  cumplimiento  de  esta  Ley,  el  P.  E¡ecutiv[i  por  decreta  de 
27  de  abril  de  1882.  ordenó  que  la  Juma  de  Adininlsi ración  4e\ 
C.  Público  entregase  al  Banco  de  la  Provincia,  en  fondos  públi- 
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la  caniid.id  de  .^  9,^66,744.''*  6  sea  ¡j!  m'n.  9,078,988." 
^  resultab.in  ú  cirgo  del  Gobierno,  según  liquidación  practi- 
pda  hasta  I"  de  abril  de  1 882,  por  la  deud.t  anterior  i  la  de 
¡  de  setiembre  de  1876, 

Rl  Banco  de  la  Provincia  recibió  la  expresada  cantidad  en  19 
'  de  julio  de    1882,  ' 

Posieriotmente,  con  fecha  18  de  enero  de  i88j,  el  Ministro 
de  Hacienda  ordenó  la  entrega,  á  cuenta  del  saldo  que  se  le 
adeudaba,  de  la  cantidad  de  ^  6,ó;3,2;  j°i,  6  sea  6,844,376.^', 
$  tn.  a.  con  los  que  se  completaba  los  ^  16,000,000,  autorizados 
por  la  Ley  citada  de  25  de  setiembre  de   i88t. 

Como  se  vé,  esta  cantidad  no  era  suficiente  para  cubrir  al 
Banco  de  la  Provincia  todo  lo  que  le  adeudaba  el  Gobierno  Na- 
cional, procedente  de  créditos  anteriores  á  la  Ley  de  ¿j  de  se- 
liembre  de  1S76,  y  de  los  que  le  impuso  esta  Ley  misma  por  la 
emí&ion  de  ijl'  10,000,000  de  notas,  las  que  unidas  í  los  ,^' 
12,000,000  ya  emitidos,  forman  la  suma  de  ^  22,000,000,  cuya 
circulación  en  la  República  estaba  garantida  por  la  Nación. 

La  segunda  Ley  declara  deuda  exterior  de  la  Nación  la  emi- 
tion  amerior  délos  ^  16,000,000  ó  sea  smn.  i6,5iÍ7}6í.", 
asi  como  los  ^im/n.  1,074,54}. <'  creados  por  !a  Ley  de  27  de 
trtiembre  de  1885  para  chancelación  de  todo  crédito  con  el 
Banco  do  [a  Provincia. 

Son  de  cuenta  y  cargo  de  este  iodos  los  gastos  que  demande 
la  ejecución  de  esta  Ley,  así  como  el  servicio  de  las  deudas  en 
el  exlcríúr. 

Ei  «ervicio  de  los  ^  i6,oou,ooo  se  ha  hecho  hasta  ahora  por  la 
oficiDJ  dH  Crédito  Público,  por  no  haberse  aun  colocado  en  el 
exierior.  Se  han  pagado  por  renta  3!  m/n.  1,068, 6^6. '',  y  por 
juDorüuicioa  $m.'n.  2i8,;;o.i<,  quedando  en  la  circulación  $ 
m,n.  il*rl'4f^'S-^'  4^^  ^^  extinguir.'in  en  t:l  año  1918. 


;^8  la  nueva  revista  de  buenos  aires 

Obras   de  salubridad 

Ley  de  14  de  enero  de    1882. 

^  8,000,000  Ó  sea  $m  n.  8,266,68 j.'o® 

(5  y_i_°o) 

El  Congreso  autorizó  por  esta  Ley  la  emisión  de  $  8,000,000 
en  títulos  de  $  *^  o  de  renta  y  1  ^,'0  de  amortización  anual  acumu- 
lativa, pagaderos  por  trimestres,  por  sorteo  y  á  la  par,  destina- 
dos á  las  Obras  de  Salubridad  déla  Capital. 

Por  uno  de  sus  artículos  se  establece  que  el  P.  Ejecutivo  po- 
drá pagar  las  obras  que  se  construyan,  con  estos  fondos  públicos 
al  tipo  que  se  establezca  en  los  contratos,  pudiendo  negociarlos 
diMiiro  ó  fuera  del  país. 

Para  el  servicio  de  estos  títulos  se  destina  el  producto  de  las 
mismas  obras,  sin  perjuicio  de  la  parte;  destinada  al  pago  del  em- 
préstito de  ^o  de  octubre  de  1872,  debiendo  abonarse  de  rentas 
generales  el  saldo  que  resulte. 

Por  último  se  autoriza  por  el  art.  jo,  hacer  el  servicio  de  eslAs 
títulos  dentro  ó  fuera  del  país,  sin  que  el  fondo  amortizante  sea 
variado  en  el  término  de  10  años. 

Lev  de  27  de  setiembre  de  188). 

Uy  de  18  de  iKtubre  de    188) 

.f  i,ov7,88o.7^  Ó  sea  t*  213,203    ó   §m  n.   1,074, J45.49. 

(5  y  I  %) 

El  H.  Congreso  ha  creado  por  la  primera  de  estas  Leyes  la 
suma  de  .smn.  i, 074, 5 4 ^4<»,  6  sea  .'};'  1,039,880.7*»  en  fondos 
públicas  d/  s  "  ..  de  renta  y  i  ^  o  de  amortización,  destinados 
al  pago  del  saldo  que  el  Gobierno  Nacional  adeuda  al  Banco  de 
la  Provincia,  según  liquidación  practicada  en  virtud  del  convenio 
celebrado  entre  ambos  Gobiernos  de  fecha  26  de  agosto  de 
1882,  en  cumplimiento  del  art.  3*^  de  la  Ley  de  25  de  setiembre 
de  1S81, 


?19 

IPara  el  servicio  de   estos  fondos   públicos,  se  computaron  la 
»U  y  amortización  desde  t"  de  Julio  ppdo. 
I  Aun  no  se  ha   ordenado  i  la  oficina   del   Crédiio   Público  la 
nuega  de  los  títulos  al  Banco  de  la  Provincia,  no  obstante  de- 
erminar  la  Ley  el  plazo  anticipado  desde  el  cual   principian  í 
inar  intereses, 
i  probable  i^ue  este  retardo  se  deba  .1  haberse  declarado   por 
xy  de  iS  de  octubre  de  188}  estos  fondos  públicos  deuda  ex- 
inor,  lo  mismo  que   los  ^  16,000,000  de  la  Ley  de  1;  de  se- 
t  de  1881,  de  que  ya  me  he  ocupado   en  el  lugar  corres- 
^ndiente. 

le  lodos  modos,  la  Ley  de  que  me  ocupo,  cancela  el  último 
bMo  de  los  créditos  que  la  Nación  ha  tenido  con  el  Banco  de  la 
Provincia,  según  las  varias  Leyes  que  los  autorizan. 

lino  se  ha  visto  por  el  texto  de  estas,  el   Banco   de  la  Pro- 

i,  al  hacer  estos  préstamos  al  Gobierno  de  la  Nación,  rin- 

'  i  «le  y  al  país  servicios  importantes,  en  circunstancias  muy 

•pundai  para  la  Nación,  y  sellado  estos   servicios  con  la  admi- 

)»iide  tiiulos  que,   para   reducirlos  ;i  dinero  ereciivo,  se   verá 

™Ígído3  hacer  negociaciones  que  disminurín  su  capital. 

El  Banco,  por  su  parle,  ha  obtenido  lambien  fuertes  ganan- 
cufínb  circulación  de  sus  notas  en  que  consistía  la  mayor 
fitdei  piístamo,  y  los  intereses  que  por  ellas  ha  cobrado  al 
wwfmo  Nacional.  Uno  y  otro  han  ganado,  cumpliendo  en 
wosusrMpeciivos  deberes. 


LEY    DE    2)     llE    OCTUBRE    DE     Ibb;. 

iSm  n.  50,000,000  ó  sea  £  5,9jj,i9o  exierio: 

«        5,000,000  ó  sea  «      991,065  inlerior, 

(  í  y  >  ".'. ) 

HH.  Congreso  ha  ordenado  por  esta  Ley  que  el  P.  Ejecu- 
I   ñt  Rniíi  ^  m  n.  jo, 000, 000  en  títulos  de  deuda  exterior  de  {"/o 
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de  renta  y  i  "  o  de  amortizac!o:i  acumulativa,  pagaderos  por  se- 
mestres, {{  la  par,  y  por  sorteo,  pudiendo  aumentarse  en  cual- 
quier tiempo  el  fondo  amortizante. 

Se  prescribe  por  el  artículo  2^  que  la  emisión  se  haga  por 
series  y  que  se  negocien  en  el  exterior:  que  las  sumas  que  se 
obtengan  por  este  medio,  se  inviertan  en  los  objetos  que  detallo 
en  seguida,  por  su  importancia  y  trascendencia  en  el  progreso 
general  del  país. 

En  la  prolongación  de  los  Ferro-Carriles  en  -obra  y  construc- 
ción de  nuevas  lineas  féreas  y  tren  rodante  $m/n.  15,808,000 
En  construcción  de  puertos  y  varios  muelles 
«  canalización  de  Martin  Garcia. 
*<  prosecusion  de  las  Obras  del  Riachuelo  . 
«  perforación  de  pozos  artesianos 
«  terminación  de  las  Obras  de  Salubridad  . 
«  construcción  de  faros  en  las  costas 
«  construcción  y  reparaciones  de  lineas  tele- 

gráílcas «  430,000 

«          id.          de  cuatro  puentes  en  las  Pro- 
vincias       «  250,000 


« 

2,420,000 

« 

800,000 

« 

1,200,000 

« 

150,000 

« 

2,000,000 

< 

1,000,000 

)«;  m  n.  24,058,000 


Ei  resto  hasta  completar  los  s  m  n.  50,000,000  será  empleado 
exclusivamente  en  obras  públicas  autorizadas  por    Ley   y   con 

arreglo  á  sus  disposiciones. 

El  servicio  de  estos  títulos  se  hará  de  rentas  generales,  con 
la  garantia  especial  de  las  obias  que  se  mandan  construir  con 

ellos. 

Por  el  art.  6''  se  crean  .s  m  n.  5,000,000  en  Fondos  Públicos 
do  igual  renta  y  amortización,  pero  siendo  esta  una  deuda  inte- 
rior, se  la  anotará  en  el  lugar  correspondiente, 
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Resumen  de  las  Leyes  de  Deuda  Exterior 

Empréstito  Inglés  de  1824 <:  i,uoo,ooo 

Id  Diferidos  1857 «  1,641,000 

Id  Inglés  de  186668 «  2,  j 00, 000 

Id  €      €    1870 «  1,0^4,700 

Id  «      4c    1871 «  6,122,400 

Id  €      €  octubre  ;50  72  y  julio  27  7;  «  2,040,800 

Id  «      «  id        2/80     .     .     .     .  «  2,450,000 

Id  «      <  enero  14  82  sm  08,266,68^20.^  1,640,215 

Id  «  «  set'bre.  5  82     «     4,i;;,3;3  «  817,000 

Id  a  a  oct.  12,82        <!i     8,571,000  «  1,700,595 

Id  «  «  oct.  1883        «    i6,5;;,^66  «  ^^280, 430 

Id  «  *  id     #c      sm.n  1,074,54^4'^  «  2n,2o^ 

Id  €  €  oct.  25  8;     f    50,000,000      <K  5,952,390 

Deuda  Pública  de  la  Nación 

Interior 

Convenciones  de  21  dr.'  ai;u.sto  de  iSj8 

S  m  n.  1,230,523  ó  sea  ,^'  1,190,826 
(6  y  1  "  ..) 

Esta  deuda  fué  reconocida  en  lavar  de  los  (.•xtran^'cruN  por  l-! 
Gobierno  de  la  Confederación,  y  conlirmada  por  el  que  le  i^uce- 
óió  después  de  la  Batalla  de  Pavón,  al  reorgani/ar:.e  la  Nación 
en  1862. 

La  historia  de  esta  deuda,  que  ha  pasado  por  muchas  peripe- 
cias, se  halla  consignada  en  la  Memoria  del  Ciédito  PüMieu 
correspondiente  á  1875,  y  en  el  /w/ormc  de  octubre  de  i«SSi  á  qm- 
íne  refiero.  Excuso  por  lo  tanto  esicnderme  en  maN  deíal.'es. 

Se  ha  pagado  por  renta  hasta  diciembre  últir-.o  i,;6t>,íS<Sf.  ^- 
;5ai,  n.  y  por  amortización   s  m  n.   660,930'^  t  quedando  en  cir- 
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culacioQ  «^  m/n.  610,707^°^,  de  las  que  se  extinguirán  i,i86|{2) 
$  m'n.  en  1895  y  s  m/n.  44,000  en  1897. 

LEY  DE   I °  DE  OCTUBRE  DE   1860 

S  3,000,000  de  s  17  en  onza  de  oro 
ósta  ijf  2,823.5294»  ó   s  m/n.  2,917,652^9* 

El  Gobierno  de  la  Confederación  autorizó  por  esta  Ley  la 
creación  de  $  4,000,000  de  í^  17  en  onza  de  oro,  con  cl  6  %  de 
renta  y  2  i  '2  ^/o  de  amortización  acumulativa,  pagaderos  por 
trimestres,  por  sorteo  y  á  la  par;  pero  el  P.  Ejecutivo  solo  emi- 
tió .^  3,000,000  de  los  cuales  amortizó  ^  158,000.  Por  este 
motivo,  el  Gobierno  que  le  sucedió,  después  de  la  incorporación 
de  Buenos  Aires,  solo  reconoció  $  2,842,000  ó  sea  ^  2y674|82}{s. 

En  10  de  noviembre  de  1882  se  amortizó  esta  deuda,  habién- 
dose pagado  por  renta  hasta  su  exitincion  $  m/n.  3,2381972')^ 
y  por  amortización  $  m/n.  2,917,652*92. 

LEY  DE   16  DE  NOVIEMBRE  DE   1 863 

^  22,738,35377  ó  sea  .$m/n  23,496,345887 

(6y  1%) 

Doce  son  las  leyes  que  han  autorizado  emisiones  de  fondos 
públicos  con  el  6  ^  o  de  renta  y  1  "  o  de  amortización  acumula- 
tiva pagaderos  por  trimestres  y  por  licitación,  las  que  englobán- 
dose unas  en  otras,  forman  un  total  de  sm  n  23,496,345887  que 
se  rije  por  esta  ley  que  las  refunde. 

Ya  he  dado  en  el  Informe  anterior  (1)  cuenta  detallada  de  ca- 
da una  de  estas  leyes,  y  las  consideraciones  en  que  se  apoyó  el 
H.  Congreso  para  diciar  la  ley  de  19  de  octubre  de  1876,  por  la 
que  ordena  se  cierren  estas  emisiones  en  :^  22,738,353"  y  que, 


(i)   V-iasc  p^¿.   jj-jS. 
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jtoedida  que  se  amortice  una  cantidad  igual  i  una  emisión,  se 
I  esta  por  amortizada,  cesando  el  servicio  en  la  parle  propor- 
lal,  y  así  sucesivamente   hasta  quedar  amortizadas    las    u 

Eq  cumpiimienio  de  esla  disposición  se  ha  amortizado  Ui  pri- 
tra   emisión   de   ¡s  piala  7,000,000   ó    sea  ^   &, 588,2})"'  ó 
6,8o7,8s67<^    y    ya   hay    una    cantidad   de    s  m  n. 
ji^i'   i  cuenla   de   la   segunda    que  consta  de  s    piala 
0,000  ó  sea  sm.n4,862,7S4*"'  á  que  corresponde  el  turno, 
Reasumiendo  las  cantidades  enlregadas  por  la  Tesorería  para 
lervicia  délos  fondos  públicos  rejidospor  la  ley  de  16  de  no- 
mbre de  i8í)í,  se   han  pagado    hasta  el   4"  trimesirtí  dti  año 
TÍor  las  siguientes: 

Por  renta  desde  su  origen xm.n     19,882,807*=? 

amortización  id   id «         8,876,028'"' 

^edan  en  la  circulación «         14,61  (,6 1 1 ¡97 

ISin  poder  determinar  la  época  en  que  se  ha  de  extinguir  esta 
d»  por  amortizarse  los  fondos  públicos  que  la  representan, 
r  licitación. 

ACCIONES   DE    PUENTES    Y  CAMINOS 
Leycí  de  17  do  oclubtí  .86;,  j  16  de  ucmbic  iSbq 

+'  1,000,000  y  ^'  (oo,ooo  ó  sea  ym/n  ijSSOjOoj'"" 
{ 8  y  í "„ )  _ 

Por  estas  leyes  se  crean  ^  i,íoo,ooo  en  fondos  públicos  con 
8  »*  de  renta  y  í "  o  de  amortización  fijos,  pagaderos  por  se- 
mesTres,  por  sorteo  y  á  la  par. 

Aunque  la  primera  de  estas  leyes  es  por  pesos  plata,  se  han 
convenido  á  fuertes  por  resolución  del  gobierno  que  abonó  la 
áifcrrncia. 

Como  >c  expresa  en  el  Informe  dr  octubre  ya  ciíado,  el  im- 
pude de  «tos  fondos  piíblicos  se  ha  destinado  á  Caminos, 
Puenlet,  y  por  ampíiacíon,  estend¡dose  3  Telégrafos. 
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Se  han  pagado  hasta  d  úliimo  semeslre  por  renta  ton  a 
i,]8i,r46^94  y  por  amonizacion  !>iin'n  {;6,}oi°~'  quedando  en 
la  circulación  ^m  n  1,01;, 703°'^  que  se  exlinguirán  en  1904. 

BANCO  HAQOMAL 


^  2,000,000  Ó  sea  ijim'n  2,066,670''" 
(  (  y  2  o "  ) 

Esi.i  ley,  de  que  ya  he  dado  cuenta  en  el  Informe  anierior  (1) 
ordenó  la  emisión  ^'  2,000,000  en  íondos  público:!  de  (  ",„  de 
renta  y  í  %  de  amoriizacion  acumulativa,  creados  especialmeii- 
le  para  suscribirse  á  20,000  acciones  del  B;inco  Nacional.  Es- 
tos fondos  pilblicDS  debían  servirse  con  las  utilidades  corres- 
pondientes al  ;  "o  que  se  concedían  al  gobierno  por  la  ley  or- 
gánica, en  los  dividendos  del  Banco. 

Como  las  acciones  suscritas  se  pagaban  por  cuotas,  se  en- 
tregaron al  Banco  ^  620,000  en  fondos  públicos  hasta  el  Ji  de 
abri!  de  1877.  En  esta  situación  se  dictó  la  ley  de  24  dr  octu- 
bre de  187Í),  reorganizando  el  Banco  Nacional,  por  h  que  se 
cede  A  beneficio  de  este  los  .f  620,000  citados,  y  se  ordeoa  la 
emisión  de  .$'  800,000  mas  de  títulos  de  esta  ley. 

Por  la  nueva  ley  se  destina  á  la  amortización  de  los  fondo» 
pilblicos  con  que  el  gobierif)  se  suscribe  para  la  formación  del 
capital  del  Banco,  el  1  ^  ".„  de  las  utilidades,  qucditndo  stipri- 
mido  el  ^  "  o  antes  señalado. 

Las  utilidades  del  1;  °  q  hasta  el  i2  de  octubre  de  1881  en  •\w 
se  dictó  la  ley  aumentando  el  capital  del  Banco  Nncionat,  ■soio 
han  alcanzado  para  amortizar  .^'  180,44;    '^'^   '<'*  -t'  h^°t 
emitidos,  quedando  en  poder   del  Banco  .f  I,ií9,íí7   que 
han  cambiado  por  la  nueva  emisión  autorizada  por  la  ley  tle 
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de  oi'Iubre  ames  citada,  de  que  hablaré  en  el  lugar  correspon- 
dtenK. 

Queda,  pues,  amortizada  la  emisión  de  fondos  públicos  auto- 
rizada por  la  ley  de  5  de  noviembre  de  J872. 

BILLETES  DE   TESORERÍA 

Ley  de   [9  de  oclLibf^   de  íi-^ti. 

ijf  5,000,000  6  sea  y  m/n.  5,166,677 

(9y  4''/o) 


Se  autoriza  por  esta  Ley  la  emisión  de  ^  ;, 000, 000  en   seríes 

r  4c  í  ¡o  y  ,^'  100  con  el  9  "lo  de  interés  y  4  "/o  de  amortización 

I  AQuI,  pagaderos  por  licitación  irimestriil mente,   con   un   fondo 

I   (¡io  de  $  200,000  anuales  hasta  la  extinción  local  déla  deuda.  ([) 

Se  ha  pagado  hasta  el  4"  trimestre  del  año  anterior  por  renta 

%n¡jí,  1, 919, 9}9«4°  y  por  amortización  Jí  m/n  1,011,805'*' t)ue- 

(íaiiiloen  la  circulación  fí  m  n.  4,1  so,)9[*'n. 

No  íe  puede  determinar  con  precisión  el  tiempo  en  que  que- 

''"á  extinguida  esta  deuda,  por  haberse  amorliíado  una  gran 

I  f*ne  pt-r  licitación;  y  aunque  se  amortiza  ahora  por  sorteo,  por 

1  w6er  exedido  de  la  par,  puede  en  adelante  bajar  de  este  límite 

r  *olver  á  la  liciiaeion. 

Creo  que  se  debe  ú  U  seriedad  del  Gobierno  y  al  derecho  de 

creedores,  dada  la  gravedad  del^asunto,  explicar  los  moti- 

'  Siic  lo  decidieron  .1  ordenar  que  se  haga  la  amortización  por 

'^«^o,  no  obstante  prescribir  la  Ley  que  se  haga  por  licitación, 

-   ^  pesar  de  la  resistencia  que  han  opuesto  los  tenedores  de  los 

^onfecha  igde  julio  de  i88[  la  Junta  de  Administración  del 
"-Tédho  Público  dio  tuenli  al  Gobierno  que  en  dos  trimestres 
^*  *e  había  amortizado  título  alguno,  por  exeder  el  precio  de  la 
l^**»  y  no  haber  propuesta  de  los  tenedores  de  los  títulos. 
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Agregaba    también  la    Juma    ocupándose    de     la   cuesiiioii| 
que  no  había  otro  medio   para  amonizar  la  cantJd'id  trímestn 
destinada  por  la  ley  para  este  objeto,  que  practicar   Ia  amoi 
zacion  por  sorteo,  el  otro  de  los  medios  empleados  por  los  go- 
biernos para  estas  operaciones. 

Se  fundaba  para  opinar  de  este  modo,  además  de  otras  coa 
sideraciones,  en  la  de  que  la  licitación  se  hacia  dentro  de  le 
límites  de  [  &  [oo,  yque  el  Gobierno  solo  reconocía  la  obliga 
cion  de  pagar  lo  que  la  leyenda  del  titulo  designaba,  y  que  pi 
gando  la  mayor  cantidad  que  por  licitación  podía  obtener  el  u 
nedor  de  un  titulo,  no  tenia  derecho  para  resistir  al  sorteo,  qii 
zanjaba  la  cuestión. 

El  P.  Ejecutivo  fundándose  en  estas  y  otras  consideracJotH 
análogas,  dictó  el  decreto  de  febrero  (o  de  1S82,  por  el  cual  or- 
dena que  la  Junta  del  Crédito  Público  proceda  !¡  amortizar  pt 
sorteo  las  cantidades  determinadas  por  la  Ley  para  este  objeK 

Asi  se  ha  verificado,  sín  que  haya  habido  haMa  la  fecha  r 
clamo  alguno  íi  este  respecto. 


LEV  DE  21    DE  OCTUBRE    D 

E     1876 

^     500,000    6    sea   X  mu 

1 5*774'' 

(6  yi  e") 

Esla  ley  auiori/ó  la  emisión  de  ^  500,000  en  fondos  públici 
d'  ó  o "  de  renta  ]  a"  de  amjrllíicion  a;umulativa,  á  cuenta  d 
la  serie  de  ^  {,000,000  á  que,  según  la  ley  de  19  de  ociubi 
d.i  1875,  deben  limitarse  en  lo  sucesivo  las  emisiones  que  eni 
rejidas  por  la   Ley   de  r6  de  noviembre  de  1865. 

Hasta  ahora  se  ha  pag:ido  p3r  renta  sí  m  n  156,187*'*   y   pi 
amortizacions  m  n  59,2667*1  y  quedan  en  circulación    $ 
474,507*'?  sin  poder  determinar  el  tiempo  en   que  debe  amoi 
zarse  esta  deuda  por  ser  A  licitación. 
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BILLETES  DE    TESORERÍA 

.^    1,000,000  Ó  sea  ^  m'n  1,055,5)51" 
(9X4  "'o) 


Por  esta  Ley  que  reorganiza  el  Banco  Nacional,  se  aiiloriza 
s  de  oirás,  la  emisión  de  ^   i  .000,000  en  fondos  piübiicos 
■•de  renla  y  4  "  o  de   amortización,  pagaderos  por  liciía- 
ñon  trimeM  raímenle. 

Estos  bilk'ies  Tormaban  parle  del  capiíal  con  que  el  Gobierna 
^ootribuia  d  ia  Tormacion  del  capital  del  Banco  Nacional,  el 
:  debia  pagarel  inlerés  de  rentas  generales  y  la  amortización, 
I  l:is  utilidades  del  1 ;  "  n  correspondiente  al  Gobierno. 
Estas  no  alcanzaron  ni  para  hacer  el  servicio  de  los  otros 
Hoodos  públicos  de  5  y  1  "  o  de  que  me  he  ocupado  anteriormen- 
e ;  lo  que  decidid  a!  Gobierno,  seguramente  como  un  medio  de 
Iprxiteccion  al  Banco  que  no  podria  disponer  de  estos  títulos  por 
lU  condición  desventajosa  de  la  amortización,  ;1compi.1rselos  por 
Isa  valor  nominal,  (lo  tenian  mayor  en  plaza),  en  cuyo  poder  se 
1  manlenian  hasta  hoy.  Se  ha  pagado  poi  reñía  basla  el  4"  ni- 
|ine»tfede  1885  sj  m  n  581,251"". 


GUBRRBRDS  DÉLA  IND^ENDENCIA 

I'  1,000,000  Ó    sea  S  m  n  r,o?5,í55-'^° 


Paresia  Ley  que  he  eansignado  en  mi  /n/ormi.anieriorse  eren 
|t't,ooo,oooen  í'ondos  públicos  de  ¡"odercntay  1  "odeamor- 
lizacion  acumulativa  pagaderos  por  trimestres,  por  sorteo  y  ala 
par. 

Estos  títulos  se  destinan  a!  pago  de  la  deuda  civil  y  militar 
provenientes  de  la  guerra  de  la  Independencia  y  del  Brasil,  con 
arreglo  d  las  leyes  de  la  materia. 
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Hasta  ahora  se  han  pagado  p:5r  renta  $  m/n  63,8 1749*  y  por 
amortización  s  m/n  n,846^'>'  y  quedan  en  la  circulación  $  m/n 
1.018,972^41  debiendo    quedar  extinguida  esta  deuda  en  1918. 


OBLIGACIONES    DEL    PUERTO  DEL  RIACHUELO 

Ley  de  28  de  octubre  de  1881 

I"  4,000,000  Ó  sea  s  m'n  4,1 33,^41^*» 

Por  esta  ley  que  también  se  insertó  en  el  Informe  ya  citado 
antes,  en  forma  de  proyecto,  se  autoriza  la  expropiación,  de 
acuerdo  con  la  Ley  de  12  de  octubre  de  1876,  de  las  Obras  del 
Riachuelo,  ejecutadas  por  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Boe* 
nos  Aires,  las  que  deberán  ser  continuadas  por  el  de  la  Nadon 
hasta  su  terminación. 

Para  llenar  este   objeto,   se  autoriza    un  empréstito  que  no 
esceda  de  .^'  4,000,000  dentro  ó  fuera  del  país,   con  la  garantii 
del  producto  de  las  mismas  obras,   debiendo  llevar    los   tfttdot 
5  *•  „  de  renta  y  i  "^  o  do  amortización  acumulativa,  por  sorteo  j 
á  la  par,  bajo  la  denominación  de  «Obras  del  Riachuelo.»    E.T 
el  caso  de  no  ser  bastantes  los  productos  para  el  semcio  de  este: 
títulos,  se  llenará  el  déficit  con  rentas  generales. 

I 

A  cuenta  de  esta    Ley,  se  han  emitido  í^   m  n   2,450,921  * 
que  se  han    entregado  al    Gobierno  de  la    Provincia  en  20 
enero  de  1882  quedando  por   emitirse  s  m  n    1,702,420^7»  pi 
completar  el  monto. 

Se  ha  pagado  hasta  el  4"  trimestre  del   año  anterior  por  r* 
tas  de  la  emisión  hecha  .s  m  n  151,932^*^4  y   por  amortizado 
m  n    ^0,48^''*-    sin    determinar  el   tiempo   en   que  se  han 
amorii/ar,    por  no  estar  aun  hecha  la  emisión  total. 


LAS  FUUXZaS  JkR3£Xn>A»  :^- 

INDEWflZAaOíC       Al      BjlM^     «aTINaL 
Leyes  de  :o  i?  ^V'itrzz'-:  i:  .i*     ■  ü      í    •-  .-■      :.     :;: 

f  450.C0:'  Ó  sea  s  =:  L  ¿r  - .  :•: 

Ir  T  2  * 

Por  la  primera  de  esías  leves  >e  i.::::!^.-  i.  ?::t:  £  t:::.>  j 
9ara  abonar  al  Banco  Nación  i!  4  i' -•-'--  '"  "..:-;  :s  i.  ;-. 

"enta  y  2  **ode  amortización  acuc:uIj"J-.  j.  tíííÍt::?  r::  ::- 
nestres ,  por  sorteo  y  á  ! .1  r  j r.  c ot.  :  iz-  .r.í -  r. r. . j  : ! .  r.  7 : r 
os  perjuicios  que  le  irrogó  ia  Levie.  :-:>::::::?:. 

Como  esta  ley  no  provei.i  el  rt.ur-iprj  h:;-.:  r.  >rr.!.\:  i.- 
los  lílulos  que  debían  entre^srse  ¿i  B:;r.::.  t!  H:r.j:.ir!t  C:r.- 
grcso  didó  la  segunda  ley  de  ¡r  át  ittirrr.b.v  Jr  liS:,  ro:  '..\ 
cuaL  confirma  la  anterior  de  ; :  ie  r.  j -.  i-r -  b :-. .  z'i¿ !-.  r. i :  .1  u - 
menlarac  el  fondo  amortizan:'::. 

Wn  cumplimiento  de  esta  Ley,  se  entrenzó  a!  Bjir.::>  N.i:!.^n.t[ 
en  2  de  mayo  de  1882  los  mulos  correar  jr.d"en:v>  /;  ':>:.i  j.ir.- 
tidad,  por  cuyo  servicio  se  ha  pagidj  h.isti  t.!  ú!::rr.3  ir:.T.-.s::e 
del  año  aateríor  )$  m  n  41,850  por  renti  y  s  ni  n  14,: :.  pjr 
amorúaciony  quedando  en  la  circulicion  s  m  n  4^ :.:. .  ^mx:  >-.' 
amartízarán  en  el  año  1901;,  si  no  se  auni'intie!  ionio  amor- 
tizante. 

DEPÓSITO  DE    LANL'Ñ 
Ley    de  7  ¿í   5-.:.:r:-í     ;■      ■" : 

s  m  n  800.0  j'j 
(6v  I  -•..) 

Por  esta  Ley  que  se  inserta  en  el  In^omi'.  .inicrior  en  t"orm,i  de 
proyecto,  se  autoriza  al  Poder  Ejecuiivo  pan  comprar  ios  alnu- 
cenes  denominados  deLanús  en  .sm  n  Soj.ojjycrear  iuua!  >um  i 
en  fondos  públicos  de  6  "  o  de  rema  y  i  ■ ..  de  amorii/ioion  a^ a- 
mulativa,  pagadero  trimesir.ilm.^nte  por  sorteo  y  ;i  la  par,  ini- 
djeado  aumentar  el  fondo  amortizante  en  cualquier  tiempo. 
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Se  han  emitido  los  títulos  en  8  de  noviembre  de  1882,  y 
han  pagado  hasta  diciembre  último,  por  renta  ij  m  n  47,627*- 
y  por  amortización  ^^  m  n  8,000,  lo  que  reduce  esta  deuda  á 
m  n  792,000  que  quedaron  en  la  circulación.  Eslos  titulas  ^ 
no  se  aumenta  el  fondo  amortizante,  quedarán  amortizados  en  el 
año  191 5. 

TRAMWAY  Á  FAMATINA 
Ley  de     j  de   octubre      de     1882 

S  m  n  600,000 

(6  y  I  ^:o) 

Se  autoriza  por  esta  Ley  para  invertir  la  cantidad  de  15 
$47,42;; 30  en  la  construcción  un  tramway  para  carga  y  passB. 
ros  entre  Chilecito  y  el  mineral  de  Famatina  en  la  Províratcú 
de  la  Rioja,  y  la  reparación  de  los  caminos  de  herraduras  ^^ 
mismo  mineral. 

Para  cubrir  los  gastos  que  demanden  estas  obras,  se  autoi —  ^ 
también  al  Podei  Ejecutivo  para  emitir  la  cantidad  de  íj  rr^^^^ 
600,000  en  fondos  públicos  de  6  %  de  renta  y  i  °.'o  de  amoi 
zacion  acumulativa,  pagaderos  trimestramelie,  por  sorteo 
la  par,  cuyo  servicio  debe  hacerse  con  los  recursos  que  destine ' 
Presupuesto  General. 

Aun  no  se  ha  ordenado  por  el   Poder  Ejecutivo  la  emisión  d 
estos  títulos,  ni  está  provisto   el   recurso   correspondiente  par-*-^ 
servirlos. 

PUERTO  DE     BUENOS    AIRES 

!.■■•.  ¿-    27  d'.'  octubre  do  18S2 

s  2o,ouu,ooo  oro  sellado 
(6  y  1  '^  o) 

Esta  l.cy  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  emitir  hasta  ^id/IL 
20,000,000  oro  sellado  en  obligaciones  del   Puerto   de   Bueno»' 


e 

a 
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ie 6  "'5  de  renta  y  1  "o  de  amorlizacion  acumulativa  paga- 
(no  se  determinan  las  épocas)  en  Ldndres  por  sorteo  yá  la 

Ídiendo  aumentarse  el  fondo  amortizante, 
emisión  se  destina  al  pago,  bajo  las  condiciones  qut  se 
BTlin  en  seguida,  de  la  construcción  de  un  puerto  por  D. 
tdo  Madero,  en  b  ribera  de  esla  ciudad,  comprendido  entre 
füí  del  Gas  al  Norte  y  Boca  del  Riachulo  al  Sud,  dedi- 
f  almacenes  de  depósito  para  la  importación  de  mercaderías 
h  Cíñales  de  entrada  necesarios. 

I  disposiciones  principales  i  que  debe  someterse  el  con tra- 
ilidero  snn  las  siguientes: 

Sí.  Madero  mandará  levantar  dentro  de  un  año  de  promul- 
pta  Ley,  los  planos  definitivos  de  construcción,  por  un 
iero  hidráulico  de  reconocida  reputación  y  experiencia,  la 
JBcion  del  cual  será  aprobada  por  el  Poder  Ejecutivo,  lo 
p  que  los  planos,  previo  informe  del  Departamento  de  Inge- 
lydelAdminislrador  General  de  Rentas. 
Vari  principio  á  las  obras  seis  meses  después  de  aprobados 
pnos,  y  lerminariln  en  el  plazo  que  fije  el  contrato  con 
■treta  constructora  de  reconocida  experiencia,  el  que  será 
p  aprobado  por  el  P.  Ejecutivo. 

Kmpresa  constructora  dará  una  garantia  de  !j  m  n  !oo,ooo 
ide  principiar  las  obras,  los  que  podrá  retirar  cuando  haya 
|Mo(nestas$  m  n  400,000  que  dejará  de  garantia  en   todo 


s  se  ejecutarán  por  secciones  que  el  Poder  Ejecu- 
garj  en  dinero  efectivo  ó  en  obligaciones  del  Puerto,  que 
prin  también  por  series  al  precio  corriente  en  la  plaza  de 
S  de  los  fondos  pdblicos  exteriores  de  ultima  emisión,  de 
EDla  y  amortización. 
Esder Ejecutivo  podrá  abon.ir  un  iü"opor  la  dirección 
Ide  las  obras,  comisión  de  Banco,  colocación  de  títulos  y 
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anlicipacion  de  Tondos,  por  lo  que,  según   el  inciso  9,  no  podi 

estipularse  más  de  un  6  '/o. 

Los  terrenos  que  medíanle  las  abras,  se  adquieran  en  lar 
bera,  se  venderán  por  el  Poder  Ejecutivo  en  remate  pública 
después  de  reservar  lii  parte  necesaria  paracalles  yobraspúbif 
cas.  Su  impone  se  aplicará,  á  medida  que  se  vendan,  al  pago  d 
las  obras,  ú  de  la  amortización  de  las  obligaciones  de  Puern 
creadas  por  esta  Ley. 

Toda  dificultad  que  se  suscite  entre  el  Gobierno  y  la  Empre- 
sa, se  decidirá  por  arbitros  arbítradores. 

Los  materia'es,  úlíles  y  las  obras  ejecutadas  por  la  Empreu 
le  servirán  de  garantía,  además  de  la  especial,  del  cumplímie^ 
10  del  contratoy  de  la  exactitud  de  sus  cuentas,  y  á  su  v»  k 
obras  mismas  y  sus  rentas  garantirán  el  contrato  y  ei  servier 
de  los  títulos  emitidos. 

Hasta  ahora  no   se  ha  ordenado  emisión  alguna. 


EMISIÓN  DE  MONEDA  HENOR 

U'r  de  I  deucIulHc  de  i8B; 

^  m  n.  6,000,000 

Aunque  esta  Ley  no  ordena  la  emisión  de  fondos  público*, 
los  billetes  por  emitir  tienen  sus  condiciones,  constituye  sin  eit 
bargo  una  deuda  nacional,  puesta  que  la  emisión  de  biileiet  ^t 
circulará  el  Banco  Nacional,  se  hará  bajo  la  garantía  de  laNj 

En  efecto,  por  el  art.  1",  se  ordena  que  el  Banco  Nacios 
emita  y  circule  por  cuenta  y  bajo  la  responsabilidad  de  la  Nado 
hasta  y  m'n  6,000,000  en  billetes  menores  de  un  peso, 
tibies  á  la  par  y  á  la  vista  por  medio  del  Banco,  guardando  el  D| 
de  esta  emisión,  la  proporción  establecida  en  el  ari.  4*'  de  la  Li 
de  5  de  noviembre  de  1881, 

Para  los  efectos  de  la  conversión  el  P.   Ejecutivo    mantend 
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3S5 


ñempre  en  el  Banco,  en  monedas  fraccionarias  de  un  peso,  una 
nservn  que  no  baje  de  la  quima  parte  de   los  billetes,   según  el 
I  Wado  trimestral  de  aquel. — Arl.  2". 

Los  gastos  que  demande  la  impresión  de  los  billeies,  remisión 
!Í  las  Sucursales  y  su  conversión,  se   hardn  por  el    Banco  que 
cobrará  por  toda  compensación,  un  í  "'o  sobre  el  término  medio 
,  de  la  circulación  de  cada  año. — Art.  ;". 

Estos  billetes  serín  recibidos  en  pago  de  toda  obligación  y  de 
J  lodo  impuesto  n;icÍonal  ó  provincial  con  arreglo  al  an.  6"  de  la 
I  Ley  de  5  de  noviembre  de  1881. 

El  Banco  Nacional  abrirá  una  cuenta  corriente  a[  Gobieno, 
I  lia  cobrar  comisión  ni  interés,  la  que  se  liquidará  anualmente  en 
1  proporción  de  la  cantidad  circulante  de  billetes,  cuyo  saldo  pon- 
iera &  disposición  del  P.  Ejecutivo  para  el  cumplimiento  de  las 
1  leyes  que  determinan  su  aplicación. 


LEY  DE  2  5   DE  OCTUBRE  DE   1 8 

S  m/n  í, 000, 000  (¡) 

(i  y  I  •>) 


flan.  6'  de  esta  ley  se  crea  la  suma  de  i«i  m  n   j, 000,000 

«  públicos  de  j  "  o  de  renta  y  t  "o  de  amortización,  pa- 

Uiinest  ral  mente,  por  sorteo  y  í  In  par,  y  se  autoriza  al  P. 

D  para  entregarlos  al    de  la    Provincia  á   cuenta  de    lo 

kieleadeuda  en  virtud  de  los  arreglos  ú  que  se  reñerela  Ley 

tüpilal. 

Etta  misma  Ley  autoriza  por  el  art.  fia  emisión  de  ^  m'n 

I  |0,WM),ooo  que  se  han  anotado  en  la  deuda  exterior,  por  pres- 

■'OAírw,  enel  an.  2°  que  se  negociarán   en  el  exterior. 

Aun  no  se  ha  ordenado  la  emisión  de  los$mh  ¡0,00,000  no 
}b*unlc  ser  deuda  exterior. 
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Con  esta  Ley  se  cierra  el  número  de  las  votadas 
Congreso  y  que  forman  la  deuda  pública  interior  y  ex 
Nación  hasta  el  31  de  Diciembre  último. 

RESUMEN  DE  LAS    LEYES    DE     DEUDA  INTERIOR  (l^ 

Convenciones  de  21  de  agosto  de  1858. . .  sis  m/n    1,2}(7'Í^J 

Ley  de  1°  de  octubre  de    1860 2j^^7f^ 

Ley  de  16  de  noviembre  de  1863 23,496^  J4' 

Acciones  de  Puentes  y  Caminos.  Leyes  de 
17  de  octubre  de  1863  y  16  de  octubre 
de  1869 i,$$o,*>^*''* 

Acciones  del  Banco  Nacional.  Ley  de  5 
de  noviembre  de   1 872 2,066,67*^ 

Billetes  de  Tesorería.  Ley  de  21  de  octu- 
bre de  1876 j, 166,6-77 

Ley  de  21  de  octubre  de  1876 513,7*7^^ 

Billetes  de  Tesoreria .  Ley  de  24  de  octu- 
bre de  1876 i>033,  ^  "^J 


(1)  Resulta,   puos.   rcJujiendü  y  adicionando  las  cifras  aducidas  por  el   seño*'         "^^* 
que  la  deuda  pública  nacional  argentina  asciende  á  la  cantidad  de    lib.  est.   47.  1  ■      "?'  >  ' 
de  las  cuales  los  1 ;  empréstitos  exteriores  hechos  de5dc   el  primero  (ley  de  a8     *^ 
viembrc    1822I   hasta   ei    úhimo    (lev  de   25     de    octubre     188?),     importan    lí*^ — 

5 o. í 02, 7 ;;.*'"  s  los  17  interiores,  desde  el  primero  (convención  de  21    de  agosto      ^  ' 

hasta  el  último  (ley  de  2 <  de  iKtubre  i88j),   lib.   est.    16,720,90}.».     Es  dccirp    ^^* 
República  Ar>;cntina  debr  $  m/n.  257,452,727*»,  de  los  cuales  son  deuda  exterior         '"'^ 
n;.i7<í.?74-"'  y  deuda  interior  $  m/n.  84,27?,? 5 5.«».    Basta  reducir  estas  cifta*  i 

para  comprender  el  monto  elc\adí>imú  de  la  deuda  argentina:   asciende  en  su  iflli^     ._• 

ii*i.  6,615,070, «74.''"*.    Sincmbargo.  si  bien  esas  cifras  se  refieren  i  las  leyes  origifl 
descontando  amotiizacionrs,  sorteos,  etc.,  resulta  la  siguiente; — Deuda  Exterior: 
cion  en  ;i  de   diciembre  de  188;.    $  m/n.    106,765,415  ó  lib.  est.  3i,i8{,6i4;  ^ 
Interior:  Circulación  en  ?i  de  diciembre  de  1885  $m/n.  69,640, 104  ó  lit.  est.  H,8i7,  — **^  ' 

A  osas  cifras  hay  que   aj,'re{,';:i   la   deuda    particular    de    las    14    provincias   vtfpím^'^^ 
muchas  de  las  cuaivs  tienen  á  su   \ez   deuda  exterior  e  interior:  y  la  deuda  ui   '  "S^  »"• 
Kn  el  próximo  número  de  la  C\'í/cVcí  'I(evistd  se  publicará  esta  segunda  parte  del 
del  señor  Agote,  paite  tanto  mas  interesante  cuanto  que  es  la  nKnos  conocida. 

1)0  c.stoi  e^:;idios  se  deduce  pjr  \)  menos  la  consoladora  impresión  de  que  h  B 
blija  mantiene  bien  alto  el  honor  de  >u  «.rédito,  pues  cumple  con  religiosidad  lodos 
comproiiisu».     Y  es  sequío  que  asi  s.icederá  también  en  adelante. 

ÍX.  át  WD, 


LAS   FINANZAS  ARGENTINAS  3$$ 

e  la  Independencia.  Ley  de  2 

bre  de  1881 í-on>335^°° 

í  28  de  octubre  de  1881 4. 133, 341^®° 

30  de  noviembre  de   1881  y   5 

bre  de    1882 .  465,000 

alubridad.     Ley  de  14  de  ene- 

$2 8,266,683200 

le  Lanús.    Ley  de  7  de  seliem- 

582 800,000 

Famatina.  Ley  de  5  de  octubre 

600,000 

(uenos  Aires.  Ley  de  27  de  oc- 

1 882 20,000,000 

moneda  menor.  Ley  de  4  de 

e  1 883 6,000,000 

5  de  octubre  de  1883 5,000,000 

Deuda  Municipal  de   lk  Capital 

Ley  de  30  de  octubre  de  1882 

.f  4,600,000  Ó  sea  $  m/n  4,753,3428"° 

(6  y  1  0/0) 

Ley  se  'autoriza  á  la  Municipalidad  de  Buenos  Ai- 
nitir  títulos  de  deuda  municipal  hasta  la  suma  de-,^ 
de  6  0.0  de  renta  y  1  ^  o  de  amortización  acumulativa 
trimestralmente,  por  sorteo  y  á  la  par. 
>$  títulos  abonará  d  los  tenedores  de  los  títulos  de  la 
icipal,  correspondientes  á  las  le^es  de  23  de  junio 
de  setiembre  del  71,  16  de  agosto  del  74.y.iode 
de  1876,  el  capital  é  intereses  adeudados  hasta  31  de 
ie  1882,  al  precio  de  90  0/0  de  su  valor  nominal, 
lorizacion  se  estiende,  para  abonar  con  los  mismos  tí- 
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tulos,  por  SU  valor  nominal,  la  deuda  flotante  de  la  Municrpi- 
lidad. 

Las  4  emisiones  anteriores,  según  las  leyes  insertas  en  d  /»- 
/orme  anterior,  ascienden  ala  cantidad  de  $  8}, 000,000  J^¿ 
sea  ^  3,320,000,  de  los  cuales  se  amortizaron  ,f  1,044,220,  b 
que  redujo  la  deuda  en  la  fecha  de  la  ley  á  ij^  2,27$,78o. 

Los  intereses  atrasados  hasta  aquella  fecha  suben á.f  721, 74i 
que  agregados  al  capital,  forman  la  cantidad  de  $  2,997,{2i* 

Se  han  cambiado  por  los  nuevos  títulos  los  oríginarioi  q* 
siguen,  según  cada  ley. 

Ley  de  23  dé  junio  1870:  2856  títulos  de  $  100 c/u    ^''  285,600 
«  }    €  setb*^^  1871:   1533        <        «  400  €      4  613,200 

€  16     «   ag<^.     1874:     1324  €  €      €      €         €    529^600 

€  1^     «    nob^<^   1876:     141  I  €  €      €      €         €    564,600 

«  €  «         3502  «  <      80   «         «    280,160 

Títulos  cambiados    $  2,272,960 

títulos  por  cambiar 
Ley  de  23  de  junio  de  1870 — 9  títulos  á  $"  100—^^900 
«      «I     *   novb^^  €  1876 — 3       «      €  €  400 — «1200 

«««4C  ««  ()         €         €    €      80 — «720 


2820 


Importe  de  los  intereses  que  se  cambiaron  por 
nuevos  títulos 


•f  2,275,780 


«      72í,74í 


Total     .f  2,997,525 

Las  liquidaciones  practicadas  hasta  3 1  de  diciembre  último 
ascienden  á  ^  365,508-88  de  los  cuales  se  han  pagado  con  nue* 
vos  títulos  ^  250,231-19  los  que  unidos  á  las  cantidades  antes 
anotadas,  forman  un  tola!  de  ^  3,247,756. 

Se  han  pagado  por  renta  de  los   t'tulos  emitidos   hasta  igual 
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techa  if  162,105-75  j  por  amortización  ^  35,000,  lo  que  reduce 
la  deuda  á  $  3,212,756  que  se  amortizarán  definitivamente  en 
el  año   1916. 


Réstame  hacer  la  enumeración  y  extracto  de  la  deuda  de  las 
Provincias,  haciendo  uso  de  los  datos  que  los  Gobiernos  me 
lian  proporcionado. 


(Continuara.) 


Aires,  Mayo  i  <=  de  1884. 


PEDRO  AGOTE. 


LOS  VERDADEROS  LÍMITES 

DE    LA 

EEPUBLIOA    ARGENTINA 


CUESTIÓN  DE   LIMITES  CON  BOLIVIA(i) 


(Estndios  sobre  la  historia  diplomática 
de  la  República) 


El  plenipotenciario  doctor  Diaz  Velez,  instado  por  el  gabi* 
nete  argentino,  presentó  su  carta  de  retiro  el  2  de  agosto  de 
1826.  Dejaba  en  pié,  y  muy  agravado  el  reclamo  de  Tanja, 
punto  cuya  posesión  habia  recuperado  violentamente  el  gobier* 
no  de  Boiivia  y  amenazaba  en  no  permitir  se  cumpliese  la  ley 
del  Congreso  que  habia  declarado  á  Tarija  provincia  autonómica 
separada  de  Salta.  Se  concibe  que  se  suspendiesen  las  rela- 
ciones oficiales  desde  que  se  producia  un  estado  de  fuerza;  pero 
lo  que  difícilmente  podria  ocurrir  al  menos  inesperto,  y  al  mas 
medroso  de  los  hombres,  son  las  formas  con  que  se  ejecutó  ese 
acto,  y  sobre  todo,  los  discursos  entonces  oficialmente  pronun- 
ciados. 


(1)  Vcasc  csic  lomo  p.  ii-))  y  192-218. 
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lejor  serd    que  copie  algunos  p;írrafos  el  doclor  Diaz  Vuicz; 

«t  Cumplidos  ya  i  satisfacción  del  gobierno  de  las  Provincias 

Bnidas  del  Rio  de  la  Plaia,  los  objetos  de  la   ley  de  9  de  mayo 

82  j,  debo  regresar  a  !a  capital  de  aquella  República. 

■  La  conducía  invariable  observada  por  las  Provincias  Unidas 

Kpccto  de  la  nación  que  V.  E.  preside,  desde  que   se  dició  la 

r  mencionada  hastn  el  da,  es  digna  de  estos  dos  pueblos,  :r 

i  bien,  cuando  se  leen  estas  palabras  en  un  acto  olícial, 
I  se  comprende  qué  móvil  pudo  tener  el  gobierno  argentino 
>  reconocer  en  su  carácter  diplomático  al  Enviado  de  Boli- 
:  la  independencia  estaba  ímplícilamenle  reconocida,  pues  el 
^nocimiento  de  ésta  no  se  hace  inevitablemente  por  tratados. 
I  actos  oficiales  la  establecen,  y  el  hecho  no  podia  ponerse  en 
la,  desde  que  se  declara  cumplidos  á  satisfacción  del  gobier- 
argentino  los  fines  de  la  ley  de  9  de  mayo. 
Pero  llama  la  atención  el  intencional  recuerda  de  esa  ley, 
porque  ella  dejaba  i  las  Provincias  del  Alto  P&rú  en  libertad 
para  decidir  de  lus  destinos  y  hacia  innecesaria  toda  fórmula  de 
reconocimiento  de  la  independencia,  que  quedaba  oficialmente 
tvconocrda  por  ]<ts  citadas  palabras  del  plenipotenciario  argenii- 
Bo;  rñUTAüdo  la  misma  declaración  antes  hecha  por  el  general 
Al**ar  y  el  mismo  Dr.  Diaz  Velez. 

Si  -I  plenipotenciario  arf^entino  declarábase  complacido  por  !a 
í.iimirtítn  de  la  nueva  República  j  porqué  se  negaba  el  gabinete 
..•4'.rnino  á  reconocer  públicamente  el  hechor  S¡  tan  digna  de 
jmb.i'  njciofles,  la  argentina  y  la  boliviana,  era  la  conducta  ob- 
tervid<i  por  In  primera  ;  porqué  no  quiso  reconocer  en  su  ca- 
riciCT  público  al  ministro  de  la  segunda  r  f  Qué  plan  se  propo- 
nía -  qué  mira  sería  y  patriótica,  al  dar  la  espalda  á  una  sítua- 
1  otra  de  fuerza  á  que  sus  actos  sirvieron  de  pretesto,  y  dejar  sin  - 
cumplimiento  una  ley  y  en  poder  del  nuevo  Estado  una  provin- 
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No  es  posible  comprender  ei  pensamiento  que  domioatf 
gabinete  de  Buenos  Aires,  pues  sus  actos  son  coniradlcioñ 
su  debilidad  llega  hasta  la  humillación,  provoca  conflictos  f 
rehusa  dirijir,  se  ofusca,  se  muestra  presa  de  la  incertidumbl 
de  ¡3  zozobra,  de  la  mas  pueril  debilidad,  casi  iba  :i  decir,  se M 
te  el  miedo. . . 

El  presídeme  de  Bolivía  respondía: 

«Al  gobierno  de  Bolivia  es  altamente  sfltisfjclorio  recibitl 
sentimientos  de  amistad  de  la  República  Argentina  por  medio 
su  digno  minisiio;  pero  le  es  tanto  6  mayor  el  de  repetir  latí 
macion  con  que  este  pueblo  recordará  siempre  la  ley  de  i) 
mayo  del  Congreso  del  Rio  de  la  Piala,  por  la  que  demostf 
do  una  conducta  generosa  y  ¡usía,  reconoció  en  las  aniíg 
Provincias  del  Alio  Perú  la  libertad  de  decidir  de  sus  desünol 

De  modo  que  oficial  y  solemnemente  se  reconoce  el  hedió, 
que  la  ley  de  9  de  mayo  de  1825,  luí  el  fundamenio  legil  I 
dio  nacimiento  al  nuevo  Estado  (1)  y  como  esa  ley  dicud» 
h  nación  de  que  formaron  parle  las  provincias  desraembu 
había  establecido  que  las  del  Alto  Perú  quedaban  libres  f 
decidir  de  sus  destinos  y  gobierno,  era  incuestionable  que  H 
tro  de  esa  demarcación,  no  podía  legalmenie  comprenderse  I 
ritorios  que  en  iSio  perteneciesen  á  las  provincias  que  UD 
quedaban  formando  la  República  Argentina.  Esto  e>  líj 
El  recueido  y  la  gratitud  manifestada  con  motivo  de  aquell» 


tordir  (qji.  ditc  ol  ccAoi  Tiillts,  que  r! 
nio  Ce  It  Rcpflblin  Afgcniíni  pin  Fundit  I 

v  ie  tSi|,  CDnvocitido  una  AuhIiIh  ie  I 
LiRtnro  pudo  luuilujif»  pui  muy  |)i}diftoH&  ( 
Konocriu  \oh  dimhaa  de  Iji   Rvpilblica   Ai 

ddl  Maríuil  Sucre,  ru  habii  jida  >uloriu<li 


M  y  'BoUnt   roí  M.  R.  TI 
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Itermiiió  la  separación  amigable  de  la  antigua  ¡Dtegridad 
«al,  que  fué  la  causa  de  un  nuevo  Estado  imponaba  reco- 
r  ()ue  ella  debía  resolver  la  coniroversia.  Sinembargo,  se  re- 
)  i  una  represaüa  para  retener  territorios  que  ambicionaba 
'Í8  y  lo  hacia  kijo  el  preteslo  de  no  haber  sido  solcmnemen- 

RíODOcida  su  independencia,  cuando  el  acto  diplomático  de 
me  ocupo,  era  la  prueba  del  hecho  del  reconocimiento. 
manera  que  la  negativa  sin  objeto  en  el  gobierno  de  la 
lencia  de  Rivadavia  de  no  reconocer  como  ministro  boli- 
a!  Dr.  Serrano,  fué  el  preleslo  para  reabrir  una  conlro- 
I,  terminada  por  resoluciones  irrevocables  anteriores.  Y 
segativa,  mera  cuestión  de  un  formulismo  imprevisor,  nin- 
I  importancia  ni  trascendencia  iniernacional  tenia,  desde  que 
Kho  de  tener  acreditado  un  Enviado  diplomático  y  presentar 
inadc  retiro  ante  el  gobierno  de  Solivia,  importaba  el  re- 
leimlenio  de  esa  misma  independencia, 
dtsde  luego,  como  toda  represalia  no  tiene  otro  alcance 
obtener  ¡uslicia,  y  !o  que  pedia  Bolivia  era  el  reconoci- 
node  la  independencia,  una  vez  que  esta  estaba  de  hecho 
Mida,  debid  volver  las  cosas  al  estado  en  que  se  encontra- 
■  y  negociar  en  el  tratado  de  límites  la  rectificación  de  las 
tfa»;  negociación  cuyo  éxiio  dependería  de  la  voluntad  le- 
Wtite  espresada  de  les  dos  gobiernos, 
tfo  li  fué  imprevisor  el  hecho  de  no  reconocer  al  Enviado 
ootÍ¥Í:i,  no  fué  equitativo  ni  honesto  prevalerse  de  la  guerra 
íl  Brasil,  que  d  la  sazón  tenia  en  grave  conflicto  í  la  Repú- 
'  Argentina,  para  violar  su  territorio  y  ejecutar  un  acto  que, 
tomo  represalia,  no  podria  ser  justificado  por  sus  alcances  y 
'Circunstancias:  la  violencia  debió  traer  la  violencia. 
'IgttOüí  publicistas  admiten  como  legítimo  el  uso  de  las  repre- 
canto  una  coacción  para  obligar  ú  que  se  haga  justicia. 

*na  podemos  conformarnos  á  su  doctrina,  dice  Flore,  por 
no  podemos   legitimar  el  menor  uso  de  la  fuerza,  en   estado 
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de  paz.  O  las  naciones  están  en  el  esladü  normal,  y  entoMti  J 
RO  hay  otra  ley  sind  la  ¡usiicin,  según  la  cuhI  no  es  peroiílído  j 
usar  de  la  fuerza  y  recurrir  á  b  violünci;!  ú  ñn  de  obtener  refwi-  I 
ración  de  la  ofensa;  6  las  naciones,  olvidando  ta  ley  del  deitdiOi  I 
quieren  recurrir  á  la  violencia  haciendo  de  una  cue^Uon  deder^  I 
cho  una  cuestión  dei  mas  fuerte,  y  en  este  caso  las  reUc¡one*« 
pacíficas  estfin  interrumpidas  y  el  estado  de  guerra  coRi)caz>'l 
entre  ellas»  (i) 

Pero  en  el  caso  presente  el  mismo  ministro  Infante,  reconac 
que  era  ¡uslo  dejar  el  acto  del  reconocimiento  *ú  los  lérniÍ0O*J 
modo  y  tiempo  en  que  espontáneamente  quien  hacerlo  el  gotóC^J 
no  nacional  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata»,  lueg* 
reconocía  que  no  habiendo  ofensa,  no  podra  usar  de  repreiafií** 
como  una  violencia  esciisable.  De  modo  que,  si  un  puWici»** 
como  Fiore  desconoce  que  sea  legítimo  recurrir  ú  la  violencia  ^^ 
plena  paz,  aun  suponiendo  agravio,  el  hecho  es  muchísimo  rr»-*' 
grave,  reconociendo  qiie  la  causa  que  lo  motivaba  era  un  itrto 
privativo  y  legitimo  por  parte  del  gobierno  argentino. 

La  violencia  no  tenia  escusa,  quedaba  convertida  en  «na  ru^*~ 
tion  de  fuerza,  y  la  fuerza  solo  se  corrije  con  la  fuerza.  Si  *'*' 
se  puede,  como  enseña  el  publicista  italiano  antes  citado,  **^ 
ninguna  manera  legitimar  el  uso  de  la  violencia  para  sostener  ■«J** 
derecho,  sino  en  el  estado  anormal  de  las  naciones,  cuando  a  ■'"* 
quiere  hollar  ú  sus  pies  obsiinadamcnie  el  derecho  de  la  otra  p»  *" 
la  violencia,  esta,  por  el  derecho  de  legítima  defensa,  líene  *^  i 
derecho  de  rechazar  la  fuerza  pur  la  fuerza,  y  puede  come* 
loda  especie  de  violencias  para  combatir  la  agresión  de  la  otra  ■— -J 

Bolivia  en  el  caso  de  que  se  trata  uo  había  sido  agredida; 
ministro  de  relaciones  exteriores  reconocía  que  era  poteainliv» 
reconocimiento  de  la  independencia,  que  no  había  derecho  p^^ 
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exigirlo  perentoriamente,  y  por  todo  ello  no  podia  recurrir  á  las 
represalias,  violencia  que  produciria  la  violencia,  situación  de 
fuerza  que  eliminaba  y  suprimía  la  cuestión  de  derecho. 

No  se  comprende  como  en  esta  situación  de  fuerza,  los  discur- 
sos pronunciados  en  el  acto  de  retirarse  la  Legación  argentina, 
fuesen  la  espresion  de  amistos*'simos  sentimientos  y  de  efusión  de 
lealtad  y  de  estima. 

El  plenípontenciario  argentino  que  dejaba  una  protesta  por  los 
actos  violentos  ejecutados  ó  por  ejecutarse,  no  podia  decir  que — 
«las  relaciones  existentes,  al  paso  que  prueban  que  ha  sabido 
apreciarse,  fundan  la  lisonjera  esperauza  de  que  ellos  (los  minis- 
tros) llegarán  ¿i  ligarse  de  la  manera  mas  intima  v» 

•Y  menos  podia  contestar  el  Presidente  de  Bolivia,  que  por  la 
violencia  protejia  la  anexión  del  territorio  de  Tarija,  estas  pala- 
bras :  «La  identidad  de  causa  por  quL'  han  sostenido  unidas  diez 
7  siete  años  una  sangrienta  lucha,  ha  estrechado  sus  relaciones, 
mas.  si  es  posible,  que  cuando  hacia n  una  sección  sometida  á  un 
poder  estranjero  » 

Surjia,  pues,  una  situación  violenta  y  de  fuerza  en  el  fondo, 
cortés  y  amistosísima  en  un  acto  oficial,  y  de  estas  contradiccio- 
neSy  resulté  lo  que  era  lógico,  la  confusión,  la  incertidumbre,  la 
fiílta  de  fijeza  en  la  dirección  de  las  relaciones  ezteriores,  la  im- 
previñon  que  todo  lo  deja  al  azar  de  los  acontecimientos. 

Tan  violenta  se  hizo  la  situación,  que  después  de  presentada 
la  carta  de  retiro  por  el  Dr.  Diaz  Velez, — cumdo  la  misión  de 
este  habla  legalmente  terminado,  don  Facundo  Infante,  ministro 
de  relaciones  exteriores  de  Bolivia,  le  dirije  ofici.iimente  una 
nota  fecha  14  del  mismo  mes  y  afn,  contestando  á  la  última  con 
que  el  plenipotenciar'o  argentino  habia  cerrado  su  misión.  En 
esa  nota  se  leen  estas  palabras : 

«Antes  de  entrar  en  materia,  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
res de  Bolivia  está  en  el  caso  de  declarar  en  nombre  de  su  Go- 
bierno, que  á  su  turno,  él  no  reconoce  autoridad  ni  derechos 
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algunos  en  la  República  Argent'na  para  marcar  sus  Kmitel 
Bolivía,  mientras  esio  no  se  haga  por  un  iraiado  Ibrmal  i 
ambas  naciones,  y  raiificado  por  sus  cuerpos  legislativos.» 

Infame  prescindía  de  todos  los  antecedentes,  y  sujeiab 
deslinde  í\  una  negociación,  como  si  se  tratara  de  nacionei 
tranjeras  y  no  de  dominios  de  un  mismo  Estado  ó  Colonia, 
habían  acordado  la  regla  jurídica,  desde  los  primeros  momc 
de  la  independencia,  de  respetar  como  base  de  los  nuevos  í 
dos  las  demarcaciones  gubernativas  coloniales,  ó  sea  el  ali  f 
detis  del  año  lüez. 

Infante  agregaba  en  nombre  del  presidente:  «repite  su  á 
de  que  el  asumo  de  Tarija  quede  sin  locarse  por  este  aü( 
que  es  probable  que  un  tratado  de  límites  lo  decida  de  UD  a 
amistoso  y  final.»  Y  termina  poi   esta  declaración: 

sEn  esta  ocasión  parece  oportuno  jndicar  a!  señor  Enij 
argentino  que  en  este  punto  del  reconocimiento,  habiendo  ] 
fecho  el  Gobierno  de  Bolívia  con  que  la  Asamblea  General 
cediá  al  diciar  el  decreto  de  í  de  octubre,  ha  juzgado  ya  i 
dignidad  nacional  retirar  las  instrucciones  que  se  dieron  al  a 
Ministro  de  Bolivia  en  Bnenos  Aires  para  agenciar  el  rec 
cimiento  de  la  soberanía  é  independencia  de  esta  Repúl 
porque  se  ha  creído  mas  conveniente,  justo  y  noble,  dejai: 
acto  de  pura  fórmula  y  cumplimiento,  ú  los  términos,  mo 
tiempo  en  cue  espontáneamente  quiera  hacerlo  el  Gobierao 
cional  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Cuaní 
Gobierno  de  aquella  República  haya  llenado  esta  fórmula 
debe  servir  de  bise  á  nuestras  relaciones,  entonces  el  Gobi 
de  Bolivía  podrá  destinar  un  comisionado  .1  conciuir  lostral 
de  límites  y  de  amistad  que  afiancen  una  paz  súlida  y  d 
dera.» 

Quedaba,  pues,  eliminado  como  causa  ó  motivo  determii 
de  la  violencia  ejercida  en  la  Provincia  de  Tarija,  el  aplazai 
to  del  reconocimiento  de  la  independencia,  fórmula 
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(en  adelanli.-  deja  al  arbilrio  del  gobierno  argentino,  y  que,  cunn- 
poasílo  resuelva,  entrará  á  tratarse  de  la  cuestión  de  iímiles. 
^Eatre  tanto  continua  en  la  posesión   de  hecho  del   territorio  de 
JTarij.i,  que  pide  quede  en  suspenso  durante  un  año. 

Infante,  procediendo  con  habilidad,  se  habla  manejado  de  una 
era  que  Bolivia  no  tenia  apuro  en  resolver  ninguna  de  esas 
ostiones,  por  el  contrario,  era  al  gobierno  argentino  al  que 
;nia  no  perder  tiempo,  sino  había  de  ocurrir  á  la  fuerza  para 
irla  fuerza,  loque  era  ú  la  verdad  difícil,  pendiente  la 
■a  con  el  Imperio  del  Brasil. 
"*cro  esa  nota  contiene  una  declaración  lundamental,  la  cues- 
I  de  Tarija  queda  pendiente,  su  posesión  es  transitoria  y  con- 
*ional,  mientras  un  tratado  de  limites  decida  la  controversia 
**li>-ia  adquirió  violentamente  la  posesión,  en  ello  sino  fué 
I,  obró  sin  ambajes  y  decididamente,  por  el  contrario,  la 
■dlantc  política  de  la  presidencia,  dejó  comprometidos  n  los 
'^•^¡«rñQs  amigos  y  sostenedores  entonces  de  In  unión  argentina. 
"^oii^ia  con  la  ocupación  de  hecho,  ha  creado  intereses  y  víncu- 
que  la  imprevisión  del  gobierno  argentino  ha  dejado  cxtin- 
f*'r  á  su  respecto. 
Asfporuna  cuestión  de  procedimienlo,  poi  no  sé  qué  miras 
;n  esplicadas,  no  se  consumó  sin  violencia  el  desprendi- 
0  con  que  se  inició  la  separación  de  las  Provincias  del  Alio 
■>!,  habiéndoselas  reconocido  como  Estado  soberano,  puesto 
u  volunlud,  y  para  que  la  manifestasen  sin  reato, 
'  Habií  dado  la  ley  por  el  Congreso  argentino  en  9  de  mayo  de 
*Í.  No  haciéndolo,  íc  hirió  e!  espíritu  local  y  susceptible  de 
i,  que  tomaron  como  desaire  la  negativa  de  reconocer  en  su 
cier  público,  como  ministro  de  Bolivia  al  Dr.  Serrano,  dan- 
si  preiesto  para  que  se  apoderasen  violentamente  de  Taríja, 
'  «nenaian  retenerla  por  las  armas.  Entre  tanto,  el  gobierno 
I  'gemino  se  limita  á  protestar,  retira  la  Legación  Argentina, 
*  abandonados  á  los  tarijeüos  partidarios  de  la   unión,  y  en- 
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lónces  Bolivia,  declina  de  la  exigencia  de  que  reconozca  su 
independencia,  continúa  en  posesión  de  hecho  del  territorio  ar- 
geiitino,  y  espera  todavia  que  se  resuelva  por  un  tratado  de 
límites  á  quien  pertenece  esa  Provincia! 

No  puede  negarse  que  en  esta  emergencia  si  hubo  habilidad, 
ella  no  estuvo  en  el  gabinete  argentino :  el  de  Bolivia  no  fué 
franco  ni  leal,  pero  obró  en  su  interés,  anticipándose  á  mostrar 
con  un  ejemplo  las  ventajas  del  éxito,  aunque  su  cuna  sea  la 
inmoralidad  y  la  perfidia. 

Desde  los  primeros  movimientos  iniciados  en  el  Alto  Perú  por 
el  partido  llamado  de  los  nuevos  patriotas^  que  querian  la  inde- 
pendencia de  esas  provincias,  mostraron  que  la  querian  inclu- 
yendo á  Tarija,  porque,  como  decia  Sucre,  la  frontera  arcifinia 
con  venia  á  los  nuevos  Estados:  ese  era  su  objetivo,  y  lo  reali- 
zaron. 

En  el  Plata  por  el  contrario,  se  queria  conservar  la  integridad 
del  gobierno-intendencia  de  Salta,  con  arreglo  al  uti  possidetis 
ikl  año  liicA,  ese  deseo  era  vehementísimo  en  las  provincias  del 
norte,  porque  en  las  del  litoral,  Artigas,  Ramirez  y  López,  ha- 
bían aflojado  todos  los  vínculos  de  unión,  los  horizontes  de  la 
localidad  empequeñecian  la  ambición  de  los  caudillos,  celosos 
los  unos  de  los  otros.  Por  eso,  sin  propósito  firme,  sin  decisión, 
sin  verdadera  voluntad,  so  defiende  y  se  reclama  á  Tarija,  se 
obtiene  piona  justicia  en  el  reclamo,  se  toma  posesión  de  ella, 
y  se  tiene  la  ¡mprevi>ion  de  perderla...   hasta  hoy! 

Comparando  una  y  otra  política,  y  los  fines  alcanzados,  los 
lecion'i  dirán  cuál  fué  mas  positiva  y  mas  útil. 

Retirada  la  Lei^acion  argentina,  el  Ministro  de  Relaciones 
Exleriürcií  do  Bolivia  s«:  dirigió  al  de  igua!  clase  de  la  Repúbli- 
ca, por  ñola  d.itada  en  Chuquisaca  á  9  de  setiembre  de  1826, 
o\\  la  cual  dccia :  «^...los  suceso^  han  mudado  de  aspecto, 
porque  un  acontecimiento  nuevo  dá  á  los  negocios  un  carácter 
distinto.    Tal  o^  el  pronunciamiento  libre  y  espontáneo,  que  de 
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gorporarsc  á  Bolivi;i  ha  hecho  la  Provincia  de  Tarija,  y  que 
a  anunciado  al  Gobierno  del  que  suscribe,  con  fecha  28 
sado  y  llegado  ,1  esta  Capilaí  el  6  de!  corriente.  Un  íal 
o  no  \in  podido  menos  de  llamar  muy  pariiculaimenle  la 
II  del  Presidente  de  Bolivia,  y  con  el  objeto  de  prevenir 
Imaieíque  pudieran  sobrevenir,  ha  encargado  iil  que  suscri- 
lpa»e  la  nota,  de  que  acompaño  copia,  al  gobierno  de  Salta.» 
a  maneni  lie  resolver  e!  problema  que  proponía  Infante  era 
1  tratado  de  límites,  comenzando,  empero,  por  cam- 
rd  Miado  de  las  cosas;  comisionaba  con  ese  fin  ni  Ministro 
M)iclend.i  de  Bolivia  don  Juan  Bernabé  Madero,  que  partía 
■  Buenos  Aires. 

J  Gobernador  de  Salla  le  declaraba  el  mismo  Mínisiro  Infan- 
E*El  Gobierno  de  Bolivia,  fiel  á  sus  ofertas  y  A  sus  principios, 
ípretende  apoderarse  á  mano  armada  de  un  palmo  de  terre- 
KVK  pertenezca  a  otro  Estado,  ni  aun  en  el  caso  de  Tarija, 
p  Pí  ana  provincia  dentro  del  territorio  de  esta  Repiiblica,  y 
p  Cs&ba  segregada  sin  sanción  de  la  representación  nacio- 


■  estas  palabras  se  falsean  profundamente  los  hechos:  Tarija 

1  íido  desmembrada  del  gobierno-intendencia  de  Potosí  por 

[Real  Cédula  de  1807,  cumplida  por  e!  mismo  Sanz,  yoberna- 

f  Wleadenle  tie  la  Villa  Imperial  de  Potosí.  Con  ese  territorio, 

Mloal  de  la  Provincia  de  Salla,  se  creó'el  nuevo  Obispado 

■*•**  nombre,  señalándole  por  diócesis  la  misma  circunscricion 

J  BObierno-imendencia  de  este  nombre,  incluso  Tarija.    Este 

I  *I  estado  de  las  cosas  en  1810.  De  modo  que  con  arreglo  al 

Jí'WJrtií  de  ese  año,  Tarija  quedaba  dentro  déla  demarca- 

í  ^ílaí  Provincias  de!  Rio  de  la  Piala.   El  Mariscal  Sucre 

*  *l  Coroner  O'Connor  A  ocupar  ese  territorio  militarmente 

'^Q  medida  de  guerra,  de  modo  que,  cuando  fué  reclamada 

a  por  no  ser  ya  necesaria  esa  operación  militar,  Bo- 

>  Oncral  en  Jefe  del  Ejército  unido,    la  mandú  entregar. 


Erü,  pues,  faUo  cuanto  exponía  liifatile,  y  para  esa  eaiie^, 
anterior  i  la  existencia  leg.il  de  la  Repúbüca  de  Solivia,  no  se  ne- 
cesitabj  s.incion  del  Congreso,  porque  se  trataba  de  unamididí 
de  guerra,  durante  la  ocupación  militar.  Nada  tiene  qucvt 
ello  la  posición  topográ.ica  de  esa  provincia,  ni  la  conveniendl 
de  que  fuese  agregada  al  nuevo  Estado:  confundía  miliciui^ 
mente  las  cosas. 

Demostrado  que  era  falso  que  Turija  en  1810  pertenecíeit i 
las  Provincias  del  Alto  Perú,  Infante  comelia  Una  falsedad  te* 
verando  en  la  misma  nota  que  «era  incuestionable  que  Tarijí 
pertenecía  al  Alto  Perú  y  por  ello  debía  considerársela 
dida  en  la  ley  de  9  de  mayo  de  182;.»  Cuando  en  una  disctui* 
¡mernacíonal  se  lleva  la  impudencia  hasta  negar  U  verdif 
histórica  contemporánea,  difícil  es  continuarla  en  términos  mí* 
derados. 

Pero,  conviene  tomar  nota  de  esta  declaración  oficial  I* 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia,  al  G 
nador  de  Salta,  y  reiterada  al  Gabinete   Nacional  ArgeD^ 
Dice  así: 

«No  obstante  tan  poderosas  consideraciones,  el  Gobienioá 
Bolivia,  que  quiere  llevar  su  moderación  hasta  lo  sumo  paraju* 
tificar  su  anhelo  por  conservar  la  mejor  armonía  con  los  Esoáo 
vecinos,  ha  pensido  que  no  es  un  deber,  por  el  momento,  adii»' 
tir  la  reincorporación  de  la  provincia  de  Tarija  .'1  la  Repiíbl>c% 
hasta  que  los  resultadas  de  la  negociación  de  limites,  decidv 
un  asunto  que  es  en  sí  tan  delicado.»  Y  resuelve  que  se  cOíl* 
deren  las  cosas  como  se  hallaban  el  6  de  noviembre,  es  decifj 
antes  de  la  entrega  hecha  por  Bolívar.  De  manera  que  UBS" 
las  parles  cambia  de  motu  propio  la  situación  de  las  cosas,  W 
la  que  le  conviene,  y  protesta  buena  intención  y  anhelo  t 
resolver  en  equidad  la  conlroversia! 

La  deslealtad  con  que  obraba  el  Gobierno  boliviano  e»  C 

maria.  En  el  siguiente  mes  en  que  escribía  esa  nota  de  9  J*  * 
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de   1826,  el  Congreso  de  Bolivin  en  ;  de  octubre  s.in- 
este  decreto: 

La  representación  nacional  desconoce  y  niega  su 
ñoo  á  las  negociaciones  por  que  haya  sido  desmembrada 
íncia  de  Tarija  del  territorio  del  Alto  Perú,  hoy  Repd- 
iliriana. 

En  virtud  de  las  reiteradas  solicitudes  de  Tanja,  y  de  su 
eiponiánea  resolución  de  reincorporarse  á  Solivia,  se 
en  el  Congreso  Constituyente  sus  diputados  que  se 
esta  Capital,  luego  que  examinadas  sus  credenciales, 
oaformes  al  Reglamento  de  elecciones  de  2Ó  de  noviem- 
año  próximo  pasado. 

Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo,  para  que,  cuando  las  rela- 

:Bol<vÍa  con  la  Repdbüca  Argentina  estén  (ijadas  sobre 

públicos,  celebre  uno  de  limites  con  el  Gobierno  Nacio- 

Itia  de  la  Plata,  en  el  cual  queden  bien  marcadas  las 

con  aquel  Estado,  procurando  señalar  limites  natu- 

Ceme  inverosímil  la  doblez  y  la  perfidia  con  que  procedía 

joUemo,  y  que  e!  mismísimo  gran  mariscal  don  Antonio 
Sacre,  cuyas  declaraciones  oficiales  he  recordado,    pu- 
cdmplase  á  este  decreto. 
qae  ya  empezaban  d  llamársele,  «el  exlraniero»,  que  las 

boes  no  podían   tolerar  la  ;>etulancia  y  la  fiereza  de  los 
lijados,  porque  las  fuerzas  colombianas  hablan  asumido 

Udde  conquistadores!  La  resistencia  de  los  círculos  na- 
ambiciones  de  los  antiguos  patricios  y  un  cúmulo  de 
ncias,  produjeron  el  molin  militar,  en  el  cual  fué  herido 
Gran  Mariscal,  electo  antes  presidente  vitalicio  por  el 
ídcl  Congreso,  término  que  él  reduju  í  dos  años,  que 
alcanzii  .1  cumplir,  obligado  í  renunciar  e!  mando  por 
ñas,  por  las  intrigas  de  Gamarra  en  el  Perú, 
evoluciones  en  Colombia  y  en  fin,   anticipando  los  su- 
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cesos,  por  la  guerra  declarada  por  el  Perú  á  su  antigua  aliada  la 
RcpúblicT  de  Colombia.  Sucre  no  era  por  otra  parte  un  hombre 
de  Estado,  se  fiaba  en  la  fuerza,  descuidaba  la  opinión,  y  cre- 
yéndose el  hijo  mimado  de  la  fortuna,  el  éxito  había  estraviado 
su  razón;  creyó  posible  faltar  {i  la  f¿  pública,  d  declaraciones 
solemnes,  instigado  sin  duda  por  Infante,  su  Ministro  d^  Rela- 
ciones Exteriores,  para  quien  el  fin  justificaba  los  medios,  por- 
que carecía  de  ese  criterio  moral  elevado,  que  no  admite  la  do- 
blez como  medio  gubernativo. 

Es  evidente  que  la  sanción  del  Congreso  boliviano  y  el  cúm- 
plase que  puso  el  Presidente,  modificaban  la  situación.  El  esta- 
dj  de  paz  h:ibia  concluido,  se  entraba  en  el  camino  de  la 
violencia,  que  es  el  que  lleva  forzosa  y  lógicamente  al  estado  de 
guerra.  Estas  medidas  constituian  un  verdadero  casus  belli,  ^So- 
livia anexaba  violentamente  una  provincia  argentina,  representa- 
da á  la  sazón  en  el  Congreso  General  Constituyente,  garantida 
por  una  ley  que  este  sancionara  ese  mismo  año,  y  el  cual  no 
podía  Icalmente  abandonarla  á  la  rapacidad  del  vecino  ambicioso, 
y  á  sus  venganzas. 

El  Congreso  boliviano  aplicaba  en  el  2°  y  V  considerando  de 
sus  decr^ítos,  las  mismas  doctrinas  y  teorías  del  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Imperio  del  Brasil,  Carballoy  Mello,  al 
contestar  el  memorándum  del  Dr.  Gómez,  cuando  sostenía  la  ane- 
xión fundido  en  las  manifestaciones  del  Cabildo  de  Montevideo, 
así  como  Bolivia  se  apoyaba  en  las  del  Cabildo  de  Tarija,  y  en 
uno  y  eii  otro  caso,  alegaban  el  interés,  la  convenieneia  de  !a 
medida. 

Y  si  esa  contestación  del  Gabinete  Imperial  despejó  el  hori- 
zonie  político,  según  las  palabras  del  biógrafo  de  Dorrego, — 
¿cómo  no  lo  despejó  respecto  del  Gobierno  de  Bolivia  la  prece- 
dente citada  sanción?  El  Gabinete  Argentino  carecía  de  unidad 
dj  miras;  sostenía  unas  idea>  en  el  caso  de  la  provincia  de  Mon- 
tcviJ-j,  y  se  hacia  el  indiferente  en  el  caso  de  la  Provincia  de 
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íj a;  pero  siguiendo  ambos  caminos,  la  República  Argentina 
perdido  su  inlegridad  lerrilorial:  laJ  es  el  hecho  :  porque  no 
una  poii'ticii  internacional  armónica,  prudente  y 
rvisora. 

análogo  recuerdo  en  la  separación  de  la  Provincia  de 

m.  eo  iS}]   déla  República  de  Colombia,  incorporándose  ai 

iS,  por  el  derecho  déla  revolución  triunfante.    Y  por  esos 

nploi,  ea  [Íí;ú  !os  territorios  del  Cauca  se  separan  del  Pcrü 

:  incorporan  al  Ecuador:  ),1  disolución  y  la  anarquía  conver- 

i»  en  germen  anarquizador  de  las  naciones ! 

Tale»  eran  las  consecuencias  de  las  doctrinas  disolventes  con- 

ñdaiea  las  sanciones  de    los  Congresos,  proclamadas  por  los 

lisiros  de  Relaciones  Exteriores,  envolviendo  S  los  nuevos 

Wadoi  en  guerras,  producidas  en  gran  parte  por  la  incapacidad 

el  Gobierno,  por  su  indecisión,  por  la  ligereza  ó  la  petulan- 

Bi  en  ocasiones. 

Para  que  se  comprenda  bien  el  espíritu  desleal  que  dominó  en 

Congreso  Boliviano  en  la  recordada  sanción,  conviene  tener 

Cásenle  algunos  aniecedenles  históricos. 

En  i6  de  julio  de  1 82  j  el  Cabildo  de  Tarija  avisa  al  gobema- 

íw-illtendenie  de  Salta,  que  habia   adoptado   la  resolución  de 

¡Brsc  al  territorio  del  Alto  Perú.  Esa  medida,  anárquica  y 

Iwnte  de  ia  integridad  de  una  nación,  fué  puesta  en  conoci- 

*»Io  de  la  Junta  Legislativa  de  Salla,  la  cual  dictó  el  i?  de 

Mu  del  mismo  año  la  siguiente  resolución  : 

«Impuesta  la  Honorable  Junta  de  la   ñola  del  Gobierno  de  8 

'■*  corriente;  de  la  original  adjunla  del  Cabildo  de  Tarija  en  que 

caoiieQc  ia  agregación  de  aquella  villa  A  las  Provincias  del 

"Wi  Perú,  y  de  las  contestaciones  oficiales  tenidos  anleriormen- 

■4  tac  ni'smo  respecto  con  el  Exmo.  señor  Gran  Mariscal  de 

^TMcucho,  libertador  del  Perú,  Antonio  José  de  Sucre  ;  en  se- 

«I  de  hoy  ha  considerado :    i"  Que  la  Villa  de  Tarija  estuvo 

iola  dependencia  de  Salta  y  del  Estado  Argentino,  cuando 
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esle  en  el  año  dit:  proclamii  i  b  Taz  del  mundo  la  liberud,  é  h'iK- 
pedazos  !as  cadenas  con  que  gemían  en  esclavitud  los  puebla 
del  Alto  Perú;  2"  Que  con  esle  conocimiento  el  Exmo.  sen  - 
Gran  Mariscíit  de  Ayacucho,  Antonio  José  de  Sucre,  previi^^" 
espresamenle  al  señor  coronel  Francisco  B.  O'Connor  que  pre  _=!i- 
cindiera  y  no  se  mezclara  en  los  negocios  poKiicoa  de  la  Víl  allí 
de  Tarija;  5"  Que  ¿i  consecuencia  del  pronto  obedecimiento  c;;a"lel 
señor  coronel  O'Connor,  la  Villa  de  Taiija  ratificó  su  depe  -^- 
dencia  de  esta  provincia  por  actos  solemnes  comunicados  oíicia^^^l- 
roente  ú  este  Gobierno;  4"  Que  dicha  villa,  aun  sin  ratificar  r  su 
unión  con  la  Provincia  de  Salta,  no  ha  podido  legalmeme  separ^^^r* 

se  de  ella,  ni  del  Estado  áque  siempre  ha  correspondido;  j"  Q z"^ 

el  poder  y  facultades  de  los  Cabildos  no  alcanzan  't  las  de  resol '1      ^tt 

sobre  el  negocio  mas  importante  á  la  suerte  de  los  pueblos,  ci a¡ 

es  e!  presente;  6"  Que  siendo  conformes  todos  los  artículos  ¡m-  0- 
teeedentes  'i  los  conceptos  que  en  la  materia  se  ha  dignado  n^  *- 
nifestar  el  Exmo.  señor  Libertador  del  Perú,  no  considera  e^^'^ 
Provincia  6  su  representación  fa'tar,  en  la  sanción  que  ha  di  *:- 
tado,  al  respeto  que  se  le  debe;  y  en  su  virtud,  concillando  ^-  *** 
deberes  con  la  liberalidad  que  la  anima,--ha  acordado  y  decc"*~ 
tado  los  artículos  siguientes: 

•  I"  La  Provincia  de  Salta  no  reconoce  legal  y  bástame  la  r~^~ 
solución  acordada  por  el  Cabildo  de  Tarija  y  comunicada  i  e^^** 
Gobierno  en  nota  de  16  de  julio  último,  por  la  que  se  separa  *** 
esta  Provincia  y  se  agrega  ,1  las  del  Alto  Perú,  aquel  ter-^T»" 
torio. 

«2"  Si  el  espresado  Cabildo  pretendiese  sostener  este  acto  c  ^^' 
el  pronunciamiento  de  una  asamblea  popular,  el  Poder  Ejec^  *-'" 
tivo  de  la  Provincia,  en  virtud  de  sus  atribuciones  y  por  las  tm  »^ 
didas  mas  eficaces  al  efecto,  garantirá  la  libre  y  legal  instalaC 
de  una  Junta  General  de  Representantes  de  aquel  depanamea 
que  delibere  sobre  este  negocio. 

«  }"  En  el  caso  de  que  pore 
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resolución  del  Cabildo,  ella  deberá  quedíir  en  suspenso  hasta 
Rioiucion  del  Congreso  General  de  las  Provincias  Unidas,  á 
se  dará  cuenta  inmediata  mente  por  el  órgano  del  Poder 
Eiecutivo  Nacional  con  los  documentos  correspondientes.»  (i) 
Prescindiendo  de  las  erradísimas  doctrinas  de  esia  resolución, 
de  li  incompetencia  de  una  Legislatura  de  Provincia  para  tomar 
la  menor  ingerencia  sobre  la  desmembración  del  territorio  nacio- 
nal, m-iicrJa  de  la  exclusiva  competencia  del  Gobierno  General; 
la  debilidad  y  contemporización  en  un  acto  de  secesión  gra- 
imo;  queda  el  hecho,  por  singular  que  en  sí  sea,    del  rechazo 
un  acto  del  Cabildo  de  una  Villa,  que  declara  su  voluntad  de 
irie  ú  un  Estado  extranjero;  acto  de  traición  á  li  patria, 
castigo  merece  severísimas  penas,  si  la  sociedad  política  ha 
conservar  la  vida  de  la  unión,  elemento  indispensable  de  sif 
colectivo  é  internacional.    De  manera  que,  sabiendo  el  Go- 
:nio  boliviano  que  la  Legislatura  de  Salía,  ácuya  jurisdicción 
-mativa  correspondia  el  territorio  de  Tarija,    negaba  la  vali- 
del  acto  y  desconocía  la  facultad  del  Cabildo  para  resolución 
grave;  á  pesar  de  todo,  digo,  el  Congreso  de  Solivia  decla- 
incorporada  dicha  villa  y  territorio.    No  creo  que  sea  preciso 
iMitarios  para  esiigmaiizar  el  proceder, 
■I  mariscal  Arenales  que  desempeñaba  á  la  sazón  el  Gobierno 
Salt2,  re»olvió  trasladarse  personalmente  i  Tarija. 
"De  regreso  el  General  Arenales,  dice  el  Sr.  Goitia,  en  octu- 
"'^  del  mismo  año  2},  se  dirigió  á  la  Sala  por  una  nota  oficial 
'*cha    8,  informándola   del   éxito   completo   que  habia   tenido 
*"  prcKncia  en  medio  del  pueblo  larijeño,  de  quedar  alK  todo 
•fTe^;tda  en  términos  satisfactorios,  y  demandando  con  urgen- 
"*  *'  consentimiento  legislativo  para  conferir  el  cargo  de  Te- 
"'^'*'*í-Gobernador  al  doctor  don  Mariano  Gordaliza,  miembro 
'^  Honorable  Junta  permanente  y  de  la  Cámara  Superior  de 

"'  J""*fciM  taMruí  tt  Salta  tob'i  Tan/a  pot  D.  Ciíiino  J.   Ooiií— Stlti— 1B7. 
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Apelaciones,  por  haber  sido,  anadia,  uno  de  los  propuestos  por 
el  pueblo  de  Tarija  en  la  lista  de  elegidos.» 

Posteriormente,  el  Libertador  Bolivar  mandó  entregar  á  la 
República  Argentina  la  villa  y  territorio  de  Tarija,  accediendo  al' 
reclamo  de  la  Legación  Argentina  en  el  Alto  Perú. 

Cuatro  meses  después,  en  la  sesión  de  19  de  mayo  de  1826, 
se  le  comunicó  el  nuevo  pronunciamiento  de  Tarija  del  28  de 
abril  del  mismo  año  de  1826,  declarándose  reincorporada  á  la 
República  Argentina. 


**« 
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I 

Cuando  los  legisladores  argentinos  trataron  de  constituir  defi- 
niiivamente  el  país,  después  del  largo  período  de  anarquía  que 
terminó  en  Caseros,  consignaron  entre  las  prescripciones  de  la 
Constitución,  el  deber  de  los  Gobiernos  de  practicar  censos  de 
población,  cada  diez  años,  introduciendo  así,  el  gran  principio 
que  puede  sintetizarse  para  los  pueblos,  como  para  los  indivi- 
duos, en  la  mdxima  del  filósofo  griego — conócete  á  tí  mismo. 

Hoy  nadie  discute  la  necesidad  de  los  censos,  ese  inventario 
de  las  fuerzas  vivas  de  un  país,  de  su  capacidad  productora,  y 
de  su  estado  de  adelanto  ó  retroceso  físico,  moral  é  intelectual, 
que  es  la  base  de  todo  gobierno  de  las  colectividades  humanas,  y 
mucho  mas,  especialmente,  en  aquellos  países  que,  como  el 
nuestrcy  han  adoptado  el  principio  democrático. 

Pero,  lo  que  es  una  verdad  indiscutible  en  las  naciones  euro- 
peas, henchidas  con  numerosa  población  relativa  y  absoluta  desde 
los  nnas  remotos  tiempos  de  la  historia,  lo  que  es  útil  en  esos 
países,  que  han  inventariado  dos  veces  sus  recursos,  y  cuyas  le- 
yes de  crecimiento  se  conocen  con  tal  aproximación  que  llega  á 


á  csd  exnclitud  relativa  que  basta  para  las  aprecbciones  gei 
tes,  lo  que  es  dtil  en  las  comarcas  cuya  civilización  data  de  ; 
y  que  nu  pueden  ya  esperimenlar  modificaciones  fundamcn 
sino  .1  través  de  períodos  seculares,  se  hace  de  necesidad  i 
riosa,  de  apremiante  uigencia,  en  los  pueblos  nuevos,  donde 
estd  por  conocer,  donde  iodo  cambia  con  r;ip¡déz  asoml 
donde  las  condiciones  de  la  existencia  variim  á  cada  pai 
donde  gobiernos  recien  salidos  del  caos  revolucionario,  di 
tan  del  conocimiento  de  su  piopio  pueblo,  como  el  navegai 
la  brújula  que  la  ha  de  guiar  entre  las  sombras  de  la  tempe 

En  efecto,  lodo  es  nuevo  entre  nosoiros;  sin  pasado, 
nuestra  historia  colonial  é  independiente,  data  de  ayer;  post 
res  de  un  mundo  virgen,  desconocido,  dotado  de  todos  lo 
mas  de  la  tierra,  aislado  del  mundo  antiguo  por  las  soledad) 
océano,  es  solo  desde  principios  del  siglo  que  la  caída  i 
barreras  que  oponía  el  sistema  colonial,  permitió  &  la  Ei 
dirigir  una  mirada  escrutadora  sobre  el  continente  que  se  ej 
de  de  polo  á  polo,  inmenso  y  solitario,  ofreciendo  casf,  un 
vo  planeta,  para  la  habitación  de  los  seres  humanos  quel 
el  mundo  histórico. 

Pero,  no  es  fácil  sacar  de  su  cauce  las  antiguas  corriel 
la  historia;  Iodo,  en  el  viejo  mundo  habla  de  un  pasado  o^ 
so,  que  llena  de  justo  orgullo  á  los  que  creen  poseerlo;  I 
de  setenta  siglos  de  civilización  se  acumula  sobre  las  q 
Babilonia  y  de  Ninive;  los  felahs  de  hoy,  coi 
de  cuatro  mil  años  antes,  se  asombran  ante  la  mole  d^ 
mides,  y  en  las  capitales  europeas  las  generaciones  si 
contemplando  los  mismos  monumentos;  el  Panteón  I 
hoy,  como  en  tiempo  de  los  Césares,  eleva  su  cúpula  tí 
y  el  parisiense  procura  descifrar  los  geroglíficos  dcll 
Luxor,  resto  (grandioso  de  una  civilización  no  desapa^ 
transformada  en  el  mundo  moderno. 

Qué  tiene,  pues,  de  estraño,  que  tos  setenta  ; 
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■petidienie  que  la  América  lleva,  no  hayan  bastado  para  dele- 
sobre  ella  las  miradas  de  la  Europa  ? 
¿  Cúmo  hemos  de  asombrarnos  de  !a  ignorancia  en  que  se  esl.1 
t>re  la  América,  cuando  esos  seienia  años,  apenas  represcni.in 
■  pequeña  piedra,  colocada  en  medio  del  cauce  deesa  corrien- 
,  que  la  arrastra  al  impulso  de  sus  aguas  P 
Y  aun  esos  mismos  setenta  años,  han  sido,  en  parte,  casi  del 
do  perdidos;  guerras  sangrientas,  conmociones  populares,  es- 
llidos  de  cólera  ó  mudez  de  sepulcros,  son  los  únicos  síntomas 
i  vida  cue  han  podido  atravesar  el  océano,  para  hacer  conocer 
I  viejo  mundo  que  otros  pueblos  se  agitan  hícia  el  lado  del  sol 
ooiente. 

Nosotros,  dueños  de  un  mundo,  no  hemos  sabido  apreciar  su 
PUdcza,  y,  los  que  podian  darse  cuenta  de  ella,  se  enconira- 
■"•  rechazados  por  los  resplandores  del  incendio  revolucionario, 
'■1  ao  mai  apagado  bajo  las  cenizas  de  las  ruinas. 
Cuando  está  en  peligro  la  vida  de  los  hombres  ó  de  loa  pue- 
la  necesidad  imperiosa  de  la  propia  conservación  hace  con- 
ir  secundarios  todos  los  cuidados  que  no  tiendan  .i  ese  fin; 
***  cuenta  sus  tesoros  la  víspera  de  la  batalla  ^  para  qué  i*  tal 
*  la  muerte  venga  á  nivelar  en  la  fosa  común  al  rico  y  al  pro- 

El  sistema  colonial  cerró  la  América  desde  el  descubrimiento 
la  independencia,  y  h  tormenta  revolucionaria  alejó  de  sus 
>t  los  bajeles  europeos,  casi  hasta  nuestros  dias. 
Los  sabios  extranjeros  no  podian  estudiarla,  porque  les  esta- 
^  Vedado  su  acceso,  y  los  naturales,  sumidos  en  la  ignorancia 
*'  *islamiento  los  unos,  preocupados  de  la  defensa  de  sus  ví- 
'"*!  los  otros,  y  tiranizados  los  mas,  por  la  pobreza  del  que 
"nere  de  hambre  rodeado  de  inútiles  tesoros,  vejetaron  triste- 
"'"tc  sin  darse  cuenta  de  la  grandeza  de  su  herencia. 
Pero,  legó  por  fin  la  hora  en  que  cayeran  aquellas  barreras; 


se  abrieron  estos  países  al  comercio  del  nrnndOj  i 
miento  secular,  y  empezó  una  nuev.i  vida.  ' 

Establecidos  los  gobiernos  consiiiucíonales,  apagadas  1 
güeras  de  la  guerra  civil,  las  riquezas  naturales  de  la  Aj 
empezaron  ¡  ser  estudiadas,  sus  híios  abandonaron  poco  i 
las  armas  del  combate,  para  dedicarse  ai  Irabajo,  jse  es 
cieron  corrientes  inmigratorias  del  viejo  mundo,  atraídas  pC 
tierra  virgen  que  ofrece  al  trabajo  ímplia  recompensa. 

Pero  esas  corrientes  aun  son  débiles  y  tímidas,  como  Ifi 
meros  filetes  de  agua  que  son  origen  de  los  grandes  rio»; 
vertida  en  axioma  la  m^ixlma  del  esladisi;)  argentino;— gol 
es  poblar— ¿cómo  pueden  l.is  individualidades  y  los  puebloSj 
tribuir  .I  su  propio  engrandecimiento? 

Solamente  por  la  revelación  estadística  de  sus  riqueiu 
rales,  de  sus  condiciones  de  habitabilidad,  de  su  prospi 
incesante  y  de  la  asombrosa  fuerza  productiva  que  oíre 
mundo  inexploiado  y  virgen,  sediento  de  población  j  di 
bajo. 

Tales  son  las  razones  que,  concretándose  J  la  HepilbliC 
gemina,  hacen  que  sea  el  pais  del  mundo  que  mas  neo 
tiene  del  estudio  de  su  suelo,  y  de  &us  condiciones  econí! 
y  biológicas,  par;i  llamar  A  si  la  población  que  desbordj 
en  otros  países,  llega  á  ocasionar  esas  terribles  crisis  hU 
que  se  compendian  con  unos  cuantos  nombres,  como  ' 
nihilismo,  comunismo,  socialismo,  fenianisnio  y  tonlot 
que,  traducidos  A  su  verdadero  idioma,  quieren  decif— {M 
del  hombre  contra  la  miseria — ;uya  causa  línica  es  la  eí 
población  que  se  vé  forzada  ú  alimentarse  de  un  suelo  su 
do  poi'  cinco  mil  años  de  producción. 

Revelar  á  la  Eutopa  !u  inmensidad  de  nuestras  riquezas 
rales,  y  la  carencia  de  esa  oira  gran  riqueza — \s  poblac!^ 
prestar  a!  mundo  moderno  el  mayor  seivieio  que  se  le  j 
hacer-,  es  señalar  el  gran  remedio   que  en  vano  buscan  Ji 
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rilus  estraviados  en  la  senda  de  la  revolución  social;  es  dar  la 
vida  á  la  Europa,  amenazada  de  muerte  por  la  plétora  sanguí- 
Jiea;  es  fortalecer  á  la  América  derramando  en  sus  venas  ané- 
micas la  sangre  que  le  falta;  es  aumentar  en  proporciones  gi- 
gantescas su  producción  de  materias  primas  y  de  los  cereales, 
luc  incansablemente  devora  la  Europa,  para  recibir  en  cambio 
lis  obras  manufacturadas  que  su  refinada  civilización  elabora  sin 
competencia;  es,  en  fin,  aumentar  las  condiciones  de  la  felici- 
^d  humana,  proporcionando  á  cada  individuo  una  mayor  suma 
*  los  objetos  necesarios  á  la  vida,  disminuyendo,  al  mismo 
^nipo,  la  cantidad  de  trabajo  con  que  la  pobreza  agobia  al  pro- 
fetarismo. 
¿Como  efectuar  esa  revolución? 

{'Como  hacer  conocer  el  estado  de  nuestro  pa:'s,  sus  ríípidos 
progresos,  las  condiciones  de  su  vida  exuberante? 

^0  es,  por  cierto,  por  medio  de   la  poesía,  de  la   literatura,  ó 
del  simple  periodismo. 

£1  abuso  que  se  ha  hecho  do  esos  mcJios,  poi  su   cxajcracion 
M introducido  la  desconfianza. 

^^  es,  tampoco,  por  el  solo  estudio    científico  del  suelo  y  del 
clíBia  j  de  qué  serviría  su  f'jrtiiidad  y  su    belleza,    si    se  hicieran 

■ 

inaccesibles  condenando  al    hombre  al  aislamiento  ó  á   la  lucha 

»a  la  posesión  de  riqueza  estéril  en  un  país  salvaje,  condenado, 

V*^S  al  raierio  ó  á  la  barbarie  ? 

^s>  por  el  estudio,  en  conjunto,  de  todas  las  condiciones   y 

cualidades  físicas,  económicas  é  inlelcciiiales  de   un    pueblo,  de- 

"íosirado  periódicamente,  para  hacer  conocer  ios  pro^ri'sos  dia- 

nosqueentl  se  verifican. 

•^^  únicamente  por  la  revei.icion  (\si;:díit'c;i  de  las  cífjas;  por 

^comparación  sistemática,  peí  iodo  por  período,    aíio    por   año, 

"^^"íenio  por  momento,  del  eslado  v  ;id"!anl0N  del  pueblo  que  se 
fsiudia. 

^s  necesario  demostrar,  que  no  solamente  poseemos   inmen- 
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s  de  fertilidad  exutcnnte  como  las  de  li| 
Sud  del  África;  clima  templado  y  salubre  como  d  de  In 
costumbres  nuevas  y  civilización  creciente,  como  en  üi 
nes  europeas;  sitio  también  que  din  A  dia  se  notan  pill 
incesantes,  que  la  población  aumenta,  que  las  riquezas  I 
liplican,  que  la  navegación,  el  comercio  y  la  agricultura 
mayor  vuelo  cada  día;  que  el  habitante  es  querido  y  resj 
que  la  instrucción  se  desarrolla  en  grandes  proporcione! 
estos  paises,  no  son  una  promesa  tan  solo  para  el  presen) 
una  seguridad  para  el  futuro. 

Todo  esto  puede  únicamente  demostrarse  con  los  ntj 
con  las  cifras,  con  los  censos  y  estadísticas,  única  litera^ 
sujeta  á  engaño,  y  única  también,  que  deja  i  h  consÍd| 
del  letor  la  deducción  de  ¡nfiniías  consecuencias  que  I 
originarse  en  la  sola  comparación  de  (as  cifras. 

Esto  es  lo  que  empieza  ú  comprenderse  en  nuestro  p4 
que  tratan  deponer  en  pr;1ctica  sus  mas  ilustrados  ga 
provinciales,  y  el  de  la  Nación,  estableciendo  oficinas  i 
dística,  y  promoviendo  la  formación  de  censos  parlidj 
generales,  cada  uno  de  los  cuales  para  nosotros  mismos  q 
dadera  revelación,  pues  año  por  año  los  progresos  m 
superan  d  los  mas  alegres  cálculos.  1¡ 

Desgraciadamente,  si  la  tarea  es  fecunda,  es  lambienlf 
y  hasta  ahora  puede  decirse  que  recien  entramos  en  elIaJ 

Aun  no  existe  en  la  República  una  verdadera  org3| 
para  el  (sludio  simullíneo,  ordenado  y  constante  de  su  i 
tica,  y  solo  algunas  provincias  han  fundado  oficinas  pob| 
dotadas,  y  cuyos  resultados,  por  consecuencia,  no  puedi 
ú  la  altura  de  su  tarea.  J 

St^Io  una,  Buenos  Aires,  la  mas  rica  y  adelantad;),  sel 
ocupado  siempre  de  la  útil  empresa,  formando  la  grandiQ 
lección  de  un  Registro  ¡ístaJistico,  que  puede  llenar  una) 
teca  entera,  y  coronando  la  obra  con  1; 
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ni  ilí  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  demográfico,  agrícola,  in- 
'«/,  comercial,  verificado  el  9  de  octubre  de  ¡881 ,  »  á  cuyo 
dio  vamos  í  dedicarnos,  después  de  una  lijera  revista  sobre 
utadistica  en  ia  Repüblicn  y  en  las  provincias  argentinas. 


estadística  general  de 

Apenai  terminadas  las  últimas  convulsiones  políticas  que  pre- 
;ron  día  organización  definitiva  de  la  República  Argentina, 
gobierno  nacional  cred  la  Oficina  de  Estadística  que  empezó  á 
Kíoiuren  1864. 

EJ  gabierno  era  entonces  pobre;  el  presupuesto  general  ape- 
alciinzaba  d  ocho  millones,  mientras  que  hoy  pasa  de  treinta 
dnco  millones  de  pesos  fuertes,  y  las  provincias,  mas  pobres 
Bj  apenas  tenian  como  costear  los  crecientes  gastos  de  su  ad- 
iñllration;  baste,  como  ejemplo,  Santa-Fé,  que  recaudada 
•Mceteien  mil  pesos,  mientras  que  en  1882  recibió  mülon  y 
«ol 

La ¡mijlücjon  de  aquella  oficina,  fué,  pues,  precaria;  no  tenia 
■^tres  empleados,  y,  para  obtener  datos  en  la  Repiíbrca 
m  que  apelar  á  la  buena  6  mala  voluntad  de  las  autoridades 
povincia,  poco  dispuestas  entonces,  .i  comprender  la  impor- 
'^dela  estadística. 

Con  todo,  el  nombramienlo  de  persona  tan  competente  como 
Damián  Hudson,  produjo  inesperados  resultados,  y  ya,  en 
■t,  pareció  el  primer  tomo  del  €  Registro  Estadístico  de  la 
Argentina,»  gran  volumen,  cubieiio  de  cifras,  en  que 
I  K  notaban  grandes  vacios,  por  deficiencia  en  la  remi- 
•  de  dalos,  pero  que  era  el  único  monumento  de  la  estadística 
■    il. 

años  trascurrieron,  durante  los  cuales  se  publicaron  las 
iticas  de  otros  tantos,  en  siete  gruesos  volúmenes,  pero  lle- 
tride  dia  en  que,  la  nación  amenzada  por  la  crisis  univer- 
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sal  de  1876,  se  vio  forzada  á  economizar  sobre  su  hambre  y 
sobre  su  sed,  según  la  expresión  del  Jefe  del  Estado;  se 
rebajaron  los  sueldos,  se  practicaron  economías,  y  entre  ellas 
cayó  envuelta  la  «Oficina  de  Estadística»,  que  quedó  supiimida 
del  presupuesto. 

Así  terminó  aquel  primer  ensayo,  con  la  publicación  del  Rc^ 
gistro  de  187^,  ensayo  que  aun  no  se  ha  repetido,  dejando  un 
vacio  lamentable. 

Si  hemos  de  juzgar  aquella  estadística,  preciso  es  confesar  que 
era  completamente  deficiente. 

Encargada  su  confección  únicamente  á  una  Oficina  central  si- 
tuada en  Buenos  Aires,  tenia  que  valerse,  para  la  recolección  de 
todos  sus  datos,  de  los  empleados  particulares  de  las  provincias, 
que  de  ninguna  manera  estdn  sujetos  á  la  jurisdicción  nacional. 

La  confección  y  reunión  de  todos  los  datos  solicitados,  estaba, 
pues,  confiada  ú  empleados  impagos,  que  tomaban  esa  tarea  como 
una  carga  insoportable,  y  que,  para  salir  de  ella,  remitian  lo 
mas  tarde  y  lo  peor  posible  los  documentos  solicitados. 

Muchas  provincias,  sometidas  á  gobiernos  poco  adelantados, 
no  remitian  dato  alguno,  y  las  más  enviaban  únicamente  aque- 
llos que  tenian  á  mano,  dejando  en  blanco  las  columnas  que 
hubieran  necesitado,  para  ser  llenadas,  algún  trabajo  especial. 

Los  datos  sobre  movimiento  de  población,  tan  importantes 
como  los  nacimientos,  defunciones,  matrimonios,  etc.,  tenian 
que  ser  solicitados  directamente  de  los  curas  párrocos  de  las 
numerosas  iglesias  de  las  provincias,  y  como  los  libros  de  los 
curatos,  á  todo  pueden  prestarse  menos  á  las  investigaciones 
estadísticas,  resultaba  que  los  curas,  ó  por  no  tomarse  el  trabajo 
de  investigar,  ó  por  suponer  que  no  podian  suministrar  dato 
sino  por  orden  de  sus  Obispos,  contestaban  no  serles  posible 
otorgarlos,  y,  aun  esto,  cuando  contestaban,  que  era  el  menor 
número  de  veces,  pues  las  más  los  esfuerzos  de  la  Oficina  se 
trellaban  contra  la  incuria  y  general  abandono. 
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Igual  cosa  sucedía  respejio  jÍ  mov:.iii'.-n:o  Je  p  jb:.í::oa  en  I.is 
cárceles  civiles,  al  movimitnto  y  ir.iT.iíjcian  d-:  c.ius.is  en  !js 
juzgados;  al  de  enfernio>  en  Íü>  h>j>pi:jle>,  y  Á  mi!  ú::o>  Jeitos 
imprescindibles  en  una  esiíidí^tíca  bien  ori:3nÍ7;:da,  ci:e  soloput- 
den  tomarse  por  empleados  iniiri¡::cr.t-.>  y  bien  pjj;o>.  Jrciicados 
exclusivamente  á  ese  objeto. 

Fácil  es  presumir  el  resultado  que  ijn:o>  inconvenientes  oc.i- 
siouaban  para  la  confección  y  pubücHC-on  de!  R-Jif?  Hst.i.iis!:- 
co:  se  publicaba  con  retardo  de  d3>  o  :res  año<,  y  numerosos 
espacios  en  blanco,  señalaban  !:is  d^: "^ciencias  ins.iivablirs,  !iéi;an- 
do  esto  á  tal  punto  que  casi  nunca  ^c  obtuvo  un  cuadro  comple- 
to respecto  á  toda  la  República. 

En  diversas  ocasiones  ni  se  Dudo.  sijuicra.  comoietar  ei  cu  a- 
dro  de  los  presupuestos  de  gastos  y  c::!cu¡o  de  p.-cursoN  ce  las 
provincias  argentinas,  porque  algunos  de  su>  gobiernos  no  remi- 
tían ios  datos  que  se  solicitaban. 

Aun  con  todas  esas  deficiencias,  aquel  Rt^istrj  e>  c:  único 
monumento  de  estadística  nacional  de  la  mas  alta  imrort.incii, 
pues  á  través  de  sus  deficiencias,  los  datos  en  él  cün>i ornados 
revelan  los  increíbles  progresos  de  la  RLpúbiica. 

Si  bien  la  parte  relativa  á  las  p.'ovincias  aJoIecia  de  tales  de- 
fectos, en  cambio,  todo  lo  referente  al  Gubierno  Nacional,  á  las 
administraciones  de  él  dependientes,  y  á  los  grandes  estableci- 
mientos bancaríoSy  empresas  de  ferro-carriles,  comercio  y  nave- 
gación, se  publicaban  con  la  mayor  exactitud,  formando  un  com- 
pleto análisis  del  inovimientoeconómicj  Je  la  República,  bastante 
para  apreciar  sus  adelantos. 

Desgraciadamente  la  supresión  Je  !a  Oficina  de  EstaJís'j'ca 
terminó  con  el  Registro,  en  su  séptim-j  io.t.  j,  y  cuanJu  !  i  espc- 
riencia  adquirid?,  y  el  copioso  cauJal  de  dj:o>  recu;:iJos  «n  Ji-z 
años  de  trabajo,  iba  verdaderamente  .í  producir  !os  mis  sa/ona- 
dos  frutos,  y  á  elevar  á  su  verdiJe.'j  rin^j  U  naciente  estaJis- 
tica  argentina. 
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Desde  entonces,  terminó  todo  ensayo  sobre  estadística  g^^^ 
ral,  que  hasta  la  íccha  no  ha  sido  reemplazado,  con  grave  per- 
juicio de  nuestro  país,  que  no  tiene  un  libro  que  mostraM"  al 
extranjero,  enseñarle  en  conjunto  su  estado  presente,  para  derciii- 
cir  por  él,  con  la  seguridad  de  las  cifras,  lo  que  será  en  ua  f^' 
turo  no  muy  remoto. 


estadística  comercial  y  administrativa  de  la  nación 

Existían  aun  las  oficinas  que  publicaban  el  Registro  Estadis^i^^} 
cuando  se  notó,  ya,  que  aquello  no  era  bastante  para  hacer  c o  í*^ 
cer  el   vertiginoso  movimiento  económico  de  la  República. 

El  Gobierno  Nacional  necesitaba  estadísticas  especiales  deta- 
lladas, para  que  le  sirvieran  de  base  parala  distribución  y  percep- 
ción de  los  impuestos,  para  la  fijación  de  las  tarifas  aduaneras, 
para  las  convenciones  postales,  telegráficas  y  de  navegación,  y 
en  fin,  para  el  conocimiento  de  los  múltiples  ramos  en  que  se 
divide  la  administración. 

Se  creó,  entonces,  un:i  oficina  especial  p;íra  el    estudio,  co  ^"" 

pilacion  y  publicación  periódica  de  la  Estadística  de  Comercio  ^^^' 

tcrior  de  la  República  Argentina,  que  tomando  sus  datos  de  los  (K   ^ 

cumentos    de  las   Aduanas,  pudo,  desde   1870,  publicar  anu^^" 

-t-| 

mente  voluminosos  tomos,  detallando  de  la    manera  mas  exací-^" 
y  prolija  el  movimiento  económico  de  la  Nación. 

En   los   primeros   años   la  oficina  se  concretaba  á  la  pul^  -•'" 
cacion  de  los  datos  de  importación  y  exportación    extrangera 
interior,  sv^un  art.culüs,  procedencia  y  aduana;  depues,  seagr'^^ 
};ü  oI  movimiento  marítiino,  la  entrada  y  salida  de  buques,  y  to^^^ 
lo  relativo  á  la  navo.;.ic¡o:i,  y,  pjco  ;í  poco,  aíio  por  año,  !»c  hr*-** 
iJj  íiiIiüJiijíoikIj  injJilic.icio:r'>  qui!  hacen  actualmente  de  c^t-* 
Glicina,  una  di'  la  mas  impjrlantr.s  de  la  Nación,  debido,  en¿;r;«'' 
parte  ,  á  la  reconocida  competencia  de  su  actual  gefe,  el  Dr.  O* 
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Francisco  Latzina,  que  la  ha   elevado  con  sus  importantes  tra- 
bajos. 

Pero,  ¿puede  decirse  que  esas  publicaciones,  satisfacen  las 
necesidades  que  se  revelan  por  el  deseo  de  conocer  un  país  ba- 
jo las  múltiples  faces  que  debe  estudiar  la  estadística? 

De  ninguna  manera. 

Tenemos  los  mas  detallados  datos  sobre  el  comercio  y  la  na- 
vegación, pero  carecemos  por  completo  de  las  otras  variadísimas 
noticias  que  se  hacen  imprescindibles  para  apreciar  con  acierto 
el  estado  de  un  país. 

La  estadística  física,  que  comenzando  por  la  situación  y  esten- 
sion  de  un  país,  nos  revela  su  clima,  las  leyes,  ó  por  lo  menos 
Jas  cifras  de  su  población  por  la  inmigración,  los  nacimientos,  las 
defunciones,  y  su  estado  sanitario;  la  estadística  moral,  que  hace 
conocer  el  grado  de  bondad  ó  criminalidad  relativa  del  habitante, 
por  medio  de  la  enumeración  de  sus  instituciones  benéficas  y  de  la 
exposición  de  ios  delitos  en  las  cárceles  y  penitenciarias  ;  la  es- 
tadística intelectual,  que  demuestra  el  grado  de  civilización  ó  ig- 
norancia de  las  masas  populares;  la  industrial,  que  pone  en  relieve 
Jas  fuerzas  productoras;  y  hasta  la  misma  estadística  administra- 
tiva, son  otros  tantos  vacios  que  se  notan  en  las  publicaciones 
nacionales;  son  otras  tantas  lagunas  que  no  pueden  llenarse 
mientras  no  se  funde  un  gran  «Departamento  de  Estadísticas  con 
oíicinas  especiales  en  todas  las  provincias,  centralizadas  en  la 
Capital,  y  convenientemente  dotadas  para  que  la  rápida  y  conti- 
nua publicación  de  sus  datos  produzca  mas  bien  al  país  que  to- 
da otra  obra  de  propaganda. 

Cierto  esquelas  Memorias  del  Ministerio  de  Hacienda  contienen 
anualmente  gran  cantidad  de  d.itos  sobre  la  percepción  é  inver- 
sión de  la  renta,  y  que  las  otras  memorias,  como  la  de  Instruc- 
ción Pública,  Interior,  Guerray  Marina,  contienen  muchas  cifras 
que  pueden  utilizarse  en  caso  necesario,  pero,  diluidas  esas  ci- 
fras  en   voluminosos  tomos,    perdidas  en  el  cúmulo  de  notas  y 
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papeles  que  no  tienen  objeto  estadístico,  y,  por  último,  coloca- 
das sin  ninguna  clase  de  plan  organizado  y  metódico,  se  hacen 
casi  estériles  para  el  que  puede  consultarías,  y  completamenic 
inútiles  para  el  público,  que  no  tiene  ásu  disposición,  tales  libros, 
y  que,  aun  teniéndolos,  no  puede  perder  tiempo  en  confron- 
taciones, averiguiciones  y  crítica  cientííi:a,  que  muchas  veces  da 
resultados  coniradiclorios. 

La  «Oficina  de  Inmigración»  y  la  «Inspección  de  Coionia»»i 
publican  anualmente  un  importante  informe,  que  contiene  la 
cifra  de  inmigrantes  entrados  al  país,  y  la  de  pasajeros  salidos, 
pero  no  solamente  pueden  aplicarse  á  ese  trabajo  las  raisnias 
observaciones  hechas  á  los  anteriores,  sino  que  se  hacen  relau- 
vamcnte  inútiles  para  el  estado  del  movimiento  de  población  de 
nuestro  país,  pues  solo  se  refiere  á  la  entrada  y  salida  marílinna, 
sin  tener  ni  un  so'o  dato  sobre  el  movimiento  que  se  opera  en 
mas  de  mil  leguas  de  iVontcras  terrestres  con  Chile,  Bolivia, 
Paraguay  y  Brasil. 

Si  á  eso  se  agiei^a  que  jamás  s-  ha  publicado  una  sola  indica- 
ción sobre  el  número  de  n:icimientos  y  defunciones  de  un  ano 
cualcjuiera  en  toda  la  República,  se  comprenderá  perfectanflcnie 
que  no  t  s  posible  hacer  un  balance,  ni  aun  siquiera  aproximati- 
vo,  sobre  el  movimiento  Je  población  cíe  nuestro  país. 

Puede  decirle  que  el  único  dalo  relativamente  exacto  V*^ 
poseemos  respecto  al  conjunto  de  la  República,  es  tr.n  solo  ^ 
que  se  refiere  á  la  correspondencia  epistolar  y  telegráfica,  P*"^ 
cias  á  la  publicaciun  del  Aniuiri?  de  Cornos;  y  que,  siendo  c*^* 
ramos  de  carácter  nacional,  su  administración  corresponde  ^^' 
elusivamente  (al  menos  respecto  á  los  correos)  al  Gobierno 
la  Nación. 

Pero  ^'Cuántas  person;:s  hay,  que  posean  la  colección  d^  ^^ 
Anihirios  ? 

Tirados  en  corto  número  de  eje  mplares,  como  que  solo  sc  ^^ 
ta  del  informe  de  una    olicina  á  su  superior,  la  mayor  partt- 
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SUS  datos  pasan  ignoradoF,  y  apenas  sí  la  prensa  periódica,  al 
reproducir  en  sus  efímeras  hojas  los  datos  del  dia,  pone  con  cifra 
que  es  olvidada  al  siguiente,  y  que  nadie  puede  consultar  un 
mes  después,  porque  desaparece  con  la  misma  rapidez  con  que 
nació. 

Si  un  ciudadano,  si  un  comerciante,  si  un  periodista,  necesita 
consultar  prontamente  un  libro  para  encontrar  un  dato  estadísti- 
co de  la  Nación,  buscará  inútilmente  esa  obra,  porque  no  la 
hay. 

Si  le  fuera  necesario  hacer  un  estudio  comparativo,  por  ejem- 
plo, del  movimiento  telegrílíico  ó  epistolar,  necesitarla  lanzarse 
á  la  ventura,  ó  poseer  y  comprobar  los  veinte  tomos  del  Arma- 
rio indicado,  que  solamente  poseen  completos  algunos  bibló- 
filos. 

Si  necesitará  conocer  algún  dato  sobre  inmigración,  encon- 
traria  lo  necesario,  si  poseyera  la  colección  completa  de  los 
Informes  de  la  oficina  del  ramo,  después  de  revisarlos  cuidadosa- 
mente, y  emplear  un  ímprobo  trabajo  en  n¿;riipar  las  cifras  que 
buscara. 

Igual  cosa  asontccería  respecto  :'i  la  administración  n.icional 
en  sus  múltiples  ram.os,  al  comi^rcio,  navegación,  percepción  de 
la  renta,  inversión  de  la  recaudación  anual,  estado  de  la  instruc- 
ción ptíblica,  etc.,  etc.,  es  decir,  que  el  estudio  d«.-  la  estadística 
nacional  se  hace  verdaderamenl;  imposibio  por  la  falla  absoluta 
de  un  libro  en  que  se  condense. 

Si  en  vez  de  los  datos  que  se  reiieren  al  conjunto  de  la  Na- 
ción, se  trata  de  aquellos  que  perleiitctn  al  régimen  inlerno  de 
las  provincias,  la  imposibilidad  sube  de  punto,  haciéndose  abso- 
luta, pues  á  escepcion  de  cuatro  ó  cin..  j,  las  LJcmís  n  ida  pu- 
blican, y,  aun  aquellas  lo  hacrn  con  lant-is  d'.-tici'nu"as,  qi:«.', 
en  resumen,  solo  una — Buenos  Airt  -- — pucd»-  cunsidf-iar^'.'  cüp'o 
verdaderamente  conocida  ba;o  cm*  punt-j  l]<-  \\<a. 

A  largos  intervalos,  al£;unos  escr'iün>  se  hiin  pnocuiado  de 
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tan  útil  lema,  condensando  en  sus  obras  los  princip.iles 
conocidos  sobr^  la  estadísticn  nacional. 

As/  tenemos  en  !a  obra  escrita  por  D.  Ricardo  Napp  panli 
Exposición  de  Filadelfia,  en  1866,  cien  p/iginas  conicniendo 
breve  resumen  de  algunos  de  los  dalos  hasta  entonces  conocidot, 
loables  esfuerzos  dif;nos  del  m.tyor  üplauso,  pero  i]ue 
sniisfacer  las  condiciones  de  una  estadística  regular,  puestíeni 
tomados  de  las  publicaciones  ya  señaladas,  resultan  con 
las  imperfecciones  del  original.. 

En  1877  el  laboriosoD.  Bartolomé  Victory  y  Suareí  acomrtiii 
la  pesada  tarea  de  condensar  en  breve  espacio  la  mayor  ídHH 
de  datos  posibles,  y  después  de  estudiar  muchos  cenienarc 
de  Memorias,  Almarios,  Informes,  y  el  inmenso  cúonila  d 
documentos  olÍcia!es  que  dan  íi  Iu7.  las  oficinas  de  la  NacioB 
publicó  una  ínieresantr'sima  obra,  tanto  mas  notable  cuanlo  ij*] 
en  solo  cien  pilginas  presenta  el  resumen  de  algunos  cetiieiur* 
de  tomos  consultados. 

Consideramos  ese  l'olleio  como  el  mas  importante  resilmeildl 
movimiento  estadístico  argentino,  siendo  solo  de  lamentar  \ 
no  haya  vuelto  á  reimprimirse  aumeniilndolo  con  los  daioi  ^^* 
los  nuevos  años.  Ese  laboriosísimo  trabajo,  como  obra  de  «*" 
solo  hombre,  no  ha  podido  ser  el  resultado  de  otra  cosa  íjue  *^ 
la  compilación  de  los  datos  nacionales  publicados,  y  tumo  .^''' 
sabemos  que  en  estos  se  señala  con  grandes  vacíos  todo  lu  q  *-*^ 
se  refiere  ñ  las  provincias,  ;i  su  movimiento  de  población,  econ  ^1 
mico,  industrial,  intelectual,  etc.,  resulla  que  solo  muesin 
una  faz  ú  nuestro  pueblo,  habiendo  sido  forzoso  suprimir 
aquello  deque  no  existían  datos. 


I.A  REPÚULÍCA  A[tGENTt>A  COMO  DESTIMO  VM  LA  EHiaHACIOH 

EUROPEA 

En  esta  ligera  reseña  sobro  los  trabajos  estadísticos  dem 
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tro  país,  llegamos  aho^a  á  la  ultima  publicación  de  canktcr  gene- 
ral que  ha  aparecido,  con  el  mismo  título  de  este  párrafo,  obra 
de  ]a  fecunda  pluma  del  Dr.  D.  Francisco  Lat/ína,  Director  de 
la  Estadística  Nacional. 

Publicada  á  mediados  de  iSS;,  todo  en  ell.i  sale  de  la  trillada 
senda  de  esta  clase  de  trabajos,  para  presentarse  de  una  manera 
nueva  en  nuestro  pais,  tan  atrayente  como  apropiada  á  su  ob- 
jeto. 

Un  voluminoso  libro  cuajado  de  cifras,  siempre  impone  cierto 

respetuoso  temor  á  la  generalidad  de  las  personas,  poco  avesa- 

das  á  hundirse  en  el  metaíisico  estudio  de  Ion  números  compa- 
rados. 

Esas  columnas  de  números,  desplegados  en  b.itaiia,  cerrados 
en  ataque,  y  en  que  la  infmita  variedad  de  la>  combinaciones 
numéricas  acaba  por  presentar  la  mas  horrible  monotonía,  han 
gozado  siempre,  de  la  menor  simpatía  posible  entre  las  ma'-as 
populares. 

El  Dr.  Latzina,  el  distini;uido  m.nem.í:ico.  acostumbrado  -'t 
plagar  sus  numerosos  escritos  de  X  y  dv  Z,  y  d'.-  sí;:íio-.  ;«!- 
gebraicos,  así  lo  ha  comprendido,  y,  h  ti-  uJo  .jcjí^íJo  el  hon- 
roso encargo  que  le  confió  el  ^^bi-.-mj  ní'.-orii!.  Je  publicar  ^:ii 
trabajo  destinado  á  hacer  coiioc-.r  ni::^::-»  :.  li-  '  ;.i  u;*  rj'-rali'J.j  j 
de  los  hombres,  lo  imprimió  -n  ,i:¡;d  -o!  i  lio^r  ^.ond'-n  jn'Jo  «  u 
ella  un  admirable  caudal  Je  Ji:o  y  '.oi^o'.;::.' li'o-,  Lj.' ir/' ■ 
para  dar  una  idea  de  nue?::'j  :  .'.-  y  :>  :,:  jj:-  o  ♦  :,  <  o  'oí/ 
sus  aspectos, ir  como  él  irj:5.T:o  l-j  ,"r.:..:  • :. 
^ Reseña  cstaiii5tic<H2cozrJ.::i  .i  .  ;  '  -  ' 

Una  hoja:  una  hoja  <-j.:i.     .   :  ,  : 

irjbajo. 

De  un  lado,  ei  .tu:  ^  -•  :.■ 
crípcion,  y  el  iodo  vl-ij  i  j .  ■  :.  • .  ■- 
ve  páginas,  re>§udrdadi.   : .:  y. 


<.  ;:  ;•  ..-%     J' 


*". 


'  O'. 
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Estudiemos  lijeramentc  esa  obra:  no  será  sino  tiempo  apro- 
vechado el  que  dediquemos  á  examinarla. 

Se  trata  en  ella  de  popularizar  el  conocimiento  de  nuestro 
país,  condensando  los  hechos  mas  notables.  Diversos  p;írrafos 
consagrados  á  la  situación,  estension,  población  y  clima,  forman 
la  estadística  física  de  la  República. 

Se  examinan,  después,  su  agricultura,  colonias,  ganadería,  in- 
dustria y  comercio,  resumiendo  en  breves  párrafos  y  algunos 
cuadros  todo  lo  mas  interesante  al  respecto;  los  medios  de  co- 
municación se  hacen  conocer  por  medio  de  los  ferro-carriles, 
navegación,  correos  y  telégrafos;  el  estado  económico  por  los 
presupuestos  de  gastos,  cálculos  de  recursos,  y  sistema  de  mo- 
nedas, pesas  y  medidas,  y  las  últimas  páginas  se  consagran  á 
completar  esa  revista  general,  revelando  el  estado  de  la  instruc- 
ción pública,  de  los  establecimientos  científicos,  de  las^bibliote- 
casy  la  prensa  periódica,  de  las  fuerzas  militares  del  país,  y  fi- 
nalmente determinando  el  costo  de  los  principales  artículos  de 
consumo,  y  el  valor  de  los  salarios. 

Nueve  páginas  de  tipo  pequeño,  han  sido  bastantes  para  rea- 
lizar ese  toar  de  f orce ^  ?^^^i  si  bien  se  nota  lo  condensado  de 
lodos  los  datos  que  contiene,  se  advierte,  igualmente,  que  nada 
se  ha  omitido  de  lo  que  puede  cons'derarsc  verdaderamente  ira- 
portante. 

No  se  ha  inutilizado  ni  siquiera  el  espacio  de  las  tapas,  que 
se  ha  llenado  con  el  extracto  de  los  principales  artículos  de  la 
constitución  nacional  y  leyes  de  inmigración,  tierras,  y  coloni- 
zación, cuyo  conocimiento  es  indispensable  al  extranjero  que  de- 
sea dirigirse  á  nuestro  pais. 

El  gran  mapa  do  la  República  Argentina,  que  constituye  el 
anverso  de  la  hoja,  sirve  para  comprobar  las  muchas  referencias 
que  ;1  c!  se  hacen,  y  contiene,  á  mas,  un  croquis  de  la  Amcríca 
del  Sud,  para  demostrar  las  previncias  que  en  ella  tiene  la  Re- 
pública; un  pequeño  plano  de  Santa-Fé  y  sus  colonias,   la  pro- 
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Bdá  agrícola  por  excclenci;;,  j  uno  de  I.i  ciudad  y  suburvios  de 

it  Aires. 

B'Utia  novedad  imponantc  ha  sido  iniroducida  en  ese  mapa. 
iciaaá  los  resultados  obtenidos  en  díei:  años  de  observado- 
t  meteorológicas  en  diversos  puntos  de  la  República,  dtbidns  á 
f  Oficina  Meteorológica  Argentina,  que  lan  dignamente  diri¡e 
í  nbio  astrónomo  de  Córdoba  Dr.  Gould,  pudo  este  publicar 
K  ti  tercer  tomo  de  los  Anales  di.*  aquella,  un  mapa  de  la  Rc- 
n  que  están  señaladas   las  Kneas  isotérmicas   que  la 


K  trabajo,  permanecía  casi  desconocido  para  la  generalidad, 
a  d  carácter  profundamente  científico  de  la  obra  en  que  se 
Mcd,  la  hacia  inaccesible  para  los  que  no  se  entregan  con 
—(RÚlidad  al  estudio  de  las  ciencias  niiturales. 
KJbDt.  Latzina  aprovechó  ese  trabajo,  y  señaló  en  su  mapa 
nsotérinicas,  escalonándolas  de  d  un  grado  centígrado 
^  ton  su  extensión,  de  manera  que  basta  echar  una  ojeada  en 
n  conocer  Li  temperatura  medía  de  cualquier  sitio  de  la 
ca,  facilitando  inmensamente  al  extranjero,  el  conocí— 
1  gran  dato  sobre  nuestro  clima. 
)tde  tal  naturaleza,  no  puede  juzgarse  sínó  por  el  ob- 
^a  tenido  en  vista  para  su  publicación— generalizar 
lento  de  nuestro  pais — es  pues  un  gran  estudio  de 
a  y  recopilación  de  todos  los  datos  anteriormente 
BHQO  síntesis  de  lo  aparLcido  en  centenares  de  vold- 
¡lentos  olicialirs,  pero  no  una  creación  de  datos 
Alie  fiícran  anteriormente  desconocidos. 
Ifttfma  de  su  publicación  en  una  sola  hoja  plegada 
mas,  ha  permitido  publicarlo  ;i  bajo  precio,  en  la 
I  decien  mil  ejemplares,  en  los  idiomas  español,  fran- 
R,  italiano  y  alemán,  para  ser  distribuido  á  raudales  en 
•■  »qudlos  paises,  para  que  el  conocimiento  de  nuestro  pais 
"toque  el  deseo  de  habitarlo. 
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Ese  trabajo,  llenará  cumplidamente  su  objeto. 

Repartido  por  nuestros  ministros,  cónsules,  y  demás  represen- 
tantes de  la  República  en  los  paiscs  extranjeros,  provocará  indu- 
dablemente, un  gran  número  de  emigrantes  que  vendrían  á  nues- 
tra patria  para  enriquecer  su  suelo  y  aumentar  su  produc- 
ción. 

Si  tenemos  en  cuenta  el  resultado,  ninguna  obra,  con  mas 
títulos  que  la  que  examinamos,  podria  hacer  á  los  antores  mas 
dignos  de  la  gratitud,  que  la  presente;  el  gobierno  argentino 
nunca  empleó  mejor  las  rentas  de  la  nación,  que  en  pubiicacio- 
nes  como  esa,  que  va  á  dar  el  mas  benéiico  resultado. 

Con  esta  obra,  terminamos  el  estudio  de  lo  que  podemos  lla- 
mar estadística  nacional . 

Hemos  demostrado  que,  desgraciadamente,  ella  no  existe, 
mas  que  en  el  nombre,  y  que,  á  escepcion  de  los  dalos  sobre 
navegación,  correos,  comercio  internacional  y  recaudación  é 
inversión  de  la  renta,  todos  los  demás  pasan  completamente 
desconocidos,  pudiendo  á  penas  recogerse  algunas  cifras  sobre 
inmigración,  íerro-carriles  é  instrucción  pública,  en  las  memorias 
que  presentan  anualmente  algunas  oficinas. 

Todo  lo  demás,  no  existe,  ó  solo  se  encuentra  parcialmente 
en  (latos  aislados,  sin  orden  ni  método,  que  las  mas  de  las  ve- 
ces no  pu'-'den  i,er  c.smparados,  por  defectos  de  todas  clases. 

Recieniem'^nte  el  Departamento  Nacional  de  Higiene  ha  fun- 
dado un  Boletín  mensual,  que  contiene  los  datos  demográficos 
de  la  ciudad  do  Buenos  Aires,  estadística  de  la  mortalidad  v 
movimiento  de  hospitale: ,  nacimientos,  y  alguno^  datos  aislados 
ii'i^peciü  á  I.is  pruvincia.s,  como  por  (¡eniplo  su  estado  sanitario 
sí.'L;un  las  rcO'icnci  is  d-.?  los  m'jJicos  ó  autoridades,  v  .iljjunas 
nolicias  análü;^.i>. 

I'^íC  Boletín,  inipjrLiiilíj  en  cii.inlu  á  los  dalos  déla  Capital  Je 
la  Ilepüblica,  no  lo  Co  íucra  de  elia,  por  lo  cual,  aunque  lleva  el 


i  y  la  autoridad  de  una  corporación  iiacíon:iI,  solo  pueJe 
tímnrse  p^ra  !:i  estadística  de  un  solo  pucb!o. 
I  Daremos,  ahor.i,  en  un  ligero  resiJmen,  la  especificación  iJe 
f  divefsas  publicicioocs  que  contienen  los  dalos  que  pueden 
almcnle  c:ililicarse  de  esiadísticn  nacional. 
.  estadística  física— (I— C/imü,  Los  Anuarios  de  ¡a  Ojicina 
torotogica  Argentina,  que  comprenden  las  obsert'aciones  prac- 
idas  en  muchos  puntos  de  loda  la  República.  Los  Informa 
s  de  la  misma  úíicina,  que  se  publican  en  la  Memoria  del 
iotsterio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública. 

,  POBLACIÓN— fl — Nacimientos,  defunciones,  matrimonios  y 

rimicnto  de  hospitales  do  *a  sola  ciudad  de  Buenos  Aires,  que 

8  el  Boíeiin  del  'Departamento  Nacional  de  Higiene,  con  mas 

IDOS  d^s  aisladas  de  otras  ciudades,  pero  no   completos  de 

;aBJi  provincia. 

nigcantcs  y  pasageros  entrados  y  salidos  de  los  puertos 
rftiiDOs  ó  fluviales  de  la  Repúblic;i,  publicación  anual  de  la 
a  Je  Inmigración;  y  algunos  datos  que  también   da  .-1  luz  e! 
^Boletin  anterio)  mente  citado. 

c — Movimiento  tie  pasajeros  en  los  puertos  nacionales,  según 
las  Mrmwias  anuales  de  la  Prefectura  Marítima. 

í/— Movimiento  de  pasajeros  en  los  ferro-caí  riles  de  la  pro- 
Viocia  de  Buenos  Aires,  y  algunos  oíros  de  la  república,  que  pu- 
blica el  fíií/rí/'/i  citado,  y  que  aparecen  en  las  Manarías  del  M¡- 
nñlcrio  del  Interior. 

—Movimiento  de  tramways  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 

niamo  Bolttin. 
,  RSTAOiHTiCA   MORAL — j—  Alguuos  dalos    sobte   el    movi- 
B  de  establecimientos  rfe  beneficencia,  antes  de  huíifanos  y 
digos  de  la  sola  ciudad  de  Buenos  Aires,  cuc  publica  el  fío- 


I  >— Sobre  c.lrceles  y  poücia  de  la  sola  ciudad  de  Buenos  Ai- 
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res,  scc^un  la  Memoria  anual  del  Depni lamento  central    de  po- 
licía de  aquella  Capital. 

c — Causas  criminales  en  los  juzgados  nacionales  S':gun  Us 
Memorias  del  Ministerio  de  Justicia. 

1).  ESTAnísTiCA  iNTELEauAL — a — Alumnos  que  se  educ.'.n  ea 
los  co!e;^ioí,  univcrsidadt-s,  escuelas  normales,  etc.  que  costea 
la  Nación  en  tod.t  la  República,  y  ai^runos  datos,  no  muy  com- 
pletos, sobre  la  educación  en  las  provincias;  publicación  anual 
en  la  Memoria  del  Mini.Ueiio  de  Instrucción  Púbücn. 

/' — D.'itos  sobre  el  estado  de  ¡a  educación  en  la  Repúblicn,  se- 
gún el  Informe  Amia!  d>:l  Congreso  Nacional  Je  Educación, 

c — Las  riimicrosas  ocueias  y  colegios  particulares  que  hay 
en  loda  la  República,  se  sustraen,  casi  generalmente,  de  esas 
enumeraciones  e.^ladLstic:¡s,  que  aparecen  muy  dcíicientes. 

li. — Sobre  bibliotec.is  públicas,  solo  existen  datos  én  las  Jlíí- 
morias  d-rl  Ministerio  de  Instrucción  Pública  anteriores  d  1874, 
año  en  ^;ue,  u'^ro^-.u!  i  la  ley  j^roleotora  de  ellas,  desapareció 
toda  estadÍNiica  á  i.u  re:'.pecio.  Actualmente,  Ií^s  Memorias  de  i 
dicho  miii¡Nteiio  ccn.Hgnan  algunos  dalos  sobre  las  bibliotecas  de 
los  colegios  nacionales,  en  los  informes  anuales  de  sus  rectores.    ' 

c — I. as  corporaciones  ó  establecimientos  cientííicos,  como  las    ; 
Universidades  d'  Córdub;»  y  Rueños  Aires,  la  Academia  nacional 
de  cii  nci.is,  el  Obsi'j  v;;torio  astronómico,  y   las  sociedades  geo-    ' 
gráfica  argentina,  ír.slitulo  geográfico,  Sociedad  científica,   etc., 
publican,  cada  una,  l-us  respectivos    Boletines  y  y  el  Observatorio     j 
vsus  Rí si: liados. 

E.  EsvAuísTicA  iNi^usTuiAL — j — Ferro-Carrilcs,  Las  Memorias 
del  ?>T!niste!Ío  de  Hacienda  y  del  ínicrior  publican  ia  estadística 
de  los  ferro-can i'e-;  nacionales,  6  g;iianliJos  por  la  Nación, 
aunCjUC  con  muchas  diM'icicncias.  Los  provinciales  y  particula- 
n.-s,  (\<capan,  cas;  por  completo,  á  una  severa  estadística.  El 
Bolttin  d:'i  D^¡\v'í.:mentj  Nacional  de  Higiene  publica  algunos 
daij...  sobre  los  de  ía  provincia  de  Buenos  Aires. 
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[í— Sobre  tmmways,  solo  existen  los  datos  que  publica  el  Bo~ 
Rr  citado,  respecto  ;í  l;i  sola  ciudad  de  Buenos  Aires.     Todos 
^ demás  de  la  lepüblicn,  pas,'in  dt's^ipercibidos  pura  la  esladis- 
»  n^ieioaal'. 

Cantos.  Siendo  h  institución  de  correos,  de  carLÍcier  eom- 

(nxrtenle  nacional,  se  publican  todos  los  datos  en  los  Anuarios 

uCorms  de  la  República    Argentinj,  siendo  uno    de  los    pocos 

t  en  que  pueden,  aproximadamente,  darse  por  llenadas  las 

Ctíclaa  de  una  esiftdística  regularmente  organizada. 

1^^—  TtligTdfos.  Son  conocidos  los   nacionales,  por   el  Antiüño 

iCo»-rw¡_¥  Tttégrafos.   Los  muy  numerosos  de  la  provincia   de 

W^los  Aires,  los  de  empresas  particulares,  y  los  de  ferro-car- 

'  de  provincia,  pasan  desapercibidos  en  cuanto   't  la   estadís- 

■  nacional. 

—liUKgadon  y  comercio  exUrior.  Pcifect:)  mente  conocido  por 
W^stüíUíticj  Jri  comercio  exíerior  y  de  ía  navegación  interior  y  ex~ 
w#-  ¿I  la  ¡República  Argentina,  que  anualmente  publica  la  olici- 
}  nacional  tle  estadísticii. 

UwJe  decirse  que  este  ramo  es  el  único  en  que  estín  llenadas 
p indicaciones  de  una  estadística  bien  organi/.ada. 

— fiflncos.  La  Memoria  de  Hacienda,  publica  los  datos  del  Na- 
"*«!.  Los  numerosos  bancos  provinciales  y  particulares,  pasan 
■^pUiamenic  desapercibidos;  apenas  se  publican  en  la  Memoria 
Wda,  algunos  datos  aislados,  (i) 

I  í — Agricultura  y  colonización.  La  Oficina  Nacional  de  Colo- 
I  publica  datos  respecto  (\  las  pocas  fundadas  por  la  Nación, 


■141  de  Moneda,  EmpiciUioi,  Dcudaí,   Rcni»  Públlcdi.  ele.  en 

\tta  itSi   por  el  uñot  Pedio  AgDie.  piciidcnie  dtL  Cidixo  Público  N>- 

^  '1p  te  lijarmt,  y  del  cüiI  pubiicd  intej  ilgunas  cipiíuJoi  It  f\'u(>« 

de  (HiFcuT  i  publicii  ihoia  uní  señe  de  uiI^idIih  del  mii- 

tJn  otro  libio,  niDs  noiible  y  reirccio  que  el  anlitlai.    En 

i  Hiiidliilai  lai  hniniu  naclontlci.  piovlncliln  y  municlp>l«: 
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en  su  Infornu'  Anual.  El  Bold::i  del  Departamento  Nacional  de 
Agricultura  hace  conocer  cxaaoficíalmentc  algunos  datos  aisla- 
dos sobre  la  agricultura  en  algunas  provincias,  y  la  Memoria  del 
Ministerio  del  Interior  suele  también  consignar  otros.  Este  ¡m-  | 
porlantísiiTiD  ramo  carece,  casi  por  completo,  de  una  estadística  \ 
nacional,  y  lo  que  al  respecto  se  conoce,  es  debido  únicamente 
á  esfuerzos  individuales,  ó  á  algunos  gobiernos  de  provincia, 
como  lo  haremos  notar  al  ocuparnos  de  la  estadística  provincial. 

h — Industria  minera.    Totalmente  desconocida,  (i) 

/ — Co'nercio  interior.  Los  muchos  •:'illarcs  de  establecimientos 
de  comercio  é  industria  existentes  en  todo  el  territorio  de  la 
Nación,  pasan  desconocidos  para  su  estadística,  por  pertenecer 
á  las  jurisdicciones  de  provincia,  y  no  haberse  organizado  ¡amñs 
una  estadística  nacional  de  ellos.  Solo  se  conocen  los  estableci- 
mientos de  construcciones  navales,  y  las  casas  de  correlages  ma- 
rítimos, etc.,  etc.,  que  .se  publican  en  las  Memorias  Je  !a  Prcfcc-- 
tura  Marítima  por  cobrárseles  una  patente  nacional. 

y — Fábrieas,  mercados.  K\  B^Jetin  del  Departamento  Nacianal  de 
Higien:  publica  algj  re>p:clo  á  los  de  la  Capital.  Todos  los  de- 
más de  la  Pvepüblica  pasan  desapercibidos. 

k — Ganadcria.  Somos  el  pa:s  mas  rico  del  mundo  en  g'anade- 
ria,  y  no  existe  ni  siquiera  un  dalo  exacto  á  este  respcctol  Todo 
b  que  tenemos  son  ap.-eciaciones  más  o  menos  fundadas.  Úni- 
camente la  Provincia  de  Buenos  Aires  tiene  una  verdadera 
estadística  de  su  liqueza  ganadera. 

F.  ESTADÍSTICA  ADMINISTRATIVA — a — Las  Memonas  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  contienen  lodos  los  datos  relativos  á  la  recau- 


II)  n.iv  .i!^¡in.i<  i'^c.-í-í-is  pul  !i,';i.ioni.5  ;il  ijipo.ti»,  como  el  folleto  publicüJo  por  cl  Dr. 
AJulf.»  K.  i'.ivil.i  solü'  la  t!;:n(i..i  en  Ki  í(;oi.i.  fun  m(.»ii\ü  úc  la  Exposición  Contíntnu' 
Je  B-.!cnys  Aircá  (ií<i>2i. 


L 
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d;icion  y  conversión  de  la  rcntn  nacional;  cuentas  de  empréstitos 
y   crédito  público,  (i) 

b — L:is  oficinas  de  hacienda,  publican,  también,  importantes 
inforines  que  dejan  poco  que  deseiir  en  cuanto  á  la  administra- 
ción Nacional.  Todo  lo  que  se  refiere  á  la  administración  interna 
de  his  catorce  provincias  argentinas,  pasa  totalmente  descono- 
cido para  la  estadística  nacional,  siendo  muy  común  que  ni  el 
mismo  Ministro  de  Hacienda  d.;  la  Nación  conoce  ei  total  de  las 
lentas  de  cada  provincia. 

c — La  estadística  del  ejército  y  armada  s»-  publica  con  muchas 
deficiencias  y  completa  Taita  de  método  tn  las  '^Icnurias  del 
Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  y  en  los  Infornus  de  la  Inspec- 
ción Nacional  de  Armas,  etc.,  pero,  como  todas  las  provincias 
tienen  tropas  de  la  policía,  y  algunos  verdaderos  batallones  ar- 
mados y  disciplinados  como  lu>  de  linea,  qu»-,  sin  embar^u,  no 
están  á  las  órdenes  del  Gobierno  Nacional,  resulta  que  no  es 
posible  conocer  i  cuanto  asciende  •:!  ellctivo  del  ejército  en 
servicio. 

d — Hasta  el  número  d-:  ^u  irdi.is  naciunalrs  de  la  I<rpública 
es  desconocido,  porque  como  sulo  v:  piitliían  impcií-.-ctain*  ni»: 
los  enrolamientos,  y  hay  provincias  qu»;  no  !o>  terminan  en  la 
época  de  la  confección  deesas  M-norÍAs,  i-íuiti  qu-j  no  se  inclu- 
yen en  ellas,  y  se  hicen  cáiculo^  a;i-ox;m  itivu-.  qu  •  j  im.í>  pu-.- 
den  constituir  una  verd  id-r ;  ';>íad!s;!C.i. 

e — Culto.  AIgunü>  dalo^  ¿¡i.v.uio^  ?'_■  |.iibi:':.in  en  !a  Mf-mori  i 
del  Ministerio  correspondi-ni  •,  :;:rj  ni  v'^'ii-rf  '.\\':\íj-  mii:iI.i-, 
i;;lesias  ó  convento>,  cusiKj^  lu:.::o'  ú  .  .;:  j.:i;.".í^.  vitít.íi-j  m-:- 
nos  cuantos  sacerdot'-.?,  mjn:  i-,  ni  M-.:::-.  ::i : .  I  ■  ;.i  (['.:•  i :  I  r•:■.i^- 
l'.n  en  la  Uopúbiica.  TjJj  'i-j  :■'.  ■  ^    ■  .'-.  ■  :.■•;  j,  •  .  .  i  r.r.j 

cuesta  á  la   Nación  ••!   >j<-:i':í-'.  ..• .    ■;        •.      •.■•'/'■■,  j.  '  y.  '.i^ 
M*:  flor  Lis  de  HAci-.ni.i. 
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En  cuanto  ú  las  numerosas  iglesias  de  cultos  disldenies  t 
hay  en  toda  la  República,  no  existe  ni  siquiera  un  solo  dato!  | 

f ^Legislación.  Anualmente  se  publica  en  un  lomo  el  Rtff 
Nacional   conteniendo  todas  las   leyes,  decretos,  resoluí 
etc.,  etc.,  de  carácter  nacional. 

En  cuanto  á  lus  leyes,  decretos,  etc,  de  las  catorce  pruvincid 
se  encuentran  dispersos  en  centenares  de  periódicos,   Bohi 
Oficiales,  Registros  iden,  en  la  mas  lamentable  confusión:   no  h^ 
todavia  ningún  libro,  registro  ni  periddico  consagrado  &   cot 
cionar  tod.is  las  leyes  de  provincia,  de  manera  que  es  ímp« 
conocerlas. 

No  existe  ni  siquiera  un  índice  6  resumen  que  facilite  la  COH 
pulsa  6  conocimiento  de  su  existencia. 

La  legislación  de  las  catorce  provincias  forma  otros  1 
dédalos  6  laberinios,  en  que  no  hay  hilo  alguno  que  s!n 
guía,  (i) 

Como  se  vé,  los  pocos  datos  que  se  publican  sobre  la  esU 
tica  nacional,  se  encuentran  diseminados  en  centenares  de  ó 
morías,  Informes,  Hcyislas,  Anuarios,  y  toda  clase  de  publicsdoill 
oficiales  y  particulares,  que  es  imposible  consultar  conjuBlam 
te,  porque  no  hay  quien  las  tenga  todas. 

La  creación  de  una  Oficina  destinad<i  S  recopibr  ea  un  » 
volumen  todos  los  datos  que  se  encuentran  esparcidos,  propc 
clonaría  a[  país  una  obra  que,  condensando  esos  múltiples  hecU 
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y  presentándolos  libres  del  fárrago  de  comunicaciones  oficiales  y 
jerga  administrativa,  permitiria  la  consulta  rápida  y  segura  que 
hoy  es  imposible. 

Bastarían  para  ello  tres  ó  cuatro  empleados,  y  un  tomo  anual. 

Por  su  falta,  se  hace  hoy  completamente  imposible  conocer  lo 
poco  que  entre  nosotros  se  publica  sobre  tan  importante  ramo. 

Terminamos  esta  ligera  ojeada  sobre  lo  que  puede  llamarse 
Estadística  Nacional,  es  decir,  sobre  el  estudio  general  del  país, 
sintetizando  sus  divisiones  administrativas,  para  demostrar  qué 
cosa  es  ese  gran  lodo  cuyo  conjunto  se  llama  Nación  Argentina. 

Entraremos  ahora  al  estudio  de  la  estadística  en  las  diversas 
provincias  de  la  República,  para  concluir  con  el  examen  del 
Censo  Nacional  de  iS6g,  único  de  su  clase  que  existe  entre  no- 
sotros, y  del  Censo  General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  recien- 
temente publicado,  cuya  aparición  no^  ha  sugerido  !a  idea  de 
escribir  esta  monografía. 

Gabriel  Carrasco. 

Rosjrio.  Ma)0  de  1884. 
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EL  MOM  JIEXTO  DE  )IAYO 

I 

El  monumenlo  de  la  revolución  de  Mayo,  erigido  en  su  pri- 
mer aniversario  por  la  autorid.id  supiema  que  la  representaba 
con  el  título  de  Junta  Provisional  Gubernativa  de  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plataj  ha  sido,  y  es,  por  su  origen  y  por  su  desti- 
no lo  mas  eminentemente  nacional  que  ha  existido,  y  que  existe 
sobre  la  tierra  argentina. 

Este  carácter  supremo  lo  ha  colocado  y  lo  mantiene  dentro 
de  la  ¡urfódiccion  taxativa  de  los  altos  poderes  nacionales;  y  la 
acción  de  estos  mismos  poderes,  sobre  los  monumentos  tradi- 
cionales, es,  necesariamente,  conservadora. 

Las  tradiciones  de  los  grandes  sucesos  que  han  decidido  délos 
destinos  de  los  pueblos  ó  de  las  glorias  que  ios  han  ilustrado, 
son  uno  de  los  vínculos  mas  vigorosos  de  la  sociedad  nacional; 
Y  por  consiguiente,  la  duración,  la  perpetuidad  de  los  monu- 
mentos que  las  conservan,  es  condición  esencial  para  el  mante- 
nimiento de  vínculo  tan  poderoso. 

Pero  para  que  L-sla  condición  pueda  salislacerse  es  necesario 
que  el  monumento  sea  realmente  tradicional,  que  venga  de  pa- 
dres á  hijos,  que  conserve  la  pureza  del  tipo  y  de  los  recuerdos 
comunes,  amados  y  respetados  por  toda  la  familia  á  que  perte- 
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nece,  que  no  salga  de  la  esfera  de  su  época,  y,  sobre  todo,  que 
no  se  ligue  ni  confunda  con  sucesos  ó  personalidades  posterio- 
res al  tiempo  en  que  es  un  elemento  de  cohesión. 

Rívadavia  y  su  grande  ministro  el  Dr.  D.  Julián  S.  de  Agüero 
comprendían  esto  perfectamente,  y  se  oponían,  desde  muy  tem- 
prano, ú  que  el  monumento  de  Mayo  fuera  subrogado  ó  dis- 
locado. 

Muy  temprano  en  verdad,  por  que  todavía  se  conservaban 
en  la  vida  política  muchos  de  los  actores  de  la  revolución,  y  por 
que  c!  monumento,  que  apenas  contaba  quince  años,  podía  con- 
siderarse como  contemporáneo. 

Pero  aunque  tan  nuevo,  el  monumento  era  ya  venerado  como 
el  símbolo  de  la  acción  y  de  la  gloria  común;  y  los  eminentes 
estadistas  temían  que  sí  uno  de  los  partidos  en  que  dividían  á  los 
argentinos  las  cuestiones  orgánicas,  ponía  su  mano  ó  ligaba  su 
recuerdo  á  la  subrogación  ó  á  la  renovación  del  monumento, 
este  pudiera  ser  injuriado  ó  arrebatado  por  la  vorágine  de  algu- 
na reacción  política. 

Para  conjurar  ese  peligro,  al  proponer  la  erección  de  un  mo- 
numento grandioso  que  perpetuase  la  memoria  de  los  autores 
de  la  revolución,  Rívadavia  respetaba  y  conservaba  el  que  había 
erigido  la  Junta  Suprema  de  la  misma  revolución,  tal  como  era,  y 
en  el  terreno,  también  histórico,  en  que  había  sido  colocado;  y 
el  doctor  Agüero  combatía  en  el  Congreso  la  subrogación,  por 
que  ella  comprometería  su  estabilidad. 

;  Qué  dirían  hoy  estos  profundos  pensadores,  cuando  el  mo- 
numento cuya  conservación  defendían,  ha  sido  consagrado  por 
la  veneración  de  varías  generaciones,  que  en  un  período  de  mas 
de  medio  siglo  lo  han  vinculado  á  lodo  los  grandes  recuerdos  de 
la  vida  y  de  la  organización  de  la  nacionalidad  argentina? 

Dirían,  de  cierto,  lo  que  dice  la  historia  de  lodos  los  pue- 
blos civilizados  que,  con  la  autoridad  del  consenso  y  del  hecho 
universal,  declara  intocables  los  monur.Kntos  que,   como  el   de 
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Mnyo,  conmcmomndo  y  caracterizando  una  grande  época  h¡s- 
tórica,  son  la  leyenda  del  pasado,  la  tradición,  el  blasón,  la  he-  1 
rencia  común,  y  por  su  esencia  permanentemente  proindivisa,  de  j 
una  colectividad  humana.  ; 

Ya  hemos  tenido  ocasión  de  decir— y  repetimos  con  la  seguri- 
dad d'/  no  DodiT  ser  contradichos,— que  lo  que  intenta  hacerse 
en  Buenos  Aires,  por  mera  razón  de  ornato  ó  de  vanagloria 
personal,  con  e!  monumento  tradicional  que,  erigido  por  sus 
propias  muios,  le  legaron  al  pueblo  argentino  loi  revolucionarios 
de  Mayo  de  1810,  y  que  ha  sido  consagrado  .por  el  amor  y  por 
la  veneración  d_*  todos  lj%  ciiididan)s  y  de  todos  los  partidos 
arí;»='ntinos,  no  tiene  ejemplo  en  ningún  pueblo  civilizado. 

También  hemos  dicho— y  repelimos,  sin  que  tampoco  pued.in 
contradecirnos— que  cuando  los  monumentos  tradicionales  son 
injuriados  ó  drfoimados  por  accidentes  naturales  ó  por  la  igno- 
rancia de  ios  hombres,  como  lo  ha  sido  el  de  Mayo,  los  pueblos 
civilizados  los  restauran  con  todo  el  esmero  que  se  emplea  en  la 
rcsuiuracion  de  la:>  mas  preciosas  obras  del  arte  antiguo,  para 
conservarles,  en  cuanto  es  po.>ibie,  su  carácler  genuino,  la  fiso- 
nomía, la  rspresion  de  su  tiempo,  porque  si  esta  espresion  se 
altera  ó  se  pie-de,  alterada  6  perdida  queda  la  verdad  histó- 
rica. 

í'^sla  verdad,  es  la  que  constituye  el  méiilo  intrínseco  y  la  uti- 
lidad df  los  monumt.nlos  conmemorativos. 

Quitarlrs  la  espirsion  artística  de  su  tiempo,  desnudarlos  de 
los  ropa.i^cs  d<-  su  época,  convertirlos  de  toscos  en  pulimentados, 
¿V  pobirs  en  opulentos,  es  enmudecerlos  é  inutilizarlos  para  to- 
dos los  íines  sociales  con  que  son  erigidos. 

Ksto  aclaia  la  ra/.on  por  que  se  conservan  religiosamente  y 
se  restauran  con  esmero  los  monumentos  del  pasado;  y  esa  ra- 
zón es  tan  poderosa,  qe.e  limita  de  hecho  el  derecho  con  que 
podrian  abatirlos  o   modernizarlos   los   altos   poderes    piiblicos 
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e  Tqtrescnian  la  sobennía  terrít 
encuenlran . 

11 


iri^il  en  las  locnlidades  en  que 


Loque  solo  puede  de  derecho  el  Supremo  Poder  Nacional  y 

I  que  limila  de  hecho  ese  mismo  derecho  en  los  pueblos  civili- 
1,  nunca,  jamís,  ha  podido  ser,  racional  y  legalmente,  facul- 

i  municipal.  * 

ta  qtK  se  niribuyó  h  Munícipaüdnd  de  Buenos  Aires  en  la 
lia  de  los  Poderes  de  la  Nación,  y  de  que  usii  y  abusó  defor- 
loel  monumento  de  Mayo,  no  ha  sido  mas  que  un  hecho 
K  menoscababa  la  soberanra  nacional,  y  que  ha  desaparecido, 
ÍOinJjd:  r.i'z,  ame  la  ley  cy.\  qiii  el  Congreso  reivindicó  la 
Inbucion  de  decretar  las  conmemoraciones  nacionales. 

I  como  la  Municipalidad  no  puede  erigir  monumentos  conme- 
Wraiivos,  tampoco  puede  suprimir,  compromeier,  y  ni  aun 
C>r  los  erigidos  por  la  autoridad  onclonal. 

E«c  M  el  derecho;  y  la  Municipalidad  se  ha  extrnlimiíado, 
Wniendo  en  un  desacato  ú  la  autoridad  del  Congreso,  npro- 
como  dice  qite  lo  ha  hecho  la  Comisión  Muuicipal  en 
Wl,  Un  plan  de  ensanche  y  mcjorn  de  la  Plaza  de  la  Victoria, 
•  rfcual  acordaba,  por  s[  y  ante  si,  detribar  el  monumento 
KlWai  erigido  en  [8n  por  \.i  autoridad  suprema  de  !as  Pro- 
^idd  Rio  de  la  Plata. 

"teaeio,  que  importaba  un  desacato  y  una  usurpación  pa- 
■teie  las  atribuciones  del  Congreso,  no  Icnia,  y  no  tiene  ¡us- 
Socion  posible. 

"tiiinia  Municipalidad  lo  ha  demostrado  al  inlenlar  la  justi- 

"cien  imposible- 

™  líicho,  por  toda  deleusa,  «que  ejecutaba  la  Ic-y  del  Congre- 
*'"'  U  de  junio  de  [S2Ó  que  disponía  que  la  actual  pir.'lmíde 
*■"  sUHituida  por  una  luenie.» 

Aoiiíii  la  hipíiesís  de  que  la  Mun'cipalidad  estuviera  escep- 
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cíonalmcnte  encargada  de  la  ejecución  de  la  ley  nacional  á  que 
se  acoje,  ella  no  le  daba  cumplimiento  sustituyendo  la  pirámide 
monumental  por  una  de  las  dos  fuentes  vulgares  de  fierro  fundi- 
do que  ornaban  la  Plaza  de  la  Victoria. 

La  fuente  de  la  ley  de  1826  era  monumental  y  en  ese  monu- 
mento debía,  «perpetuarse  (art.  1°)  la  memoria  del  glorioso  día 
2$  de  Mayo  de  18 10  y  la  de  los  ciudadanos  benemérítos  que, 
por  haberlo  preparado,  deben  considerarse  los  autores  de  la  re- 
volución, que  dio  principio  á  la  libertad  é  independencia  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

«El  monumento  consistirá,  dice  el  art.  2^,  en  una  magnifica 
fuente  de  bronce  que  represente  constantemente  á  la  posteridad  el 
manantial  de  prosperidad  y  de  gloria,  que  nos  abrió  el  denodado 
patriotismo  de  aquellos  ciudadanos  ilustres.» 

Por  el  art.  5"  en  la  base  de  la  fuente  monumental  debia  gra- 
barse la  siguiente  inscripción: 

La  Ryíiblica  Argenúncí  d  los  autores  de  la  Revolución  en  el  memo- 
rable veinte  y  cinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  diez. 

No  era,  pues,  verdad  que  la  Municipalidad  sustituyendo  !a 
pirámide  por  la  fuente  de  fierro  fundido,  que  no  conmemora 
nada,  daba  cumplimiento  á  la  ley  de  1826. 

Pero,  además,  la  Municipalidad  no  tenia  facultad  para  ocu- 
parse de  la  ejecución  de  esa  ley.  Esta  ejecución  correspondía  al 
Poder  Ejecutivo  Nacional;  y  este  mismo  poder  no  podría  ejecu- 
tarla sin  «presentar  (art.  4°  de  la  ley)  oportunamente  ú  la  aproba- 
ción del  Concreso  el  plano  del  monumento  y  el  presupuesto  de  su 
costo.» 

Esto  no  se  ha  hecho  hasta  ahoia,  y,  por  consiguiente,  la  ley 
no  es  ejecutable  por  nadie  sin  una  nueva  resolución  del  Con- 
greso. 

La  misma  Municipalidad  ha  debido  sentir  la  improcedencia  de 
su  peligrosa  defensa,  que  la  comprometia  en  un  nuevo  conato  de 
usurpación  de  facultades  para  ejecutar,  ella,  una  ley  nacional  hasta 
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hoy  inejecutable,  como  acabamos  de  demostrarlo;  y  por  eso, 
para  cohonestar,  sin  duda,  su  proceder  irregular  con  una  especie 
de  indemnidad,  ha  afirmado  después  que  el  plano,  en  que  se 
incluye  la  demolición  de  la  pirámide  de  Mayo,  fia  sido  aprobado 
por  el  Congrao, 

Esto  tampoco  es  exacto. 

La  ley  del  Congreso  de  5  de  octubre  de  1885,  votada  sin  es- 
tudio del  plano,  que  se  dice  aprobado,  se  limita  á  conceder  cin- 
cuenta mil  pesos  nacionales  para  la  erección  en  el  centro  de 
unión  de  las  dos  plazas  2$  de  Mayo  y  Victoria,  de  una  columna 
de  bronce  que  conmemore  los  sucesos  que  elevaron  á  la  Repú- 
blica Argentina  al  rango  de  Nación  soberana. 

Este  monumento, — cuyo  plano  será,  sin  duda,  elevado  al  Con- 
greso, puesto  que  solo  él  tiene  facultad  para  decretar  las  conme- 
moraciones que  debe  contener,~es  claro,  según  la  letra  de  la  ley 
que  perpetuará,  además  del  recuerdo  de  la  revolución  de  Mayo, 
el  de  la  declaración  de  la  Independencia  y  los  de  las  victorias 
que  la  conquistaron  como  hecho  irrevocable; — y  colocado  en  el 
punto  de  unión  de  las  dos  plazas,  ni  aun  por  implicancia  contie- 
ne la  demolición  de  los  que  en  esas  plazas  pueden  existir. 

L.a  demolición  del  monumento  genuino  y  tradicional  de  Mayo, 
es  un  asunto  tan  serio  y  tan  trascendental  que  si  hubiera  sido 
esplícitamente  sometido  á  la  consideración  del  Congreso,  este  lo 
habría  tratado  con  sumo  detenimiento,  y  su  resolución  estaria 
impregnada  de  los  altísimos  respetos  nacionales  á  que  tienen 
derecho  ios  autores  del  monumento  y  el  monumento  mismo. 

Pero  el  Congreso  no  se  ha  ocupado  de  esa  importante  cues- 
tion,  porque  ni  siquiera  ha  tomado  en  consideración  el  plano 
municipal  que  la  promueve. 

El  Dr.  D.  Nicolás  Avellaneda,  ex-Presidente  de  la  República 
y  en  la  actualidad  Senador  porTucuman,  que  es  el  único  miem- 
bro del  Congreso  consultado  en  esta  cuestión,  se  ha  opuesto, 
como  lo  habian  hecho  Rivadavia  y  Agüero,  á  la  demolición  del 
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monumento  tradicional  de  Mayo,  y  al  hacerlo  ha  declarado  q 
el  Congreso  no  ha  aprobado  el  plano  que  la  contiene. 

Esa  declaración  bastaba  y  sobraba  para  dejar  comprobado 
hecho. 

Pan  que  el  Congreso  pudiera  aprobar  el  plano  municipsli 
requería  que  se  le  hubiera  elevado  oficialmeme,  que  hubíer;i  sí 
sometido  á  la  tramitación  que  establecen  sus  reglamentos,  ¡rf 
sobre  él  hubieran  recaído  las  votaciones  de  orden. 

El  resultado  de  estas  votaciones,  habria  sido  la  ley  delcwj 
y  tal  ley  no  existe. 

Pero  aun  prescindiendo  de  lodo  esto,  aunque  es  deciúva,< 
plano  mismo,  por  sf  solo,  pone  en  la  más  completa  evídeñdat^ 
sobre  él,  tal  como  es,  no  ha  podido  recaer  una  resolución  A 
Congreso. 

Ese  plano,  qui;  nos  parece  levantado  y  dibujado  con  laprecil 
tacJon  con  que  se  vá  tratando  y  decidiendo  este  asunto,  es, 
cuanto  á  las  conmemoraciones  que  en  é!  se  proyectan,  im  V 
dadero  embrión. 

Vamos  á  examinarlo  principiando  por  el  principio,  que  e¡ 
siguiente  titulado: 

Proyectos  de  mcjor.u  ,1c  U  Plaza  de  la    Vtctoriii 

Si,  como  lo  demuestra  el  plano,  comprende  las  dos  pla2.1t  1 
ñcadas,  principia  la  Municipalidad  por  decidir,  de  paso,  qu 
grande  plaza  que  debia  resultar  de  la  uniUcacion  de  las  dos 
e.xistian,  se  denomina  de  la  Vicloria  y  no  del  2f  de  Mayo. 

Cu;1!  de  las  dos  denominaciones  debe  prevalecer,  es  um  D 
tion  que  el  Congreso  ha  dejado  pendiente  en  su  ley  de  j  de  01 
bre  de  188;.  Esa  ley  dice,  que  el  monumento  á  que  se  reí 
debe  colocarse  en  el  centro  de  las  dos  plazas  .» (  Je  Jifiiy«y  1 
torid. 

El  plano  municipal  está  datado  y  firmado  en  el  mes  de  li 
de  i8){,  y  esta  fecha  sugiere  las  siguientes  observaciones: 
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i^  Si  el  plano  que  ya  estaba  ejecutándose  sobre  el  terreno  coa 
anterioridad  al  mes  de  mayo  de  1883,  no  era  en  ese  mes,  como 
él  mismo  lo  dice,  mas  que  un  simple  proyecto,  no  era  cierto  que 
se  ejecutaba  un  plano  aprobado  por  la  Comisión  Municipal  en 
el  año  anterior  de  1882. 

2'  Si  estaba  aprobado,  como  antes  y  hoy  mismo  se  dice,  el 
plano  no  era,  como  se  denomina,  un  mero  proyecto:  era  un  pla- 
no aprobado  por  la  ^Municipalidad  y  que  estaba  ya  en  ejecución. 
^'  Si  era  un  plano  diverso  del  aprobado  por  la  Comisión  Mu- 
nicipal, ó  si  necesitaba  la  aprobación  de  algún  otro  poder,  cuya 
falta  lo  mantenía  con  el  cardcter  de  proyecto,  desde  que  se  le 
estaba  ejecutando,  esta  ejecución  era,  cuando  menos,  prema- 
tura. 

L.a  primera  leyenda  de  la  parte  histórica  del  plano  dice,  «que 
las  estatuas  deben  representar  y  poner  en  evidencia  tres  ideas  ca- 
pitales: 

♦  I»    La  revolución  del  25  de  Mayo,  por  medio  de  los  hombres 
que  la  hicieron. 

<2"   Las  victorias  que  la  aseguraron,  por  medio  de  los  hom- 
bres que  las  ganaron  y  que  afirmaron  el  terreno  de  la  patria—el 
General   Brown  no  puede  faltar  entre  ellos.    (No  podría  faltar 
ninguno,  desde  que  deben  ser  todos). 

*^*  La  voz  nacional  de  Mayo  y  no  hay  otra  que  haya  sido 
popular  y  típica  sino  el  Himno  Nacional  que  todos  nuestros 
ejércitos  han  entonado  de  uno  á  otro  conlin  de  la  República 
y  que  continúa  siendo  el  eco  vivo  de  su  época.» 

La  segunda  leyenda,  contiene  trece  nombres,  que  deben  cor- 
responder ;í  igual  número  de  estatuas:  «Saavedra,  Moreno,  Pas- 
mos, Rivadavia,  J.  I.  Castelli,  Belgrano,  Rodríguez  Peña,  Martin 
Rodríguez,  Pueyrredon,  López,  Gómez,  Funes,  Brown. v 

En  esta  designación,  solo  se  encuentra  cinco  miembro*  de 
la  Junta  del  25  de  Mayo  de  iSio,  que  se  componía  de  nueve: 
de  los  grandes  Generales  que,  según  el  mismo  plano,  deben  con- 


memorarse,  solo  Aú  lugar  á  dos,  Belgranc  y  Brown,  lalüttJi 
entre  lodos  los  oíros,  Baicarce  (Suipaclia),  San  Matliii  (Sin  Li 
renzo,  Chacabuco,  Maipú,  Lima). 

(La    coiiinemoracion  del   General  Browii,   venctdur  rtt  1 
aguas  de  Monievldeo  en  1814,  es  jusla;  pero  no  lo  es  laomiHiI 
entre  los  miembros   de  la  Junta  del  2j  de    Mayo  de  lStu,Bl 
vocal  D.  Juan  Larrea  que  preparó  é  hizo  posible  aquella  vi 
ria  y  la  dominación  de  las  aguas  de  todo  el  Rio  de  I.1  PiaU). 

Por  la  primera  leyenda,  las  estatuas  serian  mas  de  KÍiüf,  f 
la  segunda,  quedan  limitadas  á  Irtce;  y  en  el  plano  solo  H  ' 
colocación  á  diez. 

Sobran  estas  leves  indicaciones  para  patentizar  que  todotiU 
se  ha  hecho  sin  preparación  alguna,  livianamínie,  cuando  la  m 
ria  requeria  grande  cópia  de  conocimienios   hislúrlcos,  mi 
meditación  y  muy  ilustrado  y  recto  criterio. 

E!  grande  Rivadavia,  á  quien  se  ha  acusado  de  ptccipiuri 
gunas  reformas,  se  detuvo  cuando  trató  de  conmemoiai  SI 
plaza  del  2;  de  Mayo  á  los  autores  de  la  Revolucloo,  )f< 
creyó  que  ni  él  ni  el  Congreso  mismo  podian  diacertiirle* I 
magno  y  perpetuo  homenage  nacional,  sín  que  quedase  si 
mente  ¡uslitJcado  y  reconocido  el  derecho  que  ^  i\  tenian. 

Con  ese  fin  proponía,  que—  «Un  juri  compuesto  de  W  ■ 
tado  por  cada  una  de  las  Provincias  Unidas,   sacado  fi  IllO 
de  los  que  se  hallaban  incorporados  en  el  Congreso,  diwR 
las  calidades  y  condiciones  que   debian   concurrir  precifaof 
■para  que  un  individuo  luera  considerado  como  autor  dcjj 
lucion  de  2$  de  mayo  de  iSio; — y  que    otro  ¡uri,  1 
la  misma  forma  que  el  anterior,  haría  las  aplícacic 
lidades  y  condiciones  establecidas,  y  proclamaríii  u 
volucion  á  los  que  (\  su  juicio  las  reunieran. 

Estos  ¡uris  serían  presididos  por  los  ministros  de  EíWtlo  Sí 
designase  el  Presidente  de  la  República,  y  aduana  en  c 
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clase  de  secretario,  el  oficial  mayor  de  alguno   de  los   departa- 
mentos. 

El  mismo  presidente,  con  las  actas  originales,  daria  cuenta 
al  Congreso  del  resultado  del  juicio. 

Tales  eran  las  precauciones  y  las  solemnidades  de  que  rodea- 
ba Rívadavia  la  designación  de  los  nombres  de  los  autores  de  la 
revolución  de  Mayo,  que  debían  inscribirse  en  el  monumento 
que  proyectaba. 

Ksto  se  hacia  cuando  existian  algunos  de  los  indiscutibles  au- 
tores de  la  revolución,  grande  número  de  sus  actores,  muchísi- 
mos de  sus  testigos,  que  eran  otras  tantas  fuentes  de  informa- 
ción fácil  y  autorizada,  hasta  para  los  mínimos  pormenores. 

Esas  fuentes  contemporáneas  se  han  secado  para  la  posteri- 
dad. E!  cuadro  de  la  revolución  se  ha  alejado,  y  en  la  distancia  se 
pierden  los  detalles,  y  algunos  detalles  son  revelaciones  que 
complementan  ó  iluminan  una  personalidad  histórica. 

Mucho  de  lo  que  entonces  era  de  fácil  conocimiento  ó  averi- 
guación, es  ahora  materia  de  laboriosa  y  hasta  penosa  investiga- 
clon  para  los  que  se  ocupan,  sénii  y  concienzudamente,  del  es- 
tudio de  nuestra  historia. 

Creemos  que  los  que  hacen  esc  estudio,  no  se  atreverian  á  im- 
provisar selecciones  entre  los  autores  de  la  revolución,  al  correr 
de  la  pluma,  como  lo  hace  la  Municipalidad,  que,  por  otra  parte, 
nos  ha  autorizado  para  creer  que  no  estaba  preparada  para  lo 
que  hacia,  desde  que  nos  dijo  que  el  origen  de  la  Pirámide  no  era 
bien  conocidOj  cuando  ella  tenia  en  su  propio  archivo  los  docu- 
mentos que  se  lo  hubieran  hecho  conocer  auténtica  y  menuda- 
mente, si  siquiera  hubiera  abierto  el  libro  de  actas  del  cabildo  de 
la  época. 

Si  el  Congreso  hubiera  tomado  en  consideración  el  plano 
que  vamos  examinando,  se  habría  ocupado,  y  preferentemente, 
de  este  punto,  porque  tenia  que  decretar  las  conmemoraciones 
nacionales  que  deben  colocarse  en  las  plazas  unificadas;  y  el  es- 
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ttulio  que  para  ello  tiícien,  hubiera  sido,  sin  duda,  precedida 
una   protija   y  competente  investigación   y  apreciación 
para  que  sa  selección  de  los  sucesos  y  de  las  personalidiidrs  ■ 
líricas  i  quienes  las  concediese,  llevase  el  sello  de  In  niadui 
la  autoridad  de  la  justicia,  irreprochable  en   cuan  lo  es   htm 
mente  posible;  y  esas  concesiones  estarían   nominalívaii 
chas  en  una  ley. 

Cunndo  llegue  el  caso,  estamos  seguros  de  que  así  prt 
tomnoda  también  en  consideración,  en  esa  oportunidad,  laft 
en  que  las  conmemoraciones  deben  hacerse,  porqm 
cfat,  razón» blemen te,  se  coloque  en  plaza  alguna  el  núntero-f 
cstdUtas  que  se  propone  en  la  primera  leycnd:)  del    plana  niiii 
pal,  como  gr^ilic.imenle  lo  demuestra  el  mismo  plai 

Uhi.iiannenie,  y  para  superabundar  en  la  demostraeton  de  d 
eae  plano,  no  ha  tenido  aprobación   alguna,  como   se  pie 
haremos  notar  que  si  tal  aprobrcíon  existiría,  ella 
ú  no  fuera  plena,  eso  no  se  diria,  y  estaría  cspec¡ficiid¡i  en  alfl 
Ingnr  y  en   alguna   forma  la  desaprobación  de  la  parte  i 
probada. 

Ese  plano,  que  se  dice  aprobaJo,  contiene  un  ba'e^ 
Ireima  varas  de  ancho,  que  se  abre  en  la  pla/.i  de  la  Victoriaq 
ire  el  edificio  del  cabildo  y  ei  de  )a  municipalidad,  y  que  c 
por  los  fondoft,  cu  1 1  misma  eslensíon,  todos  los  edifiños  de  I 
calles  de  Vicioria  y  de  Rivadavia,  suponemos  que 
plaza  [[  de  setiembre.  Este  proyecto  gigantesco,  no  podía  \ 
aprobada  ni  por  la  comisión  municipal,  ni  mucho  meoo*  p 
Congreso,  sin  muy  detenido  ex.lmen  y  detenidas  discuiioaeta 
bre  los  estudios,  planos,  presupueitDS  de  costo  y  ciílcaloc  ile-l 
cursos,  que  debienin  habérseles  presentado,  y  tales  discusioi 
pueden  haber  tenido  lugar  en  secreto  y  fi  puertas  cerradas. 

No  han  tenido  lugar. 

El  ex.inien  crtico  que  acabnmos  de  hacer,  nos  ha  conftn 
en  la  convicción,  que  ya  teníamos,  de  que  el  :rnbe[o   por  h  ■ 
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naxnentcicion  de  esta  capital,  que  es  muy  plausible  dentro  de  los 
límites  razonables  y  ir-f^'rles  en  que  clcb^r  contenerle,  arrastra  d 
la  municipalidad  á  trasponer  esos  I'miles,  hasta  llegar  á  desco- 
noccry  ¡nconcientcmenle,  reglas  y  deberes  primordiales. 

Las  funciones  de  la  municipalidad,  según  las  comprende- 
mos, deben  calificarse  y  apreciarse  tn  f>te  orden— en  primer 
lugar,  las  que  se  refieren  á  la  salud  de  la  población;  en  segun- 
do, las  que  se  relacionan  con  su  comodidad;  y  por  último,  las 
que  atienden  al  ornato  público. 

La  inversión  de  este  orden  es  absulula,  cuando  el  ornato  se 
sobrepone  á  la  salud;  y  tal  inversión  is  un  p.'ügro  y  puede  re- 
producir óa^:;ravar  mas  d-j  una  desgracia  publica. 

Cuando  la  importanci.i  dr  ciertas  cuestiones  vn  que  est:'i  com- 
prometida la  salud  pública,  no  es  biin  compundida,  puesto  que 
no  absorben  toda  la  ateaciun  y  todos  los  n^curso.^  municipales,  y 
estos  recursos  se  distraen  en  el  picicnle  y  se  comprometen  en 
el  porvenir  para  erogaciones  de  ornamenlaciou,  no  estrañamos 
que  cuestiones  sociales  de  orden  mas  abslraclu,  como  las  que  se 
relacionan  con  la  cons'.rv.icion  do  los  monumentos  tradicionales, 
sean  perjudicadas  pjr  las  de  puro  ornato. 

La  casa  en  que  w  reunió  el  Congnso  que  decl:iró  la  inde- 
pendencia, y  que  lus  poderes  n;íciünaks  mand.m  conservar  y 
restaurar  como  monuinenla!,  seiia  desdi  íiada  por  la  muniíipa- 
lidad  de  esta  capital,  por  los  mis;nos  motivos  per  que  de.->deíia 
á  la  pirámide  de  Mayo;  pjrque  e.;  pjjie,  poiqu'-í  es  i'ea,  porque 
es  una  construcción  de  mampüí.leiia;  y  porque  basta  que  sea 
pobre  para  que  sea  indigna  d.;  cor.s-  ¡  var  el  recuerdo  de  un 
grande  acto. 

Para  la  Munipaldad  la  pobr...  i  e.  la  ¡iKÍi.;n'dad,  por».^uc, 
aunque  ya  se  le  ha  dicho,  toJavi.i  no  alcanza  que  el  mérito  y 
la  elocuencia  de  los  monum'.:nlos  hi..:ú:ijjs  es  la  verdad;  y  que 
representando  el  atraso  y  la  pjbi-e//i  de  ¡a  época  de  la  n-volu- 
cion,  representa  la  miyj;,  la  m  u  <'jeai;.)!ar  ¿<^  su>  i;lori  is. 
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Pero  su  criterio,  oscurecido  ;")or  los  resplandores  de  la  opu- 
lencia, ó  estraviado  por  las  fascinaciones  de  las  grandezas  mate- 
riales, no  puede  prevalecer. 

Sobre  él  preponderará  el  criterio  clarísimo  y  profundo  de  Ri- 
vadavia  y  de  Agüero,  que  es  el  mismo  que  acaban  de  manifestar 
los  altos  Poderes  Públicos  de  la  Nación. 

Estos  poderes,  que  conservan  y  restauran  la  casa  en  que  acci- 
dentalmente funcionó  el  Congreso  de  Tucumnn,  no  pueden  auto- 
rizar, lógicamente,  á  la  Municipalidad  para  demoler,  como  se 
obstina  en  pretenderlo,  el  monumento  tradicional,  erigido  con  el 
carácter  de  conmemorativo,  por  el  Poder  Supremo  de  la  Revolu- 
ción de  Mayo,  de  la  cual  es  una  simple  consecuencia  la  decla- 
ración del  9  de  julio  de   1816. 

Ese  criterio  es  soberano  porque  con  él  está  el  sentimiento,  el 
amor,  la  religión  de  la  patria. 

Toda  religión  necesita  altares  y  festividades  conmemorativas; 
y  los  altares  visibles  de  l:i  religión  de  la  patria  son  los  monu- 
mentos que  conservan  el  fuego  sagrado  de  las  tradiciones. 

Cuando  se  tienen  presentes,  ellos  despiertan  los  recuerdos 
patrios,  que  son  el  vúiculo  misterioso  que  liga  al  pasado  con  el 
presente;  que  nos  apega  á  todo  lo  que  pertenece  á  la  tierra  en 
qu'e  nacimos,  que  nos  une  y  nos  estrecha  fraternalmente  en  los 
regocijos  y  en  los  dolores,  en  las  glorias  y  en  los  peligros  nacio- 
n  lies  á  los  que  en  nu.'síra  tierra  nacieron. 

Cuando  se  recuerd:in  fuera  de  la  tierra  natal,  cuando  ellos 
están  lejos,  son  esos  monumentos  y  las  fiestas  tradicionales  los 
que  mis  retl.jín  las  im'igen  'S  de  la  patrii. 

Lo  aprendimos,  por  esperiencia  propia;  y  lo  vimos  y  lo  oímos 
cuando  vivíamos  íntimamente  en  nuestra  tierra  con  los  proscrip- 
tos argentinos. 

Juan  Cruz  Varel:i,  en  las  angustias  de  su  patiiot'smo,  para 
imprecar  al  tirano   que   había   suprimido  en  su  patria  todas  las 
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pei1;id<.'s,  dcscríbia  las  festividades  ntciyas,  en  versos  jdm 
r  la  ver»I.id  y  por  el  colorido,  y  exclamaba, 

— 4jQui  Muyo  el  de  entonces,  qué  tiempos  aquellos! 
¡Pasaron!  ¡Pasaron!    Ni  memoria  de  cijos 
Con-sienle  el  tirano  que  el  mando  robó.» 
I  Y   cuando   Míire,   aquejado   por  la  ausencia  de  la  patria,  en- 
pniraba  entre  las  golas  amargas  de  su  llanto  de  proscripto, 
I-— «Oe  los  recuerdos  dulces  la  santa  religión», 
B  identílicaba  con  \qí  monumentos  que  los  conservaban,  y  nos 


«No  veo  el  alta  torre  del  templo  magestuoso 
«Cuyo  circulo  cubie  la  gloria  con  sus  alas, 
«Al  verle  acribillado  de  las  rugientes  balas 
"Que  el  ciñon  argentino  lanzara  3  Whiltelock. 
«No  veo  aquellos  muros  que  consagró  la  gloria  (i) 
«Cuando  asilado  en  ellos  ejército  extranjero, 
«El  pu'.blo  omnipotente  con  ademan  severo, 
«Hiio  rendir  la  espada  al  bravo  Berresford. 
«No  veo  el  foro  inmenso  (2)  do  fueron  nuestros  padres 
«A  usar  de  los  derechos  que  Dios  les  concedia, 
«Ni  el  peristilo  augusto  (t)  donde  el  Cabildo  un  dia 
«La  gran  soberanía  del  pueblo  proclamó.» 
I  locoacieotemeote,  se  han  demolido  los  muros,  consagrados  por 
■  rictoria,  del  Fuerte,  doblemente  hisiónco  de  Buenos  Aires; — 
eiln  de  desaparecer,  bajo  el  bra/.o  inauíorizado  de  la  Munici- 
lad,  el  urcú,  también   consagrado  por  los   recuerdos  de  la 
Koatjuisla  de  1606,  y  que  en  uno  de  los  actos  solemnes  de  la 
Brgvniucion  argentina,  fué  justa  y  oficialmente  denominado — 
Arto  Iríanfai;  y  aquel  brazo  demolodor  se  levanta  conira  la  pirí- 
tntde  iradicional,  consagrada   en  mas  de  setenta  años  por  el  pa- 
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irioiismo  Argentino,  y  en  cuya  cúspide,  según  la  feliz  espresion 
del  General  Mitre,  <!tbrillan,  como  una  espléndida  corona^  las 
luces  perennes  del  sol  de  Mayo:» — el  Cabildo  histórico  ya  está 
deformado;  y  la  plaza,  que  fué  el  foro  del  pueblo  de  1810,  vá  á 
ser  despojada  de  su  histórica  y  severa  desnudez,  bajo  la  inspira- 
ción y  la  mano  de  algún  eslraño  que  la  trasformará  en  el  vulgar 
remedo  de  un  pequeño  jardín  ó  parque  de  su  tierra. 

Todo  lo  nuestro  se  vá!  Ya  se  han  ido,  para  no  volver,  el 
Fuerte  y  el  Arco  que  eran  las  páginas  materiales  de  la  historía 
de  la  reconquista  de  1806:  se  han  abatido,  para  no  volver  á  le- 
vantarse, los  muros  á  cuyo  pié  el  pueblo  hizo  arriar  como  venci- 
do por  él  y  ante  él,  uno  de  los  mas  poderosos  pabellones  del 
Universo,  y  el  Arco,  entre  cuyos  pilares  se  sintió  vencida  la 
conquista  y  debajo  del  cual  desfiló  el  ejército  conquistador  para 
rendir  sus  armas  y  sus  banderas! 

Todo  lo  nuestro  se  vá!  ^-se  irá  la  pirámide? 

Esa  pirámide,  erguida  por  la  misma  revolución  de  Mayo  para 
perpetuar  su  recuerdo,  y  á  la  que  están  vincutados  también  los 
recuerdos  y  l.i  veneración  de  las  generaciones  que  conquistaron 
la  independencia  y  la  libertad,  es  mas  que  un  monumento,  un 
legado. 

Es  el  legado  de  los  Padres  de  la  patria,  y  bajo   este   aspecto, 
la  demoücion  es  una  repudiación. 

¡Lo  desechan  porque  e>  malerialmenle  pobre,  sin  advertir  que 
esa  pobreza,  lo  hace  irrempia/able  como  monumento,  como  s/ra- 
bülo,  como  lección  y  cüino  ejemplol 

Los  padres  de   ia  p.Jiri.i  eran   pobres,  sí,   muy  pobres,— rephv 
támoslü  muy  alto  en  suhjnor  y  en  ei  nuestro; — nuestro  pueM  ^ 
era  muy  pobre  y  atrasado,  repilámoslo,  también:  pero  eran,  covp^^ 
hombres  y  como  pueblo,  entrañable  y  sinceramente  patriotas;    y 
esos  pobres,  que  no  tenían  ni  oro,  ni  mármoles,  ni  bronces  pan 
legarnos  ^u  recuerdo  en  un  rico  y  ,:;randioso  monumento,  pose-r.! 
las  íllerza^  hercúleas  del   !vitrioTismo,   v  con  ellas  llevaron  sus 


n>s  libertadoras  desde  el  Paranl  y  el  Uruguay  hasta  el  Ecua- 
■,  y  cuatro   Repúblicas  los  aclaman  fundadores  y  líbertado- 

El  póilrititisma,  que  es  ¡nm.tlejiai,  es   mas  poderosg  que  todos 
■  tesoros,  que  lodjs  las  fuerzas,  que  todos  los  poderes  male- 
es; y  el  monumenio  genuino  de  Mayo,  pobre  como  la  revo- 
Kton  y  el  pueblo  de  Mayo,  es  el  símbolo  del  poder  del  patrió- 
lo. 

>i  el  amor  de  la  patria,  si  el  respeto  de  sus  tradiciones,   si  el 
eto,  d,  siquiera,  la  piedad  filial,  no  os  detienen,  derribad  la 
rdmide,  pero  oyemlo  que  derribáis   el   símbolo   visible  de   la 
fiad  y  del  poder  del  patriotismo. 

■  Si  la  derribáis,  como  se  han  derribado  los  padrones  de  la  glo- 

f  precursora  de  la  Reconquista,  habréis  barrido,  loialmenic,  de 

I  plazas  qu8  se  están  transformando,  los  monumentos  tradicio- 

les  que,  de  cerca  y  de  lejos,  despertaban  los  recuerdos  de  las 

iñasy  tos  sentimientos  patrios   de   los   hijos  del   Río   de   la 

a. 

>i  los  iustituis,  como  proyectáis  hacerlo,  por  la  copia  servil 
nios  extranjeros,  estos  monumenios  solo  podrán  des- 
tir  las  reminiscencias  patrióticas  de  los  hijos  de  los  países  á 
lí  pertenecen  originariamente. 

í  intenta,  cuando  por  imprevisiones  que  pueden  tener 
tfBM  trascendentales  consecuencias,  los  pueblos  del  Rio  de  la 
i  necesitan  apegarse  >i  sus  tradiciones,  avivarlas,  exaltarlas, 
UUBdírlas  en  el  pueblo  y,  muy  principalmente,  inocularlas  en 
icion,  en  el  amory  en  el  respeto  de  las   nuevas   genera- 


■,  de  lodos  los 


el  Riodcla  Piala. 


Atoniervacion  de  los  monumentos   tradicionales,  no  es  in- 
;,  pero,  como  lo  venimos 


"ífldo,  aquello: 


mplazables 
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Li  Municipalidad,  antes  de  pensar  en  !a  demolición  ck  la  {I 
r,1niide,  ha  podido  inlerrogar  ^i  las  pueblos  civilizados,  cu^ 
monumentos  va  A  copiar  servilmente,  prcgunt.lndoles  porq 
bien  lejos  de  derribar  sus  monumenios  antiguos  los  conservan 
los  restauran;  y  habría  recibido  por  respuesta,  que  ellos  soa 
cspresion  auténtica  del  pjsado. 

Los  que  derribaron  cl  arcü,  diciendo,  con  desden  aríslocrálje 
que  pertenecía  á  un  mercado,  podrían  preguntarle  A  la  Fraitci 
en  la  que  van  a  copiar  una  columna,  sin  madíficarla  en  uaM 
ápice,  porqué  venera  y  porqué  acaba  de  restaurar  una  caiuid 
pcloui;  y  le  conlestaria,  por  que  en  esa  cancha  luvo  lugar  tv 
grande  excena  histórica,  porque  la  consagró  el  patrioiisma 
nuestros  padres,  porque  á  ella  se  ligan  los  recuerdos  de  la  n 
volucion  francesa. 

Pero,  siiT  ir  tan  lejos,  para  poder  comprender  porque  es 
reemplazable  la  autenticidad  de  los  objetos  maieriales  que  eodi 
ran  y  conservan  los  recuerdos  del  pasado,  la  Municipalidad,  i 
salir  de  su  propia  casa,  ha  podido  preguntarse  ú  sí  misnu, 
^porqué  he  mandado  restaurar  estas  banderas  descolorida, 
desflecadas,  en  vez  de  sustituirlas  por  otras  nuevas, 
flamantes? — ¿por  qué? — porque  Us  nuevas  na  serian  I.19 


ras  del  7 1 ; — por  que  la  auienti 
valor  del  trofeo:  porque 
aunque  estuvieran  feos  y  suci 


ícidad  y  la   verdad  conslimjFni  j 

¡roñes  de  las  banderas  auléntüai 

I,  despertarían  recuerdos  y  n 


recerian  veneraciones  que  no  despertarían  jamás,  y  que  no  I 
re:erian  ¡amii,  l.i;  mi ^nílicas  banderas  con  que  se  pudiera  4 
(huirlas. 

Por  esto  mis -o  se  conservan  los  monumentos  tradíctúful 
por  esto  mismo,  ya  le  dijimos  ;j  la  Municipalidad  cuanda  se  i 
□d  consultarnos,  que  la  pirámide  de  Mayo  es  irrremplazabtr. 

Puede  hacerse  con  la  pirámide,  Iq  que  pudiera  baccrK  \ 
I.1S  banderas. 

Los  que  tienen  el  gusto  de  las   magnificencias  del  lujo  Jr 
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e  moderno,  pueden  conciliario  con  la  conservación   y  el  rea- 
1  de  la  pirámide  genuina  de  Mayo,  restaurándola,  como  se 
I  todas  las  restauraciones,  para  devolverle,  en   cuanto  es 
Éíble,  sus  dimensiones  y  su  cspresion  primitiva,  y  guardándola, 
c  guardan  las  reliquias  en  un  estuche,  entre  máimoies  y 
|DBces. 

studiando  la  decoración  histórica  de  la   ahora  grande  pla7.a, 
s  la  base  de  la   pirámide   asi  conservada,  creemos  que  po- 
i  hacerse  algo  muy  superior  y  mas  original,   más   del  Rio  de 
Plata,  que  lo  que  se  está  proyectando. 
Reeinplazando,   por  ejemplo,   la   columna  extranjera  por  la 
nic  monumenta!  de  Rivadavía,  la  simetría  podría  establecerse 
Kilmente,  dando  lugar  á  todas  las  conmemoraciones  de  la  re- 
Ktlacion,  sin  tos  inconvenientes  estéticos  que  producirla  la  aglo- 
meración esiatuaria  que  propone  el  plano  municipal. 

Esto  debe  estudiarse  con  reposo,  con  detenimiento,  porque 
lo  que  se  ¡mema  demoler  es  irreemplazable;  y  lo  que  va  á  eri- 
girse, debe  I  evar  el  sello  de  la  perpetuidad  á  que  está  desti- 
njidú. 

No  se  concibe  que  sea   permitido  deshacer  y  hacer,  incon- 
cieoig  y  ainrdidamenie,  los  monumentos   conmemorativos  del 
raH'atO  y  de  la  gloria  de  una  nacionalidad. 
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meros  Ds  ^vi  psBiomvA  kítiiihshsb 


Ver  reirá  tic  aAraujo^Couiai  To/i/í.uí— v/fítg05  puHuadoi  na  •Gazeta  dt  cYofifMS,*  Í€ 
Umareo  a  'Dczembro  de  /.S'.y^— (Kio  de  Janeiro.   1884— i  vol.  en  8«  de  2^8  pigs.) 

He  dicho  en  alguno  de  los  artículos  que  anteriormente  he 
publicado  acerca  del  Brasil,  (i)  que  mi  intención  era  escribir  un 
estudio  detenido  sobre  aquel  interesante  país,  bajo  los  aspectos 
que  me  habia  sido  posible  observarlo  durante  el  último  invierno 
de  188^,  época  de  mi  estadía  en  la  corte  fluminense.  Atenciones 
de  otro  orden  me  han  impedido  coordinar  hasta  ahora  numero- 
sas notas. 

Pero  hé  aquí  que  me  llega  un  libro  que  habla  justamente  de 
cosas  que  he  visto  y  de  hombres  que  he  conocido,  y  no  puedo 
resistir  á  la  tentación  de  examinar  primero  á  los  hombres  y  á  las 
cosas  del  Brasil  con  un  criterio  puramente  brasilero,  valiéndome 
del  volumen  á  que  aludo. 

El  Dr.  F'erreira  do  Araujo,  director  de  la  popular  Gazeta  dt 
Noticias  de  Rio,  ha  coleccionado  bajo  el  rubro  de  Cousas  poUti" 
cas,  los  artículos  editoriales  que  sobre  los  acontecimientos  de  la 


(i)  7;*/o  «/(•  Janeiro.  (Apuntes  de  \iaji-)  t.  VIII  p.   161-2^8 
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|emiia:i  anienor, 


iumbr;i  publicir  religiosamente  lodos  loa 


e  hablado  ya  en  olro  arlíciiio  (r)  tie  la  piensa  de  Rio,  de  su 

Üarismo,  de  sus  periodisUs:  inúlil  es  que  vuelva  sobre  lo  mismo. 

It  dije  lo  que  en  mi  opinión  es  el  Dr,   Ferteira  de  Araujo,  un 

labilísimo  caballero,  jovial  en  el  iralo,  de  variada  ilustración, 

blicano  moderadísimo,  y  de  espíritu  algo  volteriano,  juzgan- 

a  los  hombres  y  las  cosns  desde  la  alia  é  inconmovible  tribuna 

le  su  Canta  dt  Noticias,  cuyos  24,000  lectores  le  permiten  lener 

■  eafwcisi  aplomo.   No  me  habla  equivocado  en  mi  juicio:  ta! 

a  el  Dr.  Ferreira  de  Araujo  en  sus  Comas  políticas  con 

i  variante,  sin  cmb.irgü,  su  espirilu  mas  que  volteriano 

íCC  afiliarse  .í  la  escuela  de  Jean  Paul,  el  clásico  maestro  del 

r  xleman.    Las  pi'igimis  de  este  libro  destilan  una  ironfa 

!  veces,  amarga  oirás;  la  síiira  es  delicada — sin  indicarlo 

nente,  ridiculiza  á  muchos  de  los  hombres  públicos  del 

ecino  Imperio.  Parece  como  si  hubiera  querido  exhibir  un  estra- 

D  kaimdoscopio,  ;Í  través  de  cuya  lente  se  vé  desfilar  toda  clase 

lonas,  lodi  especie  de  asuntos,  asumiendo  proporciones 

iiescas,  ora  dolorosas,  ora  joviales.    El  tono  general  del 

»  imparcial,  salvo  ciertas  escepciones.    No  juüga  con  la 

lad  de  un  partidista  exultado,  es  mas  bien  un  espectador 

[ble.  Hace  justicia  á'su  noble  soberano,  cillica  fi  los  unos, 

a  el  ma!  donde  se  encuentra,  pero  sabe  a'abar  .i  los  hom- 

ó  S  lax  insiiinciones  que  lo  merecen.  En  suma,  en  el  libro 

tt  policiCiis  ha  dejado  un  cuadro  vivo  y  animado  de  la  vida 

11  Rio  durante  el  iiñu  pasado. 
I  razón  ha  dicho  de  este  libro   un  diario   tluminense  que 
1  recorrer  sus  páginas  los  que  quieran  tener  idea  exacta  de 
;ces  y  de  las  oscuridades  de  la  política  brasilera  en 


lespac 


■   del  ministro   Avila 
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reemplazados  por  las  dccisiom :  mas  solemnes  y  mas  inesperadas 
del  ministro  Pcnna;  verán  el  incidente  Caíala;  la  historia  épica 
de  Copacabana,  la  codicia  de  un  mandarin  chino;  mas^-larde,  los 
asaltos  á  las  imprentas,  el  as:*sinato  de  Apulchro  de  Castro. . .  en 
una  palabra,  los  incidentes  cómicos  ó  graves  se  suceden  ios  unos 
á  los  otros  y  ocupan  la  atención,  como  si  la  historiA  de  la  cola 
del  perro  de  Alcibiades  fuera  de  una  aplicación  natural  en  Rio. 


♦    ■¥• 


Para  nosotios  los  argentinos,  el  Brasil  es  un  país  relativa- 
mente poco  conocido,  d  pesar  de  las  relaciones  íntimas  que  por 
la  naturaleza  y  por  la  historia,  han  existido  siempre.  Difícil  de 
esplicarse  es  ese  estado  de  cosas:  los  diarios  argentinos  no  tienen 
corresponsales  regulares  en  Rio,  que  les  envíen  periódicamente 
artículos  sobre  la  política,  las  finanzas  y  la  vida  del  Brasil. 

Apenas,  alguno  que  oiro  diario,  como  ser  La  Prí/?s¿i-— entre 
otros — tiene  corresponsal  telegráfico  que  le  trasmite  de  vez  en 
cuando  las  novedades  de  la  Capital  del  vecino  Imperio. 

Poco  se  publica,  entre  nosotros,  sobre  el  Brasil.  La  Nueva 
Revista  se  ha  esforzado — y  con  éxito — por  llenar  ese  vacío. 
Pero  aun  queda  mucho  por  hacer. 

Y,  sin  embargo,  pocas  veces  han  existido  dos  naciones  que 
mas  deban  marchar  de  acuerdo,  si  quieren  obedecer  á  la  lógica 
del  destino.  Ambas  son  los  colosos  de  la  América  del  Sud:  limi- 
tan ambas  con  las  demás  repúblicas  hispano-americanas:  sus 
intereses  son  comunes — y,  con  todo,  son  casi  estrañas  la  una  á 
la  otra. 


•  « 


El  libro  de!  Dr.  Forreira  de  Araujo,  por  su  naturaleza  misma 
es  un  libro  que  abarca  materias  helereogéneas,  pues  toca  mas  ó 
menos  incidentalmente  todos  los  sucesos  del  año  anterior.  No 
seria  posible  seguirle  en  ese  múltiple  análisis.  He  querido  con- 
cietar  la  materia,  y  dar  á  conocer  tan  solo  algunos  de  los  juicios 
que  escribe  acerca  de  los  hombres  mas  notables  del  vecino  Imperio. 
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Paréceme  inútil  recordar  que  en  el  Brasil  existen  dus  fuertes 
nidos  tradicionales:  el  conservador  y  el  liberal,— habiéndose 
o  en  estos  Qltimos  años,  el  grupa  republicano,  alimeniitdo 
icipalmenie  por  d  espíritu  sudJstü.  El  antagonismo  entre  esos 
n  las  provincias  del  Imperio  se  complica  además  con 
I  rivalidiides  locales  y  las  iníluencias  de  familia.  De  ahi  que  en 
I  evoluciones  políticas  déla  Corle  haya  que  tener  en  cuenla 
[os  elcmenios,  p^ra  no  tachar  de  inconsecuente  la  conducta  de 
ichos  hombres  públicos. 

Et  Dr.  Araujo  tiene  sobre  este  difícil  tópico  una  opinión  ra- 
.  *En  el  Bnisil,  dice,  puede  asegurarse  que  no  hay  partidos 
Elicos.  Los  dos  partidos  constitucionales:  el  liberal  y  el  con- 
01,  son  agregaciones  de  hombres,  hijas  de  las  convenien- 
jf  circunstancias  casuales,  pero  sin  obedecer  estas  ú  prop<5- 
jo.  Vfase  sino  la  cuestión  de  la  esclavatura.  Hace  ii  años 
nido  conservador,  cuyo  programa  consiste  en  realizar  las 
n  aceptadas  ya  por  la  opinión,  hizo  una  ley  que  secd  la 
e  de  U  esclavitud:  hoy,  están  en  el  poder  los  liberales,  la 
e  la  emancipación  agrupa  en  un  sentimiento  simpático  d  la 
a  nación,  y  quien  resiste  aun  es  un  gobierno  liberal, 
if  nn  gobierno  que  para  obedecer  :í  la  bandera  que  enar- 
i,  deberla  preceder  siempre  .i  la  opinión!  El  partido  republi- 
cano no  i:st;'i  organizado:  no  llene  jefes  ni  programas.  De  algunos 
irpublicanos  que  se  hacen  notables  por  su  propaganda,  echa 
mi^iü  ¿,-  vez  en  cuando  el  Emperador,  seduciéndolos  con  car- 
'.'-•■■■  mmisiMiales,  con  senaturías  ó  con  el  Consejo  de  Estado, 
¡'j!  ■  i^uo  etio  debilita  al  partido  y  que  lo  inutiliza:  la  verdad 
'  ,  ^í'inbargo,  que  esa  deserción  de  los  tibios  robustece  á  los 
V  que  el  dia  que  surja  un  jefe,  tal  vez  se  organice  un 
i  lueiie  de  lo  que  puede  preveerse. . . .  y 

I)  propósito  de  controlar  algunas  de  los  juicios 
fcBbro  acerca  de  los  principales  hombres  públicos 
Wlpcrio,    con   un  criterio  eniinentcmcnie   brasilero, 
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parecería  necesario  comparar  las  apreciaciunes  y  los  retratos  il 
Dr.  Ferreira  de  Araujo,  con  los  inleressnies  artículos  publicada 
en  el  diario  O  Globo,  poco  antes   de   suspenderse  este,  y   qtA 
atribuidos  íí  un  conocido  esladisia,  no  llevan  por   firma  stoofl 
nombre  de  Timón,  y,  para  mantener  el  equilibrio  de    la  baliiii] 
con  los  artículos  que  en  e! /{rporti'r  de    1879   public:ini  el   ' 
Sylvio,  Romero,  una   de  las  inteligencias  mas   brillantes   ] 
mas  radicales  del  Brasil.    De  esa  manera  queda  cunirapesado  I 
respectivo  daltonismo  político  de  cada  uno  de  esos  críticos. 

A  principios  de  1883  era  ¡efe  del  gabinete  brasilero  el  vizeot 
de  de  Paranaguá.  El  autor  de  Cousus  potitidis  no  parece  qdé 
rerle  mucho,  y,  entre  otras,  se  refiere  i  él  cuando  dicei— «Hjfl 
una  clase  particularmente  peligrosa  (habla  de  los  hombres  | 
Uticos)  porque  se  compone  de  hombres  públicos  que, 
csentos  de  los  defectos  de  los  otros,  tienen  además  uno:  el  <| 
ser  amigos  personalmente  del  Emperador.  » 

El  vizconde  de  Paranaguí  es,  electivamente,  amigo  peí* 
del  Emperador,  y  su  familia  es  muy  estimada  en  la  corte,  s 
muy  querida  de  la  misma    familia  imperial. 

£1  vizconde  de  Paranagu.'i  es  un  hombre  de  mas  de  jo  año^ 
mas  bien  alio,  de  luenga  barba  blanca,  afeitado  el  bigote,  loq 
le  dá  un  aire  casijankee.  Su  fisonomía  es  simpática;  efablefl 
trato,  y  en  sus  maneras  como  en  stis  palabras  se  revelü  tlDd 
rácicr  franco  y  recto  á  carta  cabal.  Y  efcciivamenie,  U 
eion  del  vi/conde  á  este  respecto  es  intachable, 

Es  hoy  dia  uno  de   los  jefes   mas   queridos  y  poputam  il 
partido  liberal.    Pero  su  edad,  su  alia  posición  social, 
cular  amistad  con  la  familia  impeiial,   lo   hacen  un  liberal  B 
dcrado. 

Oriundo  de  la  lejana  provincia  dePiauhy,  surcputacioadeK 
démíco  de  Olinda,  y  sus  triunfos  forenses  en  la  niidosa  t 
del  amante  de  Julia  Feital,  lo  elevó  pronto  A  cncumbradM  p 
cioncs  en  ia  provincia  de  Bahia.   Yerno   del  vizconde  iJe  I 
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rale,  cuya  ¡nílucncta  política  era   grande,  el  de  Paran;i[^uá 

(  de  la  Cámara  provincial  de  Bahía  á  la  del  Imperio  en  Rio. 

[  notable  presidencia  de  Piauhy  en  iSjj  le  granjeó  universales 

taliai,  y  en  el  gabineie  Fcrraz  ocupd  por  vez  primera  el  mi- 

0  de  ¡uslici'J.     Ministro   déla  guerra    en  el    gabinete    de 

no  de  1S66,  contribuyó  poderosamente  5  la  terminación  de 

nmpana  del   Paraguay.   E\   partido   conserv^idor  dominó  al 

iwrío  de  1868  .'i  1S78:  el   vizconde  de  Paranagui  se  encerró 

n  sus  funciones  de  magistrado.    Y,  por  último,  fué  ¡e- 

lel  gabinete  del  17  de  mero  de  iSS^.    Tal  es,  en  breves  pa- 

U,  la  notable  carrera   publica   de  este   ilustre   hombre  de 

lado. 

]aida  el  ministerio  Paranaguá  en  mayo  de  1S83,    la  situación 

i  parecia  difícil.  El    Dr.  Ferreira  de   Araujo   reñere,   con 

a  m.ilicia  y  fina  ironía,  las  andanzas  entre  los    principales 

sKbrrrdas,  á  lin  de  saber  quien  organizaría  el  gabinete. 

'i  Emperador  insistía  en  el  senador  Saraiva,  He  aquí  e!  re- 

a  ^ue  de  este  hombre  de  Estado  hace  el  autor  de  Cousas  poli- 

!.  «El  Sr,  Saraiva  es  un  hombre  inteligente,  pero  no  lo  es  mas 

KOttwdc  sus  correligionarios:  no  es  un  hombre  dado  {y  gran- 

üitcluras,  lo  que  é\  mismo  confiesa;  no  hn  salvado  hasta  aho- 

ntibucion  alguna  difícil. . .   Si  las  opiniones  disienten  en  cuan-  ~ 

tA^  grado  de  su  inteligencia,  si  divergen  en   cuanto  á  !a  eslen- 

Mjf  variedad    de    sus    conocimientos,    si  no  todos    est.ín    de 

I  cuanto   S   su   capacidad   política   y  administrativa; 

biniúR,  sinembargu,  perfectamente  generalizada  y  que 

píos  precedentes  de  una  larga    vida,  precedentes  co- 

9  todos  y  que  nadie  pone  en  dud.i:  el    Sr.  Saraiva  es 

||fconrado.» 

ÍSr.  Saraiva  declinó   el   honor  de   formar  gabinete: 

SWcicrun  los  Sres.  José  Bonifacio    y    Dantas,  llama- 

l-emperador:— quedaban  .lun  como  jefes  liberales  pres- 

Mseñores  Mariinho  Campos,  Alfonso  Celso  y  Süveira 
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Martins.  Pero  se  prefirió  »l  Sr,  Lafayette,  j  porqué  f  «PorqiK 
los  jefes  liberales  son  jefes  de  grupos  irreconciliables,  y  que, 
por  lo  innlo,  está  liquidada,  no  lan  solo  la  situación  poMn, 
sino  el  mismo  partido.»  De  manera  que,  si  es  exacta  esa  opiniM, 
el  Sr.  Lafayette  habria  tomado  sobre  sí  la  ingrata  tarea  deor- 
ganizar  un  gabinete  de  transición  y  de  vida  difícil,  parque  ll 
mayoría  parlamentaria  en  que  se  apoya,  es  una  coiilisioa  mo- 
mentánea de  agrupaciones  políticas. 

«  El  actual  presidente  del  Consejo — se  lee  en  el  libro  que  Ui- 
lizo — es  un  hombre  de  inteligencia  verdaderamente  superiofií 
de  una  ilustración  muy  arriba  de  lo  general.  Es  un  juriscor 
to  notable,  y  en  su  vida  privada,  un  hombre  honrada..-  P^f* 
no  representa  grupo  alguno:  nunca  dirigió  la  política  de  supi' 
tido,  ni  la  de  su  provincia,  ni  siquiera  la  de  su  circunscrípcíoii*' 
No  todos  participan  de  este  juicio.  El  Dr.  Sylvio  Romrro,  tf 
una  crítica  fogosa  que  hizo  del  discursa  del  Sr.  Lafayelte  co*^ 
testando  al  famoso  orador  paulistano  José  Bonifacio,  dice: 
Sr.  Lafayette  es  un  Jano  político:  tiene  una  cara  para  la  a 
quía  y  otra  para  su  Idolatrada  deinocraciíi,  eufemismo  que  ci 
en  lugar  de  la  palabra  rtpúhlica,  que  no  osa  pronunciar  ahun'' 
su  política  es  una  mezcla  de  liberalismo  pacato  y  de  arislocOCí 
intolerante.  » 

El  Sr.  Lafayette,  en  efecto,  fué  uno  de  los  m.is  conocido!  r« 
dadores  de  la  República,  y  uno  de  los  llrmantcs  del  célebre  *' 
nijicsio  republicana.  De  ahí  que — convertido  ahora  al  libeíalt»* 
monárquico— sus  adversarios  y  sus  antiguos  amigos  lo 
con  violencia  por  ese  cambio  de  frente.  Uno  de  ellos— el  q* 
le  es  mas  favorable — ha  dicho  que  los  puritanos  tienen  juH* 
motivos  para  pensar  que,  el  dia  en  que  uti  hombre  político  ftt* 
noce  el  error  de  sUj  doctrinas,  la  falsedad  de  los  príDcipiu 
preconizó  ante  la  nación,  no  le  cabe  otro  papel,  slnó  d  de  w* 
jerse  á  la  vida  prlv-tda,  porqué  perdió  el  derecho  de  guiar  i  I 
conciudadanos: — <el  silencio  (en  este  caso)  pone  en  relieve 
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sinceridad  de  la  conciencia,  la  dignidad  del  carácter:  y  el  cardc- 
ter  es  una  de  las  fuerzas  poderosas  é  invencibles  del  político  y 
del  estadista.» 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  Sr.  Lafayette  Rodríguez  Pereira, 
tanto  por  sus  magníficos  libros  T^ireito  das  cousas  y  Direitos  da 
féxmlia,  como  por  la  prudencia,  tacto  y  probidad  de  carácter, 
ha  alcanzado — en  la  flor  de  su  edad, — una  tan  encumbrada  como 
envidiada  posición  política.  Abogado  de  fama,  llevado  al  go- 
bierno sin  haber  sido  antes  ni  siquiera  diputado;  elegido  senador, 
siendo  ministro,  ha  hecho  una  de  las  mas  rápidas  y  brillantes  car- 
iaras que  es  dable  imaginar. 

Prudente  hasta  el  exceso,  sus  adversarios  mas  benignos  lo 
lachan  de  escéptico,  porqué  pretenden  que  sabe  sostener  con 
Igual  habilidad  el  pro  y  el  contra  de  las  cosas. 

En  su  trato  social,  es  el  Sr.  Lafayette  un  cumplido  caballero, 
amable  y  cultísimo.  Su  aspecto  revela  una  modestia  y  una  pru- 
dencia raras:  su  conversación  demuestra  un  tino  y  habilidad  sin- 
gulares. Gana  inmediatamente  á  su  interlocutor:  inspira  en 
^guida  simpatía.  De  estatura  regular,  su  fisonomía  rodeada  de 
^pesa  barba  negra,  está  realzada  por  los  anteojos  que  amorti- 
guan una  mirada  que  sabe  ser  penetrante  por  momentos.  Como 
iurísta,  su  mérito  es  indisputable;  como  orador,  su  voz  es  pau- 
^<la,  mesurado  su  gesto,  pero  emplea  una  lógica  férrea  y  es 
■rabilen  contornear  las  dificultades;  como  hombre  de  Estado,  en 
^ua  situación  difícil,  ha  sabido  emplear  una  prudencia  y  tacto 
innegables. 

Tal  es  el  actual  presidente  del  Consejo  en  el  gabinete  de  San 
^risi6bal.  Se  le  acusó  de  haber  compuesto  un  ministerio  hete- 
'^^géneo,  porque  el  del  interior,  Sr.  Maciel,  era  abolicio.nista,  y 
^*  de  la  guerra,  Sr.  Rodríguez  Júnior,  esclavócrata.  Pero 
'^^tiaimente,  este  último  se  separó  del  gobierno,  y  son  conocidos 
^*  recientes  movimientos  eminentemente  abolicionistas  provoca- 
^^  por  la  propaganda  cearense. 
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Los  conscrv.'idores  sufrieron  una  amarga  descepcion  con  la  for- 
mación del  gabinete  Lalayeite.    Querían  hacer  que  el  emperador 
se   viera  obligado  á  llamarlos  al  poder.    Su  línea  de  conducta 
pstá    gráficamente  representada  en  el   siguiente  retrato  que  de 
uno  de  sus  mas  prestigiosos  jefes,  el  consejero  Paulino,  hace  eJ 
autor  de  Cousas  políticas: — «Pise  hombre  tan  correcto  y  tan  fino,     ^ 
trata  de  llegar  á  lo  alto  de  la  montaña,  cómodamente  sentado  en 
un  ascensor,  sin  fatiga,  sin  cubrirse  de  polvo,  pudiendo  desde 
luego  presentarse  en  la  corte,  sin  tener  que  borrar  los  vestígioi 
de  la  jornada  y  reparar  los  desaliños  do  su  traje.  Su  trabajo  coa^ 
sistia  únicamente  en  dejar  que  los  liberales  fueran  la  fuerza  quc 
debia  elevarlo,  á  él  y  á  su  partido.» 

Pero  el  Emperador  entregó  las  riendas  del  gobierno  al   Sr. 
Lafayeite,  no  queriendo  disolver  la  Cámara.  Esto  hizo  que  ri 
consejero  Paulino,  á  pesar  de  su  fina  láctica,  :i  pesar  de  sa 
incontcstab!e  mérito,  dejara  do  ser  el  hombre  necesario,  y  9* 
como  en  un  polyorama,  su  fisonomía  desapareciese  para  d3r  lo- 
gir  á  la  íignra,    bien  distinta  por  cierto,  del  Sr.  Joño  Alfredo. 

He  aquí  el  interesante  paralelo  que  hace  de  ellos  el  Dr.    Ftt' 
reirá  de  Araujo:  <'vEstüs  dos  jefes  del  mismo  partido,  son  lü  íinlJ- 
tesis  uno  di'l  otro.  El  uno  os  conservador  para  sor  correcto;  ei 
otro  es  conservador  para  ser  fuerte.    El  uno  piefiere  que  lt>S"" 
beralos  le  entreguen  el  poder,   capitulando;  el  otro,  si  lo    ^^ 
nccohariü,  no  tilubenrá  en    arrancárselo  de  las  manos.    Elf^^" 
del  uno  stMÍa  poder  decir  t^ue  la  situíxion  liberal  se  liqu'dd   ^'*^ 
misma,  so  o.strant;uló  con  sus  oropias  manos,  y  que  los  con^*'' 
v.idoros  eran  los  hombros  necesarios,  los  hombres  únicos;  el  O*^ 
preloriria  domosirar  que  los  conservadores  tienen  la  superiorii^^ 
lo  que  implica  un  ;;r:ído  de  comparación,  y  que  si  suben  escj*^^ 
son  mejores.   El  que  culocaso  al  lado  una  de  la  otra,  en  unm'^ 
mo  álbum,  las  foíogralias  do  eMos  dos  hombres,  comprender'* 
sus  mo:Íjs  1 111  e.N'?nci.i!m  'ii:o  dislinloi  de  hacer  política.    Dond^    ] 
el  Sr.  Paulino  pide  permiso  para  pasar,  el  Sr.  Joáo  Alfredo  ^ 
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}tv  cnmino  ca  nombre  de  la  ley;  si  el  obstáculo  es  uníi  moma- 

'I  Sr.  Piíulino   d.irá  una    vuelta  para   eviíatla,  y  el  Sr.  Joño 

redo  mandará  abrir  un  tiinel;  cuando  el  Sr.  Paulino  propon- 

e  se  haga  un  puente,  p;trn  ligar  dos  islíis,  el  Sr.  Joao  Al- 

e  salvaní  la  dísUnda  f\  nado.    Y,  sin  embargo,  ambos  son 

rvadores,  marchan  ambos  con  la  ley  en  la  manol — solamen- 

S  del  Sr.   Paulino  la   ley  es  una   linterna;  en   las  ilel 

r.Joáo  Alfredo  es  un  torrente  de  lux.  No  C|UÍrte  esto  decir  que 

PSr.  Paulino  se.i  incap.iz  de  grandes  refiüli;cÍonrs  para  recupc- 

[fli  posición  que  ¡uí^ó  conqu'slada  en  la  il  I  tima  crisis,  sola- 

íe  esas  energías  ser.'in  estudiadas  y  no  tendrán  la  esponta- 

d  mtural  t|ii?  L's  imnrimiri.i  el  Sr.  Joíio  Alfredo:— eíie,  con 

nienacidad,  con  lodo  su  autoritarismo,  es  un  conservador 

B  se  podría  llamar  revolucionario,  en  un  país  en  que  hay 

«  liberales  retrógrados. . .    La  lógica   de  ¡os  hechos  obliga, 

I,  i  confesar  que  hay  mas  promcs.'is  de  reformas  progre- 

II  el  aiitoni.irismj  del  Sr.   Jolio  Alfredo,  que  représenla 

í  de  una  locomotora,  que  en  la  prudente  corrección  del 

ino,  que  representa  el  freno.» 

«paralelo,  como  se  vé,  está  ira/ndo  por  una  mano  maestra. 

isdos,  el  consejero  Joiio  Alfredo  es  un  potentado  políii- 

il  decir  dr:!  citado  Timón,  tiene  su  valer  individual  y  el 

3  de  una  numerosa  client'jla,   ejerciendo  incontestable 

a  desde  el  norte  hasta  el  sud  del  Imperio. 

ibucano  es  el    l'.mios':)  ministro  del  g;  bliiclí  del  7  de 

I, que  presidia  el  vizconde  de  Ría  Branco.    Su  energía,  su 

I,  to  coraje  á  toda  prueba,  son  reconocidos  hasta  por  sus 

isencmigos.  Y  cuando  el  vizconde  de  Rio  Branco  cejaba 

SjlIeBiible  oposición  pailamentaria  con  motivo  de  la  ley  de 

i,  fué  el  Sr.  .Toao  Alfredo  quien  asumid  con 

lOnsnbílidades  de  la  situación,  y  la  ley  se  dictó. 

I  Alfredo  es  un  hombre  mas  bien  bajo  que 

gotc,  pero  su  fisonomía  es  una  de  las  mis 
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marcadas:  el  ceño  que  frunce  su  entrecejo,  el  Libio  inferior  al 
mas  saliente,  su  mirada  altiva,  i^:muestrnn  un  hombre  de  Talen 
de  cnerg'a  indómita,  algo  altanero,  despreciativo  de  la  tal 
multa  y  de  las  mediocridades,  orgulloso  de  su  valer,  que  vé  clti 
marcha  li  su  fin  derribiadj  tos  obstícíilos,  (¡ene  plena  ca 
cía  de  sí  mismo,  y  desdeña  los  ladridos  de  la  jauría  del  e 
Para  la  generalidad,  e!  consejero  Joáo  Alfredo  es  A  prímen  v 
mas  bien  aniipíiico,  pero  se  dice  que  después  de  tratarle  se  lot 
simpático  en  estremo.  Yo  no  le  conozco  sino  de  vista,  perod 
gusta  su  tipo  decidido,  sus  mismos  defectos  que  no  son  sinÓ  eq 
geraciones  de  cualidades  raras,  A!  verle  me  he  dicho:— 
un  hombre  de  carácter,  esa  cualidad  tan  desmedrada  por  el  b 
hito  cobarde  de  adular  los  potentados  ó  las  multitudes. 

No  le  he  oído  hablar:  dicese  que  como  orador  no  es  de  príi» 
fuerza,  sea  porque  su  voz  es  débil,  su  mímica  poco  desembap 
zada  y  oíros  defectos.  Ignoro  lo  que  haya  de  esa 
aspecto  revela  mas  un  hombre  de  Estado  que  un  orador  de  b 
rica  da. 

£i  consejero  Joáo  Alfredo  es  un  hombre  del  porven:r.    Qi^ 
sabe  á  qué  alturas  llegara! 

El  Dr.  Ferreira  de  Araujo  vuelve  con  instsiencla  sobre  t 
incurable  del  régimen  parlamentario:  las  enfadosas  y  «si 
discusiones  políticas  ó  personales,  que  absorben  la  época  t 
de  sesiones  y  dejan  por  discutir  y  votar  las  leyes  mas  impre« 
dibles  y  las  reformas  mas  urgentes.  Hace  el  inventario  < 
trabajos  realizados  durante  l:is  sesiones  de  i83í,  y  agrega:- 
saldo  fué  ya  hecho  por  Shakespeare,  y  está  representado  p 
fórmula  siguiente: — palabras,  palabras,  palabras.» 
Vcrha,  verba,  proehrca^ut niliil. 

La  cuestión  que  tanto  preocupa  al  Or.  Ferreira  de  Aranpkl 
lleva  hasta  decir  que  es  la  aspiración  del  pats  entero, 
buen  dictador,  inteligente,  activo,  fuerte,  con  la  energía  nec 
ría  para  no  dispensar  de  los  impuestos  ni  ú  los  funcionaríot  p 
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icos  que  los  :ipl  can,  ni  ú  los  diputados  que  los  decretnn;  con 
I  independencia  de  espfriiu  suñcienle  para  desterrar  la  abogacía 
rainistrativa  á  Fernando  Noronha;  con  la  visia  bnsiante  segura 
■no  p'ra  elegir  el  camino  que  conviene  lomar,  y  con  andar 
Btanie  lirme  para  no  desviarse  de  él;  sordo  ;1  las  quejas  y  voci- 
pciones;  un  hombre  A  quien  no  repugne  la  extrema  violencia, 
Lporlos  seniimienios  de  humanidad,  ni  por  ideas  filosúficns; 
I  desalmado   honrado,  en  fjn,  que  tuviera  por  única  mira:  la 

R¡  Co>.i  curiosa !  Minghelti,  ul  notable  estadista  italiano,  en 
I  notable  libro  /  partiti  poUtid  se  quejaba  con  amargura  del  nía! 
uliado  que  en  toda  Europa  ha  dado  el  régimen  parlameniarío, 
r  la  instabilidad  de  los  ministerios  y  de  los  ministros,  y  las 
lades  personales,  que  impiden  umj  poKlica  consecuente,  y 
e  conducen  íat;ilmente  á  la  impotencia.  Por  otra  parte,  en 
a  Esudo  constitucional,  es  menester  que  existan  partidas: 
los  tos  maestros  de  la  ciencia  política;  Burke,  Tocqucvillc, 
mischli,  Baibo,  lo  demuestran. 

I  autor  de  Cousas  poÜticds  ;i  cada  momehto  se  queja  de  la  de- 
ida  ingerencia  de  la  política  en  el  gobierno,  porque  obliga  & 
P-mínuiros  :í  contemporizar  con  los  diputados,  A  adular  los 
Ctores.  á  emplear  la  coacción  oficial,  y  el  indirecto  soborno 
admíaisiralivo,  por  medio  de  concesiones  de  empleos,  construc- 
don  de  obras,  etc.  MinghettI  en  su  citado  libro  llega  hasla  ex- 
cliunar :  qué  no  hace  un  ministro  p;ira  conquistar  un  colegio 
dector.il !  qué  no  pone  en  juego  para  impedir  la  adhesión  de  un 
diputado!  El  empleo  de  los  dineros  públicos,  la  distribución  de 
los  pueblos,  la  dirección  de  los  ferro-carriles,  de  las  obras  públi- 
cas,  sobre  todo  y  aun — cosa  mas  deplorable — la  justicia,  lodo, 
absolutamente  todo  esLí  sometido  á  la  influencia  de  los  hombres 
de  panido  y  del  cspiriiu  de  partido  !  Ya  vé,  pues,  el  Dr.  Araujo 
que  el  mal  qu.-,  según  él,  aqueja  ai  Brasil,  es  algo  universal,  y 
desgraciada  me  me,  de  difícil  remedio.    Tan  es  asi  que  los  mas 
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recientes  pensadores  no  hacen  sino  lamentarse  sobie  el  mismo 
mal;  véase  sino  n  E.  Laveleycen  sus  Nouvellcs  lettrcs  iVItalUj  y, 
mas  aun,  el  Earl  Grey,  en  su  notable  artículo  sobre  la  «Cáma- 
ra de  los  Comunes»  {Ninctcentli  Ccntury — N^  85.   Marzo    1884). 

El  autor  de  Cousas  políticas  lleva  su  pesimismo  hasta  exclamar: 
«Y  el  pueblo  dá  el  balance  de  sus  bienes,  encontrando  entre  los 
principales: — el  esclavo,  la  fiebre  amarilla,  el  papel  monedaba 
abogacía  administrativa,  y  si  desvia  Ja  vista  de  tan  triste  espec- 
táculo, procurando  entreveer  en  lo  futuro  las  formas  vagas  de 
sus  esperanzas,  distingue  para  resolver  la  cuestión  del  trabajo, 
el  chino;  para  cesolver  la  cuestión  financiera,  siempre  el  emprés- 
tito y  siempre  el  impuesto;  para  resolver  la  cuestión  de  la  ense- 
ñanza, el  sacerdote. . .»  Tristísimo  cuadro,  si  fuera  exacto  en 
todos  sus  detalles !  Pero  hay  en  él  manifiesta  exageración. 

Por  lo  demás,  el  Dr.  Fcrreira  de  Araujo  en  su  interesante  li- 
bro, hace  plena  justicia  al  emperador,  cuyas  sabias  y  extraordi- 
narias aptitudes  reconoce  lealmente.  Los  demás  retratos  ó  refe- 
rencias relativas  á  hombres  públicos  están  demasiado  entremez- 
cladas con  asuntos  puramente  internos,  quesería  quizá  peligroso 
tratar  de  juzgar,  no  conociendo  sino  la  exposición  que  hace  este 
libro. 

Por  eso  concreto  eslt-  ligero  examen  á  los  hombres  públicos 
á  que  me  he  referido  antes,  no  sin  recomendar  el  libro  que  ana- 
lizo á  todos  los  que  quieran  enterarse  de  la  situación  interna 
de  nuestro  grande  y  poderoso  vecino. 

Ernesto  Q^uesada. 


OBSERVACIONES 

SOBRE  LA  OCUPACIÓN  Á  MANO  ARMADA 

DE  LAS 

ISLAS     MALVINAS    Ó    DE    FALKLAND 

POR 

EL    (GOBIERNO    BRITÁNICO 

EN 

1833 

Habiendo  sido  traída  nuevamente  :í  tela  de  discusión  la  cues- 
lion  íniernacion:il  de  la  Gran  Bretaña  y  las  Provincias  del  Rio 
de  la  Piala,  relativa  á  la  soberanía  de  las  Islas  Malvinas,  es  de 
primordial  importancia  que  el  público  ten^^a  de  ellas  nocio- 
nes claras,  y  si  se  quiere  tanjibles,  como  también  respecto 
de  los  derechos  que  se  alegan  por  los  respectivos  competidores 
á  su  permanente   y  no  molestada  posesión. 

Así  pues,  las  observaciones  que  en  seguida  van  á  manifestar- 
se, no  son  dirigidas  á  porción  alguna  del  pueblo  británico  en 
particular,  ni  á  ninguna  agrupación  política;  dirígense  á  todos  los 
que  tienen  en  gran  honra  el  ser  hijos  de  la  nación  británica  y 
que  se  interesan  por  el  mayor  brillo  de  su  incomenNurable  in- 
fluencia é  imperecedera  lama:  por  lo  tanto  es  de  esperar  confiada- 
mente que  estas  vistas  encuentren  esa  conlian/.a  y  esa  atención  que 
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el  pueblo  ilustrado  de  dicha  nación  nunca  deja  de  prestar,  sobie 
todo  cuando  la  materia  de  que  se  trata  es,  como  en  el  presente 
caso,  de  interés  inmediato  y  toca  en  algo  el  honor  naciona!. 

I 

Las  Islas  cuyo  litigio  internacional  constituye  el  asunto  en 
cuestión,  están  situadas  geográficamente  entre  los  5 1  y  52  grados 
de  latitud  sud,  y  57  y  61  grados  de  longitud  occidental. 

No  se  sabe  de  un  modo  positivo  quién  fué  el  primer  navegan- 
te que  las  visitó  y  descubrió,  siendo  igualmente  problemática  la 
fecha  en  que  tal  acontecimiento  tuvo  lugar. 

Amcrico  Vespucio,  Magallanes,  Loiza,  Alcozaba,  Villalobos  y 
otros  al  servicio  de  España;  así  como  Drake,  Davies  y  Haus- 
kins,  al  servicio  del  gobierno  inglés,  y  Sabal  de  Wert  y  Le- 
maire  al  de  Holanda,  son  generalmente  citados  como  los  mas 
probables  descubridores  de  dichas  Islas;  sin  embargo  de  que 
según  las  mejores  investigaciones  históricas  que  se  han  hecho, 
las  opiniones  se  inclinan  en  favor  de  Vespucio  y  Magalla- 
nes. 

Sea  como  fuera,  el  primer  establecimiento  europeo  que  allí 
se  fundó,  fué  en  1764,  bajo  la  dirección  de  Bougainville,  me- 
diante la  autorización  de  Luis  XV  y  la  cooperación  de  una  com- 
pañia  de  armadurcs  formada  al  ofecio  en  el  puerto  Saint-Malo, 
en  la  Bretaña,  de  duiuitlüma  i^u  origen  la  denominación  de  !sl:< 
Mdlouinjs  que  se  les  cjníirióá  estas  islas,  en  conmemoración  de 
dichos  acontecimientos. 

Pero  el  gobierno  c^p.l^ui  que  habia  sido  siempre  con>ideradü 
tácit.unente  como  su  legílimo  propietario,  por  repie>entacioa  que 
llevó  anle  la  Corle  di:  Francia,  como^'r.»  muy  natural  imaginarse, 
se  opuso  á  eslc  lan  exólico  esiablecimienlo,  formado  en  una  par- 
te df  su  terriloriü. 

Kl  gobierno  francés,  con  e>.i  per>p¡caci.i  cuyo  ^ello  frociieníe- 
menle  llevan  sus  trauMcciunes  jniblicas,    no  tardó  mucho  en  re- 
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canoccr  b  1:(;¡l¡m¡iJ;id  de  anieriores  derechos  que  asistían  ;Í  l,i 
■ación  española,  y  mediante  una   indemnización   pecuniaria  que 

1  paga  á  los  colonos  lie  Saint-M,il6  (618,108  libras  fnnce- 
■})  iiao  evücuar  aquella  pfirte  del  terríiarío  insular  que  había 
por  su  drden  ocupad:!   temporal  mente,  y  que  era  conside- 

■  como  un  apendifc  del  entonces  Vírcynalade  Butanos  Aires. 
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SubdguieniemcnEe  ¡il  fSt;iblfcÍmienio    de  esta  colonia  france- 

I  el  gobierno  ¡uglís  en  el  año    1766,  dispuso   la  colonización 

I  pueno  de  la  Cruzada,   llamado  de  otro   modo,  puerto   Eg- 

pero  después  de    varias    controversias  que  se  suscitaron 

[as  Corte*  de  Londres  y  Madrid,  á  consecuencia  de  eila 

kacion    y    ocupación    por   el    gobierno    inglés,  esta    última 

IcortiJpor  medio  de  un  tratado  en  i774,cnelcual  se  reconocía 

:  corroboraba   irrevocablemente  la  superior  validez  de   los 

rchos  de  la  corona  de  España,  del  mismo  modo  y  tan  espli'ci- 

BCntC  como  lo  habia  hecho  la  Francia  en  1767. 

A'f  pues,   estas  islaa   han   sido  consideradas  parte  inlegran- 

te    del   lerrílorio   español,  y  subsiguientemente   del  de  Buenos 

JiitcSf  dr-sde  eraño  1774  hasta  el   presente,  lícita  y  pilbtícamen- 

ie,  no    un  solo  por  la  Gtan   Bretañi  y   la   Francia,   sino  lam- 

tñea  por  las  dem.1s  polencí.i8  europeas.     Y  '1  no  haber  sido  asf, 

es  mas  qur  probable  que  los  holandeses,  daneses,  rusos  ú  algún 

otro  pueblo  en  su  anhelo  por  adquirir  mayor  importancia  mar£- 

tímrt,  Ó  .mimado  del  espíritu  de  colonización,   hubiera   ¡mentado 

'  me  allí,  antes  6  después  déla  terminación  de  esa  lucha 

I  y  gloriosa  cuyo  fruto  íué  la  emancipación  p'díiíca  de  los 

iiispano-amcricanos,  y  la  que  vino   á   unír  para  siempre 

cs.tjí  isí.ií  bonaerenses  al  territorio  continental,   con  un  derecho 

que  le  era  propio,  legitimo,   imprescriptible  é  inalienable. 

Apercibidos  de  esto   los   diferentes  pueblos  del  norte,   com- 
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prendieron  desde  luego  que  h  formal  cesión  de  derecho  y  < 
desistimiento  publico  de  Iodo  reclamo  por  pane  ás  los  | 
biernos  francés  é  inglés,  en  favor  de  España,  poseedor  primit 
vo  de  las  islas,  era  el  nr^meuto  mas  susiaucíal  é  irrcfragal: 
que  podia  aducirse  contra  un  aclo  de  ocupación  icmporarú' 
permanente,  6  de  dominio,  que  de  dichas  islas  Ileg;^ra  ú  pjcm 
con  algún  pretexto,  por  cualquier  otra  nncion;  pues  taopíiúd 
universal  en  Europa  y  en  el  continente  americano,  como  nsí  mí 
mo  en  los  demás  puntos  civilizados  del  mundo,  es,  que  las  Mal 
vinas,  no  solo  pertenecen  ú  la  República  Argeniína,  aiiul  i|i 
constituyen  una  parle  íntegra  de  su  lerrilorio. 

111 

Tales  son  los  hechos  y  antecedentes  principales  de  esta  ene 
lion,  en  su  relación  con  los  sucesos  acaecidos  aniei  de  la  ¿poi 
en  que  el  gobierno  br¡t.1n¡co  desistió  de  sus  pretensjoaea  i 
dominio,  que  en  el  presente  año  {t8}})  viene  .1  reoovar  coa 
apoyo  de  la  fuerza  de  las  armas,  no  obstante  hacer  largo  tici 
po  que  las  había  olvidado. 

Aparte  de  esto,  hay  oíros  episodios  y  circunstancias  que 
ligan  con  los  mismos  hechos,  que  contribuyen  i  ilustrar  la  ctW 
tion  aunque  en  inferior  grado;  que  todos  tienden  ,1  robustecer 
prioridad  indiscutible  de  los  derechos  sobre  las  Malvinas,  en  f 
vor  del  país  de  cuyo  poder  fueron  estas  arrancadas  de  una  mane 
tan  injusta. 

Sí  las  Provincias  del  BÍo  de  la  Plata,  hubiesen  contado  COB  i 
lerrítoiio  con  una  población  proporcional  .i  su  exlensíon  ;  rocOfM 
naturales,  6  si  aquellas  Islas,  que  constituyen  paite  integral  d 
Estado  de  Buenos  Aires,  como  se  ha  dicho  antes,  hubiesen  esU 
do  cunvenientemcnle  lorlíficadas,  y  dclendidas  por  fuertes gaan 
clones,  ó  poseyendo  en  su  defecto  numerosas  colonias  cuyov  p< 
bladores  hubiesen  sido  consiguientemente  aptos  para  repeler h 
ataques  de  invusores  extrangeros    ¿habríasc  crcido  posible    ip 
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Jt  pretendidos  ngenies  dd  gubierno  bnulnico,  6  de  otro  cwj\- 
■iera,  ¡nlem;ír.iii  alegar  derecho  de  dominio  y  lo  sostuvieran  con 
■«ntacion  de  fuerzn  física,  en  una  épocn  de  ¡lerlect»  paz? 
BLuego,  si  lak's  pipiensiones  podían  ser  calilicadas  de  inadmi- 
«yporío  lanioconirovertídaí,  ¿no  era  lógico  esperar  que 
%  recbazo  de  aquellas  habría  traído  como  consecuencia  natural 
■  intimarion  prclimin<ir  de  hostilidades  de  parte  del  gobierno 
|Eés,  ó  de  otro  cualquiera,  colocado  en  iguales  circunstancias? . 
Tal  habría  si  Jo  el  procedimiento  'i  seguir,  procedimiento  regu- 
I  y  univcrsalmente  reconocido;  y  los  que  aun  ignoran  los  de- 
Einibles  detalles  y  circunstancias  que  rodean  esta  imponante 
stíoQ,  DO  podr-in  menos  que  manifestar  el  mas  vivo  asombro 
bCúaocrrcl  siguiente  hechor 

I  día  j  de  enero  del  presente  año  (1853),  el  segundo  de  la 
[Jiiíucíon  brílúnica,  y  el  décimo  octavo  de  la  independencia 
BacoojAires,  la  Iripulacion  de  la  corbeta  de  guerra  inglesa 
b,  «omiindada  por  el  capitán  Onslow,  en  virtud  de  orden  su- 
¡or  cnaniída  del  Almirante  Baker,  .1  la  razón  comandante  en 
!  de  Ja  estación  naval  en  la  América  del  Siid,  y  en  cumplí- 
ito  de  insirucciones  que  este  recibid  di;  su  gobierno, — sin  ce- 
a  alguna  y  valiéndose  déla  fuerza,  tomd  posesión  délas 
1^  Miilvinas,  arrancó  el  glorioso  pabellón  de  la  libertad  que 
u  legítimo  mástil,  hizo  dispersar  la  tropa  dü  buque  de 
aSaraadí,  perteneciente  á  la  República,  que  se  hallaba  de 
:,  espulsando  ademí?  á  la  tropa  de  tierra  y  á  los  colonos, 
.  arribaron  ;í  Buenos  Aires  el  día  1 5  del  mismo  mes,  para 
r  á  su.1  asombrados  y  casi  incrédulos  conciudadanos  los  inci- 
tes de  este  icío  sin  ejemplo,  producido  sin  provocación  alguna 
rio  tanto  de  la  mas  insólita  infracción  det  derecho  interna- 
■It 

IV 
EDi6cÍliDenie  podri.i  im  intuirse  el  grado  de    ex.ili:icion  al  que 
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hubieran  llegado  los  ánimos  cr.  ._'l  pueblo  inglés, — si  la  Fni 
en  tiempo  de  perfect;!  paz,  y  en  un  momento  de  delirio  pollu 
hubiese  Ínieni;ido  apoderarse  de  Ins  islas  de  Gucrnescj'  6  de  Ja 
scy;  oque  ios  esp.iñoles  hicíemn   alguu  movimiento   lendeniq 
reivindicar  ü  Gibralcir,  ó  que  los  caballeros  de  M.ilta,  ituxili» 
por  potentados  estranjeros,  recuperasen  por  un   acto  de  sorp 
sa  su  isla  perdida.   Porque  si  bien  Tales  Tentativas  podri-in  i 
ner  aplausos  y  congratulaciones  de  algunos,  el  sentimiento  g 
ral  se  mtinirestaría  ñ  no  dudarlo  en  sentido  condenaiorio  coi 
aquellos  que  asf  hablan  violada  principios  ya  reconocidos  p 
derecho  de  genles. 

Y  á  la  verdad,  que  en  esta  categoría  se  ha  colocado  d  I 
binete  briir^níco,  6  el  gobierno  en  cuya  nombre  obró,  tanto  t 
el  punto  de  vista  moral,  como  político,  á  consecuencia  de  fl 
acto  de  agresión  sobre  las  Malvinas,  llevado  f\  cabo  sin  cal 
ni  precedente  alguno. 

Si  la  posesión  decslas  islas  fuese  un  hecho  sin    impon 
sea  en  absoluto,  o  en  sentida  relativo, ;  qaé  necesidad  hatmil 
comprometer  el  buen  nombre  inglés,  y  de  sacrificar  la  f¿  n 
nal,  para  usurpar  aquellas  y  dominarlas  ? 

Y  si  realmente  su  adquisición  hubiese  de  refluir  en  bencfipíll 
comercio  británico,  cosa  que  jueces  eorapclemcs  han  drcl* 
muy  cuestionable, ;  acaso  no  es  la  integridad  nacional  ts  R 
massegurabasc  de  la  estabilidad  general  y  del  bienestarpí 
de  los  individuos  f  ¿  Y  en  qué  otra   cosa  estriba  el  secrvlo  d 
afamada  supremacía  de  la  Gran    Bretaña,   sino   en   su  p 
incorruptíbilidad,  unida  al  mismo   tiempo   i  esa  cundjdonfl 
impecabilidad  poli'iica  que  hasta  ahora  se  les   ha  iitríbuido  S| 
guardianes  y  ministros? 

Ante  este  acto  tan  violento,  cuya  consumación  nunca  I 
de  deplorarse  lo  bástame,  la  República  Argentin.i,  que  lei 
lante  de  si  un  porvenir  glorioso,  vé  desde  luego  amcnai 
seguridad,  y  hollados  sus  mas  sagr.idos  derecho^.  Hi»ri'h  mi  I 
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^as  mas  delicadas  de  su  organismo,  sus  hombres  de  gobierno 

1  senifdose  desconceriados,  acaso  sin  aticinr  con  los  puntos  de 

idos  par.i  el  lleno  de  su  misión. 

íro,  en  !,inio  que  esios  alentados  se  producían,  con  trans- 

1  de  Iodo  principio  de  ¡uslícia,  téngase  por  sentado  que  tal 

I  BO  $er<i  por  cierto   acompañada  de  las  fervientes  simpatías, 

BMn  generalmente  el  tributo  acordado  á  las  acciones  nobles, 

e  mérito,  6  i  la  desgracia  inmerecida , 
Apresúrese,  pues,  la  Inglaterra  A  volver  sobre  sus  pasos,  y  ú 
t  loí  electos  deletéreos  de  su  precipitación, — por  lo  mismo 
I  ell;i,  sin  previa  declaración  de  guerra,  dio  el  toque  de  alar- 
K  i\\K  -lun  vibra  en  las  mas  apartadas  regiones,  con  gran  asom- 
t  del  mundo,  dando  con  esto  un  síntoma  de  decadencia, — ella, 
iCioA  que  en  otras  circunstancias  se  habia  mostrado  tan  sé- 

I  digna  en  sus  actos! 

i  <;l  paso  fué  mal  aconsejado,  como  sus  autores  indubitable- 

iftte  to  reconocen,  después   de  madura  reflexión,  no  debiera 

tu  dejarse  pasar  un  día  sin  acceder  á  los  dictados  de  la 

1  del  pueblo  britínico,  en  el  sentido  de  la  inmediata  devo- 

aó  entrega  de  estas  islas,  contra  cuyas  rocas  ha  de  estre- 

n^jiblemenie  el  car.lcter  de  dicha  nación. 


raL-indo  la  cuestión  simplemenu*  corno  cuestión  geográfica, 
\  ciudadanos  de!  Rio  de  la  Flata  tendrían  tan  legitimo  derecho 
I  posesión  de  la  [sla  de  Man,  ó  de  Islanda,  como  el  que  ale- 
[  id  gobierno  británico  con  respecto  á  las  Malvinas;  ü  otra 
rte  inicgral  del  territorio  Argentino. 

Jkofity  como    cue^ition    de    derecho,    ajustándose    á  los    usos 

lernacionalrs  bien  definidos  y  hü  largo  tiempo  establecidos, 

lÍDgun  Eiiiadu  civili/ado  puede  ejercitar  un  derecho,  ya  sea  ima- 

ginsri'i  á  apairnicmenle  indisputable,  empleando  para  ello  pre- 

nutaiJ  violencia,  ú  recurriendo  ú  artificios  en  su  substanciación, 
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En  el  cnso  de  que  traumas  se  hn  empleado  la  violencia; 
según  declaración  del  minisiro  británico,  regularmenie  acra 
lado  y  residente  en  Buenos  Aires,  parece  que  ni  siquiera  /ecil 
comunicación  alguna  de  su  gobierno,  relativa  .'i  es'la  mein< 
invasión  de  una  parte  vulnerable  del  territorio  de  U  Repilblíl 
6  en  otros  términos,  que  no  tenia  instrucciones  ni  conocrmini 
oficial  al  respecto,  cuyo  hecho, — ú  la  vez  que  extraordinario  I 
importante,  por  cuanto  prueba  que  cuando  se  pos<íe  un  títi 
lo  perfecto  y  sin  tacha,  :ara  vez  se  intenta  su  substanc'ae¡onp( 
medios  indirectos  y  loriuosos. 

De  consiguiente,  tenemos  en  delíniíiva  que  los  consejerMií 
gobierno  británico,  partes  ocultas  en  este  negocio,  han  deías 
irado  de  la  manera  mas  palpable  é  inequívoca,  su  com 
Cmima  de  que  el  apoderamiento  de  las  Malvinas  es  un  acto  il^ 
timo,  y  los  derechos  por  ellos  alegados,  completamente  nili 
ante  un  tribun.il  imparcial;  como  son  insostenibles  y  latiotá' 
nales  los  espedientes  puestos  en  juego  pata  llegar  á  aqudAik 

Además,  según  las  leyes  de  la  Gran  Bretaña  y  UmUcfl* 
los  demás  pueblos  iniciados  siquiera  en  las  primeras  nociond  • 
la  civilización,  cuando  un  individuo  ha  estado  en  posesión  de* 
objeto  del  que  se  decia  ser  propiedad  de  otro,  se  espera  i  que 
reclamante,  que  es  requerido  para  recuperarlo,  proceda  por  m< 
dio  de  investigacioaes  legales,  arbitraje  6  amigable  avcmnieaL 
con  abstención  de  toda  otra  medida.  Es  sobre  esle  principia  ■ 
mutua  seguridad  que  se  b^sa  la  ley  internacional,  por  el  que 
reglan  las  negociaciones  entre  tos  pueblos  y  se  practica  tM 
acto  de  mediación;  porque  i  no  ser  así,  el  débil  se  rería 
lanteraente  espuesto  al  capricho  del  poderoso,  pues  la 
voracidad  de  \a  ambición  siempre  encuentra  un  prcteslo  plnA 
para  subvertir  é  inmolar  al  indefenso. 

No  entra  en  e!  propiJsito  de  este  documento  el  impugDBr'l 
intenciones  morales  que  el  gabinete  actual  tuvo  en  este^ 
asunto;  el  objeto  á  que  responde  es  mucho 
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^:  llevar  al  conocimiento  de  la  opinión  pública  en  In(2;Ialeria  la 
c&presion  verídica  de  los  sucesos,  para  que  ella  fornu  y  robus- 
tezca la  conciencia  de  todos:  y  para  que  se   sepa  que  el  Gobier- 
no, lo  que  no  ha  sucedido  en   épocas  anteriores,  fué  remiso  en 
lomar  aquellas  indagaciones  escrupulosas  que  eran  indispensa- 
bles antes  de  obrar  en  el  piesente  caso;  habiendo  por  el  contra- 
rio apresurad  o  se  á  acceder  á  insinuaciones  y  suí^^estiones  de  cier- 
tos individuos  mal   informados  ó  interesaJos,   quienes  le  propu- 
1    sieron,  bajo  falsos  planes,  un  acto  de  la  mayor  injusticia,  acto 
I    que   gobierno    alf;uno,    después   de    madura    reílexica    hubiera 
aprobado,  pero  que  el    británico  autorizó  dejándose   influenciar 
incautamente. 

No  obstante  esle  dilema  polúico,  el  gobierno  no  debe  con- 
sensir  en  que  se  deslustre  su  nombre,  apropiándose  un  territorio 
del  que  los  gobiernos  de  España  y  de  Buenos  Aires  han  estado 
eo posesión  no  di>puLada  ni  perturbada  JimviU  un  [hríoJo  conti- 
*M«¿o  de  cincuenta  v  nueve  años ! 

Circunstancia  es  esta  tan  importante,  que  debe  tenérsela  en 
wenia  en  los  Consejos  mismos  del  gobierno  británico,  que  obra 
como  pnrte  y  como  juez  en  sus  propios  intereses;  con  tanta  mas 
f^zon,  si  se  considera  la  vai^iicJad  v  iVuhi;^'.uJ.hl  que  caracterizan 
los  derechos  originales  alegado.s  por  aquel. 

VI 

"■*y  "íííÑ,  !o  que  no  dejareaios  de  rej)."t¡i:  que  á  no  haber  sido 
^^oinjusus  é  insólitas  las  pretensiones  británicas,  es  muy  pro- 
Mbie  que  jos  invasores  hubieran  j)odido  sacar  partido  de  ellas, 
"íedio  siglo  antes.  Y  esio  hace  presumir  qii'*,  si  íaN  han  renova- 
*^ '^'límame n te,  es  mi:,  bien  aünieulaiulo  la  e:q;eianza  de  con- 
*^í»Uir  alguna  ventaja  iniagin:tiia  ó  real,  ¡iilieuiile  á  Ii  posivion 
"^^••^  islas,  qué  con  el  [nOj)ü>iio  de  ii.icer  valer  ali^un  lílulo 
s^rio  sobre  ellas. 

^on  todo,   es  de   lam.'uliirse    que  este    .¡coniecimiento,   que 
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importa,  aunque  de  una  manera  indirecta,   un  atentado  cctá 
los  principios  y  el  espíritu  moral  del   Rtform  BU!,  haya  sido  A 
metido  en  un  tiempo  en  que  las  naciones,  por  universal  c 
so,  principian  ."í  esperimeniar  prícticamenle,  como  lo  cot 
que  tas  manifestaciones  de  mutua  tolerancia   y   de  sentíniicf 
generosos,  son  el  medio  mas  eficaz  de  alejar  de  sí  la  aniíDi 
de  asegurar  la  recíproca  estimación  y  de  enjendra 
dad  entre  ellas  de  un  modo  permanente. 

Por  otra  p:irte,  no  debe  olvidarse  que  la   misión  mas  n 
(ante  y  santa  tiel  presente  siglo,  es  realizar  la  uníon  de  k 
versos  pueblos   de   la   tierra,  por  medio   de  los  vínculos  i 
amistad,  difundiendo  ideas  tendentes  (i  estrecharlos  con  ll  H 
palia  y  el  respeto  recíproco:  de  modo  que,  todo  acto  6  cotdl 
taque  esté  en  oposición  á  cslos  principios,   encuentre  i 
riaaienle  no  solo  absoluta  é  inmediata  reprobacigii,  s¡nó  \i 
siguiente  condenación  ulterior. 

Independientemente  de  esto,  importa  en  sumo  grado  áb  Cr* 
Bretaña  cultivar  una  buena  inteligencia  con  la  República  ^rgr  *^ 
lina.     Los  odios,  el  rencor  y  las  desconfianzas   interoaciout^^ 
son    los   naturales   concomitantes    de    la    violencia    y  de  \ 
injusticia,   y   pueden  causar  los   ntas    deplorables    resultad 
en    tanto   que,   alarmados   por   su  parte    los   dcinas  ¡ 
sud-americinos,  C3n  la  extraordinaria   ocupación  de  las  MaM 
ñas,  habiendo  sido  testigos  de  la  forma  injustificable  con  <iuc  1 
ha- llevado  ;í  cabo,  y  de  la  indignación   producida,   no  sfrio 
eatrañar  que  fuesen  inducidos  &  imponer  restricciones  taln 
comercio,  sin  otro  objeto  que  hacer  mal  :í  los   intcrc*«  brílá* 
eos  y  dificultar  su  desenvolvimiento. 

No  se  requiere  mucha  penetración,  iií  grandes  conocini 
políticos,  prara  prever  y  convencerse  de  que  los  EstadM'-M 
americanos  están  llamados  á  ser  el   mas  ventajoso  y   I 
mercado  de  porción  alguna  del  universo,  para   la  índusiii)  I 
tánica;  y  bajo  este  punto  de  vista,  la  herida   profun 
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de  estos  imporianies  puebles,  aparte  de  otras  considera- 
,,  es  el  paso  mas  impolítico  que  ha  podido  dar  un  gobier- 
urado. 

be  deplorarse  mas  todavía  este  insólito  suceso,  si  consi- 
tos  que  los  pueblos  sud-americanos,  participando  por 
cía,  de  las  cualidades  nobles  de  la  nación  espartóla,  como 
honor,  la  integridad  incorruptible,  ora  sean  ínjéníias  de  la 
idad  6  trasmitidas  de  fuera  me¡or.'^ndose  allí  merced  á  un 
I  benigno,  animado  por  un  sol  ardiente,  son  por  naturaleza 
la  mas  susceptibles  ú  los  golpes  de  la  injusticia;  pero  al 
10  tiempo  son  inriniíamenle  benévolos,  dispuestos  i  escu- 
ioinerecidas  agresiones,  yeneslremo  generosos  en  su  amis- 
y  simpatías,  espresando  estos  senlimientos  con  frases  las 
nobles  y  majestuosas,  como  no  se  han  emitido  en  tiempo 
}rnitcion  alguna. 

^se  presente  también  que  los  Üuatres  sud-americanos 
túñáo  conquistarse  la  inmortal  gloria  de  redimir  la  dignidad 
'Tait  kamana,  adquiriendo  por  ello  una  fama  de  mayor 
mdencÍR  que  la  que  hubiera  podido  discernirse  i.  la  acción 
Knioria  en  el  viejo  ó  nuevo  mundo;  porque  :i  la  par  que 
Vopa  encadenada  á  loü  privilegios  y  (\  las  preocupaciones 
les»,  conserva  en  pleno  siglo  diez  y  nueve,  como  reliquias 
>dn,  tas  puerilidades  y  absurdos  de  los  tiempos  b.írbaroa  de 
•d  media,  los  hombres  libres  de  América,  han  alcanzado 
Uíj  señaladas  victorias,  aseguiando  por  su  medio  y  para 
pre,  su  bien  merecida  independencia! 
'üciitud  de  recomendable  prudencia  por  ellos  asumida,  los 
^Dtejido  contra  la  sostitucion  de  una  tiranía  por  otra,  como 
casi  siempre  en  otros  pueblos  aun  menos  adelantados; 
neJcaso  que  ventilamos  sus  derechos  mas  sagrados  han 
Tulnerados,  afectando  sus  instituciones,  y  así  como  la  his- 
recordarA  el  heccho,  no  faltará  tampoco  en  ella  unap.lgina 
iiile  en  que  se  consagren  los   méritos  y  el   respeto   á  que, 
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ante  la  opinión  de  propios   y   cstraíios,   se  hicieron  acreedores 
sus  buenos  hijos  y  sus  pati  iotas  derensores. 

VII 

A  la  verd.'d,  no  h:i  parecido  ue,L;(.nerar  en  sus  elementos  de 
fuerza  la  poderosa  Albion:  lo  demuestra  palmarianienle  la  ."ucha 
victoriosa  obtenida  en  una  usurpación  doméstica  acaecida  hace 
un  ano;  no  se  ha  u  bajado  su  vi(;or  moral:  tampoco  ha  dismi- 
nuido o  puéstosc  en  duda  su  maqn;:nimidad;  pero  hay  razones 
paia  cieer  que,  animada  de  los  noblis  sentimientos  de  indigna- 
ción, que  le  ha  inspirado  todo  acto  vejatorio  ú  opresivo,  como 
también  de  in¡i^'¡otabh--  generosidad,  cualidades  que  han  sido  los 
rasaos  característicos  que  hi  han  distinguido  durante  su  existen- 
cia como  na.cion,  ella  lia  de  de^oir  las  pérfidas,  sujestiones  de 
aquellos  que  quisieran  impiimir  una  mancha  en  su  reputación  y 
buen  nombre,  por  medio  de  la  perpetración  deliberada  de  un 
acto  in-'usto. 

Y  si  por  desLír;ícia,  como  ha  sucedido  en  el  presente  caso, 
fuera  inducida  incaiitamente  en  error,  es  de  esperar  que  se  apre- 
sur.'irá  .i  vo!\vr  :.c.b:e  sus  paso.-.,  en  el  seniido  de  una  reparación, 
devolviendo  sia  deir.  jra  ia.>  i>Ias  '.'ia:v¡:i;¡s  .'  su  legítimo  gobierno; 
ni\-s  h.aci'.'ndolo  ."s",  habrá  einiv-nírulo  un;i  unión  gloriosa,  que 
redundará  en  veni.ii,:s  reo.'proeas  y  en  bien  del  comercio  de  los 
[)Ueblos  de  ambos  p.iíses. 


Kn'c  Jj-;  ;;■;■  ::;.«     ;.  :rjj;:ii(.  .;i  1  u'^r^.rui  !:;..!■  .;   ."•.■; 
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LAS  CIUDADES  DEL  LNTERIOR   HACEN   30  AÑOS  (l) 

A  medida  que  me  a!ejab.T,  treinta  aíios  ha,  í\c.  la  triste  ciudad 
de  Santiago  del  Estero,  por  la  carretera  que  en  esa  época  atra- 
vesaba un  monte  de  ceril,  de  altos  troncos,  de  ramaje  verde  y 
umbroso,  el  aspecto  geológico  de  la  tierra  iba  cambiando.  La 
regctacion  era  mas  lozana  y  mas  vigorosa,  comparándola  con 
los  blancos  salitrales  y  ios  arenosos  territorios,  que  acaban  de 
impresionarme  de  un  modo  tan  penoso,  en  los  cuales  ni  crece  la 
yerba,  ni  se  arraiga  el  árbol. 

Empezaban  á  distinguirse  en  el  horizonte  las  sierras  de  Tucu- 
man,  elevándose  sobre  todas,  r."ia,:;,Tí»tuosa  é  imponente,  la 
cumbre  nevada  del  Aconquija.  Parecian  varias  montañas  desi- 
guales, que  sobre  planos  distintos  se  elevaban  sobre  el  suelo  y 
alcanzaban  alturas  diversa^,  formando  reunidas  y  á  lo  lejos,  el 
basamento  del  alio  cerro,  á  la  vez  que  encuadraban  el  delicioso 
valle  de  Tafí. 


(I)     VdJSC  t.  X  p.  ab 3-267. 
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Al  caer  la  tarde,  bañábnnse  c.i  tintas  azules  y  nebulosas,  f 
silueta  se  dibujaba  clara  y  distintamente  visible  sobre  el  cíelo  II 
nido  de  arrebol. 

Todo  era  verde  y  fresco.  El  campo  parecía  saturado  de  hun 
dad  y  las  gramas  y  los  drboles  alegraban  la  vista  y  el  esf 
riiu. 

La  ciudad  se  disiingui.i  en  p.-iile  llana,  formando  una  sílue 
verde-oscuro  el  bascaje  que  la  rodea,  y  entre  sus  innuraeraW 
naranjos  y  limoneros,  se  destacaban  las  blancas  torres,  quepai 
cían  mas  altas  sobre  aquella  base  de  verdura. 

Llegué  á  mi  alojamiento  en  casa  de  un  amigo  de  D.  Sil 
Teran:  no  habla  fondas,  pero  era  generosa  y  franca  la  ho^ 
lidad. 

Presenté  mis  recomendaciones.  Entre  estas  las  llevaba  pi 
el  mas  fecundo  y  chistoso  conversador  de  esa  provincia, 
Sr.  D.  N.  Chenaut,  casado  en  la  respetable  familia  de  Silva. 

La  ciudad  era  alegre,  y  relativamente  animada,  s¡  se  lacoiD| 
raba  con  la  tristeza  perezosa  y  soñolienta  de  Santiago,  Lasi 
lies  recias  y  sin  empedrar  entonces,  eran  poco  irnntiud 
crecia  la  yerba  y  se  tupia  h  maleza. 

En  la  plaza  principal  est;l  la  iglesia  Matriz,  que  acababa 
terminarse  en  esa  época:  estaba  blanca  como  un  ampo  de  aJeVl 
su  exterior  é  inieriores  y  su  decoración  toda,  era  modesta  p< 
limpia,  pura,  algo  como  si  fuese  una  doncella  coronada  de  i 
hares.  Esa  iglesia  no  es  grandiosa,  no  tiene  el  sello  grave  y 
ligioso  de  los  grandes  templos,  pero  era  coquetamente  li(D|ña,( 
oraba  con  gusto  bajo  su  bóvedas  modestas.  La  recuerdo  p 
rectamente  bien:  sus  líneas  quedaron  impresas  en  mt  meiDM 
no  por  su  grandiosidad  mas  por  su  blancura,  por  un  no  ti 
difícil  de  espücar.  Las  torres  son  bajas,  el  frontis  no  respondí 
un  orden  arquitecKínico  sino  es  una  meseta,  pero  todo  a^Oí 
está  blanqueado  y  nuevo,  y  !o  repito,  me  impresionó  üi 
rablemente . 
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La  plaza  no  es  muy  grande:  enlonces  había  casas  de  teja,  co- 
>  fas  que  ocupaban  los  ZavnIU  y  don  Agapilo,  cuya  hija  era 
1  de  las  mas  esbeltas  y  hermosas  lueumanas  de  aquel  tiempo. 
?/  edificio  del  Cabildo  colonial,  con  su  arquitectura  earaterís- 
,  de  doble  arqueria  exieríor,  ocupa  una  esquina  de  ¡a  pla^a; 
at/;gua  se  edificaban  unas  casas,  de  D.  José  Frias,  creo. 

a  misma  plaza  habla  calles  de  naranjos  y  bancos  de  ma- 

Las  tiendas  que  daban  sobre  los  frentes  que  cuadrábanla  pla- 
**>  granel  centro  de  las  reuniones  de  conversación.  Allí  con- 
curría Chenaut,  D.  Justiniano  Frias,  D.  Arcadio  Talavera,  .1 
quien  Je  denominaban  el  fiirrro,  D.  Emilio  Posse  y  muchos  Posses, 
porque  en  esa  ciudad  ese  apellido  ó  esa  fnmilia  es  numerosa. 
l^iQaien  se  esquivaba  era  D.  José  Pusse,  el  de  los  ojos  azules 
í»col  áridos  en  esc  entonces,  y  que  hoy  debe  ser  un  venerable 
■fOaiio.  En  fin,  no  puedo  hacer  lu  lista  de  los  que  allí  iban, 
o  quiero  olvidar  a!  médico  doctor  D.  Domingo  Navarro, 
fíos  de  los  que  entonces  conocí,   han   sido   arrebatados  por 

■  ^-•ob^rnaba  la  provincia  e!  coronel    Espinosa  yera  su  ministro 
7  ^**ctor  Frías,  actual  miembro  de  la  Suprema  Curte  Nacional, 
^ocupábanse  los  políticas  en  las   reuniones  tenderiles,  de  las 
daturas  para  diputados  al   Congreso  Constituyente,  y  como 
I*  *naí  los  candidatos   que    ios   nombrados,  muchos  quedaron 
"onii'atos  y  algunos  se   hicieron  conspiradores.     Fueron  ele- 
e!  Dr.  D.  Salustiano  Zavalia  y  el  Padre  Pérez,  y  ambos 
u  asiento  en  el  Congreso  Genera!  Consiíiujente  reu- 
*  en  Santa  Fé. 

■^eciso  es  conocer  lo   que  era  la   chismografía   en  provincia 

\  "tt  treinta  años,  y  si  se  reprodujera  aquellos  chismes,  muchas 

is  quedarían  con  l.i  epidermis  irritada,     Pero  en  esos  chís- 

^'metvcninn  algunas  damas  de  talento,  que  lolueron  y  mucho, 

jplitiqueras.     Conocí  una  muestra,  y  tenia  ver-  . 


Hucha 


Widat 


laido  c 
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daderameme  acerad.i   l[i  leLigua.     Pero  pnideate  es  poner 
pumo,  y  seguir  adelante. 

Mis  compañeros  de  estudios,  y  paréceme  que  alguno  de 
profesores,  me  dieron  cartas  para  e!  Dr.  D.  Benigno  Vallej 
que  vivia  en  casa  de  Zavalia,  de  las  ciegas  como  se  la  llainal 
en  cuyo  antiguo  salón,  blanqueado  y  que  encuadra  el  primer  | 
lio,  se  reunid  el  célebre  y  bien  üusire  CoDgreso  de  t8i6,  ( 
declaró  la  independencia.  Vivia  todavía  el  Sr.  Zavalla  pad 
español  me  parece,  y  muy  conversador  por  mas  señas.  Li  o 
era  vieja  y  de  teja,  la  que  andando  los  años,  (u^  comprada  | 
el  Gobierno  Nacional  para  conservar  el  monumento,  qmlo 
puramente  convencional,  pues  el  salón  nada  tiene  de  moii 
mental. 

Entrando  por  la  vetusta  y  descolorida  puerta  de  calle,  « 
costado  izquierdo,  tenia  su  estudio  de  abogado,  el  exccleoie 
muy  eslimado  caballero  i  quien  yo  iba  lecomcndado.  1 
hago  el  retrato,  pero  se  le  llamaba  el  rabio,  supongo  qur  cuaoi 
tuvo  cabello;  yo  le  conocí  en  plena  cafvicie.  Aunque  no  he  Ci 
tivadosu  intimidad,  me  honré  con  su  amistad,  pues  es  un  not 
Ifsimo  cankler,  culto  y  leal. 

La  sociedad  lucumana  era  muy  amena,  muy  agradable  y 
gusto  en  los  trajes  y  en  la  desenvoltura  inlelectual  de  la  COWH 
sacion,  se  revelaba  instrucción  adelantada. 

Habla  muy  interesantes  señuiiías,  á  muchas  de  las  cualesael 
prestaba  rendido  culto,  y  muy  merecido  por  cieno.  Ya  Iw  fil 
han  deshecho  aquel  núcleo,  y  la  antigua  belleía  ha  caldo  ea  r 
ñas,  deformándose  todas,  si  sobreviven,  mientras  otras  ayl 
fueron  de  la  tierra. . .  E&a  sociedad  defiJ  en  mi  ¡uvl'DÍI  OfSl 
hondas  impresiones,  que  los  anos  no  borr:in  y  que  reí 
cuanto  evoco  su  recuerdo  querido. 

No  fué  por  cierto  como  en  Santiago  del  Estero  donde  ooj 
nocí  á  las  damas;  aquí  dieron  algunas  leriuliíis,  y  rrCuodft- 
ber  bailado  en  cai.-i  de  Palacios  y  en  casa  de  priaí,  en  d(M  Cl 
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jjemos,  que  feslejiíban  con  bailes.  La  sociedad  de  kis  damas 
Bia  fama  de  aporleñada  porque  se  .nsimilaban  los  usos  y  las 
is  de  Buenos  Aires.  ¡  Qué  lindas  eran  aquellas  mujeres, 
itidas  de  túnicas  y  blancos  trajes,  con  las  llores  nalurales  que 
¡rfum^ban  el  cabello  y  la  aimásfera  !  Qué  alegres!  cuan  chis- 
(antc  era  su  conversación  !. . . 

r  Desde  que  entré  en  el  territorio  de  esta  provincia,   había   ob- 
fvadocomo  un  rasgo  (isonómico  y  típico,  la  general  hcrmosu- 
a  de  los  ojos,  grandes,  negros,   lánguidos  y  hilmedos:   cuando 
lo  de  los  lindos  ojos,  me  refiero  al  b-illo  sexo,  porque  del  feo 
u  analizo  ¡amas  sus  ojos. 
Conocf  al  célebre  boliviano  Dr.  Linares,  y  al  no  menos  céle- 
la Riaríjcal  don  Rudecindo  Alvarado.    El  primero   rindió   ho- 
uje  ii  los  hermosos  ojos  de  dona  Nieves   Frías,   y   asistí  al 
■nÜede  su  casamiento.   La  muerte  !  siempre  la  muerte  separan- 
Mi  loí  que  se  han  enconlradoen  el  camino  de  la  vida.    El  Dr. 
I,  presidente  de  Bolivia,  no  esl'i  ya  en  el  mundo  de  los 

'  En  esc  entonces  se  visitaba  y  las   familias   recibían   con  fre- 

tncia  y  con  franqueza.    Recuerdo  la  amena  sociedad  de  la  fa- 

niñ  de  don  Salusiiano  Zavalía,  de  don  José  Frías,  de  Silva,  de 

a  Agapito  Zavalia,  de  Palacios,    de   Alurralde,   y   la   amena 

bversacíon  de  doña   Domitila   Posse.    Conocí  entonces  i  la 

■dre  del  que  fué  mas  tarde  presidente  de  la   República:  quien 

p  esc  entonces,  estudiaba  en  la  Universidad  de  Córdoba. 

■  El  grupo  social,  selecto  y  distinguido,  lo  era   de   personas   y 

nilia«  muy  agradables. 

a  tfnico  que  causaba  malestar,  era  la  situación  política.  Las 
kriUas  de  Cossio,  de  Teran,  de  Colombres,  de  García,  no  fre- 
penUitian  mucho  la  vida  social. 

i  Una  formidable  oposición  se  levantó 'contra  el  gobierno  de 
,  el  doctor  Frías  renunció  el  ministerio  y  al  fm  csialM 
f  revolución.    Espinosa  fu?   muerto  en  la  batalla,   y   subió  al 


gobierno  don  Mauro  Carranza,  si  mi  memoria  no  me  engauü 
Poco  después  volvió  el  general  Gutiérrez,  que  habia  goberna 
do  en  la  época  de  Rosas,  y  cesó  por  completo  la  vida  social 
El  gobernador  de  Santiago  armó  sus  milicias  y  ambos  gphimu 
ocurrieron  á  la  guerra  civil,  no  sé  porqué. 
Resolvf  entonces  continuar  inmediatamente  mi  viaje  i  Salta 
El  escenario  había  radicalmente  cambiado,  &  la  vida  social  J 
cultísima  sucedió  el  retraimiento  y  la  soledad.  La  ciudad  pare 
cia  un  desierta.  Los  cívicos,  milicia  urbana,  estaban  sobre  bt 
armas.  Su  comandante  era  un  pardo,  cuyo  nombre  he  olvida^ 
do.  Los  lucumanos  que  hicieron  parte  de  la  adminisiracion  d 
rocada,  emigraron  i  Santiago  del  Estero.  Allí  hicieron  ca 
común  con  el  gobernador  Taboada.  La  guerra  civil  lomó  fo^ 
mas  graves,  hasta  que  intervino,  mucho  tiempo  después,  cl  j 
bicrno  nacional. 

Fué  en  esta  ciudad  donde  hice  relación  con  mí  amigo  el  D^ 
don-  Vicente   G.  Quesada,   y  la  hice  de  una  manera  bien  e 
traña. 

En  una  de  esas  noches  de  silencio  profundo,  en  qM  la  p 
blaclon  aparecía  dominada  no  por  el  sueño  sino   por   el  lerriHV 
que  obliga  á  permanecer  en  el  hogar  A  la  esp^-ra  de    sucesos  d 
lorosos.  En  una  palabra,  noche  de  c'udad  en  revolución,  i 
cío  precursor  de  una  sorpresa  ó  de  un  combale,   en  eg»s  noctR 
en  que  solo  se  oye  el  paso  de  las  patrullas  y  la   voz  de  losen 
tinelas:  noches  que  no  se  olvidan,  que  sobrecogen  é    tmpreña 
nan,  y  noche  oscura  por  cierto,  lo  recuerdo  perfectamente  biei 
en  las  primeras  horas,  paréceme  que  no  eran  ti    las  ocho,    bol 
de  queda — me  hallaba  yo  de  visita  en   la   gran   sala-estudia  A 
Dr.  Vailejo.  El  Dr.  estaba  sentado  en  su  bufete,  yo  en  1 
suyo.    En  el  corredor  del  primer  oaiio,  se  encontraban  reumdl 
las  tres  señoritas  Zavaüa,  una  era  ya    mayor   de   edad  bast 
abriles  antes  de  que  yo  la  conociera. 
El   Dr.  Vailejo  se   alumbraba   con  escasa    lu^:  tenia  dos  V 
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I  encendidas  y  hablJbnmos  de  no  sé  qué.  El  silencio  exterior 
a  tan  estraordinario  que  se  hubiera  creído  una  ciudad  sin  ha- 
[antes.  Níngun  rumor  lepno,  ningún  ruido,  ningún  sonido 
nriiso,  ni  estruendos  ni  estrépito,  ní  aun  se  oia  el  ladrido  de  los 
lerros,  ni  se  percibía  el  andar  de  las  cabalgaduras;  nada  se  ola 
1  la  calle  y  en  aquel  gran  patio  de  la  casa  vieja  de  Zavalia,  ni 

i  brisa  agitábalas  ho¡ns  de  las  plantas  del  ¡ardln. 

,  Las  señoritas  Zavalia  ó  dorml;in  en  sus  sillas,  ú  no  hablaban 

r  hasta  el  eco  de  nuestra  voz  parecía  sordo.  Habi:i  algo  de  pa- 

mrosoenese  silencio  extraordinario,   porque   aun   cuando  las 

Ules  DO  estuviesen  empedradas,  sinembargoen   la   vida  normal 

t  oU  el  Ir.lnslio  de  los  caballos,  y  el  caminar  de  las  personas  so- 
t  las  veredas.  Sobre  todo  en  esa  estación  era  costumbre  abrir 
k  ventanas  y  tocar  el  piano  y  cantar;  esa  noche  lodo  estaba  cer- 
,  Me  parece  que  hasta  los  almacenes  y   las  tiendas   hablan 

bagado  la  luz  y  cerrado  las  puertas, 

I  El  leposo  de  la  naturaleza  estaba  en  armonía  con  la  quietud 
!  los  habitantes.   Yo   hubiera   preferido   una  tempestad.   Esa 

plma  silenciosa  me  Infundia  pavor. 

I  De  repente  se  oyó   un  grito   desgarrador,  atroz,  penetrante, 

lito  de  angustia  y   desesperación,  que   se   magnificd  en   aquel 

Éencio. 

I  Nos  pusimos  de  pié.  Claras,  sonoras  y  vibrantes  de  dolor  y 
B  miedo,  oimos  estas  palabras: — asesinan  á  mí  marido  ! 

[.Esa  voz  era  la  de  una  persona  conocida  del  Dr.  Vallejo, 
BHS  su  sombrero  y  salid  precipitadamente.  Yo  le  seguí. 

I  De  todas  partes  se  hablan  asomado  ü  las  puertas:  todos  esta- 
D  mudos,  y  esa  voz  volvió  ii  repetir  con  mayor  angustia  las 
s  palabras. 

I — Es  Carmen!  es  la  porleña!— me  dijo  el  Dr,  Vallejo  y 
ni6.  Corrí  en  pos  de  él, 

fA  dos  cuadras  poco  mas  6  menos,  dló   vuelta  la  calle  y  sede- 
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freme  de  una 


1  tapia,  con   una  puerta  de  calle    y  i 
zaguán, 

En  esa  puerta  había   un  grupo  de  emponchados.     Ya  d 
oía  la   voz,    se  había  extiugujdo  aterrada,  ó  la   habían  forzado^ 
silencio.     Esos  emponchados   estaban  en   silencio.     En  la  c 
habia  grupos  de  pueblo  y  esos  grupos  iban  creciendo  por  momeo 
los.   Nos  pusimos  en  la  acera  de  enfrente  y  por  la  puerta  ile  c 
He  vf  el  interior  del  patio.     Lo  dividia  en  el  fondo  un  largo  con 
redor,  en  el  cual  unfaroi  de  reverbero  daba    lu/.  á  todo  el  p*taM 
sin  enladrillar.     En    el  extremo  de  ese   corredor  habia  una  pe- J 
quería  habitación  con  luií,y  en  la  puerta  de   esa  habitación,» 
rios  hombres  con  espadas    desenvainad  is,   con    poncboijfCMfl 
las  caras  cubiertas  por  pañuelos  que  solo  dejaban  visibles  lo»  dJMj 
y  la  boca.     En  el  umbral  de  esa  puetta  estaba  parado  na  jJ 
imberbe,  p.'ilido  y  de  aspecto  enfermizo  y  débil:  tenia  los 
abiertos  y  apoyaba  las  manos   en  el  marco  déla  puerta,  ¡ 
que   intentaba   defender  la  entrada.     No   vi   mas. 
dio  h    seña!  y  cerraron   la   puerta    de   calle.     Esta  I 
materialmente   de  gente;    pero   gente    inerme,   que  1 
forzar  la  puerta  para  impedir  tal  ve/Ja  perpetración  deiio  t™ 
Los  minutas  eran  siglos.     Lo  que  he   referido  pasó  con  U  D 
dezde  un  relámpago,  fué  para  mf   como  una  visión. 

E[  Dr.  Valiejo  tenia  la   tez  pálida  y  desencajada;  seha 
cado  el  sombrero  y  su  calva  estaba  cubierJa  de   sudor. 
•e  nos  acercó  D.   Emilio  Posse,  actual   diputado  al  Gmpí 
Nadie  proferia  una   palabra:   solo  se   oia  el  ruido  sordo  de  H 
pasos,  el  pueblo  se  iba  apiñando  y  se  oía  mido   de  iiroiu.. 
.  puerta  de  calle  permaneció  cerrada  y  no  se  oian  voces  en 
ríor  de  aquella  casa. 

Se  oyó  un  pito  agudo  y  se  abrió  la  puerta,  por  donde  si 
corriendo  los  emponchados,  sin  que  nadie  los  detuvíer 
terror  es  contagioso  y  esa  multitud  estaba  paraliuda,  i 
por  el  miedo.     ¿Qué  habia  sucedidof 
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1  pueblo  invadió  !.i  cssa,  conno  Ijs  a^nss  que  han  roio  un  dí- 
fftíé  un  torrente. 

I  policía  armad:i  había  llegndo   lambitn,  el  Dr.  Vallejo,  el 
Posse  y  yo  pendramos.     Vino  en   seguida   el   Gobernador 

ralde  que  viviaen  la  esquina  de  enfrente. 
Pna  va  dentro  supe  que  ese  joven,  á  quien  yo  había  visto,  era 
^cial  de  In  Legación  Argentina  en  Bolivía,  el  Dr.  D.  Vi- 
e  C.  Quesada,  huésped  de!  Dr.  D.  Domingo  Navarro,  cuya 
H  había  sido  atropellada  y  contra  quien  se  hablan  complotado 
Bellos  malvados.  ;  Qué  pasó  en  esos  terribles  momentos,  en 
i  permanecimos  mudos  delante  de  la  puerta  cerrada?  Eso 
Mlrá  referir  el  protagonista,  el  Dr.  Quesada,   que   acababa 

Evar  á  su  amigo  ei  doctor  Navarro. 
^^  I  como  testigos  al  Dr.  Vallejo,  t-x-senador  al  Congreso  Na- 
tal y  actual  juez  federal  de  sección  en  Tucuman,  al  diputa- 

II  Congreso  D.  Emilio  Posse,  y  debe  constarle  este  hecho  ú 

W,  Frías,  Ministro  de  la  Suprema  Curie. 

tí  en  ew  noche  de  marzo  de  185  í  que  hice  conocimiento  con 

;.  Quesada,  que  era  sumamente   flaco,  amislad  que  me  honro 

Ullivar  aciuulmenie. 

ÍKot  diaa  después,  el  Dr.  Quesada  salió  de  Tucuman  para  el 

Algún  tiempo  después  emigró  el    Dr.  D.  Domingo  Na- 

p  y  su  señora,    los  cuales  se  asilaron  en    Santiago.     Electo 

adual  Congreso  del  Paraná,  falleció  en  Buenos  Aires,  sien- 

0  [odavíf .     ^No  fué  aquella  escena  la  qce    le    produjo  la 

lüma?. . . 

[  be  extendido  en  refeiir  este  incidenic  porque  c.iracleri/a 
(poca  sin  garantías,  y  puede  servir  para  apreciar  los  benefi- 
quc  ha  producido  la  Constilucion  en  la  República.  Entre 
linnposylos  actuales,  hay  una  diferencia  radical. 
ecesilD  recordar  ahoia  cuál  era  el  estado  general  de  la  pro- 
■  de  Tucuman. 
itmftiaba  entonces  ú  dar  importancia  al  cultivo  de  la  caña- 
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azúcar;  pero  los  ingenios  eran  rudimentarios,  ninguno  poitiiU 
máquinas  convenientes,  y  se  molía  y  beneficiaba  \a  caña- 
de  una  miineraprímitivit.  Uno  de  los  mas  ricos  esiableciaki^ 
toserá  e!de  D.  Wenceslao  Posse;  tenia  ingenio  Zava]¡¡i,í 
Posse,  Talayera  y  no  sícuántos  mis.  Tod:ivia  los  Meodct  BJ 
se  habían  hecho  cultivadores  de  caña,  ni  adquirido  JúsgraRi 
ingenios  quejes  han  dado  influencia  y  fortuna  considerable. 

Los  artículos  de  exportación  eran  en  esa  época,  suelas,  peliM 
nes,  tejidos  y  quesos  de  Tafí,  con  lo  cual  saldaban  la  imj 
de  mercaderías  europeas. 

El  producto  de  los  ingenios  se  consumía  en   las  proviaciaiW 
mftrofes,  asi  como  los  aguardientes  y  la  chancaca  y  melosas,  i 
hablaba   de  la  importancia  de  esta  industria,  pero  e 
traer  máquinas  y  usar  del  crédito,  y  no  había   ni  ( 
comunicaciones  periódicas,  ni  capitales. 

En  esos   momentos   Buenas  Aires  estaba  en  guerra  con  H 
Provincias,  y  no  era  posible  dar  &  quella  industria  el  i 
vimiento  necesario.     Todo  estaba  en  embrión,  fué  por  ello  rt 
las  Provincias  hicieran  esfuerzos  para  que  el  Congreso  de  S 
Fé,  sancionara,  como  felizmente  sancionó,  la  Constitución,  coiil 
la  influencia  y  el  poder  de  los  que  atacaban  aquella  obra  del  f 
iriolismo. 

No  era  posible  tener  crédito  interno  ni  extemo,   en  um  < 
cion  desorganizada,  con  un  pueblo  empobrecido,  que  habianl 
do  sin  garantías  civiles  ni  políticas.    Disolver  ese  Congreso  fatl 
propósito  antipatriótico  de  los  que  querían  ser  iniciadores,  e 
do  apenas  pudieron  ser  demoledores.     Las  Provincias  perd 
cieron  sordas   .1  la  voz  de  la    anarquía,  y  .1  esa    actitud  di 
nación  la  base  inconmovible  de  su  progreso  actual. 

¿Cómo  hubiera  sido  posible  desarrollar  la  agricultura  4  hl 
dustria,  cuando  no  había  otro  medio  de  transpone  para  los  p 
dos  frutos  de  esta  provincia,  por  ejemplo,  sin<S  las  irop.as  de  c 
tas  í  Este  transpone  estaki  en  relación  con  lo  embrionario  4 
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roductos.  El  viaje  desde  Tucuman  á  Buenos  Aires,  era  no 
llámente  lento,  sino  muy  dispendioso.  Se  necesitaban  boyadas 
e  repuesto,  para  la  muda  de  las  que  tiraban  las  carretas,  y  como 
ttas  se  fabricaban  en  Tucuman,  los  troperos  eran  verdaderos 
apitalistas  constructores  de  carretas,  las  que  vendian  también 
;a  el  mercado  del  litoral.  Cada  tropa  exigia,  pues,  capitales  en 
Húmales,  en  sueldos  de  peones  y  en  el  valor  de  las  mismas  car- 
retas. 

Los  fletes  eran  caros  y  el  producto  se  recargaba  con  el  interés 
por  los  meses  que  transcurrian  desde  el  mercado  productor  al 
consumidor,  que  podria  calcular  noventa  dias.    Otro  lapso  igual 
de  tiempo  el  retorno  de  las  mercaderías  europeas,  y  con  tal  sis- 
tcnu  puede  apreciarse  cuál  debia  ser  la  morosidad  de  las  opera- 
ciones y  lo  exiguo  de  las  utilidades. 

Ea  Tucuman  se  cultivaba  también  el  tabaco,  que  se  transpor- 

•ritt  al  litoral  en  mazos  y  estos  en  petacas  de  cuero;  pero  esto 

^mnoera  muy  rudimentario.  El  agricultor  vendia  al  negociante 

[  jesteera  el  especulador  que  exportaba  por  su  cuenta.  De  modo 

fie  d  precio  que  ofrecia  dependia  de  la  necesidad  de  remitir  fon- 

ta  al  mercado  de  Buenos  Aires  para  traer  de  retorno  mercade- 

tas. 

Era  necesario  hacer  viaje  redondo,  pues  de  otro  modo  era 
'ifcil  encontrar  tropa  que  llevase  los  efectos.  Y  como  todo  era 
Wqr  lento,  el  movimiento  del  c;ipital  no  producía  la  utilidad  ne- 

^ria.  Por  eso  las  operaciones  eran  reducidas.  El  consignata- 

• 

^  ípa  adelantaba  fondos    en  Buenos  Aires,  cobraba  comison 

í^^nia,  comisión  de  compra,  garantía  é  interés  de  los  capitales 

í*  adelantaba.    El  comerciante  de  las  provincias  se  encontraba 

'Twlniado.    Para  todas  las  operaciones  necesitaba  un  interme- 

"'^o,  es  decir,  una  comisión  ¿i  pagar. 

^j  pues,  hicieron  tentativas  para  abrir  en  Chile  un  mercado 

***Wfflidor  á  los  tabacos  tucumanos,  pero  les  faltó  crédito  y 
apiUl. 
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Las  muías,  los  caballos  y  el  ganado  vacuno  en  pié,  se  expor- 
taba para  Bolivía,  junto  con  otros  artículos  que  no  me  es  fácn 
señalar,  porque  ni  fui  jamás  comerciante,  ni  me  ocupé  de  comer- 
cio. Mis  recuerdos  son  referencias  á  las  conversaciones  que  oía 
en  aquella  época.  Los  que  hacían  este  tranco  se  quejaban  de 
carecer  de  protección  por  parte  del  gobierno  argentino,  que  ni 
cónsules  tenia  ó  estos  eran  pocos. 

Todas  las  relaciones  comerciales  adolecían  de  la  lentitud,  e»- 
gian  largos  viajes  y  era  difícil  la  pronta  realización  de  una  ope- 
ración. Mas  aun,  pudiendo  vender  las  especies  que  exportaban, 
todavia  se  hallaban  en  presencia  de  una  dificultad,  á  saber,  el 
transporte  del  dinero,  que  era  preciso  hacerlo  en  e^^pecie  y  con 
riesgo.  El  crédito  era  desconocido,  y  la  letra  de  cambio  no  haba 
penetrado  en  los  usos  del  comercio  de  esas  provincias  médíierri- 
neas,  que  era  limitado  y  pobre. 

Sin  embargo,  en  la  provincia  de  Tucuman  habia  un  bienestar 
general  y  muy  notable.  Esa  pequeña  provincia,  como  esteasion 
territorial,   era  agrícola  y  ganadera,  y  por  ello  fué  de  las  mas 
ricas.  Ese  bienestar  se  observaba  en  las  campañas,  en  el  traje 
de  los  campesinos,  en  la  población  urbana,  en  la  burguesía  jen 
la  clase  trabajadora,  que  vestia  y  calzaba  con  limpieza.   Recuer- 
do que  vi  pocos  mendigos,  aunque  es  evidente  que  habian  menes- 
terosos y  desgraciados,  como  los  hay  en  toda  asociación  humaii3, 
por  pequeña  que  sea.  Pero  formaba  un  contraste  muy  marcado, 
por  ejemplo,  un  Atamiski  en  Santiago,  con  las  poblaciones  flo- 
rales y  aun  con  la  clase  proletaria  de  aquella  capital. 

Ese  bienestar  se  veia  desde  el  aspecto  de  las  personas  has^^ 
el  exterior  de  las  habitaciones. 

La  misma  c'udad  de  San  Miguel  de  Tucuman  era  mas  alegr^"^» 
mas  bulliciosa,  habia  mas  movimiento  v  mas  industria.  Cierto    "^ 
que  las  calles  no  podian  servir  de  modelo,  que  las  calzadas  er-^*^ 
malas,  que  la  higiene  fué  un  mito,  pero  comparándola  con  Sa  ^^ 
tiago  le  era  muy  superior. 
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,  empedrado  de  las  calles  se  emprendió  durante  el  gobierno 
íoronel  don  Míreos  P:iz,  y  si  se  desean  dalos,  puede  sumi- 
arlos  el  Dr.  D.  Próspero  Garcia,  que  es  abogado  y  fué 
Ico,  ministro  y  dipotiido  ;il  Congri:so. 
ar;i  tjue  se  pueda  comparar  el  estado  de  ia  producción  agrl- 
¿  industrial  hace  treinta  años,  coa  la  actualidad,  me  bastará 
iniar  hechos  notorios. 

■)  ciudad  de  Tucuman  se  halla  ahora  ligada  por  la  ferrovCa 
ane  con  la  ciudad  de  Córdoba,  y  por  el  Gran  Central  con 
del  Rosario  y  de  aili  con  el  exterior  y  Buenos  Aires. 
yÍBJes  que  se  hacian  entre  Tucuman  y  Córdoba  se  ejecma- 
U  dos  dias,  se  pernotaba  en  la  estación  «Recreos  y  allí  se 
ib»  la  noche.  Pues  bien,  ha  crecido  de  lal  manera  el  movi- 
Mo  mercantil,  son  ya  tan  activas  las  relaciones,  que  ese  viaje 
WUideraba  moroso  y  muy  perjudicial.  El  Presidente  Gene- 
Roca  en  vista  de  !as  quejas  del  comercio,  ha  establecido  el 
c  directo  y  sin  escalas,  para  que  se  verifique  en  la  mitad  del 
^,  como  actualmente  se  ejecuta,  y  el  «Recreo»  ha  dejado  de 
potada  forzada.  Hoy  puede  irse  de  Buenos  Aires  A  Tucuman 
liaJE  directo,  en  tres  dias,  treinta  años  antes  se  empleaba  un 
! 

ÍRa  Ifoca  férrea  est.1  llamada  d  un  activísimo  movimiento, 
|ne  llegará  á  los  confines  de  la  República,  ligando  en  el  Irán- 
fút  medía  de  ramales,  ú  las  capitales  de  Saatiago,  La  Rioja 
üBinarca,  y  yendo  de  Córdoba  .1  Tucuman,  y  probablemente 
qnJ  pur  el  valle  de  Lerma  á  Salla  y  de  aquí  á  Jujuy,  la  pael- 
la de  los  cotos  por  sus  malas  aguas  y  la  de  abundantes  cre- 
^  por  ya  no  sé  qué  causas  fisiológicas. 
el  comercio  de  luia  parte  de  Bolivia  toma  esta  vía,  el  tras- 
!  fá  á  crecer  en  colosales  proporciones,  beneliciando  í  todas 

:s  que  recorra  la  vía  y  enriqueciendo  los  mercados. 
ites  de  b  última  reforma  para  el  mas  rápido  transpone,  se 
que  había  millones  de  arrobas  de  carga  aglomeradas 
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en  lüs  estaciones  del  Ir.lnsito,  Us  que   no  podían  Irunspoili 
por  la  lentitud  del  vi;3¡e,  pues  ni  b  c.ipacidnd  para  recibid 
carga  ni  la  celeridad  parn  conducirla,  sattsFacian   las  exigeiM 
de  los  productores. 

Esta  actividad  es  creciente,  sirven  á  su  desarrollo  Ins  tf^l 
lelegr.iticas  que  suprimen  distancias;  y  producir  y  consuni 
modernamente  una  operación  correlativa,  que  exige  rapíd 
Ahora  que  la  ciudad  del  Rosario  es  un  puerto  para  et  con» 
directo  con  Europa,  que  se  hacen  muelles  upropiudos  y  lot  fffl 
carriles  llegan  á  los  mismos  muelles,  ahora  digo,  se  necesitad 
los  trenes  anden  r.lpidos,  que  no  haya  acumulación  de  produd 
detenidos,  por  escasez  de  wagones  de  carga, 

La  provincia  de  Tucuman  es  la  única  que  no  tuvo  tierraí  « 
dias  pora  colonizar,  y  sus  grandes  progresos,  stj  desenvolvis 
to  agrícola  é  industrial,  se   debe   esctusivamente    á  sus  projl 
hijos. 

Hace  treinta  años  que  tuve  ocasión  de  observar,  cuudo  I 
corria  sus  fértiles  campañas,  cómo  todo  revelaba   un  estado  I 
ciat  en  prosperidad:  las  habitaciones,  los  trajes,    \i 
rurales,  lo  probaban.  Necesario  es  reconocer  que  esta  pro 
fué  una  de  las  mejor  gobernadas    durante  la    tiran 
apesar  que  era  un  centro  activo  de  la  resistencia   contra  Is  I 
nia,  que  se  dieron  allí  batallas  y  portanlo,  que  ^u  propif  liad  I 
filó  grandes  perjuicios. 

Ya  lo  he  dicho,  i:\  campesino  era  agricultor   y  ganadera.  I 
echaba  mas  hondas  raices  en  el  suelo  que  labraba,  y  al  abil 
surco  y  depositar  la  simiente,  se  radicaba  inas  al  orden  y  «I 
cía  económico  y  moral.  La  propiedad  estaba   muy    ^ubdivi 
no  habia  grandes  propietarios,  pero  no  se  coiiocia  la  i 
el  que  era  apto  para  el  trabajo. 

La  diferencia  entre  esta  provincia  y  las  de  Santiago  y  U  I 
ja  filé  muy  marcada, 

No  supe  darme  cuenta  de   estas   diferencias,  _>    por   dial 
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)  simplemente  un  hecho.   Verdad   es  que   entonces  catls 
■cia  vivi.i  en  un  rchlivo  aislnmienio,  y  lenia  su  crirJcier  lo- 
Ipn^ío.  El  cordobís  no  podía  ser  confundido  con  e!  tucuma- 
l  niel  salieño  con  el  saniarecino.  Los  cuyanos  se  diferencia- 
:  los  del  litoral,  como  los  porteños  délos  riojanos,  y   los 
narqueños  de  los  correntínos. 

n  la  tonada  con  que  acentuaban  la  lengua  común   se 
pCIírízaban  las  diferencias. 

1  la  Universidad  conocíamos  por  la  tonada  la  provincia  don- 
babian  nacido  los  estudiantes.  Aquella  diversidad   no   podía 
e  en  una  unidad  tipien  nacional,    oyéndolos  hablar  se  sa- 
•  había  muchas  provincias  distintas. 
I  iluAire  doctor  don  Dalmacio  Velez  Sarsfield  nunca  perdid 
1  cordobesa,  y  el  doctor  Laspiur  conserva  e!  tipo  grave 
]  acento  sanjuanino.  Solo  conozco  al  general    Sarmiento   que 
■dido  el  pelo  de  la  Dehesa,  y  su   cosmopolitismo  se  ha  en- 
ido  en  su  persona,  en  su  yo.    Es  sanjuanino   como  pudiera 
i  Itloral,  es  argentino  sobre  todo. 

i  diversos  tipos  provincianos  el    mas  dúctil   para   la 
■ilación  fué  el  tucumano,  se  fundía  con  facilidad  en  el  porte- 
,  sobre  todo  las  mujeres  cultas.   Notable  fué  esta   simpatía 
os  dos  pueblos  distantes. 
B  efecto,  la  observación  era  muy  fácil  traiéndose   de  la  mu- 
j  cordobesa  no  pierde  nunca  el  acento,   la   entonación,  el 
a  al  hablar;  pasan  años,  frecuenta  otras   sociedades,  adopta 
t  las  costumbres,  pero  su  acento  peculiar  persiste  sobre  lo- 
I  iT^nsformaciones.    Otro  acento  especial  es  el  de  la  sal- 
y  que  en  general  es  interesantísima  y  muy  culta;  pero   acen- 
\  nb  (le  un  moiio  peculiar  sus  palabras. 

Y  cosa  original!  Cuando  los  provincianos  se  educan   en  et  li- 

I  l4r.>l,  pierden  et  acento  y  ei  íipo  de  tierra  adentro,  como  se  de- 

^  en  aquel  tiempo.   Y  en  efecto,  !a   prueba  está  en  los  que  es- 

1  e!   colegio  del  Uruguay.  Había  hijos   de   todas  las 
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provincias,  desde  Buenos  Aires  .-i  Jujuy;  pues  bien,  .iquelfos  ■ 
chachos  ibnn  dejando  poco  ú  poco  In  tonada.  El  jujeño  quclT 
ese  aspecto  calmoso  y  paciente,  loque  no  impide  qup  fiayx  J 
varachOB  y  muy  imitables,  el  jii¡eño  perdía  á  la  larga  la  pacll 
ra  para  habl.ir  y  al  lln  lo  hacia  con  la  iijereza  y  vi-hemen^^ 
los  porteños  y  entrénanos;  porque  el  correniino  es  tncnbíco  li 
para  espresurse,  nparaguayado  en  fin.  En  ese  colegio  sed 
mucha  atención  i  la  enseñanza  de  la  gram:Jiic.i,  y  quixá  | 
aquellos  ejercicios,  el  oido  se  habituaba  á  hablar  con  i 
cille?,  y  ú  dejar  la  entonación  melódica. 

E!  doctor  Larroque  y  el  cuerpo  docente,  tenían  por  su  | 
empeño  en  corregir  esos  vicios  de  pronunciación,   como   dedil 
y  sea  lo  que  fuere,  los  allí  educados  cantan  menos  al  hablar.  \ 
algunos  se  ha  operado  un  fenómeno,  con   los  año«   lun  v 
recordar  el  acento  de  su  tierra, 

Pero  ;*  qué  tiene  que  ver  el  acento  en  el  hablar  con  d 
cuerdos?  Hable  cada  cual  como  le  pl,i/.ea,  cante  y  nceuitel 
mo  Dios  [e  ayude,  pero  piense  bien  y  obre  mejor,  esl 
deseo. 

Antes  de  concluir  estos  recuerdos,  nj  quiero  que  vayaa  5  J 
poner  en  esa,  que  sus  damas  n3  acentdan  las  silabas  y  eam 
como  sí  fuera  un  solfeo:  allí  tienen  tonada,  y  la  peor  por<|iM 
coquetería  y  pretensión.  Creen  que  son  mas  ara.ibleí 
de  cada  vocablo  un  arrullo,  con  entonaciones  difcrenln,  ; 
lando  la  vo;f  y  A  veces  alargando  las  palabras,  solo  por  d  a 
ú  las  modulaciones  armónicas.  Y  pido  que  lo  observen  cus| 
conversan  en  coro,  que  es  una  manera  de  conveisar  muy  1 
-  cuente  en  la  sociedad  poiteña;  entonces  se  perciben  las 
cías  cromáticas,  los  semiioiios  y  las  soll'asi  cada  una  se 
la  con  la  vecina  y  al  fin,  aquello  es  una  orquesta  de  des 
y  de  estrañas  melodías. 

Y  esta  manía  de  modular  (.ntonando  los  vocablos  se  desa 
lia  en  las  viejas  coquetas,  es  el  úliímo  refugio  del  int,   mol 
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I  los  vodblos  y  giran  los  ojos  ñ  compás.  F!s  costumbre  de 
I  gusto  y  es  gusio  de  malas  costumbres. 

basla  lie  estos  asuntos  delicadísimos,  pues  no  hay  epi- 
I  mas  impresionable  que  la  de  la  matruna  madura  y  co- 
etona;  quiero  dar  entretanto  un  consejo; — huyan  de  las  mu- 
cres que  acentúan  en  semitono  las  palabras,  son  falsas. 
Punto  y  aparie,  que  no  es  prudente   recargar  el  cuattro. 

1  situación  política  de  Tucuman  me  hizo  anticipar  mi  pro- 
ido  viaje  á  la  ciud.id  del  Valle  de  Lerma,  .1  San  Felipe  de 
i. 

Poco  podré  decir  sobre  cstaaniigua  capital,  porque  allí  eslu- 
s  eafermo  y  vi  poco  y  conversé  menos. 

.  aquella  época    las    relaciones  comerciales,    los  usos,  el 

s)o  y  los  h.ibitos,  olían  á  boliviano,   ese  era   su  color  local. 

1  mas  contacto  con  Bolivia  cue    con    el    litoral  argen- 

Y  sin  embargo,  los  señores  San  Miguel  y  don  Gregorio  Leza- 

I  y  unios  otros  sáltenos,  pudieron  llevar  ú  esa  plaza,  el  co- 
mercio de  aquí,  pero  sea  que  el  ramo  mas  fuerte  de  intercambio  fue- 
tee! de  llevar  ganados  en  pié,  muías,  caballos  y  vacas,  espedicio- 
ocs  que  llegaban  hasta  el  Perií,  sea  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que 
el  comercio  se  hacia  por  aquella  vía  y  otras  veces  por  puertos 
chilenos.  Los  sáltenos  salian  al  exterior  por  el  Pacillco;  hablan 
ínKrtido  la  regla,  daban  la  espalda  á  sus  paisanos  y  se. iban 
fuerj. 

Por  otra  parte,  cuando  vendían  sus  ganados  después  de  un 
via¡<r  penoso,  laigo  y  muy  costoso,  se  velan  forzados  ú  retornare! 
precio  de  la  venta,  ó  en  mercaderías  ó  en  dine:o  sellado,  en  es- 
pec'e&  mel-ílicas,  lo  que  era  un  peligro.  Este  rasgo  caracterii^a  el 
atraso  de  bs  relaciones  mercantiles  de  ese  tiempo. 

Ahora  bien,  con  ese  dinero  se  surtían  en  puertos  chilenos  éím- 
_portab:in  i  Salta,   mercaderías  de  gusto  chileno,  que  no  era  ní 
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fué  el  gusto  argentino,  aunque  los  efectos  sean  de  faUíficado 
europe:).  En  csn  ciudad  se  consumian  productos  bolivisnoi 
desde  el  café  de  Yungas  hasta  el  chocolate  de  Apolobamba.  Co 
mo  se  vé,  aquella  sociedad  reflejaba  oirás  cosiumbrcs.  Em  ta 
débil  la  influencia  del  litoral  argentino,  que  no  mí  creí  en  Bolf 
via:  todo  lenia  cieno  sabor  .i  coyas. 

La  ciudad  de  Salta  era  entonces  triste,  na  habia  un.i  sgla  e* 
He  empedrada,  ;1  pesar  que  podinn  utilizar  la  piedra  rodada  i 
su  río.  Si  bien  es  piniorescí  la  situación  por  las  vistas  de  ¡a 
montañas,  el  valle  de  Lerma  es  estrecho,  le  falta  amplitud.  [ 
horizonte  lo  forma  la  silueta  desigual  de  las  serranías  prdxitnu 
El  camino  v.l  subiendo  desde  Córdoba  y  ya  en  Salta  39  eslá 
buena  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  El  aire  es  fresco  y  pene 
tranle:  es  hermoso  el  paisaje  y  pintoresca,  variada  y  íértil  I 
provincia. 

En  U  ciudad  predomina  en  la  clase  proletatla,  el  cholo  y  i 
indio,  la  raza  indígena  con  sus  vestidos  peculiares,  la  ojotd  y  lo 
ponchos  tejidos  por  l.is  indias,  La  raza  blanca  absorberii  al  fil, 
los  indígenas  ciertamente,  pero  esa  fusión  no  se  ha  operado.  S 
conserva  en  el  color  de  la  piel,  en  el  cabello  renegrido  y 
como  cerda,  y  los  rasgos  lisio nómicos,  el  aspecto  de  losabori 
genes.  Son  inteligentes,  pero  gran  niümero  tienen  fisonon^ 
impasibles,  y  sulo  brilla  c!  ojo  penetrante,  curioso  y  pequeñodl 
indio. 

En  los  usos  de  1 1  vida,  en  el  nombre  de  los  objetos,  los  al 
genes  han  dejado  su  sello:  en  lengua  quichua  se  drnomtnaii  b 
útiles  mfis  frecuentes,  las  plan'as,  los  .libóles  y  hasta  los  pece 

Pero  esa  población  es  de  valientes,  son  descendientes  de  l( 
héroes  de  Gücmcs!    ' 

La  ciudad  antigua  tiene  el  sello  colonial,  cn  los  balcones,  ( 
las  rejas  de  las  ventanas,  en  los  aleros  de  los  tejados,  rn  toda ; 
vé  el  español.  Todo  era  triste.  La  edificación  urbana  ni>  tí  hJ 
bia  modernizado,  mas  cosmopolita  era  Tucuman,   su  nspectO  1 
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leral  er.i  mas  nue< 
tsta  los  puentes,  i 


En  Sal 
an   el  co. 


,  fglesms,  plazas,  plazuelas  y 
■  y  el  musgo  verdoso  de  lo 


Bueno  es  no  olvidar  que  hablo  de  Saltn  de  nhor.i  treinta  años, 
;  supongo  que  actualmente  h<nya  cambiada  y  c,imbiar>1  mas 
lando  llegue  la  ferrovía.  No  he  vuelio  áesa  ciudad  desde  aque- 
f  ¿poca  l<f¡ana. 

rvaba  recomendaciünca  para  d  respetable  don  Tomás  Arias 
a  el  doctor  don  Bernabé  López.  Ahí  conocí  al  buen  don 
tho  Grana,  después  avecindado  en  el  litoral. 
1  sociabilidad  de  Salta  era  muy  adelantada,  las  damas  muy 
s  y  <i  pesar  de  todo,  oiian  algo  .1  pergaminos,  un  cierto  sa- 
rseñori.il  pretensioso  dominaba  en  ciertos  centros  sociales, 
a  ciudad  y  la  provincia  sufrió  mucho  en  la  guerra  de 
I  independencia,  se  conservan,  empero,  ó  mejor  diré,  se  con- 
mban  fortunas  notables  por  la  extensión  de  los  territorios.  Se 
Biaban  la  influencia  y  el  gobierno  familias  rivales,  agrupa- 
I  de  parientes  que  se  vinculaban  entre  sí  por  celo  contra 
is  grupos.  Era  la  tradición  que  todavía  intluia  en  la  poK- 
■  local.  La  gente  nueva,  los  políticos  noveles,  pertenecían  á 
8  agropaciones.  Así  en  el  estudio  de  los  intereses  sáltenos  es 
tíso  uner  en  cuenta  estas  alianzas,  mas  fuertes  que  los  lazos 
I  partido. 

a  tu  sido  cuna  de  hombres  ilustres  en  el  pasado,  y  tiene 
icn  en  la  actualidad  de  la  República.  Fué  patria  de  los 
i  y  Otros  personajes  célebres. 

lOCÍ  al  general   don   Manuel   Puch,  alio   y   ílaco,  con  sus 
3  duros  por  la  cera  y  como  alesnas  de  zapatero  remendón; 
al,  conversador  y  muy  metido  en  los  enredos  de  la  po- 
■  local.    A  veces  descuidaba  del  cosmético  y  mostraba  en  el 
db  de  la  camisa  su  descuido. 

«ilijunos  bailes,  iratí  á  algunas  familias,  pero  perma- 
í  poco  tiempo. 
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Esta  ciudad  fué  siempre  un  refugio  pan  los  emigractos  b 
víanos,  que  los  habla  con  frecuencia,  porque  esa  es  lierní  q 
llene  !a  costumbre  de  las  revoluciones.  Aquf  residid  el  1 
don  Casimiro  de  Olañela  y  muchos  otros. 

Muchas  c;is,is  conservaban  el  aspecto  señorial  por  la  foni 
exterior,  las  puertas  y  ios  grandes  patios.  Paréceme  que  I 
bia  quienes  se  engreían  de  ser  (¡dalgos. 

Salla  tiene  peculiaridades  notables.  Fué  la  provincia  <¡uetail 
Constitución  escrita  durante  la  época  de  Rosas;  no  se  perpeía 
ningún  gobernador,  Iodos  terminaban  su  periodo  y  no  aleaU 
al  precepto  constitucional  que  prohibía  la  reelección.     De  n 
que  estd  en  las  costumbres  esta  buena  pr.lclica. 

La  transformación  que  se  ha  operado  en  el  litoral  y  en  el  iam 
rior  de  la  República,  ha  de  haber  influido  en  Salta,  puetio  q 
es  notabilísimo  el  incremento  del  comercio. 

El  irálicointernaciona!  ha  alcanzado  á  2.976,19;  tonela<Iasd 
mercaderías  y  frutos,  Importados  y  exportados,  y  la  renu  ( 
neral  de  la  nación  que   en   1880   fué   de    19.000,000    Ilegal 
}o. 000,000.  Ln  este  aumento  Salta  titme  una  parte  como  c 
midor  y  productor. 

La  caña  de  azúcar  se  culilv.i  y  posúe  ya  valiosos  in|{éatM  O 
maquinaria  perfeccionada. 

Los  molinos  de  Patrón  y  dt'  Cam^p.ia  son  movidos  por  el  agí 
y  el  de  Baisac  lu  es  á  vapor.     Comien^.i  un  desarrollo  iattiu 
muy  fecundo.     Los  vinos  de  Cafayaie  son  deliciosos. 

Pero  en  aquel  tiempo  en  los  arrabales  habia  una  maltítad  i 
ranchos  pobres,  y  allí  se  velan  J  los  jornaleros  ó  Siicka — artesanJ 
embriagarse  con  la  chicha  y  era  una  de  las  provincias  doadc  li 
bia  mas  chicheras,  es  decir,  mujeres  que  se  ocupaban  de 
chicha.  Esta  bebida  indígena  ha  sido  fatal  para  las  coslambí^ 
porque  fomenta  la  haraganería  y  el  juego. 

Famosas  fueron  las  procesiones  del  Señor  de   los  Milagro*  i 


46  í 

I  ciudad,  y  mus  lamosas  sus  ferias,  con  todas  las  diviTiiones  á 
í  dan  pretexto, 

En  esta  ciudad  rodeada  de  rios  y  arroyos  era  escasa  el  agua 
t>b1e.  La  vendían  aguadores  con  carreta  y  no  bastaba  para 
lusos  domésticos.  Y  sin  embargo,  ensanchando  la  Acequia 
¡losPalrones  podia  proveerse  A  la  ciudad  de  buena  agua.  Las 
laS  del  cerro  de  la  Quesera 'podrían  suministrar  plomo  para 
Ecañerias,  y  como  la  ciudad  es  mas  larga  que  ancha,  bastarían 
I  á  tfes  caños  maestros. 
liunda  el  pescado  en  el  mercado,  los  pescadores  lo  pescan  y 
'anca  chigua  mezcladas  las  diversas  clases  y  tamaños  y  lo 
Ico  luegoen  detalle.  La  manera  de  cogerlo  es  primitiva  y 
ka  U' palabra  es  qutchua.  La  carne  es  buena  pero  no  abundan 
I  legumbres,  me  refiero  siempre  ala  época  en  que  visité  esta 
^iial. 

Hoy  lodo  eso  debe  estar  transformado,    y  mas  lo  será    dentro 
■muy  breve  tiempo. 

■  ferrovia  del  none  se    prolonga  y   los  trabajos  se    ejecutan 
nU  posible  celeridad.     Muy  grandes  son   las  dificultades  que 
(ofrecí;  el  terreno  entre  Tucuman  y  Salta. 

En  ;ibril  del  año  corriente  se  empleaban  1,587  trabajadores,  y 
:■■}  .n  un  informe  del  ingeniero  Staveiius,  que  en  los  primeros 
[[■■/ mrsei  del  présenle  año  se  han  removido  [.810,461  metros 
j  de  tierra.  Las  lluvias  torrenciales  no  permiten  en  cier- 
kCltiKÍ(me&  la  celeridad  en  los  trabajos,  y  las  aguas  pluvia- 
I  eanen  con  rapidez  veríiginosa.  £1  viaducto  del  Saladillo 
i  levantado  ;i  la  altura  necesaria.  Estas  obras  son  las  mas 
i  dr  las  ferrovias  argentinas;  hay  un  túnel,  varios 
I,  jr  el  de!  río  Vipos  aun  no  se  ha  concluido. 

reslji  terminada  hasta  San   José  de  Metan,  pero  aun 
lello  la  dirección   de  este  punto  hasta   Jujuy.    En 
atan,  con  muchísima   razón,  para    que  sea  por  el  valle 
I  henai  hasta  la    ciudad  de    San  Felipe,    y  la  Legislatura    ha 
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autorizado  al  Gobernador  para  negociar  ese  trazado,  pagando  la 
diferencia  en  caso  que  fuera  mas  dispendioso  que  otro  cual- 
quiera. 

Tal  solicitud  es  justa.  Una  ciudad  de  la  importancia  de  Salla, 
fuera  del  movimiento  de  una  ferrovia  como  la  del  Norte,  es  con- 
denarla á  una  decadencia  forzosa,  pues  no  bastan  los  ramales 
que  la  pusieran  en  comunicación.  Por  el  contrario,  si  allí  mis- 
mo se  establece  una  estación,  se  fomenta  el  mercado,  se  dá 
nueva  vida  á  la  población  por  el  contacto  con  los  pasajeros,  y  se 
desenvuelven  nuevos  gérmenes  de  prosperidad. 

Por  ello,  el  actual  Presidente  de  la  República  no  solo  ha  re- 
suelto, de  acuerdo  con  la  sanción  del  Congreso,  poner  en  rela- 
ción con  esta  gran  arteria  central  todas  las  capitales  de  provincia, 
sino  que  además,  ha  invitado  al  Gobierno  de  Bolivia,  para  que 
de  común  acuerdo  se  practiquen  los  estudios  relativos  íí  la  pro- 
longación de  la  ferrovia  del  norte  hasta  las  principales  ciudades 
de  aquella  República.  Si  tal  proyecto  se  re  iliza,  el  comercio 
tendrá  un  incremento  poderoso  y  ganarán  todas  las  ciudades  dd 
tránsito. 

Salla  s'j  emancipará  de  los  mjrcados  chilenos  y  se  hará  ar- 
L;cnl¡na  pjr  los  intereses  de  su  com-Tciü  y  de  su  industria:  pro- 
vincij  g.madera,  agrícola  y  minera,  está  llamada  á  un  alio 
grado  de  prosj)erid;id.  Ahora  vá  un  sabio  de  los  profesores  de j 
la  Academia  do  Córdoba  á  estudiar  los  criaderos  meialúrgii 
de  ese  icrritorio,  y  los  de  petróleo  en  Jujuy,  y  así  á  medida  qocj 
se  facilita  la  lücomücioa  se  preocupa  el  gobierno  de  fomentar 
riqueza  que  ¡os  haga  prosperar. 

El  plan  general  délas  ferrovias  argentinas  es  previ>or    y  pw 
gresisla:   todas  las  ciudades  de  las  provincias  mediteiTÚneas  qi 
dan  h\:;Klis  á  las  m'.inJ.'s  arlcrias,  diré  así,  á  la  del  nor:c  y  j 
AnJin.i,  y  se  reúnen  en  Córdoba,  de  donde  vienen  por  el 
Ceníiai  hasta  e!  puerto  de!  Rosario.     De  modo  que  "el  comerc 
inierior,  el  iniuca:nbio  de  las  provincias  entre    s",  está  adea 
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en  relación  directa  con  el  comercio  internacional,  y  bajo  este 
doble  aspecto  es  el  mas  poderoso  medio  para  activar  1 1  riqueza 
nacionnl. 

Comp.irese  esta  situación  próspera  con  lo  que  era  la  Repú- 
blica cuando  hace  treinta  años  visitaba  las  ciudades  del  interior 
y  e!  mas  pesimista  tendrá  que  reconocer  el  evidentísimo  progre- 
so que  se  ha  realizado,  progreso  que  ha  recibido  un  impulso 
poderoso  durante  la  administración  del  general  Roca. 

No  bastaría  esta  red  de  l'erro-vias  y  esa  mas  complicada  y 
esiensa  de  lelcgrafos,  si  la  población  estuviese  limitada  á  aumen- 
tar por  sí  misma,  á  crecer  por  el  aumento  paulatino  de  habitan- 
tes; pero  no,  eso  hubiera  sido  hacer  ;'i  medias  las  cosas,  y  para 
completarlas  en  este  lapso  de  tiempo,  se  ha  ocurrido  á  la  coloni- 
zación,  á  buscar  á  fuera  nuevos  pobladores,  á  los  cuales  la  fa- 
cilidad de  locomoción  ks  haga  posible  vender  sus  produc- 
ciones. 

Échese  una  mirada  sobre  este  gran  auxiliar  del  progreso. 
Santa-Fé  cuenta  con  sesenta  y  ocho  colonias,  Entre-Rios  con 
diez  y  siete,  Córdoba  con  la  de  Caroya  y  las  ocho  leguas  que  ha 
cedido  en  río  Cuarto  para  ese  objeto. 

El  gobierno  nacional  se  muestra  incansable.  Se  han  delinea- 
do y  numerado  tierras  para  dos  coIoni;ts  en  la  falda  de  los  An- 
des, para  cuatro  en  la  Patagonia  y  para  tres  en  Misiones.  Los 
territorios  nacionales  de  la  Patagonia,  el  Gran  Chaco  y  Misio- 
nes, son  estudiados  bajo  todos  aspectos,  para  dotar'os  de  vías 
de  comunicación  y  fundar  en  ellos  colonias,  que  serán  mas 
tarde  nuevas  provincias  de  la  República. 

La  provincia  que  tiene  menos  colonias  es  la  de  Buenos  Aires 
y  es  entretanto  la  que  posee  un  número   mayor  de    kilómetros 
de  ferrovías  y  telégrafos.    En  su  terrítorio  no  hay  ningún  ferro- 
f    carril  de  la  nación;  el  del  Oeste  y  sus  numerosos  ramales  per- 
tenece al  tesoro  provincial  y  las  otras  ferrovías  á  diversas  socie- 
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dades.    Pues  bien,   si  se    hubiera  dado  igual    incremento  á  la  j 
colonización,  la  riqueza  se  habria  centuplicado. 

La  colonia  de  Olavarria  se  halla  en  gran  prosperidad,  y  las 
del  Bnradero  no  pueden  envidiar  á  otras  su  progreso;  pero 
ahora  se  intenta  mensurar  tierras  para  fundar,  por  cuenta  de  la 
provincia,  varias  colonias  en  las  extremidades  de  lo  poblado, 
pero  ligadas  por  íerrovías. 

El  pais  entero  se  ha  entregado  con  fé  y  con  decisión  al  traba- 
jo presente  y  sobre  todo  á  preparar  el  desarrollo  futuro.  Es  on 
momento  sicológico  digno  de  estudio. 

Cuando  yo  comparo  el  punto  de  partida  del  orden  constitu- 
cional en  18  j  3  con  los  evidentes  progresos  realizados  hast?.  aho- 
ra, doi  gracias  al  Eterno  que  me  ha  permitido  ser  testigo  ocular 
de  tan  profunda  transformación.  Verdad  que  muchísimo  queda 
por  hacer;  pero  los  colaboradores  honrados  de  esta  obra  gran- 
diosa de  patriotismo,  pueden  descansar  tranquilos,  porque  han 
cumplido  con  acierto  su  deber. 

Los  pocos  miembros  del  Congreso  Constituyente  que^un  so- 
breviven, morirán  satisfechos  de  haber  sabido  sobreponerse  I 
los  errores  y  á  las  pasiones  anárquicas,  procediendo  como  hom- 
bres de  Estado  previsores. . . 

Víctor  Calvez. 

Córdoba,  Mayo  de   1884. 


MARTIN  garcía  MÉROU 


Sus  «Eslndios  lilerarios»  (i) 


Hace  poco  que  llegó  al  Rio  de  la  Piala  este  libro,  y  anun- 
ciase ya  otra  nueva  producción  de  tan  fecundo  cuanto  amable 
poeta.  Antes,  sinembargo,  de  leer  sus  Impresiones  que  tratan  del 
mismísimo  asunto  que  sirvió  de  tema  al  reciente  libro  de  Cañé — 
En  Viaje  (2), — la  Nueva  Revista,  tardía  aunque  segura,  tiene 
el  deber  de  ocuparse  de  un  volumen,  para  ella  tanto  mas  sim- 
páticOy  cuanto  que  en  sus  páginas  se  publicó  uno  de  los  mas 
interesantes  capítulos:  El  alma  de  don  Juan.  (3) 

Es,  entre  nosotros,  universalmenie  conocido  Martin  Garcia 
Mérou.  Perteneciente  á  la  mas  joven  generación,  su  carrera  li- 
teraria es  tan  reciente  como  rápida.  Sus  Poesías  (4)  fueron  para 
el  público  una  revelación,  y  la  opinión  imparcial  le  saludó 
poeta,  pero  poeta  de  buena  ley,  de  inspiración,  de  espontanei- 
dad.     Sus  Nuevas  poesías  (j)  confirmaron  con  brillo  su  mere- 


cí) I   vol.  en   8^    de    112   pá^j.   elc{j¡antcmont^   i-íipresü  en  MdJrid— (Librciia  de   Mii- 
ríllo). 
(a)  Véase  este  tomo  p.  28^-300 
(;)  Vcasc  el  1.  V  p.  }-i4 

(4)  1879-1880.  (Buenos  Aires  1880)  1  \ul. 

(5)  1880-1881.  (Buenos  Aires  1881)  1  vul. 
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cida  y  no  ¡mpagnada  fama.  S.:.i  Reflejos  (6)  y  sus  Varias  poesías 
(7)  no  hicieron  sino  acrecentar  su  reputación.  Martin  García 
Mérou  es,  electivamente,  poeta,  pero  no  versificador;  sus  estro- 
fas son  verdaderas  poesías  y  no  trabajados  versos;  en  sus  pro- 
ducciones poéticas  Huye  la  inspiración  que  no  se  adquiere  con 
el  rebuscamiento  de  rimas  forjadas,  ni  con  el  pregonamiento 
de  tesis  liberalescas  ó  de  teorias  pretendidamente  filosófícas. 
En  las  producciones  de  Garcia  Mérou  la  poes'a  habla  al  cora- 
zón y  á  la  inteligencia:  jamás  en  sus  versos  se  entrevée  una  pro- 
sa laboriosamente  rimada;  sus  poesias  son  sencillas  porque  son 
verdaderas:  para  cautivar  al  lector  soiohá  menester  decir  loque 
siente,  jamás  entrar  en  e!  terreno  vedado  de  los  excesos  natura- 
listas. 

Garcia  Mérou  pertenece  á  la  raza  de  los  «afortunados»,  de 
esos  paucc  sed  sclcctl  do  que  hablaba  el  poeta  antiguo.  En  algu- 
no de  los  bellos  capítulos  de  su  último  libro,  el  poeta — porque 
lo  es,  aun  cuando  emplea  la  prosa — habla  de  las  hadas  y  semi- 
dioses  de  las  leyend;:s  del  Norte:  pues  bien,  en  su  destino  pa- 
rece como  si  alguna  de  esas  poéticas  á  la  par  que  poderosas 
divinidades  hubiera  dLcididü  velar  por  su  felicidad.  Su  vida 
hasta  ahora  ha  .sido  una  m:ircha  por  sobre  rosas,  cosechando 
triunfos  y  conquistando  simpalias.  \'case  sino.  Sus  primeros  pa- 
sos en  la  difícil  senda  iilrraria  fueron  protegidos  por  la  previsora 
egida  fraterna!,  especie  de  anticuo  pénale,  cuyo  severo  buen  gus- 
to y  sóüdab  cualidades  se  han  sepultado  mas  tarde  en  inexpli- 
cable mutismo.  Va\  el  momento  crílico  en  que,  abandonados  los 
estudios  académicos,  sj  trnconlraba  indeciso  acerca  del  rumbo 
que  debia  elegir,  la  hada  que  seguramente  preside  sus  desli- 
nos, le  deparó  la  fortuna  singular   de  recorrer  el  viejo  y    nuevo 


(<i)    I    t.ill    Ii;i.:n.)S  Ain--  ( iSSi). 

<7)  /,.;  .■:.;?i';.;  .7c  .f\':;rt.;'--."\í."i. '-/•.'/  7\iv.rL)-('í/..'./A0>  </i'  /.;   ro/i./u/jft!  ./i7  •'/Vfá-t'n  J^-, 
iiH-wr.-.-Vi.u.r.L'i  Ains  (i8'í2). 
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mundo  bajo  In  dirección  de  un  maestro  tan  esperimentado 
como  hííbil;  conoció  el  mundo,  llevado  de  la  mano  por 
aquel  seguro  guia  con  cuyos  destinos  tiene  tanto  parecido. 
El  gobierno  de  su  país  lo  inviste,  á  su  temprana  edad,  de 
un  :ilto  cargo  diplomático,  y  en  tal  carácter  frecuenta  socie- 
dades cultísimas  en  Europa  y  América.  Y  sin  embargo...  Garcia 
Mérou  en  este  libro,  estudiando  á  los  descapcriidos  en  la  contem- 
porünea  literatura,  se  lamenta  y  habla  del  dolor  como  si  durante 
su  vida  hubiera  esperimentado  cruentas  desgracias. 

Garcia  Mérou  ha  hablado  del  mal  dd  siglo  recordando  las  pá- 
ginas que  su  poeta  favorito — Musset — le  dedica  en  sus  bellísi- 
simas  Confesiones^  pero  ha  olvidado  distinguir  entre  las  diversas 
categorías  que  representan  Werthtr,  Rene,  Adolphe,  Obermann 
y  otros  tipos  legendario  í:  ha  prescindido  de  i?sa  falange  dolorida 
(en  literatura)  de  los  que  sufren  el  estrano  mal  denominado 
hastio  de  la  felicidad.  K!,  que  hasta  ahora  no  ha  cosechado  sino 
aplausos  y  felicitaciones;  que  ignora  las  crueles  asechanzas  de  la 
envidia,  los  despreciables  manejos  dd  odio  ciego,  las  míseras 
cabalas  de  banderías  literarias,  t^I  indiferentismo  de  los  dispensa- 
dores del  ruido  momentáneo  y  de  la  fama  callejera!.  .  . 

Para  él,  poeta,  <\las  hadas  son  las  musa>  que  lo  inspiran  y  las 
reinas  del  mundo  en  que  se  agil.í»,  sep;uii  nun  propias  palabras. 
Quiera  el  Deslino  que  e^as  hadas  !o  protejan  siempre!  Pero  le 
falta  esa  nota  del  dolor  que  como  i>oet;í  admira  en  Leopardi  y 
que  le  hace  repetir  el  verso  f  inioso: 

Llioninic  isl  un  .ipnati:  hi  doiiliin'  tst  son  :iLiitr,: 
Et  mil  nc  s\'  coninit,  t.uU  dini  ii\i  i\i.<  sonihit .'. . . 

Es  probable;  es  cas:  s.:^'.kj  iju.-  :ij  ':'  í.i'.l  i:\';  '.-¡i  ^•a  c  íiT'.í.i  e>;i 
ñola  terrible.  Abunda  en  este  mundo  l.i  juquene/.,  y  ;  ay  de  Ion 
odios  de  los  pequeños  I  Son  liíalj  mas  lenibleN  cuanto  mayor 
la  pequenez.  Si  e^o  le  sucede,  Lja>u/'!.s'    ;.'  pjeI;i:--no  se  odia 
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&  los  mediocres.    Y  la  carencia  de  enemigos  demuestra  mucha* 
veces  lan  solo  falta  de  superioridad. 

Uíi  joven  critico  argentino,  cuya  palabr.i  debe  tener  especíalió- 
mo  valor  para  el  autor  de  este  libro,  híi  dicho  con  suma  Mzon  m 
ocasión  análoga:  «ülntieudo  que  una  palabra  desapasionada,  que 
no  se  puede  suponer  hija  de  la  envidia  ni  de  la  adulación,  deW 
agradar  á  un  ¡oven  autor  que  vé  sonriente  el  porvenir,  y  creo 
que  aunque  no  le  agrade,  es  la  única  que  debe  pronunciarse  m 
sus  oidos.  De  otra  manera,  la  crítica,  por  modesta  que  sea,  se 
convierte  en  un  incensario  6  en  una  diatriba:  incensario,  cuando 
coloca  en  frentes  sin  arrugas  los  laureles  de  los  que  han  enve- 
jecido cultivando  con  éxito  un  ingenio  poderoso,  y  diatriba, 
cuando  desconoce  los  méritos  verdadero;,  dando  rienda  suelta 
á  las  pasiones  innobles  que  suelen  agitar  el  corazón  humano...» 

Es,  pues,  siguiendo  tan  sano  consejo  que  voy  ;Í  emitir  uai 
opinión  acerca  de  este  libro. 

Garcia  Mérou,  en  el  elegantísimo  volumen  de  sus  Estmtm 
Ükraños  principia  por  una  Introducción,  acerca  de  la  tendencia 
de  la  moderna  crítica  literaria,  é  inserta  en  seguida  una  séríe  de 
artículos,  ya  publicados  en  revistas  6  en  periódicos:  i"  El  tima 
de  Don  Juan;  2°  Los  cuentos;  í"  Las  hulajiis;  4"  Mujeres  y  aat*^. 
res;  s"  Forma  i  Uta;  6"  Nani  y  ti  naturalismo;  7"  Notas  sobre  aa 
poema;  8"  Dos  novelas;  9"  Los  desesperados.  Esos  artículos,  se- 
gún él  mismo  lo  declara  en  el  Prefacio,  tratan  de  ser  mas  bten 
«una  conversación  dívagadora,  amena  é  instructiva,  en  que  lu 
cosas,  los  hombres,  las  obras  y  los  hechos  son  recibidos,  bara- 
jados y  vueltos  á  arrojar  con  habilidad  y  destreza:  algo  coma 
un  lawn-tcnnis  intelectual.» 

El  autor  pertenece,  como  su  e.\-jefe  diplom.ltico,  A  U  escudj 
reducida  de  ios  estilistas;  tiene  sieiipre  presentes  á  Gautier  y 
Saint  Vicior,   repite  con  fruición  que  d  ideal  del  primero  fnij 
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«cincelar  la  frase,  pintar  con  la  palabra,  hacernos  palpnr  la  idea 
trasparente  y  alati.i,  como  se  pueden  palpíir  los  contornos  vo- 
luptuosos de  una  est^tuii,  y  por  eso,  todas  sus  estrofas  eslíln 
construidas  con  estos  [res  únicos  materiales;  el  oro,  el  mármol  y 
la  púrpura;  es  decir,  brillo,  solidei:  y  color.» 

Su  iniroduccion  caracteriza  las  diversas  escuelas  de  crítica  IÍ- 
K-niTÍJ.  Y  es  esia  una  cuestión  que  merece  especial/sima  aten- 
ción. 

E^  un  artículo  anterior  lie  tenido  ocasión  de  hablar  sobre  los 
diversos  método  de  la  crítica  literaria.  No  volveré,  pues,  sobre 
lo  dicho.  Basle  á  mi  objeto  record-ir  que  Insta  Salnte  Beuvc  la 
crítica  era  puramente  estética:  consideraba  á  la  obra  literaria  en 
ti  misma,  con  prescindencia  del  autor  y  ücl  mundo,  y  la  compa- 
nb^  i  los  modelos  clásicos,  según  las  realas  de  Horacio  y  Bol- 
¡eau: — la  obra  maestra  de  esa  escuela  es  la  Hisíoirc  Je  la  littéra-' 
üttt  (rattíJisc,  por  Nisard. 

Los  progresos  de  la  historia  y  de  las  ciencias  auxiliares  han 
cjmbi;ido  completamente  la  íax  de  la  cuestión.  £1  ilustre  crítico 
de  CliJftjubrúitil  ct  son  grouppe  revolucionó  el  mundo  literario  con 
Ht  toéiodo  analíiico:  las  obras,  para  él,  eran  verdaderas  emana- 
concs  del  autor;  de  ahí  que  para  analizar  y  disecar  la  obra  en 
«1  misma  naturaleza,  le  sea  necesiirio  anatl/ar  y  disecar  al  escri- 
tor- Nada  resiste  .1  la  mirada  penetrante  y  escrutadora  de  Salnte 
Bctuc-  sil  ritjviroio  análisis,  su  lógica  l'érrea  le  permiten  arribar 
iKjnpie  S  conclusiones  definidas.  Después  de  él,  SLherer  h  1  sido 
in  meior  discípulo,  pero  Taine  es,  s'n  duda,  quien  ha  relorma- 
do— mejor  dicho,  transformado — su  método.  El  sistema  de  Tame 
es  cooocido:  para  él  no  hay  distinción  entre  ílsiologí  1  y  psicolo- 
gía: las  li-yca  bioliigicas  se  aplican  á  la  literatura  como  i  h  m- 
tnralezj.  El  método  científico,  desde  entonces,  se  hi  entronizado 
totaftnealc  en  la  critica  literaria,  y  Zola,  al  proclamir  su  api- 
renie  reforma — el  esperimentalismo— no  trepida  en  invocar  el 
nombre  venerado  de  Claudio  Bernard  y  sus  doctrin  ls  cientílic  is 
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Garcia  Mérou,  en  las  páginas  que  dedica  á  tratar    esta    grave 
cuestión,  llega  á  inclinarse  á  la  escuela  de  Julio  Janin  y  Pnul  de 
Saint  Victor — ¡siempre  la  adoración  de  estilista! — y  se  alista  en 
sus  filas  con  palabras  calurosas  y  elocuentes. 

Sin  embargo,  la  alta  crítica  literaria  de  nuestra  época  está  le- 
los  de  ser  el  patrimonio  de  aquellos  admirables  cinceladores  de 
liases,  mágicos  adoradores  de  la  forma,  sacerdotes  del  culto  em- 
briagador de  la  maestría  de  la  palabra.  La  moderna  crítica  li- 
teraria está,  puede  decirse,  en  manos  del  naturalismo  de  Taino  y 
del  experimentalismo  de  Zola,  con  Edmond  Scherer  en  Francia; 
Hillebrandy  Lothcisen,  en  Alemania;  Morley  y  Saintsbury,  en 
Inglaterra;  De  Sanctis,  en  Italia.  Sin  embargo,  la  reforma  del 
renombrado  autor  de  la  Histoirc  de  la  Littcraturc  tmglaise  ha  su- 
frido á  su  vez  una  nueva  transformación,  que  no  ha  repercutido 
aun  en  los  pueblos  de  raza  latina,  que  es  ya  innegable  en  los  de 
raza  germánica.  El  nuevo  reformador  es  un  dinamarqués  cuyo 
nombre  hace  años  viene  provocando  tempe'álades  en  su  patria: 
Georges  Brandes.  Su  doctrina  ha  sido  formulad::  en  su  monu- 
mental obra  sobre  las  corrientes  literarias  del  siglo  actual:  Dic 
Hduptstrimimgcn  dcr L't.rdtur  des  n:un:cntcn  J ahrliundcrts  (i)  Bran- 
des, con  todo,  como  él  mismo  lo  reconoce,  es  tan  solo  el  conti- 
tinuador  de  Heltncr,  quien  en  su  celebrada  Historia  de  la  literatu- 
ra del  sic,lo  XVIII  describe  en  íorma  verdaderamente  épica  las 
f^randes  batallas  por  las  ideas  reformadoras  de  aquel  siglo.  Bran- 
des, tranformando  ese  método,  considera  á  la  obra  Iitcrar¡:i  no 
solo  como  el  prodiirlo  dif  su  autor  y  d;' su  pa's,  sino  del  con'iun- 
tü  de  la  civilización  de  la  cpoca,  por  la  acción  recíproca  que  las 
ideas  y  escuelas  de  una  nación  ejercen  sobre    las  demás.     Eslu- 


(II     TMd..  .;<.'.   1.   .\i."r  :".::..l;  r.i;::-.  i:  ■::.i  (D.in.!-..!  187^-187(5)  ioitíi-»;  1-¡V   t;  V  *,.-- 
.  '  •..     .';.;■  .  1   íi.'!..  i!'    1".  .ü    :í;.'i  ;■  :■;    s     ir.¡s:r..^  a.üi»:.     S«.ir»     co.i:».'...»    ■.:..■  1".   [-j  q..--.J-      i 
■.■     ri.'  ■.■■>    h,;;ii'::i   •.  :í  >!  :■-..•  :i:.-  .1;:. •.::;(..  v»!  :•;  Itrjiuíi.-i  >:::  l.i  't(i.iíi    Inl.riut.-  fí.:l\  j.-      ! 

i 


! 

i 


dia  la  atmósfera  inieleciua!  de  la  época,  la  deduce  de  la  compa- 
ración de  las  diversas  naciones  y  mtiesira  la  relacian  recíproca 
mas  6  menos  invaluntana  en  que  esi<ín  todas  las  literaturas,  y 
¡uzga  entonces  í\  la  obra  literaria  según  la  corriente  intelectual  i 
que  pertenece.  Y  como  el  autor  es  producto  de  su  nscion,  esta 
de  h  época,  y  cada  ¿poca  de  las  anteiiores,  resulla  que  la  obra 
Btemrt.i  es  una  ¡m.igen  fiel  del  perodo  que  la  produce.  De  M 
qoc  Brandes  divida  el  siglo  XIX  en  seis  grandes  grupos:  el  prí- 
mero,  inipírado  por  Rousseau, es  francés  y  lo  denomina  literatura 
de  tofcaígranla  y  bajo  él  comienza  la  reacción  ú  las  ¡deas  avanza- 
(Lu  ticl  89  y  de  los  enciciopedlsUs;  el  segundo  es  la  escuela  ro- 
■Mní'cj  M /Kt.-nd/iw,  y  en  él  la  reacción  se  acentúa,  divorcián- 
dose de  las  tendencias  liberales  y  progresistas  del  siglo;  el  terce- 
ro, í<i  fwcei*Dn  ai  Francia,  representa  la  reacción  triunfante,  y 
comprende  eacriiores  como  De  Maistre,  Limmeniis  (en  su  pe- 
ríodo ortodoxo),  Lamartine  y  Víctor  Hugo  (bajo  la  Restauración); 
cuan  J,  ti  nataralismo  en  Inglaterra,  lo  compone  Byron  y  sus  coe- 
táneos; c!  qainio,  la  acuda  romdntica  m  Francia,  movimiento  re- 
preMntada  por  Hugo,  Mussct,  y  toda  la  pléyade  de  iS;o;  el 
texto,  lajóyen  Alemania,  compueslo  de  Heine,  Borne,  Auerbach 
jr  oUús.  Y  como  ÜL'Spues  de  1S48  se  ha  producido  un  nuevo  mo- 
viaticnto,  es  dL-  creerse  que  Brandes  agregue  un  7"  período. 

Lat  teorías  literarias  de  Brandes  no  circulan  sino  entre  el 
público  de  habla  alemana,  porque  sus  libros  aun  no  han  sido 
tniducidos  á  un  idioma  latina.  Pero  entre  sus  adeptos,  cuenta 
so  solo  alemanes  y  dinamarqueses  como  W.  Scherer,  Rodea- 
berg,  Heyse,  Leixner,  Ahnl'eld,  sino  que  ha  inspirada,  al  ilustre 
ttcritor  De  Cubernatis  en  su  Storia  dclla  Icllcraliira  aniversale,  ac- 
uilmante en  curso  de  publicación,  (i)  Mas  aun:  en  Alemania, 
ci  editor  W.  Friedrich  de  Leipzig  ha  emprendido,  bajo  la  direc- 
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cion  de  eminentes  especialistas,  una  historia  de  la  literatura  uni- 
versal (Gischicfitc  íhr  WcltUtcratur  in  Einzcidarstelluníicn)  de  la 
cual  han  aparecido  ya  los  tomos  relativos  á  Francia,  Italia,  In- 
glaterra, Polonia  y  en  parte  á  Alemania.  Esta  empresa  grandio- 
sa y  verdadero  monumento  de  crítica  literaria,  está  inspirado  en 
su  plan  y  en  su  ejecución  por  las  teorías  de  Georges  Brandes. 
Puede,  pues,  con  justicia  asegurarse  que  en  la  ciítica  literaria 
contemporánea  la  escuela  reinante  es  la  de  Brandes. 

. .  .Garcia  Mérou,  sin  embarga,  como  lo  dije  antes,  se  detiene 
en  su  Prólogo,  en  la  escuela  de  Janin  y  Saint  Víctor. 


En  los  diversos  capítulos  de  este  libro,  despliega  el  autor  una 
erudición  que  á  primera  vista  fascina,  porque  lo  hace  aparecer, 
transformarse,  asumir  mil  formas,  dosiparccer,  volver  de  nuevo 
á  aparecer:  en  una  palabra,  produce  la  ilusión  de  un  kaleidosco- 
pio  fantasmagórico,  concluyendo  por  marear  al  lector.  Su  esti- 
lo es  muchísimo  mas  castizo  que  el  de  sus  primeros  escritos  en 
prosa,  si  bien  no  lo  es  bastante  aun,  al  decir  de  los  exigentes 
críticos  madrileños. 

Pero,  para  un  discípulo  de  Saint  Víctor,  es  intachable  un 
párrafo  como  el  siguient^^:  <v. .  .Kilos  quieren  mezclar  el  análisis 
á  la  inspií ación,  y  cuando  tropiezan  con  la  poesía,  en  vez  de 
apresurar  el  paso  comj  un  moralista  escandalizado,  tienen  pan 
ella  sonrisas  estudiantiles,  la  arruüan  y  la  contemplan  con  la  ado- 
ración d;_'  un  paje  por  una  n*ina,  le  abren  sus  brazos  cariñosos, 
la  visten  con  los  encanjrs  nris  diáfanos  del  estilo,  y  la  adornan 
con  esas  palabras  que  l.'egan  hasta  lodas  las  al.nas,  que  tienen 
el  brillo  de  los  ciiam mies,  la  blanca  lersur:»  del  marfi*,  y  ese  so- 
nido meláÜco  y  armonioso  de  perlas  que  se  derraman  en  una 
copa  de  oro!. .  .>> 

Garcia  Mcrou,  aspira,  pues,  á  ser  un  Benvenuto  Ccllini  déla 
frase. 


MARTÍN  garcía  MKBOU  47; 

De  abi  ¡usiamcnic   proviene  1^  diliculi.-id   con  que  se  tropieza 
i  querer  analizar  este  libro.     Parece  camo    sí  el  auior  quisiera 
aducir  en  asuntos  literarios  el  método  de  esos  pianistas  ce- 
ados  por  sus  variaciones  brillantísimas,  su  agilidad  incorapa- 
e  en  el  teclado,  el  enlace  é  íntima   conexión  de  lo5  sonidos, 
tt  que  dcmiie^lia  poseen  una  ejecución  admirable,  Lscomoelbe- 
0  colorido  de  las  al»s  de  las  mariposas:  es  preciso  contemplar- 
D  cuando  revoleie.indo   esins  ,-5  la  lu?,,   los  rayos   se    quiebran, 
Iliplican  y  Iransíormnn,   formando   un  efecto   deslumbrante, 
í:.. -imposible  observar  .1  la    mariposa  de  cerca,    prisionera 
e  les  dedos:  ;i  poco  andnr,  de  tanto  brillo,  queda  tan  solo  un 
olvo  infornne,  inútil.     El  mismo  poeui  lo  ha  dicho:  «Nos  pasa 
tt  que  ni  .'ír^be  de  la  leyenda-,  [evinió  un  pedazo  cristalino  de  hie- 
,  creyéndolo  un  diamante,   y  lo  guardó  cuidadosamente.  ¡Ay! 
I  insn.ina  siguiente  aquel   trozo   de  liiceías  luminosas,  estaba 
«vertido  en  unas  miserables  gotas  de  agua  que  se    evaporan  .1 
ft  rayos  del  sol  j ... » 
[  Hablando  seriamente,  el  übro  de  García  Mérou  no  es  deaque- 
l  destinados  a!  an;ilisís  detenido  y  severo:  él  mismo  lo  advier- 
ten su  Prffmo. 

'   Pero  en  cambio  ;qué  de  ¡oyas  engarzadas  al   acaso,  sin  orden 
i  iDítodo,  pero  todas  de  buena  ley,  piedras  preciosas  de  primera 
',  cuya  luz  es  vivísima! 

s  loi  cap.tulog  de  esie  libro  merecen  ser  leídos  con  ver- 
lero  placer:  hay  en  ¡os  cuentos,  en  ¡üs  baladas,  en  mujeres  y  au~ 
r,efcen»3  y  párrafos  dulcísimos  y  encantadores.  En  dos  no- 
sbaj  cuadros  [razados  por  mino  miesira,  pero  siempre  s'.~ 
a  el  mismo  mctodo¡ — mitodo  que  recuerda  e!  colibrí  deteníén- 
e  apenas  en  lada  tbr  lo  necesario  para  übar  una  gola  de 
. .  As'',  por  ejemplo,  habla  el  autor  de  Pablo  y  Virginia,  la 
tliciosay  chisica  ncveia  de  todos  conocida;  evoca  los  recuer- 
■  de  la  primera  lectura,  y  refiriéndose  á  la  escena  lietnísima 
I  naufragio,  dice: 
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«Y  cuando  las  últimas  olas  erifurecidas  y  azotadas  por  el  hu- 
racán, han  doblado  sus  crestas  espumosas,  y,  enronquecidas 
todavía  del  largo  combate,  azotan  con  un  sordo  murmullo  las  ro- 
cas de  la  playa, — se  siente  que  la  esperanza  se  ha  hundido  tam- 
bién en  ellas,  comDlos  restos  del  bajel  que  conducía  f\  Virginia.» 
¿'¿Ahora  bien,  comp;1rese  un  pasije  similar  que  contiene  el  re- 
ciente libro  postumo  de  Micheict:  -Xíii  Jcuncssc,  y  léanse  los  p;1r- 
rafos  elegantes  y  profundos  en  que  habla  el  autor  del  valor  moral 
de  aquella  escena,  cuindo  Virginia  rehusa  despojarse  de  sus 
ropas,  y  prefu^re  la  muerte  al  sacrificio  de  su  pudor.. . 

Por  otra  parte,  es  curioso  ver  en  las  notas  sobre  un  poema  cómo 
el  autor,  nutrido  con  la  lectura  de  los  adalides  de  18^0,  tiene  el 
coraje  de  juzgar  uno  de  los  últimos  poemas  que  Víctor  Hugo, 
para  su  desgrac'a,  sj  empeña  en  producir  en  una  edad  destinada 
tan  solo  para  recordar.  Pero  el  romántico  se  revela  con  toda  su 
fuerza  al  tratar  de  Nand y  del  naturalismo. 

Garcia  M.^rou  es  ;mte  todo  un  escritor  amable,  fácil,  más  bien 
optimista,  y  su  estüo  que  parece  una  tínue  Tiligrana,  jamás  pro- 
duce impresión  desagradable,  lis  uno  de  esos  escritores  destina- 
dos á  ser  populares  en  países  de  raza  latina,  en  los  cuales  predo- 
mina el  elemento  meridional. 

De  un  afamado  estilista  italiano,  csciitor  popular,  si  los  hay, 
en  su  país,  se  ha  dicho  que  era  el  mas  á  propósito  para  satisfa- 
cer lüs  gustos  literarios  de  sus  compatriotras,  apoyándose  en 
una  razja  singular:  que  lo-;  italianos  sjn  ante  todo  dilettanies, 
puesto  quL*  cuando  van  á  la  ópera,  en  sus  teatros  organizados  mas 
en  vista  de  la  convLMsacion  que  de  la  representación,  no  es  para 
seguir  de  parte  á  otra  el  desarrjllo  de  una  sabia  obra  de  arte,  sino 
para  oir  el  trozo  lávoriio,  ó  un  cantor  á  la  moda,  el  aire  de  bravu- 
ra del  tenor  ó  la  cavatina  de  la  prima  donna.  Algo  de  eso  sucede 
en  Buenos  Aires.  Por  eso  poJria  aplicarse  á  Garcia  Mérou  las 
siguientes  palabras:  vsus  libros  no  e.\igen  aplicación  alguna;  no 
e.>tá  uno  obligido  á  principiarlos  en  la  primera  página  y  seguir- 
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los  hasta  el  fin;  se  les  puede  abrir  en  cualquier  parte,  en  la  se- 
guridad de  encontrar  siempre  una  bonita  descripción,  una  anéc- 
dota entretenida,  una  fina  miniatura  de  una  línea. > 

Por  otra  parte,  el  poeta  exclama  en*  uno  áv  los  capítulos  de 
este  libro:  <»;En  qu'i  paleta  encontraremos  aquellos  colores,  en 
qué  visiones  veremos  cruzar  el  comendador,  escucharemos  el 
galope  del  cazador  nej^MO  y  del  rey  de  los  Aulnos,  presenciare- 
mos los  amores  de  Harald  Harfagar  en  el  fondo  del  océano,  apu- 
raremos la  copa  del  rey  de  Thule,  6  veremos  trabajar  al  aprendiz 
de  brujo,  escucharemos  los  estertores  de  Schubert,el  coro  de  las 
ondinas,  las  elfas,  las  nixis  y  las  willis,  la  coquetería  de  los  es- 
pectros descarnados  que  giran  en  rápido  torbellino,  la  fuente 
gimiendo  con  acento  moribundo,  la  soledad  con  todos  sus  mis- 
terios y  la  sombr.i  con  todos  sus  repliegues,  la  nereida  pálida 
como  un  cadáver  coronándose  con  las  algas  del  lago  y  abriendo 
sus  ojos  verdes  entre  las  ramis  pendientes,  la  luz  desfallecida  de 
la  luna,  el  ruiseñor  c.intando  sjbre  la  rama  de  un  árbol,  los  ne- 
múfares  llenos  de  curiosidad  escuchando  su  acento,  y,  velada 
por  el  manto  de  la  noche,  I.i  esfinge  que  nos  contempla  atónita, 
con  su  mirada  de  fi'^ra  y  su  sonrisa  de  mujer  r.  .  . » 

Pues  bien,  todo  eso  y  alg(^  mas,  se  encuentra  en  e!  libro  de 

García  Mérou. 

Krni:sto  Ql'ksaua. 
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(Continuación)  ( i ) 

Art.  20Ü — Necesitando  un  patrón  emplear  uno  ó  mas  peones 
para  servicios  fuera  de  los  límites  de  un  distrito  y  cuando  así  lo 
haga,  les  muñirá  de  un  documento  fechado  y  en  el  cual  bajo  su 
firma  se  espresc  el  nombre  del  peón  ó  peones,  ia  marca  de  los 
animales  en  que  se  conduzcan,  el  lugar  ó  establecimiento  á  que 
sean  destinados  y  los  dias  que  les  design:?  para  el  trabajo  ó  co- 
misión de  que  vayan  encargados,  á  íin  de  que  así,  si  venciese  el 
término  de  su  comisión  y  el  peón  ó  peones  no  acreditasen  ha- 
berles sobrovenido  enfermedad  ú  otro  accidente  que  les  haya 
impedido  su  regreso,  puedan  í^er  aprehendidos  por  el  Jue¿  de 
Paz  ó  comisario  del  distrito  donde  fueran  hallados  y  remitidos  al 
del  distrito  de  su  residencia  para  que  los  entregtie  á  su  patrón 
é  imponga  la  multa  de  dos  pesos  fuertes. 

Art.  201 — En  los  contratos  de  conchavo  se  tendrán  siempre 
por  implícitas  las  cláusulas  de  que  á  escepcion    de  las  épocas  de 
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fia  siembra,  cosechas  y  esquila,  el  peón  tiene  derecho  n!  des- 
o  en  los  dias  de  fiesta  de  ambos  preceptos;  y  que  cuando  él 
f  fuere  llamado  .il  servicio  militar,  queda  por  el  hecho  y  sin  res- 
I  ponsabilidad  alguna  rescindida  el  conlralo. 

An,  J02 — Cuando  entre  peón  y  patrón  ocurran  dudas  ó 
niestion  acerca  de  alguna  clausula  del  contrato  ó  del  monto  de 
9  de  los  anticipos  hechos,  serán  resueltos  por  lo  que  resul- 
e  del  contesto  del  mismo  contrato,  por  lo  que  sea  de  uso  y  de 
]>ráct¡ca  ó  costumbre  en  casos  análogos,  por  las  pruebas  que  se 
produzcan  y  en  su  defecto,  por  loque  resulte  de  los  libros  de  la 
nubilidad   del   patrón   y   del   juramento   que  deberá   exigfr- 


s  deber  de  las  autoridades  á  quienes  compele  la  ejecución 
■  la  presente  ley,  procurar  siempre  la  buena  armonía  entre  los 
¡tauones  y  sus  peones. 
An,  lo; — Es  entendido  que  en  los  casos  de  grave  enferme- 
d  de  los  padres,  esposa  ó  hijos  del  peón,  no  puede  el  patrón 
mpedirle  que  les  preste  las  atenciones  y  servicios  necesarios; 
wdiendo,  si',  descontar  el  salario  que  corresponda  al  dia  á  dias 
;  el  peón  deje  por  tal  causa  de  concurrir  al  trabajo. 
s  igualmente  entendido  que  durante  el  término  del  contrato, 
leel  patrón  despedir  al  peón  desobediente,  haragán  ó  vicioso, 
:biendo  así  espresarlo  al  respaldo  de  dicho  documento  y  pagar 
el  salario  que  le  corresponda  por  los  dias  que  lo  hubiese 
raido  á  su  servicio;  pero  si  el  peón  se  considerase  injustamente 
:ado,  podrá  ocurrir  al  Juzgado  de  Paz  6  Comisario  respee- 
a  en  demanda  de  su  vindicación  y  de  la  indemnización  por  el 
pcrjaicio  que  el  hecho  le  cause. 

An.  J04 — Todo  patronal  terminar  el  contrato  con  su  peón  ó 
cuando  por  cualquier  causa  lo  rescindan  antes  de  su  vencimiento, 
deberá  al  dorso  del  mismo  contrato  certificar  sobre  la  buena  ó 
m»U  comporlacion  del  peón. 

Art.  IOS — Solo  el  patrón   es  quien   civilmente  responde  por 
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los  daños  que  el  peón  causare  en  el  ejercicio  de  funciones  ó  tra- 
bajos que  por  él  le  hayan  sido  ordenados;  pero  será  solidaría- 
mente  responsable  con  el  peón,  en  los  casos  en  que  las  órdenes 
que  le  haya  dado  envuelvan  ó  de  algún  modo  impliquen  la  con- 
misíon  de  un  delito. 

Art.  206 — Cuando  la  materia  del  contrato  sea  una  obra  ó 
trabajo  determinado  cuya  ejecución  haya  el  peón  tomado  por  su 
cuenta  y  á  su  cargo,  su  obligación  única  es  ejecutar  la  obra  ó 
trabajo  en  las  condiciones  del  contrato  y  su  entrega  dentro  de 
los  términos  del  mismo. 

Si  no  hubiese  término  designado  para  la  conclusión  de  la  obra 
se  entenderá  ser  el  comunmente  necesario  para  trabajos  idénticos, 
mas,  si  el  pcon  aun  retardara  su  ejecución  puede  ser  requerido 
y  por  la  autoridad  competente  emplazado  para  que  dentro  de  un 
término  dado  cumpla  con  ejecutar  la  obra  ó  trabajo,  bajo  las 
penas  que  á  continuación  se  espresan  para  en  el  caso  de  aban- 
dono. 

Art.  207 — Cuando  el  peón  abandonase  la  obra  después  de 
iniciada,  no  tendrá  derecho  á  compensación  alguna;  y  si  algo 
hubiese  recibido  á  cuenta  de  su  trabajo,  será  obligado  á  su  res- 
titución y  al  pago  de  una  multa  de  cuatro  á  veinte  pesos 
fuertes. 

Si  el  peón  no  pudiese  hacer  erectiva  la  restitución  ni  la  mul- 
ta, 6  cuando  con  ali^una  de  ellas  no  pueda  cumplir,  sufrirá  en 
su  reemplazo,  la  pena  de  trabajos  públicos,  á  razón  de  un  peso 
fuerte  por  día. 

Art.  208 — Cuando  por  voluntad  ó  culpa  del  patrón  se  deje  de 
ejecutar  la  obra  ó  trabajo  ya  iniciado,  será  entonces  obligado  á 
pagar  al  peón  el  precio  íntegro  que  en  el  contrato  se  haya  con- 
venido. 

Mas,  si  antes  de  darse  principio  á  la  obra  el  patrón  desistiera 
de  ella,  el  peón  tan  solo  tendrá  derecho  para  que  se  le  indemni- 
cen los  gastos  y  cobtos  hechos  para  dar  principio  á  la  obra  ó  tra- 
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bajo  contratado;  y  cuando  esos  gastos  y  costos  no  aparez.can 
debidamente  comprobados,  la  indemnización  se  determinará  ex 
equo  ct  bono  por  la  autoridad  á  quien  corresponda  conocer  de 
la  causa. 

CAPÍTULO    V. 
DISPOSICIONES     PECULIARES    DE    LA    POLICÍA     RURAL 

REGISTRO    DE    MARCAS    Y    SEÑALES 

Art.  209 — Ademas  del  registro  general  que  se  llevará  en  el 
Departamento  de  Policía  de  la  Capital,  cada  uno  de  los  demás 
Departamentos  en  que  para  su  servicio  se  haya  dividido  ó  se  di- 
vida el  territorio  de  la  provincia,  llevará  también  un  registro  es- 
pecial de  las  marcas  y  señales  correspondientes  á  las  haciendas 
que  se  apacenten  dentro  de  los  límites  y  jurisdicción  de  cada 
uno  de  dichos  Departamentos,  debiendo  en  dichos  registros  es- 
r  presarse  el  nombre  del  dueño   de  la  marca  ó  señal,  el   distrito 

{*    _    á  que  corresponda  y  la   fecha    de   su  inscripción. 

Art.  210 — Los  Jueces  de  Paz  ó  Comisarios  de  campaña,  de- 
berán también  llevar  un  registro  especial  de  las  marcas  y  señales 
correspondientes  á  las  haciendas  de  los  vecinos  de  sus  respecti- 
vos  distritos. 

An.  21 1 — Las  boletas  de  marcas  y  señales  deberán  espedirse 
por  cada  uno  de  los  respectivos  Departamentos  de  policia,  previa 
constancia  de  haber  sido  anot.idas  en  el  registro  geni-ral. 

Es  deber  de  cada  uno  de  los  Jeít-s  políticos  ó  de  policia, 
aceptar  y  para  su  inscripción  remitir  á  la  oficina  del  registro  ge- 
neral las  marcas  y  señales  cuyo  registro  sj  solicite  por  los  veci- 
nos de  sus  respectivos  Departamentos. 

An.  212 — Corresponde  igual menf^  á  c.id.i  uno  d«.-  los  Depar- 
tamentos de  policia,  expedir  las  boletas  para  la  renov.iciori  que  di: 
las  marcas  y  señales  deberá  en  lo  suce-ivo  hacf.rs",  d'-  conformi- 
dad con  las  disposiciones  de  la  pp->('n:e  I'ry. 

An.  21} — Las  boletas  demarcas    y  s'-naie-»    d'.her;1n  espí^:- 
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dirse  con  el  sello    correspondienic  al    valor    de  cuatro 
fuertes  y  bs  de  señal,  en  el  de  un  peso  fuerte,  observjndosr 
mismo  en  cuünlo  A  Us  de  su  Transferencia. 

Arl.  214 — Lasboleías  de  marcas  y  señales  deberán  renovM 
cada  dos  años,  haciéndose  su  renovación  en  la  misma  clase 
papel  sellado. 

Las  que  así  no  fuesen  renovadas  har.'ín  &  sus  dueños  respo 
sables  por  una  multa  equivalcnle  al  cuadruplo  del  valor  del  p 
peí  sellado  que  ú  la  boleta  corresponde,  debiendo  esa  mulla  i 
dob!e  en  los  casos  de  reincidencia. 

Ari.  jií — Esccptiianse  de  la  disposición  del  articulo  ünlcii 
aquellos  hacendados  que,  en  conformidad  con  lo  Uispucsio  f 
la  ley  de  ¡o  de  seliembre  de  1878,  hubiesen  hecho  la  rt^navnoil 
de  marcas  y  señales  por  algún  ndmero  dtterminado  de  aá( 
hasta  el  vencimiento  de  ellos. 

An.  116— Las  boletas  de  marca  y  señal  espedidas  en  conra 
midad  con  las  disposiciones  de  la  presente  ley,  bastan  para  al 
en  juicio  acreditar  el  derecho  de  piepiedad  en  las  h.iciendai 
animales  que  las  lleven., 

Art.  2 1 7 — I-as  haciendas  de  cualquier  especie  que  en  el 
lorio  de  la  provincia  se  hallaren  sin  marc.i  n¡  señal^  ó  con  nal 
6  señal  no   registradas,   se   iendr:in  por  decomisadas   y  ser 
destinadas  al  depósito  de  policía. 

Art.  218 — Escepiiíase  de  la  disposición  del  articulo  aaterii 
las  crias  que  aun  sig:tn  la  madre  y  lambien  los  animales  de  si 
cuyo  uso  6  propiedad  se  acredite  por  certificado  auténtico  de 
dueño  ó  de  autoridad  competente. 

Art.  219— Cada  uno  de  los  Dcpaiiamenlos  de  policía  dt 
tener  una  marca  y  señal  especiales  p.ira  1  a  anímiki  que  por 
cuenta  fuesen  vendidos. 

UE  LA  HIERRA  6  MARCACIÓN  Y  SSÑAU  EN  LAS    HAClEnDAS 

Art.  220 — Todo  hacendado  antes  de  hacer  la  marcación  j  i 
nal  de  las  que  le  pertenezcan  y  para  proceder  J  ella,  deberi  tn 
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tur  &  sus  vecinos  inmediatos  y  al  Juez  de  Paz  6  Comisario  de  su 
Bdisiríto,  con  dos  ám  de  anticipación  por  lo  menos,  a  lin  de  que 
(puedan  concurrir  d  presenciar  ei  acto  y  pira  que  lambicn  los 
I  primeros  puedan  apartar  y  señ:ilar  las  que  les  correspondan. 
Ls  omisión  de  ese  aviso,  induce  presunción  de  fraude  y  hace 
i  sus  autores  responsables  por  una  multa  equivalente  al  valor 
bdel  cinco  por  ciento  de  las  haciendas  marcadas  á  señaladas. 

Arl.  221 — Los  hacendados  que  solo  por  equivocación  marcaran 

I  ó  señalasen  animales  ágenos,  dar.íii,  inmediatamente  la  conira- 

I  marca  6  conlraseñal    que  se  les  pida,  sin  otra  responsabilidad; 

'  pero,  si  se  probase  que  el   hecho  ha   sido  ^i  sabiendas  ó  en  ani- 

miles  que  d..-  algún  tiempo  se  mantengan  en  sus  campos  y  de 

tos  cuilcs  deban  dar  el  aviso  que  se  previene  en  el  ari.  2^0,  se 

observaríi  lo  dispuesto  por  la  presente  ley,    para  en  los  casos  de 

abigeato. 

An.  122 — Cuando  para  la  marcación  6  señal  de  sus  haciendas 
ú  otras  faenas  tenj^n  un  vecino  necesidad  de  peonada  extraordi- 
naria, lo  avisará  al  Juc/í  de  Pa?.  6  Comisario  del  distrito,  dándo- 
le por  escrito  el  nombre  de  los  que  ocupe,  A  fin  de  que  así  pueda 
h  autoridad  ejercer  la  vigilancia  necesaria. 

Los  infractores,  además  de  la  responsabilidad  por  los  daños 
que  causaren  los  peones  á  su  servicio,  sufrirán  la  multa  de  diez 
pesos  fuertes. 

Art.  231, — Cuando  sea  el  caso  de  transportar  las  haciendas 
mayores  lí  menores  ú  otro  distrito  ó  bien  el  de  conti «marcarlas 
iS  conlraseñal  arl  ai,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  arts,  220  y 
222,  bajo  [as  responsabilidades  y  penas  de  los  mismos. 

Art.  224 — Cuando  se  quiera  ó  sea  necesario  variar  la  señal  de 
Iv  hacicndis,  ó  de  cierto  nú.n:rj  d?  animales,  debe  igualmente 
avisarse  i  los  vecinos  inmediatos  y  al  Juez  de  Paz  6  Comisario 
del  dístrítOj  manifestando  las  boletas  de  las  respectivas  señales  ó 
bien  las  gufas,  si  los  animales  hubieren  sido  recientemente  intro- 
ducidos. 
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Los  infractDres,  sin  perjuicij  :1c  la  responsabilidad  por  el  abi- 
geuo  para  en  el  caso  de  qu.3  los  animales  no  fueran  legítimamen- 
te adquiridos,  sufrirñn  la  multa  de  diez  pesos  fuertes. 

Art.  225 — Cuando  en  los  procieos  se  quiera  establecer  una 
nueva  señal,  se  obs?rvaní  lo  dispuesto  en  la  primera  parte  del 
artículo  anterior,  bajóla  pena  y  multa  del  art.  220. 

Art.  226 — No  es  permitido  el  uso  de  una  misma  señal  en  un 
mismo  distrito,  ni  entre  diferentes  distritos,  á  menos  que  los  es- 
tablecimientos queden  ú  una  distancia  mayor  de  diez  leguas;  y 
cuando  suceda  el  caso  de  que  á  menor  distancia  haya  estableci- 
mientos que  se  sirvan  do  una  misma  señal,  como  cuando  se 
introduzcan  haciendas  con  señal  idéntica  á  la  de  alguno  de  los 
establecimientos  existentes,  el  introductor  ó  dueño  posterior  en 
el  uso  de  la  señal  deberá  inmediatamente  modificarla,  previo 
el  aviso  ú  sus  vecinos  y  al  Juez  de  Paz  ó  Comisario  del  dis- 
trito, bajo  las  responsabilidades  y  multas  del  art.  224. 

Art.  227 — Es  prohibida  la  señal  de  las  dos  orejas  trozadas, 
permitiéndose  tan  solo  la  de  una  para  en  el  ganado  vacuno. 

Los  infractores,  sin  perjuicio  de  las  responsabilidades  para  en 
el  caso  de  abigeato,  sufrirán  la  multa  de  dos  pesos  fuertes  por 
cabeza  en  los  de  especie  mayor,  y  en  los  de  menor  especie,  la 
de  cincuenta  centavos  fuertes. 

Art.  228 — Es  absolutamente  prohibido  para  en  lodo  el  terri- 
torio d^  la  Provincia,  el  uso  de  una  misma  marca  en  las  hacien- 
das de  mayor  especie. 

Los  infracLjr.s,  coiiiideráiidose  en  ese  carácter  al  posterior 
en  tiempo,  s'jrán  inmediaiamento  obligados  á  modificar  sus  mar- 
cas y  además  sufrirán  la  multa  de  cincuenta  pesos  fuertes. 

Art.  229 — Ningún  dueño  de  ganados  de  especie  menor  se  halla 
en  el  d^ber  de  usar  la  marca  de  fuego;  y  por  lo  que  respecta  d 
las  señales,  solo  podrán  hacerse  en  la  frente,  en  la  quijada,  en  la 
oreja  ó  en  la  niriz,  siendo  absolutamente  prohibido  el  uso  de 
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inU  de  lanzii  y  orquetas  á  la  raiz,  bajo  liis  responsabilidades  y 
lasdel  an.  ¡27. 

An.  j)o— Todos  los  hacendados,  cuando  en  sus   estableci- 
lientos  se  introduzcan  onim:iles  que  les  sean  desconocidos  por 
marcas,  6  que  no  lleven  marca  ni  señal  alguna  6  que  Jlevín- 
lola  sean  de  distritos  lejanos,  deberán  detenerlos  é  inmediata- 
leoie  dar  aviso  al  Juez  de  Paz  ó  Comisario  de  su  distrito,  i  fin 
que  dichos  anímales  sean  remiiidos  al   depósito  de  policía. 
L.OS  infíJctores  sufrirán  la   mulla  de  doce  pesos  fuertes,  y 
áa  ademís  responsables  con  arreglo  6  las  disposiciones  refc- 
laies  al  abigeato,  cuando  cl  animal  ó  animales  desapareciesen 
Acredite  qu;  los  habían  tenido  i  su  servicio  ó  que  hubiesen 
lo  muertos  en  sus  establecimientos. 

An.  aji — Los  Jueces  de  Paz  ó  Comisarios,  cuando  por  algu- 
dc  los  vecinos  de  su  distrito  sean  avisados  de  que  en  sus  es- 
¡Uecim lentos  existen  animales  de  marcas  desconocidas,  oreja- 
<S  de  distritos  lejanos,  deberán  ocurrir  por  ellos,  otorgar  el 
iirespondií  me  recibo  al  hacendado  que  se  los  entregue  y  rcmi- 
1  depósito  de  policía,  d  fin  de  que  puedan  publicarse  los 
'Vvisoí  necesarios  y  para  que  cuando  no  ocurran  sus  dueños  ó 
rujndo  no  paguen  los  gastos  de  conservación  en  la  cantidad  de- 
ligniidj  por  la  presente  ley,  puedan  ser  vendidos  por  cuenta  del 
Departa  menlo. 

L.1  inobservancia  de  esta  disposición,  será  penada  con  una  mul- 
ta de  veiniicinco  á  cincuenla  pesos  fucrits. 

Art-  2Í2 — Cuando  en  los  casos  de  hierra  alas  que  deben 
siempre  concurrir  los  respectivos  Jueces  de  Paz  ó  Comisarios,  se 
eocuentren  .mímales  de  propiedad  ignorada  ó  de  dislritos  lejanos, 
•e   observará    lo  dispuesto  en  el   artículo  anterior. 

P.  ro  si  «I  Juez  de  Paz  ó  Comisario  no  hubiesen  concurrido  á 
;  ir  b  hierra  ó  marcación,  no  por  eso  elia  se  suspenderá  y 
iToseguirá  el  trabajo;  siendo  deber  del  dueíio  del  esta- 
;iio,  separar  los  anímales    de   propiedad   ignorada  ú 


486  LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

distritos  lejanos,  y  cumplir  en  lo  demás    con  lo  dispuesto  en  el 
art.  230,  bajo  las  penas  del  mismo. 

Art.  233 — La  contramarca,  como  la  marca  de  que  se  sirvan 
los  Departamentos  de  Policia,  no  se  pondrá  indistintamente  en 
cualquier  parte  del  animal,  sino  precisamente  en  el  mismo  lado 
de  la  marca. 

APARTE  Y    APARTADORES 

Art.  234 — Todos  los  hacendados  se  hallan  recíprocamente 
obligados  á  dar  rodeo  en  todo  tiempo,  para  que  las  haciendas 
del  dueño  ó  dueños  que  pidan  el  rodeo  puedan  ser  apartadas  j 
conducidas  á  sus  establecimientos;  pero  el  rodeo  no  será  obliga- 
torio durante  la  hierra  ó  marcación,  ni  en  la  época  de  ia  fuerza 
de  la  parición,  ni  en  los  casos  de  gran  seca  en  que  se  com* 
prometa  la  existencia  de  las  haciendas,  ni  en  algún  otro  ex* 
traordinario  que  sea  notorio  y  que  imposibilite  al  dueño  de  ellas 
para  dar  el  rodeo  que  se  le  pida. 

Art.  2^5 — El  rodeo  deberá  acordarse  inmediatamente,  siem- 
pre que  no  concurra  alguno  de  los  casos  de  escepcion  expresa- 
dos en  el  artículo  anterior;  designándose  para  él  un  dia  próxi- 
mo, cuando  río  sea  posible  darlo  en  el  mismo  dia  en  que  se 
solicite. 

Quien  sin  justa  causa  se  deniegue  á  dar  rodeo  ó  intente  apla- 
zarlo por  mas  de  dos  dias,  será  compelido  á  ello  por  la  autori- 
dad mas  inmediata  del  distrito,  obligado  á  satisfacer  el  importe 
de  los  jornales  de  los  peones  del  apartador  á  razón  de  un  peso 
fuerte  por  dia  y  también  el  pago  de  una  multa  de  diez  á  veinte 
pesos  fuertes. 

Emiliano  Garqa. 
{Continuara.) 
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ADVERTENCIA  DEL  TRADUCTOR 

I 

El  sabio  Dr.  Wolf,  miembro  y  secretario  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Viena  que  entre  otras  obras  literarias  extranjeras  ha 
publicado  las  Rechcrches  liistoriíjucs  sur  la  litteratiirc  castillanr,  Flo- 
resta de  rimas  modernas  castellanas;  Des  Romances  espagnoles;  Le 
BresH  litierairc^XTíiducido  por  el  Dr.  Van  Muyden;— el  Dr.  Wolf, 
decimos,  ocupándose  del  Imperio  del  Brasil  afirma  que  en  los 
últimos  años  su  influencia  se  aumentó  á  tal  punto  que  ha  lla- 
mado sobre  sí  la  atención  de  la  Europa. 

Naturalistas,  etnógrafos,  historiadores,  hombres  de  Estado, 
han  producido  importantes  obras,  fruto  de  su  contracción  y  es- 
tudio y  no  es  eslraño  entonces  que  la  afirmacon  de  Wolf  sea 
una  verdad  comprobada. 

En  efecto  desde  el  siglo  XVII   ha  comenzado  en  el  Brasil  la 
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revolución  literaria,  que  trajo  la  política,  porque  nada  mejor  que 
la  cultura  social  de  los  pueblos  puede  marcar  en  el  barómetro  de 
sus  producciones  literarias  el  grado  á  que  pueden  alcanzar  en  sus 
empresas  evolutivas. 

Rocha  Pitta  como  historiador  y  Antonio  José  da  Silva  como 
dramaturgo,  caracterizan  perfectamente  aquella  época,  así  como 
el  siglo  XVIII  se  llena  con  los  nombres  de  Alvarenga,  Duráo, 
la  Costa,  Gama  y  Sousa  Caldas  por  no  citar  los  que  figuran  en 
el  <íPlutarco  brasileros  así  como  en  el  presente  siglo  José  Boni- 
facio de  Andrade  e  Silva,  Martin  Francisco  Riveiro  de  Andrada 
y  Antonio  Cdrlos  Machado  e  Silva,  Feijóo,  da  Silva  Lisboa,  el 
Márquez  de  Maricd,  Paula  de  Sousa  Vernagen,  Alvares  Macha- 
do, Pereira  de  Vasconcellos,  Veiga,  el  Vizconde  de  San  Leopol- 
do, representan  la  pléyade  revolucionaria  del  Brasil  y  mas  mo- 
dernos aun  ahí  están  esos  eruduitos  y  eminentes  Gongalves  Días, 
Porto  Alegre,  Magalhaes,  Alencar,  Sousa,  Vieira,  Abreu,  Al- 
meida,  Pascoal,  Silva  Guimaráes,  Octaviano,  Muzzio,  Alvares 
de  Araujo,  Amaral  Tavares,  Bellegarde,  Bocayuva,  Ahilo  César 
Borges,  Homen  de  Mello  y  Franklin  Tavora,  que  en  la 
Nueva  Revista  de  Buenos  Aires,  para  la  que  hacemos  la 
traducción  que  sigue,  nos  ha  hecho  conocer  los  nombres  de 
Dülzami,  Carlos  Hipólito  de  Santa  Helena  Magno,  Julio  Cé- 
sar Ribeiro  de  Souza,  Clovis  Bevilaqua  y  Martins  Júnior — 
^•qué  mas  podríamos  ciiar  de  notable?  Recurriendo  al  Anuario 
político,  histórico  y  estadístico  del  Brasil,  que  comenzó  en  1846, 
podrían  citarse  muchísimos  y  muy  notables  poetas,  publicistas, 
historiadores  ó  estadistas,  (i) 

El  Brasil  tiene  una  vida  literaria  exuberante  y  aun    artística 
porque  es  necesario  no   olvidar  que   Pedro   Americo  y   Víctor 


( ; )  No  l.;;ii')N  ¡^iv.1-.  nJ.^.i  lu.or  i<n  jiM.iro  porfe-jlo  corr.j  s?  \c  po:  \d  dispos:«.ion  de 
i..s  ci'js — ii'.::i,)S  jMcNtO'.l  ni):nLif  J-j  iiqiicilos  hombics  notables  de  quienes  tenemos  vOfiS- 
lancia  en  n.c¿nd  L-ibÜotcjj   jüxrkanj. 
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Heyrelles,  son  ya  pintores  de  fama  en  el  Imperio;   Almeidn  Rein 
laneja  admirablemente  e!  cincel  del  escultor,  como  Ortos  Co- 
z  la  escala  nrmónica  ú  la  que  arranca  las  sublimes  modulacio- 
les  del  Guaraity,  Sahator  Rosa  y  Fosca,  Leona  y  Maña  Tiidor. 


11 


El  LifUmo  brasiicro  es  el  primer  libro  de  una  obra  de  grande 

yienio  que  bajo  el   título  de  Estados  criticos  sobre  a  lilUratura  do 

9mzil  comenzó  á  publicar  en  Lisboa  en  1877  el  literato  brasilero 

,  José  Antonio  de  Freiías,  habilitado  con  el  curso  teórico  de 

nilleria  por  la  Escuela  Politécnica  de  Lisboa  y  con  e!  Curso  Su- 

lior  de  Letras.    Son  estos  últimos  estudios  los  que  le  su- 

Ipríeron  la  idea  de  dar  á  luz  el  libro  que   hemos  venido  al  cas- 

iUano  y  de  cuyo  mérito  vín  á  juzgar  nuestros  lectores. 

El  señor  Freitas  en  ti  estudio  sobre  la  poesía  lírica  del  Brasil 

■  intentado  hacer  una  aplicación  de  los  métodos  de  las  ciencias 

jaiurales  A  la  literatura. 

\  En  dichas  ciencias  solo  se  formula  una  ley  después  de  repelidas 
iencias  y  en  virtud  de  la  observación  de  gran  número  de 
idmenoi. 

I  obm  es  digna  del  ¡oven  literato  que  pasa  de  las  aulas  de 
Aenuiíicas  y  ciencias  naturales  de  la  Escuela  Politécnica  de 
BÍsboa  jla  del  Curso  Superior  de  Letras,  teniendo  por  maestro 
1  ilustre  Dr.  Teófilo  Braga. 

I  Consecuente  con  tales  ideas,  ha  hecho  aquella  aplicacioa 
Kspues  de  haber  hallado  numerosísimas  y  profundas  anslogfas 
t  \ai  formas  de  la  poesía  lírica  brasilera  y  la  antigua  Serra- 
tí¿«  podugueso-gallciana,  cuyo  género  de  poesía  fué  inconcien- 
menle  conservado  en  la  colonia  del  Brasil  bajo  el  nombre  de 

[  El  Cancionero  de  U  Vaticana  le  ha  facilitada  al  ¡oven  crítico 
rasüero  las  piezas  ¡uslificatlvas  que  publica  al  final  de  su  inte- 
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resante  trabajo  en  número  de  nueve,  comparándolas  con  otras 
tantas  de  autores  brasileros. 

¿No  podría  hacerse  un  estudio  semejante  en  las  repúblicas  del 
Plata  buscando  los  elementos  de  una  poesía  popular  americana? 

Nosotros  creemos  que  es  posible  y  que  nuestra  juventud  haría 
una  obra  meritoria  formando  una  Sociedad  Literaria  con  ramifica- 
ciones en  todas  las  provincias,  mientras  los  viejos  se  ocupan  de 
política.  El  resultado  sería  mucho  mas  ventajoso  que  pasar  el 
tiempo  leyendo  imitaciones,  plagios  y  otras  composiciones  del 
genero  desesperado  que  csián  muy  lejos  de  valer  lo  que  estas  dos 
elegías  del  legendario  payador  Santos  Vega  : 

«De  terciopelo  negro 

tengo  cortinas 
para  enlutar  tu  cama 

si  tú  me  olvidas. 

Si  me  muero  entérrame 

junto  á  tu  cama 
que  me  sirvan  de  luces 

tus  ojos — jmi  alma  !» 

B.  T.   M. 
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Un  distinguido  escritor  portugués  trazando  con  mano  maestra 
la  biografía  del  vizconde  de  Casiilho,  su  colega  en  las  letras, 
dijo: 

«Para  los  amigues  la  poesía  es  un  Dios  que  agita  en  lo  íntimo 
del  alma  las  cuerdas  del  estro  juvenil.  E<it  T)eii5  in  nobis^  agitan- 
te  cálese  imus  i  I  lo. 
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*Para  los  modernos  es  una  lucha,  en  que  el  espíritu  rompien- 
do las  cadenas  de  la  humanidad,  vuela  al  infinito.)^  (i) 

En  efecto,  la  poesía  no  es  un  producto  vano  y  pueril  del  arti- 
ficio del  meirificador ;  no  es  un?,  simple  combinación  ingeniosa 
de  palabras  obedeciendo  á  reglas  y  preceptos  determinados. 

Es  mas  que  eso. 

Es  el  grito  del  alma,  es  el  lenguaje  vivo  y  apasionado  de  los 
que  sienten  en  su  pecho  las  aspiraciones  de  su  raza,  que  derra- 
man en  sus  lágrimas  el  llanto  de  sus  contemporáneos,  que  agi- 
tan en  su  cerebro  el  pensamiento  de  su  época.  Homero  es  la 
guerra  heroica;  Dante  es  el  dolor  y  la  esperanza;  Camocs  es  la 
alianza  del  Occidente  con  el  Oriente. 

Es  pues  la  poesía,  ó  mejor  aun,  la  literatura  de  un  pueblo,  el 
órgano  por  medio  del  cual  se  revela  ese  pueblo:  es  el  espejo 
que  refleja  su  alma;  es  la  espresion  de  su  vitalidad  nacional. 

Por  ella  se  fijan  las  formas  del  lenguaje,  por  ella  se  propagan 
los  sentimientos  que  crearon  el  tipo  de  ia  individualidad  moral, 
y  aquel  santo  amor  por  la  independencia  del  territorio,  por  ella 
se  recuerdan  los  corazones  esforzados  y  generosos,  que  conver- 
tían en  semi-dioses  los  repúblicos  de  la  clásica  antigüedad. 


(i)  JT-  SV.  Latino  Codko,  ■Hn^^r.'.phiA  d.  "hU'.nn'  ¡''c!::i.:!n  .i.  C\i.t:¡l¡\  (h^r.i'U  Con- 
Umporánea  do  'Porlu-yjl  t  'Uraul.)  vol.   i". 

fcj  jprccÍJiblc  ciílicu  sr^'cntino  Dr.  V).  IV-Jiu  iJDV-.n.i  h.i  ^ii J:  >  tiinibi'.n  con  nu  monos 
propiedad : 

«L>a  poesía  mantiene  \iv<is  Ijs  ^^Ioiíosüs  ti;iJi.ioní->  Ji-  lo»  puL-tiio^^. 

•  Hermana  de  Id  njliíjitjn  y  do  l.i  i.ii.'n^.ij,  'il.i  tari-.l  .'T.  is  ili'.in;),  «.Ha  i.íp.il-icn  L•^  una 
sublitDc  rc\claciün  del  intinito;  \  p^-r  c.'i  li.i  li:.  !ki  :v.\  miJ.'.J  .:íi  .i:;!ui;i'  p.M'.a  li.il  Lindo 
de  \a  inspiración: 

Kit  'Ikui  in  /M.'";-.  .7,;;í.;.'i.'.    .■.;';  .•rnr.  ;■', 

«Todos  los  que  creen  (n  1j  sublimidad  ^M  d'-i¡iio  huni.mo.  i'i.:i)>  ¡u-.  .¡'.n.-  s.:li,:]  ;.  c^- 
pt.-rjn,  todos  los  que  bí»  eün$u«.-ljn  on  Ijs  ;ln•^il^tla>  .:■.■  I.i  m  l.i  ••  ":i  '-^  \:-:";i  J-  1.'  '.itina 
\cnlura.  aman  y  veneran  la  p'XMa.- 

La»  opiniones  del  stnor  (Jovi-na  son  un  it-f-.-,(i  i  ¡í'.í.mí'--  li--  Ij-  «i.-mn  ir.:::oUali  s  .i"  L- - 
vtrqjí;  >■  de  Lamenais,  La  Siun.:  ./«    H.-.m  y  ■!>.  !:..!!  ■;■;    /;.».•■■.  .-' >ri;:i\.«iri.  hn- 

i;,  t.  m. 
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Bajo  este  aspecto,  las  creacijnes  literarias,  aua  cuando  inspi- 
radas por  los  intereses  mezquinos  de  la  personalidad,  son  un 
documento  precioso,  del  que  podemos  deducir  el  pasado  de 
un  pueblo,  esto  es,  los  elementos  de  que  él  se  sirvió  para  lejfr 
el  completo  organismo  de  la  nación. 

En  la  acepción  rigurosa  de  la  palabra,  solo  existe  literatura 
brasilera  después  de  haberse  consumado  el  hecho  nacional. 
Empero,  la  tendencia  para  fundar  ese  grande  hecho,  no  por 
medio  de  concesiones  políticas^  sino  por  una  evolución  orgánica, 
manifiéstase  en  la  antigui  poesía  del  Brasil,  y  de  aquí  resulta 
su  sublimidad,  la  verdad  de  su  inspiración  y  la  grande  supe- 
rioridad que  tuvo  sobre  las  p/ilidas  imitaciones  horacianas  tan 
usadas  en  la  metrópoli  portuguesa. 

Proponiéndonos  estudiar  cual  sea  la  índole  del  lirismo  brasi- 
lero, no  tomaremos  en  cuenta  la  aspiración  nacional  realizada 
por  el  conflicto  de  los  acontecimientos  políticos  del  primer  cuar- 
to del  siglo  XIX;  antes  bien,  procurando  una  causa  mas  remota, 
iremos  á  investigar  si  en  la  constitución  ctlinica  del  colono  por- 
tugués existía  cl  germen,  ó  el  poder  fecundante  de  todas  las 
literaturas: — la  tradición. 

Una  vez  determinada  la  fuente  tradicional,  habremos  hallado 
la  csplicacion  natural  y  científica  del  motivo  porque  el  Brasil 
ejerció  iníliiencia  en  la  literatura  de  la  metrópoli;  habremos  des- 
cubierto la  norma  crítica  para  juzgar  y  apreciar  la  marcha  de  la 
literatura  brasilera  en  la  mayor  ó  menor  conciencia  de  su  des- 
tino. 

Como  fórmula  de  la  verdad,  que  pretendemos  comprobar  y 
desenvolver,  transcribiremos  aquí  las  siguientes  palabras  de  nues- 
tro distinguido  profesor  y  amigo,  el  Sr.  Dr.  Teófilo  Braga,  en 
su  Manudl  d.i  Historia  da  Litttratura  portugacza  :  (i) 


(:)  Aproivthjiíios  i'stj  ujasion  par.i  rccomondjr  ú  lüs  amantes  de  la  literatura  lusitana 
1j  v/nf.j.'.i,'.-.;  ■portiniiu:u  pnxoJida  de  una  Poí-tica  hisiórica  por  cl  mismo  autor.— (Pof- 
U)  187Ó— 550  pa^s    '.n  8='m.)  B.  T.  M, 
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1  lirísmo  brasilero  presenta  en  la  Arcadia  uliramarina  una 

ccion  tradicional.   Las  bellas  Scrranilhas  portuguesas,  que  aun 

Umediados  del  siglo  XVI  impresionaban  i  Camóes  conjervándose 

p  d  Brasil  y  cu:inilo  en  el  siglo  KVIll  nlguno  de  sus  poetas  visitó 

i  reino,   ó  fijó  en  él  su  residenci;i,  es.is  SerrüiiiUuts  recibieron 

o  vigor  con  el  tdulo  de  Modinhas.  Las  Lyras  ¡it  Gonzaga, 

lie  L-ireno  de  Caldas  Barbosa,  muchas  arias  de  Antonio 

é  da  Silva,  tienen  ese  or.'gen  y  ese  alto  merecimiento;   lle- 

I  á  inlluir  en  la  poesía  portuguesa.»  ([) 

r»  In  demostración  y  desenvolvimiento  de  esta  proposición 

B  hace  necesario  que  nos  remontemos  !\  la  época  de  la  coloní?^- 

\oa,  luchando  con  una  (^ran  escasez  y  pobreza  de  documentos. 

a  diliculiad,  sin  embargo,  está  compensada  hasta  cierto  punto, 

Be  3  través  de  este  nuevo  prisma  los  hechos  reciben  una  luz 

isa  sueva  y  sugieren  deducciones  mas  claras. 

I  América  Meridional  es  el  teatro   en  que  dos  naciones  ci- 

Pizadas  de  la  Europa  lijaron  su  poder,  implantaron  sus  institu- 

inirodujeron  su  índole  y  sus  costumbres.     Y,  si  en  el 

nle  europeo  no  estuviesen  perfectamente  determinadas  las 

s  de  separación  entre  el  genio  español  y  el  portugués,  seria 

e  observar  el  método  seguido  por  los  dos  pueblos  en  la 

ación  de  la  América,  para   acentuar  profundamente  las 

xiones  mas  caracieristicas  y  prominentes  de  cada  uno. 

iJcomo  en  la  química  se  reconoce  que  la  acción  de  los  dcí- 

,  de  las  bases  y  de  las  sales,  sobre  ^tras  sales,  se  venllca 

;un  leyes  dependientes  de  las  propiedades   de  los  cuerpos  que 

p  hallan  en  contacto,  asi  también  es  principio  reconocido  en  la 

ocia  etnográfic  [  que  el  encuentro  de  un  pueblo  culto  con  ra- 

%  qtie  le  son  inferiores,  ó  que  poseen  una  civilización  difeten- 

!  opera  de  diversos  modos  según  el  carácter  de  esas  razas. 
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Por  eso  e!  angio-snjon,  en  donde  aparece,  va  unas  veces  api 
g.indo  las  costumbres,  nlierando  las  instiiuciones,  eníagaieni 
lentamenie  ;inle  si  los  pueblos  míeriores,  como  sucede  con  li 
indígenas  de  la  América  del  Norte,  del  Cabo  de  Buena  Esf  ranfl 
y  de  la  Australia;  otras  veces,  por  el  contrario,  frente  !i  una  nil 
fuerte,  determina  una  reacción  violenta;  hace  revivir  en  alio  gra^ 
do  el  antiguo  genio  nacional. 

En  presencia  de  esas  dos  formas  de  acción  es  qne  hemoi 
juzgar  el  papel  de  colonizadores,  representado  por  españoles 
portugueses  en  el  gran  teatro  de!  continente  Sud-Amencana. 

La  España    invade  dos  razas  dotadas  de  una  alta  cirtlü 
eion: — la  Mexicana  y  la  Peruana, 

Portugal  solo  encuentra  tribus  salvajes,  aun  en  U  edad 
piedra,  viviendo  en  la  virgen  floresta,  incapaces  de  pasar  de  fl 
feíiquismo  rudimentario  á  la   concepción  'monoteísta  predicada 
por  los  misioneros  jesuitas. 

Poesía  la  civilización  mexicana  una  teología  completa  coa  lá 
mas  elevada  noción  espiritualista.     Su  politeísmo  había  ainvc 
sado  ya  una  faz    histórica  bastante  larga  para  que  las  creendli 
religiosas  se  tornasen  en  leyendas  hísldricas  y  se  convirtieses 
la  famosa  epopeya  del  Popol  Vui.  (Véase  Adiciones,  letra  A.) 

Los  estudios  hechos  sobre  la  manera  como  el  espirítu  se  de» 
envuelve,  demuestran  que  en  todos  los  pueblos  la  creación  poé- 
tica  primitiva  es  siempre  teogóníca;  pero,  A  medídj  que  la  nlí* 
gion  se  aparta  de  la  poesía,  toma  otro  carácter,  sirviendo  panl 
representar  los  héroes  los  mismos  nombres  que  habían  «ervidl 
para  designar  los  dioses. 

La  vida  campesina  de  los  mexicanos  estaba  ya  también  en 
grado     de    desenvolvimiento  suficiente  para  que    se    crease  C 
teatro  desprendido  de  las  formas  litúrgicas,  y  para  que  la  infíueoct) 
de  los  mitotes  se  hiciese  sentir  en  la  comedía  española  denomini! 
da  Mogiganga  (mexicana). 

Este  hecho  es  de  la  mas'  alta  importancia  para  demostrar  ti 
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pbDStez  de  la  civilizncioirmexícana,  por  que  la  poesía  dramática 
i  tanto  mas  rica  cuanto  mayor  sea  el  vigor  de  la  raza. 
En  las  modernas  literaturas,  los  teatros  inglés  y  español,  sin 
tauda  los  mas  ricos,  coinciden  con  dos  razas  vigorosas:    la  sa- 
¡ona  y  la  hispa  no-romana. 

La  Grecia,  que  tenia  una  raza  mas  perfecta,  cuenta  con  or- 
ullo  entre  las  dinastías  de  sus  grandes  ingenios  los  nombres  de 
üquilo,  Sófocles,  Eurípides  y  Aristófanes,  en  tanto  que  Roma, 
ledicada  ú  la  idea  jurídica,  copia  el  teatro  Griego. 

Por  último,  el  arte  mexicano,  apesar  de  conservar  aun  tradi- 
ianaimenie  el  uso  de  los  instrumentos  de  piedra,  restos   de  la 
d  nco-litica,  afirmaba  su  existencia  vigorosa  por  la  manifesta- 
ción de  una  arquitectura  original. 

De  lo  que  llevamos  dicho,  es  fácil  concluir,  que  los  mexicanos 
ífaa  una  raza  fuerte,  robusta,  poseedora  de  una  elevada  civiliza- 
Los  esparioles,  sinembargo,  reputaban  los  indígenas   del 
Nuevo-Mundo  como  entes  inferiores  ala  especie  humana,  y  en  las 
Universidades  europeas  soslenian  que  !os  habitantes  de  la  Amé- 
rica no  eran  verdaderos  hombres,  sino  verdaderos  orangutanes. 
Practicaban  crímenes  y  atrocidades  que  la  pluma  se  resiste  á 
describir  (véase  AJicioni-s,  letra  B),  sofocando  y  destruyendo  la  cul- 
tura y  desenvolvimiento  de  aquel  pueblo.  Pero  la  impetuosidad  del 
h^nvasor  no  pudo  evitar  que  mas  tarde  reviviese  el    genio  de  la 
a  aatochtonn.  (i) 
El  «pañol  fusiónase  en  razas  mixtas,  en  que,  por  una  parte, 
nenia  la  ferocidad  de  carácter  del  vencedor,  y,  por  otra,  rea- 
e  la  antigua  superioridad  del  vencido.     Y  con  tan  grande 
ergfa  triunfa  aquella  raza  vigorosa  del  férteo   yugo  con  que  la 
MÜa  la  ensoberbecía,  que  en  el   siglo  XVI  ya  México  in- 
Bu(a  en  la  literatura  de  la  metrópoli,  como  se  ve  en  las  concep- 
*  dramáticas  de  Juan  Ruiz  de  Alarcon.    (Véase  Adiciones 
nra  C). 

■•■  '^i^inv-Ci^np.';  /níí/nal.Dnal  J.i  O.iímuliilr;  I    I,  pjg.   17J. 
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Esin  por  lo  que  loca  ú  España, 

Estudiemos  ahora  los  portugueses  en  contado  con  los  inál^e  • 
ñas  del  Brasil. 

Portugal,  encontrando,  como  hemos  dicho,  tribus  completa* 
mente  salvajes,  es  claro  que  no  tenia  que  recibir  de  ellas  ningu-j 
principio,  ninguna  idea,  ningún  elemento  de  progreso.  La  re 
ligíon  no  podía  ser  el  lazo  que  millu;imenle  uniese  indígenas 
colonizadores,  por  que  la  historia  no  regísira  en  sus  anales  • 
ejemplo  de  haber  pasado  un  pueblo  repenlinamenie  de  un  fe 
tiquismo  rudo  A  la  abstracción  monoteísta. 

Por  la  mismo  la  obra  de  los  jesuítas,  en  cuanto  á  la  ciencUj 
era  casi  estéril,  y  los  misioneros  cuidaban  ante  todo  de  la  capta- 
ción de  las  tribus  salvajes  para  fijar  así  su  independencia  de!  go-f 
bterno  portugués. 

Respecto  .1  la  fusión  de  los  dos  pueblos,  apenas  se  manilíes 
uno  que  otro  hecho  de  lípo  mestizo,  sin  importancia  en  b  1 
ficacion  de  la  raza,  que  luchaba  por  adaptarse  ú  las  condÍcioa(!{ 
títáricas  y  climatéricas  del  país.  ,    . 

'  En  cuanto  .1  las  tradiciones,  el  colono  portugués,  aa(  cqiu  k 
razas  ind/genas,  estaban  en  condiciones  de  esterilidad  may  é 
versa  de  las  que  ya  vimos  que  poseía  e!  español  en  México. 

Es  cierto  que  los  ttipinambds  eran  como  una   tribu  de  cutO 
res,  que  improvisaban  cantigas  al  son  del  maziica.     Los  tamoj 
según  el  manuscrito  de!  Botciro  Jo  Brazil,  eran  también  mOsk 
y  amantes  de  la  danza.  (Véase  Adiciones,  letra  D.) 

Esas  tribus  sinembargo  no  tuvieron  la  consistencia  mOma  1 
cesarla  para  la  creación  de  una  nacionalidad,  ni  poseían  los  r 
memos  de  la  epopeya,  porque  tampoco  nunca  se  elevaron  i  I 
concepción  religiosa  del  politeísmo.     (1) 


tu  Igt  untn  i  hji  Q4r»-Kibi 
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£n  la  propaganda  de  los  jesuítas,  el  espíritu  de  la  compañía  se 
Biprovechó  de  aquella  pasión  natural  por  la  música  y  por  los  bai- 
les con  el  fin  de  desenvolver  las  cantigas  piadosas  sustituyéndo- 
las á  los  cantos  de  los  aborígenes,  (i) 

Este  acontecimiento  no  dejó  de  tener  gran  peso  en  la  exclusi- 
va oíanifestacion  de  la  forma  lírica  en  la  colonia  portuguesa;  y  lo 
S[ue  dice  el  señor  Varnhagen  con  relación  á  los  cantores  indíge- 
'^as:  ^improvisaban  motes  con  voltas,  acabando  estas  en  las  conso- 
fUMntes  de  los  mismos  motesi^^  (2)  sírvenos  en  parte  para  esplicar 
<^<Smo  formas  análogas  de  la  poesía  portuguesa  se  produjeran  en 
^  Brasil,  y  allá  se  conservaron  cuando  en  el  continente  europeo 
estaban  olvidadas  por  completo. 

Veamos  ahora  cuál  es  la  cultura  intelectual  del  colono  portu- 
gués. 

L.as  colonias  eran  generalmente  constituidas  por  algunas  íami- 
ttas  señoriales,  que  formaban  la  aristocracia  de  las  capitanías  mi- 
Vitaresj  y  por  clientes  de  las  clases  agrícolas.  Estos  ó  eran  sedu- 
cidos por  esperanzas  y  promesas  engañadoras,  ó  también  (lo  que 
wcedia  casi  siempre)  obligados  por  mil  arbitrariedades  de  mons- 
truosas leyes  penales,  que  aun  pueden  verse  en  las  Ordenanzas 
Manuelinas  y  Filipinas.  (Véase  Adiciones^  letra  E,) 

Agreguemos  á  estos  el  elemento  jesuita,  y  para  desarrollar  bien 
la  acción   que  tuvieron  los  tres  sobre  la  literatura  del   Brasil, 
debe  estudiarse  la  de  cada  uno  en  particular. 
Comienza  la  colonización  en  el  siglo  XVI;  en  el  momento  en 


ros  de  cada  taba^  de  cada  familia,  de  cada  individuo,  tendían  i  separarlos  cjda  vez  mas, 
7  U  fé  que  podia  tener  cada  uno  en  su  ídolo,  rcjhazaba  cl  gran  furo  de  una  religión 
única,  y  por  que  no  se  referia  á  los  mismos  obicios.» 

(i)  Ob.  cit.  pag.  167;  «Leios  estaban  de  ser  estas  las  únicas  rccrc;icioncs,  que  te- 
DÚn;  cantos  y  danzas  se  sucedian,  y  tribus  habia  afamadas  por  la  dote  del  canto.  Buenos 
cantores  eran  todos  los  tupUi,  y  tan  inclinados  á  la  música,  que  tanta  impresión  les  hacia. 
que  solo  con  elia  pareció  i  un  jesuita  poder   llamarlos  i   la  otra  norma  de  vida.» 

(1)    Vareagbcn,  Florilegio  da  Toesia  'Bra:ilera,  pig.  XI,  Lisboa,  i8jo. 
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que  la  nacionalidad  lusitana  tocaba  el  zenit  de  su  grandeza  y  de 
su  poder;  en  el  momento  en  que  la  literatura  entraba  en  su  pe- 
ríodo aúreo,  en  su  faz  de  espléndida  florescencia — el  Quinhcntis- 
mo.  (Véase  Adiciones ,  letra  F.) 

Los  acontecimientos  políticos,  filosóficos  y  literarios,  que  en 
todo  el  orbe  se  observan  en  esta  época,  denominada  del  Renaci- 
miento, son  mayores  en  número  y  de  una  importancia  superior 
á  los  de  todos  de  los  siglos  anteriores. 

No  van  lejos  los  tiempos  en  que  para  muchos  solo  entonces 
comienza  la  civilización,  diciéndose  que  el  mundo  vivió  en  tinie- 
blas durante  toda  la  edad  media. 

Es  cierto  que  en  el  Renacimiento  la  Europa  esperímenta  pro- 
fundas transformaciones  en  todos  los  Estados  que  la  componen; 
Benvenuto  Cellini  y  Miguel  Ángel  cincelan  en  el  mármol  sus 
obras  admirables,  en  que  desaparece  el  dies  irXy  que  exhalaban 
las  estdtuas  de  las  iglesias  bizantinas;  inmortalízanse  los  genios 
de  Leonardo  de  Vinci  y  Riifael  de  Urbino;  Cristóbal  Colon 
descubre  la  Améiicay  renueva  la  naturaleza,  al  paso  que  Hutten, 
Erasmo  y  Descartes  renuevan  el  espíritu;  cae  la  caballería  á  los 
pies  de  Cervantes;  el  telescopio  nos  aproxima  al  cielo;  Idnzanse 
los  fundamentos  de  la  botánica  csperimental,  de  la  lisica  y  de  la 
química;  y  Lutero,  quemando  públicamente  en  Wiiiemberg  la 
bula  del  Papa  León  X,  que  lo  condenaba,  dá  principio  á  la  gran 
revolución  religiosa  conocida  con  el  nombre  de  Reforma. 

Estos  hechos,  sin  embargo,  son  la  consecuencia  legítima  y 
necesaria  de  los  siglos  mediocres.  Es  así  como  la  naturaleza,  e 
el  secreto  de  su  laboratorio,  realiza  los  grandes  fenómenos  de 
germinación,  de  la  florescencia,  de  la  fecundación  y  di  la  fru 
lificacion,  que  después  contemplamos  y  admiramos  absortos; 
también  en  el   vasto   laboratorio  de   la  edad   media  prepara 
acontecimientos  tan  notables,  que,  si  la  época  fué'  de  tinieb* 
bendecidas  fueron  ellas,  que  legaron  á  la  humanidad  larga  co; 
de  frutos  sazonados  y  opimos. 


LIRISMO   DRASÍLERO 


499 


mpoco  no  exisle  en  l;i  historia  de  Portugal  época  de  mayor 
ce,  de  mas  subida  y  de  mas  pura  gloría  que  b  del  brillante 
período  de  las  nnvegcdones  y  de  los  descubrimientos,  que  abar- 
can el  siglo  XV  y  primera  mitad  del  XVI. 

Fulgura  en  aquellos  dias  con  una  claridad  sobrehumana  el 
■Ima  de  los  deseendienles  de  Allbnso  Heriques,  y  la  voz  de  su 
deslino  resuena  tan  alta  y  en  tal  forma,  que  pueblos  y  reyes  no 
dedican  un  solo  minuto  para  realizarlo,  coníiando  .i  la  Providcn- 
^•a,  como  quien  se  desempcíia  de  un  deber  sagrado,  el  éxito  de 
s«í  empresas  difíciles  y  arrojadas. 

I  Es  |ji  página  de  oro  de  la  historia  portuguesa.  Lo  desconocido  , 
Bpira  Vasco  de  Gama,  Bartolomé  Díaz,  Pedro  Alvarez  Cabral 
■  laníos  oíros  impávidos  navegantes,  como  el  deseo  ardiente 
*nuir¡an  en  il  pecho  los  místicos  y  los  aséelas  al  lanzarse  en 
«del  amor  infinito;  era  la  voz  de  Dios,  que  los  llamaba 
ta  ceñirles  l;i  l'rcuie  de  coronas  inmortales. 
Cütno  legítima  consecuencia  de  esta  elevación  de  nivel  en  la 
finiília  lusitana,  la  literatura  adquiere  un  considerable  desenvoi- 
rimienio,  y  entre  los  muchos  ingenios  animosos  y  peregrinos, 
qut  ilustraron  el  país  con  sus  escritos,  destácase  sobre  lodos 
PMgcttuosamenie  la  figura  de  Luis  de  Camóes. 
k  Adorando  con  enlusiasmo  la  ilitosii  palrij  siui  amaiUj,  ijiusicame 
<t{a  da  Europa  toda,  reputando  el  mundo  pequeño  teatro 
■  las  glorias  portuguesas,  Camóes  abre  su  generoso  corazón 
tiradiciones  y  sentimientos  populares,  bebiendo  toda  la  luz 
B  poesía  en  las  páginas  venerandas  de  la  historia. 

:ioiies  herúícas  de  un  Pacheco  foriisímo,  de  los  Almei- 
uien  llora  siempre  el  Tejo;  las  vidorías  del  viejo  Alfon- 
^  príncipe  esclarecido, 

«Que  los  ecos  dd   reino  soberano 
Repetirán  Alfonso,  mas  en  vano;»  (i) 
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los  razgos  de  valor,  lealtad  )  í¿  religiosa,  que  fueron  admirados 
por  las  multitudes,  excitaron  grandemente  la  musa  del  poeta,  y 
así  como  el  vate  florentino  relata  en  su  Infierno  todos  los  temo- 
res que  asaltaban  la  imaginación  de  sus  pueblos,  Caraóes  repite 
en  las  Luisiadas  todos  los  gritos  de  entusiasmo,  que  la  narracioi 
de  pasados  hechos  arrancaba  6.  los  nobles  corazones  de  los  por- 
tugueses. 

Algunos  escritores,  y  entre  otros,  Hegel,  apuntan  como  defec- 
tos capitales  en  el  poema  de  las  Luisiadas  una  gran  pompa  de 
erudición  y  la  mezcla  de  teología  y  de  mitología,  de  maravilloso, 
de  cristianismo  y  de  paganismo. 

El  mismo  vizconde  de  Almeida  Garrett,  admirador  entusiasta 
del  gran  épico,  que  preguntaba  henchido  de  indignación: 

Onde  jaz  portuguczcs  o  moimcntOy 
Que  do  inmortal  cantor  as  cinzas  guarda  í 
el  mismo  vizconde  de  Almeida  Garrett,  dice  en  aquel  aprecia*'*^ 
libro :    Viagens  na  minlia  terrra :  «  á  decir  verdad  y  por  mas  á^ 
precio  que  la  gente  quiera  hacer  al  padre  José  Agoslinho— *^ 
así !  ver  al  padre  Baccho  revestido  in  pontificalibus  ante  un  ^ 
tablo,  no  recuerdo  de  qué  santo,  diciendo  su  dominus  vobiscüía 
algún  crcólito  bacante  ó  coribante^  que  le  responda  el  et  cumsfif^^ 
tüo, . ,  no  se  puede!  es  una  broma  realmente  !» 

Parécenos  sinembargo  que  tales  acusaciones  no  tienen  el  pes^? 
que  muchos  quieren  darle. 

En  primer  lugar  las  Lusiadas  no  son  el  poema  de  una  raz3 
apenas  salida  de  las  lajas  infantiles,  llena  de  aspiraciones  vién- 
dose formada  para  las  grandes  cosas  y  capaz  de  ellas. 

Por  el  contrario.  Son  hi  verdadera  espresion  de  una  nacio- 
nalidad robusta  y  vigorosa,  que  ya  había  tocado  el  zenit  de  su 
gloria,  que  acababa  de  dar  al  Mundo  Nuevos  Mundos. 

Y,  así  como  sería  repugnante  ver  los  Niebelungen  escritos  en 
la  forma  elegante  üe  los  poetas  del  Renacimiento,  también  sería 
anti-liieraria  la  expresión  de  una  alta  cultura  y  de  una  fuerte  na- 
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cionalidad  vaciada  en  los  moldes  de  la  poesía  popular  de  los  siglos 
mediocres. 

En  cuanto  á  la  mezcla  de  la  teología  y  mitología,  debemos  re- 
cordarnos de  que,  en  el  tiempo  de  Camoes,  los  dioses  de  la  fá- 
bula eran  personages  alegóricos,  y  de  que  talvez  en  el  siglo  en 
que  escribió,  no  le  fuese  dado  emplear  el  maravilloso  del  cristia- 
nismo. 

Es  generalmente  diverso  el  camino  seguido  por  la  poesía  po- 
pular y  por  la  del  arte  erudito,  y  Luis  de  Camóes,  uniéndolas  en 
feliz  consorcio,  consiguió  escribir  la  única  epopeya  nacional  que 
se  conoce  en  el  arle  moderno. 

Los  Lusiadas  son,  en  la  frase  de  un  elevado  espíritu,  la  Iliada 
del  trabajo  en  sustitución  de  la  Iliada  de  la  guerra. 

Y  en  verdad  la  ¡dea  era  nueva.  La  raza  lusitana  llevaba  á 
cabo  una  empresa  cuyo  valor  le  envidian  fabulistas  extrangeros. 
Sentía  estremecérsele  en  los  senos  un  poema.  Cupo  á  Comoes 
la  gloria  de  cantarlo. 

Las  batallas  sangrientas,  que  dejan  el  suelo  sembrado  de  ca- 
dáveres; los  discursos  heroicos,  con  que  los  capitanes  despiertan 
el  valor  y  el  entusiasmo  en  el  pecho  de  los  soldados,  son  allí  sus- 
tituidos por  el  combale  del  hombre  con  la  naturaleza,  por  apos- 
trofes dirigidos  á  los  elementos,  por  la  lucha  incetanle  del  tra- 
bajo, por  la  aspiración  noble  de  una  raza,  cuyo  pensamiento  ci- 
frábase todo  en  los  himnos  entonados  por  el  pueblo,  cuando  las 
velas  hinchadas  de  los  galeones  desaparecían  en  los  últimos  con- 
fines del  horizonte. 

Aun  así,  no  faltaron  detractores  del  i^énio  inmortal  de!  épico 
portugués. 

No  admira!     El  grande  Homero, 

«Esse,  que  bebco  tanto  d.i  a;;u;i  aüiii.i, 
Sobre  quem  lem  contruda  piirr^riiia 
Entre  si  Rhüde^,  Smyrna,  Cülopiíonia, 
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Alhenas,  Chios,  Argos,  Salamina.»  (i) 

•  

Tuvo,  es  cierto,  grandes  elogiadores  y  encomiastas;  Cicerón, 
uno  de  los  mayores  ingenios  de  la  antigua  Roma,  lo  admira  y  lo 
contempla  como  pintor  insuperable  de  la  naturaleza;  Horacio, 
Dion,  Crisóslomo  y  Quinlilinno  estíln  acordes  en  reconocer  los 
merecimientos  del  célebre  rapsoda;  y  San  Basilio  dice  que  las 
epopeyas  de  Homero  son  un  himno  no  interrumpido  de  la  vida. 

Mas,  en  oposición  á  estos,  contaba  Pitágoras  que  viera  en  el 
Tártaro  á  Homero  perseguido  por  las  Furias,  por  haber  insulta- 
do á  los  dioses,  Xenophanes,  Heráclito  y  Epicuro,  detestaban 
las  obras  homéricas,  y  Zoilo,  según  la  tradición,  pag<3  con  la 
propia  vida  su  excesiva  mordacidad. 

En  la  edad  moderna,  d*Aubignac,  en  el  siglo  XVII,  y  mas 
tardé  Vico,  filósofo  napolitano  en  su  Scienza  nuova;  y  el  eru- 
dito profesor  de  la  Universidad  de  Halle,  Federico  Wolf,  llega- 
ron hasta  afirmar  que  Homero  no  ha  existido,  y  que  la  Iliada  y 
la  Odisea  no  son  parte  de  la  imaginación  de  un  solo  hombre, 
sino  de  un  gran  número  de  didasy  reunidas  y  compiladas  por 
Pisistrato. 

No  admira,  pues,  repetimos,  que  también  Luis  de  Camóes 
tuviese  críticos  injustos  y  mordaces;  pero,  á  la  par  de  esos,  todos 
los  corazones  verdaderamente  portugueses,  todos  los  admirado- 
res del  arle  y  do  la  poesía  no  dudan  al  exclamar  respecto  de  él 
lo  que  del  cantor  de  Ulises  escribió  un  poeta  latino: 
«Mcruit  Deus  esse  videri 
P'.t  fuit  ¡n  tanto  non  parvum  pestore  numen. > 

Reanudemos  el  hilo  de  nuestro  asunto,  que  muy  de  propósito 
cortamos  para  tributar  el  homenage  de  nuesrra  admiración  al 
ingenio  del  Homero  lusitano,  á  quien  el  sabio  Alejandro  Hum- 
boldt  llamó  el  Homero  de  las  lenguas  vivas.  (2) 

^i)  (];i:no..>.  v^I.jisiaJas'^,  cjn'.o  ^  p.  LXXXVII. 

12)  Vs  :(;jn^.riJa?!o  rl  ¡.li-.i;)  q;ic  sobn:  Ctimocs  hace  en  la  pJ^.  XXXIV  Je  Ij  intr-"»- 
Jviocion  al  p'.'civ..!  Jo  Ri\\.i:ü  tiuil.idu  'D.  J»yrnc—(:\  jicfc  Jcl  lomanticisino  i.isiuno.  Cn 
Casiilho.  B.  T.  M. 
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Las  colonias,  ya  !o  hemos  dicho,  eran  constituidas  por  fami- 
lias señoriales,  por  clientes  de  las  clases  agrícolas,  y  aun  por  un 
lercer  elemento : — el  jesuita. 

Pero  las  familias  señoriales  pertenecían  ú  una  aristocracia  poco 
instruida,  como  puede  verse  en  los  reglamentos  del  rey  D.  Ma- 
nuel, que  obligaban  d  los  hijos  de  los  nobles  á  aprender  á  leer, 
y  de  las  sentidas  quejas  de  Camóes,  cuando  en  las  Liiisiadas  ha- 
bla de  esta  triste  falange: 

«Emfim  nao  houve  forte  capitao, 
Que  nao  fosse  tambem  douto  é  sciente 
Da  Lacia,  Greza,  ou  barbara  na^áo; 
Senáo  da  portugueza  táo  somente, 
Sem  vergonha  o  nao  digo,  que  a  razáo 
D'algum  nao  ser  por  versos  excellente, 
He  nao  se  ver  prczado  ó  verso  c  rima: 
Porque  quem  nao  sabe  á  arte,  nao  estima. 

«Por  isso,  e  nao  por  falta  de  natura. 

Nao  ha  tambem  Virgilios  nem  Homeros, 

Nem  haverá,  se  este  costume  dura, 

Pios  Eneas,  nem  Achules  feros. 

Mas  o  peior  de  tudo  é  que  á  ventura 

Tao  ásperos  os  pez,  e  táo  austeros, 

Tao  rudos  e  de  enzenho  táo  rcmisso. 

Que  a  muitos  Ihe  dá  pouco  ou  nada  d'isso.»  (i) 

Por  consiguiente,  este  elemento  en  nada  podia  concurrir  para 
la  cultura  literaria. 

Los  jesuitas  entregados  completamente  al  catequismo  y  á  la 
propaganda,  solo  empleaban  las  composiciones  literarias  como 
niedio  indirecto  de  hacer  converger  las  atenciones  en  la  doctrina; 


(I)  Camocs,  Luiiiadas.  canto  j^  vi  XCVIII. 
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lo  que  se  prueba  por  la  reproducción  de  algunos  autos  dramáli-' 
eos  de  la  escuela  de  Gil  Vicente,  como  el  del  Rico  avariento,  y 
Lázaro  pobre,  el  T)idlogo  pastoril  y  el  Dialogo  da  Ave  Maria. 

Réstanos  estudiar  ahora  la  clase  popular,  la  más  importante, 
sin  duda,  porque  ella  fué  la  que  mantuvo  y  conservó  inconcien- 
temente el  espíritu  tradicional,  causa  de  toda  inspiración  y  de 
todo  el  esplendor  del  lirismo  brasilero. 

Las  condiciones  en  que  el  colono  portugués  entró  en  el  Bra- 
sil, eran  de  todo  punto  diferentes  de  las  en  que  se  hallaba  cuan- 
do pobló  las  islas  de  Madera  y  Azores. 

Carecía  de  las  cualidades  que  alimentaron  y  desenvolvieron 
la  corriente  de  la  inspiración  popular  en  aquellas  islas. 

No  causará  estrañeza  el  hecho  que  dejamos  apuntado,  si  re- 
cordamos que  las  tradiciones  poéticas,  aun  no  atronadas  en  el 
siglo  XV  por  la  intolerancia  religiosa,  rivalizaban  en  fecundidad  y 
brillo  con  las  del  pueblo  español,  conservándose  las  riquísimas 
AraviaSy  hasta  hoy  vivas  en  la  memoria  popular  de  las  Azores  y 
de  Madera.  (1) 

En  el  siglo  XVI  el  horizonte  se  presenta  cargado,  el  cielo 
portugués  cúbrese  con  las  espesas  nubes  del  oscurantismo,  que 
preparaba  los  pueblos  y  los  conduela  á  la  terrible  catástrofe  de 
la  pérdida  de  la  nacionalidad.  La  sangrienta  carniceria  de  Lis- 
boa, en  el  año  1  ^06,  era  como  el  primer  anuncio  de  este  infaus- 
to acontecimiento. 

El  pueblo  comenzó  á  ser  apartado  de  sus  tradiciones  cm  la 
prohibición  de  las  cantigas  devotas  y  de  los  romances  al  creador. 
Gil  Vicente  ha  sido  gran  número  de  veces  citado  como  testimo- 
nio de  esta  mudez  impuesta. 

Es  una  comprobación  en  realidad  curiosa  observar  como  en 
la  colonia  del  Brasil  se  manifiesta  una  ausencia  casi  completa  de 


(I)     Teófilo  Braga  Cantos  do  ¿'lichipilaj;o. 
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los  cantos   heroicos,  que  el   pueblo   designaba  con   el  titulo  de 
AraviaSj  y  los  eruditos  con  el  de  Romances, 

OigamDS  la  opinión  de  un  crítico  brasilero,  el  Sr.  Syivio  Ro- 
mero, emitida  en  un  trabajo  publicado  dos  años  ha,  sobre  etno- 
logías salvajes. 

Dice  así  :  «Procurad  encontrar  en  los  siglos  XVI  y  XVII  ma- 
nifestaciones serias  déla  inteligencia  colonial  y  ñolas  hallareis. 
La  totalidad  de  la  población,  sin  saber,  sin  grandeza,  sin  gloria, 
ni  siquiera  estaba  en  ese  período  de  bclibara  fecundidad,  en  que 
los  pueblos  inteligentes  amalgaman  los  elementos  de  sus  vastas 
epopeyas. 

«Procurad  por  tanto  una  poesía  popular  brasilera,  que  de  lejos 
merezca  este  nombre,  y  aun  hoy  correréis  tras  del  absurdo.»  (i) 

Esto  sin  embargo,  que  como  verdad  se  afirma  de  los  cantos 
de  carácter  épico,  de  ningún  modo  es  extensivo  á  los  cantos 
líricos. 

Antes  bien,  la  influencia  de  una  poesía  lírica  tradicional  por- 
tuguesa, que  tan  evidentemente  se  manifiesta  en  los  cancioneros 
provenziles  de  los  siglos  XHI  y  XIV,  sobre  todo  en  la  forma  de 
las  seranillias  y  de  los  Cantos  de  LedinOy  aun  era  tan  vigorosa  en 
el  siglo  XVI,  que  imprimía  carácter  á  las  canciones  que  Gil 
Vicente  intercalaba  en  sus  Autos ,  como  las  redondillas  de  Camóes 
y  de  Sá  de  Miranda. 

Y  por  eso,  en  el  estudio  histórico  biográfico  sobre  José  da 
Natividade  Saldanha,  aludiendo  á  las  concepciones  populares 
brasileras,  escribe  su  autor,  el  Sr.  José  Augusto  Ferreira  da 
Costa: 

€  Seria  mucho  de  desear  y  de  aplaudir  que  en  las  diversas  pro- 
vincias se  recogiesen  las  cantigas  populares,  asaz  abundan- 
tes entre  nosotros,  á  fm  de  que  no  se  perdiesen  completamente 
en  lo  futuro. 


(i)  Sjrlvio  Romero,  «Op.  sobro  Kihnolof{ias  Sclvagonz»,  pág.  44.  Rccifc,  1875, 
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«Y  aquellos  que  se  lanzasen  á  este  campo,  con  muchas  dificul- 
tades tendrán  que  luchar;  pero  prestarán  un  relevante  servicio  al 
país.  Muchos  juzgan  tales  estudios  una  verdadera  inutilidad  sin 
el  menor  valor;  en  tanto,  merecen  ellos  todos  los  cuidados  como 
elementos  parala  formación  de  la  literatura  popular»,  (i) 

«Plazca  á  Dios  que  muchos  se  lancen  en  ese  rico  sembrado  y 
ofrezcan  al  público  sus  cosechas  » (2). 

En  el  Florilegio  da  poesía  brazilcira  dice  el  Sr.  F.  A.  de  Nar- 
naghen,  hoy  vizconde  de  Porto  Seguro: 

«De  las  Modin/ias,  pocas  conocemos;  y  esas  insignificantes,  y  de 
época  incierta,  á  no  ser  la  bahiana, 

«  Bengué,  que  será  de  tí ! » 
glosada  por  Gregorio  de  Mattos.     Esa  sabemos  que  es  antigua, 
pero  no  nos  fué  posible  obtenerla  completa. 

«  No  dejaremos  de  enumerar  la  del  Vitii  que  creemos  tiene  el 
sabor  del  primer  siglo  de  la  colonización,  lo  que  parece  compro- 
barse con  ser  en  todas  las  provincias  del  Brasil  tan  conocida. 

«Dice  así: 

«Ven  cá,  Vitii !  Ven  cá,  Vitú! 

— Nao  vou  lá,  lUio  vou  lá,  nao  vou  ! 

Que  é  d'eíle,  o  teu  camarada  ? 

— Agua  do  monte  o  levou  ! 

Ni  o  fui  agua,  hí  o  fe  i  nada  , 

Foi  cachaba  que  o  matüu.v> 


(  I  )  En  nuestra  übta  Lí  2'Jr<^LKtinü  (pJi:  1Q2)  lumcs  hecho  notar  !ús  esfuerzos  ds;\ 
popular  poctj  Kchcvyrria  que  prctcnJió  esciibir  unas  melodías  argcntinjs  recogiendo  \*s 
tradiciones,  püpulari.'ando  los  su.esoÑ  mas  ^lorioiios  y  \os  injidcnics  mas  importantes  drf 
nuestra  Nida  so-ial.  Desbragadamente  no  ha  pasado  de  ser  un  cnsjyo  poco  feliz  del  ge- 
nero literario  ú  que  se  refiero  e    esta  parte  el  autor  de  la  obra  que  traducimos. 

Los  españoles  tienen  sus  romanceros  ycjnciüneros;  Uerangei  ha  estendido  elscñorij  de 
1.1  canción  en  Francia;  Moorc  vincul.»  sus  melodías  en  Irlanda;  Burus  en  Escoria;  Goethe 
y  Schillcr  en  Aiem.tnia.  Los  brasileros  tii-nen  su  €^o.iinh.ii:  los  peruanos  sus  Yarrui. 

B.  T.  M. 

(2)  ^Poesías»  do  Jos:  da  (XatirUadc  Siüdünna,  p.  LXV,  Pcrnambuco,  187$. 
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«Igualmente  nos  parece  antigua  la  modinha  paulista  : 

4cMandei  fazer  un  balaio 
Para  botar  algodfio » 

Ampliando  estos  hechos  citaremos  una  cantiga  popular  de  la 
provincia  del  Maranhao,  que  se  conserva  también  en  la  tradición 
de  los  alrededores  de  Porto. 

«Capineiro  de  mcu  pae 

Nao  me  cortes  mcu  cabello; 

• 

Minha  mr.e  me  penieava, 
Minha  madrasta  me  cnterrava, 
Pelo  íigo  da  íigueira, 
Qiie  o  passarinho  levava. 
Foge,  foge,  passarinho, 
Nao  me  comaz  o  figuinho.» 

He  ahí  la  forma  con  que  se  presenta  en  los  alrededores  de 
Porto: 

«Nao  me  arranques  meu  cabcllinho, 
Que  minha  mae  m'o  criou; 
Minha  madrasta  m'o  enierrou 
Pelo  figo  da  figueira, 
Que  o  passarinho  Icvou.» 

La  manifestación  del  elemento  tradicional  en  el  lirismo  bra- 
silero obedece  á  una  ley  ctniciv.  cuando  las  costumbres,  la  poesía 
y  el  lenguaje  tienden  á  desaparecer  por  cualquier  circunstancia 
en  la  metrópoli,  consórvanse  con  un  vip;or  lenacÍMmo  en  las 
colonias. 

En  abono  de  esta  aserción,  presentaremos  un  hecho  bastante 
elocuente  y  de  todos  conocidísimo. 

La  antigua  costumbre  religiosa  de  las  fiestas  del  Espíritu  San- 
to, que  tenia  uncarácterpuramente  aiisiocrático  en  la  época  del 
rey  D.  Diniz,  aun  tiene  el   nombre  de  Impaio  dos  Nobrcs  en  las 
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islas  Azores,  y  se  conserva  en  cl  Brasil,  habiendo  desaparecido 
casi  por  completo  en  cl  continente  del  reino  (i) 

En  una  noticia  sobre  la  provincia  de  Matto  Grosso  del  señor 
José  Ferreira  Moulinho,  se  lee  la  descripción  de  las  fiestas  del 
Espíritu  Santo,  en  todo  semejantes  á  las  que  se  hacen  en  las  Azo- 
res y  en  las  margenes  del  Zezere. 

Sabemos  que  en  casi  todas  las  provincias  del  Brasil  se  cele- 
bran aquellas  fiestas,  siendo  grande  la  pompa,  con  que  se  hacen, 
en  Alcántara,  el  Maranhfio,  en  Santa  Catharina,  San  Paulo, 
etc.,  etc. 

Refiere  el  Sr.  Moutinho:  <iLos  festejos  en  honra  del  Espíritu 
Santo  son  los  mas  populares  y  pomposos.  El  festeiro  (2)  e$  electo 
por  suerte.  Antes  del  dia  de  la  fiesta  va  acompañado  de  mil- 
sica  y  de  algunas  personas,  con  las  insignias,  que  se  componen 
de  una  corona  de  plata,  cetro  y  bandera,  á  pedir  limosnas,  que 
montan  ordinariamente  á  dos  mil  patacones,  y  aun  á  mas. 

<kEn  el  dia  del  Espíritu  Sanio  el  Emperador  vá  á  la  Iglesia 
dentro  de  un  cuadro  formado  por  cuatro  varas  de  madera,  cuyas 
extremidades  sostienen  cuatro  hombres  escogidos  siempre 
entre  las  personas  de  m:is  distinción,  llevando^  en  una  ban- 
deja la  corona  y  el  cetro,  y  precedido  de  la  bandera.  Asiste  á  la 
misa,  que  es  pontificial;  á  la  larde  acompaña  en  la  misma  forma 
la  procesión. 

<<En  la  víspera  hay  iluminación  y  fuegos  artificiales,  desde  la 
puerta  de  la  Matriz  hasta  la  casa  del  fcstcro,  en  donde  eslá  arma- 
do un  riquísimo  altar. 

«Después  de  concluidos  los  actos  religiosos,  hay  distribución 


(1)  Op.  ut.  tomo   1"  pJ;^    2  2  y  2;. 

(2)  Ksta  paljbra  }¿üaro  es  intruJiicibl';  ul  castellano,  pues  viene  *  signiñ.'jr  cl  /¿lí:- 
j.idor  ú  fi^ioru  q.io  hace  la  fiesta:  esta  costumbre  también  se  practica  en  Portuf^l  y  a 
üali'.ia,  (Kspaña.) 

B.  T.  M. 
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de  carne  fresca  y  víveres  á  los  pobres,  así  como  de  pequeños 
panes  á  todo  el  pueblo.  Las  autoridades  reciben  presentes  espe- 
cíales, que  se  componen  de  grandes  roscas  de  uigo  engalanadas 
de  flores  y  lazos  de  seda. 

Por  fin  sígnense  las  corridas,  comedias,  bailes,  q\c.»  (i) 
Este  vigor  y  tenacidad,  que  se  nota  en  las  costumbres  ya  olvi- 
dadas en  la  metrópoli,  tcmbien  se  manifiesta  en  el  lenguaje  ar- 

9 

caicoj  que  tiende  á  constituirse  en  dialecto  independiente.  (2) 

En  el  lenguaje  popular,  las  palabras  portuguesas  vánse  con- 
trayendo,  van  perdiendo  las  formas  finales,  vánse,  por  decirlo 
así,  emancipando  de  la  tutela  de  la  lengua  madre. 

Algunos  cantos,  que  el  pueblo  de  Cuyabá  entona  al  son  del 
Cocho  en  la  danza  del  Cururúy  revelan  claramente  lo  que  acaba- 
mos de  decir: 

«Em  cuna  d'aquelle  morro 

Siá  dona ! 
Tem  um  pé  de  jatobá. 
Nao  ha  nadas  mais  pió 

Ai !  siá  dona ! 
Do  que  um  home  se  casa  I» 
Lo  mismo  se  prueba   con  las  cantigas  de  la   desgarrada,  bien 
conocidas  de  i?,  mayor   parte  de  las   poblaciones  portuguesas,  y 
que  en  el  Brasil  conservan  toda  su  espontaneidad  de  inspiración: 

«Eu,  passei  o  Parnahyba 
Navegando  n'uma  barga 
Os  pecados  vem  da  saia, 
Mas  nao  pode  vir  da  car(;a. 


(i)     Ob.  cil.   pág.  21.  S.  Wvdlo.   iSüc;. 

(3)  Ponemos  en  duda  qm'  esas  cüsiiimbi''.s  ii.i\jn  li'.-N.ijM'icuit'  ¿'-  \.-  ir.ri-i'piíii.  1 1..-^ 
Portugal  V  la  Gjlia  actual  formarun  anti:,iia'iK-nie  un  smIh  nir.o  \  •.••iis>.">.in  ul'.-:itiv.ii-> 
usos  y  costumbres;  las  corridas,  cunicdias  v  b\\\U:<  a!  .iir-:-  lil>!i.-  m):i  :¡-.-!.i>  q:ii.-  a.tii.il- 
fDCDlc  se  conservan  en  las  villas  y  pucblus  de  <.;inipo. 

B.  T.  M. 
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«Dizem  que  a  muye  é  far^a 
Tao  l'ar^a  como  papé; 
Mas  quem  matou  Jesús  Chrislo 
Foi  heme,  nao  foi  muyé.>  (i) 
En  el  Maraíion  cántase  mucho  la  siguiente  cuarteta  (tjuadra): 

í^Cajueiio  pequenino 
Carrcgado  de  foló, 
Eu  também  seu  pequenino 
Carregado  de  amó.» 
En  casi  todas  las  provincias  también  es  conocida  una  modinha^ 
en  que  desaparecen  completamente  las  formas  finales: 

<^Vocé  já  vio, 
PVa  acaba  de  quéré, 

Trabaiá  o  feio 
P'ro  bonito  come 
Alé  morré.» 
Aun  podríamos  presentar   muchos  otros  ejemplos  del   mismo 
género;  empero,  estos  son  bastantes  para  demostrar  cómo  se  vá 
lentamente  diferenciando  el  dialecto  brasilero,  que  estaría  ya  tan 
apartado  del  portugués,  como  el  dialecto  de  la  Biblia  de  Colon, 
si  á  ello  no  se  opusiese  la   poderosa  corriente  de  la  cultura  lite- 
raria. 

No  es  este  un  fenómeno  excepcional;  antes  bien,  obedece  á  las 
exigencias  de  todo  progreso.  (Véase  Adiciona j  letra  G.) 

El  Brasil  tiene  una  vida  política  absolutamente  independiente; 
sus  hijos  tienen  aspiraciones  y  necesidades  que  les  son  propias, 
y  careciendo  de  traducirlas  por  una  forma  también  propia,  han 
de  recibir  necesariamente  la  influencia  que  los  hechos  históri- 
cos y  la  marcha  de  la  civilización  ejercen  sobre  las  lenguas,  amol- 
dándolas á  las  nuevas  lendencias,  imprimiéndoles  nuevos  carac- 
teres. 


(i)    Noiicia  sobre  Matio  Gíosso,  pá¿.   19. 
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Un  escritor  de  gusto  delicado,  notable  por  la  robustez  del  ta- 
lentOy  por  la  variedad  de  la  erudición,  y  por  la  madurez  y  ele- 
gancia del  estilo,  el  Sr.  José  María  Latino  Coelho,  de  quien 
tuvimos  la  buena  fortuna  de  ser  discípulos  en  la  clase  de  Mine- 
ralogía y  Geología,  en  la  Escuela  Politécnica,  escríbe  las  si- 
guientes palabras  en  la  Memoria  de  los  trabajos  de  la  Academia 
Real  de  Ciencias  de  Lisboa,  leida  en  sesión  pública  el  1 2  de 
diciembre  de  1875: 

«No  puede  el  lenguaje  de  ningún  pueblo  inmovilizara,  y  como 
fundido  en  bronce,  desafiar  en  sus  contornos  inmutables  la  ac- 
ción del  tiempo  y  de  las  ideas. 

«Toda  lengua  viva,  por  lo  mismo  que  tiene  acción  y  i:iovi- 
mientOj  es  un  organismo  en  que  se  citan  pasando  p*rrenn':mente 
profundas  transformaciones. 

«No  solamente  ^e  permutan,  por  un;^  coniínu.i  .ibJmiJ.icion, 
los  antiguos  elemenio>,  sino  que  por  una  ]«;y  unlvíVil  d'-  la 
naturaleza  y  y  de  la  variación  inevitable  d»,-  \fj^  típo's  y  de  Li^-  íor- 
mas  orgánicas,  van  perdiend-:^  pocoá  poco  :a!>  alTCcion'-s  \jinwji- 
dialcSy  y  acomodando  su  índ'j]'.  íí!  .TieJiy  en  qije  f•r!^pi^^íJ.* 

Tales  revoluciones  át\  jVn;:uj;r  '.on^Tlíuvi-.n  va  uno  'i<-  Joi 
axiomas  de  la  ciencia  i':]ü:6¿:ica.  Y,  <\  'Mud  :jyr.'jjos  dM'rnida- 
mente  las  causas  de  lo  que  T]l:c'•^il!^  \^'.':<  y:  y.-4:iy4  d* '.ddi-ri'.i.j  y 
corrupción  dr  las  len^rua^.  riolwr:í:riV>  .ut  ^rvi  'jf-',.id''n</.j  y  '.or- 
rupcion  no  son  mas  que  íhv.    ií-.ii-i-rrr.iv   ¡ivriy 'jj' fjfj>.^  ■.  .05  «f*'.- 

tos  de  las  iniluencias  aut  L-;-i.:rr.íirrioí. 

*        • 

Así,  por  eitmpjo.  si  se^'J  n^.jb   ;■.  r'. 


>iV0     ..■' 


I       .  1  r  ,1 


.;    'J 


•    :.i 


•        ■  :  '  j  '  1 '  '  • 


corrupción  y  decadenci;i  d*:  '.>.  ]tv,-':-.    rr.-i    \  .:     .'.'..^  •/.:i:'j'j  -i 

carácter  durante  ti   Irn:»*::.--   ur    .■    r    ■•  v    »  /.♦■'v'- •'■, •    '/  -•  • 

vamos  que  ia  lejiislacior:  .'.:.•         ."•  = 

y  que  el  hif)erbáiün  \íi  cji*- :.. ,        .-,    ■ 

la,  iovolunlariamenu    u''>  .■•.■.  -m  ■• .,.  .     ,  ......... ^. 

generalidad  de  la  pomict' üt  ;t»-'.ti  •'■■;•  t'.-.-, -j:  .     ..    -^   ,■ 
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los  Ó  hispanos,  que  se  sentaban  en  el  Senndo  ni  lado  de  los  de 
candientes  de  los  antiguos  patricios. 

Si  después,  estudiando  el  latín  ecIesíJstico,  notísemos  qi 
desaparece  casi  totalmente  el  elemento  mí.ífiíco,  subsUtíendi 
apenas  e!  léxico,  que  es,  por  decirlo  asf,  el  iiutttnal  de  las  Ict 
guas,  involuntariamente  nos  vendrá  .1  la  memaria  el  espírílu( 
aquella  civilización,  que  había  abjurado  el  poliieismo  para  abn 
zar  la  fé  y  seguir  la  doctrina  del  Nazareno. 

Esta  tendencia,  que  notamos,  de  la  lengua  arc/iica  para  emai 
ciparsp  de  la  tutela  de  la  lengua  madre,  ha  de  tener  una  a|l 
importancia  en  el  futuro  de  la  lengua  brasilera. 

No  son  las  Academias  y  los  sabios,  sino  la  corriente  popul; 
la  que  forma  las  lenguas  y  los  dialectos.  Así  ha  sucedido  con  l( 
modernos  idiomas,  formados  por  la  grande  influencia  de  lasft 
blaciones  rurales  de  la  edad  media. 

Es  sabido  que  los  campos  en  donde  se  refugiaron  las  cba 
populares,  eran  divididos  en  circunscripciones,  á  cada  una  de  li 
cuales  se  daba  el  nombre  de  p¡igas,  y  eslas  eran  compuntas  i 
pequeñas  subdivisiones  llamadas  vicus. 

Ahí  es  que  se  operó  la  grande  transformación  del  lenguaje. 

La  Iglesia  impone  el  latin  como  lengua  litúrgica;  sin  embargo 
la  clase  popular  en  la  vida  religiosa  del  pn^KS,  independíente  il 
las  grandes  abadías,  exige  que  las  oraciones  sean  dichas  en  leo 
guaje  rústico  por  el  padre  y  por  el  pueblo  simuliáneamenie. 

De  aquí  la  acción  poderosa  de  las  poblaciones  rurales  enü 
formación  de  his  lenguas  modernas,  y  alia  es  que  aparecen  et 
el  siglo  Vil  loa  primeros  himnos  farcis,  escritos  en  latín,  »< 
mentadas  por  el  medio  en  lengua'e  vulgar,  ó  sirviendo  cM 
para  completar  el  verso, 

La  siguiente  composición  de  Gil  Vicente  d5  idea  clara  i'etm 
género  de  himnos : 

«Piiícr  noskr,  creador, 
Qui  es  in  calis,  poderoso 
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Siintijicctur,  senhor, 

Nomen  tuum  vencedor. 

Nos  ceos  e  térra  piedoso 

Adveniat  a  tu  gracia. 

Regnwn  tuum  sem  mais  guerra 

Voluntas  tua  se  fa^a 

Sicut  in  ccclo  et  in  térra 

Panem  nostruniy  que  comemos 

Quotidianum  leu  é. 

Escusal-o  nao  podemos; 

Inda  que  nao  merecemos 

Tu  da  nobis  liodic,  eto 
Además  en  la  Iglesia  del  pagus  había  santificaciones,  corriendo 
de  boca  en  boca  las  virtudes  de  San  Martin,  de  una  Santa  Geno- 
veva, etc.  Formada  así  la  tradición,  era  escrita  después  en 
lenguaje  rústico  y  leida  á  la  hora  de  la  misa.  Tal  fué  el  origen 
de  la  Leyenda^  nombre  que  por  sf  solo  basta  para  significar  la 
profundidad  de  esta  creación. 

No  se  limita  la  formación  de  las  lenguas  á  la  acción  enérgica 
de  las  poblaciones  rurales. 

Entre  ellas  el  pueblo  servíase  de  las  imágenes  casi  como  de 
la  biblia.  Cuando  habia  cualquier  santificación,  pintábanse  to- 
dos los  hechos  y  episodios  de  la  vida  del  Santo  en  las  puertas, 
en  las  ventanas,  en  las  paredes,  por  todas  partes.  Entonces  las 
imágenes,  traduciendo  muchas  veces  formas  abstractas,  adqui- 
rían un  cierto  simbolismo,  que  reflejándose  en  las  artes  de  la 
Italia,  trajo  el  germen  de  futuras  concepciones  artísticas. 

Haciendo  la  comparación  del  arte  moderno  con  el  antiguo, 
no  encontramos  en  é!,cj.n3  en  el  arte  O/ientr,  la  autonomía 
entre  la  idea  y  la  forma,  que  se  revela  al  espíritu  por  medio  de 
simples  reminiscencias.  Tampoco  no  encontramos,  como  en  la 
civilización  greco-romana,  la  perfecta  armonía  entre  la  forma  y 
la  idea,  que  produce  la  serenidad  del  arte  griego. 
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Vemos,  sin  embargo,  que  Jas  formas    que  han  de  traducir  Isa 
idea,   siendo   estrechas  y  amoldadas,  limiíanse  únicamenie  á  dn  -^ 
la  impresión  de  esa  idea. 

AnaÜzíndolo  detenidamente  en  sus   diversas  fsces,  noumi r    A 
que  el  arte  moderno  procura   siempre  realizarse  en  Iüs  form''  ~  » 


As[  la  pintura  di  la  idea  del  lerror,  del  Estasis,  de  la  alegrii-  -ia, 
como  se  observa  en  Ja  Magdalena  de  Corregió  y  en  los  adnirt-  oí- 
bles cuidros  de  Raíacl,  de  Ticiano  y  de  Leonardo  de  Vtnc 
cuya  Cena  inimitable  es  el  mas  perfecto  modelo  del  arle  en- 
mas  elevada  aspiración.  La  est;ílua  griega,  por  el  contrario,! 
consigue  reiilizar  esc  ideal. 

El  mismo  fenómeno  se  observa  nju  en  las  calcdiales,  cusí- 
las  comparamos  con  ios  templos  griegos  y  romanos. 

Las  construcciones    altísimas  con  sus   columnas  y  bdvcJ 
solemnes  y  sublimes,  la  luz  misteriosa  casi  en  inedia  penumba 
inspiran  una    conmoción  intima,  un    sentimiento  profuDdo 
respeto;  como  el  s'mbolo  del  pensamiento  crisliano  aspirand» 
cielo,  recordándose  de  l;i  oira  vida,  de  la  muerte  del  hoiiib«y  . 
de  su  resurrección  en  el  dia  del  juicio  final. 

Ese  senlimiento,  que  no  puede  ser   traducido  eopieilrijjr 
esp  cesad  o  por  formas  que  no  se  abarcan,  es  verdad,  pers^* 
procuran  yconsiguen  despenarle  la  idea. 

La  música  antigua  ecauna  simple    melodía,  ua;i  m.mifcsUC»^ 
esponláuea. 

El  arle  moderno  la  amplificó  por  condicionesesencialesj  ct"* 
la  armonía,  cabiendo  ;i  un  piadoso  monje  üd  siglo  XI,  Gui 
Arezzo,  la  gloria  de  haber  inventado  la  escala  diatónica,}  de  t"*  •*' 
ber  empleado  las  claves,  los  espacios  interlineares,  etc. 

Esa  nueva  creación,  que  constituye  el  arte  de  la  niiisica,     ''* 
todas  la  mas  impalpable,  la  que  mas  nos  impresiona,  dejándac^ 
mayor  libertad  de  sentimiento,  cuando  obedece  al  ingeniu  de 
Meyerbeer,  de  un   Possini  ó  de  un  Gounod,  deseniráñaíc   ■ 
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maravillosas  composiciones,  como  el  ductto  apasionado  de  Va- 
lentina y  Raúl  en  HugonoitcSj  el  hermosísimo  lercetto  del  Gui- 
llermo TcUy  la  tierna  leyenda  del  rey  de  Thule  cantada  por  la 
Margarita  del  Fausto. 

Además  hacíanse  en  la  iglesia  los  contratos  mas  importantes, 
cuyas  últimas  cláusulas  eran  maldiciones  sobre  quien  primero 
faltase  á  ellos;  hacíanse  reconciliaciones,  hacíanse  las  ordaliasy  las 
esperiencias  como  las  del  hierro  en  brasa,  para  conocer  los  cri- 
minales; en  la  iglesia  consultábanse  las  suenes  respecto  de  los 
diversos  hechos  de  la  vida;  finalmente  la  iglesia  era  un  verdadero 
foruitiy  no  al  aire  libre,  pero  lodos  se  reunían  bajo  un  mismo  lecho 
en  santa  fraternidad. 

En  este  período  también  se  crearon  las  necesidades  de  las 
juraruidSy  envirlud  délas  cuales,  solo  con  las  limosnas  de  las  pe- 
queñas poblaciones  se  construian  catedrales  suntosas,  que  nin- 
gún Estado  hoy  seria  capaz  de  erijir  apesar  de  sus  recursos  fi- 
nancieros. 

Es  que  las  pequeñas  poblaciones   no   se  ufanaban  de  poseer 
ascendientes  griegos  y  romanos;  pero  querían  lob  p.igi  ensoberbe- 
cidos con  el  símbolo  de  su  independencia  y  vida  central,  afirmada 
por  la  edificación  de  una  catedral  magt?stuosa  del  mas  primoroso 
trabajo  y  del  mas  subido  valor. 

Esta  noble   y  piadora  actividad  fué  cau>a  de  que  ^e  elevaran 

inmensas  edificaciones,  como  la  cn.drad   de  Drontheim,  ei  mas 

neo  monumento  de  la   peniubula  escandin  iv.i,  cuyas  e^láiuas  y 

Culturas  rivalizan  con  la^  de  Sa:i  S.ui  FL-Jr j  en  Roma;  la  cate- 

^^  deColonia, iglesia  modírij,  que  ;un:a:nenic  con  la^  de  Slras- 

'^go  y  de  Friburgo  formó  la  ma^Liiuo^a  trilu^ía  del  arte  fótico 

"^'  Rheno;  las  catedrales  de  Char'.iis,  de  Keiini   y  taril.ib  otras, 

9**^  son  el  pasmo  y  r.dmíracion  u':qui-¡i  las  contempla. 

í^os  artistas  mascélebre>  v  notjbl'.-b  concurría:]  con  su  talento 
^  ^On  su  inspiración  al  adorno  deeso^  trmpios  ina;;níficos. 

Así  vemos  un  Ghiberti  de  Florencia    con>lruir  en  bronce  las 
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puertas  del  bautisterio  de  San  Juan,  que  según  la  opinión  de  Mi- 
guel Ángel,  son  dignas  de  ornar  la  entrada  del  Paraíso;  un  Giotto, 
un  Angelo  de  Fiezole,  y  mas  tarde  esa  pléyade  de  artistas,  que 
fueron  gloria,  no  de  una  nación,  sino  de  la  humanidad  entera. 

De  todos  estos  acontecimientos  y  de  muchos  otros,  que  pudié- 
ramos citar,  es  fácil  concluir  que  habia  en  el  pagus  una  elabora- 
ción especial,  indispensable  para  el  estudio  de  las  literaturas 
modernas. 

Efectivamente,  sin  el  conocimiento  de  la  vida  del  pagus,  la 
poesía  provenzal,  seria  el  fruto  de  un  estado  anómalo  de  los  espí- 
ritus; mas,  á  la  luz  de  estos  princ'pios,  con  las  c¿intigas  gaulesas 
delsud  de  la  Francia,  áque  el  pueblo  dio  vida  en  sus  monumen- 
tos de  independencia  durante  la  cruzada,  y  que  en  la  vuelta  de 
estas,  cayeran  en  poder  de  los  juglares^  que  las  cruzaban  explo- 
rando de  tierra  en  tierra. 

La  vida  de  las  modernas  literaturas  solo  comienza  después  de 
la  poesía  provenzal.  Es  ella  la  que  primero  usa  de  los  nuevos 
dialectos  y  dá  or;*í^en  á  la  grande  escuela  de  los  trovadores. 

Enamorados  de  la  hermosura  de  las  castellanas,  para  ellos  ua 
ideal  inaccesible,  los  trovadores  unas  veces  agitaban  las  cuerdas 
de  la  lira,  acompañando  cantos  sentidos  y  apasionados;  otras 
veces,  acompañando  al  Señor,  practicaban  en  las  guerras  acciones 
nobles  y  heroica >,  inspiriulas  por  el  amor,  que — en  la  frase  del 
poeta — ditos  pcitos  pcsiudc. 

Si  el  secreto,  condición  esencial  de  aquella  pasión  ardiente, 
venia  á  ser  un  dia  descubierto,  lleno  de  corage  aceptaban  la 
muerie  en  las  florestas  vecinas,  v  la  levenda  refiere  el  desdichado 
fin  de  un  trovador,  cuyo  corazón  fué  servido  como  manjar  deli- 
cado y  esquisito  en  la  mesa  de  Margarita  de  Rousillon. 

Pues  el  amor  del  esclavo  apasionado  por  la  dama  patricia,  y  el 
scniimienío  con  que  cjta  correspondía  al  afecto  del  esclavo  hu- 
milde y  oscuro,  constituyen  el  primer  balbuceo  de  las  lenguas  en 
los  siglos  XI  V  XII. 
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Procuramos  acentuar  la  grande  inñuencta  de  la  corrienle  po- 
X  ea  la  edad  media  sobre  las  lenguas,  sobre  las  anes  y  sobre 
iteraturns,  para  mostrar  cudmo  se  puede  esperar  de  esa  cor- 
le en  un  país  lleno   de  vida,  de    riquezas  y  tálenlo,  como  el 


Prosigamos  en  la  demostración  de  nuestro  asunto. 

Et  contacto  de  las  poblaciones  rurales  con  el  indígena  salvaje, 
I»  vida  retirada  y  solitaria  de  la  casa  de  campo  (faztnda)  fi),  la 
*«ioa  disolvente  del  clima,  las  epidemias  y  enfermededes  endé- 
imcss,  han  degradado  la  condición  del  colono  portugués  en  el 
Brasil;  antes  sin  embargo  de  esta  acción  deprimente  era,  grande 
*"  "gT,  como  varias  veces  se  manifiesta  en  el  inslinlo  de  la  inde- 
pendencia local. 

Con  los  hábitos  de  la  vida  agrícola  coexistía  la  persistencia  de 
^  '"dicion  lírica. 
La  dania  del  kittujm-,  aun   usada  en  la  provincia   de  Matlo- 


Groí 


tsso  y  en  lodo  el  Brasil,  consérvase  también  en  las  islas 
"íores,  (í)  y  [as  cantigas  cerranas  de  las  poblaciones  agrícolas 
''''  Miño  encontrarán  en  el  colono  portugués  las  mismas  condi- 
ciones lie  estabilidad  y  conservación. 

*P«sar  de  su  gran  hermosura  y  del  suave  perfume  de  la  poe- 
**  lUe  las  caracterica,  esas  cantigas  ya  en  el  siglo  XV  no  eran 
imitadas  en  los  cancioneros  palaciegos,  y  en  el  siglo  XVI  solo 
gfttios  verdaderamente  poseídos  del  espíritu  nacional,  como  Ca- 


B.  T  M. 

■  An  í*  ciiUi.  4ÍM  el  Si.   Fhkí»  Mourlnlio:  'tn  en  ti  vcnlgo  del  »riii'i|> 
H  *t  comunintn,  «pigilii  >l  menas  pa  momeniat  el  letucrdo  d>  k 
11  psMiFl  que  en  lod»  píxct  te  cntiieiiiim*:  y  ilnciibc  li  itiiai 
kw  cun  piuM  grai'iuiM  y  enii«iC|{ído),  vi  i  ucit  tudinii 
I  con  tu  ¡Hita  uu  especie  de  lucga.  >|tie  icimlna  dnpui 


>  fuer 


«  igile: 


mbii^As  {ttiBbigudtt)  íiat  p 
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móes  y  Sd  de  Miranda,  osaron  introducir  momentáneamente  en 
la  literatura  portuguesa  la  forma  de  las  serranilhas. 

Abandonando  el  lirismo  nacional,  en  que  fulguraran  á  punto 
de  tornarse  inimitables  los  bellos  talentos  de  Bernardino  Ribeiró 
y  Chiriovans  Faicáa,  !a  época  quinhcnústa  se  lanzó  toda  en  la 
imitación  de  las  formas  de  la  poética  italiana. 

Igual  tendencia  prevaleció  en  las  ciases  cultas  del  Brasil,  y  es 
por  eso  que  hasta  hoy  aun  no  se  habia  encontrado  la  relación  ín- 
tima é  histórica  entre  la  Modinlia  brazilcira  y  la  bella  Serranilha 
portugueso-galiciana. 

Solo  después  de  haberse  apagado  en  Portugal  la  memoria  de 
aqueüa  ingenua  forma  lírica,  es  que  la  Modinha  fué  recibida  con 
placer  y  gusto,  como  si  realmente  poseyese  el  sabor  de  una  ver- 
dadera novedad. 

La  sociedad  portuguesa  era  frecuentada  por  pardos  improvisa- 
dores, contra  los  cuales  tanto  se  ensañaba  la  musa  epigramática 
de  Bocage,  y  Filinto  Elíseo  no  dejaba  de  patentizar  su  rencor, 
aun  en  la  época  en  que  los  recuerdos  de  la  patria  se  atribulaban 
la  existencia.  (Véase  Adiciones  letra  H.) 

Los  pardos  ó  mestizos  poseian  notables  dotes  de  espontaneidad 
poética;  y  los  que  seniiaii  en  el  pecho  la  ardiente  aspiración  de 
la  independencia  nacional,  siendo  igualmente  espontáneos,  sobre- 
llevaban á  los  otros  en  la  agudeza  de  sus  conceptos  y  alteza  de 
conocimientos. 

En  los  poetas  pardos  revivía  la  forma  de  la  Modinha  con  el  re- 
frán en  virtud  de  la  estrecha  analogía  y  semejanza  con  el  tipo  pri- 
mitivo de  la  cantiga  indígena,  sustituida  por  los   jesuítas. 

P^n  los  podas  eruditos  minifcstábase  como  una  protesta,  una 
osr.ccie  de  reacción  contra  el  gusto  predominante  de  las  odas 
p¡nd:'iricasy  elegías  de  una  autoritaria  imitación  clí'isica. 

El  improvisador  Domiiif^^o  Caldos  Barboza,  autor  de  las  Míh 
dinluis  da  viola  de  Scrcí),  y  el  pardo  siempre  ultrajado,  de  quien 
la  aristocracia  orguilosa  sonreía  desdeñosamente,  pero  que  sabia 
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hacerse  valer  por  su  gran  abnegación  y  por  las  prendas  y  cuali- 
dades, que  era  el  adorno  de  su  espíritu. 

Tomís  Amonio  Gonzagii  (véase  AAiciom-s,  letra  /)  es  el  poe- 
ta culio,  que  con  el  fino  oro  de  su  inspiración  llenó  de  vigor  y 
energía  las  pláidas  composiciones  pseudo-cUisicas  de  las  Arca- 
días. 

Y  en  verdad,  aquel  hermoso  libro  Manlia  de  Dizcta,  es  como 
la  Norma  de  Bellini,  una  fuente  inagotable  de  melodía  y  de  inspi- 
ración: cada  una  desús  Lynu  es  un  primor. 

Goníaga  realiíó  el  verdadero  deslino  de  los  poetas:  amó,  pa- 
deció y  eanld.  No  le  fallaron  las  desgracias  y  los  rigores  con 
^ue  la  suerte  se  complace  en  torturar  esos  hijos  favorecidos  de 
'js  musas,  para  tornarlos  acreedores  de  mayor  simpatía  y  reSpe- 
''J  en   la  posteridad.  fVéase  Adiciones,  letra  J.) 

Ql*ien  mejor  que  él  tradujo  el  delicioso  pungir  d'acerbo  espinho, 
Con  que  je  traspasaban  el  alma  tos  recuerdos  de  su  hermosa  pas- 
"  Ta? 

«Assaim  vivia ! 
Hoje  em  suspiros 
O  canto  mudo ! 
Assim  Marilia 
Se  acaba  ludo  '.» 
■  ^Onzaga  era  poeta  por  el  corazón.  Amaba  con  ardor  y  entu- 
Psm<i,  y  del  amor  sacaba  luerzas  para  soportar  el  infortunio  y 
p«rsecuc iones,  cierto  de  que  un  dia  habla  de  ser  jusiificado, 
c  <¡ue  sus  canlos  habian  de  inmortalizar  los  nombres  de  Diz- 
'  y  de  Marilia. 

I    '"ara  que  la  Modinha  apareciese  de  nuevo  en  Portugal  á  prin- 
^P'osdel  siglo  XVUI,  y  pudiese  penetrar  en  los  hábitos  de  la 
I  *^i<;dad  portuguesa,  era  necesario  que  se  hubiera  conservado  en 
"*  Costumbres  domésticas  de  las  familias  brasileras. 
Antonio  José  da  Silva  volvió  á  introducirla  en  sus  obras  dra- 
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málicas,  á  imitación  de  lo  que  hiciera  Gil  Vicente  intercalando 
las  Serranilhas  en  sus  Autos, 

Este  primer  modo  de  renovación  tuvo  como  consecuencia  ser 
la  Modinha  mas  considerada  por  e!  lado  musical,  á  punto  de  que 
StraíTord  vio  en  ella  el  Licd  nacional,  de  que  se  debería  haber 
deducido  la  ópera  portuguesa. 

De  tal  modo  se  esparció  y  divulgó  la  forma  lírica  de  la  Modi- 
nlia,  que  Nicolás  Tolentino  echó  mano  de  ese  hecho  para  rídicu- 
liz:ír  las  costumbres  de  la  sociedad  de  su  tiempo: 

«Ja  d'entre  os  verdes  outeiros 

Em  suavisimos  accentos 

Com  segundas  e  primeiras 

Saben  ñas  aras  los  ventos 

As  Mod inflas  hrazildras.-^ 
Y  en  la  sátira  el  PassciOj  á  Martin  d'Ameida: 

«Pouco  ás  filhas  fallarei; 

Sao  feias  e  mal  criadas, 

Mas  sempre  conseguirei 

Que  cantem  desafinadas 

De  saudades  morrerei, 

Cantando  a  vulgar  modinha 

Que  é  a  dominante  agora,  (i) 


La  simpat'a  que  en  todas  las  ciases  despertaban,  la  facilidad 
con  que  se  introdujeron  en  los  hábitos  de  la  metrópoli  y  el  gran 
número  de  composiciones  de  eslet^éneiü,  que  los  viejos  aun  con- 
servan en  la  memoria,  bien  demuestran  que  las  Modinhas  fácil- 
mente í;erminaron  y  llorecieron  en  Portugal,  porque  de  aquí 
traian  su  cuna,  de  aquí  habían  bido  llevadas  al  Brasil. 


(1)  Nicülju  Tokntinu  «ic  AlaKÍ-Jj.  ul;u..   .'jiui'kt.: ,  p.».;.   254.  ÜíIü;.,    ijui. 
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Además  hallaron  la  predilección  que  tiene  siempre  lo  que  es- 
tá de  moda. 

Como  demostración  final  de  la  misma  identidad  de  origen, 
confrontemos  la  forma  poética  de  la  Scrranilha  portuguesa  con 
la  de  la  Modinha  brasilera. 

La  Scrranilha  es  una  especie  de  canción  con  estribillo.  Consta 
en  su  mas  simple  estructura  de  dos  versos  asonantados  con  uno 
quebrado,  que  sirve  de  estribillo.  Los  versos  pareados  también 
se  alternan  de  estrofa  en  estrofa. 

^iSedia  la  fremosa  seu  fuso  torcendo, 
Sa  voz  manselinha,  fremosa  dizendo 
Cantigas  d'amigo  ! 

Sedia  la  fremosa  seu  fuso  lavrando, 
Sa  voz  manselinha,  fermosa  cantando 
Cantigas  d'amigo ! 

Por  deus  de  cruz,  dona,  sey  en  que  avedes 
Amor  moi  doitado,  que  tao  bem  diredes 
Cantigas  d'amigo. 

Por  deus  de  cruz,  dona,  sey  eu  que  andados 
D'amor  mui  coytada,  que  tao  vesos  cantades 
Cantigas  d'amigo.  (i) 

Este  es  el  tipo  mas  rudimental  de  la  scrranilha^  mas,  á  medida 
que  va  siendo  imitada  en  los  cancioneros  aristocráticos,  reviste 
formas  variadísimas  y  caprichosas.  Tiene  puntos  de  contacto 
muy  íntimos  y  profundas  analogías  con  los  tipos  conservados  por 
cl  Sr.  Varnaghen  en  el  Florilegio. 

En  la  poesía  de  !a  Europa  de  los  tiempos  medios  aparece  este 


(i)    CanciüMÍro  da  Bibliothc.-a  Ju  Vaticano,  n".   321.  V.¿.  Ilallc,   187^. 
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tipo  lírico  á  la  par  de  las  canciones  provenzales,  no  solo  en  Por- 
tugal, sino  también  en  Francia  y  en  la  Italia,  bajo  el  nombre  de 
Pastorellas  con  una  afección  casi  común,  derívada  de  la  misa» 
zona  geográfica:  la  Aquiíania. 

La  misma  tradición  poética  reapareció  en  el  Brasil  como  con- 
secuencia étnica,  y  como  comunicación  de  los  colonizadores  por- 
tugueses. 

Según  la  opinión  de  Guillermo  Humboldt,  los  iberos  poblaron 
la  Aquitania  y  encuéntranse  en  las  tres  grandes  islas  del  Medn 
terráneo:  Córcega,  Ceráeña  y  Sicilia. 
'  En  estas  regiones  existió  muy  temprano  una  poesía  lírica  espe- 
cial, que  facilitó  la  adhesión  á  la  nueva  poesía  provenzal  y  le 
imprimió  expresión  y  carácter  pastoril.  La  Aquitania  fué  tam- 
bién un  foco  de  irradiación  poética  para  la  Italia,  Portugal  y 
España. 

Los  iberos  eran  una  raza  pre-histórica,  cuya  civilización  fué 
siempre  muy  inferior  á  la  de  las  razas  indo-europeas,  9ue  eran 
agrícolas. 

Aunque  nos  aparezcan  mezclados  con  un  poderoso  elemento 
céltico,  deben  todavía  ser  considerados  como  el  vestigio  más 
puro  de  la  antigua  raza  turaniana  de  la  Europa,  que  antecedió  & 
la  inmigración  indo-europea,  y  le  preparó  los  primeros  rudimen- 
tos de  civilización. 

Uno  de  los  documentos  que  mas  evidentemente  prueban  su 
permanencia  en  la  Península,  son  los  nombres  de  las  divinidades 
fetiquistas  conservados  en  las  inscripciones  lapidarias,  moderna- 
mente coleccionadas  por  Hubner. 

El  elemento  turaniano  de  la  Europa  descendió  del  norte,  en 
donde  conservaba  aun  los  esturianos,  los  laponios,  etc.,  no  pasó 
aquende  de  la  Aquitania;  sin  embargo,  los  nombres  de  divinida- 
des egipcias  existentes  en  las  inscripciones  peninsulares,  de- 
muestran que  el  elemento  turaniano  del    Egipto  se  fijó  en  el 
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Iodo  hispúaico  en  consecuencia  de  una  presión  social  ó  ¡un- 
llaoieQie  con  los  navegantes  lenicios. 

Ea  la  poesía  de  !a  Edad  Media  las  situaciones  pastorales  no 
psaban  ya  de  una  convención;  mas  conser^'.'ibinse  por  el  poder 
intonscienii;  de  !a  transmisión  tradicional. 

Procurando  en  la  literatura  brasilera  la  manilestacion  de  esta 
influencia  luraniana,  tan  Irisanie  en  el  elemento  ibérico  de  la  Eu- 
ropa   meridional,  cumple  investigar   primeramente  el  fenómeno 
I  tínica    en  Ijs  razas  prc-históricas  de  la  América,   y  el  fenómeno 
Btórico  durante  el  período  de  la  colonización  portuguesa. 

Hace  poco  tiempo  !ué  publicada  en  el  Brasil  una  obra  dein- 
¡Bliteslable  merecimiento,  debida  .1  un  trabajador  infatigable',  el 
!r.  Dr.  Como  de  Magalhaes. 

p  Queremos  hablar  de  su  libro  O  Sdvagcm,  trabajo  preciosísimo 
'  la  gran  cantidad  de  hechos  acumulados  para  la  etnografía, 
fO  que  le  falta  el  conocimienio  de  las  modernas  conclusiones 
pfe  las  razas  amarillas,  que  serviriaa  pora  explicar  las  reiacio- 
tingúísiícas  y  las  formas  de  civilización,  los  conocimienlos 
í"Onúmicos  característicos  del  salvage  americano  y  ¡os  mitos 
Flureos  de  sus  cantos  tradicionales. 

Kl  salvage  del  Braail  pertenece  ú  la  gran  raza  turaniana  dis- 
P^'sii  por  el  globo  desde  que  otras  razas  mas  vigorosas  y  pro- 
B^esivas,  como  la  semítica  y  laariana,  conquistaran  su  lugar  en 
la  evolución  histórica. 

*^*tas  ultimes,  en  lodas  partea  don.le  encontraron  el  elemento 
"*^anianu,  apropiáronse  sus  progresos  metalúrgicos  y  consu- 
mieron las  estupendas  civilizaciones  del  Egipto  de  la  Caldea, 
*^  i«  Media  y  de  tos  Arias  de  la  Europa. 

Eu  el  moderno  libro  del  Sr.  Varnnghcn  sobre  el  Origen  dos  Ta-  . 
wptCarj'jiti  encuénlranse  confrontaciones  curiosísimas  entre  Us 
I 'WttDibres  de  los  Egipcios  y  las  de  los  Tupis. 

Utu  espada  de  bronce  hallada  en  Thebas,  por  Pasalacqua,  y 
;  V^  tiste  en  el  museo  de  Berlín,  poco  difiere  en  la  forma  de  la 
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tangapeina  de  los  Tupis,   la  cual  es  muy  semejante  á  un3  especie 
de  maza,  que  los  egipcios  empleaban  como  geroglíflco. 

Ademas   de   las  grandes  aproximaciones   entre  los  productos 
cerámicos  y  los  instrumentos    músicos  y   etnológicos  de  unos    y 
de  otros;   como  el  saco  de  esprimir  mandioca  (37)  tepcti  coma  n 
al  antiguo  Egipto  y  al  Brasil,  presenta  el  Sr.  Varnaghen  muchs».s 
analogías  en  cuanto  á  los  usos  y  supersticiones. 

Así,  por  ejemplo,  los  Egipcios  tenían  la  mayor  veneración  p  or 
los  cadáveres  de  los  amigos  y  parientes,  y  les  preparaban  vitii  ^*— 
lias  para  el  última  viage.     Los    Tupis  conservan  la  misma  usa 
za,  é  invaden  y  destruyen  las  sepulturas  de  los  enemigos. 

Las  supersticiones  son  casi  comunes. 

A   semejanza   de   los   Egipcios,   que    hacian  sacriñcios  pi* 
ablaq^ar  el  genio  del  mal,  pero  que  se  embravecían  y  blasfenk 
ban,  cuando  no  eran  favorecidos  en  sus  empresas,  los  Tupis 
piden  flechas  contra  el  cielo,  cuando  la  fortuna  no  los  protege 
sus  votos  y  deseos. 

Los  Egipcios  adoraban  el  mocho,  los  Tupis  adoran  el  ihijdri 
otros  indios  del  Brasil  al  urubutan. 

Todos  estos  hechos,  por  una  parte  corroboran  el  reciente  dt 
cubrimiento  del  elcmenio  turaniano  pre-histórico  del  Brasil, 
por  otra,  muéstranos  cual  es  la  importancia  de  ese  elemente  c 
mo  cooperador  de  la  altísima  civilización  del  Egipto. 

Pero   de   que  m^do   se  efectuó  la  comunicación  de  las  raí 
turanianas  con  las  de  América? 

Supone  el  Sr.  V.ini.i^hen  que  se  hizo  de  un  modo  inconscie.'^  ^^ 


(;7)     Ksta  plant;'.  d'.-l  j^cnciu  dclds   íu/or/.-MaMi  se  Uamj  en  el  idioinj   ;;uiiani  «¿^ ** ' ' 
es  lj  -MAnifiol   Víüiimití  y  ciiyj    rji.:   Oi  .'.limcnto  u.ñjJj  pjr  ndtuulcs  y  cxlrjnjjcrus -      '*" 
la  Ciul   so  obtiene  un.i  iJvula  blan.a   puUi.r'jlenta  e  inodora  cono.iJa  en  el  PjrjgUJ»"  .    ''•'' 
donde  la  hemos  visto  p-or  primera  vez  en   1875.  con  el  nombre   de  íi/ilmiJon  di  ¿Va»-'--'*' 
i.i  del  que  sl'   h.ue  también  un  tiiscojfu  q  le   llaman  íhip.i  que    es  de  un  íustj  exqui^í'*^ 
En    la    Isla   do   l/.iba  ha^en  unas  tortas  q.u-    llaman  iJS.í.'':  formaJa  de  \*  raíz  de  U  ,*»-'' 
por  el  mismn  procedimiento. 

B.  T.  M. 
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gocija  de  ser  madre;  quedar.^  demostrada  la  influeníia  popular, 
lya  eficacia  creadora  y  cuya  fuerza  de  conservación  fué  para  el 
risma  brasilero  lo  mismo  que  para  el  organismo  es  la  fuerza 
listeríoga  que  dirije  la  circulación  de  la  sangre  por  las  venas  y 
r  las  arterias,  llevando  A  los  diversos  órganos  la  vida,  y  con 
[  vida  el  movimiento  y  la  salud. 

Del  gran  cancionero  portugués  de  la  Biblioteca  del  Vaticano 
Rraeremos  algunas  Scrranillias  de  los  siglos  XIII  y  XIV,  para 
icer  la  comparación  con  las  poesías  líricas  brasileras,  siguiendo 
1  mismo  procedimiento  que  para  las  canzonttas  de  Gil  Vicente 
mplearan  Federico  Diaz  y  el  Sr.  Dr. Teófilo  Braga, profesor  de 
teraturas  modernas  en  el  Curso  Superiorde  Letras,  cuyas  doc- 
linas  nos  servirán  de  valioso  concurso  en  la  dirección  de  nues- 
<  estudios  literarios. 
Presentaremos  en  primer  lugar  una  Sírriinilliu  del  juglar  To- 
ji  Servando  : 

«Quem  visse  andar  a  fremosinha 
Com'eu  vi,  d'amor  coyiada 
£t  lam  muylo  namorada 
Que  chorando  assi  dizia: 

Ay  amor,  leyxedes  m'o|e 
De  sol'o  ramo  folgar 
El  depois  treydes  vos  migo 
Meu  amtgo  demandar. 
Quem  visse  andar  a  fremosa 
Com'eu  vi  d'amor  chorando 
Et  dicendo  et  rogando 
Por  amor  da  glosa : 

Ay  amor,  leyxt 


,  Quem  Ih'y  \ 


andar 


m  0|e, 
fd/endo 


d'amor  d'amigo 
Que  ama  sempre  sigo 
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CboraBdo  assi  dizendo  : 

Ay  amor^  leyxedes  m'oje,  ele.»  (i) 
Comparando  esta  Serraniíha  cou  la  siguiente  Lyra  de  Goma- 
ga,  te  vé  que  la  composición  de  Dirceu  es  en  todo  semejante  al 
tipo  poético  galidiBO : 

«Que  veres  julga  que  morre 
üm  naufragante  no  mar, 
E  entáo  a  sorte  o  soccorre 
Levando-o  á  salva^áo  1 

So'eu  na  escura  prisáo, 

Aonde  morrendo  vivo. 

Nao  encontró  lenitivo 

Na  roinha  dura  afflic^áo. 
Luctando  com  a  pobreza 
Vive  o  moital  indigente; 
Té  que  a  provida  córreme 
O  lira  da  presicáo. 

Só  eu  na  escura  prisáo,  ele. 
Combatendo  o  inímigo 
Encontra  o  soldado  a  morie, 
Que  o  livra  de  todo  nVigo 
Na  mais  arriscada  ac^üo. 

Só  eu  na  escura  prisáo,  etc. 
Ao  som  do  pezado  ferro 
Chora  o  triste  desgracado; 

m 

Té  que  o  livra  do  desterro 
Urna  poderosa  mao. 

Só  eu  na  escura  prisáo,  ele. 
No  carcere  ou  no  degredo, 
Na  docn^'a  ou  na  pobreza, 
Ou  lá  mais  tarde  ou  mais  cedo 


(i)     Caníionnm  da    \\\ti,aiu,  N"  7'ji 
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Todos  tem  consolac^ao. 

Só  eu  na  escura  prisao,  etc.» 

Como  se  vé,  hay  una  profunda  analogía  entre  la  Serranilha  de 
Juan  Servando  y  la  Lyra  de  Gonzaga.  Hasta  la  denominación  de 
Lyra^  empleada  por  el  último  para  designar  este  género  de  com- 
posiciones poéticas,  encuéntrase  también  en  eUCancionero  de  la 
Vaticana»  significando  ciertas  canciones  propiamente  notables 
por  la  música : 

Vez  urnas  Lirias  no  son, 
Que  me  sacam  o  coraron». 

Para  dejar  bien  patente  la  verdad,  que  pretendemos  probar, 
citaremos  aun  otra  composicioa  del  jogral  Ruy  Fernandez : 

«Des  que  eu  vi 
O  que  eu  vi, 
Nunca  dormi 
E  cuydan  d'y 
Muyr'eu. 

Fez-me  veer 
Deus,  preveer 
Quem  me  morrer 
Faz,  e  dizer 

Muyr'eu. 

Eran  mal  me  vem 
Em  mi  vem 
Nem  verra  vem 
End'e  peren 

Muyr'eu. 

E  non  mi  val 
Deus,  non  mi  val 
E  d'este  mal 

Muy'reu. 
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Muyr'eu, 
Muyr'eu!  »  (i) 

Por  mas  original  y  caprichosa  que  se  presente  la  forma  dtr  la 
Modinhay  es  siempre  posible  hallarle  un  paradigma  en  el  «Can- 
cionero de  la  Vaticana. » 

Debemos  todavia  hacer  notar  que  la  forma  tradicional  recibió 
en  la  literatura  brasilera  las  falsas  coronas  de  la  mitología  y  de 
una  galantería  común  á  las  costumbres  académicas  y  palaciegas. 
Muchas  otras  poéticas  se  dedicarán  espontáneamente  á  la  cul- 
tura de  este  género  y  al  mismo  tiempo  á  las  incitaciones  arcaicas. 
Es  Claudio  Manuel  da  Costa,  el  amigo  íntimo  de  Gonzaga,y, 
como  él,  víctima  de  la  conjuración  de  Minas,  encontramos  el  es- 
tribillo como  pensamiento  de  la  canción. 

Oigamos  una  de  las  primeras  estrofas  de  sus  canciones  líri- 
cas.    (2) 

«  Adeos,  Ídolo  amado, 
Adeos;  que  meu  destino 
Me  leva  peregrino 
A  nao  te  ver  ja  mais. 
Sri  que  é  tormento  ingrato 
Deisar  teu  fino  trato: 
Mas  cuando  é  que  tu  vinte 
Um  triste 
Respirar ! » 
Si  de  los  tiempos  arcádicos  nos  transportamos  á  la   época  de 
la  transformación  literaria  del   Romanticismo,  allá  encontramos 
el  genio  superior  de  Alvares  de  Azevedo  teniendo  la    intuición 
del  estribillo  tradicional. 

Su  hermosa  elegía  se  cu  morrcssc  amanha  parece  el  canto  de  un 


(1)  Cancionero  da   WuicanA,  N'»  491. 

(2)  A  fin  de  no  dar  demasiada  ostensión    á  esta  tiad-Jccion    nu    publicamos  las  com- 
posiciones íntegras  que  contiene  el  libro. 

B.  T.  M. 
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trovador,    que  lepite  siempre    la  misma  expresión    de    melan- 
colía. 

«Se  eu  morresse  amanhá,  viria  ao  menos 
Fechar  me  os  olhos  minha  triste  irmfi; 
Minha  máe  de  saudades  morrena, 
Se  eu  morresse  amanhá! 

Quanta  fjioria  presinto  em  meu  futuro! 
Que  aurora  de  porvcir  e  que  man  ha! 
Eu  perderá  chorando    esas  coroas, 
Se  eu  morresse  amanhá! 

«Que  sol!  que  ceo  a/.ul!  que  doce  n' alva 
Acorda  a  natureza  mais  lou(;a! 
Nao  me  hatera  tanto  amor  no  pcito 
Se  eu  morresse  amanhá! 

«Mas  essa  dor  da  vida,  que  devora 
Aansia  da  gloria,  o  dolorido  alan... 
A  doi  no  peito  emmudccera  ao  menos 
Se  cu  morresse  amanhá!» 

Este  talentoso  poeta,  arrebatado  en  el  verdor  de  los  años  á 
los  cariños  de  la  familia,  legó  á  la  patria,  aun  hoy  inconsolable 
de  haberlo  perdido,  composiciones  tan  sentimentales  y  cariñosas, 
tan  llenas  de  inspiración,  que  le  conquistaron  un  lugar  ilustre 
entre  los  líricos  mas  apreciables  y  apreciados  del  Brasil. 

De  muchos  otros  autores  püdn'amos  extractar  innumerables 
ejemplos  de  este  gusto  tradicional  p;ira  justilicar  nuestra  opi- 
nión. 

Larga  copia  de  citas  nos  suministraría  aquel,  en  la  frase  de 
Fagundes  VarelUí, 

€ desditoso,  eximio  bardo. 

Cuyo  leito  final  buscam  debalde 
Asabellas  das  verdes  espessuras, 
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Para  seu  mel  depór,  como  as  ilo  Hymetho 

Do  divino  Platáo  sobre  o  moimento; 

£  cada  novo  estio  o  mar  procuram 

E  zumben  sobre  as  aguas  mugidoras, 

Que  urtaram  seu  corpo  ao  patrio  solo.»  (i) 

En  verdad  hablan  alto  en  abono  de  lo  que  tenemos  escrito,  las 
composiciones  del  desventurado  ^.ntonio  Gom^alves  Días,  que 
trillaba  el  camino  comenzado  por  el  autor  de  las  BrazílianaSj  el 
Sr.  Manuel  de  Araujo  Porto  Alegre,  hoy  barón  de  Santo  An- 
gelo, quien  nos  dejó  la  verdadera  forma  de  la  poesía  americana. 

Es  para  nosotros  incuestionable  que  á  fines  del  siglo  XVIII, 
cuando  la  poesía  portuguesa  habia  descendido  al  último  grado 
de  esterilidad,  fué  la  colonia  brasilera  quien  vino  á  darle  nuevos 
elementos  de  vida,  tanto  en  el  lirismo  como  en  la  apopeya:  en  el 
lirismo — por  la  conservación  de  la  bella  Serranílha  galiciana,  que 
se  presentó  bajo  la  forma  de  la  SModinha;  en  la  epopeya — en 
virtud  de  la  noble  aspiración,  que  provocó  y  realizó  la  inde- 
pendencia nacional. 

En  un  estudio  que  tenemos  intención  de  publicar  brevemente 
sobre  la  poesía  épica  del  Brasil,  probaremos  que  las  aspiracio- 
nes de  Minas  y  dcPernambuco  son  hechos  comprobativos  de  una 
ley  de  la  historia  literaria:  así  como  el  choque  de  dos  cuerpos 
produce  siempre  un  desenvolvimiento  de  calor,  así  también 
el  choque  de  dos  razas  produce  siempre  un  desenvolvimiento  de 
poesía. 

Las  dos  célebres  epopeyas  de  la  India,  Mahabharata  y  Rama- 
yana,  el  Shah-Nameh  de  los  Persas,  la  Iliada  y  la  Odisea  no  tu- 
vieron otro  origen  ni  otra  causa. 

Y,  modernamente,  después  de  la  guerra  destructora  en  que 
se  empeñaron  la  Francia  y  la  Alemania,  después  de  esa  lucha  de 


(1)      Fagundfs   Varilla — Kvjngcihu  ñas  Selvas,  canto  I,  pig.  12  y  i}.     Rio  de  Ja- 
neiro, 187J. 
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gigantes,  en  que  la  nación  gefe  de  los  pueblos  que  traen  su  cu- 
na de  Roma,  fué  vencida  por  los  cañones  Krupp  del  ejército 
prusiano,  la  voz  elocuente  de  Víctor  Hugo  resonó  una  vez  mas 
en  las  pnginas  de  su  libro  L^anée  terrible. 

Dijimos  que  á  fmes  del  siglo  XVIII  fué  la  colonia  brasilera 
quien  dio  vida  á  la  literatura  portuguesa. 

Mas  tarde,  en  la  época  del  Romanticismo,  y  (podemos  decirlo 
hasta  hoy  la  palma  de  la  poesía  lírica  pertenece  de  derecho  á  la 
juventud  brasilera. 

Poseen  generalmente  los  hijos  del  Brasil  dos  cualidades  esen- 
ciales de  toda  poesía:  son  impresionables  y  sensibles. 

La  exaltación  poética,  de  que  estdn  dotados,  es  una  conse- 
cuencia de  la  mezcla  y  de  la  naturaleza  lujuriosa  que  los  cerca. 
Y  por  eso  las  flores,  que  matizan  sus  collados,  el  viento,  que 
jíme  en  sus  bosques,  las  nubes,  que  se  condensan  en  su  atmós- 
fera, el  fenómeno  mas  simple  y  ordinario  de  la  naturaleza  con- 
tiene para  ellos  un  poema;  cada  hora  de  la  vida  encierra  un  mun- 
do; en  cada  momento  se  oculta  la  eternidad. 

Son  poetas  desde  el  primer  sueño  de  la  adolescencia.  Distín- 
gaense  poruña  extraordinaria  precocidad,  y  caen  prematuramen- 
te como  organismos  exhautos  por  la  intensidad  de  la  pasión  que 
los  devora. 

Al  frente  de  todos  figura  Manuel  Antonio  Alvares  de  Aze- 
vedo. 

¿Quien  desconoce  la  armonía  de  sus  cantos,  el  fuego  de  suima- 
^nacion,  el  entusiasmo  ardiente  de  su  pecho? 

¿Quién  no  leyó  las  obras  del  desventurado  mancebo? 

Los  versos  de  Alvares  de  Azcvedo,  publicados  después  de 
haberse  apagado  la  luz  extrema  en  sus  ojos,  exhalan  el  mas  puro 
y  suave  perfume  del  alma  humana,  cuando  celebra  en  sus 
estrofas,  los  entrañables  afectos  con  que  amaba  á   su  madre: 

«Es  tu,  alma  divina,  essa  Madona, 
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Que  nos  embala  na  nanhá  da  vida, 
Que  ao  amor  indolente  se  abandona 
E  beija  urna  créanla  adormecida. 


Pensaenmim,  comoem  ti  saudoso  pense, 
Quando  a  lua  no  mar  se  vae  doirando; 
Pensamento  de  máe  é  como  incensó, 
Que  os  anjos  do  Senhor  beijam  passando.» 

Otras  veces,  sin  embargo,  abrazado  por  la  fiebre  del  amor,  6 
sueña  delicias  de  una  pasión  ideal  y  poética,  ó  canta  los  besos  ¡ 
férvidos  y  voluptuosos,  ó  lamenta  nao  ter  sentido  nunca  ¿tos  rntíe 
annos  fecharem-sc  de  gozo  vi  allios  turvos  na  suave  attraccao  de  uwih 
seo  corpo, 

Alvares  Acevedo  admiraba  tanto  á  lor  Byron  que  preteDoia 
imitarlo;  pero  estaba  dotado  de  un  sentimiento  tan  individual,  í^c 
murió  en  la  edad  en  que  aun  no  se  acentúa  bien  el  carácter.  So 
fisonomía  distingüese  por  el  mucho  vigor  étnico  de  su  país  qw 
rebela. 

Desgraciad.imente  íué  un  astro  que  lució  y  se  apagó  d^  ^ 
pente. 

Le  sucedió  Casimiro  de  Abreu,  muerto  también  en  la  "Or  « 
sus  años,  víctima  do  una  precocidad  que  lo  extinguió. 

yunqueira  Freiré,  protestando  contra  las  instituciones  i^^^¡ 
les,  que  lo  anularon,  dio  á  sus  cantos  mas  vehementes  de  anw. 
profano,  la  forma  de  la  alucinación  ditirdmhica. 

Mas  artista,  mas  elc.;ante,  mas  correcto  fué  ese  otro  p^»j 
Castro  Alves,  en  cuyos  versos  predomina  siempre  una  idfí>  | 
pensamiento  filosófico,  traducido  por  los  colores  vivos  de  w*! 
imaginación  tropical. 

La  nota  de  la  melancolía  vibra  constantemente  en  cl  coraio"  j 
los  poetas  brasileros. 
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1*18  composiciones  están  caracterizadas  por  aqiiellR  tristeza 
bida,  que  turba  el  alma,  que  la  oscurece,  pareciendo  que  ios 
ores  tálenlos  presienten  un  fin  des-;raciado  y  premaluro, 
.^alves  Dias  fué  casi  prolela  del  mísero  término  de  su  exis- 
ia. 

[gunus  cjmj  Fagund^-j  Varella,  el  in^piradü  cuntor  del 
fgflfio  rus  selvas,  aceptan  valientes  la  pelea,  y  lánzanse  al  en- 
itro  de  la  muerle  despeñándose    en  el    abismo  de   los  pla- 

'ero  es  de  sentir  que  la  juventud  brasilera  agote  muchas  veces 
ipiracion  y  entusiasmo  en  la  imitación  de  los  productos  la- 
Hables  de  Alfredo  de  Musset  y  de  Beaudelaire,  para  lo  que 
Decesa rio  envenenarse  previamente  con  ajenjo  y  cognac. 
)d  Idsiima  ver  apocarse  en  trabajos  inglosios,  y  mas  que  inú- 
I,  nocivos,  quien  tiene  alas  para  remontarse  tan  alto! 
írande  es  la  culpa  de  los  que  asi  proiliiuyen  la  lira  y  disipan 
tesoros  déla  imnginacion,  par  que  la  responsabilidad  está  en 
«directa  déla  cultura  intelectual. 

il*  clases  instruidas  tienen  la  imperiosa  obligación  de  educar 
pueblos,  darles  una  idea  clara  de  sus  deberes  y  derechos,  en- 
iidoles  Á  cumplir  unos  y  respetar  los  otras.  De  la  dirección 
I  al  carácter  de  los  que  han  de  ser  un  dia  ciudadanos,  está 
líente  la  felicidad  y  el  futuro  del  país. 
asaron  los  tiempos,  en  que  la  ciencia,  limitada  á  un  circulo 
¡chfsimo,  era  sabroso  néctar  con  que  apenas  se  deleitábanlos 
ido>,  sin  que  la  socied  id  tuviese  conocimiento  de  !a  doctrina, 
yendo,  consolidando  á  combatiendo  las  instituciones  y  los 
¡iCctos  que  se  elaboraban  dentro  de  ella. 
[iid¿  feliVmenic  la  faz  de  las  cosas! 
icifrncia.  comopoder  social,  no  debe  ser  hoy  privilegio  ei- 


Ddeu 


idas 


r  el  contrario.      Debe  ser  accesible  ú    toda  la    multitud 

[ani]o  el  espíritu  de  los  pueblos,  animando  álos  que  trabajan 
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con  fé,  protegiendo  las  doctrinas  que  alientan  el  progreso,  derra- 
mando á  minos  llenas  la  luz  de  las  ideas  de  lo  bello,  de  lo  justo  y 
de  lo  verdadero. 

Y  para  conseguir  ese  resultado  concurren  especialmente  las 
artes  y  la  literatura. 

Abandonen  los  poetas  la  detestable  escuela,  que  convierte  sus 
obras  en  fotografías  vergonzosas  de  la  degradación  individual,  si- 
gan la  línea  recta,  que  es  el  camino  de  la  virtud,  dejando  que 
otros  se  emarañen  en  los  caminos  curbos  y  tortuosos;  rasguen 
los  críticos  horizontes  mas  amplios  y  mas  vastos  al  genio,  depu- 
rando el  gusto  con  severas  y  bien  merecidas  correcciones,  y  ha  de 
brillar  forzosamente  espléndida  y  magestuosa  la  fuerza  social, 
que  deriva  siempre  de  una  grande  inspiración  artística. 

Solo  de  ese  modo  es  que  se  puede  establecer  el  respeto  en  la 
familia,  la  justicia  ca  las  leyes,  la  moralidad  en  las  costumbres 
y  quedar  bien  mmifiesta  á  los  ojos  de  la  multitud  la  dignidad 
del  hombre  y  la  grandeza  de  sus  destinos. 

La  empresa  es  dificii  por  que  en  ningún  tiempo  fué 
m.is  verdadera  qu-í  hoy  la  síalenc¡:i  dvl  gran  p  jeta  inglés — la  cien- 
cia es  el  dolor. 

Poro  el  deb.M*  es  ley  inj^íclinab'e  de   la  moral. 

Estudie  la  juventud  brasilera;  aprenda  á  conocer  el  motivo  ét- 
nic j  de  su  superioridad  líric.i,  y  sabrá  también  disciplinar  su  la- 
lento,  creando  una  de  las  mas  expléndidis  poesías  de  la  civiliza- 
ción moderna. 

Sea  americana  ea  lodo,  como  en  la  carta,  con  que  fue 
honrado  el  oscuro  autor  de  estas  líneas,  elaconseja  un 
hombre,  cuya  vida  ha  sido  consagrada  al  servicio  de  su 
país  como  profesor,  en  las  lides  acaloradas  de  la  prensa, 
cii  (-]  amono  consorcio  de  las  musas,  en  el  desempeño  de  importan- 
tes comisiones  de  servicio  público;  un  hombre,  que  tiene  el  de- 
recho de  sjr  oído  y  escuchado,  no  solo  por  su  talento  y  varia- 
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da    ilustración,  sino  también  por  los  respetables  hilos  de  plata 
que  coronan  su  frente  inteligente. 

Por  último;  deseamos  desde  el  fondo  del  alma  que  los  líricos 
del  Brasil  se  inspiren  en  la  corriente  popular,  recordando  que 
así  como  la  Alemania  para  fundar  su  literatura  y  su  música  tuvo 
que  hacer  revivir  el  Licd  nacional,  olvidado  por  largos  años,  así 
también  el  genio  brasilero,  para  que^  no  se  esterilice  en  vagabun- 
das imitaciones,  precisa  descubrir  por  la  crítica  y  buscar  la  ins- 
piradon  en  las  tradiciones   dispersas  de  su  nacionalidad. 

Ojala,  que  también  nosotros,  que  vamos  escribiendo  aquí  estas 
palabras,  poseyésemos  las  dotes  requeridas  para  ser  útiles  á 
nuestra   patria. 

Nos  fallan  las  fuerzís,  es  cierto,  pero  nadie  nos  escede  en  bue- 
na voluntad. 

Unámonos  todos  los  hijos  de  ese  hermoso  y  vasto  imperio  que 
es  ia  mas  preciosa  Joya  del  nuevo  mundo!  Trabajemos  con  fe  en 
la  santa  cruzada  del  progreso,  que  la  fé  arrastra  montañas. 

A  la  tierra,  que  fué  nuestra  cuna,  tenemos  obligación  de  de- 
dicarle nuestro  trabajo,  de  sacrificarle  nuestra  vida,  de  consa- 
grarle nuestra  alma  entera. 

Trabajemos  pues  en  honra  y  provecho  de  nuestra  patria;  no 
vacilemos  en  derramar  en  su  defensa  hasta  la  última  gota  de  nues- 
tra sangre,  cuando  ella  la  necesite;  amémosla  con  el  amor  puro  y 
desinteresado  con  que  el  hijo  adora  á  la  madre  y  aunque  no 
podamos  ver  entrar  en  el  mundo  de  las  realidades  las  ideas,  que 
pueblan  nuestro  espíritu,  habremos  cumplido  nuestra  obligación 
alIanandD  el  camino  qu?  han  de  trillar  un  dia  nuestros 
hijos. 

JOSÉ  ANTONIO  DE  FRKITAS. 
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ADICIONES 


A.— Creemos  de  indisputable  utilidad  amenizar  esta  traducción 
con  notas  interesantes,  aun  cuando  no  nos  pertenezcan;  no  tene- 
mos la  pretensión  de  ser  polilógicos,  así  es  que  nuestras  opiniones 
propias  se  distinguen  por  las  iniciales  6.  T.  M.,  las  demás  lle- 
van las  de  su  autor. 

Queremos  dar  A  conocer  el  Popol  Vut  y  nos  valemos  de  un 
trabajo  notabilísimo  de  D.  Alfredo  Vaillant,  escritor  y  estadista 
distinguidísimo  que  falleció  en  Montevideo  hace  poco  tiempo. 
Este  notable  publicista  ha  tenido  piesente  una  nueva  traducción 
francesa  del  Popol  Vutj  es  decir,  Libro  nacional^  Libro  del  comun^ 
como  lo  tradujo  Ximenez,  ó  Libro  sagrado  como  lo  titula  el  nue- 
vo traductor,  porque  dice,  tiene  un  carácter  tanto  mas  sagrado 
que  «contiene  el  origen  de  los  dioses  y  de  la  religión  y  que  solo 
los  nobles  y  los  sacerdotes  podn'in  consultarlo,  como  sucedió  en 
todas  partes». 

El  Popol  Vut  está  dividido  en  cuatro  parles  distintas:  las  dos 
primeras  son  las  mas  importantes,  pues  contienen  una  transcrip- 
ción casi  literal  dJ  antiguo  Libro  sagrado  ó  nacional  de  los 
quichuas,  redactado  sobre  los  documentos  originales  del  Teo 
Amostli  ó  Libro  divino  de  los  Toliecas  y  otros  tan  célebres  en 
las  tradiciones  mexicanas  por  un  príncipe  de  la  antigua  familia 
real  decaida,  que  aprendió  á  servirse  de  la  escritura  europea  y  lo 
escribió  diez  ó  quince  años  después  del  establecimiento  del  go- 
bierno Español,  con  el  objeto  de  salvar  del  fanatismo  ciego  de 
los  conquistadores  los  monumentos  de  la  historia  de  su  país^  como 
lo  hicieron  otros  nobles  americanos  en  México  y  Perú.  Las 
dos  últimas  partes  aunque  llenas  de  tradiciones  relativas  á  épocas 
muy  antiguas;  presentan  á  veces  en  su  conjunto  una  recopilación 
de  anales  históricos  que  solo  tienen  por  objeto  la  misma  nación 
qu'chua,  señora  en  la  época  de  la  conquista  de  la  mayor  parte 
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de  la  aciiial  república  de  GiiaUMnaLi,  como  lo  atestiguan  varios 
documentos  originales  que  sirvieron  sin  duda  de  guía  al  antiguo 
transcriptor  ó  restaurador  del  Libro  Sagrado  y  más  especialmente 
del  Titulo  territorial  tic   los  señores   Je  Quiraltenamio  y  Momoste^ 
nangOj  cuya   copia    original  firmada  por  el    conquistador  Alva- 
redo  y  los  últimos   reyes   quichuas  se  haila  hoy  en  poder   del 
traductor  actual,   el  abate  Brasseur  de  Hourbourg.     Transcri- 
birnos aquí  lo  que  dice  dicho  abate  acerca  de  este  übro:    «A  mas 
del  ¡Dieres  filológico  que  no  dejará  de  inspirar  una  obra  entera- 
mente escrita  en  una  de  las  lenguaN  indígenas  de  América,  fácil  á 
comprender,  elegante,  sonora  y  rica  en  sus  opresiones  como  en 
sus  formas  gramaticales,  y  todavía  en  uso  con  sus  dialectos  entre 
poblaciones  que  pueden  calcular>e  .n  ouu,uuo  almas;  este  libro 
tiene  la  ventaja  de  referirse  á  cantidad  dt;  dogmas  y  de  ritos  per- 
tenecientes á  la  antigua  religión  mexicana  y  que  hasta  ahora  han 
quedado  casi  ine.splicables.  En  cuanto  á  la  parte  cosmogónica  con 
la  cual  empiezi  el  libro  {i)  es  tanto  mas  curiosa  cuanto  que  se 
aleja  mas  de  las  ideas  recibidas  y  con  m;is  e>pecialidad  de  las 
consecuencias  que  los  primaros  sic/rdoies  y  frailes  españoles  sa- 
caron de  las  pinturas  relativas  á  la  mujei-serpiuite  y  al  diluvio. 
Sin  contar  los  detalles  curiosos  de  ese  génesis  americano,  que 
ñguran  en  la  mayor  parle  de    lus  docununtos  leproducidos  por 
orden  de  Lord  Kingsborug,  y  que  ^e  halian  igualmente  en  la 
colección  de  Mr.  Aubin  (2),  á  mas  todavía  d».!  c.uáctcr  particu- 
lar de  las  cosas  y  del  lenguaje,  este  Libro   Sagrado,  lleva  en  sí 
las  pruebas  de  una  autenticidad  cuanto  mas  nutabíe  que  ios  mis- 
mos pormenores  y  personajes  que  se  haüan  designados  con  las 
mismas  denominaciones  en  v.irius  ¡n  uiuscriios  muv  distintos  entre 


(1)  S^sio  sucede  en  l-jJj,  lüi  L.rj>  Sj_r    ¡..;  ^     !-. ■.■...     ;..:;.,,  I.- '•■• .,    ..:n  . 
Ej(ipcios,  Indius,  Chinus,   f\:sjr,  c:., 

(2)  Memoria  sobre  b  pinUií  ¿•.¿^■.•■.^o  *  Ij  >..-.r.\..-,i    :..-.:ju..:  J-    .'<,.  .ir.i  .   >'.  •iwn- 
canos.  París,  1849. 
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los  cuales  citaremos  el  Codex  Cliimalpopoca,  escrito  en  l«i 
Nahualt,  que  he  copindo  por  entero  sobre  el  manuscrito  de  lirfl 
xochiti,  y  que  es  considerado  como  uno  do  los  mas  cmnplctOBfl 
veiídicos  de  la  anii^un  hisiori.i  mexicana;  en  fin  los  hemos  hilli 
do  con  algunas  pocas  variaciones  en  otros  siete  documesMl 
cuyas  copias  ú  original  tenemos  en  lenguas  qufchua  cakclú^ 
treitohil  6  en  español,  iranscríplos  en  épocas  diversas  por  itAm 
del  gobierno  colonia!  y  depositados  en  los  archivos  nacionah 
completándose  todos  unos  por  otros  y  llenando  así  los  v 
que  contiene  cada  uno  por  separado.  Cnando  se  alej.i  uno  de  1 
orígenes  comunes  ú  los  diferentes  pueblos  de  esas  comarcas,  ' 
hechos  varían  y  se  diferenci:<n  mucho,  jiorque  al  scparanr 
ellos  cada  uno  reíala  en  sui  anales,  después  de  las  cosMti 
vas  ú  su  cuna,  los  hechos  que  le  son  especíales. 

«Todas  las  personas  ilustradas  íi  quienes  tuvimos  el  honuí 
comunicar  esos  documentos  los  consideran  como  una  de  lasfx 
bas  mas  patentes  de  la  antigüedad  de  los  países  íi  los  c 
refieren.»  En  efecto,  según  el  Coilex  Cliimalpopoca,  h  raza  de   , 
antiguos  mexicanos  prirailivos  remoniaria  .1  diez  siglos  a 
Jesu-Crislo,   y  los   arqueólogos  romo   los  fildlogos  hacen  f 
dificultad  en  aceptar  hoy  dta  esta  opinión. 

B—Ea  una  memoria  pres?nlndA  al  Inüituto  Histdrkaf  C 
gráfico  Brasilero  con  el  título   de  Brasil  e  Ocüín, ii  escribe dp 
ta  Gon^alves  Dias,(p.'ig.  ii}),   lo  siguiente:    '  Y   no  solo 
seglares,  como  los   religiosos,   hombres  tan  respectable»  por 
posición  social,  ó  por  su  lugar  eminente  en  la  gerarqufi  ecle*í^**J 
tica,  empleaban  todos  los  recursos   de   la  elocuencia,  t 
armas  de  la  dialéctici  para  defender  una  tesis,  que  asegunbi  4 
interés  de  tantos,  defendido  cone!  pretexto  de  la  pública  cW 
niencia  y  del  bien  de  las  almas.    Duélenos  ver  hoy  quédefl 
dicion  se  consumía,  qué  de  textos  de  las  sagradas  cscriinfH  • 
los  doctos  de  la  Iglesia,  y  de  los   autores  profanos  eran  t 
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á  cada  pal^bm,  para  justificar  la    barbaridad,  de  que  eran  vícti- 
mas los  miserables  indios. 

<  Comenzaban  los  autores  españoles  á  defender  la  conquista, 
diciendo  que  estas  tierras,  aunque  ocupadas,  podian  ser  agrega- 
das á  las  de  España,  porque  eran  sus  poseedores  tan  bárbaros, 
incultos  y  agrestes,  que  apjnas  merecian  el  nombre  de  hombres  : 
y  necesitaban  de  quien,  tomando  á  su  cargo  su  gobierno,  am- 
paro y  enseñanza,  los  redujese  á  la  vida  humana,  social  y  políti- 
ca, para  que  con  esto  se  tornasen  capaces  de  recibir  la  religión 
de  Cristo. 

«  Y  pasanda  de  la  tierra  á  los  poseedores,    hallaban  también 
que  no  convenía  dejarlos  en  su  libertad,  por   carecer  de  razón  y 
discernimiento  bastante  para  usar  bien  de  ella;  y  cita  á  este  pro- 
pósito á  Acosta  —  'D:  prociiranda  inhrwn   sálate.    L,  I,  c.  2'^ — 
PeJ.  Mártir.  Dcc.  ¡^ — Oviedo  L.  1  c.    (^ — Reconocían  que  se  les 
hacia  injuria;  pero  contra  la  regla  del   derecho  decian    que  era 
incuria  por  la  cujI  se  quedaba  en  deud:»,  cuando  los  sabios  y  los 
prudentes  se  encargaban  de    mandar,  gobernar   y   corregir  los 
ignorantes,  como  explicando  el  lugar  de  los  proverbios  I.  v.  10 
y  26  lo  enseñan  los  sagrados  doctores  Agustino,  Ambrosio,  etc. 
(Siguen  las  citas).  Porque,  escribía    Solor/ano,  los  que  llegan  á 
ser  tan  brutos  y  bárbaros  son  tenidos  por   bestias    mas  que  por 
hombres,  y  entre  ellas  se  cuentan  en  las  S-igradas  Escrituras  y 
otros  autores,  y  en  otras  partes  son  comparados  á  las  piedras^. 
<Yasí  (añade)  según  la  opinión  de  Aristóteles,  recibida  por  mu- 
chos, son  siervos  y  esclavos  por  naturaleza;  y  pueden  ser  forza- 
dos á  obedecer  á  los  prudentes,  y  es  justa  la  guerra  que  sobre 
wio  se  les  hace.    Mas  aun:    Celio  Calcagnino,  comentando  al 
'"'smo  Aristóteles,  agrega,  que    se  pueden  cazar  como  piezas,  si 
'Os  que  nacieran  para  obedecer,  se  recusan,  y  perseveran  contu- 
"'^ces  en  no  querer  admitir  costumbres  humanas». 

Añadiremos  aquí  lo  que  escribe  Vaillant  respecto  de  México: 
•^Zumarragua,  el  primer  obispo  de  México,  entregó  al  fuego  en 
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la  plaza  de  Alcahualcono,  todas  las  pinturas,  manuscritos  y  gero- 
glíficos  relativos  á  la  historia,  á  la  literatura  y  íi  las  arles,  como 
íl  la  religión  nacional  de  los  pueblos  conquistados.  Estos  autos  de 
fé  hicieron  desaparecer  píjra  siempre  muchos  documentos  y  mo- 
numentos preciosos y  aquel  mismo  Ministro  de  Dios   no 

no  se  limitó  á  esos  objetos,  como  lo  atestigua  un  documento  ori- 
ginal que  existe  de  él  y  que  la  historia  conserva,  en  el  cual  se 
jacta  de  haber  contribuido  6.  la  destrucción  de  veinte  y  dos  rail 
templos  Mexicanos.  El  célebre  Torquemada  dice  que  había  á  lo 
menos  cuarenta  mil  edificios  semejantes  en  todo  México.  ¡  Solo 
Zumarragua  destruyó  pues  mas  de  la  mitad  de  aquellos  monu- 
mentos !  » 

B.  T.  M. 

C— Don  Juan  Ruiz  dtí  Alarcon  y  Mendoza  era  natural  de 
Taico  y  se  recibió  de  doctor  en  México  el  año  1606. — En  161 1 
estaba  ya  en  España,  pero  hasta  1628  no  apareció  el  primer  tomo 
de  sus  obras;  es  pues  en  el  siglo  XVII  que  figura  en  la  literatura 
déla  metrópoli  y  no  en  el  XVI.  En  este  siglo  pueden  citarse 
como  trab;ijosam3ricanji  notables  los  poemas  de  Pedro  de  Oña; 
En  el  XVII  las  historias  de  Garciiaso,  el  Inca,  natural  del  Perú, 
como  el  anterior;  los  poemas  de  Ayllon  también  peruano  y  de 
Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Sra.  Juana  Inés  de  la  Cruz,  mexicanos. 
en  el  XVIII  figuraron  Juan  de  Caviedes  y  Pablo  de  Olinde,  pe- 
ruanos; Juan  Bautista  Aguirre,  guayaquileño  y  Juan  Manuel  de 
Lavarden,  arg'/ntino;  abo:,Mn    todos   en   favor   de    la    aserción 

precediente . 

B.  T.  M. 

/)— Güiivilviís  Días,  (obr.  cii.  pág.  47):  «Ufanábanse  los 
'I\i'W)\\)<  de  ser  los  primeros  j)übladüres  de  esta  parte  de  la 
AnuMÍci.  Ricos  de  tradicion-js  y  de  corage,  buenos  aliados, 
jiircünciliabics.  cu  sus  eneaiistades— taimados  en  la  adversidad; 
vencidos,  pero  nunca  subyugados,  eran  los  Tamoyos  el  tipo  del 
salvaje   con    lodos    sus  defectos   y   vicios,  pero   con    todas  las 
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cu.riid;ide>  y  viniul'..:.-   d»-    ii;i    pii-.-blo    primilivu.     KiMii  allos   de 
cuerpo,  hombres  robiislü>,  muy    val¡:.MU'..'>  ,:;ucrarü^  y  coiilrarios 
d'j  lodos  !üs  di*m;íN,  csC'.'ptj   dr    !<.)>    íiipiíu  nh  i<,    vli*   quicm's   m: 
h:-ici;in  oarizíiit ■:•.-,  v  s-:  pai-cian  «  n  cI  habla  mucho  ma^   qui;  á  los 
Oíros.    Son  sii>  .  i:  is  nía>  íiu'il'.s    .ue  las   dv    los  ti¡piihin¡i\i<^   v 
lit.'n**n  su>  a!d«*as  ¡luiv  fori:::c;i  '  •  ^  con   ',:and;.'s  erreos  de  made- 
r.i-        Son  icni'.I'js  r-or    laiid-  >  ¡^a^ic•Js  v  bailadores  eiilre  lodo  «. » 
l^trntíüj  Íosciiaí'..>  son  .i;¡  ¡iKÍ«>  Loaiiioiilon-s  de  cainitas  improvi- 
sadas,' por  lo  v[i.i-..-  >oi\  :ii-i       Nliniido^  drl  .,.'111:0  po;  dond;-  quie- 
ra qvio  v.ui. 

l^os  índio.N  Taniavu^,  dici-  il    br.    (iulienez,    fueron  para  la 
ciiicUivl  dti  Rio  Jan.  ii  j,  lo  qu:-  io>  Our:aiuiíe.>  pai.i  Buenos  Aires, 
— los  primilivo.N    v    deu-.)dado>  liabitanl«'s  de    la    li'-rra  en  que  el 
conw^u¡Nlado;"  eaij.i  j  planl'i  la  líu/  aíj  in/.'iudola  con  ¡a  espada. 
Algunos  ,'un  ^ic,■nj.^    del  iia'^ia    opaiiol  i    duranl»-  el  ^^obierno 
iTieiropolilano,  em¡  ¡enJi-iou  «  seul.^¡on  d»    mai  é\ilo  ¡.ii  «■.>(■  cam- 
po setluctor.     Saa\edra   Viuzaian  caiiló    \:\>  l^l/ana^  d<-   Hernán 
CorU'S  desde  su  ar¡ibo  .1  !a>  coalas  uv.vicanas  hasta  la  aleve  pri- 
sión de  Gualumo/.úr.     Pedio    d«-  Oiia,  nacido  bajo  la  llanda  de 
un  conqui>lador,  ha  cantado  la,    miañas    proe/.as    que   dieron  á 
Ercilki  una  celebridad  Im  ¡)"rs:..lLnl''.   f^'-Mlfi  [Jaranero,  bajo  el 
título  de  Lima  ínihi.hii  compuso    liiil    ciento    cuaiíMila    octavas 
para  cantar  toda*  la   historia    de!  drscubrimicnto  y  sujeción    de 
Lis  provincias  de!  Perú  poi  A  mari;iK'-  de  los  Alabillos. 

También  en  portu:;U'.':.,  •  ¡  j^oela  I).  l)omin.i:o  (ronr.dves  de 
Mag.ilhae?,  lia  pubücaJo  n;i  I»  üí-iin  j  po  ¡n  i  en  i^j':,  titulado 
A  Confi\i:T.i:.ii  i.K  '/'i-m.  «y,  .-u  ■  ¡i  i  ¡aer-.  cido  un  notabilísimo 
Juicio  crítico  d-,'l  Dr.  O.  l-i-a  .María  (lütir-rr-v.  á  ^Mii'.n  :vrlen':- 

1  a 

Cf»  ' :  ;>!'■•«'  •den'»*  nota, 

■¡    ^' 

^. --K;  I  -.M  ::r  :■;!■.- !  :!  :]  ■■  ''  1.^!.' t  j.;*.-  . -i-  l'orí«:..-' 
í-::"\:iiju  c-:;-' ■:;i-;:n  W'-.  \'  ...  ,.  -.  *  e:  ¡i  »:.-.!  -;;  ■  ■•..'.:t  \')  .vü 
¡o>  ifidí::Mn  ■  V  :on  "j-    \-:y.'       •.:..!     T);  .     '].'■'.'     •  •  r:- 
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bió  al  ley  una  carta  en  que  decía  lo  siguiente:  «Otro  sí,  señor, 
ya  por  tres  veces  he  escrito  y  de  eso  dado  cuenta  á  V.  A. 
acerca  de  los  degradados,  y  esto,  señor,  digo  por  mí  y  por  mis 
tierras,  y  por  cual  servicio  de  Dios  y  de  V.  A.  es,  y  viene 
el  aumento  de  esta  nueva  Lusitania  mandar  que  tales  degradados 
como  de  tres  años  para  acame  mandan,  porque  certifico  áV. 
A.  y  le  juro  por  la  hora  de  la  muerte,  que  ningún  fruto  ni 
bien  hacen  en  la  tierra,  mas  mucho  mal  y  daño,  y  por  su  causa 
se  hacen  cada  dia  males,  y  tenemos  perdido  el  crédito  que  hasta 
aquí  teníamos  con  los  indios,  porque  lo  que  Dios  ni  la  naturale- 
za no  remedió,  cómo  yo  lo  puedo  remediar,  señor,  sino  concedía 
mandailos  ahorcar,  lo  cual  es  grande  descrédito  y  menoscabo 
con  los  indios?. . .  y  otro  sí,  no  son  para  ningún  trabajo,  vienen 
pobres  y  desnudos,  y  no  pueden  dejar  de  usar  de  sus  mañas,  y 
en  esto  piensan,  viendo  como  huir  y  marcharse,  crea  V.  A. 
que  son  peores  en  esta  tierra  que  la  peste,  por  lo  cual  pido 
á  V.  A.  que  tal  gente  no  me  mande,  y  que  me  haga  mer- 
ced de  mandar  á  sus  justicias  que  no  los  remitan  en  los  navios 
que  para  mis  tierras  vinieren,  porque  es,  señor,  obligarme  a 
perderme. í> 

F.— Para  aquellas  personas  que  no  hayan  hecho  estudios  es- 
peciales de  literatura  será  tal  vez  iVase  nueva  el  quinknUs^o'y 
daremos  una  breve  espücacion. 

La  tdxanomia  poética  portuguesa  presenta  seis  escuelas  lil^r*'*" 
rias  divididas  en  distintos  géneros  y  subgéneros;  estas  clasilica- 
ciones  resultan  del  estudio  comparativo  de  las  litenituras,  pu^^ 
sabido  es,  que  son  tres  las  formas  fundamentales  de  las  concep- 
ciones poéticas;  ípicas,  liricas  y  liranuiticas. 

La  poética  histórica  de  la  Lusitania  presenta,  como  ya  dejamos 
apuntado,  varias  escuelas  que  vamos  á  colocar  en  el  orden  que 
se  sucedieron  v  teniendo  en  cuenta  los  estrechos  límites  de  esa 
nota. 
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/'   i'poca — Escuela  proven: al  {sif^los  XIII  XIV) 
¡^  sección— Escuela  gallega 
I — Género  épico-iradicional  y  literario. 
II — Género  lírico-tradicional. 
III — Género  dramático-tradicional. 

-?"  sección— Ciclo  dionisio^  de  imitación  francisa 
I — Género  épico-literario. 
II — Género  lírico-tradicional  y  literario. 
III — Género  dramático-literario. 

9^  sección— Intluenci a  de  las  tradiciones  bretonas 

2"  t'poca-fi  sene  la  española  {<i  silo  XV) 
I — Género  épico-tradicional  y  iiierario. 
II — Ginero  !:ricü-t:;idiciona:  v  liiviario. 
111 — Género  dram.llico-íilerario. 

;-  'pjca — F'.'sLíiiia  quinh^utista  isigl)  XVI) 

1  ■   s< e :ion—K> m -ria  h ispano-it.Uica 
I — Género  épico-iradiciont!  y  liier:i:iü. 
II — Género  Jfrico-trauicional  y  ]i:t-r:iriü. 
III — Género  dramáiico-lr.idicion.il  y  Iil<;.Mrio. 

2   r  :::''*: — E- '::■!.:  ir 'Uaná 
I — Gincro  cdíco-üI'  :.::':•. 
II — Género  ::rico-Iit'.r  í::  j. 
III — Género  J!:::;-i.:iico-:i:cr •<::--. 

;-■  hCci-jn-E: ::.:'. a  .:\  ¿.j  f; (.//./. i  ]i*ja 
I — Género  épico-:rad;ci:r/i!  y  ü'/.-rniio. 
II — Género  rrico-üte.Tirio. 
III — Género  dram:'i::co-.:*  :  irio. 

4'  '.poca-E :■:;.'. a  :'.!:í:n*¡:ta  íf;:::o  XVII) 
I — Género  épi c o-lr:i d; : :  on 'i ' . 
II — Género  lírico-Tri'dicJon'íi  y  'jv-r.-irio. 
III — Género  dram ático-; i ■';:?< rio. 
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r'  r poca—E scihla   drcaica  (si filo  XVIII) 
I— Ciéiitíro  épico-tradicional  y  literario. 
II~-(iém*ro  lírico-tradicional  v  literario, 
lll— Género  dramilico-traJicional  y  literario. 

^)'  rpoCii—I\HU.¡a    nríhintiüi   (siiilo  XIX) 
I— Género  épico-l!lcnnio. 
II — Género  lírico-Üierario. 
III— GéníTo  dram  ilico-lilerario. 

Tal  es  la  clasiíicicion  .general  de  la  literatura  ó  poética  histó- 
rica portugnrsa  se^iin  los  esiudios  hr^chos  e.specialmonl?  por 
Brai;a,  á  qiu'en  ni  is  de  una  vez  heriV.N  citado. 

La  escui'la  (jiiinln-nti^ía  p.Ttt'nec,  piií^s,  á  la  V^  época,  f^glo 
XVI).  Ksla  ép.jca  rs  t.ínlo  mas  iniere-.uite  para  los  lt»c:ores 
americanos  cuanto  qu-;  se  conr.Mende  vn  ^lia  el  lirismo  popular, 
tan  impirianlc  í-n  el  brasil,  en  donde  pr-^N  nta  todas  I  is  forinns 
de  la  Scrranilh.i  iiaiicir.na. 

VA  romincí-  «mi  rl  s¡,í;1o  XVI  s..-  redu:.?  á  ¡a  versificación  de  las 
crónicas  liecln  por  los  erud¡lo>,  que  también  ■milaron  los /íor- 
mct.u  it.ilianos. 

El  faenero  dramáiico  presenta  !a  Conicdij  sustituyendo  i.i  anti- 
cua escuela  ila'iana. 

La  época  (jiiinhcrí'st.i  ■-.  espié :;:!ida  vn  las  formas  épica  y  lírica 
V  aun  en  la  ilram.ilioa. 

mf 

B.  T.  M. 

(/.--Sentimos  mucln  que  p<  rsonas  literatis  como  írl  autor  de 
O  Lyrismo  Brazilciro  sienten  s«Mnc¡ante  utepia  para  el  ciso:  noso- 
tros no  participamos  d/  !a  opinión  de  muchos  eruditos  de  que 
debemos  bajar  la  cabeza  ante  las  opiniones  de  las  ^\ciiíicmias  de 
la  lengua;  también  opinamos  que  son  una  exigencia  del  progreso 
de  todo  pueblo  las  trasformaciones  dv  1  lenguaje  ^pero  siempre 
en  el  sentido  directo  del  progrí  so,  cualq.íi  ra  que  sea  la  lorma  en 
que  se  manifieste.» 
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r^ueblos  nuevoi  suji-tos  á  una  Irn^r.a  rnadn"  por  v\  hfcho  Jo 
¡ndopenLlizarsc,  poIític,i:ncntr,  no  quit-n.'  t-sto  significar  la  indr- 
pendencij  de  lo  qwv  es  indcpondizabit-:  la  I».^n;^iia,  las  cosUimhrcs, 
l:i  rc-Iit;ion;  puedf  habíír  inodiíicaciont's  !n.i>  ó  menos  latas  tMi  v\ 
sentido  del  prof^reso;  i'.'lroci.'di'r  «.mi  cualquiíTa  de  esas  faces 
es  una  c.\¡«;onci a  de  la  ind^'p^-nd-incia,  ¡lo  es  una  aspii ación  leli- 
lí m.t  dtr  los  hijos  de  una  nueva  palri.i;  «.'s  retrogradarse,  detener 
el  proi;reso  de  una  raza  v  de  una  I  ni^ua,  qu-  ningún  pueblo 
culto  puede  sostener  sin  in  •no>cabo  de  su  dii^nidad  y  de  su 
honrn. 

Los  idiomas  ¿e    trasí'orm  in,  piOií.eMn  con  las  nuevas  exi{^en- 

cins  de  la  ciencia  y  en  este  casj  r\  pueblo  que  loma  la  iniciativa 

es    dfgiio  dj  admiración    v    n-speto  v  i  él   debieron  los  pueblos 

mas  ¡ílrasadcs,  e:i   la  inisma  len^u  i,  ia>  nuevas  formas,  ^iros  ó 

palabras  introdiyjidas  en  '. üa. 

El  pueblo  y  no  una  AcjJcniia  forma  el  diCLion.irio  de  la  lengua; 
pero  no  puede,  nodhe  acept.rse  una  p  d.«bra  usada  por  una 
provincia,  ó  P'NL.do,  aunque  sea  independiente  de  los  demás  que 
hablan  la  inisma  I-  n^^ua,  á  no  srr  <  n  los  casos  en  que  importe 
una  innovación  lequeiida  ¡>or  la  ci«. nu'a  6  por  cualquiera  arte 
ó  induslria,  g':'¿  impune  un  adr'.nito. 

No  concebimos  por  ejí  m;.!o  I.j  ii<cesidad  d*-  d'-cir  muy»'  por 
mujefy  pape  pov  p.ipi.l,  como  dic-.n  1';n  ver>o^  aiiiba  citados,  pufs 
eso  ni  es  un  prLíj;re'.o  ni  una  U'.-c  :a'.l;id  s:  lui'.'a  ;or  un  pueblo 
independieiile;  es  simp!.m-ní  uní  s-'m-  '••  '.  ;¡rb.:::.Mnos  intoí^*- 
rables  que  estropean  e!  i-.'io¡r:i  -aiMím"  [■•  íjai!  t,  d  j'r:ncipe  d" 
la  reíorma  iusitíina. 

No  concebimos  lampcco  qu-  >'i  :i':'.'-.ar¡'j  u  .-r  «-nlie  nosotros 
las  palabras  qu•'c1Ul^  c.ik'i  pjr  -.  jr:a!  ó  p»iio,  tiurlia  p'j»  vaina, 
y  otras  muchas  .[■-•1  L'uar.'^ní,  como  /  ■/"*/  poi  ;';ina,  pu«  ->  ',on  todas 
soberan:4mcnte  iniílilL'», ;  Y  ^ir':  díi-  mo  !-  a!:.;'in  . .  palabras  Á  que 
se  ha  querido  dar  un  si_;^¡h^a:l■l  -.'u».  no  li'-iifii  ni  li.iu  t"i;ido 
jamrís,    como   oj.r  y    o*.ri>,    {.ivffi   •!  -vi^aif  .v-ndo  á   m»*  lida 
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que  la  cultura  avanza?  Muchas  otras  hay  que  causaban  hilaridad 
y  aun  risa  y  escándalo  no  hace  20  años,  palabras  que  las  gentes 
cultas  emplean  hoy  sin  reparo. 

Ni  estas  ni  aquellas  usadas  en  el  Brasil  pueden  entrar  en  la 
categoría  de  necesidades  de  un  pueblo  nuevo,  pues  á  medida 
que  la  civilización  avanza,  desaparecen. 

No  somos  absolutistas  en  estas  apreciaciones;  comprendemos  el 
uso  de  las  palabras  charque,  chuspa,  humiía,  que  aumentan  la  len- 
gua madre,  así  como  las  que  p'irtenecen  á  la  geografía  y  á  la  his- 
toria, etc. 

Pero  de  todo  eso  á  citar  muye  y  pape,  para  disertar  sobre  la 
manera  como  la  emancipación  del  lenguaje  se  realiza  en  el  Bra- 
sil como  una  aspiración  y  nccesid.id  de  sus  hijos,  parécenos  l:in 
ridículo  como  si  sostuviésemos  que  el  español  que  hablan  los 
negros  en  Cuba  es  una  trasíormacion  hija  de  otra  necesidad 
colonial. 

¿  Su  mcrcé  quié  pape  ^ 

¡  Eta  muge  me  camelo  ! 

Tal  es  la  hermosa  hfngua  de  los  desgraciados  que  pululan  por 
aquella  Isla. 

Ni  este  mugí  y  pap',  n   v.\  muyr  y  p^ipr  í\A   Brasil    obedecen  á 

las  exigencias  de  todo  progreso. 

ii.  r.  ?.í. 

H. — Entro  oirás  composiciones,  vn  que  Bocage  ricuíi/aba  al 
pobre  Domingo  Caldas  Barlfisa,  dándole  los  epítetos  de  sabujo 
labrador,  cara  de  mico,  loijuaz  sa gu i m,  os ga  torrada,  etc.,  el  soneto 
que  vá  á  leerse,  bien  muestra  el  desprecio,  con  que  lo  tra- 
taba: 

<<Preside  o  neto  da  rainha  Ginga 
A  corja  vil,  aduladora,  insana; 
Traz  sujo  mo(;o  amostras  de  chanfana; 
Em  copos  deseguaes  se  esgota  a  pinga. 
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Pao  con  manteiga  e  cha;  tudo  á  calinga; 
Masca  farinha  a  turba  americana; 

E  o  ourang-tang  a  corda  á  banza  abana, 
Com  gestos  c  visngens  de  mandinga. 

Un  bando  de  comparsas  logo  acode 
Ao  novo  I/.idro,  ou  novo  Talaveiras; 
Improvisa  berrando  o  ronco  Bode. 

Applaudem  de  continuo  as  frioleiras, 
Belmiro  em  dythirambo,  o  ex-lVade  em  ode. 
Eis  aqui  de  Lereno  as  quarlas  Teiras.» 

Es  cosa  de  recordar  aqu.  aquellos  versos  del  escritor  irancés: 

«^Personne  n'a  dVspril, 
Que  noub  et  ñus  amis.» 

Pues  según  hemos  podido  ob:>ervar  en  el  Kstiuio  Littcrario  para 
servir  de  complemento  á  la  biografía  de  M.  M.  de  B.  du  Bocage, 
inserta  en  el  tomo  I  de  la  colección  de  obras  completas  (Lisboa 
i8j3)  y  en  el  t.  VI  págs.  317-198  por  L.  A.  Rebello  da  Silva, 
no  es  solo  con  Caldas  Barbosa  que  el  Sr.  Bocage  tenia  contien- 
das literarias  sino  que  Francisco  Manuel  du  Nacimento  le  dedi- 
có esta  cuarteta,  diciéndole: 

«De  todos  sempre  diz  niíd 
O  impio  Manuel  María; 
E  se  de  Deus  ó  nao  disse, 
Foi  porque  o  naa  conhecial* 

que  es  una  bella  imitación  del  Asetino. 

li.  T.  M. 

/. — No  ignoramos  que  un  documento  existente  en  el  archivo 
del  Instituto  Histórico  y  Geográíico  Brasilero  dice  que  Tomás 
Antonio  Gonzaga  naciera  en  Portugal.  Pero  inscribiéndolo  en  la 
lista  de  los  poetas  del  Bra>il,escudami)N  nuestra  opinión  con  l;is 
palabras  del  Sr.  J.  M.  Pereira  da  Silva  en  el  Plutarco  Brasilero 
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«;Qué  importa  que  un  acíso  lo  hiciere  nacer  en  Portugal:  Su 
gloria  es  del  Brasil,  por  que  fué  el  Brasil  tierra  de  su  padre; por- 
que  en  el  Brasil  vivió  Thomas  Antonio  Gonzai;a  su  infancia  y  cas*, 
toda  su  vida;  y  porque  por  el  Brasil  padeció  y  penó  cuando  se 
ligó  con  otros  bra>ilc:os  ansiosos  de  libelar  su  patria  del  yu^ü 
portugués  y  de  d-.-cIararse  indepcndirntei.. 

;  No  nacieron  los  dos  Chéiiiers  en  Conslanlinopla,  y  la  Fran- 
cia no  se  gloria  con  sus  nombres,  porque  fuera  su  padre  francés': 

;La  luz  del  dia  no  apareció  á  Benjamin  Constanl  enlaSui/^y 
no  entra  en  el  panteón  de  los  escritores  franceses?—; III  duque  de 
de  Palmella,  diplómala  y  estadista,  reputado  en  Porlugal,  no  e> 
natural  de  Turios?— D.  Ventura  de  la  Vega,  nacido  en  Bueno> 
Aires,  no  figura  en  la  antülo-jía  e.s;jaíiolar— ;Luis  Blanc,  francO> 
distinguido,  no  era  natural  de  Madrid?—; K!  Marqués  de  la  Pe- 
zuela,  poeta  español,  no  era  de  Lima:— ;D.  I-edro  Madrazo,  no 
nació  en  Roma  r 

Serian  interminables  las  citas  que  podriamos  hacer  en  el  senti- 
do de  nacionalizar  á  los  hombres  por  su  valer  en  los  países  en 
que  constituyeron  familia,  que  es  el  sello  de  su  verdadero  nacio- 
nalismo.  La  cuna  de  la  liunlanid;;d  es  el  Asia. 

15.  T.   M. 

y.— Encerrado  en  una  oscura  prisión,  Gonz::ga  escribía  sus  her- 
mosos versos  con  la  funiiica  </,í  (\i!hlrÍAy   «'omo  él  propio   coníiesj 

<*n  la  r"  Lmu  dv  la  2-'  partr. 

<'<A  fumara,  Malilla,  ¿a  candela, 

i^ur  .1  mollada  p.irede  ou  su¡a  ou  pinta. 

l^'ii  uu'-  losr.!  (•  fja. 

Aííoi'.i  i!ie  pod»- 

Miiijstr.ir  a  tinta. 

')^  milis  preparos  o  'liNCurNO  .ír'Hwm.'l.' 
^'Jj:   iiíi"  'üz  ^¡iic  fu  I  no  né  J-'  iim  ¡ 
Ma  laianja  ponía, 
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E  d'elle  me  sirva 
Em  logar  de  pluma  .  » 
Enire  los  poetas  encarcelados  merece  una  mención  el   iiiolvi- 
nable  argentino  D.  José  Marmol;  Gonz^ga  recordaba  á  su  Ma- 
¡Sília  y  valíase  da  fumaía  da  candda  para  escribirle  versos;  Mármol 
^as  reconcentrado  pensaba,  solo  en  el  tirano  que  lo  aprisionaba, 
Wei  sanguinario  Rosas,  y  con  un  ejemplo  de  arrojo  varonil,  digno 
|de  la  Edad  Media,  escribía  en  los  muros  de  su  cárcel  con  carbón 
Ir  en  gruesos  caracteres  la  siguiente  cuarteta  : 

«Muestra  á  mis  ojos  espantosa  muerte. 
Mis  miembros  lodos  en  cadenas  pon; 
Bárbaro!  nunca  matarás  el  alma 
Ni  pondrás  grillos  á  mi  mente,  no!  » 


\  JC— Los  Kingi,  libros  sagrados  de  la  China,   fueron  coordina- 

I  por  primera  vez  por  Conl'ucio  en  la  segunda  mitad  del  siglo 

antes  de  Jesu-Cnsto  y  después   del  incendio   de  los  libros 

evamente  reunidos,  conforme  á  la   tradición,    ij6  años  anies 

e  Jem-Crísto,— '/Ci/ig,  según  los  elímologistas,  significa   líteral- 

ente  ln  verdad,  lo  quecs  conforme  ú  la  verdad  canónica. 

kZ^s  gueiras  civiles  y  religiosas  han   hecho  desaparecer   olios 

plchos  libros  como  el  de  Tlioth  (de  los  Egipcios),  los  Vtdas  del 

;  na  queda  mas  que  una  sola  colección  completa  en  la  India; 

mZeaJ-Ayirtu  délos  Persas;  e\ Libri ponliliciim  (Anales  públicos 

k-Roma),  los  Bwdits  Teuiones  ó  canios  heroicos  de  los  Cerma- 

n;  los  poemas  'Druidicoí  de  los  Celias  y  Galos,  y  oíros  nume- 

scuyocmidro  de  destrucción  se  ha  completado  por  los 

(iquisiadürcs  en  América. 

['Ella  gaerra  á  los  libros  antiguos  y  científicos,  dice  Vaillant, 

\  reUciona  perfeciamenle  con  las  doctrinas  proclamadas  por  los 

^dres  de  la  iglesia— como  San  Gerónimo,  que  manifiesta  el  mas 

nde  desprecio  «por  la  Geometría,  la  A:itini^i¡ca  y  la  Música» 
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—como  San  Agustín  que  dice  que— « los  cristianos  no  deben  ha- 
cer caso  de  la  Geometría  y  de  la  Astronomía,  por  que  estas 
ciencias  lejos  de  contribuir  d  la  salvación  eterna,  sirven  á  pro- 
pagar el  error  »— como  San  Ambrosio  que  dice  que — «  aquellas 
ciencias  enseñan  á  estraviarse».  Por  estas  razones  fué  que  Lnc- 
tancio  y  San  Agustin,  con  los  demás  padres  de  la  iglesia,  caliñ- 
caron  la  opinión  de  la  existencia  de  antípodas  ( ó  el  Nuevo 
Mundo— Las  Américas)  de  «locura»  diciendo  que  si  fuera  verdad 
«se  debería  encontrar  allí  d  los  hombres  caminando  cabeza  aba- 
jo »  son  los  discípulos  de  esos  doctores  que  en  el  siglo  XVII  per- 
siguieron á  Galileo  por  haber  dicho  y  demostrado  que  ía  tierra 
giraba  alrededor  del  sol. 

B.  T.  M. 


LA  LrPERATORA  VS&MÁ'&A  ÁNTSS  BJtli  MSTE 

PRECURSORES  Y  CONTEMPORÁNEOS 
(Fragmento  del  Curso  de  Literaturas  Extranjiras  y  Estética)   (i) 

SUMARIO — i"  Origen  del  ¡diurna.  2"  Estado  de  la  litcraiiira  en  los  primeros  diez  siglos 
do  nuestra  era.  V'  <^-  gfupo  provenzal,  b.  grupo  siciliano,  c.  grupo  boloñc's, 
J.  grupo  toscano.  4'*  Estado  intelectual  de  la  Italia  en  el  siglo  XIII:  a.  la 
política,  h.  las  cruzadas,  c.  1j  íns'.ruccijn  pública,  d.  la  vida  florentina,  j*^ 
Djntc;  su  bio;írafíj,  sus  obras.  6"  Opiniones  gibelinas  de  Dante;  los  partidos 
italianos.  7"  La  'Divina  Comjdia;  a.  plan,  h.  interpretación,  c.  episodios  ce- 
lebres. 8»  conclusiones. 

I .  Siglos  ha  durado  la  evolución  que  finalmente  convirtió  en 
italiana  la  península  que  fué  el  centro  de  la  civilazacion  romana. 
El  imperio  romano  de  Occidente  deca}'ó  de  una  manera  gradual 
h:istn  sucumbir  tras  repetidas  invasiones  de  los  pueblos  entonces 
llamados  barbaros. 

Roma,  al  conquistar  el  mundo  conocido  entonces,  impuso  su 
lengua,  no  tan  solo  por  la  fuerza  de  las  armas  sino  por  la  de  su 


(1)  PiJbli;:o  las  páginas  qjc  slf^'H't)  co.tiü  una  pnjoba  del  mc-todo  que  sc;i\in  lo  expuse 
(^ue^'i  'í{eyift.i  t.  X  p.  24^-2(32  y  ta.nbicn  t.  X  p.  467-477)  he  creído  deber  adoptar 
enelajlj  de  esa  materia  en  el  Colegio  Nacional  de  la  Capital.  Debo  advertir  que  esos  son 
los  apunte;  que  me  han  servido  para  las  conferencias  primerjs  del  curso.  QyAiá  se  no- 
tarJ  demasiada  concisión  ó  exagerado  dogmatismo,  pvro  este  defecto  se  explica  por  la 
natjrtflcza  p.:ra-ncntc  provisoria  de  estos  apuntes,   destinados  ú    servir  ú  profesor  y  alum- 
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cultura  superior.  En  Galb,  Dacia  y  Iri  penínsuhi  íbéri»,  Iw 
indígenas  vencidos  se  asimilaron  la  civilización  de  sus  vencedo- 
res, abdicando  sus  dialectos  toscos  por  el  Ídiom;i  rico  y  elepiiie 
desús  dominadores:  apenas  conservaron  a'guno  que  otrora 
tro  de  su  lengua  primitiva  en  el  uso  diario  de  la  vida.  ProC 
amalgama  de  idiomas  fué  una  obra  lenta  y  que  produjo  uu  ItOr 
gua  intermedia,  en  la  cual,  si  bien  predominab;!  el  laiia,  las  ili 
lectos  indígenas  habían  logrado  introducir  modilic aciones  radici- 
les.  Esta  mezcla  informe  de  idiomas  íaé  perrecciun.indosecond! 
andar  de  los  siglos  y  de  ella  resultaron:  en  la  C.ilia,  rl  | 
zal  y  el  francés;  en  la  Dacia,  el  rumano;  en  l;i  península  ibíriü) 
el  español  y  el  portugués. 

En  Italia  no  sucedió  asi.  En  primer  lugar  la  siluacioD  fui  f* 
meiralmente  opuesta:  vencida  Roma  por  los  bárbaros,  gI  o 
fué  el  idioma  de  los  dominados,  y  los  dialectos  bárbarM,  el  ^ 
los  vencedores.  En  segundo  lugar,  los  vencedores  lenfanm 
cultura  completamente  inferior  á  la  de  los  vencidos.  DeaM^ 
el  latin  continuara  empleándose  para  todos  los  usos  ordiurioid 
la  vida,  y  ailn  para  los  mismos  oficiales,  pues  siendo  idionaw 
perfeccionado  que  los  dialectos  b.írbaros,  viéronse  oblig;idos  iv 
raímenle  ú  adoptarlo  los  mismos  vencedores.  Por  eso,  sibiesW 


\¡f(iun  Ifrwnu  i.  X.  f.  467  í  477J  piili::i|Xi  de  Jt  upinlon  di  lus  HM  arta  t^^ 
docirinai  ciii'icas  de  Brindes,  y  por  lo  «nía  lina  de  ttgtiMa^  de  ahí  qiH  44A 
biíe  pn  la  enscAinu  !■  imgnilici  Hiilviií  if.-  It  lilirjttra  ■mrtrid,  nifa^W 
ha  emprendido  en  Lcipiig  el  ediiot  M.  Friederl:ti  {Ciuhl:Hli  iti  WAthllitm  *' 
daitutíantin}.  bifO  la  dirección  de  (Ibiun  profcunn  He  upiido  puei.  ta  nM)* 
el  RitloJo  del   prof,   $1111.7,   que  es  quien — en   tquclU   colenlon — te  1»  dCi^iM 


de  lodu  mi  empefio.  no 
Ciicunioncias  «pnlilei 
la  cuacliulun  de  etle  Irib 


.etl  poüble  publicar  el  Cnn» 
le  obligan  á  auienlm»  del  pi( 
|D,     Pera  irco  debo  pLibtlue  a 


la  prleiica  no  iAId  rkil  ti 
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dialectos  de  los  godos,  longobardos  y  ostrogodos  invadieron  con 
esos  pueblos  la  península  itálica,  apenas  si  han  logrado  dejar 
rastros  perceptibles.  Sin  embargo,  el  latin  tuvo  que  corromperse 
algo  con  la  introducción  de  esos  elementos  estraños,  por  cuya 
razoDy  después  de  algunos  años,  la  lengua  de  la  Italia  fué  un  la- 
tin transformado.  De  ahí  que  en  el  idioma  italiano  no  haya  mez- 
cla ni  fusión  de  lenguas,  sino  tan  solo  corrupción  del  latin. 

Es.i  diferencia  es  capital.  El  francés  y  provenzal;  español  y 
portugués;  y  el  rumano  son  amalgamas  del  latin  con  dialectos  ger- 
miínícos,  célticos  y  eslavos.  El  italiano  es  el  latin  corrompido 
por  el  godo,  longobardo,  sarraceno  y  ostrogodo. 

Por  otra  parte,  sabido  es  que  todo  idioma  presenta  paralela- 
mente dos  corrientes  simultáneas:  la  de  las  ciases  cultas  y  litera- 
las;  la  de  las  clases  populares.    En  Roma,  el  idioma  de  Cicerón 
y  de  Horacio  no  era  el  de  la  plebe  ó  el  de  las  colonias:  existía  el 
sermo  urbanas  para  las  personas  ilustradas,  y  el  s.rmo  rusticus  para 
las  vulgares.   Este  último  fué,   sin  duda,  el  que  sobrevivió  á  la 
invasión  de  los  bárbaros,  porque  era  el  idioma  del  pueblo.    De 
manera  que  ya  en  su  or'gen,  como  samo  rusticus,  estaba  muy 
distante  de  ser  la  mio»ma  lengua  de  los  grandes  escritores  latinos, 
y  durante  mas  de  lo  siglos  no  hizo  sino  transformarse  rudamen- 
te, porque  en  esa  época  la  Italia,  puede  decirse,  careció  de  lite- 
ratura, único  poder  capaz  de  fijar  el  estado  del  idioma.    Por  eso 
hasta  el  siglo  XIII  y  XIV  la  gente  instruida  consideraba  :»1  latin 
como  el  idioma  nacional,  y  á  los  dialectos  populares, — el  volgari — 
como  un  latin  corrompido  é  impuro,  indigno  de  ser  usado  en  las 
letras.  Se  consideraba  al  volitare  como  dialecto  tosco  y  grosero 
para  la  plebe  y  los  paisanos. 

Efectivamente,  ese  volgarc  era  dialecto.  Tero  como  la  penínsu- 
la itálica,  por  su  configuración  gejgráíica,  estaba,  por  el  norte 
en  estrecha  comunión  coa  la  Galia,  y  por  el  sud,  con  la  Sici- 
lia, nido  antiguo  de  cartagineses,  griegos  y  sarracenos,  resultó 
que  el  sermo  ru^tieus  se  corrompió  de  diversa  manera,  mas  ó  me- 
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nos  profundamenle,  en  las  cnm  .reas  del  norle,  en  las  del  me- 
diodía ó  en  las  del  sud.  En  las  primeras,  la  influencia  germáai- 
ca  primero  y  provenzal  después,  es  extraordinaria;  en  las  últimas 
son  notables  los  rastros  del  sarraceno,  que  mezclado  con  griego  y 
resio  de  cartaginés,  dominaba  en  Sicilia.  Por  el  contrario,  el 
mediodía  fué  el  que  conservó  re'ativamcnte  mis  puroallatin 
vulgar.  De  ahí  que  hoy  día,  los  dialectos  piemontés  y  napoli- 
tano sean  bastante  diferentes  del  toscano.  Por  eso  tambieo, 
en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media  los  italianos  que,  aun 
sin  abandonar  el  latin  comj  liníiu.i  nibilis,  quisieron  emplear  el 
idioma  del  pueblo  ó  el  voUj,arc^  recurrieron  todos  al  dialecto  flo- 
rentino, como  el  menos  impuro  de  todos  los  dialectos  déla  penín- 
sula. Ese  mismo  dialecto  florentino,  usado  exclusivamente  en  las 
letras,  después  de  algún  tiempo,  se  convirtió  en  el  actual  idioma 
italiano. 

2.  La  historia  de  la  península  itálica  en  los  doce  primeros 
siglos  de  la  era  cristiana  es  demasiado  conocida  para  qi^ 
necesite  recordarla.  El  imperio  secular  de  Homa  se  desmoronó 
primero  al  desmembrarse  de  By7ancio,  y  sucumbió  mas  tarde  í 
los  golpes  de  los  bárbaros.  Supieron  estos  destruir  pero  no 
pudieron  edificar  nada  estable  sobre  esas  ruinas.  La  civiiza- 
cion  tardó  siglos  en  reponerse  de  aquella  dura  reacción,  y  s-W 
el  fugitivo  período  de  los  ostrogodos  (íin  del  siglo  V  y  principios 
del  VI)  en  que  florecieron  C  issiodoro  y  Boetio,  no  hay  seo^^ 
alguna  de  vida  intelectual.  Se  concibe  qué  sería  d'íl  latió,  tJQ 
elegante  en  minos  de  Ovidio,  entregado  noyá  á  los  retares  oc 
la  decadencia  sino  á  la;  misas  ignorantes,  qu-í  h.ibiaii  olvidado 
las  letras  antiguas  sin  poder  aprender  nuevas! 

Además,  acababa  de  consumarse  la  mas  grande  y  fecunda  oí 
las  revoluciones:  el  cristianismo  re'naba  por   doquier.    La  cí*"^ 
lizacion  antigua  era  esencialmente  pagana,  dominando  en  ella  t» 
tendencias  á  la  felicidad  terrestre  en  los  goces  y  placeres  de 
vida  material,  y  en  los  refinamientos  de  la  existencia  brúantc. 
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fastuosa.  La  civilización  cristiana  era  lodo  lo  contrario:  predi- 
caba la  penitencia  y  el  horror  por  las  seducciones  del  mundo 
y  colocaba  la  felicidad  no  en  la  tierra  sino  en  el  cielo.  Los  ex- 
cesos del  paganismo,  unidos  á  la  fervorosa  piedad  de  los  neófi- 
tos, produjeron  una  reacción  profunda.  Los  iJeaies  de  la  vida 
antigua  fueron  estigmatizados,  y  la  vida  nueva  tan  solólos  reem- 
plazó con  la  oración  y  la  esperanza  del  paraíso.  Lógico  era,  pues, 
que  las  letras  antiguas  fueran  casi  miradas  como  instrumentos  de 
corrupción,  y  que  se  considerara  <obra  de  varón  piadoso)^  ras- 
par las  obras  maestras  de  i.i  literatura  pagana,  para  llenar  el 
mismo  pergamino  que  las  contenía  con  salmos  y  oraciones  mís- 
ticas. 

Mas  aún.  El  cristianismo,  democrático  en  sus  comienzos,  tor- 
nóse á  poco  en  aristócrata.    Dominó  en  la  parroquia  el  cura,  en 
lacomarca  el  obispo,  y  en  el  mundj  el  papa.     Solo  el  clero  re- 
cibía en  esa  época  cierta  instrucción  y  esta  tendía  á  favorecer  el 
pietismo  y  el    misticismo  tan  naturales  en  el  primer  período  de 
^uia  religión.     El  clero,  no  considerando  esta  vida  sino  como  un 
^e  de  penitencia,  lógicamente  preconizó  la  inutilidad  del  saber 
í  delcultivo  de  literaturas  que  glorificaban  cosas  y  homl^res  que 
^flfan  ellos  la  misión  de  combatir.    Salvo  alguno  que  otro  «Pa- 
*"e  de  la  Iglesia*  del  siglo  IV  y  V,  la  ignorancia  fué  completa. 
^^  vano,  en  distintas  épocas,  grupos  de  cspiritus  superiores  ten- 
^''Oa  una  reforma  buscando  la    alianza    de    los    nuevos   ideales 
^^n   la   civilización   antigua:  lo.^  neo-platónicos  y  los  gnósticos 
*^eron,    por  liltimo,  deciaradob    herejes,  y  perseguidos  y  extin- 
K^ídos  como    tales.     Los  concilios  en    vista  de  esas   tentativas 
*1^^  semejaban  rebeliones,  para  impedirlas,  llegaron  hasta  procla- 
^íir  que  «la  ignorancia  era  sania». 

^Todavía  mas.    Una   errada  interpretación  de  un  pasage    del 

*^Vangelio,  en  el  que  í>e  dice  que   Cristo  adentro    de  mil  aíios? 

**Íaría  á  la  tierra  á  recompensará  los  justos  y  castigar  á  los  ma- 

^s,  hizo  que  el  clero  proclamara  la  doctrina  de  que  el  año  loou 
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se  acabaría  el  mundo.     Las  gentes  todas   redoblaron  su  piedad, 
multiplicaron  sus  oraciones,  despreciando  mas  y  mas   las  vanas 
cosas  de  un  mundo  cuyo   fin  estaba  tan   próximo.    Cuanto  mas 
se  aproxim:ibi  la  fecha  fatal  parecía  como  si  ya  se  oyera  el  tco 
lejano  pero  lerrib'e  de  1 1  trompeta  del  juicio  final.     Todos  ven- 
dían sus  bienes  v  llenaban  las  icjlesias  v  los  conventos  con  el  nií- 
mero  y  riquezas  de  sus  ofrendas.     Todos  querían  propiciarse  ía 
voluntad  del  Dios  que  pronto  iba  á  juzgarlos.     Jamis  ofreció  d 
mundo  espectáculo  mis  curioso:  presas  las  gentes  de  un  miedo  y 
temor  desesperados,  en  los  campos,  en  las  ciudades,  en  las  caites 
solo  se  veían  á  todos  de  rodillas,  orando  fervorosamente,  confe- 
sando á  gritos  sus  culpas,  imponiéndose  las  mas  dolorosas  y  ex- 
travagantes penitencias.     Y,  sobre  el  mundo  entero  arrodilladL  ^i 
el  clero  con  una  mano  señalaba  el  cielo  y  con  elocuencia  ascél  "^^ 
incitaba  á  penitencias  mas  y  mas  durasl 

Estas  causas  explican    mas  que  suficientemente  porqué  en  Z. 
diez  primeros  siv^Iosde  la  era  cristiana  la   literatura  es  casi  nu 
porqué  no  hubo  espiritus  que  descollaron;  y  en  fin,  porqué  lap 
tcridad  no  tiene  monumentos  literarios  de  esa  época.  La  huir 
nidad  durante  ese  tiempo,  no  solo  se  mantuvo  estacionaría,  si 
CjUe  retrocedió:  y^  puede  decirse,  que  para  el  progreso  esa  ép 
pasa  como  sino  hubiera  existido.    ;  Qiié   literatura  pudo  h^\^^ 
prosperado  en  semcianlcs  circunstancias.^    Y  jqué   idioma  pu  ^^' 
conserva tno  ó  dejar  de  corromperse.^     De  ahí   que,   la   península 
ílíüc.i,  como  el  resto  del  mundo,  no  haya  dejado  rastros  de  vi<i' 
inleleclual  Jurante  esa  época,  y  que  el  italiano,  como  los  demás 
idio;na>  moJerno^  pagara  pjr  el  crisol  impuro  de  largos  siglos  de 
iiiuorancia. 

;.  Pero  ÍM'iía '^1  .MÍO  u-j-jo.  Pa>a  el  año  i;<mjo.  Las  gentes,  sor- 
ni',  ndida>,  no  querían  creer  en  .s'.-mejantc  milagro.  Algunos  mas 
avilados  que  los  oiro<,  concibieron  la  sospecha  de  que  habían 
sido  puerilmente  ini.stilicados.  La  humanidad  respiró  con  fuerza, 
una  vez  que  ^e  vio  libre  de  aquella  horrible  amenaza  que  la  opri- 
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OBfa.  Y  pronto  la  reacción  fué  violentísima.  En  todas  partes  se 
pañeron  de  nuevo  ardorosamente  á  trabajar  y  á  estudiar.  Con- 
vencidos de  que  tenían  que  vivir  en  la  tierra,  trataron  de  hacer 

vías  agradable  su  permanencia  en  ella.     La  civilización  florece 

^tónces  con  brillo. 

Curioso  es  que  este  primer  renacimiento  se  deba  á  una  secta, 

condenada  y  exterminada  como  herética  mas  tarde.    Los  albi- 

SCQses  dominaban  en  la  Provenza  de  entonces,  es  decir,  en  los 

coodados  de  Toíosa  y  Barcelona.  Como  los  neo-platónicos  y  los 

pHbtícos,  lejos  de  despreciar  el  cultivo  de  la  inteligencia,  los 

'Aigenses  se  esforzaron  en  fomentarlo.  En  honor  de  María,  pro- 

damaron  el  culto  cuasi-religioso  y  caballerezco  de  la  mujer.  Por 

doc^uier  se  desplegó  el  lujo  y  se  celebraron  «juegos  florales».  En 

estos  se  cultivaba  la  «gaya  ciencia»,  cantando  los  bardos  popu^- 

'^  j  los  trovadores  á  la  augusta  y  eterna  trinidad:  Dios,  patria, 

^or.  Los  príncipes  y  caballeros  ensalzaban  á  las  damas;  los 

'^^ctas  del  pueblo  celebraban  las  hazañas  de  los  héroes.    La 

^ovenza  entera,  gracias  á  aquel  impulso,  pareció  renacer  con 

i^^i^os  bríos.  Y  á  causa  de  su  proximidad,  las  comarcas  del  norte 

^  laltalia  tomaron  parte  activa  en  aquel  movimiento,  empleando 

■^  misma  lengua:  la  lingua  £oc  por  contraposición  á  la  lingua 

^oí/y  á  la  lingua  di  si  del  norte  y  del  sud.    Ese  florecimiento  de 

1^ letras,  es,  pues,  italiano  por  la  influencia  que  en  la  península 

^rció.  (I)  Puede,  por  lo  tanto,  llamarse  «franco-italiano»  á  ese 

período. 

Déla  poesía  de  ese  período  puede  decirse  que  su  gran  defecto 
esel  convencionalismo.  Concluyó  por  el  amaneramiento  y  la  me- 


to   He  dq.ii  algunos  nombres  que  bastan  para  corroborar  esa  añrmacion:  'TrincisvalU  y 

'Vúna  FoUhato,  Cicala,  Grimaldo.   y  Calvl,  de  Genova;  cMalaipina,  de  Lunigiana;  (^i- 

olelto,  de  Turin;    Briero,  de  Niza;  Lanfrancni,  de  Pisa;  F¿rrari,  de  Ferrara;  <ííg/i  of*flíi, 

de  Florencia;   v— sobre  loio— el  mantuano  SordeUo,  á  ouíen  me  referiré  mas   adelante. 
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losidad.  Su  objetivo  no  tuvo  sino  un  desarrollo  restrínjido,  y  de 
ahí  resultó  la  pronta  decadencia. 

La  sangrienta  guerra  de  los  albigenses  (i  209-1 229)  bajo  Si- 
món de  Montfort  trajo,  como  consecuencia,  el  aniquilamiento 
completo  de  la  Provenza. 

Conocida  es  la  organización  de  la  Italia  en  aquella  época:  per* 
tenecía  al  «santo  imperio  romano  de  nación  germánica».  Los 
emperadores  alemanes  tuvieron  predilección  poi  Italia,  y  se  coro- 
naban en  Roma.  El  gran  Federico  Barbaroja  consideró  sin  em- 
bargo á  la  península  como  «provincia»  y  íi  la  Alemania  como  el 
«reino».  Su  sobrino  Federico  II,  fué  todo  lo  contrario:  por  su 
madre  Constanza,  por  su  educación,  por  sus  gustos  y  sus  hábitos 
era  mas  italiano  que  alemán.  Una  vez  emperador  estableció  su 
corleen  el  extremo  sud  de  la  península:  en  Sicilia. 

Federico  II  es  una  de  las  mas  notables  figuras  de  la  Italia.  Su 
espíritu  superior  solo  concebía  planes  vastos  y  grandiosos.  Le 
dominó  siempre  una  gran  idea:  la  unidad  italiana  en  forma  de 
monarquía.  Para  lograr  cst.e  propósito  tenía  que  luchar  con  dos 
enemigos:  e!  papa  y  las  comunas.  La  instrucción  era  todavía  un 
monopolio  del  clero,  y  el  papa  disponía  así  de  un  poder  inmenso, 
para  mantener  la  división  de  la  península  en  pequeñas  republi- 
quetas  y  microscópicos  principados.  La  tradición  romana  hab/a 
encarnado  en  las  poblaciones  el  espíritu  municipal,  lo  que  explica 
cómo  pudieron  florecer  tan  numerosas  comunas.  Aquel  fué  el , 
origen  de  los  partidos  güelfo  y  gibelino,  acerca  de  los  cuales  vol — 
veré  mas  adela nle. 

Pero  el  hecho  es  que  para  realizar  su  ideal,  Federico  II  se  con-j 
venció  pronto  que  era  menester  quitar  al  papado  sus  propias  ar  — 
mis,  es  decir,  sccuiariz.ir  la  instrucción.  De  ahí  que  no  sol  J 
por  sus  gustos,  sino  por  propósito  político,  aquel  gran  monar 
se  convirtió  en  Mecenas.  Su  corte  fué  un  centro  de  poesía  y 
arle.  Llamó  álospoeías,  dio  pensiones  á  los  artistas;  trató  p 
todos  los  medios  á  su  alcance  de  formar  un  círculo  brillante.  F 
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mentó  la  Universidad  de  Salerno,  creó  la  de  Nájjoles,  abrió  es- 
cudasen las  ciudades  principales.  Como  maestros  hizo  venir  ¿i  ios 
hombres  mas  ilustrados  de  su  tiempo.  Y  pronto  de  todas  partes 
acudieron  gentes  dvidas  de  saber,  poetas  y  literatos  de  toda  es- 
pecie. 

Su  canciller  Pietro  delle  Vigne,  apesar  de  su  carácter  des- 
preciable,  le  ayudó  con  ardor.  A  poco  andar,  contó  lo  Sicilia  un 
Búcleo  de  poetas  renombrados.  ( i ) 

Hé  ahí  como  la  poesía  italiana  recibió  su  primer  impulso  nació- 

*^l  de  un  extranjero,  de  un  suevo,   y  eso  en  un  extremo  lejano 

^1  país.  La  Sicilia  se  asimiló  pronto  aquel  movimiento,  porque 

^  una  comarca  casi  predispuesta  á  ello:  la  raza  indígena,  los 

*iculos,  gracias  á  las  vicisitudes  de  la  historia,  habían  tenido  que 

^flialgaraarsc  con  los  romanos,  los  griegos,  los  cartagineses,  los 

*«>rracenos — en  una  palabra,  existía  allí  una  fusión  tal  de  razas  y 

^  '^nguas,  que  en  parte  alguna   mejor  que  allí,  hubiera  podido 

^^'"arse  aquel  movimiento,  dirigido  por  Federico  II.     El  idioma 

VUe   se  usaba  allí  era  muy  distinto  del  que   reinaba.cn  el  resto 

*^  Italia:  era  el  volgare  cortesano — la  lingua  cortigiana.    Pero 

^na  lengua  vigorosa,  llena  de  frescura  y  de  promesas. 

a  corriente  civilizadora  que,  al  contrario  de  la  primera,  va 

^Vid  á  norte,  forma  el  «grupo  suevo  ó  siciliano». 

que!  grupo  desapareció  con  la  influencia  que  le  dio  origen. 
^rico  II  murió  desgraciadamente  demasiado  temprano,  para 


1 


•     El  mas  cjno:ido  de  lodos  lo>  poetas  de  c»c  periodo  es    Vincenzo  d\*yilcimo  cuyo 


1^^         *^a  CoRtraüo  djrantc  tn'jcho  ticmpj  fjc  considerado  comj  el  mas  antiguo  monumento 
•51.^^      *^^  literatura  italiana,  ^'z/l^uino,  InghilfreJt,  •/Jujfg.Ton.',  los  dos  d:ll¿  Colonrn,  I^ntt- 
\^  *        ^s4rrigo  Tata,  (}Qina  SUíUjij,  cono:idj  por  sis   platóniras   n^ime;  'Tlaineri  de  Pa- 
^«;  y  otros  muchos.. 

*^Jedc  incluirse  en  el  mismo  í?rupo,  Fra  Guidouo  da  'Hologna,  cuva  tradjccijn  (en  prosa) 
libro  de  Gccron: — D:  Oraiore,  csti  dedicada  al  rey  Manfrcdo. 

i,  Federico  II  hizo  traducir  del  árabe  y  del  griego  varias  obras,  entre  ellas,  las  de 
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sus  partidos,  casi  siempre  pefsomles.  Hay  que  considerar  j  la 
cronistas  con  sumo  cuidado,  porque  generalmente  son  güeltetl 
su  partidismo  político  los  lleva  hasta  tergiversar  iranquilanitiiH 
los  hechos  mas  claros.  De  esos  cronistas  unos  escribieron  en  lii* 
{ i)  y  otros  en  dialectos  populares.  (2)  Los  mas  imporianlM  H 
los  cronistas  llorenunos,  todas  los  cuales  son  güelfos,  coa  (tcep 
clon  de  Diño  Compagui.  (;)  Esas  crónicas,  no  solo  sonimpoT 
tantes  como  materiales  históricos,  sino  que  bajo  el  punto  ib 
literario,  demuestran  el  estado  de  la  prosa  de  entonces:  sencill^ 
sin  ornato  retórico. 

Los  lomancea  estaban  en  aquella  época  en  su  comienzo,  [ 
el  idioma  que  en  ellos  se  emplea  es  mas  genuinamente  popuü 
que  el  de  las  crónicas.  (4)  En  cuanto  ú  las  lr^duccÍone!,3(lH 
de  las  mencionadas  ya  al  hablar  del  «grupo  siciliano»,  es  necc 
rio  recordar  las  numerosas  del  proven¿al,  sobre  todo,  ronwW 
de  caballer'as.  Casi  lodos  los  traductores  eran  floreniino,  lo  f 
demuestr.i  la  activa  vida  intelectual  de  esa  ciudad. 

4.  Lo  que  acabo  de  decir  permite  echar  una  rápida  op 
sobre  el  estado  intelectual  de  la  Italia  en  el  momento  deni" 
Dame. 


1)1    Son  ptincipilincnte: 
le  giwlfa;  FiUppo  \ 
Cimpigiii  tt  e\  «11  impoili 
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En  política,  la  península  estaba  dividida  y  destrozada  por  la 

locha  tenaz  entre  el  papado  y  el  imperio;  por  los  partidos  güelfo 

7  gibeiino;  por  las  repúblicas  oligárquicas,  como  Venecia  y  las 

democráticas,  como  Pisa;  por  los  pequeños  principados  y  los 

láios  amenazadores.  Pero  ya  la  lucha  no  es  por  un  ideal:  no  se 

tnta  de  la  unidad  de  la  Italia,  de  su  dependencia  del  imperio  ó 

^BVL  sometimiento  al  papado.  Nada  de  eso:  la  cuestión  no  solo 

Jioes  en  general,  ni  imperialista  ni  papista,  pero  tampoco  lo  es  na- 

cíoaal;  es  una  lucha  terrible  de  comarca  á  comarca,  de  ciudad  á 

cíadad,  de  familia  á  familia — todo  se  reduce,  en  última  tesis,  á 

*nb¡c¡ones  personales . . . 

L-as  cruzadas  habían  convulsionado  relativamente  poco  á  la 
Italia.  Concluyen  á  mediados  del  siglo  XIII,  pero  dejan  su  ras- 
tro profundo.  Genova,  Pisa  y  Venecia  se  habían  engrandecido 
coa  ese  motivo,  y  el  comercio  del  levante,  y  la  relación  con  By- 
zancio  y  Asia  Menor  habia  desarrollado  un  deseo  inmoderado  de 
"l^ezas,  de  refinamientos  y  de  brillo.  Las  artes  comienzan  á 
desenvolverse  con  rapidez:  la  pintura,  la  arquitectura  y  la  escul- 
tura, sobre  todo.  La  poesía,  huyendo  de  los  centros  aristocráti- 
cos <Je  oligarquías  como  Venecia,  se  refugia  en  las  Universidades, 
"  ^"í  las  democracias  como  Florencia. 

•-^  instrucción  hizo  notables  progresos  entonces.    Su  forma 
era  auQ  monacal  y  reducido  su  contenido.     El  trivium  (gramáti- 
^>  dialéctica,  retórica)  forma  la  base  indispensable  para  el  (jua- 
"''''«ttm  (geometría,   aritmética,   astronomía,    música).     En  las 
^titversidades  se  ensenaba  además.  Derecho,  Teología  y  Filoso- 
"^-  en  la  de  Salerno,   también  Medicina.    Las  ciencias  ocultas, 
(utrología,  magia)  eran  igualmente  cultivadas.    La  filosofía  rei- 
lUflte  era  la  escolástica:  la  Iglesia,  llevada  j  la  cumbre  del  poder 
con  Gregorio  VII,  é  Inocencio  III  habia  impuesto,  por  interme- 
dio de  S.  Tomás  de  Aquino,  aquella  filosofía  á  las  escuelas.    El 
escolasticismo  era  ya  lo   que  es   hoy:  mezcla  de   aristotelísmo  y 
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dogmatismo  leológico.    Es  un.i  filosofía  juzgada  por  la  hiílor**' 
Pero  fué  U  que  reinó  durante  la  Edad  Media. 

De  lodas  las  ciudades  de  la  península,  por  su  posición  geogr"^" 
fica,  Florencia  fué  iio  solo  la  que  conservó  mejor  el  idioma,  si*^ 
también  las  libertades  públicas.  Era  como  el  corazón  de  la  It^ 
iia:  del  sud  y  del  norte  llegaban  hasla  ella  las  corrientes  poli*- ' 
cas  y  literarias  y  ella  las  volvía  regeneradas,  transformadas.  ^^ 
su  seno  se  refugiaron  las  espíritus  mas  esclarecidas  de  su  tieni[»« 
Por  eso  son  flareniinos  los  poetas  y  los  prosistas  que  mas  i 
distinguen.  Por  eso  el  italiano  actual  no  es  mns  que  el  dialecU 
Oorentino  perfeccionado.  Era  Florencia,  en  una  palabra,  el  ún3 
co  punto  en  que  podía  crecer  y  desarrollarse  la  figura  giganteas 
de  Dante. 

;.  Tal  era,  pues,  ei  estado  de  la  literatura  italiana  en  ci  sielí 
XIII.  En  la  segunda  mitad  de  ese  siglo  nació  el  hombre  q«a 
debía  operar  una  verdadera  revolución  en  las  letras,  y  dejar  *^ 
nombre  sin  igual  en  la  historia. 

Nacido  en  la  culta  Florencia,  (¡)ea  el  armonioso  toscanole  fM 
enseñado  todo  cunnio  se  sabía  entonc':s  por  Brunetio  Latín^ 
político  y  literato  notable,  de  cuyas  obras  hice  ya  mencioO. 
Consecuente  con  las  costumbres  democr;iiícas  de  su  ciudad  na- 
tal, Dante  se  inscribió  en  e!  gremio  de  los  médicos  y  farma- 
céuticos, que  ejercían  igualmente  el  cargo  privilegiada 
libreros.  Tuvo  ocasión,  pues,  de  conocer  así  las  obras  mas  prr-  i 
ciosas  que  se  conozcan  en  su  época,  y  aquella  profesión  le  sirríí 
mas  larde  para  salvarle  de  la  miseria.  Rico  de  fortuna,  gúelfv 
por  su  familia,  (j)  perteneció  al  bando  hlanco,  y  fué  uno  de  lo 
«priores»  de  Florencia  en  i  )oo.    Kl  bando  lUgro  acusó  al  bláoa 


¡i  mis  (dclinlc  sobic 
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ante  el  Papa  como  gibelino,  y  aque!,  deseando  intervenir,  encar- 
gó á Carlos  de  Valois  «pacificara»  la  ciudad  toscana.  Dante  había 
sido  enviado  en  misión  á  Roma  para  conjurar  la  tormenta:  en  el 
Ínterin,  Valois  entrega  á  los  negros  la  ciudad.    Los  blancos  son 
desterrados,  y  á  Dante  se  le  persigue  con  tal  saña,  que  se  con- 
fiscan sus  bienes,  se  arrasa  su  casa,  y  se  le  impone  una  exorbi- 
tante multa.    Lucha  Dante  por  recobrar  junto  con  los  blancos  ol 
poder  y  después  de  convencerse  de  la  inutilidad  de  sus  tentati- 
^aSy  arruinado,  desencantado,   pobre,  desterrado,  principia  su 
peregrinación  por  todas  las  pequeñas  cortes  italianas,  siendo  en 
^!suii2s  bien  acogido,  sobretodo  en  la  de  Can  grande  della  Sea- 
la  en  Verona,  y  en  la  de  Guido  Novello  da  Polenta  en  Ravena. 
Enviado  en  diversas  misiones  diplomáticas,  recorrió  la  Italia,  la 
Francia  y  oíros  países,  conociendo  así  á  los  pueblos  y  á  las  cór- 
^    <le  su  tiempo.  La  venida  del  emperador  Enrique  de  Luxem- 
ourgo  (131  i)  le   hace   esperar   que   extirpando  los   miles  de 
microscópicos  signoriy  diera  á  la  Italia   una  organización  nacio- 
"*■-   Muerto  aquel  (151 5),  mereció  Dante  de  sus  enemigos  los  nr- 
^^*>  que  volvieran  á  perpetuar  con  cruel  rigor  su  destierro, 
"^^^ttdole  el  pan  y  el  agua,  y  calumniándole  de  atroz   manera. 
^^  ultimo,  muere  (1521)  de  vuelta  de  una  misión  á  Venccia  t:n 
*  ^as  profundo  desencanto,  (ij 

^tvió  Dante  en  época  agitadísíma  en  la  historia  de  la  Italia:  la 


v)      He  sido  breve  ta  r:-ii-zir  ioi   :-.i..pj;-;  .:*■  j.    j,oj/é:   i.  'í'-  \a    ■  U    \r  í>4n»'", 

'"^^  BO  «  posibl*  ín  ¿jn  :i:h-¡  íí  •í:j  .^.i:■,\■•    -■-vat  '•»  ^.,.  :,v  íj"»»»"  •;       T"  »   j.'-, 

«■ttnbirgo,  las  facnt«  z-*.\y:\'^\r^  par*  '^k' \-í\a'  ■. ;  '- ,',j;a^.í,  \»   j  .*■  'vri.,»,  í^,- -  j"  'i 

P"*  ^«príiser  tercio  de  si    ■•¡■ii;   la  -i-í    A'-mi-*     -.«ra  -...  -Atfr*  ■yj\'.  a    /  .<.  /i.  ..o 

**  ífc  la  •Dcrzaj  Conni^J.s.  v  w"a:    ,í-m.  i  Va   "V'-j-,,;.  /"  -o/i../:,  .t    ,  a--  4    >.    U  . 

^¡B^  n  (\Ut  paso  el   r^S'..      t    ;;,    l.a.        p>    j<--* '-í.  •4'    J'-   .rv     -.  i-     «  ■;     '       ..'.  -i'.'A. 

*>i*<fc  se  encuentra  roii  .  .¿r.'.j  a-    a  ■   ^.■.■r:4   '.■■•     .     .:« 
Eo  cuanto  i  su  -.tia  -r.  jU    'o  -•*•  ■    ,  ..*   ./■   .*■.'  ' ..    ,.»,'..''../  -•' 

iMio  con  Grn'inu  Crin^M.       :-—.,-«•#,       -    ,.  ^     ..  ■•■ j   ;../j  tv.-.     ■,•■•/  -. 

i  k»  9  afcs  í  Bearr.:'?  P.j-.-r^-..  .4  r  . '       ..     '..-.^'i.-     :.  4/1.     -• .  'j- :■     -    *    ;>-• 
«vil  ComiLx. 


568  LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

Edad  Media  se  encontraba  en  pleno  apogeo:  el  país^  subdividido* 
las  ciudades,  dominadas  por  los  tiranuelos  ó  por  la  plebe;  la^s 
familias,  haciéndose  una   mutua  y  encarnizada  guerra;  el  Pap.^, 
la  Francia,  y  el  Emperador,  atizando  aquel  fuego  desordenad  ^, 
cada  cual  con  su  objeto;  de  salvación  no  había  esperanza — y  lo-^cdo 
el  mundo,  entregado  a  una  vida  cuya  libertad  era  licencia,  gozi^  a- 
ba  sin  escrúpulos  de   una   existencia  cuyo   dia  presente  era        lo 
único  seguro.  Los  odios  eran  atroces;  las  pasiones,  horripilant^^s; 
el  porvenir,  incierto.    La   Italia  era,    de  un  estremo  á  otro,  ii^^M 
inmensa  orgía. 

De  la  primera  época  de  la  vida  de  Dante,  solo  quedan  alis=^^=^ 
ñas  canzoncs  sueltas,  pero,  cuando  por  su  carrera  política  se  "vi^ 
desterrado  de  su  pjís  y  pudo  contemplar  el  mísero  estado  de  su 
patria,  decidió  escribir  su  Conirncdia,  apellidada  mas  tarde  £^  -JBW" 
mi,  y  en  la  que  ha  dejado  un  cuadro  tan  perfecto  de  la  pol£liK-ca, 
de  la  historia,  de  la  sociedad,  de  la  vida  y  de  las  ideas  de=  su 
época.  Al  mismo  tiempo  escribió  su  Vita  nuovaj  II  convito  y  o^^^s 
opúsculos  de  menor  importancia. 

Güelfo  por  su  familia,  y  por  su  vida  pública,  su  obra  ínnii^  ^^^ 
ha  sido  inspirada  por  un  espíritu  marcado  de  gibelino.  J^^^oc- 
caccio,  su  primer  comentador  público,  le  hace  un  reproche  P°^ 

• 

aquel  cambio  de  partido.  Cuestión  es  esta  de  suma  importa CM»-Cia, 
porque  se  trata  nada  menos  que  del  criterio  con  que  debe  J**^' 
garse  la  Divina  Convncdia. 

ó.  He  dicho  antes  que  los  tradicionales  partidos  de  los  ^S^ 
fos  y  gibelinos  perdieron  pronto  su  significado  histórico,  co*^  <*vir- 
tiéndose  en  bandos  de  ambiciones  locales.  Los  güelfos  erarm  ^^ 
democnlticos;  los  gibelinos,  aristócratas.  Cada  uno  de  ^^H^s 
deseaba  tan  solo  el  dominio  de  su  ciudad,  prefiriendo  cual  C3**'^^ 
protección  exterior.  Las  intrigas  de  los  papas  y  de  los  eraf^^^*^" 
dores  mantenían  continua  la  lucha.  Patriotismo  verdades ^^^^-^  "^ 
había:  era  cuestión,  en  el  fond3,  de  rivalidades  de  familias  ^  ^^^" 
les.  Dante  nació  güelfo,  y  como  tal  figuró  en  el  grupo 


las 
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¡as  mas  aristócratas  (blancos),  en  contraposición  de  las  que 
w  mezclaban  con  el  pueblo  {negros).  Desterrado,  habiendo 
Bnalmeme  palpado  la  miseria  de  la  situación  de  la  Italia,  se 
[q6  ante  ambiciones  ta:i  desenfrenadas  como  pequeñas,  ante 
Jla  de  patriotismo  y  de  pudor.  Perdió  la  esperanza  en  sui 
;1udadanos,  y  su  ardiente  pnlriotismo,  libre  de  las  preocupá- 
is locales,  no  concibió  mas  que  una  salvación:  la  destrucción 
is  tiranuelos  de  aldea,  y  la  constitución  de  una  patria  nació- 
unida  bajo  una  sola  mano.  Nadie  sino  el  en^perador  podía 
■zar  aquel  ensueño:  de  nhi  que  cuando  Enrique  VII  viniera  íí 
>,  Dante  dirigió  dsus  conciudadanos  dos  memorables  cartas, 
icdndolcs  la  inmolación  de  las  rencillas  de  campanarios  de  al- 
ia pro  de  la  ¡dea  grandiosa  de  la  unidad  italiana,  y  llegó  ú 
iotiet  en  latin  el  famoso  tratado  Ot  ^l/odarc'ii'j,  donde  desa- 
I  elocuentemente  sus  ideas  patrióticas  que  lo  inclinaban  ú  un 
InUmo  especial.  Hé  ahí,  pues,  porque  el  criterio  con  que  debe 
Ifse  la  Divin.sC o nnedia  en  sus  múltiples  alusiones  pol.'ticas, 
¡belino,  pero  gibelino  á  la  manera  de  Dante,  es  decir,  pa- 
ro y  profitico.  Dante,  como  se  vé,  es  el  primer  escritor 
\a  que  concibió  el  ideal  de  la  unidad  de  su  patría,  por  el 
feabií  Iu:hado  eti  vina  un  emperador  extranjero:  Federico 
leal  que  solo  hi  podidj  reali/.irse  en  nuestros  días. 

3  de  Dante  se  reveló  ante  ese  espectáculo.  Quiso  mos- 
conciudadanos  cual  era  la  situación  de  su  país,  y  de- 
I  la  verdad  acerca  de  los  hombres  y  de  las  cosas.  Concibió 
bbra  monumental,  quelc  permitiera  fustigar  i  los  malos,  en- 
yálos  buenos,  escarnecer  las  ideas  erradas  y  propagar  las 
1.  Imaginó  describir  el  estado  del  siglo  y  pintar  sus  males 
rnbles.  Y  poco  d  poco  su  vasto  plan  fui  asumiendo  propor- 
ngrandiosas,  englobando  en  él  no  solo  los  hombres  y  las 
I  de  su  siglo,  sino  también  las  ideas  de  su  época,  y  levan- 
9  »f  un  monumento  eterno.  Solo  un  genio  podía  idear  con- 
loo lan  colosal,  y  tan  solo    Dame  podía  realizarla  de  una 
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manera  tan  perfecta  en  el  conjunto  y  en  los  detalles.  Por  eio  ti 
hi  historia  literaria  universal,  Dante  es  una  ügura  única,  y  ni  C^ 
¡•ina  Commedia  un  monumento  que  no  ha  tenido  y  ni  pucdt 
tener  otros  rivales  en  su  género. 

Danle  escribió  su  obra  magna  para  el  pueblo,  y  para  él  no  p( 
día  emplear  la  Ungaa  noklis:  el  laiin.  {[)  Forzoso  le  fuíadopUf 
un  dialecto:  eligió  el  suyo  propio,  y  de  ahí  que  el  toscano  iiueo 
siblemente  se  convirtiera  en  italiano.  Por  eso  se  ha  dichin)* 
Danle  ha  creado  el  idioma  de  su  país. 

Su  obra,  pues,  no  solo  es  inmortal  por  su  concepción  J " 
cnnlenido,  sí>tó  que  lo  es  por  su  altísimo  valor  literario. 

7.  El  plan  de  la  Divina  Co:nincdia  li)  es  el  siguiente,  Lsol 
está  escrita  en  ttrza  rima,  y  se  divide  en  ;  partes:  Intiemo,  Pl 
gatorio  y  Paraíso,  ij)  cada  parte  tiene  ;;  canros.  La  inif*!''^ 
cionestá  comprendida  en  los  primeros  cantos. 

Supone  Dante  que,  llegado  i  su  edad  madura,  emprende  H 
viaje  sobrenatural  al  infierno,  al  purgatorio  j  al  paraíso 

La  teoría  cristiana  le  revela  el  lugai  de  esas  paner.  Cmb* 
Lucifer  se  insubiirdinó  con  sus  ¿íngeles  contra  Dios,  esie,  ¿e* 
lo  alto  de  los  cielos,  lo  precipitó^  la  tierra.  De  la  caída  iremena 
horada  Lucifer  con  su  cabeza  la  corteza  terresire,  y  empuja  «l 


ii;ilg  í).  KiíjiF,  ihikio. 
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Éc  Ijinigniíi».     U   )",  en   fin,   el  fífu/ia,   liif   ilolltjJt  ■  Oi  ¿i* 
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parte  de  la  tierra  del  lado  contrario.    El  agujero  interior  en  que 
foedó  Lucifer,  es,  por  lo  tanto,  el  infierno;  y  la  montaña  forma- 
^dellado  opuesto,  el  purgatorio.  El  paraíso,  naturalmente,  está 
ffl  el  cielo. 

Cada  uno  de  estos  lugares  está  dividido  en  9  círculos.  En  el 
'nfierno,  los  círculos  van  de  mayor  á  menor;  en  el  purgatorio,  á  la 
inversa;  y  en  el  cielo,  están  representados  por  los  astros. 

De  acuerdo  con  la  teología  de  Paris,  cada  uno  de  esos  círculos 
e$tá  destinado  á  categorías  especiales.  Así  en  el  Infierno,  el  1°  es 
d  limbo,  para  los  que  no  han  podido  ser  bautizados;    el  2°  el  de 
los  sensuales;  el  3",  el  de  los  golosos;  el  4°,  el  de  los  avaros  y  pró- 
digos; el  5°,  el  de  los  coléricos;  el  6^,  el  de  los  incrédulos;  el  7°,  el 
<íc  los  violentos;  el  8°,  el  de  los  fraudulentos;  el  9°,  el  de  los  trai- 
dores. En  el  Purgatorio,  hay  una   ligera   variante:  al   pié  de  la 
"■íontaña  hay  cuatro  vallas  sucesivas,  la  H  para  los  contumaces 
"^  la  iglesia,  la  2^  para  los  que  recien  hacen  penitencia  al  liliimo, 
^   5*  para  los  muertos  de  muerte  violenta,  la  4^  para  los  que  des- 
^J^idaron  d  Dios  por  las  letras,  las  armas,  ó  la  gloria;  enseguida 
'^tien  7  plataformas  circu'ares,  para  la  purificación  de  los  7  pe- 
'^aos  capitales.  En  el  Paraiso,  siguiendo  la  idea  ptolomáica,  so- 
^  ía   tierra   inmóvil,  están  los  cielos,  con  la  región  del  aire, 
*  fuego,  de  los  planetas,  de  las  estrellas  fijas,  y  del  empíreo : 
***   en  la  Luna,  se  encuentran  los  que  no  pudieron  observar  su 
^   ^o  de  castidad;    2°  en  Mercurio,  los  espíritus  fuertes  que  sir- 
j^^    ''On  á  su  patria;  ^^  en  Venus,  los  héroes  del  amor  puro;  4'^(  n 


0^        -  ^e,  los  guerreros  valerosos;    y'  en  Júpiter,  los  reyes;  6^  en 

^-^rno,  los  contempladores;  y'^,  las  estrellas  fijas;  8'^  el  primer 

^v¡|j  go  el  empíreo,  donde  está  Dios. 

^       '^.hora  bien,  á  la  edad  de  ;j  años  ■  i  ^ooí  se  encuentra  el  poeta 

Vina  selva  oscura  (el  estado  desastroso  de  la  Italia),  sin  poder 

1^^       *^de  ella.  Le  rodean  íinimales  feroces:  un  leopardo  (¡o.»  pnr- 

^■^s  florentinos),  un  león  (Francia:  Carlos  de  Valois)  y  una  loba 

Papado).  Se  le  aparece  entonces  la  sombra   de  Virgüio,  que 
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se  ofrece  ¿  guiarlo  por  el  inliemo  y  el  purgatorio,  hasuenin 
garlo  &  Beatriz,  la  que  lo  conducirá  al  cíelo.  Principiü eDUKi 
In  terrible  escursion.  Dame  conlempla  los  lormentos  de  los  cm 
denados  y  gracias  i  Virgilio,  habla  con  muchos  de  ellos,  sel» 
referir  su  historia.  De  esta  manera  Dante  encuentra  ocasión 
pasar  en  revista  á  todas  las  personalidades  de  su  tiempo,  y  di 
sobre  ellas  la  verdad  sin  ambnjes.  Todos  los  crímenes  lieuní 
sus  tormentos;  todas  las  faltas,  sus  castigos.  De  esa  manen 
traza  el  cuadro  mas  vivoy  mas  dramático  del  estadopolltico,  rí 
giosoy  social  de  Italia;  fustiga  .1  los  tiranos,  .i  los  falsos  patrioD 
,-t  los  traidores  de  toda  especie;  espresa  sus  ideas,  condenando 
corrupción  de  los  papas,  las  divisiones  políticas  internas,  prodi 
ma  sus  ideales.  En  el  Infierno  y  en  el  Purgatoiio,  el  ¡niereí 
la  obra  es  vivísimo:— ¡■"■'"•^s  drama,  s-ilira,  comedia,  historií  í( 
ñero  alguno  encontró  noi.i  mas  vibrante,  mas  subyugadora  ^ 
en  esos  cantos.  Enel  Paraíso  sucede  eso  tan  solo  en  parte,  | 
que  predominan  las  discusiones  filosóficas  y  teológicas,  hriW 
condensado  allí  Dante  la  última  esencia  del  saber  humanotS 
tiempo. 

En  ese  poema  gigantesco,  cuya  lectura  fascina  de  a 
tan  singular,  se   suceden  los  episodios  mas  terribles,  i   l«iS 
conmovedores,  los  mas  graves  :!t   los  mas  sarcíslicos,  y  do  >l 
uno  qué  admirar  mas  en  el  autor,  si  al   poeta,  .'il  drafflttnfKPi 
historiador,  al  novelista,  al  líMsofo,  ele  ! 

Los  episodios  mas  célebres  de  la  'Divina  Coimmdia,  sofl  I* 
tierno  y  conmovedor  de  los  amores  de  Francesca  di  Rimúay! 
Paolo  (canto  V,  Jiifurno):  2"  el  tyrible  y  sublime  pasaje  k 
¡i  Ugoiino  della  Gherardesca  torturando  el  cr'ineo  del  arS 
Ruggieri(c. . ., //lyicmo);  3"  el  interesante  relato  de  Ciíciagí" 
degliElisei  (c.  XVIy  XVI!,  P,irjíío).  Son  igualmente  coooa"" 
I"  la  entrada  al  Infierno  (canto  III );   2"  la  luch.i  de  los* 
(canto  XXII,  Inliemo);  ;"  el    encuentro  con  Sordello,  pullf 
purísimo  patriotismo  (canto  V,  Purgatorio);  4"  el  reiratodíB' 
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iriz  (canto  XXX,  Purgatorio).  Pero,  lo  repito,  es  imposible  csco- 
f?r  entre  tantas  joyas  y  de  tan  diverso  género.  El  único  consejo 
escl  de  leer  el  poema  entero 

8.  ;A  qué  género  literario  pertenece  la  Divina  Commedia^  No 
csoQ  poema  épico,  porque  el  héroe  es  el  poeta  mismo,  alternán- 
dose con  otros.  No  es  un  drama,  ni  una  comedia,  porque  la  per- 
sooalidad  de!  autor  llena  toda  la  obra.  Podría  decirse  que  es  una 
nezcladelos  géneros  conocidos;  especie  de  poema- didáctico,  sin 
rival  en  la  historia  literaria  por  su  concepción  grandiosa  y  sus 
tendencias  universales.  Solo  un  poema  se  acerca  en  parte  á  este 
género  especial:  el  Fausto  de  Gceihe,  pero  sin  asumir  las  mismas 
proporciones. 

Desterrado  y  anulado  en  vida,  convertido  en  cortesano  de  ti- 
'ínuelos  insignificantes,  Dante  pasó  su  vida  amargado,  sin  in- 
"Uencia  y  murió  sin  esperanza.  Su  obra,  mal  apreciada  en  vida 
del  autor,  no  lo  fué  mas  después  de  su  muerte.  Y  recién  medio 
*S'o  mas  tarde  comenzó  á  atraer  la  atención  de  los  pensadores, 
/  ^  principiar  d  ejercer  la  influencia  que  había  soñado  Dante. 

^  fcoy,  cinco  siglos  después,  es  aquella  obra  considerada  co- 
^  ^K|  monumento  sin  rival,  y  su  autor,  como  uno  de  los  mas 
^^Qdes  poetas  de  la  humanidad  ! . . . 

^Uando  Dante  escribió  su  Divina  Commedia  en  el  volgare  tos- 
"^^j  no  creyó  que  iba  con  ella  á  fundar  una  nueva  literatura  y 

^  *l^r  el  idioma  nacional.  Creía,  como  lo  demuestra  su  tratado 
^ulgari  cloquio  y  su  libro  De  Monarchia  que  el  idioma  de  la 

S  nt^  Qixll^  y  de  los  asuntos  que  merecen  pasar  á  la  posteridad 

^""^  el  latín. 

*^odos,  en  su  época,  empleaban  en  ^us  ''scritos  e xc Misiva mf: ni*: 
*^t¡n.  No  solo  las  clases  superiores  lo   usaban,   sino  también 
^*  escuelas  y  sobre  todo  la  ígí^'si;!. 

*^or  eso  un  coniemporán^.o  d*:  D.ini';  d»-j/j  mis  obr;tsí-ri  -.i'in.  y 
•*  ^o  haber  sido  por  e>a   circunsianci^í   h;íbrí;i   m'T'ícido   ;ii;;'ir 
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promiaente  en  la  literatura  italiana.  Alberlino  Mussali,(i)  dester- 
rado, patriota  y  poeta,  enemigo  de  los  tiranos  de  su  ciudad  na- 
tal, compuso  su  tragedia  Eccerinis  para  fustigar  igualmente  la 
desastrosa  situación  política  de  su  país.  (2) 

De  igual  preocupación  padeció  el  mismo  Petrarca,  quien  creyó 
que  su  inmortalidad  la  debería  á  su  poema  latino  África 

Buenos  Aires,  Junio  1°  de  1884. 

Ernesto  Quesada. 


(1)  Nacido  en  Padua  en  1261.     Murió  en  el  destierro  en  1580.     Era   republiciao  *" 
diente  y  enemigo  acérrimo  de  Can  grande  deUa  Scala. 

(2)  Ademas,  de  esa  tragedia,  compuso:  a^i/i/7/m,  imitación  sin  mérito  de  Séneca.  Sa 
Eccerinis  está  traducido  al  italiano  por  L.  Mercantini. 


LAS  Flír ANZ AS  ARGENTIÍTAS  ^'^ 

el  1°  de  Enero  de  1884 

EXAMEN    DE    LA    DEUDA    PÚBLICA    NACIONAL,    PROVINCIAL  Y    MUNI- 
CIPAL,    INTERIOR     Y  EXTERIOR,      HASTA    EL 
31  .DE  DICIEMBRE  DE    I  883 

DEUDA  PÚBLICA  DE  LA  PROVINCIA  DE  BUENOS    AIRES 


EXTERIOR 

Conversión  de  varias  leyes  de  la  Deuda  Pública 

Ley  de  (3  de  juliu  de  1881 

:^  20.000,000  ó  sea  $  m  n  20.666,708 

(6  y  1  %) 

Por  esta  ley  de  que  se  ha  hecho  un  extracto  en  el  Informe  an- 
terior, se  crea  ^  20.000,000  que  se  destinan  al  pago  de  la  deuda 
del  Gobierno  con  el  Banco  de  la  Provincia,  á  la  conversión  de 
los  fondos  públicos  de  7  de  diciembre  de  1872,  de  7  octubre  de 
1878,  de  10  de  mayo  y  de  12  de  agosto  de  1880,  y  el  saldo  que 
resulta,  á  la  edificación  de  la  nueva  ciudad  de  La  Plata. 


Véase  este  tomo  pigs.  327  á  jj-. 
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El  Banco  de  la  Provincia  á  quien,  por  una  prescnpcion  i 
esta  ley  (are.  2")  se  le  entregan  estos  títulos  para  que,  con  ll 
recursos  que  se  le  designanj  haga  el  servicio  de  ellos  y  verlfi^' 
los  objetos  enunciados,  ha  cumplido  este  encargo  del  modoi 
guíente: 

Al  promulgarse  la  citada  ley  de  6  de  julio,  habia  en  l>  án 
lacion  de  los  ¡i  ]oo.ooo,ooo  %  de  la  ley  de  7  de  diciembre 
1S7Z,  ^  SS. 170,000,  los  que  han  sido  pagados  toinlmeolt 
acuerdo  con  sus  disposiciones:  de  los  i}  60,000,000  delalíj 
1  de  octubre  de  78,  circulaban  ¥  47.525,000,  delosqaesch 
pag;ido  por  el  Banco  de  la  Provincia  $  46. 795, 200,  quedll 
por  pagar  un  saldo  de  s  529,800  en  el  cuarto  trimestre  de  iM 
de  los  $  75.000,000  de  las  leyes  de  10  de  mayo  y  12  de 
de  ]88o,  habia  en  la  circulación  ^  68.529,000,  y  se  han 
por  el  Banco  if  68,397,000,  lo  que  deja  un  saldo  porpapr 
íi  I }  2 ,00o  en  el  4"  trimestre  de  1881. 

En  esta  situación,  cubierto  el  Banco  de  la  Provincia  delsq 
le  adeudaba  el  Gobierno  ypagados  los  títulos  de  deuda  circubni 
y  losinlereses  correspondientes  hasta  ;o  de  junio  de  1881,^1 
se  refieren  las  demostraciones  anteriores,  resulta  á  favor  id  u 
bierno,  según  la  liquidación  practicada  por  el  Crédito  PúwiC 
4  24.85 1,792  %  ó  sea  ^  994,071.68  para  destinarlos  ilawli 
cacion  de  la  ciuda'!  de  La  Plata. 

Se  ha  pagado  hasta  ji  de  diciembre  de  1885  por  renta  ÍW 
}. 074, 834.""  y  por  amortización  í^m'n  541,777.",  qucdjni'" 
la  circulación  ;<  m  n  20. 1 24,930.'^'  que  se  amoriiíardn  ca  19' 

Hasta  la  cancelación  y  abonos  hechos  á  esias  deudas, « 
bian  pagado  por  rema  S  m  n  2,893,1 58."  y  por  amotlil 
^  m'n  1.276,210,"',  quedando  en  la  circulación  las  caoií* 
que  constan  de  las  demostraciones  anteriores. 

Queda,  pues,  eliminado  del  resumen  genera!  de  laiM"" 
de  la  Provincia,  el  importe  de  las  tres  leyes  antes  citadas  J  ll* 
deuda  de!  Gobierno  de  la  Provincia  con  el  Banco  de  l«  w** 
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.     ^  que  he  hecho  mención  al  tratar  de  esta  importante  institución 
*e  crédito. 

Según  do.cumentos  oficíales,  los  Sres.  Baring  Brothers  y  O, 
^  Londres,  colocaron  en  este  mercado  en  marzo  de  1882,  al  92 
^.0$  10.000,000  ó  sea  S  m  n  10.3^^,354  de  estos  fondos  pübli- 
^^1  convertidos  en  títulos  de  deuda  exterior. 

Hasta  diciembre  último  se  ha  pagado  por  renta  1.537,417."^* 
8  n'n  y  por  amortiz?.cion  s  m  n  270,888."^,  lo  que  reduce  el  sal- 
"®  circulante  de  esta  deuda  á  s  m  n  10.062,465.**'. 


EDIFICACIÓN  DE  LA    PLATA 

Ley  de  12  de  agosto  de  1882.  .s    50.000,000  % 
Ley  de  27  de  junio  de  1883. . .  f      2.000,000 

•^  2.000,000  ó  sea  .s  m  n  2.066,670.""  ó  i*  410,054 

(6  y  I  %) 


Qr  la  primera  de  estas  leyes  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo 

para  emitir  y  50.000,000  fe  en  títulos  de  6  ''  o  de  renta  y  1  "  ■' 

^ttiortizacion  acumulativa,  á  la  par  y  por  sorteo,  y  para  hacer 

^'^¡zaciones  extraordinarias  por  las  sumas  que  eslime  conve- 

"¡ente. 

"^^  importe  de  estos  títulos  se  destina  fi  la  edificación  de  casa» 
.       *^^  Plata,  páralos  empleados  públicos  que;  quieran  aco¡'*rsc'  fi 
^^neficios  y  condiciones  de  esta  ley. 


.    "^^tas  y  aquellos  que  se  hill.in  díít;ill;idos  i-n  vaiios  artÍMjíoi 
ley,  pueden  resumirse  f-n  Ins  sif^ui'-ntí's: 

.        ■"«sentar  al  P.  Ejecutivo  ó  á  líi  Comisión  íjiir  \n  M-prí-vni**,  fl 
^Q y  presupuesto  de  Lw  c;is'i  qu'*  v  |>í<'I'-iiíI  1  t-dili'iii,  íiími- 


I  por  el  constructor,  que  se  oblígií.í  .'1  mmIiIi  '"ii  |).ij'/>  lostítu- 

**    Creados  por  esta  ley. 
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Si  el  P.  Ejecutivo,  llenadas  las  formalidades  legales,  aprueba  el 
presupuesto  presentado,  garantiza  al  constructor  la  entrega  de  los 
títulos  por  cuartas  partes,  según  el  estado  de  la  construcción, 
hasta  su  terminación. 

En  este  caso  el  P.  Ejecutivo  ordena  que  se  hipoteque  el  ter- 
reno en  que  se  ha  de  construir  la  casa,  y  que  al  empleado  se 
descuente  del  sueldo  la  parte  suficiente  para  el  servicio  de  los 
títulos  y  se  deposite  en  el  Banco  de  la  Provincia.  De  todos  mo- 
dos, el  P.  Ejecutivo  entregará  las  sumas  necesarias  para  su 
servicio. 

En  cualquier  tiempo  puede  el  empleado  reembolzar  el  costo 
del  edificio^  pagando  el  todo  ó  parte  en  los  mismos  títulos  ó  en 
moneda  corriente,  si  lo  prefiere. 

El  empleado  ó  su  representante  legal,  están  siempre  obligados 
d  hacer  el  servicio  de  los  títulos  para  mantener  la  propiedad, 
que  solo  la  pierde  por  la  falta  de  servicio  de  tres  meses  consecu- 
tivos, quedándole  solamente  la  opción  al  sobrante  que  pueda 
resultarle  después  del  remate  de  aquella,  ordenado  por  la  ley. 

Los  dueños  de  edificios,  de  conformidad  á  esta  ley,  podrán 
traspasar  la  propiedad,  con  la  obligación  de  servir  la  deuda  por 
trimestres  adelantados,  y  el  cesionario  abonar  el  total  con  dinero 
efectivo,  el  que  se  destini  á  amortizaciones  extraordinarivs. 

Por  la  segunda  Ley  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo,  para  ne- 
gociar dentro  ó  fuera  del  país,  un  empréstito,  en  pesos  fuertes, 
Libras  esterlinas  ó  francos  do  ^  2.000,000  equivalentes  á  los 
S  50.000.000  "'^  de  fjndDs  públicos  creados  por  la  Ley  ante- 
rior, sin  alterar  sus  condiciones  de  servicio. 

Como  el  anterior,  el  producto  de  este  empréstito  se  destina  á 
facilitar  la  construcción  de  los  edificios  para  los  Empleados  del 
Gobierno  en  La  Plata,  según  las  prescripciones  establecidas  en 
las  Leyes  de  1 2  de  agosto  antes  especificada  y  9   de  enero  de 
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1885  Ciclas  que  se  derogan  en  las  disposiciones  contrarias  á  la 
presente. 

Se  prescribe  por  el  artículo  5"  que  el  Banco  de  la  Provincia 
haga  e!  servicio  de  este  empréstito,  y  que  á  su  vez  el  Poder 
Ejecutivo  le  entregue  previamente  y  en  las  épocas  oportunas,  el 
producto  de  los  recursos  destinado  por  la  Ley  de  agosto  ya 
citada  para  el  servicio  de  los  fondos  públicos  que  crea. 

No  ha  aparecido  hasta  diciembre  último  documento  alguno 
que  anuncie  la  colocación  de  este  empréstito  en  el  exte- 
rior. (2) 


PUERTO  DE  LA  E\^SENADA 

Ley  de  6  de  j;;os'.o  di:  iS8? 

^"  11.000,000  ó  sea  s  m  n  1 1.566. 689 1^-^  ó  v:  2.25^,296 

(ó  y  I  %) 


Se  autoriza  por  este  Ley  al  Poder  Ejecutivo,  para  emitir  en 
obliagaciones  ó  títulos  de  deuda  pública  :^  1 1.000,000  ó  su  equi- 
valente en  libras  esterlinas  ó  francos  con  el  6^0  ^^  renta  y  i  o  "^ 
de  amortización  anuales,  pagaderos  por  semestres,  por  sorteo  y 
á  la  par,  con  el  derecho  de  aumentar  el  fondo  amortizante. 

También  podní  variar  la  forma  de  la  amortización,  para  lo  cual 
estipulará,  al  emitir  los  títulos,  que  esta  se  hará  en  un   término 


(i)  La  Ley  de  9  de  i-ncí  jscr-.ri'.rj  J  la  vf.::ta  do  Ij  K-.tj.ion  dt'I  Kcrru-Cariildtl  Oís- 
le  y  de  los  terrenos  conti^uo^  J  ¡j  KiUzíon  Je!  Pa^j-riirni  p  itcnf.icnu-s  jI  mismu. 

(3)  Con  fecha  9  do  mayu  ♦■!  Líuii-.rno  de  !j  l'jjvincij  ha  dii-iadu  un  dcrcU,  por  «.I 
cu^l  ordena  Ij  impresión  de  t:tj¡(is  por  xal^r  s*  m::  2 /•'}':, *:''-j,  d--  aciurdo  en  I<j  <sia- 
blcrido  en  la  Ley  de  a..;o5!o  12  d-  1882,  >■  s.-  «nrr'-^'ien  J  Ij  Junta  d'-  Of.'diti)  l'i:lili'-o 
^ara  Us  anotaciones  corresfoncicnt-.^. 

Se  croa  una  coxision  ijjc  l:n-:j  ld>  ^i^:icn!  ■>    atr.l  u.:jn' ". 

Recibir  las  solicitudes  de  lo>  empicados  q jc.  cunf urnic  J  !a  Ij-;  .  i'riti-ndf-n  •■diiu-i  casa 
para  vivir  en  ella. 
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fijo  que  no  podrá  bajar  de  quince  años,  mi  exceder  de  30. — En 
este  caso,  una  comisión  especial,  nombrada  por  el  P.  Ejecutivo, 
administrará  el  fondo  amortizante. 

Con  el  producto  de  estos  títulos  que  podrán  negociarse  den- 
tro ó  fuera  del  país,  ó  dándolos  directamente  á  una  empresa,  se 
autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  construir  por  sí  ó  por  medio 
de  una  empresa  particular  el  Puerto  de  la  Ensenada,  con  arreglo 
al  contrato  celebrado  con  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  y  se- 
gún los  planos  presentados  por  el  ingeniero  Waldropp. 

Si  las  obras  se  construyesen  por  esta,  deberá  dar  una  garantía 
suficiente  de  !a  perfección  de  ellas  y  de  su  terminación  en  un 
plazo  que  no  exceda  de  cinco  años. 

Servirán  de  garantía  de  estas  obligaciones,  hasta  su  completa 
amortización,  las  obras  del  puerto  y  su  producto  líquido,  espe- 
cial y  preferentemente,  el  sobrante  de  las  utilidades  de  los  ferro- 
carriles, después  de  cubiertas  sus  obligaciones,  y  por  lo  que  pu- 
diera faltar,  el  producto  de  !a  venta  y  arrendamiento  de  las  tie- 
rras públicas. 

Hasta  diciembre  última  no  se  habían  negociado  estas  obliga- 
ciones, y  por  consiguiente  no  ha  habido  servicio  que  hacer. 

OBLIGACIONES  DEL  FERRO-CARRIL    DEL  OESTE 

Ley  de  4  de  julio  de  1882 

^  10.000,000  ó  y  m/n  lo. 33^,354 
(6  y  I  o,  o) 

Por  esia  ley  se  autoriza  al  Directorio  del  ferro-carril  del  Oeste, 


Recabar  del  Dcpjrtamentode  Ingenieros  el  informe  respe:l¡vo,  y  en  caso  favorable,  ga- 
rantir al  construtor  la  entrega  de  los  títulos  de  acuerdo  con  la  Ley. 

Comunicar  i  laContadiiria  los  contratos  autorizados,  para  que  descuente  mcnsualmente 
la  parte  de  sueldo  del  empleado  necesaria  para  el  servicio  de  los  títulos,  que  no  puede 
ser  mayor  que  la  cuarta  parte  del  sueldo. 
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para  mandar  construir  seis  líneas  de  ferro-carril,  dependientes 
de  la  principal,  para  comunicar  varios  puntos  de  la  Provincia, 
debiendo  unirse  una  de  ellas  con  el  ferro-carril  Central  Argentino. 
Elsta  unión  no  podrá,  sin  embargo^  verificarse,  sin  obtener  pre- 
viamente la  autorización  necesaria  del  Gobierno  Nacional,  y  un 
acuerdo  conveniente  con  el  de  Santa-Fé,  en  cuyo  territorio  em- 
palma. 

Para  obtener  los  recursos  necesarios  para  hacer  estos  ferro- 
carriles, se  autoriza  igualmente  al  Directorio  del  ferro-carril  del 
Oeste,  para  contraer  un  empréstito  exterior,  con  la  intervención 
del  P.  Ejecutivo,  por  la  cantidad  de  ^  10.000,000,  destinados 
exclusivamente  d  las  prolongaciones  indicadas,  á  la  terminación 
de  la  de  San  Antonio  de  Areco  al  Pergamino  y  á  las  líneas  que 
se  construyan,  para  unir  el  ferro-carril  del  Oeste  con  el  del  Sud 
y  la  nueva  Capital  de  la  Provincia. 

Los  títulos  del  empréstito  llevarán  el  6  "  o  de  renta  y  1  ♦*  o  de 
amortización  acumulativa,  pagaderos  por  semestres,  pudiendo 
aumentar  el  fondo  amortizante  con  acuerdo  del  P.  E. 

Antes  de  verificar  el  empréstito,  el  Directorio  del  ferro-carril 
del  Oeste,  siempre  con  el  acuerdo  del  P.  E.,  podrá  variar  la 
forma  de  la  amortización,  señalando  un  plazo  fijo,  en  cuyo  caso 
no  podrá  bajar  de  1  $  años  ni  exceder  de  20. 

Por  otro  artículo  se  prescribe,  que  una  comisión  compuesta  de 
a!tos  funcionarios  públicos,  administre  el  fondo  amortizante, 
debiendo  el  P.  E.  reglamentar  la  forma  y  procedimiento  de  esta 
comisión. 

El  ferro-carril  del  Oeste  con  sus  líneas  actuales  y  las  por 
construir  con  el  producto  del  empréstito,  queda  hipotecado  al 
pago  é  intereses  de  esta  obligación,  además  de  la  garantía  de  la 
Provincia. 

Sus  entradas  líquidas  se  afectan  al  servicio  de  esta  deuda. 

En  virtud  de  esta  autorización,  el  Directorio  del  ferro-carril 
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del  Oeste,  de  acuerdo  con  los  términos  de  la  ley,  negoció  el  em- 
préstito en  7  de  julio  de  1882  con  los  señores  Samuel  B.  Hale  y 
O,  de  este  comercio,  en  representación  de  los  señores  Morton 

• 

Bliss  y  O,  de  Nueva  York,  al  92  °  o,  íí  firme,  menos  la  comi- 
sión de  2  %  por  gastos  de  emisión,  impresiones,  sellos,  etc., 
recibiendo  en  pago,  al  firmarse  el  Bono  General,  letras  á  9odias, 
á  cargo  de  los  señores  Morton  Rdsse  y  O,  de  Londres. 

Se  acordó  que  los  títulos  emitidos  se  amortizarían  en  20  años 
fijos,  empleando  una  nueva  forma  de  amortización,  que  coniste 
en  comprar  con  el  fondo  amortizante,  estos  títulos,  cuando  es- 
tén bajo  de  la  par,  y  amortizar  con  ellos  la  cantidad  determina- 
da para  este  objeto. 

Esta  forma  de  amortización,  muy  usual  en  Estados  Unidos  <K 
América,  es  muy  conveniente  á  los  intereses  del  Estado,  pueSlo 
que  se  puede  verificar  la  amortización  con  títulos  comprados  * 
menor  precio,  obteniendo  una  ganancia  positiva,  que  hace  elc^*^ 
el  tipo  á  que  se  negoció  el  empréstito. 

Los  señores  Morton  Rose  y  O  de  Londres  emitieron  ea  ^^^ 
mercado  títulos  de  deuda,  denominados  obligaciones  de  Terro- 
carril  del  Oeste,  que  ofrecieron  á  la  par,  por  diferir  estos  d^  '^^ 
demás  en  que,  además  de  la  garantía  de  la  Provincia,  ti^^^ 
especial  del  ferro-carril  del  Oeste  que  les  presta  mayor  conri^nza 
y  les  asegura  mayor  circulación  por  la  naturaleza  de  l^  S^' 
rantía. 

Se  ha  pij;k1j  pjr  ivati  lusia  diciembre  último  .'j;  5oo,oc>oo  S 
m  n  510,000^-'^  y  por  amortización  .^'  50,000  ó  s  m  n  51  ,t>66.'.. 
quí^dando  reducida  á  ^  9.9^0,000  ó  sea  S  m  n  10.281,687^'  • 

ül:ui)a  pública   de  buenos  aires 
interior 

Fondos  Públicos  primitivos  del  6  *^  o 
Id  id  id         deU'^/o 


f 
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Ya  he  hecho  en  el  Informe  anterior  un  resumen  de  estos  fon- 
dos públicos  y  consignado,  en  el  cuadro  general  de  la  deuda 
pública  á  él  anexo,  tod:is  las  leyes  que  lo  constituyen. 

Posteriormente  á  la  publicación  de  este  documento,  apareció 
la  Memoria  sobre  la  organización  de  la  oficina  del  Crédito  Pú- 
blico de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  desde  su  fundación,  el 
JO  de  octubre  de  1 821,  hasta  el  4°  trimestre  de  1881,  encomen- 
dada por  la  Junta  de  Administración  al  señor  Sixto  J.  Quesada, 
tenedor  de  libros  de  la  misma. 

Según  esta  Memoria,  el  valor  de  la  emisión  de  títulos  de  6  °  o 
ascendió  á  $  97.609,250  y  produjo  !^;  65.499,878  ó  sea  67.11 
**.*o,  y  el  valor  de  los  de  4  ^,^  á  ^  2.000,000,  habiendo  producido 
$  1.340,000,  es  decir  67  ^o- 

Se  ha  pagado  hasta  el  4^  trimestre  de  1 88 1 ,  por  renta  y  amor- 
tiracion  de  unos  y  otros  títulos,  la  cantidad  de  )*;  1 57.090,625.7 
rls.,  correspondiendo  á  la  primera  s  55.197,^02  y  s  92.905,765 
á  la  segunda,  amortizados  con  s  75.625,160.6  ?  4  ris.,  equiva- 
lentes á  81.  40^0- 

Resta,  pues,  por  pagarse  del  6'^  o — 8  6.594,005 

«  4*^0 — «  292,861,  cuyas  sumas 
han  quedado  reducidas  en  31  de  diciembre  de  1885,  según  datos 
recojidos  de  la  oficina  del  Crédito  Público  á— 

del  6  °  o— S  m  n.  252, 285. 7^» 
«4^0—     «  11,769.78 

Ley  8  de  Julio  do  i8bi 

.'jí  24. 000.000  ó  sean  .^m  n  992.001,92 

6y  3  % 

En  el  informe  anterior  di  cuenta  de  esta  Ley,  d¡ctad¿i  por  la 
Legislatura  de  Buenos  Aires,  por  la  que  se  autoriza  la  emisión 
de  y  24.000.000  ™e  en  fondos  públicos  de   6'%  de  renta  y  5  »  o 


584  LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES 

de  amortización,  destinados  á  subvenir  á  los  gastos  de  la  guerra 
de  esta  Provincia  con  la  Confederación. 

La  Nación  hace  el  servicio  de  esta  deuda,  por  haber  recono- 
cido el  Congreso  que  sucedió  al  de  aquella,  que  tenia  un  ca- 
rácter nacional. 

Se  ha  pagado  hasta  31  de  Diciembre  último  .f  868,844  por 
renta  y  $  654,721  por  amortización,  debiendo  quedar  amortizada 
en  el  año. 


LEY  DE  18  DE  OCTUBRE  DE  1 872 
Y  DECRETO  DE  25  DE  JULIO  DE  1 88 1. 

^  1 36^349^^  Ó  íf;  m/n  140,894909  ó  £  27,955 

(  6  y  I  %  ) 

Por  esta  Ley  se  acordó  á  la  Empresa  del  Ferro-Carril  del  Sud 
una  subvención  de  £  500  por  milla  en  el  ramal  de  Chascowu*^ 
Dolores  que  debía  construirse  en  el  término  de  tres  años,  p*^ 
tener  derecho  á  la  subvención  acordada. 

Esta  deba  pagarse  en  Fondos  Públicos  de  6*^/0  de  renta  y  i     ^ 
de  amortización  acumulativa  que  se  entregarían  á  la  par,  y  ci*^ 
servicio  se  haría  de  rentas  generales. 

La  Junta  del  Crédito  Público  en  cumplimiento  del  decreto 
25  de  julio  antes  expuesto,  entregó  al  Ferro-Carril  del  Sud    ^ 
una  libreta  que  podía  cambiarse  por  títulos  al  portador,  cuai»  ^ 
lo  requiriese,  .iii>  5,349''"*  que  importó  la  liquidación  de  las  mil  » 
recorridas. 

Se  ha  piigado  hasta  diciembre  último  .^'  20,2 12^-»  por  rcni»    ; 
.^j;  3, 6485^  por  amortización,  lo  que  reduce  la  deuda  á  1 12,70  i ' 
.^'  que  andan  en  la  circulación  y  que  quedarán  amortizados  en  ^' 
año  1914. 
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LEY  DE  26  DE  MARZO  DE    1881 

$  1.500,000  Ó  seas  m/n  1.550,000.'*' 

(6  y  5  °o) 

Ya  he  dado  cuenta  en  el  Informe  anterior  de  haberse  negociado 
este  empréstilo  al  90  °/o,  deducida  la  comisión  de  2  °/o,  con  los 
Sres.  Stern  Brothers  y  O,  de  Londres,  por  intermedio  de  su 
representante  en  esta  el  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata. 
El  empréstito  no  perdía  el  carácter  de  deuda  interior,  á  pesar 
de  pertenecer  los  negociadores  al  mercado  de  Londres  y  autori- 
zarse el  servicio  en  el  exterior. 

En  aquella  vez  no  tuve  á  la  vista  la  ley  que  lo  autorizaba,  ha- 
biéndome servido  solamente  de  apuntes  que,  aunque  oficiales, 
eran  deficientes.  Lleno  ahora  el  vacío. 

Se  afectan  por  la  ley  que  extracto,  al  servicio  de  esta  deuda, 
el  producto  de  las  obras  realizadas  y  por  realizar  en  el  Riachuelo, 
y  si  no  bastase,  las  rentas  generales  de  la  Provincia  cubrirán  el 
déficit.  El  P.  Ejecutivo  podrá  realizarlas  por  cuenta  del  Estado 
ó  por  licitación  pública  con  una  empresa  particular. 

En  virtud  de  esta  facultad,  el  P.  Ejecutivo  expidió  el  decreto 
de  29  de  marzo  de  1881,  por  el  cual,  fundándose  en  las  conve- 
niencias que  reportará  al  país  de  colocar  los  empréstitos  en  el 
interior  por  razones  que  en  él  se  expresan,  ordena  que  la  Junta 
del  Crédito  Público  emita  los  ^  1.5000,000  en  títulos  de  6  *^  o  de 
renta  y  ^  °'o de  amortización  acumulativa,  pagaderos  trimestral- 
mente por  sorteo  y  á  la  par,  y  los  entregue  á  la  Comisión  de  las 
obras  del  Riachuelo  á  medida  que  esta  los  solicite. 

Se  prescribe  al  mismo  tiempo  que  los  productos  de  las  Obras 
del  Riachuelo  se  depositen  en  el  Banco  de  la  Provincia  á  la  orden 
de  la  Junta  del  Crédito  Público,  para  que  este  haga  con  este 
recurso  el  servicio  de  las  Obligaciones  del  Riachuelo,  y  en  caso 
de  no  alcanzar,  pidiese  al  Gobierno  de  rentas  generales  el  saldo. 
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El  P.  Ejecutivo,  si  lo  cree  conveniente,  podrá  aumentar  el  fondo 
amortizante. 

El  decreto  citado  autoriza  también  á  la  Comisión  de  las  Obras 
del  Riachuelo,  para  ofrecer  á  la  suscricion  pública  este  emprés- 
tito, pagadero  en  ocho  cuotas,  para  lo  cual  prescribe  varias  dispo- 
siciones que  se  anulan  por  los  decretos  de  30  de  abril  y  16  de 
mayo  de  1881. 

Por  el  primero  se  eleva  á  2  *^;o  la  comisión  de  corretaje  de  la 
colocación  de  los  títulos,  y  por  el  segundo  se  prescribe  que  los 
suscritores  paguen  los  títulos  en  10  cuotas,  la  primera  al  conta- 
do y  las  restantes  por  trimestres  adelantados.  Se  castiga  con  una 
multa  de  2  °  o  mensual  de  interés  la  demora  en  el  pago  de  las 
cuotas  en  los  plazos  fijados,  sin  perjuicio  de  ser  obligados  al  pago 
íntegro. 

Como  se  ha  dicho  antes,  los  Sres..  Stern  Brothers  y  O  ton 
negociado  el  empréstito  en  las  condiciones  establecidas  y  ton 
entregado  su  importe  en  las  fechas  siguientes: 

90%  100% 

En  junio  de  1881 :^     132,000 ^     150,000 

«    octubre    «      «'     396,000 «     450,000 

€    enero  de  1882 «      396,000 «     450,000 

«    abril      «         «      396,000 <     450,000 


,^'  1.320,000        :^  1.500,000 

El  Gobierno  por  su  parte  ha  entregado  hasta  el  4®  trimestre 

Je  1883,  para  el  servicio  de  esta  deuda  .^'  i79>277  para  renta  y 

^  97>700  para  amoriizicion,  quedando  reducida  á  .•Jí  1.402,500, 

que  se  amortizarán  en  el  año  1900  coa  la  amortización  señalada. 

LEY  DE   19  DE  DICIEMBRE    DE    1 882. 

$  15.000,000  f'c  Ó  sea  í»;  620,0013^0  m  n. 

(6y  1%) 
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Por  esta  Ley  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  emitir  hasta 
$  I  5.000,000% en  fondos  públicos  que  se  denominarán  «Fondos 
de  Caminos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires>^,  que  ganarán  el 
interés  de  (P  o  de  renta  y  i°  o  de  amortización  acumulativa,  pa- 
haderos  por  trimestres  la  primera,  y  acumulativa  la  segunda,  por 
sorteo  y  á  la  par.     Se  podrá  aumentar  el  fondo  amortizante. 

El  producto  de  estos  fondos  de  caminos  se  empleará  precisa- 
mente en  macadamizar  y  empedrar  el  camino  hasta  San  Fernan- 
do; en  el  macadam  de  los  caminos  del  Oeste  y  Sud  á  que  se  refie- 
re la  ley  de  Febrero  del  75  y  en  el  empedrado  de  las  calles  de 
los  pueblos  atravesados  por  dichos  caminos. 

El  peaje  que  se  establece,  según  la  ley  citada  anteriormente, 
se  destinará  e.xclusiva mente  al  servicio  de  los  fondos  públicos 
creados  por  esta  ley,  y  en  caso  de  no  alcanzar,  se  pagará  de  ren- 
tas generales. 

BUENOS    AIRES 


Deuda    Exterior 

(Af india-  J  U  Ley  Jt  ^  ¿':  al■o^l:i  vlc  ¡885) 

Según  datos  oficiales,  se  ha  negociado  este  empréstito  con 
un  Sindicato  de  Banqueros  (Comptoir  d*  Escompte  y  la  Banque 
de  París  et  des  Pays  Bas)  qus  lo  ha  tomado  á  firme,  á  90  ®  o  I-'* 
mitad  ó  sea  ^  5.500.000,  reservándose  la  emisión  de  la  otra 
mitad  hasta  cierto  tiempo. 

De  la  parte  reservada  se  ha  emitido  ya  ;^  2.7)0,000,  al  9^  '*  „, 
con  cuya  cantidad  se  forma  el  total  emitido  de  .-j;'  8.250.000, 
quedando  por  emitir  ^  2.750,000. 

Los  datos  oficiales  que  tengo  á  la  vista  no  contienen  d.ito  al- 
guno sobre  servicio  de  esta  emisión,  lo  que  indica  no  haber  toda- 
vía vencimiento. 
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SANTA-FÉ 


Antes  de  ocuparme  de  la   deuda   pdblica  de  esia   Provii»*^ 
debo  hacer  eonslar,  en  justificación  de  las  deficiencias  qo^ 
pueda  notar,  que  apesar  de  las  diligencias  mas  perseveranies, 
me  hn  sido  posible  obiener  dalos  precisos  y  ordenados  acerca 
ella. 

Los  que  he  obtenido  de  origen  oficial,  son  tan  deficiente^ 
confusos,  que  es  muy  dilicil  darles  una  coordinación  Lonvenie*» 
para  incluirlos  en  e!  cuadro  general  de  la  deuda  piiblíji  d^ 
Nación. 

Es  forzoso,  sin  embargo,  que  este  contenga  la  de  esla  Pre- 
cia, pues  siendo  una  de  las  mas  importantes  de  la  República 
su  industria  y  riqueza,  no  es  posible  prescindir  de  ella,  en 
documento  destinado  &  demostrar  la  capacidad  económica 
país. 

Para  llenar  este  objeto  de  alguna  manera,  me  ha  sido  ne( 
rio  compulsar  los  pocos  documentos  obtenidos,  los  que  cont*' 
sobre  la  deuda  pública  de  Santa-Fé  la  importante  pubi¡ca.O 
esiad/siica  del  Dr.  C.  Carrasco,  y  ayudado  de  informes  parv:* 
lares  que  puedo  reputar  ofic'ales,  por  venir  de  personas  que  ' 
intervenido  en  negociaciones  con  aquel  Gobierno,  he  deier' 
nado  el  monto  y  condiciones  de  la  deuda,  y  la  cantidad  qece*^ 
para  su  servicio. 

Puedo  asegurar  que  estos  dalos,  aunque  compilados  de  < 
modo,  representan  la  verdadera  deuda  de  Sania-Fé,  pues  af    *"í 


alguna 
considei 
He  queri 


sion,  será  tan  pequeña  que  no   merece  lomarse     " 


¡do  preceder  de  estas  observE 


Leyes  sobre  la  deuda  publica  de  esta  Pr 


ones  e!  extracto  de 
vincia  que  hago  en    : 
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guida,  para  ponerme  á  cubierto  de  cualquier  observación  ó  falta 
de  que  debe  estar  exento  un  documento  de  este  género. 

Deuda  Exterior 

Ley  de  23  de  }jnio  de  1872. 

(6Ó7%y  2  6  2  '2%) 

Esta  ley  autoriza  al  Poder  Ejecutivo,  para  contraer  un  em- 
préstito interno  ó  externo  hasta  la  cantidad  de  .^f  7.000,000,  valor 
nominal,  emitiendo  títulos  de  renta  de  6  ó  7  o  '^  y  de  2  ó  2  '2^0 
de  amorzacion  acumulativa,  pagaderos  por  sorteo  y  á  la  par. 

Se  destina  e!  producto  de  este  empréstito  al  establecimiento  de 
un  Banco  Provincial,  con  privilegio  fiscal,  y  .f  1 .000,000  á  la 
construcción  de  un  ferro-carril,  desde  la  Capital  á  las  Colonias 
del  Oeste  y  á  otras  mejoras  materiales  que  el  P.  E.  determinar^! 
oportunamente. 

Garantizan  este  empréstito  especialmente,  las  rentas  generales 
de  la  Provincia,  el  producto  de  la  Contribución  Directa  y  délas 
tierras  públicas  que  se  vendan,  ademáis  de  los  rendimientos  de 
las  obras  é  instituciones  fundadas  con  los  fondos  de  aquel. 

Se  exonera  de  toda  contribución  el  cnpital  é  intereses  prove- 
nientes del  empréstito. 

Mediante  esta  autorización,  el  Gobierno  de  Santa  Fé  contrajo 
un  empréstito  con  los  Sres.  C.  de  Murrieta  y  C*.  de  Londres  por 
£  300,000,  reconociendo  el  7  'o  de  renta  y  2  =  2  '^  o  de  amortiza- 
ción. 

No  poseo  documentos  oficiales  que  puedan  instruirme  del  modo 
en  que  se  invirtió  el  producto  de  este  empréstito,  ni  hacer  al  pro- 
pósito de  este  estudio  su  inila^ac  on.  Hasta  conoarr,  fundado  «rii 
documento  oficia^  que  ti  Gobierno  paj^ó  por  rentas  hasta  1882 
£  10,500  y  por  amortización  ^:  y,'jyj  quedando  un  saldo  á  favor 
de  los  acreedores  de  I'  214,4^0. 

Este  saldo,  como  se  verá  después,  ha  sido  <,an telado  con  el  '-m- 
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prestito  negociado  con  los  Sres.   Morton,  Bliss  y  O.  de  K*^^^^ 
York. 


Ley  de  14  de  Marzo  de  188;. 

(6  y  I  ",„) 

Se  autoriza  por  esta  ley  al  Poder  Ejecutivo,  para  contraer  un 
empréstito  exterior  hasta  la  cantidad  de  ,^'  7.000,000  oro,  de'Sli- 
nados  á  pagar  el  saldo  que  se  adeuda,  por  capital  é  intereses  "^^ 
empréstito  de  7  °  o,  autorizado  por  la  ley  de  22  de  junio  de  187^» 
y  el  resto  que  resulte,  á  aumentar  .el  capital  del  Banco  Provincial 
de  Santa-Fé. 

Los  títulos  que  se  emitan,  llevarán  el  6*^/0  de  renta  y  i  **.  o  ^^ 
amortización  acumulativa,  pagadera  por  semestres. 

El  Banco  Provincial  es  encargado  especialmente  de  hacer  c» 
servicio  de  este  empréstito,  cuyo  cumplimiento  se  garantiza  cr  on 
las  propiedades,  acciones  y  derechos  que  tiene  ó  adquiera  erm  lo 
sucesivo,  con  las  rentas  generales  de  la  Provincia,  con  el  prad^ac- 
to  de  la  Contribución  Directa  y  con  la  venta  de  las  tierras  fisca- 
les que  se  enajenen. 

Se  considera  las  prescripciones  de  esta  ley,  incorporadas  á  ¡^s 
bases  constitutivas  del  Banco  Provincial  de  Santa-Fé,  y  dero^íí- 
das  las  leyes  de  22  de  junio  de  1872,  4  de  setiembre  de  iSt'^J 
5  de  noviembre  de  1882  en  todo  lo  que  se  opongan  á  la  pre- 
sente. 

Mediante  esta  autorización,  el  Gobierno  de  Santa-Fé  negocri^» 
en  14  de  marzo  de  188;,  con  los  Sres.  Samuel  B.  Hale  y  O  ^^ 
este  comercio,  en  representación  de  los  Sres.  Morton  Bliss  y  ^*' 
de  Nueva  York,  ^  5.000,000  á  8;  «^  o,  á  lirme,  menos  una  cor^'" 
sion  de  2  '  2 '\>  por  los  gastos  de  emisión,  sellos,  impresión ^'^» 
etc. 

El  Gobierno  recibió  de  los  prestamistas,  en  el  mismo  dia,  ^"  ■ 
el  acto  de  firmar  el  Bono  General,  el  importe  líquido  en  lcira>  ^ 


LAS  FINANZAS  ARGEMTINAS  59 1 

^'^os  plazos,  al  cambio   del  dia,  á   cargo  de  los  Sres.  Morton 
^^  y  D.  de  Londres. 

Los  mismos  negociadores  que  se  hablan  reservado  el  derecho 
'^^  opción  en  el  término  de  dos  años  á  los  .^'  2.000,000  restantes, 
'^s  tomaron  antes  de  este  plazo,  legalizando  el  contrato  en  24  de 
^*^^1  ultimo,  por  el  mismo  precio  y  condiciones  del  empréstito 
^lerior,  entregando,  como  en  este,  el  importe  neto  en  la  fecha 
'odícada  al  firmar  el  Bono  General. 

^tos  contratos  tienen  una  cláusula  que  altera  la  forma  usual 
^«  amortización  de  los  empréstitos.  La  alteración,  como  se  ha 
^^»o  aj  tratar  de  los  .1;'  8.000,000  de  las  obligaciones  del  ferro- 
^TiJ  ciel  Oeste,  negociados  con  los  mismos  Señores,  consiste 
**  ^on^prar  con  el  fondo  amortizante  los  mismos  títulos  del  em- 
P'wtito,  cuando  bajan  de  la  par,  ó  si  el  Gobierno  consiente,  otros 
"«os   de  igual  naturaleza  y  condiciones  y  amortizar  con  ellos. 

™*3  forma  de  amortización  permite  al  Gobierno  deudor  mejo- 
'as  Condiciones  de  sus  empréstitos,  amortizando  con  menos 
'^^^olzo,  bonos  negociados  con  descue.nto. 

*■   hai  sucedido,  que  negociado  este  empréstito  á   85  "o,  ha 

^^o,  mediante  esta  combinación,  según  el  último  Mensaje 

.        ^^«r  Ejecutiva,  que  este   tipo   ha   subido   con    cl   esceso 

"^  ^/o>  según  el  precio  de  los    títulos    en  el    mercado,   los 

^O  llegado  á  comprarse  hasta  87  ^  o,  'o  que  ha  hecho  que  el 

^^ro  tipo  de  estos  servicios  haya  sido  de  96  ^  o- 

S^  n  el  citado  Mensaje   del    P.  E,   se    ha  pagado  por  la 

^^1  empréstito  de  los.jj'  5.000,000  en  2  semestres  (de  \'*  de 

,      *^l)re  de  1883  á  i^'  de  mayo  de  1884)  .f  550,000,  sin  decir 

^^  la  amortización,  no  obstante  determinar   las  ganancias 

^    han  realizado  de  U  compra  de  títulos  destinados  fi  ella. 
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Deuda  Interior 

Ley     5 

de  octubre 

de  1865 

«       8 

«    junio 

€     1867 

«      21 

«    setiembre 

«      1867 

€      21 

€    noviembre 

«      1868 

<         5 

€    setiembre 

«      1870 

5  y  2^0  í    99-9>5 
«  45.648 

€  7.669 

«  14.198 

«  6.495 

$  I7V925 
Todas  estas  leyes  autorizan  la  emisión  de  fondos  públicos  que 

llevan  el  5  °  o  de  renta  y  2  %  de  amortización  anual,  destinados 
d  consolidar  deudas  de  la  Provincia  que  arrancan  desde  antes 
de  1863. 

No  consta  que  se  haya  hecho  el  servicio  de  estos  fondos  pú- 
blicos, pues  solo  encuf:ntro  en  los  documentos  oficiales  que  con- 
sulto, haberse  amortizado  ;^  10,300  en  la  emisión  de  21  de  se- 
tiembre de  1868.  Deducida  esta  cantidad  de  :^  149 198  que  es  la 
emisión  total,  queda  reducida  á  ^  3,898  y  el  importe  total  de  las 
emisiones  á.^'  163,625  que  son  los  existentes  en  la  circulación. 

LEY    de    9    de   junio    DE    1 866 

Esta  fecha  no  corresponde  á  la  ley,  sino  á  un  contrato  del  Go- 
bierno con  el  Banco  del  Rosario  que  se  convirtió  en  ley  el  19 
del  mismo. 

Por  este  contrato  el  Banco  recibiría  del  Gobierno  todos  los 
valores  recaudados  por  la  Receptoría  del  Rosario  y  de  la  Capital 
en  dinero  y  obligaciones,  y  le  abriría  una  cuenta  corriente  en  pesos 
fuertes,  cobrando  el  interés  que  fije  el  Banco  mensualmente. 

En  el  caso  de  adelantar  alguna  cantidad  al  Gobierno,  no  podrá 
exceder  bajo  ningún  pretexto  de  ^  25,000,  á  cuyo  pago  se 
afecta  el  importe  del  impuesto  de  patentes  en  el  Departamento 
del  Rosario  y  40  suertes  de  estancia  de  propiedad  fiscal. 

Este  es  el  origen  de  esta  deuda  que  fué  después  traspasada  al 
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Banco  Provincial  de  Santa  Fé,  que  hoy  sube  á  $  m/n  58,398,  no 
obstante  la  prescripción  terminante  de  la  ley,  de  no  esceder  por 
pretexto  alguno  de  ,^'  25,000. 

LEY  DE    I^  DE  JUNIO  DE  1 874 
.f  250,000(7   y    2  '/a  7o) 

Esta  ley  cuyo  texto  no  he  podido  obtener,  autoriza  la  emisión 
de  ^  250,000  en  fondos  públicos  de  7  %  de  renta  y  2  '/a  %  de 
amortización  destinados  á  la  suscricíon  de  2,500  acciones  del 
Banco  Provincial,  con  que  el  Gobierno  contribuía  á  su  fun- 
dación. 

Según  datos  oficiales  que  se  me  han  trasmitido,  el  saldo  de  esta 
deuda  es  de  .I»';!  57,500.  loque  demuestra  haberse  amortizado 
$  92,500  en  vez  de.^"  5,625  que  aquellos  contienen,  y  pagado  por 
intereses  una  parte  proporcional  en  vez  de  ^  6,250  que  no  co- 
rresponden á  la  amortización. 

LEY  DE   1  I  JUNIO  DE    1 878. 

.f  100,000  (  5  y  2%) 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  es  autorizado  por  esta  ley, 
para  contraer  un  empréstito  con  el  Banco  Provincial  hasta  la 
cantidad  de  .f  100,000,  pagando  el  5  %  de  renta  y  2%  de  amor- 
tización anual. 

Igual  autorización  se  acuerda  al  Directorio  del  Banco  para 
abrir  al  Gobierno  un  crédito  por  la  espresada  suma,  de  conformi- 
dad con  el  artículo  3°  de  Octubre  2  de  1877. 

No  obstante  el  límite  señalado  á  este  crédito,  los  Balances  del 
Banco  presentan  al  Gobierno  de  la  Provincia  deudor  de  pesos 
176.501-55  fuertes,  lo  que  indica  alguna  nueva  autorización  de 
que  no  tengo  conocimiento. 
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LEV  DE  5  DE  OCTUBRE  DE   1880 

(7  í  '  Vi "/.) 


Esla  ley  autoriza  al  Poder  EjecuTivo,  p;ira   contratar  con    l« 
Sres.  C.  de  Murrieta  y  C".  de  Londres  el  p.igo  de  lo  que  laT-*»"^ 
vincia  les  adeuda  por  el  empréstito  de  £  }oo,ooo  de  la  le 
de  junio  de  1872,  en  la  forma  siguiente; 

Se  pagard  una  tercera  pane  de  esta  deuda  en  Bonos,  den»»" 
nados  «Bonos  Internos  del  Tesoro»  que  llevar.'ln  el  mismo  int^V 
y  amortiíacíon  que  los  títulos  del  empréslilo,  y  las  otras  i  ;f»ti 
tes,  con  el  producto  de  tierras  públicas  que  se  venderán  tu 
glalerra  ú  otros  puntos  de  Europa  por  un  comisJonitdo  del  ^ 
bierno,  cuyo  precio  designado  de  acuerda  con  la  casa  ac 
no  podrd  ser  menor  de  ^  1,500  cada  legua. 

El  servicia  semestral  de  estos  Bonos  se  hari  por  d  Ba 
Provincial  de  Santa-Fé,  y  en  su   defecio   por  el  Gobierno^ 
cuyo  caso  quedará  afectada  la  parte  de  la  Contribución  Dir 
para  ella  necesaria. 

Los  Bonos  Internos  del  Tesoro   se  entregarán  en   pago  ; 
espresados  Sres.  C.  de   Murrieta  y  O.  por  un  precio  acorda 
con  el  representante  de  estos  Señores,  cuyo  minimun  « i> 
para  colocar  el  empréstito,  por  el  contrato  de    27  de   Agosto 
1872,  con  arreglo  íla  ley  de  la  materia. 

En  cumplimiento  de  esta  ley, el  Gobierno  de  Sania-Fé  entre^íí 
al  Sr.  Dr.  Lucas  Gonzale?,  representante  de  :iquellos  Seiioreí,  j 
la  cantidad  de  ^  254,600  en  «  Bonos  Internos  del  Tesoro »»y  I 
convino  en  venderles  (04  leguas  41  milésimos  dciien  as  pública*,  j 
á  razón  de  ^  1  (oo  cada  una,  las  que  importan  .-^'y  (6,061  ;)0>  '*  I 
que  unidos  á  aquellos, forman  el  total  de  .•};' 990,66 1:50. 

Con  esta  cantidad,  previo  descuento  de  las  letras  dada»  CB  p**  I 
go  de  estas  tierras,   se  cubrió   la  deuda  por  intereses  3tr»í<to 
hasta  el  i"  de  enero  de    1882,   quedando   un  saldo  i  faiW  iW 
Gobierno,  como  de  i;  6,000.  Con  este  saldo  y  letras  que  « <• 
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^'^OD,  se  hizo  el  servicio   del  capital  adeudado,  que  ascendía 
^  rededor  de  €  14,200  hasta  el  1°  de  julio  de  1882. 

l/oaño  después,  en  la  misma  fecha,  los  Sres.  Morton  Rose  y 
^-  de  Londres  entregaron  por  orden  de  los  Sres.  Morton  Rliss 
/  O.  de  Nueva  York,  á  los  Sres.  C.  de  Murrieta  y  O.  la  ranti- 
^d  de  £  227,600  por   capital  é   intereses   adeudados   hftsta   la 
fecAa,  con  los  que  se  canceló  el  empréstito. 

f  aera  de  las  J04  leguas  antes  espresadas,  el  (jobierno  de 
Saata-Fé  vendió d  los  mismos  Señor.s  164  leguas  mrís,  por  cuyo 
importe  dieron  letras  á  varios  plazos,  las  que  fi  su  vfmcimirnto, 
•c  pagan  en  pane  con  los.^;'  254,600  de  los  Bonos  Inlí-rnon  drl 
Tesoro,  arriba  indicados. 

Todos  estos  informes  he  obtenido,  en  la  parte  qu'*  ;í  cada  uno 
ic  concierne, de  los  Sres.  Dr.  Lucas  Gon/a!f/,  ií-prí-s*nrantí-  (Ir- 
los Sres.  C.  de  Murrieta  y  O.  de  Lóndrr-s  y  Sainu'-I  H.  HaU*  y 
^'i  de  los  Sres.  Morton  Blíss  y  C  .  dr  Nufrva  York,  n'-^^OM.ido- 
"""^^  empréstito  de  Ijf  7.000,000  con  fl  Gohirrno  tlf  Sarif;i-l'V-. 
^^  Carece  de  interés  hacer  un  r^iúm'-n  d'-  lo  qu'  la  í'ro*inM,i 
r^^ado  Dor  e!  capíta!  é    int'.-r'-'-.'r'.  «J^í  ':rn:ir''-.flio  d"   jiirn'i  ¿/ 

-      ^S^s  hechas  p^r  '•I  Gjbierno   .jr      •'z/ 1  ,i¿  ;  — 

¡^   *^o  de  los  Bonos  Inf-    fJ':í  T-s-^ro *      i^/.'/,.— 

j^  •     ^«  504^^8^*  4^  í^ílí"  '''í"^  ■  '  G.  j  •  M.  7  ('/^     '//'/'^''í'' 
inlc*<=*  paga-''' h.Ji:.i  rn^ro  H2  <J  14,2^0^       //^^¿y,.— . 


íd^ 


■*     'o  entregado  por  M.  Ro%r  y  G*  *:  227///O  *  1 . 1  r>/,^<  — 


impo 


Toi^l 


del  cmpréiTi:o  -ir  :^.-2.  ':  :  v-/vy ♦  ;  ^-^,4/^.^  -  ■• 

lo  pagad  j  p^r 'Mp:*.*    ^  .r.' --r  *•;*•-■;  .  .    .     jr   :.;/y//>,  ;  . 

^^^  ^^Mfido  la  Provine:.*  i^,  .-..t  yrir.  ".?!■•.-         .•;  '/^r:' ".•' '*,  -  « 
'^   faencMon  ác  ¡oh  Ei^-.aoi  ín--*rr.o:  '>:  T-^io-^  ^^  jr"  j  a,--'-'') 
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con  el  interés  de  7  y  2  V,  "„  y  contraído  un  nuevo  empríflko, 
del  que  debía  lomarse  la  cantidad  necesaria  con  este  objeto  ( £ 
:¡7,6oo);  de  modo  que  puede  decirse  con  propiedad,  que  canti- 
núan  las  obligaciones  del  primer  empréstito  bajo  oira  forma,  J 
que  redaman'L  por  muchos  años  una  cantidad  no  insignificMie 
para  su  servicio. 

Los  objetos  ú  que  se  ha  destinado  el  producto  de  los  empTÍsH 
titos,  son  de  lal  naturaleza  reproductivos,  que  hagan  esnwbl^ 

este  sacrificio? Aqui  cabe  la  oportunidad  de  reiterar  I' 

que  en  otra  pane  de  este  Informe  he  dicho,  que  el  recurso  d' 
crédito  en  los  Gobiernos  es  mas  6  menos  provechoso,  según   ■' 
discreción  con  que  se  ejercite  y  ios  objetos   públicos  ;1  que  *< 
aplique.     La  oportunidad,  la  estension,  el  objeto  públl 
inversión  severa,  son  Tactores  principales  en  la  solución  de 
cuestiones  financieras  y  económicas  que  son  del  resorte  del 
bierno  en  el  uso  de!  crédito. 


DEUDA  CON  e 


L  DE  SANTA-FE 


1 


A  este  Klulo  corresponde,  según  el  balance  de  este  BanC^^' 
lo  que  adeuda  el  Gobierno  poi  las  Leyes  de  9  de  junio  de  i8£»^' 
junio  1°  de  1874  y  1 1  de  junio  de  1878,  cuyo  e.xiracto  he  he^4M 
en  otro  lugar.  Hay  también  en  el  balance  una  cuenta  deO^H 
minada  «Cuenta  Dividendos»  que  importa  :j!  m'n  ? 50,01  í",  P^^9 
veniente  de  anticipos  hechos  al  Gubierno,  á  cuenta  de  diviJ^H* 
dos  por  sus  acciones  en  este  Banco,  y  otra  cuenta,  bajo  el  til**'* 
«Cuenta  Letras»,  que  asciende  ú  s  m'n  117,721",  la  que  *••" 
pongo  provenga  de  descuentos  de  letras  del  Gobierno. 

Todas  eslas  cuentas,  excepto  la  de  1"  de  junio  de  1874,  <)*»^  , 
consiste  en  fondos  públicos  relacionados  con  el  empréstito  de  í^í 
de  junio  de  1872,  forman  la  cantidad  des  mn70i, 6)4*". 
tras  tanto,  el  Mensaje  último  del  Poder  Ejecutivo  al  enu 
las  partidas  que  forman  la  deuda  interior  de  la  Provincia,  t 
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Ni)ir  esta  deuda  á  $  m/n  932,517^2,  bajo  el  título  de  «Cuenta 
Corriente  del  Banco  Provincial». 

Supongo  que  bajo  este  título  comprende  todos  los  créditos 
sotes  mencionados,  lo  que  sería  una  impropiedad,  pues  no  se 
PKde  confundir,  bajo  una  sola  denominación,  deudas  que  pro- 
^n  de  Leyes  para  objetos  determinados,  con  una  cuenta 
corriente  aplicable  á  todos  los  objetos  de  la  administración. 

Debo  creer,  para  darme  alguna  explicación,  que  la  diferencia 
fc(Ím/n  229,2829?  que  aparece  entre  el  balance  del  Banco  Pro- 
^'wcial  y  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  está  incluido  en  la 
coenta  general  de  «Cuentas  Corrientes»  del  primerb,  pues  de 
^0  modo  habrá  que  convenir  que  hay  error  de  parte  del  Go- 
'''^o,  lo  que  no  es  admisible  en  un  documento  público  de  la 
*|H)nancia  del  Mensaje. 

Apoyado  en  estas  consideraciones,  he  aceptado  el  guarismo  del 
*en8aje({^  m/n  932,517^2),  señalando  la  diferencia  en  el  resú- 
^"^  de  la  deuda  general  de  esta  Provincia,  bajo  la  denominación 
*  «Cuenta  Corriente  con  el  Banco  Provincial.» 

Deuda  Flotante 

^8Un  el  Mensaje  ya  citado,  esta  deuda  asciende  á  í¿  m  n 
^'77946^  proveniente  de  sueldos  y  gastos  de  ejercicios  vencidos 
^no  anterior. 


LETRAS  POR  PAGAR 

(^  m  n  307,727'^) 

P  ^   poseo  documento,  entre  los  que  he  podido  obtener  del 

,       *^rnodeesta  Provincia,  que  me  dé  alguna  luz  sobre  esta 

.        ^^  consignada  en  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  que,  por  el 

*^    que  lleva,  debe  provenir  de  letras  que  el  Gobierno  ha  es- 
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pedido  por  gastos  de  la  administración.  De  todos  modos,  es  un 
crédito  contra  el  Gobierno,  y  ío  he  consignado  entre  ios  que  for- 
man la  deuda  pública  de  esta  Provincia. 


Resumen   de   la  Deuda   Pública 
exterior 

Pesos  fuertes  Pesos  oi/a. 

Ley  de  14  marzo  de  188; 7.000,000        7.255,547  80 

INTERIOR 

Varias  leyes 165,625 

Ley  de  9  ¡unió  86  ^8,598  56 

con  el  B'^'>  P^'^' 


160,812  49 
176,501   5J 


<?         i'>     «     74 

€  W  €      .78 

«  5  octubre   1880 215,750 

Deuda  flotante 290,779  46 

Letras  por  pagar í07>727  24 

CUENTAS  CON  EL  BANCO  PROVINCIAL: 

Cuenta   Dividendos >  50,0 15  20 

«       Letras 117,721   28 

Diferencia  entre  el  saldo  de  la  cuen- 
ta corriente  s  balance  del  Banco 
y  el  del  Mensaje  del  P.  E 229,282  95 


:^  1.207,164  65 
Reducido  á  m  n 1.247,405  94 


>$  m  n  9.544,200  62 


DEUDA    MUNICIPAL  DEL  ROSARIO 


Según  el  Presupuesto  Municipal  correspondiente  al  año  1885 
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publicado  en  el  libro  del  Dr.  Carrasco,  la  deuda  municipal  del 
Rosario  asciende  á  la  cantidad  de  ,f  358,287  dividida,  como 
sigue: 

Importe  de  la  deuda  exigible ^'  181,351 

€  €     jio  exigible «  176,936 


$  358,287 
En  la  citada  publicación,  se  halla  consignado  el  pormenor  de 
estas  divisiones,  que  escuso  reproducir  por  considerarlo   com- 
pletamente innecesario,  desde  que  basta  para  mi  objeto  la  enun- 
ciación de  las  cantidades. 

Debo,  siiiembargo,  agregar  que,  según  el  citado  autor,  el 
progreso  anual  de  la  renta  es  mayor  que  el  cálculo  de  recursos, 
j  que  esta  es  mayor  que  todos  sus  gastos.  El  servicio  de  esta 
deuda  es  lo  único  que  detiene  su  progreso. 

CÓRDOBA 
Deuda  Pública 
exterioh 

Ley  de   29  de  setiembre  de  188} 

í¿m/n  3.000,000 

(6  y  i  %) 

Por  esta  ley  se  autoriza  al  P.  E.  para  contraer  un  emprésti- 
to interior  ó  exterior  por  la  cantidad  de  ^m/n  3.000,000  en  títu- 
los de  6  **«  de  renta  y  i  %  de   amortización   acumulativa,    á  la 
par,  pagadiTos  por  semestres  en  el  mercado  en  que  sean  coloca- 
dos. 

Se  destina  el  producto  de  este  empréstito  preferentemente  pa 
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I  a  las  obras^  de  irrigación,  telégrafos  y  teléfonos;  á  la  cotí 
truccion  del  ferro-carril  d  Calera  y  cancelación  del  emprési.i 
del  Banco  Nacional  á  que  se  refiere  la  ley  de  14  de  a^o 
to  de  1882  y  á  la  amortización  de  los  fondos  públicos  emít 
dos  por  las  leyes  de  1872,   1877  y  1881. 

El  pago  de  la  amortización  de  estos  títulos  se  hard  por  licita 
cion,  sin  exceder  de  la  par,  conforme  á  la  ley  de  14  de  /U' 
lio  de  1883. 

El  sobrante  que  pueda  resultar,  se  aplica  á  la  construcc/<^" 
de  la  proyectada  carretera  á  la  Sierra  y  á  las  demás  obras  p  *^' 
blicas  que  se  ordenen  por  leyes  especiales. 

El  P.    E.   podrá  afectar,  á  la  garantía  de    este  empréslit 
las  obras  publicas  que  se  construyan  con  su  producto. 

Se  destina  al  servicio  de  aquel  el  producto  de  estas  mis 
obras,  los  impuestos  sobre  frutos  y  de  alcabala,  los  dividend 
del  gobierno  por  las  5,000  acciones  del  Banco  Provincial  y 
producto  de  las  tierras  públicas  en  la  cantidad  necesaria  par*' 
cubrir  el  servicio. 

Y  si  aun  no  bastase  este  recurso,  se  tomará  de  rentas  geo^ 
rales  una  cantidad  que  no  exceda  de  un  4^0. 

Hasta  diciembre  último  no  tengo  noticia  que  se  haya  nega 
ciado^  este  empréstito,  ni  los  pasos  que  se  hayan  dado  par 
su  colocación  dentro  ó  fuera  del  país. 

INTERIOR 


1^'v  do  22  de  no\icmbio  de  i8bq 

^  70,500.1;  Ó  .s    m  n  72,850-7')  y  .^'86,565.09  o 

S  m  n  89,450^72 

Por  esta  Ley,  se    divide  la  deuda    de    la  Provincia  cr 
clasificaciones,  según  las  varias  leyes  que  la  han  autorizado, 
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Dándose  á  una   la   cantidad  de  ,^^   70,500  13   y  ala  otra  la  de 

f   3^,565  09. 
I^ara   amortizar  la  primera  y  sus  intereses,  se  destina    el  so- 

braiiite del  derecho   de  alcabala  y  el  de  la  subvención  nacional, 

y pnra  cubrir  los  intereses  devengados  desde  esta  fecha  hasta  el 
U     <le  diciembre,  se  destina  el  producto  del  derecho  de  alcaba- 
la»  9ue  debe  estar  depositado  en  la  Caja  de  Depósitos  y  consig- 
naciones, y  la  pane  de  estos  que  faltase,  con  bonos  del  Tesoro 
de  I  I'  o.f 

I^^ra  consolidar  la  segunda  deuda,  se  autoriza  al  P.  E.  para 
^míiir  hasta  la  suma  de  .^'  86,565  09  en  fondos  públicos  de 
í  %  de  reata  que  serán  servidos  semestralmente  por  licitación  ó 
«Ofteo. 

^'  interés  de  estos  títulos  se  pagará  con  la  subvención  nacio- 
'>  y^  se  amortizará  con  el  producto  total  del  derecho  de  alcaba- 
^  ^1  sobrante  de  la  subvención  nacional,  una  vez  que  se  haya 
'  "^  guido  la  primera  deuda . 

^^*l  caso  de  no  alcanzar  estos  recursos  para  el  servicio  de  esta 
.    ^^4a,  el  P.  E.   propondrá  á  la  Legislatura    la  creación  de  un 
'^Vaesto  que  los  reemplace. 

^--•3  Caja  de  Depósitos  y   Consignaciones    hará    el  servicio  de 
deuda  con  los  fondos  que  el  P.  E.  le  remitirá. 


egun  el  cuadro  de  la  deuda  pública  remitido  por  el   Crédito 

>lico,    solo    consta    esta  deuda    de    .^Ji"  68,725   óseasm'n 
7 1 
'      ^^15*°  por  cuya   rentase   ha   pagado  ^  10.996  o   sea  ,$  m/n 

>  362"*  hasta  el  50  de  noviembre  de  1882  y  por  amortización  ^ 

^  ^479  ó  sea  $  m/n  69,728**  hasta  el  31  de  diciembre   de  1883, 

^^^dandaun  saldo  en  esta  fecha  de  .f  1,246  ó  sea  8  m/n  1,287*". 

LEY  DE  27  DE  AGOSTO     DE   1872 

Se  autoriza  poresta   ley  al  P.  E.  para  emitir,  en   fondos  pú- 
blicos de  5  %  de  renta  y  3  %de   amortización    acumulativa,   la 


6o  I 
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cantidad  necesaria  para  pagarla  deuda  conlraida  de  i 

por  el  Gobierno  de  la  Provincia,  y  por  cuenta   del  de  la  Nació* 

que  la  Comisión  liquidadora  clasilic),  según  la  ley  de   mayo  o 

1866. 

El  servicio  de  esta  deud^i  se  hará  con  e¡  derecho  de  alcabali  '. 
la  subvención  nacional  conforme  d  la  ley  de    ii   de   noviembf 
de  1 860  y  con  el  producto  de  las  tierras  públicas  en  la  pacte  ^ 
no  esté  afectada  por  leyes  anteriores. 

Se  autoriza  igualmente  al  P.  E.   para  cobrar  al  de   la  Nkí 
la  cantidad  que  importe  esta  deuda  que  considera  nacional. 

Del  cuadro  de  la  deuda  ya  mencionado,  remitido  de  Cór^bj 
solo  aparece  «f  42,000  ó  sea  ^  m  n  4Í.400"'  .1  cuerna  dt  li 
cuales  se  han  pag.ado  hasta  diciembre  de  1881  xf  tj^joósí 
S  m'n  lójjys'"  porrentay  Wf  1 5,(99  ó  sea  s  m  n  i6,iiff"p< 
amortización  hasta  diciembre  }i  de  188;,  quedando  en  circol- 
cion  xf  i6,toi  ó  sea  ^  m.'n  16,971*". 


LEV  DE  20  DE  NOVIEMBRE  DE  I877. 

.f  600,000  Ó  sea  ^  m/n  620, oo['*' 
(6  y  i'/.'.) 

Se  autoriza  por  esta  ley  la  emisión  en  fondos  pObticos  depi 
fuertes  600,000,  con  la  renta  de  6  y  1  V'i  ".'o  de  araorliu 
acumulativa,  pagaderos  por  semestres,  por  licitación  yihil 

Al  servicio  de  esta  deuda  se  afecta  especialmente  el  detí^ 
de  marchamo  de  frutos,  y  se  crea  el  derecho  adicional  dej 
por  mil  de  la  Contribución  Directa. 

Los  fjndos  públicos  creados  por  esta  ley  se  destinan  >1| 
de  las  siguientes  deudas: 

1  Deuda  de  la  Provincia  no  prescrita  n¡  paga- 

da por  la  Nación -f  I7í.j 

2  Id  proveniente  del  decreto  de  2  de  mayo  de 

1852 *   a;J 

;  Id  de  ios  Padres  Jesuítas  con  interés  de  6''.'u  «     8| 
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4  Id  de  sueldos  y  gastos  de  ja  Adni.  vencidos.  «  275.000 

5  Id  intereses  de  la  Caja  de  Depósitos  y  con- 

signaciones    «     1^9914 

6  Id  déficit  del  presupuesto  vigente «  102,293  97 


:^  600,000 

Los  acreedores  de  estos  créditos  podrán  recibir  estos  fondos 
Públicos  voluntariamente  por  su  valor  escrito. 

Mientras  se  organiza  la  Junta  del  Crédito  Público,  que  será  la 

encargada  de  servir  la  deuda  pública  de  la  Provincia,  el  Poder 

-Ejecutivo  depositará  mensual  mente  en  el  Banco  Provincia',  á  la 

"''den  de  la  Comisión  encargada  de  hacer  esta  función,  el  impor- 

'^  cJel  impuesto  de  frutos  y  las  letras  que   entreguen  los  remata- 

*^^í*€s  en  pago  de  este  impuesto. 

Las  demás  disposiciones  de  esta  Ley  se  reíieren  á  la  organiza- 
^*On  de  la  Junta  del  Crédito  Público  y  otras  prescripciones  sin 
portancia. 

Hasta  51  de   diciembre  de  1883,  se  ha  pagado  por   renta  de 
:os  fondos  públicos  ^  252,000  ó  sea  $  m  n  260,400  520  y  por 
*^ ^Viortizacion  ^   24,300  ó  sea  íjs  m  n  25,1 10  o5«  quedando  en  la 
Circulación  ^  575,700  ó  sea  s  m  n  594,891  '^'^  que  se  amortiza- 
ban en  el  año  1899. 

DECRETO  DE  27  DE  NOVIEMBRE  DE  1877 

:^  45,000  ó  sea  s  m  n  46,500  °*>5 

( 8  y  5  % ) 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia,  facultado  por  el  art.  3°  de 
la  ley  de  27  de  marzo  de  1873,  que  creó  el  Banco  Provincial  de 
Córdoba,  y  fundado  en  varias  consideraciones  legales,  expidió 
este  decreto,  por  el  cual  ordena  la  emisión,  bajo  la  Serie  D,  de 
450  títulos  de  ^  100  c  u,  con  8  Vo  de  renta  y  5  ^0  de  amortiza- 
ción acumulativa,  pagaderos  por  semestres,  á  contar  del  1°  de 
julio  de  1878,  por  sorteo  y  á  la  par. 
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Es  obligación  del  Banco  Provincial  recibir  estos  títulos  por  su 
valor  escrito. 

La  Junta  del  Crédito  Publico  hará  el  servicio  de  estos  títulos 
con  las  sumas  de  dinero  que  le  entregará  el  Ministerio  de  Hacien- 
da con  un  mes  de  anticipación,  tomándolas  de  rentas  generales 
que  se  imputarán  por  la  Contaduría  á  una  cuenta  denominada 
«Acreedores  de  la  Caja  de  Depósitos  y  Consignaciones». 

Se  destina  también  á  la  amortización  de  estos  títulos  las  canti- 
dades que  se  cobren  por  cuenta  de  la  Caja  de  Depósitos  y  Con- 
signación. 

Sí  el  monto  de  estos  títulos  excediese  el  de  la  deuda  á  que  se 
destina,  se  inutilizará  el  exceso. 

Se  ha  pagado,  por  renta  de  estos  títulos,  hasta  3 1  de  diciembre 
de  1883  J*  2j,2oo  ó  sea  s  m/n  26,040  ^^^  y  por  amortización 
$  12,900  ó  sea  8  m/n  15,330  °2^,  quedando  en  la  circulación 
$f  32,100  ó  sea  íjím/n  33,170  ^^^  que  se  amortizarán  en  el  año 
1891. 

DOS  LEYES  DE  7  ENERO  DE  1881 
TRES  LEYES  DE  I  3  ENERO  DE  1 88 1 

sf  100,000  Ó  sea  $  m/n  103,333  h© 
(6y2«/.%) 
Por  los  ariícu'os  i®  y  2^  de  las  cincos  leyes  arriba  menciona- 
das, se  ordena  el  pago  en  fondos  públicos  de  los  autorizados  por 
la  ley  de  20  de  noviembre  de  1877,  y  si  faltase,  la  emisión  nece- 
saria para  llenar  la  cantidad  adeudada  á  las  personas  que  se  de- 
signan en  cada  una  de  ellas,  y  cuyo  número  y  cantidades  son  las 

siguientes: 

1^—41  acreedores,  cuyos  créditos  importan    §f  100,637  97 

2^—  6  «  <  «  «  «       5,031    54 

3^—  4  «  «  «  «  « 

4^—  8  «  «  41:  4i  a 

I*—  5  «  «  «  €  €      8,000 

$f  113,669  51 
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Resulta  de  la  demostración  numérica  anterior,  extractada  de 

la  compilación  de  Leyes  y  Decretos  de  la  Provincia  de  Córdoba 

que,  sin  determinar  las  cantidades  de  la  3'  y  4^  Ley,  por  no 

traerlas  el  texto  de  ellas,  asciende  la]  cantidad  adeudada    á  $f. 

119,669.51. 

Mientras  tanto,  en  el  cuadro  de  la  deuda  pública  que  se  me  ha 
enviado  del  Ministerio  de  Hacienda  de  aquella  Provincia,  estas 
Leyes  constan  de  $f  100,000  ó  sea  .s  m  h  105,333  ^'*°>  '^  fl^^  ^^ 
hace  comprender  que  solo  se  emitiria  esta  cantidad. 

Se  ha  pagado  por  ella  hasta  31  de  diciembre  de  1883  .^f  18,000 
ó  sea  $  m  n  18,600  <>J7  por  renta  y  sf  73,899  ó  sea  pesos  m  n 
76,362  ^^^  por  amortización,  quedando  en  la  circulación  pesos 
fuertes  26,101  ó  sea  8  m'n  26,971  °^^  cuya  extinción  no  se  puede 
determinar  por  hacerse  la  amortización  por  licitación  ó  sorteo. 

CONVENIO  DE    27  DE   ABRIL  DE    1 88 1 

Ley  de  2  j  de  Julio    de  1881 

Aunque  esta  deuda  es  de  ua  carácter  distinto,  la  he  agregado 
á  las  anteriores,  como  una  obligación  que  pesa  sobre  aquella 
Provincia.  Esta  se  refiere  á  un  convenio  celebrado  entre  el  Go- 
bierno de  la  Provincia  y  el  Banco  Provincial  de  Córdoba,  median- 
te e!  cual  este  le  hace  un  empréstito  de  ^  300,000  ó  sea  s  m  n. 
}  1 0,000**®  con  el  interés  corrido  de  10  o  ^  anual. 

El  Gobierno  se  compromete  ú  amortizar  esta  cantidad  en  10 
años,  principiando  á  pagar  el  r^de  julio  de  1882  ^  21,000  ó  sea 
¡5  m'n.  21,700^4*  ,  y  aumentando  sucesivamente  todos  los  años 
en  la  misma  fecha,  .{f  2,000  sobre  la  cantidad  pagada  en  el  año 
anterior;  de  modo  que  al  último  año  (1891)  corresponda  ^  39,000. 

En  las  mismas  fechas  se  pagarán  los  intereses,  para  todo  lo 
cual  se  destina,  en  primer  lugar,  los  dividendos  correspondientes 
al  Gobierno  por  las  5,000  acciones  del    Banco  Provincial,  y 
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subsidiariamente  el  producto  del  impuesto  de  frutos,  después  de 
hecho  el  servicio'á  que  esid  afectado  por  la  ley. 

Como  este  convenio  zanja  también  algunas  gestiones  pendien- 
tes con  el  Gobierno,  este  aprobará  las  cuentas  del  Banco  hasta 
50  de  junio,  una  vez  comprobada  su  exactitud. 

El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  el  fondo  amor- 
tizante, lo  que  rara  vez  sucede  en  las  deudas  de  los  gobiernos. 

La  Legislatura  aprobó  con  fecha  25  de  julio  este  convenio, 
del  que  no  tengo  mas  datos;  pero  haciendo  honor  á  aquel  Gobier- 
no, supongo  que  había  cubierto  esta  obligación,  pagando  las  dos 
anualidades  vencidas,  que  importan  $f  44,000  ó  sea  §  m/n. 
4$,466757  ,  quedando  un  saldo  de  }$f  256,000  ó  sea  $  m/n. 
264,533^^'  que  se  amortizará  el  1^  de  julio  de  1891,  si  no  se 
aumenta  el  fondo  amortizante. 

DECRETOS  DE   12  Y     I  3  DE    SETIEMBRE  DE   1 882    Y  CONVENIO  DE  I  3 

DE    SETIEMBRE    DE    1 882 

Por  el  primer  decreto  el  Gobierno  autoriza  á  su  Ministro  de 
Hacienda  para  que  negocie  en  su  nombre  un  empréstito  de 
}5  m  n  250,000  oro,  con  la  Sucursal  del  Banco  Nacional  en 
aquella  ciudad. 

En  virtud  de  esta  autorización,  el  Banco  Nacional  convino  en 
abrir  al  Gobierno  de  Córdoba,  por  medio  de  dicha  sucursal, 
un  crédito  en  cuenta  corriente  de  jj;  m,n  250,000  oro,  al  interés 
de  7  '  '2  o  *^  que  se  liquidará  por  trimestres,  amortizando  al  fin 
del  año  8  m  n  50,000  hasta  su  completa  extinción. 

Por  una  de  las  cláusulas  del  convenio,  se  limita  al  Gobierno 
á  no  pedir  mas  de  s  m  n  50,000  mensuales,  y  si  girase  á  cargo 
de  la  casa  matrÍ2,  se  agregará  \z  0°  á  las  letras. 

Se  garantiza  este  crédito  por  parle  del  Gobierno  de  Córdoba 
con  5,000  acciones  pagadas  del  Banco  Provincial  de  Córdoba^ 
que  se  depositarán  en  la  Sucursal  del  Banco  Nacional. 
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Este  convenio  se  aprobó  por  el  decreto  de  i  ^  de  setiembre,  y 
es  de  suponer  que  el  Gobierno  habrá  dispuesto  de  esta  suma, 
por  cuya  razón  la  hago  figurar  entre  la  deuda  pública  de  esa 
Provincia. 

MUNICIPALIDAD 

Esta  Corporación  debía  por  saldo  en  3 1  de  diciembre  último, 
^  m/n  64,385.70  por  empréstitos  contraidos  desde  enero  8  de 
1874  hasta  29  de  octubre  de  1883,  según  planilla  que  se  inser- 
tará en  el  lugar  correspondiente.  £1  interés  que  ha  pagado  por 
estos  créditos  ha  sido  en  la  mayor  parte  de  10  °  o,  y  en  cantida- 
des pequeñas  de  9  ^  o  y  el  interés  corriente  en  plaza.  La  amor- 
tización ha  sido  mensual  y  ha  pagado  por  esta  .^  m  n  18,334.93, 
sin  poder  determinar  la  cantidad  abonada  por  intereses,  por  no 
contenerla  la  planilla  de  que  extracto  estos  datos. 

También  adeuda  la  Municipalidad  por  obras  públicas  que  ha 
emprendido  en  los  dos  años  anteriores  ^  87,426.43  por  saldo 
de  igual  fecha,  habiendo  sido  estas  deudas  originariamente  $f 
1 13^993.14  y  abonado  á  cuenta  de  ellas  ."ijif  26,566.71. 

El  pormenor  de  esta  se  inserta  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

C ATAM A RC A 

DEUDA    PÚBLICA 

Ley  de  8  enero  de  1878 

S'l  100,000  Ó  sea  íj»  m  n  105,335^4^ 
(6y  3°o) 

La  Legislatura  de  esta  Provincia  autoriza  la  emisión  de  ^f 
100,000  ó  sea  !^  mn  10^,553^^  en  títulos  de  6*^0  de  renta  y 
5  **o  ílc  amortización  pagaderos  semestralmente  (15  de  abril  y  15 
de  octubre)  por  remate  6  sorteo,  según  se  estime  conveniente. 
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Estos  títulos  se  destinan  al  pago  de  los  alquileres  de  casas 
para  escuelas,  sueldos  de  preceptores,  gastos  y  sueldos  de  los 
presupuestos  de  la  administración  de  1876. 

Para  el  pago  de  los  intereses  de  estos  títulos  se  crea  el  im- 
puesto de  uno  por  mil  adicional  sobre  las  contribuciones  terrít(H 
rial  y  mobiliaria  y  el  i  ^¡o  sobre  el  valor  de  toda  patente  que  no 
baje  de  ^í  6  al  año.  Y  para  el  de  la  amortización  se  señalará  en 
el  presupuesto  de  cada  año  una  partida  que  no  baje  de  :<f  3,000 
y  el  sobrante  que  pueda  resultar  de  los  recursos  destinados  para 
e!  pago  de  intereses,  aunque  todas  estas  cantidades  excedan  del 
5  °o  destinado  á  la  amortización  »i  que  se  refiere  el  arl.  i®. 

Según  datos  oficiales,  solo  se  han  reconocido  §f  21,036.92  ó 
seajj  m  n  2i,738'9?  de  los  que  se  han  amortizado  $f  2,387.75  ó 
sea  $  m/n  2,467^67  quedando  en  la  circulación  $f  18,649.17  ó 
sea  i^  m  n  19,270^47,  que  se  amortizarán  según  nota  de  la  Teso- 
rería de  Catamarca,  en  los  años  1883  á  1884. 

CORRIENTES 

DEUDA  PÚBLICA 


» 


Según  las  planillas  enviadas  por   este  Gobierno,    la  Provincia 

debía  en  setiembre  de  188;  lo  siguiente: 

Por  deuda  consolidada,  según  una  planilla  de  25 
leyes  dictadas  por  esa  Legislatura  desde  agos- 
to 8  de  186:;  hasta  el  16  de  enero  de  188; s;f  155,956  85 

Saldo  de  la  cuenta  con  la  Sucursal  del  Banco  Na- 
cional    «  1 14,204  70 

Id  en  letras  por  pagar «  152,151   64 

sf  400,295   17 
Amortización  hecha  á  cuenta  déla  primera  partida.  «      4>598  50 

Saldo  que  adeuda >}(  59$  1^94  ^7 
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Esto  es  lo  Único  que  se  ha  podido  obtener  de  esta  Provincia, 
cuyo  Gobierno  no  ha  tenido  á  bien  mandar  el  texto  de  las 
leyes  que  han  autorizado  la  emisión  de  los  bonos  que  forman  la 
deuda  consolidada  y  que  se  pidieron  en  la  nota  que  se  dirigió  con 
este  objeto  y  que  contenía  un  formulario  de  que  no  ha  hecho 
uso  al  remitir  las  cuentas  antes  citadas. 

Como  se  vé,  á  cuenta  de  la  deuda  consolidada  solo  ha  amor- 
tizado en  veinte  años  la  insignificante  suma  áe^  4,^9^  30  ó  sea 
$  m/n  4,544**,  en  lo  que  debe  haber  un  error  que  no  me  es  posi- 
ble'salvarlo  por  falta  de  datos  oficiales. 

No  se  puede  determinar  el  tiempo  en  que  quedará  extinguida 
esta  deuda,  por  no  conocer  el  texto  de  las  leyes  y  hacerse  el  ser- 
vicio, por  lo  que  aparece,  con  irregularidad. 

Deduzco  por  el  examen  de  las  otras  dos  planillas,  que  el  mo- 
vimiento de  estas  cuentas  es  mas  activo  y  que  en  plazos  mas  ó 
menos  cortos,  quedan  cancelados  los  saldos  indicados. 

SAN     JUAN 


DEUDA  PUBLICA 
Ley  de  1 8  de  octubre  dei86q  y  Ley  de  i}  de  diciembre  de  1870 

.^Jf  66,150  Ósea  ,s  m  n   68,^  5  j** 
(6  y  2  °  o) 

Esta  Provincia  consolidó  su  deuda,  partiendo  desde  la  jura 
de  la  Constitución  en  18$^  hasta  1861,  no  porque  desconociese  la 
Legislatura  que  habia  una  deuda  anterior  á  esta  época  y  que  era 
muy  justo  reconocerla,  sino  por  las  dificultades  que  presentaría 
su  justificación  y  el  temor  de  recargar  con  exceso  el  presupuesto, 
además  de  los  inconvenientes  que  ofrecería  la  planieacion  de  una 
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institución  de  crédito  hasta  entonces  desconocida  en  la  Proyo- 
cia. 

Todas  estas  leyes  obedecen  á  un  principio  de  equidad  y  de  jus- 
ticia y  de  una  buena  administración,  puesto  que  hacen  cesar  ios 
reclamos  parciales  que  importaban  una  preferencia  injusta  en  fa- 
vor de  los  acreedores  mas  solícitos  ó  influyentes. 

Por  la  primera  de  estas  leyes  que  organiza  la  Administración 
del  Crédito  Público  de  la  Provincia,  se  declara  creados  por  el 
artículo  2®  $b  80,000  en  fondos  públicos  de  6%  de  renta  y  2% 
de  amortización  acumulativa,  pagaderos  por  trimestre  y  á  licitación. 
Para  el  servicio  de  estos  fondos  públicos  se  destinan  $b  64,000 
anuales. 

La  cantidad  de  $b  80,000  provien'  n  de  las  liquidaciones  prac- 
ticadas por  la  Comisión  liquidadora  de  la  deuda;  pero  como  de 
las  liquidaciones  subsiguientes  resultó  un  exceso  sobre  aquella 
cantidad,  la  Legislatura  votó  por  la  segunda  ley  de  i^  de  octu- 
bre de  1870  $b  10,000  más  en  fondos  públicos  con  el  mismo  in- 
terés y  amortización,  denominándolos  de  segunda  serie. 

Una  ley  posterior  que  lleva  la  fecha  de  22  de  setiembre  de 
18L77,  ordena  la  reducción  de  los  pesos  bolivianos  en  que  estaban 
emitidos  los  fondos  públicos,  á  pesos  fuertes  al  tipo  de  135  °'**, 
lo  que  redujo  las  dos  emisiones  anteriores  á  ^  '66,150  ó  sea  $ 
m  n  68,35  j**,  por  cuyo  servicio  se  ha  pagado  hasta  el  4**  trimes- 
tre de  diciembre  anterior,  la  cantidad  de .^^  19,535  ó  sea  $  m/n 
20, 1 86**  por  renta  y  amortización  .í*  5  5,975  ó  sea  $m/n  57,840*", 
quedando  en  circulación  .^'  10,175  ó  sea  sm/n  10,5 14'*. 

Ley  cíe  3  j  de  julio  de  1 869 
CAPITALES    CAPELLÁNICOS 

No  creo  demás  hacer  constar  que  la  ley  de  3  de  abril  de  1862 
permitió  la  enagenacion  de  los  bienes  vinculados  por  censos,  ca- 
pellanias  ó  cualquiera  otra  imposición,  y  prohibió  que  se  hiciesen 
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en  adelante  semejantes  imposiciones  sobre  bienes  ra'ces,  y  sí  so- 
lamente en  dinero. 

Posteriormente  la  ley  de  23  de  ¡ulio  antes  citada  hizo  obligato- 
rias las  desvinculaciones  y  sujetas  á  redención,  por  título  de  do- 
minio, los  fondos  gravados  con  imposiciones  de  este  carácter. 

La  resistencia  de  la  Curia  Eclesiástica  no  fué  bastante  para 
contener  el  cumplimiento  de  esta  ley,  que  principió  en  el  mismo 
año. 

La  Provincia  se  obliga  á  abonar  el  5  ®  o  anual  por  trimestres 
adelantados  sobre  el  capital  inscrito  en  el  libro  de  la  Deuda  Pú- 
blica.    No  se  expiden  títulos  ni  hay  amortización. 

Se  ha  pagado  hasta  el  cuarto  trimestre  del  año  anterior,  ^ 
41,95442  o  sea  .sm  n  43,352**  por  interés  y  se  han  inscrito  has- 
ta igual  fecha  ;^  58,755  59  ó  sea  jj;m/n  60,714**',  sobre  los  cuales, 
como  queda  dicho,  paga  la  Provincia  el  5  °'o  de  renta. 

Ley  de  1 4  de  noviembre  de  1878 

^  5,000  0  sea  y  m'n  5,166"^' 
(6  y  2  %) 

Por  esta  ley  se  vota  :^  5,000  ó  sea  íj;  m/n  5,166""  en  fondos 
públicos  de  6  %  de  renta  y  2  "o  de  amortización,  destinados  á 
la  ejecución  de  la  ley  de  4  de  octubre  del  presente  año. 

Emitidos  los  títulos  }*or  ^  4,800  ó  sea  .s  m/n  4,960"*  se  ha  pa- 
pagado  por  renta  hasta  el  cuarto  trimestre  del  año  anterior  :^  i  ,44o 
ó  sea  $  m/n  i  ,488""  y  por  amortización  .^'  400  ó  sea  $  m/n  41 3***; 
quedan,  por  consiguiente,  en  circulación  ,J'  4,400  ó  sea  $  m/n 
4,546"*  que  se  extinguirán  en  el  año  1901. 

LEY   DE  26    DE  AGOSTO  DE    I  88  I 

Según  el  cuadro  general  de  la  deuda  pública  de  San  Juan,  se 
han  emitido  por  esta  ley  ij' 100,000  ó  sea  í¿  m/n    105,3  3  5^*"    en 
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fondos  públicos   de  5  ^'o  de  renta  y  2  0/0  de  amortización  paga- 
deros por  trimestre  y  por  sorteo,  los  que  podrá  enagenar  el  P.E. 
sobre  la  base  de  50  %. 
'  El  producto  de  estos  fondos  públicos  se  destina  exclusivamen- 
te para  las  obras  piblicas  que  la  Legislatura  autorice. 

El  servicio  de  esta  deuda  será  en  la  forma  y  condiciones  esta- 
blecidas por  la  ley  de  8  de  octubre  de  18Ó9,  y  modificaciones 
que  establezca  el  Poder  Ejecutivo  en  la  reglamentación  de  es- 
ta ley. 

Consta  del  cuadro  ya  aludido,  que  se  ha  pagado  por  renta  hasta 
el  cuarto  trimestre  de  1883  .^'  1 1,250  ó  sean$  m/n  i  i,62  5««y 
por  amortización  ^  4,600  ó  sean  $  m  n  4,75  3*",  quedando  en  cir- 
culación $f  95,400  ó  sean  .S  m/n  98,580»»-  que  quedarán  amoniza- 
dosen  el  año  1906. 

LEY  DE  21  DE     MAYO      DE    1 883 

Esta  ley  no  tiene  otro  objeto  que  ordenar  el  pago  en  fondos 
públicos  de  5  °  o  de  renta  y  2  °/o  de  amortización  acumulativa  pa- 
gadero por  trimestres,  á  la  par  y  por  sorteo,  de  la  deuda  contraí- 
da en  virtud  de  la  ley  de  7  de  octubre  de  1874. 

Según  liquidación  practicada  por  la  Contaduría,  se  debía  sí 
28,^22;  1 5  ósea  $  m/n  29,266*»,  por  cuya  cantidad  se  emitieron 
fondos  públicos  que  se  hallan  considerados  en  el  presupuesto 
vigente. 

LA    RI  O  J  A 

DEUDA    PÚBLICA 

Ley    de    5  de    mayo    de    1871 

Por  esta  ley  se  reconoce  á  cargo  de  la  Provincia  y  á  favor  del 
colegio   y   templo  de  San  Nicolás   de   Bari  .^' 4,067.33,  ósea 
í^  m'n  4,202*^"^ ,  procedentes  de  capellanías  desvinculadas  y  cuyo 


LAS  FINANZAS  ARGENTINAS  6l  3 

importe  recibió  el  Gobierno  en  varias  épocas,  todo  lo  cual  consta 
del  texto  de  la  ley  que  extracto. 

El  P.  E.  está  autorizado  para  cubrir  estos  créditos  con  docu- 
mentos de  fecha  \^  de  febrero  de  1871,  que  ganan  el  interés  de 
$  o{^  y  una  amortización  de  ^  o  ^  anual. 

Se  prescribe  por  otro  artículo  que  se  haga  el  servicio  de  estos 
documentos  preferentemente  de  rentas  generales  de  la  Provincia 
en  30  de  junio  y  30  de  diciembre  del  año. 

Se  ha  amortizado  hasta  diciembre  ultimo,  según  el  cuadro  de 
la  deuda  pública  ^  9n  ^  ^^'^^  s  m  n.  9847<'^ ,  quedando  en  la 
circulación  .f  2,300  ó  sean  ,^m  n  2,376*'7o  ,  cuya  extinción  no  se 
puede  determinar  por  la  irregularidad  del  servicio,  pues  no  cons- 
ta de  este  cuadro  que  se  haya  pagado  renta  alguna. 

LEY  DE  26  DE   AGOSTO    DE    1 872 

^  16,401.68  Ó  sea  s  m  n   i6.948*"^'' 

Por  esta  ley  se  ordena  la  amortización  de  la  deuda  pública 
consolidada  por  la  de  20  de  setiembre  de  1869,  que  asciende  ;'( 
.4?  16,401.680  sea  >;  m  n  16,948**^'.  Esta  cantidad  se  amortiza 
con  rentas  generales  de  la  Provincia,  distribuida  en  siete  años, 
de  modo  que  queda   amortizada  en   1879. 

Para  cumplir  las  disposiciones  de  esta  ley,  se  crea  una  comi- 
sión compuesta  de  los  presidentes  de  la  Legislatura  y  Cámara  de 
Justicia  y  del  Fiscal  del  Estado,  la  que  emitirá  títulos  puc  se 
amorticen  el  i''  de  diciembre  de  cada  ano. 

El  acreedor  que  no  presentase  los  títulos  de  deuda  pública 
reconocidos,  en  el  término  de  seis  meses,  pierde  completamente 
su  derecho,  lo  mismo  que  la  cuota  respectiva,  si  no  concurre  á 
reclamar  el  pago  en  el  plazo  fijado  para  la  amortización. 

A  cuenta  de  esta  se  han  pagado  ^  6,1 1 1.68  ó  sean  s  m  n 
^>>M"*  y  queda  reducida  en  diciembre  último  á  .»j;'  10,290  ó  sea 
,s  m  n  10,6;  3"". 
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Según  el  cuadro  de  que  tomo  estos  apuntes,  una  parte  de  la 
amortización  se  ha  cubierto  con  el  producto  de  la  venta  de  tierras 
públicas  que  una  nueva  ley  ha  suspendido.  Por  este  motivo  no 
se  puede  determinar  el  tiempo  en  que  se  extinguirá,  no  habiendo 
cumplido  los  términos  señalados  por  la  ley  de  26  de  agosto  que 
extracto. 

ENTRE  Ríos 

Deuda    Pública 

Exterior 

Ley  de  14  de  Julio  de  1871. 

^  I. II  1,520  Ó  íí^m'n  i.i48,}66  ^^'^  6  £  226,800 

(7  y   2  «,a%) 

El  Gobierno  de  esta  Provincia  se  ha  servido  proporcionarme 
todos  los  datos  concernientes  d  la  Deuda  Pública,  los  que  ano- 
taré en  seguida  por  el  orden  de  fechas  y  clasiiicacion  correspon- 
diente. 

La  ley  anterior  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  un 
empréstito  dentro  ó  fuera  del  país  hasta  la  cantidad  efectiva  de 
^  i  .000,000,  destinados  á  atender  los  gastos  de  la  Administra- 
ción en  aquel  año,  y  al  pago  de  las  deudas,  cuyos  intereses  exe- 
dan  el  precio  del  empréstito  y  convenga  redimir,  reservando  el 
exedente  para  los  objetos  que  la  ley  determina. 

Se  afecta  al  servicio  de  esta  deuda  el  producto  de  la  venta  de 
tierras  públicas  y  el  10"  o  de  las  Rentas  Generales. 

El  Poder  Ejecutivo  someterá  á  la  aprobación  de  la  Legislatura 
en  contrato  ad  referendum  que  verifique  en  cumplimiento  de  esta 
ley. 

Consta  del  cuadro  general  de  la  deuda  pública  de  la  Nación  y  de 
las  Provincias,  inserto  en  mi  Informe  anterior,  que  se  negoció 
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este  empréstito  por  medio  de  los  Sres.  C.  de  Murrieta  y  O.  de 
Londres  al  86  %  emitiendo  títulos  de  C  loo  y  200  por  la  canti- 
dad equivalente  en  libras  á  >;f  1.111,320  con  7  o  o  de  renta  y 
2  '.a  Vo  de  amortización  acumulativa,  pagaderos  por  semestres  y 
por  sorteo;  y  que  el  descuento,  gastos  y  comisión  á  los  agentes 
de  la  negociación,  importaron  sf  222,151.30. 

Se  ha  pagado  hasta  diciembre  31  de  1883  sf  9.060,94.63  ó 
sean  $  m/n  936)299  ^J^  por  renta  y  .sf  477,334  ó  sean  pesos  m/n 
49), 2461» por  amortización,  quedando  en  circulación  $1633,986 
ó  sean  ^  m'n  655,120  '7^  que  quedan  extinguidos  en  el  año  1894. 

También  queda  pendiente  un  crédito  á  favor  de  los  Sres.  C.  de 
Marríeu  y  C".  de  sf  396,679.12  ó  sea  ^  m  n  409,902  í7<>  por 
servicio  del  empréstito,  cuws  condiciones  de  pago  no  esrán  de- 
terminados. 

Intf.riok 

ley  de  27  de  marzo  de  1 87 2 

ley  de  20  marzo  de  ¡880 

^  840,000  á  .s  m'n  868,001  "5^ 

(6  y  2O0) 

Por  la  primera  de  estas  leyes  se  organiza  la  Administraci(yi  del 
Crédito  Público  de  la  Provincia  de  Entre  Rios,  estableciendo  las 
reglas  á  que  debe  someterse  la  Junta  del  Crédito  Público  en  la 
organización  de  la  oficina,  la  expedición  de  los  fondos  públicos 
y  el  pago  de  la  renta  y  amortización. 

De  las  prescripciones  de  esta  ley  solo  extractaré  la  parte  con- 
cerniente á  la  emisión  de  títulos  por  las  deudas  que  consolida  la 
Provincia,  ó  empréstito  que  contraiga  para  objetos  públicos. 

Por  el  artículo  2®  st*  ordena  la  inscripción  de  ,f  800,000  ó  sea 
jí;  m'n  826,668  '^''en  títulos  dt-  b  "  „  de  renta  y  2  ^'o  de  amorti- 
zación acumulativa,  pagaderos  por  trimestres  y  por  sorteo,  para 
cuyo  servicio  señala   la  ivnta  de  .f  (34,000  ó  sea  s*n  66,133  46í. 
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Además  de  las  rentas  generales,  señala  como  garantía  especial 
de  los  fondos  públicos  inscritos  y  por  inscribir,  el  producto  del 
arrendamiento  de  las  tierras  públicas  de  la  Provincia. 

La  deuda  consolidada  por  leyes  anteriores  que  se  designan, 
será  reducida  y  convertida  con  los  títulos  antes  mencionados  de 
la  primera  ley. 

Por  la  segunda  ley  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  emi- 
tir hasta  la  cantidad  de  .^' 40,000  ó  sean  sn  4 1,3  3  3"*  en  fondos 
públicos  ó  títulos  de  crédito  territorial  para  terminar  un  pleito 
con  el  Sr.  Prudencio  O.  Sánchez. 

Estos  títulos  tienen  el  mismo  interés  y  condiciones  que  los  an- 
teriores, reunidos  los  cuales  hacen  la  suma  de  ^  840,000  ó  sea 
S  m/n  868,001'"",  por  cuyo  servicio  se  ha  pagado  hasta  51  de 
diciembre  último  ^  224,092.82  ó  sea  .s;  m/n  23i,56i°7J  por  renta 
y  ^  682,700  ó  sea  j^  m  n  705,558  por  amortización,  quedando 
en  la  circulación  ^  294,467  que  se  amortizarán  en  el  año  1896. 

LEY  de   12  de  febrero  DE    1 879 

^  515,494  6  sea  s  m  n   532,675  '98 

(  9  %  ) 

La  Legislatura  de  la  Provincia  aprueba  por  esta  Ley  el  con- 
tiato  celebrado  por  el  Poder  Ejecutivo  con  el  Banco  Nacional 
en  16  de  diciembre  de  1878,  sin  determinar  cantidad. 

Deduzco  del  tenor  del  cuadro  de  la  deuda  pública  que  la  can- 
tidad á  que  se  refiere  la  citada  ley  era  de  ^  200,000  ó  sea  i<  m  n 
206,667"*';  pero  la  jirada  es  de  .^'  5 1 5,494  ó  sea  S  m  n  532,678"' 
al  9*^*  „  de  interés  en  cuenta  corriente.  Se  ha  pagado  por  estos 
h  j^l:i  diciembre  último  ^  105,1 12'^  ó  sea  s  m  n  108,015  '"''  )' 
por  aaiortizicion.'};'  306,754  o  seas  m,  n  310,979"'="  y  quedan  en 
circulación  :^  294,407*^-  ó  sea  s  m  n  303,283"-*  . 
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No  se  determina  el  tiempo  de  la  amortización,  por  no  estar 
esta  señalada. 


LEY    DE  13  ABRIL  DE   1880 

$*  400,000  Ó  s   m/n  413,334 
(6  y  2%) 


ItiU 


Se  aprueba  por  esta  ley  el  contrato  celebrado  por  el  Poder 
Ejecutivo  con  los  Sres.  C.  de  Murrieta  y  O,  para  el  cambio  de 
títulos  especiales  por  fondos  públicos  interiores  y  se  le  autoriza 
emitir  ^  400,000  ó  sea  s  m  n  413,334"*  en  fondos  públicos  de 
6  %  de  renta  y  2  %  de  amortización,  conforme  á  la  ley  de  1872, 
y  entregarlos  6  dichos  Señores  en  cumplimiento  del  citado  con- 
trato. 

Estos  fondos  públicos  se  recibirán  en  pago  de  tierras  y  de 
arrendamientos  con  arreglo  á  las  leyes  vir,enles  y  que  se  dictasen 
en  adelante. 

Hasta  31  de  diciembre  último  se  ha  pagado  por  renta,  pesos 
fuertes  53,518^°  ó  sea  s  m/n  56,309^^2  y  por  amortización, pesos 
fuertes  19,050  ó  sea  s  m/n  19,685*^^9  quedando  en  la  circulación 
•í  363,300  ó  sea  s  m/n  375,410750 . 

LEY    DE    10    DE    FEBRERO    DE    1 88 1 

^  150,000  Ó  sea  $  m/n  i55,ooo»'o 

(9%) 

Por  esta  ley  se  aprueba  el  convenio  celebrado  entre  el  Poder 
Ejecutivo  de  la  Provincia  y  el  Directorio  del  Banco  Nacional, 
por  el  cual  el  Banco  abre  al  Gobierno  de  Entre-Rios  un  crédito 
especial  en  la  Sucursal  del  Uruguay  por  la  cantidad  de  ^  \  5,000 
ó  sea  $  m/n  1 55,000»'»  plata  de  ley. 

Forman  este  crédito  las  letras  del  Gobierno  descontadas  hasta 
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la  fecha  por  las  Sucursales  del  Banco  en  la  Provincia,  y  abonar 
por  esta  canlidad  el  9  %,  según  contrato  anterior. 

Para  el  servicio  de  este  crédito  que  se  hará  por  trimestres,  se 
destina  especialmente  el  producto  del  papel  [sellado,  que  lo  reci- 
birá directa  y  mensualmente  de  lus  Receptorías.  Cubierto  este 
crédito,  se  aplicará  el  producto  del  impuesto  al  servicio  de  la 
cuenta  corriente  abierta  por  el  contrato  de  1878  hasta  su  com- 
pleta extinción. 

Se  obliga  asi  mismo  el  Gobierno  á  efectuar  los  depósitos  judi- 
ciales en  las  Sucursales  establecidas  en  la  Provincia  y  cambiar  la 
emisión  á  boliviano  por  otra  de  pesos  fuertes  en  el  término  de 
cinco  meses. 

Se  ha  pagado  por  intereses  hasta  ;  i  de  diciembre  último  pesos 
fuertes  32,757^$  ó  sea  ^  m  n  2^849*>?8y  por  amortización  pesos 
fuertes  1 12,034)90  sea  $  m  n  1 1 5,769°^^  ,  quedando  un  saldo  de 
$  67,92847  ó  sea  $  m'n  70,192  ^"^ . 

LEY   DE    I^   ABRIL   DE    1 882 

^  350,000  Ó  sea  $  m  n  361,667*» 

(6  y  2%) 

Por  esta  ley  se  consolida  la  deuda  de  la  Provincia,  liquidada 
hasta  31  de  octubre  da  1881,  y  para  este  objeto  se  autoriza  la 
emisión  de  ^  350,000  ósea  $  m  n  361,667"'  en  fondos  públicos 
de  6  %  de  renta  y  2  ^(o  de  amortización  acumulativa,  sin  que  esta 
emisión  quede  comprendida  en  la  ley  de  8  de  abril  de  1880. 

Dichos  fondos  públicos,  de  los  que  solo  se  han  emitido  pesos 
fuertes  300,150  se  destinan  al  pago  de  sueldos  por  ejercicios 
vencidos  hasta  1880,  honorarios  á  funcionarios  públicos,  y  otros 
varios  gastos.  El  servicio  de  ellos  se  hace  con  el  producto  de 
letras  territoriales,  y  se  ha  pagado  hasta  diciembre  último  ,f 
3,1162$  ó  sea  $  m'n    3,22ü''>'  por  renta  y  pesos  fuertes  8,850 
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Ó  sea    $  m/n  9,145^°°  por  amortización,  quedando  en  la  circula- 
ción ,f  291,300  ó  sea  $  m/n  501,010^02^ 

LEY   DE    I^    DE    ABRIL   DE    1882 

$■  250,000  Ó  sea  $  m/n  258,533*» 
(9%) 

Se  autoriza  por  esta  ley  al  Poder  Ejecutivo  para  contraer  un 
empréstito  hasta  la  cantidad  de  $'  250,000  ó  sea  $  m/n  2  58,333«»», 
destinados  á  pagar  los  créditos  d  cargo  de  la  Provincia,  liquida- 
dos y  girados  hasta  31  de  octubre  de  1881.  Estos  créditos  pro- 
ceden de  varios  gastos  y  servicios  hechos  porcuentadel  Gobierno 
y  aun  impagos. 

Se  le  autoriza  también  para  garantir  y  servir  el  empréstito  con 
las  letras  provenientes  de  la  venta  de  tierras,  y  para  hacer  uso  de 
las  rentas  generales  con  este  objeto.  Podrá  pagar  por  intereses 
hasta  el  1 2  °  o  y  por  amortización  el  5  %. 

No  obstante  esta  facultad,  se  ha  pagado  el  9  %  sobre  pesos 
fuertes  242,978  girados,  d  cuya  cuenta  se  ha  entregado  por  renta 
$■  18,92577  ó  sea  $  m/n  19,556***  y  por  amortización  ^  13,036.94 
ósea  $n  13.468***  quedando  en  la  circulación  ^' 246,634.86  ó 
sea  %  m/n  254,856' 


isas 


SALTA 

DEUDA     PÚBLICA 

Ley  de   2;  marzo  de    1870 

.^'60,000  Ó  sea  íjm'n  46,511*' 

(6  y  2  o/«) 

Por  esta  ley  se  organiza  el  Crédito  Público  de  esta  Provincia, 
estableciendo  el  Gran  Libro  de  Rentas  y  Fondos  Públicos,  para 
que  se  inscriban  en  él  los  créditos  contra  la  Provincia,  recono- 
cidos por  leyes  anteriores  y  los  que  se  reconozcan  en  lo  suce- 
sivo. 
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Se  establece  también  la  Junta  de  Administración  del  CrMíw 
PiSblico,  los  varios  depanameDIos  en  que  se  divide  esta  oficiin 
y  las  formalidades  que  se  han  de  observar  para  la  inscrípeíande 
de  los  créditos  del  Gobierno  y  el  servicio  de  ellos. 

Porel  an.  i8del  cap.  4  sedecl.-ira  creados .f' 60,000 en fondal 
públicos  de  6  ''.ti  de  renta  y  2  "  n  de  amortización,  paga dcroi por 
trimestres,  por  sorteo  ¿licitación,  los  que  se  destinan  al  pa^de 
los  créditos  reconocidos  por  las  leyes  de    17  de  enero  de  i86( 
29  de  ¡ulio  de  i8ó8. 

Se  designa  por  otro  a  ri:  cal  o  xb  1,600  para  el  pago  de  la  rtnU 
y  :^b  2,200  para  el  de  la  amortización,  habiéndo^^e  pagado  bas 
31  de  julio  de  1878  ¡^  bol.  10,47^.17  6  sea  i^  m.'n  8,1:0" por 
primera,  y  s  bol.  [i,os4Ósea  K  m[o  8, 368"°  por  la  scptníl 
quedando  en  la  circulación  ^  bol.  48,94o  ó  sean^  m/n  {7,943' 
No  se  dú  la  razón  que  ha  determinado  la  suspensión  del 
de  esta  deuda. 

LEY    DE  2Í    DE  FEBRERO   DE  tSyb 

-S   bol,  25,000  ó  sean  j;  m,'n  i9>J79** 

(■íy  8%) 

Se  autoriza  por  esta  ley  un  empréstito  interior  de  ^bol. 
de  400  grs.  con  12  %  de  interés  y  S  "¡o  de  amortización  ani»ít 
debiendo  negociarse  al  80  "o  por  lo  menos  de  su  valor  nomín» 

El  servicio  de  los  fondos  públicos  se  haríi  por  irimesircs  j  í  1 
suerte. 

El  producto  de  este  empréstito  se  destina,  hasta  donde  tío' 
ce,  á  cubrir  el  déficit  del  Presupuesto  de  iSyj. 

El  servicio  de  los  fondos  públicos  se  har^  con  el  producto^ 
la  renta  del  papel  sellado  que  el  colector  general  entregara  bi| 
su  responsabilidad  personal. 

La  Provincia  puede  reducir  este  crédito  en  cualquier  i¡empO| 
sin  que  los  prestamistas  puedan  oponerse  á  ello. 
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Se  ha  pagado  hasta  31  de  marzo  de  1884,  por  renta  $  bol. 
16,991  ó  sea  ^  m  n  i^jiyi""",  y  por  amortización  h;bol.  12,400 
ó  sea  $  m  n  10,000,  quedando  en  circulación  s;  bol.  12,100  ó 
sea  5!?  m'n  9,379*"  y  en  la  Tesorería,  sin  emitirse  .s  bol.  500  ó  sea 
^  m.'n  487*'. 

DEUDA    EXIGIBLE 

y  bol.  30,000  Ó  sea  .<?  m'n  23,255"" 

marzo  ;i    de    1884 

Además  de  la  deuda  consolidada,  reconoce  la  Provincia  una 
deuda  exigible  de  y  bol.  50,000  ó  seaí^  m  n  23,255"",  proceden- 
te de  sueldos  de  empleados  y  otros  gastos  atrasados,  los  que, 
según  el  documento  oficial  que  tengo  á  la  vista,  se  cubrirán  con 
los  impuestos  provinciales  próximos  á  cubrirse. 

JUJUY 

DEUDA     PÚBLICA 

Ley  de  1 1  de  febrero  de  1879  .s  bol.  40.000 
Ley  de  19  de  abril     de  1880      *      80,000 

Por  la  primera  de  estas  leyes  se  autoriza  al  P.  E.  para  emitir 
hasta  la  cantidad  de  s  bol.  40,000  en  fondos  públicos  de  8  ''„  de 
interés  y  3  '^[o  de  amortización  acumulativa  á  contar  desde  el  \" 
de  enero,  pagaderos  por  semestres ,  por  sorteo  y  á  la  par,  del 
modo  que  se  expresará  mas  abajo. 

Estos  fondos  públicos  se  destinan  exclusivamente  al  pago  de 
sueldos  adeudados  por  ejercicios  vencidos  hasta  3 1  de  diciembre 
de  1878. 

Se  autoriza  también  ai  P.  E.  p;ira  recibir  en  títulos  ú*:  *'^u 
emisión,  la  mitad  del  precio  de  ios  terrenos  fjscaJes  que  en  ;íd*í- 
lante  se  rematen,  !o  mismo  que  para  aplicar  á  la  amortización  de 
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un  numero  igual  de  los  títulos  provenientes  de  sueldos  por 
educación,  las  sumas  con  que  concurra  la  Nación  al  pago  de 
ellos. 

Además  de  la  garantía  de  las  rentas  generales,  se  crea  un 
impuesto  sobre  el  cultivo  y  beneficio  de  la  caña  de  azúcar,  desti- 
nado especialmente  al  servicio  de  los  fondos  públicos  creados  por 
esta  ley. 

Por  la  segunda  ley,  se  organiza  la  oficina  de  Crédito  Público, 
y  por  su  artículo  9  se  crea  $  bol.  80,000  en  fondos  públicos,  que 
se  denominan  Bonos  de  Tesorería,  con  6  %  de  renta  y  i  %  de 
amortización  acumulativa,  pagaderos  por  semestres  y  por  lici- 
tación. 

Estos  Bonos  se  destinan  á  pagar  los  créditos  consolidados  de 
la  Provincia,  y  los  que  se  reconozcan  en  lo  sucesivo.  Los  títulos 
emitidos  en  virtud  de  la  ley  anterior,  se  cambiaron  por  estos 
Bonos,  quedando  en  estos  refundida  la  deuda  que  aquellos 
representan. 

Se  han  inscrito  íj  bol.  70,093  ó  sea  ^  m'n  54,322.075  y  paga- 
do por  renta  hasta  16  de  enero  de  1883  la  cantidad  de  $  bol. 
8,746  ó  sea  $  mn  6,778**  y  por  amortización  $  bol.  4,409.55 
ó  sea  ^  m  n  3,417^'*  con  lo  que  se  han  amortizado  $  bol. 
13,665.83  ó  ^  m  n  10,591*"",  quedando  en  la  circulación  ^  bol. 
56,427.17  ós  m/n  4^75  í*'- 

SAN    LUIS 

Ley  de  17  de  julio  de    1871 

Por  esta  ley  se  manda  consolidar  la  deuda  de  la  Provincia,  á 
partir  del  año  1852  hasta  31  de  diciembre  de  1869,  establecién- 
dose en  ella  las  reglas  y  condiciones  para  clasificar  y  reconocer 
los  créditos  que  se  presenten  al  P.  E. 

Estos,  según  la  naturaleza  ú  objeto,  serán  pagados  en  dinero. 
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Ó  en  el  modo  y  forma  en  que  se  contrajeron  ó  en  bonos  con  3  ^  o 
de  rentHy  firmados  por  el  P.  E. 

La  amortización  de  estos  últimos  se  hará  con  tierras  fiscales, 
aceptándose  la  mitad  de  su  importe  en  los  referidos  bonos,  y  el 
todo  cuando  el  bono  se  haya  dado  por  deuda  á  los  empleados 
de  1870. 

Se  ha  emitido  conforme  :'i   esta   ley  la  cantidad  de  ,<;  bol. 

20,445.44  ^  ^^^  '^  "^  "  i5>^49'%  y  s^  ^^  pagado  por  renta 
}$  b.  825.72  ósea$  m  n  640"™  y  por  amortización  §  b.  19,209.2} 
ósea$m/n  14,890**",  quedando  en  circulación  s;  bol.  1,236.21 
6  sea  $  m/n  958*"  para  amortizar  con  tierras  fiscales,  por  lo  que 
no  se  puede  determinar  el  tiempo  en  que  quedan  extinguidos. 

LEY  DE  22    DE   SETIEMBRE     DE     1 876 

Esta  ley  autoriza  la  emisión  de  s  bol.  100,000  al  tipo  de 
^  bol.  21  por  yf  16  en  billetes  de  Tesorería  al  portador. 

Esta  emisión  se  destina  al  pago  de  toda  deuda  del  Estado  á 
favor  de  particulares,  corporaciones  ó  municipalidades,  contrai* 
da  desde  31  de  diciembre  de  1869  hasta  igual  fecha  de  1875,  7 
el  déficit  de  los  gastos  generales  de  la  administración  en  el 
presente  año,  excepto  lo  que  corresponda  á  las  escuelas. 

Se  exceptúa  también  los  créditos  comprendidos  en  la  ley  de 
17  de  julio  de  1 871,  lo  que  se  adeuda  al  Banco  de  Mendoza, 
al  de  San  Luis  y  al  Dique  del  Potrero  de  los  Funes  á  su  termi- 
nación, todo  lo  cual  será  pagado  según  sus  respectivos  contratos. 

Estos  billetes  se  amortizarán  con  un  20  0/^  en  pago  de  im- 
puestos fiscales  y  municipales^  y  su  valor  íntegro  en  pago  de 
tierras  públicas  que  se  rematen, ó  de  créditos  en  favor  del  Gobier- 
no, provenientes  de  übli¿;.icioneb  anteriores  al  presente  año. 

Según  el  cuadro  de  la  deuda  pública  de  esta  Provincia,  se  han 
emitido  ¿f  40,754. 5 S   ó   sea   s  mn  42,113'*' y  amortizado  ^ 
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39,398.01  Ó  sea  $  m/n  40,711*".   quedando  en  la  circulación 
$    1,356.47  ó$  m/n  i,4oi~. 

MENDOZA 

DEUDA  PÚBLICA 

No  he  podido  obtener  de  esta  Provincia  el  texto  de  las  leyes 
que  autorizan  la  deuda  publica,  así  es  que  me  limitaré  á  su  sim* 
pie  enunciación,  al  ocuparme  de  varias  planillas  que  se  me  han 
remitido,  en  que  se  determina  aquella  de  un  modo  incompleto. 
como  lo  demuestra  el  cuadro  que  por  ellas  he  formado. 

Según  dichas  planillas  y  el  Mensaje  del    Gobernador   de   la 
Provincia,  la  deuda  pública  asciende  á  f  210,723.16  ó  sea  $  m;n 
2i7,747'«>  que  se  descomponen  del  modo  siguiente: 
Emisión  según  las  leyes  de  27  y  29  de  octubre 

de  1875 ,f  512,097  50 

Emisión  según  la  ley  de  20  de  agosto  de  1877..  *"  36,287  37 
Id  por  honorarios  á  los  liquidadores  de  la  deuda.  «     1 1,900 
Id  por  la  ley  de  1 3  de  diciembre  de  1881 €      4,060  93 

^  364>H5  60 
De  estas  emisiones  se   han   amortizado   las  siguientes  canti- 
dades: 

En  21  de  enero   de  1882 $"  123,000 

€    \^  <    abril    «        <  «     24,255  42 

^  1 1    «    n'bre    «        <  

4c  30   «    d'bre    «        *  

Títulos    recogidos  y    vueltos   á 

pagar 

Existencia  en  caja « 

Títulos  en  circulación  el  i'^  de  enero  de  1884  ^  106,958,58 
ó  sea  $  m/n  1  io,524«". 


« 

35,000 

« 

2  5 ,000 

« 

49,345 

60 

« 

786 

$ 
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£1  Gobierno  reconoce  también  oitn  deuda  proveniente  de 
de  préstamos  hechos  por  el  BancodeMendoi'^de  ^fSi, [28:79  '^ 
|la  Provincia  y  ^f  ;2,44i,8;  :'\  Iüs escuelas,  ú  la  Municipalidad 
I  de  la  ciudad  y  al  Monte  de  Piedad,  trasladados  hoy  al  Banco 
■Kaciona!  y  que  el  Gobierno  de  la  Provincia  hace  suya  por  au- 
llorizacion  de  la  Legislatura. 

EsCasdos  partidjs  funnin  la  cantidad  de  í|;f  ll  ;,(70¡Ó2  que, 
legun  el  Mensaje  del  Gobernador  antes   citado,  estaban  reduci- 
mdat  á  $f  io},7Ó4  ;S  ó  sean  i<i  m/n  107,22;"",  lo  que  denota  una 
'amortización  de  i^ 9, 80Ó  04  ó  sea  ;^  m/n    lo,!;!». 
Reasumidas  las  partidas  anteriores  resulla  lo  siguiente: 
Deuda  por  emisión  de  Fondos  Públicos..  §  m,'n   110,(24"" 
Id  reconocida  al  Banco  Nacional ■       i07,2  2;°« 

$m/n  217,747» 

Fsta  es  la  deuda  pública  de  la  Provincia  de  Mendoza,  cuya 
rema  pagada  no  puedo  determinar  fijamente,  por  no  expresarlo 
las  planillas  mencionadas,  habiendo  pagado  por  amortización  $r. 
267,i9í;o6  ó  sea  $  m/n  276, loo"",  como  consta  délos  apuntes 
anteriores. 


SANTIAGO  DEL  ESTERO 


Deuda  Pública 


Tengo  que  decir,  para  dar  alguna  esplicacion,  que  no  he  ob- 
tenido datos  respecto  de  la  deuda  do  esta  Provincia,  no  obstante 
haber  reiterado  la  circular  dirigida  !i  los  Gobiernas  de  Provincia 
con  este  objeto.  En  este  caso,  me  veo  en  la  necesidad  de  va- 
lerme  de  los  informes  que  antes  recojí  para  mi  pri;ner  Inforint,  y 
que  son  los  siguientes : 
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LEY  DE  16  DE  AGOSTÓ  DE  1 87  3 

$  120,000  (6  y  i<>o) 

Esta  deuda  proviene  de  un  empréstito  que  el  Congreso  acordó 
á  la  Provincia  de  Santiago,  en  fondos  públicos  de  6  y  i  **/o,  co- 
rrespondientes á  la  ley  de  i6  de  noviembre  de  1863,  con  el  ob- 
jeto de  ejecutar  obras  hidráulicas  en  el  rio  y  prevenir  los  peligros 
que  amenazan  á  la  ciudad  Capital. 

La  Provincia  debía  hacer  el  servicio  de  estos  fondos  públicos, 
lo  que  verificó,  hasta  que  el  Congreso  la  exoneró  del  servicio  de 
esta  deuda,  como  á  las  demás  Provincias  á  quienes  concedió  em- 
préstitos análogos. 

Según  datos  oficiales,  la  Provincia  había  pagado  hasta  1877, 
por  renta  ^  25,400  y  por  amortización  .^'  3,900. 

LEY    DE    I  I    DE   JULIO    1 877 

212,667  (9^/0  interés.) 

Por  esta  ley  se  autoriza  la  emisión  de  ^  212,667  ^^  Bonos  de 
9%  de  interés,  destinados  al  pago  de  los  gastos  que  ocasione  la 
construcción  de  la  iglesia  Matriz,  y  de  los  causados  por  la  Mon- 
tonera. Estos  Bonos  debían  amortizarse  con  la  venta  de  las  tie- 
rras públicas  y  las  Rentas  Generales  de  la  Provincia. 

Consta  de  mi  Informe  anterior  que  hasta  1877  se  habían  amor- 
tizado ^  102,667,  quedando  un  saldo  de  .^'  1 10.000  que  supon- 
go fundadamente,  se  haya  cancelado  en  los  6  años  corridos  des- 
de aquella  fecha. 

TUCUMAN 

DEUDA  PÚBLICA 

Esta  es  la  última  Provincia  para  cerrar  la  reseña  de  la  deuda 
pública  de  todas  las  que  componen  la  República.    Sin  duda  que 
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lausarú  estrai'ieía  saber  que  esta  Provincia,  según  noia  de  aquel 

Gobierno,  no  tiene  deuda  alguna  provincial  ni  municipal. 
En  presencia  de  esie  hecho  singular,  no  se  puede  prescindir  de 

preguntar  ;el  Gobierno  no  liene  necesidad  de  ocurrir  al  erédiio, 
tra  ejecutar  aquelLis  obras  que  salen  de  los  límites  comunes  y 
le  el  progreso  creciente  de  una  Provincia  rica  é  industriosa  re- 
imaf    ¡Este  progreso  no  enjendra  necesidades  públicas  que  el 

iobierna  está  obligado  ú  satisfacer,  para  concurrir  al  movimien- 
general  que  se  ha  apoderado  de  tuda  la  República.' 
Sea  cual  fuese  la  saliicion  que  se  dé  a  estas  cuestiones,  síem- 
E  será  un  hecho  digno  de  consideración,  que  haya  una  Provin- 

ia  argentina  dolida  de  poderosos  elementos  de  liqueza,  que  se 
Me  á  sí  misma,  y  no  tenga  necesidad,  para  explotarlos  de  un 
ido  provechoso,  de  hacer  uso  del  crédito,  esta  palanca  del  pro- 
!so,  por  medio  de  la  cual  los  pueblos  realizan  las  grandes  mcjo- 
I  públicas  que  el  recurso  individual  no  licne  el  poder  de  reali- 


He  terminado  la  esposicion  de  la  deuda  pública  de  la  Nación 
de  las  Provincias  hasta  diciembre  de  188;,  habiendo  deiermi- 
Itdo  en  ellas  las  leyes  que  la  han  autorizado  y  los  objetos  á  que 
í  desliaan. 

Mucho  me  complazco,  al  dar  cuenta  de  su  movimiento,  no 
tíiae  en  la  necesidad,  como  en  el  Informe  anterior,  de  hacer 
jiular  con  la  historia  en  la  mano,  que  los  mayores  compromisos 
|l  la  Nación  han  sido  conlrajdos  en  su  mayor  parte  para  gastos 
¡I  guerra. 

'.La  escena  ha  cambiado,  y  puedo  decir  ahora  con  lejítima  sa- 
í&ccioii,  que  las  últimas  obligicioncs  contraídas,  en  vez  de  .1 
llioi  de  guerra  como  las  anteriores,  se  destinan  S  gastos  de 
K,  i  objetos  industriales  y  mejoras  públicas,  tendentes  ú  fomen- 
IT,  por  estos  medios,  el  adelanto  general  de  la  República. 

Si  la  inversión  de  los  caudales  recibidos  por  los  empréstitos  se 
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hace  can  la  severidad  que  reclaman  los  objetos  y  propósitos  de 
las  leyes,  el  peso  de  ellos  será  una  carga  liviana  para  la  Nación, 
puesto  que  recojerá  en  el  aumento  que  tengan  las  industrias  y  el 
comercio,  por  la  aplicación  del  capital  á  mejoras  públicas,  ma- 
yores beneficios  que  el  gravamen  impuesto  por  las  deudas. 


Pedro  Agote. 


Buenos  Aires,  junio  2t  de  1884. 


YTJELTA  A  LA  PATBIA 


A  TRAVÉS  DE  UH  HEMISFERIO  (i) 


V.  Gran  mai  i  Golfo  Arábigo — Recuerdos  y  pensamientos. 


Soledades  hemos  dicho.  Pero  los  mares  de  la  India  no  son 
soledades:  son  el  camino  regio  de  todas  las  grandes  naciones. 
Fué  el  camino  por  donde  Oriris  ó  Baco,  el  mas  antiguo  recuerdo 
histórico  de  la  humanidad,  conquistó  la  India,  habitada  por 
malayos  de  piel  amarilla,  poblándola  con  un  ethiope  de  piel  de 
un  rojo  oscuro,  mezcla  de  la  piel  roja  del  atlanti,  y  de  la  piel 
de  ébano  del  ethiope  macrobio  ó  abyssinio  antiguo,  produciendo 
la  raza  hlindu  actual,  mezcla  del  atlanti  rojo,  del  ethiope  negro  y 
del  malayo  amarillo. 

Después  de  Oriris,  fundador  del  Viejo  Alto  Imperio  Egypcio, 
son  las  naves  de  Semíramis  y  de  Niño  las  que  recorren  esos 
mares  y  hacen  ensayos  desgraciados  para  la  conquista  déla  India, 
ese  imán,  esa  atracción  de  las  grandes  razas  y  de  los  grandes 
hombres.     Después  vienen   las   flotas  de   Serostris,  de  Mam- 


(i)    Véase  i,  IX  p.  1(39-205;  ?7S-424  }'  S8}-S97 
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seo  Meiamovin  el  grande.  Herodolo  dice  que  esas  flotas  do 
pasaron  del  Mar  Rojo;  pero  sus  ejércitos  llegaron  hasta  el  In- 
do y  sometieron  la  Persia,  la  Assyria  y  la  Mesopotania,  lo  que 
no  se  concibe  sin  una  flota. 

Después  de  Serostris  viene  Cyro  y  el  mas  grande  de  sux 
sucesores,  Dario  Hystharpes,  quienes  someten  la  India  hasia  el 
Indo,  auxiliados  sin  duda  por  flotas  que  han  debido  descender 
por  el  Tigris  y  el  Eufrates  al  Golfo  Pérsico.  A  los  persas  si- 
gue Alejandro  el  Grande,  que  destruye  su  poder  y  es  el  ma* 
auténtico  de  los  conquistadores  de  la  India.  Hace  pracliar 
un  reconocimiento  de  los  mares  Indico  y  Pérsico,  por  Oearca 
su  almirante,  hombre  inteligentísimo,  pues  supo  salir  bien  de  una 
empresa  dificilísima  para  su  época.  De  los  sucesores  de  Alejan- 
dro, solo  Selenco  el  Grande  se  atrevió  á  seguir  los  pasos  de  su 
gran  gefe  y  llegar  hasta  la  India,  entablando  relación  con  el  gnn 
Sandracoto  (ó  Sandraghoopta,  su  nombre  índico)  cuyos  domi- 
nios se  estendían  hasta  el  Gange,  sucesor  tal  vez  del  valiente 
Porus  ¿í  quien  Alejandro  venció  y  restituyó  en  su  poder;  porque 
Sandraguptah  quiere  decir  el  amigo  de  Alejandro.  Después  délos 
macedonios  vienen  los  pasihos,  que  dominan  hasta  la  India.  Roma 
tuvo  la  moderación  de  no  p?isar  el  Tigris;  pero  de  nada  le  valió 
esta  prudencia,  puesto  que  ella  cayó,  por  lo  que  caen  todos  los 
Imperios,  por  la  falta  de  hombres  grandes.  Es  tan  miserable  la 
medida  del  común  de  los  hombres,  que  ni  el  poder  ni  la  glona 
pueden  trasmitirse  de  generación  en  generación. 

Llegamos  á  los  tiempos  modernos.  Vasco  de  Gama,  el  ff^^ 
marino  portugués,  es  el  primero  que  cruza  con  sus  naves  los  ma- 
res índicos  de  un  hemisferio  á  otro.  El  dominio  de  los  portugue- 
ses en  la  India  fué  corto,  pero  glorioso.  Él  termina  con  la  do- 
minación española  que  tuvo  grandes  reyes,  pero  ni  un  solo  p^^' 
de  hombre  en  el  Oriente,  de  ia  altura  de  Vasco  de  Gama  ó  de 
Alburquerque. 

La  España  se  agotó  con  D.  Juan  de  Austria,   Cortcz,  Pizarro 
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GoDziIo  de  Córdova;  y  abismándose  en  las  disersiooes  de  sus 
iles  y  de  su  inquisición,  gabíerno  mas  asiático  que  europeo, 
]ó  el  mundo  como  pres<i  ¿i  ios  valientes  y  audaces  holandeses  y 
meneos.  Estos  se  extienden  :\  un  tiempo  sobre  la  América, 
ibre  la  ludia,  sobre  l.i  Chin;i,  sobre  el  Japón,  sobre  los  archi- 
Slagos  índicos,  las  Molucns,    las   islas  de  la  Zonda;  y  sin  Luis 

f,  monarca   h.ibil   en   destruir   pero   poco  apto  para  crear  y 

servar,  ellos  se  h.ibrí.ui  asegurado  ei  dominio  universa!.  Pero 
I  iriunfos  de  los  ingleses  sobre  la  grande  armada  calóüca  pri- 
aro)  las  glorias  del  gran  capitán  Marlborough  y  los  triunfos 
itetiores  de  la  marínn  bril;^nica  sobre  los  holandeses,  les 
nerón  comprender  que  estaban  llamados  ú  la  dominación 
dversal.  La  Inglaterra  se  hmó  entonces  y  su  predominio  se 
Dionga  y  dura  ya  cerca  de  dos  siglos  con  mejores  resultados, 
)  vastos,  sdlidos  y  durables  en  el  buen  sentido,   que  ninguno 

sus  predecesores.  Y  decimos  con  mejores  resultados,  porque 
Inglaterra  es  una  nación  de  uor  rnn  especial,  vigorosa,  bella, 
tioda,   inteligente,  libre,  eminentemente  colonizadora  y  apta 

a  las  funciones  del  gobierno  y  de  la  dominación.  La  Ingla- 

ra  no  es  como   la  España,  una  nación   que  no  escarmienta. 

aventura  de   los  Estados  Unidos  la  curó  de  sus   vcleida- 

1  de  predominio  tory  y  absolutista;  ella   se  volvió   liberal    y 

su  liberalismo  unido  al  génío  de  sus  grandes  hombres,  lo 
;  constituye  su  preponderancia  moderna.  Hoy  las  naves  bri- 
n  el  mundo  ysobre  todo,  los  mares  de  la  India,  con- 
pidas por  la  rdpida  y  segura  impulsión  del  vapor;  y  sus 
oaias,  magniTica  progenie,  bHIa,  inteligente,  industriosa  y 
IU5l«,  se  extienden  por  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Nosotros 
X»  dado  la  vuelt.i  al  globo,  pasando  de  un  hemisferio  á  otro 
elidas  veces,  sin  oír  otro  idioma  que  el  inglés;  prosperidad 
Rrcida,  y  que  dese.mios  \i:  dure  largos  anos;  porque  ella  no  es 
la»  naciones  que  esclavizín  el  mundo  y  le  traban  la  inleü- 
icia   por   temor  del   porvenir.  Eüa  donde  quiera  conduce  la 
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libertad  física  y  moral;  segura  que  la  libertad  física,  intelectual  y 
moral,  lejos  de  perjudicar  á  su  predominio,  lo  sirve  y  lo  glorificad 
Dios  ha  encontrado  en  esa  gran  nación,  un  instrumento  dignes 
de  sus  grandes  designios. 

Pero  volviendo  á  nuestra  ruta,  los  mares  inmediatos  á  Ceylc^   ^ 
son  de  un  azul  demasiado  bello,  par?,  que  sean  muy  profundo  -^^ 
El  color  del  mar  se  hace  sombrío  sin  embargo   mas  adelante,   "^o 
que  indica  mayor   profundidad.      Incesantemente   y   en  tod  — ^s 
direcciones  las  blancas  velas    de   las  naves  del  comercio  surc       m 
esos  mares  de  zafiro  y    plata.    Nosotros   navegamos    en  u^^saaia 
atmósfera  tibia   y  perfumada   por  todos   los   efluvios,  por  t    -^- 
dos  los  aromas  del  Oriente.     En  el  pasado  y  en  el  preser^^ilc 
todo  es  luz  y  gloria   en  torno   nuestro.  Los  tiempos  hablan,        el 
presente  habla,  los  mares,  los  cielos,  hablan  y  nos  enseñan;  i^b-OS 
enseñan  el  camino  de  los  grandes  pensamientos  y  de  hs  gran^^w 
cosas.  Es  como  si  los  aires   del  Oriente  estuviesen  poblados       de 
grandes  espíritus.    Pero  esas  naciones   son  tan  miserables  y  ^an 
esclavas!  E!  yugo  de  la  superstición,  el  mas  abominable  y  espt^*^' 
toso  de  todos  los  yugos,  que  convierte  al  hombre  en  una  beí^^-tia 
sin  razón,  sin  conciencia,  sin   aspiración   al   progreso,   arrefc^*^' 
tales  los  bellos  dominios  de  la  inteligencia  y  de  la  libertad!  V^^° 
sino  esta  máxima  del  quietismo  religioso  oriental:  «Mas  vale  e^  '^  '^^ 
parado,  que  caminando,  mas  vale  estar  sentado  que  parado,  c'*'"*  **^ 
vale   estar   acostado    que  sentado;    mas  vale   estar  muerto  ^^  ^^ 
acostado!»  No  es   espantoso  este   modo  de  mirar  la  vida  y     ^  ^^ 
deberes?  Es  acaso  un  cerdo  el  hombre  para  que  se  contente  ^^^'^ 
con  comer,   digerir  y  dormir?  No  es  espantoso  este   modo         ^^ 
mirar  la  vida  y  los  sagrados  deberes  que  ella  impone?  El  hom  ^^^ 
sin  el  espíritu,  es  una  materia  corrompida  é  impura.    Está  en    ^1 
espíritu,  el  progreso,  la  perfección,  lo  que  eleva  y  salva  al  hombre*. 
Es  la  inteligencia,  es  la  ciencia,  es  la  industria  lo  que  le  dan  <•/ 
predominio  sobre  la  naturaleza.  Los  déspotas,    sin  embargo,   / 
sus  adulones  y  lacayos,  pretenden  que  el  cultivo  del  espíritu,  q^c 
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lá  libertad  intelectual,  pueden  ser  perjudiciales  para  la  tranquilidad 
para  el  orden  de  los  pueblos.  Yo  niego  esas  consecuencias  con  e! 
testimonio  de  nuestra  experiencia  contemporánea  y  moderna. 
Son  las  naciones  sin  espíritu  culto  y  elevado,  las  que  se  mues- 
tran inquietas,  agitadas,  anárquicas.  Los  países  de  inteligencia 
mas  libre  y  mas  bien  cultivada  son  la  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos,  y  allí  la  anarquía  y  las  revoluciones  son  desconocidas. 
Es  en  los  países  atrasados,  sin  pensamiento  y  sin  libertad,  don- 
(Je  la  anarqu.a,  la  revuelta,  el  crimen  se  desarrollan  y  permane- 
cen como  un  mal  crónico.  Los  hombres  de  inteligencia  jamás 
serán  dañosos  á  nadie,  y  es  hacia  el  cultivo  del  espíritu,  hacia  las 
conquistas  intelectuales  y  morales  donde  conviene  dirigir  la 
energía  humana;  porque  en  ese  terreno,  esa  energía  puede 
excitarse  sin  daño.  ¿A  quien  han  dañado  jamás  Herodoto,  Sócra- 
tes, Platón,  Tácito,  Plutarco,  Bacon,  Locke,  AbeI:;rdo,  New- 
ton, Frankiin  y  Darwinr  Ellos  han  sido  los  bienhechores  de  la 
humanidad ;  jamás  sus  verdugos.  Las  energías  intelectuales 
cultivadas  se  dirigen  á  lo  alto,  y  jamás  pueden  perjudicar  en  esa 
dirección.  Por  el  contrario,  la  bestia  humana,  el  hombre  bruto  y 
sin  inteligencia  cultivada  es  dañoso  para  sí  y  para  los  otros  diri- 
giendo sus  energías  horizontalmente  con  daño  de  otros.  Así  Atila, 
Gengint  Kas  y  Timoubeck  son  el  azote  de  la  humanidad,  porque 
sus  inteligencias  son  incultas  y  sus  ambiciones  sin  límites.  Es  en 
el  sentido  de  las  conquistas  espirituales,  intelectuales,  científicas 
y  morales  que  deben  encaminarse  las  energías  de  la  humanidad 
civilizada  moderna. 

Henos  pues,  surcando  los  mares  ilustrados  por  Clearka  y  por 
Gama,  que  en  su  esplendor  parecen  conservar  aun  como  un 
reguero  de  su  gloria.  Los  grandes  hombres  han  embellecido  y 
glorificado  todo  cuanto  han  hollado  con  su  planta,  cuanto  han 
tocado  y  cuanto  han  visto  con  sus  ojos.  ; Porqué  resplandece 
Italia,  la  Grecia,  la  Palestina.'^  Por  sus  grandes  hombres,  por  los 
gloriosos  recuerdos  de  su  pasado.  Una  nación  sin  grandes  hom- 
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brcs,  escomo  una  negación  estúpida.  Y  cuín  indignos,  dcsftra- 
ciíidos  y  viles  se  presenlan  ios  pueblos  que  en  veí  de  «guii,  ^_ 
secundar,  admirar  6  (olerar  siquiera  .'i  sus  grandes  hombres,  los  ^^ 
persiguen  y  calumnian.  Lejos  de  iJañ:ir  ;í  los  grandes  hombres-^^H 
con  sus  viles  persecuciones,  los  hacen  mas  grandes;  y  ello»  se^^^^ 
hacen  mas  pequeños  y  ruines.  Los  judios  sacrificaron  .i  menad<i^izzt 
sus  profetas  y  grandes  hombres  y  por  eso  se  hnn  perdido  conn^^K) 
nación.  Si  una  nación  cree  no  convenir  .i  sus  intereses  seguir  bi^.^B 
ideas  de  un  grande  hambre,  es  libre  de  no  segnirlss,  pero  I^mí^| 
debe  tolerancia  por  lo  menos.  Los  pueblos  inlo'erantes  se  suici — ^«aj^ 
dan.  Los  silbios  de  la  IngkitcrM  h:in  sido  tolerados  cuand»  Mió 
menos  sino  seguidos,  Cobdcn  tuvo  que  combatir  muchos  ahamr:^  os 
contra  las  ideas  dominantes  en  su  pmrUi;  pero  fué  tolerado  y  sw 
ideas  prevalecieron  al  Ctn.  Otr.is  unciones  menos  tíbres  é  ¡lastra 
das  que  la  Inglaterra,  habrían  tal  ve?,  perseguido  .'i  Cobden  C 
ahora  hace  la  Europa  conlinenliil  con  algunos  de  sus  horabr» 
distinguidos:  pero  esos  pueblos  se  suicidan  para  siempre  con  t 
conducta  intolerante  y  retrógrada. 

Nada  más  bello  que  esas  olds  de  x/.\i\  esplendente  del  mar  A 
dico,  agitadas  por  el  fresco  soplo  de  h\  vientos  Alisios.  El  iir  w  sno- 
vimiento  es  la  perpetua  juventud  y  renovación  del  mundo.  Ee-3^Jaí 
aguas,  esos  continentes,  esos  m.ires  son  viejos  como  el  mum»  ^ndo; 
ya  deberían  hallarse  sepultados  bajo  el  polvo  de  las  edades,  i  -^^  sinú 
fuese  por  el  movimiento  que  los  .igiia  y  los  rejuvenece.  Cons^^  »er- 
van  esas  aguas  todavía  las  panículas  de  Oiiiis-Baco,  que  tai  \a 

se  bañó  en  ellas,  de  Serostrios,  de  Cearcí   lí  de  Cima?   W    No, 
esas  no  son  aguas,  es  roca  viva,  roca  tUiída.    Ved  esa  gota  ^ 

ha  sallado  mugiente  hasta  nuestro  bordo.  iÜlla  se  evapom  al  ^V  ro- 
car  la  cubierta,  y  deja  solo  lasparifculas  salinas  de  su  riMünm^^ka 
rocosa:  es  piedra  líquida,  que  secada  queds  reducida  á  pí  ^nb 
salida,  por  que  la  sal  marina  y  las  otras  sustancias  que  la  ai 
pañan,  son  piedra  real.   Por  In  demís.esa  roca  fluida  es  la 
dre  de  todas  las  rocas.  Los  conlinenles,  las  i»l,is,  m.írgen  d<*  íoi 
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abismos,  se  sumergen  debajo  de  ellas,  presentando  y  recibiendo 
nuevas  rocas  derivadas  de  sus  olas.    Es  roca  fluida,  que  lenta- 
mente va  formando  la  roca  sólida  que  forma  el  carapaz  de  nues- 
tro planeta.  Pero  qué  viva,  qué  móvil,  qué  bella  es  esa  roca  azul 
fluida  que  se  agita  y  se  conmueve  mugiente  al  soplo  de  la  brisa. 
£a  OB  monstruo  marino  que  murmura  bajo  la  mano  de  Ánfitriti, 
<iue  alisa  sus  crines  flotantes.    Ved  esas  olas  de  líquido  záfiro! 
£Uas  juegan,  ellas  saltan,  ollas  se  agitan.     El  sol  juega  con  las 
Uaocas  espumas  de  sus  olas,  tíñéndolas  con  el   iris  brillante  de 
^Qft  rayos.  Son  las  flores  fugaces  de  la  onda,  teñidas  por  la  púr- 
pura multicolora  de  Isis,  esa  rápida  diosa  que  baja  y  sube  del  sol 
^  cada  momento,  deslizándose  sobre  la  hebra  de  sus  rayos.  Y  á 
propósito  de  sol  ¿cuanto  no  han  disputado  los  sabios  sobre  su 
^ttiraleza.^  Pues  bien,  poned  vuestro  pañuelo  á  los  rayos  del  sol 
y  dejadlo  un  dia  entero     En  la  tarde  al  recojerlo,  percibiréis 
^^    41  el  olor  que  se   escapa   de   las  chispas  de  la   máquina 
C'/éctrica:  es  el  olor  de  la  electricidad,  esa  sustancia  móvil  y  rá- 
*^'^^  como  el  pensamiento,  activa  como  el  fuego  y  brillante  como 
^^1.    Si  la  luz  del  sol  desprende  el  olor  de  la  electricidad,  es 
'^^^^ue  es  electricidad:  la  luz  del  sol  es  pues  electridad,  es  movi- 
^*^nto,  y  no  tantas  toneladas  de  carbón  de  roca  consumidas  por 
^^9  como  algunos  sabios  pretenden  salidas  de  una  hornalla  de 
^<|uina.    Y  esto  se  comprende:  si  las  grandes  fuerzas  del  mun- 
J^  ,  la  atracción,  son  movimientos    y  engendran  el  movimiento; 
^     lodo,  la  materia  misma  es  movimiento,  ó  una  combinación  del 
■^^^sitivoy  del  negativo  según  la  teoría  del  Duela vel;  entonces  el 
^2^1,  centro  de  todas  las    atracciones   y  movimientos,  debe  ser 
^^ovimiento  él  mismo,  movimiento  puro,  eterno,  brillante,  que 
^Cigendra  mundos  y  que  dá  vida  y  fecundidad  á  los  mundos. 
Hé  aqiu  la  verdadera  naturaleza  del  sol. 
Pero|se  dirá,  si  se  nos  quitan  la|fc  de  las  viejas  religiones  absur- 
clas,  enemigas  de  la  inteligencia,  de  la  razón,  de  las  ciencias,  de 
la  industria  y  de  la  libertad  humana;  qué  nos  dejáis?  Os  dejamos 
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la  razón;  eso  que  distingue  al  hombre  de  la  bestia  y  que  es  la 
fuente  de  todo  conocimiento,  de  toda  verdad,  de  toda  luz.  Os 
dejamos  la  razón,  el  más  valioso  de  los  presentes  que  nos  haya  he- 
cho la  divinidad  verdadera,  la  que  no  miente  ni  necesita  engaiar, 
el  Creador.  Nos  queda  la  razón!  Cultivémosla.  Ella  nos  guiará 
por  el  buen  camino,  que  nos  conducirá  á  la  verdadera  religión,  al 
verdadero  culto  propio  de  seres  racionales,  pensantes,  libres.  Los 
chinos  nos  han  precedido  y  aventajado  en  esto:  ellos  tienen  una 
religión  filosófica,  que  es  la  religión  del  Estado.  Pero  los  chinos 
son  un  pueblo  estacionario,  enemigo  del  progreso,  que  no  cultí- 
tiva  su  razón,  de  ahí  su  atraso. 

(Continuard), 

Juan  Llerena. 
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PARA  LAS  PROVINCIAS  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 


(Continuación)  (i) 


Art.  236 — Los  mayordomos  ó  encargados  de  un  estableci- 
miento á  quienes  en  ausencia  de  sus  principales  ó  patrones  se 
les  pida  rodeo,  se  hallan  como  ellos  en  el  deber  de  concederlo 
siempre  que  en  quien  lo  solicite  concurran  los  requisitos  que  se 
establecen  en  el  artículo  siguiente. 

Es  entendido  que  los  mayordomos  ó  encargados  de  un  esta- 
blecimiento hacen  las  veces  de  sus  patrones,  tanto  para  conceder 
el  rodeo,  como  para  pedirlo. 

Art.  237— Son  condiciones  indispensables  para  pedir  el  rodeo 
y  tener  derecho  á  que  se  conceda,  ser  dueño  de  las  haciendas 
que  se  procuran  y  presentar  las  boletas  ó  bien  en  su  caso,  las 
guias  por  las  cuales  se  acredite  la  propiedad  de  ellas. 

Puede  también  solicitarse  el  rodeo  por  medio  de  un  apartador 
autorizado  para  el  efecto;  pero,    para   que  le  sea  concedido    de 


(I)    Vciseestc  mismo  tumo  p.  478,486. 


638  LA   NU£VA  REVISTA  DE   BUENOS  AIRES 

quien  lo  solicite,  es  indispensable  que  se  presente  con  una  carta 
poder  del  dueño,  que  en  ella  se  contengan  las  marcas  dibuja- 
das, que  en  la  misma  se  espresen  con  claridad  las  señales,  y  que 
dicha  carta  venga  autorizada  por  el  Juez  de  Paz  ó  Comisario  del 
distrito  á  que  correspondan  las  haciendas  que  motiven  el 
aparte. 

Art.  2;8~Los  hacendados,  mayordomos  ó  encargados  de  un 
establecimiento  que  concedan  rodeo  y  permitan  el  aparte  á  quien 
se  lo  pida  sin  acreditar  hallarse  en  las  condiciones  del  artículo 
anterior,  sufrirán  la  multa  de  veinte  y  cinco  pesos  fuertes;  sien- 
do además  responsables  por  el  abigeato,  y  para  con  los  dueños 
legítimos  de  las  haciendas  que  se  hubieren  apartado,  si  ellas 
fuesen  de  ese  modo  robadas. 

Art.  2)9 — En  el  dia  designado  para  el  rodeo  se  hará  el  apar- 
te de  las  haciendas  por  quien  lo  haya  solicitado  y  sus  peones; 
pero,  el  dueño  del  rodeo  no  podrá  ser  en  caso  alguno  obligaclo 
á  mantenerlo  por  mas  de  ocho  horas,  ni  tampoco  á  darlo  después 
de  las  doce  del  dia  en  que  se  solicite. 

Art.  240 ^Cuando  suceda  el  caso  de  que  en  los  momentos 
del  aparte  concurran  varios  apartadores,  solo  á  dos  de  ellos  les 
será  permitido  trabajar  á  un  mismo  tiempo  en  el  rodeo,  dándose 
siempre  la  preferencia  ú  los  que  viniesen  de  fiíera  del  distrito  ó 
de  mayor  distancia. 

Art.  241 — Cuando  sobre  la  propiedad  de  alguno  ó  algunos 
animales  ocurran  dudas  ó  desavenencia  entre  el  apartador  ó  due^ 
ño  del  rodeo  ó  sus  representantes,  será  llamado  á  resolverlas  el 
Juez  de  Paz  ó  Comisario  del  distrito,  sin  perjuicio  de  seguirse 
adelante  en  el  aparte. 

Art.  242^Queda  absolutamente  prohibido  á  los  hacendados, 
la  entrada  y  corridas  de  haciendas  en  campos  de  agena  propiedad 
aun  cuando  sea  para  recoger  las  que  les  pertenezcan. 

Sus  infractores,  además  de  la  indemnización  por  los  daños 
que   causen  y  para   la  cual    los  dueños  ó  patrones  son  respon- 
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sabies  por  los  actos  de  SUS  m^yardomos,  peones  y  demás  subal- 
ternos, surrírJn  la  molla  de  veinte  y  cinco  pesos  fuertes  y  la  del 
duplo  en  los  casos  de  reincidencia. 

An.  14Í — Cuando  Ile_^iie  ;í  suceder  que  algún  hacendado  diga 
que  sus  ginados  6  alguna  parte  de  ellos   se  apacenten  ó   pasten 
en  campo  ngeno,  el  dueño  del  campo   tendr.i   entonces  derecho 
para  rennir  las  haciendas  y  acorralarlas,  con  la  intervención   del 
Juez  de  Pa^  á  Comisario  díl  disiriio,  quienes  en  tales  casos,  no 
a  denegarse  á  dar  aviso,  bajo  la  multa  de  cincuenta    pesos 
lertes. 
Los  dueños  de  las  hacíend-is  qu..'  a;(  fuesen  tomad  is  y  .1  quie- 
s  inmediatamente  el  Juez  de  Paz  ó  Comisario   les   darJ   aviso 
para  que  ocurran  por  ellas,  sufrirán  la  multa  de  diez  á  veinte  pe- 
ines, y  no  podrán  exigir  la  entrega  de   las  que   les   perte- 
,  sin  pagar  antes  al  dueño  del  campo,  veinte  y  cinco  cen- 
s  fuertes  por  cabera  en  las  de  raiyor  especie  y  en  las  demás, 
íez  centavos  fuertes. 
Y  cuando  llegue  :1  suceder  que  el  dueño  de  las  haciendas  des- 
is  dos dias siguientes  ásu  aviso,   no  ocurra  por  ellas  ó 
lando  se  escuse  de  pagar  la  multa  é  indemnización   ordenadas, 
e procederá  entonces  d  lávenla  délas  mismas  en  cantidad    bas- 
e  para  el  pago  de  dichíismuiías  é  indemnización,  entregando- 
;  las  demás. 

Ari.  244 — Para  en  los  casos  de  mezcla  en  las  majadas,  se  ob- 
á  lo  dispuesto  sn  loi  an.  i;},  2^7  y  !;S,  bajo  las  respon- 
bilidades  y  penas  de  los  mismos;  debiendo  en  estos  casos  ha- 
cl   aparte    en  el    aclo   de  pedirlo  cualquiera  de  los  duc- 


,  Art.  24; — En  esoi  mismjí  caíjs,  aquel  de  loa  dueños  cuya 
|ajada  salvando  los  límiie^  de  su  p::rtcnencia  haya  ido  i  mez- 
n  la  de  unvecino,  á  la  visU  del  mismo  podrá  á  campo 
gñalarlos  corderos  qui;  sigm  las  midres,  encerrándose  luego  las 
ajadas  para  efectuar  el  aparte,  después  del  cual  ó   bien  cuando 
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sin  concluirlo  sobrevenga  la  noche,  se  dejará  una  de  las  majadas 
en  el  corral  y  afuera  la  otra  hasta  el  dia  siguiente,  á  fin  de  que 
los  corderos  busquen  las  madres  y  para  que  también  el  Juez  de 
Paz  ó  Comisario  puedan  ser  llamados  á  presenciar  el  aparte. 

Art.  246 — Cuando  la  mezcla  acaeciere  en  el  deslinde  de  ambos 
dueños,  se  cortarán  allí  mismo  hs  majadas  y  cada  uno  llevará 
la  suya,  señalándose  los  corderos  al  pié  de  las  madres,  si  aun 
ninguno  hubiese  señalado;  mas,  si  alguno  de  ellos  tenía  señala- 
dos  sus  corderos,  corresponderán  al  otro  lodos  los  que  no  se  ha- 
llen bajo  señal. 

Si  ambos  dueños  hubiesen  ya  señalado,  se  hará  entonces  el 
aparte  en  el  corral  mas  inmediato  y  en  la  forma  que  se  determi- 
na en  el  artículo  anterior,  salvo  especial  convenio  en  contrario 
de  parte  de  los  mismo  dueños. 

Cuando  la  mezcla  de  dos  majadas  haya  efectuádose  en  c  im- 
pos  de  la  propiedad  de  un  tercero,  el  aparte  deberá  hacerse  con 
su  aviso  óintervencio:i,  bajo  la  malta  de  veinte  y  cinco  pesos 
fuertes. 

Art.  247 — Es  deber  de  los  hacendados  largar  las  de  su  perte- 
nencia ó  rodeos,  de  modo  que  no  pucdm  internarse  ala  pro- 
piedad vecina. 

Art.  248 — Es  prohibido  :í  los  hacendados  que  aun  no  tengan 
cercados  sus  campos,  establecer  ó  mantener  sus  poblaciones  á 
menos  de  ciento  veinte  y  cinco  metros  de  las  líneas  divisoriíís  de 
su  pertenencia  6  propiedad,  n:  sus  rodeos  á  menos  de  trescien- 
tos metros. 

Los  infractores,  serán  obligados  á  removerlos,  y  sufrirán  ade- 
mas una  multa  de  diez  pesos   fuertes. 

Art.  249 — Cuando  por  la  poca  estension  de  un  campo  no  sea 
posible  que  las  poblaciones  y  rodeos  se  establezcan  en  la  condi- 
ción del  artículo  anterior,  deberán  colocarse  al  centro  y  de 
manera  que  qu.'den  á  igual  distancia  desús  divisorias  laterales 
mas  inmediatas. 
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PASTOREOS 

An.  zjo — Es  prohibido  e!  esclusivo  de  sus  crias  enlns  hacien- 
las  de  mayor  especie,  cuando  aún  no  hubiesen  sido  marcadas, 
ajo  la  multa  de  dos  pesos  fuertes  por  cabeza;  y  bajo  la  misma 
mita  es  igualmente  prohibida  el  pastoreo  eschisívo  de  las  crias 
i  marcadas,  cuando  aun  no  hubiesen  pasada  dos  meses  de  su 
sarcacion. 

En  el  segundo  caso,  el  dueño  de  las  crias  ser  i  inmediatamente 
ibligado  A  incorporarlas  en  su  rodeo,  del  cual,  hasta  después  de 
dos  meses,  no  podrí  apartarlas  para  ponerlas  en  pastoreo. 

Arl.  251 — Cuando  á  un  hacendado  le  sea  necesario  establecer 

mantener  el  pastoreo  de  haciendas  al  corte,  ya  sean  compradas, 
icadaa  de  su  mismo  rodeo  á  de  apartes,  y  cuando  en  ellas  el 
srnerage  6  crias  esceda  al  número  proporcional  que  es  común 
Q  las  haciendas  al  corte,  lo  avisar.1  al  Jue?.  de  Paz  6  Comisario 
el  díslriio,  5  fin  de  que,  previo  aviso  í¡  los  vecinos  por  si  quisie- 
in  concurrir,  pueda  inspeccionarlas  y  constatar  el  hecho  en  un 
eriificado  que  al  dueño  del  pastoreo  deberá  otorgársele  en  res- 
uardo  de  su  derecho. 

Los  infractores,  sufrir.in  la  multa  de  un  peso  fuerte  por  cada 
nimal;  y  el  Juez  de  Pazo  Comisario  que  se  escuse  de  concurrir 
inspeccionar  las  haciendas  ú  que  omitiese  el  aviso  que  se  pre- 
ieiie  para  con  los  vecinos,  sufrirá  también  la  mulla  de  cincuenta 
esos  fuertes, 

An.  z;2 — Es  deberde  los  Jueces  de  Paz  á  Comisarios,  prac- 
cnrel  reconocimiento  de  los  pastoreos  que  se  mantengan  6  es- 
iblezcan  en  sus  respectivos  distritos,  cuando  se  tenga  sospecha 
e  que  existan  haciendas  de  ¡legítima  procedencia  6  cuando  para 
Húsean  requeridos  por  algún  hacendado,  bajo  la  multa  de  vein- 
ty  cinco  d  cincuenta  pesos  fuertes. 

Art.  in — Los  animales  que  en  un  pastoreo  ó  rodeo  se  hallen 

ion  la  marca  del  dueño  del  mismo  ó  con  su  seña!  y  que  resulten 

de  agcna  propiedad,  serín  destinados  al  depósito  de  Policía, 
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proci'diéndose  en  lo  demíis  d:;  confúrmidad  i  l.ts  disposición 
referentes  al  ;ibigeaio;  pero,  si  Igs  an'males  h.ill.idosen  esa  co 
dícion  perteneciesen  ú  vecinos  del  mismo  distrito  ó  de  algún  oí 
disiriio  inmediato  y  ú  quienes  por  I^i  I.into  sea  fácil  devolvfrsel 
ó  avisarles  para  que  ocurran  por  e!'o<.  se  observará  lo  dispucs 
en  el  art.  2Ji, 

HACIENDAS   ALZADAS 

Art.  Jí4 — Es  prohibido  mantencrkis  y  quien  en  esa  condicñ 
las  tuviese,  sufriríí  una  mulla  de  cincuenta  pesos  fuertes. 

Los  que  aun  mantengan  haciend.is  ai/.adaa  después  Je  un  ai 
de  haber  srdo  multados,  sufrirán  doble  multa;  y  así  sucesli 
mente,  hasta  que  ellas  sean  completam<.'nk'  reducidas  ó  etá 
gutdas. 

Arr.  ijj — Cuando  los  hucciidaJo^  con  cualquier  motivo  hi 
yan  de  recoger  las  yeguadLis  que  se  hallen  en  sus  establectmid 
tos,  deberdn  prevenirlo  con  ocho  días  deanlicipacíoD  ú  \ot  vt¿ 
nos  y  al  Jue?.  de  Paz  6  Comisario  del  distrito,  .1  fin  de  que  puedl 
concurrir  á  presenciar  el  hecho,  bajo  l:i  pen^i  de  veinte  y  ciiwí 
pesos  fuertes, 

Ari.  2(6 — Los  dueños,  arrendatarios  iS  poseedores  de  bí 
campo  abierto  ó  no  cercado,  esiin  obligados  .1  sufrir  queent 
mismo  y  por  vía  de  descanso  ó  parada  se  suelten  las  hactendl*': 
animales  que  van  de  tránsito,  ssa  que  pertenezcan  i  tropa»  de 
carreta  ó  arreos  de  cualquier  espi 

Lo  mismo  se  observard  en  los  campos  cercados  por  donde  sM 
necesario  el  irínsiio,  debiendo  en  uno  y  otro  caso,  odservarsí 
las  reglas  siguientes: 

1"  Qiie  el  tropero  á  conductor  den  aviso  al  dueño  del  camp* 
6  sus  encargados,  d  fin  de  que  puedan  designar  el  punto  pttcM 
en  que  la  parada  deba  hacerse. 

2"  Que  la  parada,  cuando  se  haga    después  délas  tres  d(  I* 


CÓDIGO   DE    policía  643 

tarde,  no  exceda  de  diez  y  se's  horas,  ni  de  dos  cuando  sea  antes 
de  la  indicada. 

5*^  Que  los  animales  ó  haciendas  que  se  conduzcan,  sean  man- 
tenidos bajo  riguroso  pastoreo  y  ronda  en  la  noche. 

4**  Que  durante  la  noche,  el  tropero  ó  conductor  no  levanten 
su  campo  y  continúen  la  marcha  d  menos  de  que  así  les  haya 
sido  permitido. 

5** — Que  en  el  caso  de  dispersión  de  las  haciendas  que  se 
conducen,  sea  que  se  mezclen  ó  no  con  las  del  dueño  del  esta- 
blecimiento, con  la  intervención  del  mismo  ó  la  de  sus  encarga- 
dos,se  haga  la  reunión  de  las  dispersas  y  en  su  caso  el  aparte. 

La  inobservancia  de  lo  dispuesto  en  algunos  de  los  cinco  inci- 
sos del  artículo  anterior,  hace  á  sus  autores  responsables  por 
una  multa  de  diez  á  cincuenta  pesos  iuertes;  y  cuando  suceda  el 
caso  de  que  el  dueño  del  establecimiento  ó  sus  encargados  escu- 
sen 6  denieguen  el  rodeo  que  se  les  pida  por  el  tropero  ó  con- 
ductor, se  obseivarálo  dispuesto  en  el  art.  255. 

Art.  257 — Los  troperos  y  demás  transeúntes  tendrán  tam- 
bién derecho  para  dar  de  beber  á  sus  haciendas  en  los  arroyos  ó 
rios  de  su  tránsito,  y  en  los  cuales  no  se  podrá  hacer  obra  algu- 
na que  dificulte  ó  impida  el  libre  curso  de  sus  aguas;  mas  no 
podrán  abrevarlas  en  las  bebidas  artificiales,  sino  es  que  se  lo 
permitan  sus  dueños  y  bajo  las  condiciones  que  los  mismos  les 
impongan. 

Art.  258 — Los  que  en  los  rios  ó  arroyos  hicieren  alguna  obra 
que  dificulte  ó  impida  el  libre  curso  de  sus  aguas,  serán  obliga- 
dos á  demolerla  inmediatamente,  y  además  sufrirán  una  multa  de 
veinte  y  cinco  pesos  fuerres. 

Emiliano  García. 
(Continuard.) 
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rior: leyes  de  enero  28  de  1870,  octubre  ^0  de  1872  y 
julio  27  de  187^ — interior:  fondos  públicos  de  1821, 
1 86  i;)  leyes  de  enero  20  de  1862,  octubre  5  de  1878, 
mayo  10  y  agosto  12  de  1880)— Deuda  municipal  (le- 
yes de  junio  26  de  1870,  setiembre  23  de  1871,  enero 
21  de  1875,  noviembre  21  de  1876)— Ultimas  leyes  y 
proyectos  de  ley— Resúmenes  generales  y  parciales, 

por  Pedro  Agote     1.  11  p.  425-490 
Dictador  (el)  doctor  Francia  y  ia  República  del  Paraguay— En- 
sayo histórico   sobre  la  revolución  del  Paraguay,  por 
Rengger  y  Longchamp — I  Caríícter  distintivo  del  Pa- 
raguay— II  Dalos  biográficos  del  Dr.  Francia, 

por  Mariano  A.  Pelliza     t.  VII  p.  4;8-4J"^7 
DisRAELí — Su  última  novilla — De  la  influencia  de  la   política  en 
sus  obras  lit<írarias, 

por  Ernesto  Qnesada     t.  II  p.  669-699 
Diplomacia  americma — El  Brasil  y   el  Rio  de  la  Piata— Primc- 
meras  negociaciones  internacionales,  1808-1 81 2, 

por  Vicente  G.  Q^uesada     t.  Vp.  466'-^^ 
Diplomacia  americana — El  Brasil  y  el    Rio  de  la  Plata— Nego- 
ciación Rademaker — Armisticio  de  181  2, 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  VI  p.  107-1 26)' 

2^4-287 
Diplomacia  americana — El  Bra.sil  y  el  Rio  do  la  Plata— Proy»'^'" 
tü  d'^  adición  al  .irinisticio  de  1812, 

por  '  *'     \.  VI  p.  ;74-44^^ 
Dominio  (cl)  icrritorial  r\\  ',1  América   latina — (Estudio  de  dere- 
cho internacional  latino  americano), 

por  *•*  t.  IX p.  ;  '^ 

y  2;7-27' 
D.iJiT   (lej  Inlera  itional   théorique  et  |)raclique,    precede  dun 


exposí   historique    des  progrís  de  la    science  du   droii 

des  gensparm.  Chailes  Calvg,  etc.,ctc.  {]'  edición 

,- completa.      París  1880,  4  vol.  en  %°   de    640  p.   cada 


E 


lUADOR  y  Nueva  Granada — Sus  cuestiones   de  Kmitea,  (estu- 
de  derecho  internacional  latino-americano), 

por  "*     t.  VIII  p.  }-i7 
Educación    moral  de  \a    niñez,    por  Gregorio  Uriarte,    (Buenos 
Aires  l88),  i  vol.), 

por  *'     I.  VII  p.  ióü-161 
Popular — Apuntes   para  un  curso  de  pedagogia,  por 
elDr.  F.   A.  Berra,  (Montevideo,  t88l,  1   vol.), 

por  Cirios  M.  de  Pena     I.  Vil  p.  161-191 
£OLiSE  (!')  de  Brou,por  A.  Plou, 

por  Ernesto  Quesada     1,  III  p.   '  i8-i  (9 
¡LEMEHTOs  de  derecho  penal  (de  Costa   Rica),  por  don  Ramón 
Oro/co, 

por '      t.  IX  p.  658-660 
Emerson,  Ralph  Wai-do — Sus  doctrinas  filosóficas, 

por  Ernesto  (J^aesada     t.VIp.  211-322 
ItCENAS  de  los  tiempos  pasados — Don  Br;íulio, 

por  Víctor  G.llvez     t.  Vp.  177-188 
IscoLAR  (el)— Periódico  de  San  Salvador  (Centro- Amé  rica), 

por  ■"     t.  VI  p.  Ó64-665 
iCRiTOREs(los)  en  Chile,  según  Vicente  Grez, 

por"    t.  !Xp.  14Í-149 
ICRITORES  (los)  del  Norte  del  Brasil.  I  Luis  Dolzami.  II  Car- 
los Hipólito  de  Santa  Helena  Magno.  III  Julio  César 
Ribeiro  de  Souza.  IV  José  Verissimo.     V  José  Corio- 
lano  de  Souza  Lima, 

por  Frankiin   Tavora     1.  V  p.   I2l-Ij9;  VI 

p.  )-i7,  24i-2n;  vil 

p.  i7-28yVIIIp.  (97- 
6ií 
;f.iiiíi.*s  y  leonas  líierarí.ts — El  clusicismo  y  el  romanticismo— 
(A   propósito  de  ia  polémica  Oyuela-Obligado), 

por  Ernesto  Quesada     t.  Vil  p.  486-joq 

k:ucla  pi.klici  para  el   servicio  de  u   infanteria  de  campana  en 

el  ejército  de  la  República  Argentina,  por  José  I.  Car- 
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mendia,  (i   v.,     1883 ), 

por  Ernesto  Qiiesada     l.  IX  p.  160-161 
España  y  Portugal— Tratados  de  límites— 1750-1777, 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  I  p.  99-124 
Estudios   críticos  sobre  el  Código  CiviTArgenlino,  (comentario 
{\  la  legislación  patria), 

por  B.  Llerena     t.  V  p.  41-79 
Estudios  sobre  historia  argentina.  ;  Cuál  fué  la  jurisdicción  ter- 
ritorial del  Cabildo  de  la  Ciudad  y  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  ?, 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  VII  p.  127-145 
Estudios  sobre  la  legislación  agraria    de  Rivadavia,  (páginas  de 
<<D.  Bernardino  Rivadavia  y  su  tiempo»,  inéditas), 

por  Andrés  Lamas     t.  VIII  p.  28-120 
Estudios  sobre  la  quiebra    según   el  derecho  comercial  argen- 
tino, 

por   Nicéforo  Castellano       t.  II  p.  604-625, 

IX  p.  40-71  y  273-296 
Exposición  histórica    en    Rio  de  Janeiro, 

por  Ernesto  (pesada     t.  II  p.   195-198 

Ex-Presidentes  (los)  Mitre,  Sarmiento  y  Avellaneda, 

por  Vicente  G.  Q^uesada     t.  I  p.  9-19 

Expulsión  (la)  de  la  Compañia  de  Jesús  y  la    Universidad  de 
Córdoba, 

porJuan  M.   Garro     t.  III  p.  410-42Ó 


F 


Feruo-caruilks  (lo^)  ciil.'i  L^ucrra, 

pur  ol  capitán  Malarin     1.  VIII  p.  ;i4-;24 
FiiiSiA  lit«.Ta¡"ar¡a  Cflcbíada  ca  Rio  de  Janeiro    el    ;u  de  agosto 
de   188:;  —  La  <<  Asociación  de  hombres  de    letras    del 
Brasil  >>, 

por    ••     t.  Víilp.  448-492 
F'isioLOüíA  del  miedo,  (ariículü  humüríslico), 

;)ür  Sanliai^o  Vallejo     t.    III  p.  iüO-118 
r-'isiüLOGiA  del  sombrero,  (.irlículo  humorístico), 

por  f".  Tavera  13.     1.  III  p.  2  7O-:^'0 

I'^LOiiKs  V  Nube.> — Kiis.ivus  literarios  v    püéiico.>  de     Cárlo.^  M. 

y.1'  Ls^ü/.cuí.*,  con  un  prülo',^0  del  Dr.  D.  R.ifael  Cal/;KÍ:i, 

(I  V.  Je  027  p.  XII  íi'"   próIjjL^o  V    V  de  índice.    Imp. 

iuiropea — Buenos  Airci  1881J, 
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por  ***    t.  Ip.  672-677 
Fogón  (el),  (escenas  de  la  vida  de  campamento), 

por  José  Ignacio  Garmendia     t.  VII  p.' 329-340 
Fuentes  del  derecho  internacional   privado — Fuentes — Legisla- 
ción de  los  Estados-Unidos — Usos  y  costumbres — La 
doctrina, 

por  Amancio  Alcona  t.  IV  p.  464-485 
Fundamento  del  derecho  internacional:  examen  crítico  de  los 
diversos  sistemas — Hostilidad  recíproca —  Ex-comita- 
te,  ob  reciprocam  utilitatcm — Reciprocidad — La  nacio- 
nalidad-La comunidad  de  derecho — Las  teorias  de  los 
tratadistas — Estado  actual  de  la  ciencia — Verdadero  fun- 
damento del  derecho  internacional  privado, 

por  Amancio  Alcorta    t.  IV  p.  14-67 

G 

Garfield  (James  A.)~Su  muerte, 

por  **    t.  II  p.  592 
General  (el)  venezolano,  D.  José  A.  Faez — (Recuerdos  ínti- 
mos), 

por  Alberto  P*'*     t.  VII  p.  11 5-126 
GcETHE — Sus  amores — Déla  iníUiencia  de  la  mujer  en  sus  obras 
literarias,  (estudios  sobre  la   literatura  alemana), 

por  F'rnesto  Quesada     t.  II  p.  80-143 
Groussac,  (Pablo) — Ensayo  histórico  sobre  el  Tucuman, 

por  NicoLls  Avellaneda     t.  IV  p.  316-346 
Gruta   (la)  de  estalactitas  en  Adelsberg, 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  VI  p.  643-650 
Guerra  (la)  entre  el  Imperio  del    Brasil  y  la  República  Argen- 
tina, 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  II  p.  49-79 
Guerra  (la)  del  Pacífico — Chile  y  el  derecho  internacional, 

por  Ramón  Pió  Lanzadas     t.  III  p.  323-349 
Guerra  (la)  del  Pacífico — El  Perú  se  levanta, 

por  P.  Mairdüla     t.  Vp.  435-441 

II 

Historia  de  la  República  de  Colombia,  por  C.  Benedetti,  (Bar- 
ranquilla   1883), 

por  *     i.  IX  p.  472-478 
Historia  de  Entre-Rios,  por  B.  T.  Martinez, 
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por  Ernesto  Quesada     I.  II  p.  701-71' 
Historia  de  \a  Biblioteca  de  Cuayamiil, 

por  Julius  Peizhüidí    1.  VI  p.  óoo-fiíf 
Historia  (la)  de  la  guerra  del  Pacífico  escriía  por  Diego  Eai 
Aratiíi, 

porRamoQ  Pió  Lanzadas    t.  IV  p.  tii-(7^ 

Historia  de  los  gobernadores  de  las  provincias  argentinas,  1810- 

1881,   precedida  de   la   cronologia  de  los  ndelantados, 

gobernadores  y  vireyes  del  Rio  de  la  Piala,  1  j  j^-j" 

por  Amonio  ¿inny,  ()  vols.), 

por  Vicente  G-  Quesada    t.  VI  p.   í44-;49. 
Historia  de  Roms  y  de  su  época,  por  A.  Saldias¡ 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  V  p.  I49-1  (( 
Historia  diplomáiica  de   la  guerra   del   Pacífico — Ll  conflicto 
chiieno-peruano-boliviano, 

por  P.  Mairdola    t.  IV  p.  169-192 
Homenage:  en   la   muerte  de   un  amigo— A  la  memoriii   de    J( 
sé  Amonio  Aguirre,  (poesía  elegiaca), 
por  Juan  de  Arona  (Pedro  Paz  Soldán  y  Unánue) 
t.VIp.  616-619 


Idea  (ki)  del  derecho,    (capítulo  de  un  libro  inédito), 
por  José  N.  Maiienzo  y  Luis  M .  Drago 

t.  Vn  p.   (64-604 
Idioma  (el)  español  en  América— Los  peruanismos, 

por   Juan  de   Arona  (Pedro  Paz  Soldán  y  Unánue) 
t.  VIH  p.  299-1 1 1  y  180-596 
Imprenta  (!a)  Nacional  en  Rio  Janeiro, 

por  Ernesto  Quesada    i.  IX  p.  619-6*7 
Inconstitucionalidad  de  la  ley  de  marcas  de  1881  y  del  mcre- 
to  que  la  reglamenta,  por  Julio  Pueyrredon,  (Buenot 
Aires  1881,  I  vol.), 

por  ■■  t.  VII  p.  ii8-ij9 
Independencia  (la)  de  la  República  del  Uruguay,  1828 — Estui^o 
de  la  negociación  diplomática  de  los  Generales  Guido 
y  Balcarce  en  Rio  de  Janeiro,  3  la  luz  de  documen- 
tos secretos  é  inéditos,  facilitados  por  el  señor  D.  Car- 
los Cuido  y  Spano, 

por  Vicente  G.  Quesada    i.  II  p,  sio-(4i  J 
6i6-6{! 
Independencia  (la)  de  México—El  grito  de  independencia  y  su» 
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nntecedemes, 

por  Luis  Alva    i.  VI  p.  101-210 
[kdice  del  archivo  general  del  Rosario  de  Santa  Fé 

por  Ernesto  Qi-esada    t.  II  p.  701-705 
s    III  del  estado  de  la  educación  común    durante    el  año 
1 879  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  presentado   al 
Concejo  Gener;il  de  Educación,  por  Domingo  Fausti- 
no Sarmiento.  Buenos  Aires  1880,  en  8"  de  ij9  p. 

por  ■•'     t,  Ip.  )i9-}i6 
[HPORNE  oficial  de  la   Comisión  Científica  de  la  Expedición   al 
Rio  Negro :    zoología, 

por  Ernesto  Queaada  t.  11  p.  -JS^-IA,! 
Mtj^uisiciDN  (la)  como  institución  civil— ^1  proceso  inquisitorial 
formado  al  poeta  español  D.  Esteban  M.  de  Villegas, 
por  Domingo  F.  Sarmiento  t.  V  p.  ií7-;70 
íTERVENCiON  del  Brasil  en  el  Rio  üe  la  Plata— Negociaciones 
diplomáticas— Tratados  de  alianza  entre  el  gobierno  de 
Rosas  y  el  Imperio — Guerra  de  Montevideo — Precur- 
sores   de  la  coalición  contra  Rosas, 

por  Vicente  G.  Qiicsada    !.  111  p.  46-6Í 
InsTiTuciONEs  del  derecho  civil  patrio  de  Guatemala,  por  el  Dr. 
D.  F.  Cruz, 

por  •     I.  IX  0.648-650 
Instituto  (el)  de  Francia— La  Academia  Francesa— La  Biblio- 
teca del   Institulo — I  El   Instituto — II  Las  recepciones 
de   la  Academia  Francesa— III  La  Biblioteca  del  Ins- 
tituto, 

por  Ernesto  Quesada    1.  VIH  p 
Instrucción  pedagógica  centro-ameiicana,   del  Dr.  t 
G.  Carri'lo, 

por  *     t.  IX  p 
InsTHUccioN  (la)  primaiia  debe  ser  obligatoria,  por  J.  R 

por  Ernesto  Quesada     t.  II  p.  424 
Instrucción  (la)  pública  en  China,  por  Marse,  Paíis  1881, 

por  "    I.  I  p.  486-489 
Investigador  (el)  publicación  quincenal, 

por"    I.  llp.  7H-7ÍÍ 


.  í8i-4i( 
.  Agustín 


.  650-651 
Ibañez, 


Juegos  (los)  Florales  en  Buenos  Aires, 

por  Ernesto  Quesada     1.  V.  p.  s}}-i4B 
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JuvENiLiA,  por  C.  Monsalve, 

por  Ernesto  Quesada     t.  IXp.  6^8-641 

Juventud  (la)  en  la  época  de  Rosas — lEl  perrero  de  la  Catedral 

de  Buenos  Aires — II  Un  periódico  literario  en  1848— 

III  La  casa  de   huéspedes — IV  «El  Padre  Castañeta», 

periódico  crítico-burlesco,  1852, 

por  Víctor  Gálvez    t.  VI  p.  468-506 


Laguna  (la)  Ibera, 

por  Miguel  G.  Morel     t.  I  p.  589-604 

Lecciones  sobre  el  Código  de  Comercio  Argentino,  por  Nicéforo 

Castellano,  1°  y  2°  libros—Córdoba,    1880— en    8*^  de 

M7P. 

por  Ernesto  Quesada     t.  I  p.  159-160 

Legislación  (la)  agraria  de  Rivadavia — (Páginas  de  «Don  Ber- 
nardino  Rivadavia»  y  su  tiempo — inéditas), 

por  Andrés  Ldmas     t.  VII  p.  19^-220 
Legislación  colonial  española    sobre  la  imprenta  y  el  comercio 
de  libros.     (Fragmentos), 

porViccnteG.  (Quesada     t.  VIII  p.  529-^68 
Lepra  (la)  y   su  tratamiento  por  Julio   J.    Lamadrid — (Nueva 
York  1882,  i  vi.), 

por  **     t.  VII  p.  1 52-157 
Leyenda  (la)  patria  (poesía), 

por  José  Zorrilla  de  San  Martin     t.  IV  p.  157-16S 
Leyes  (las)  de    procedimienlos   en  las  provincias  de    la  Repú- 
blica— (A  propósito  del   proyecto  del  doctor  Gil), 

por  Ernesto  Quesada     t.  VI  p.  158-149 
Libros  capitulares  de  Santiago  del  Estero — 1727- 1763,  i  v., 

por  Vicente  G.  (Quesada     t.  VI  p.  ;;8-;44 
Límites  (los)  ¡nter-provinciales    argentinos  —  (Estado    de  estis 
cuestiones), 

por  Ernesto  Quesada     t.  III  p.  632-6^9 
Lira  (la)  hondurena;    por  los  señores  doctores    A.   Luna  y  C. 
Gutiérrez, 

por  *     t.  IX  p.  650 
Literatura  americana—Poesía  épica, 

por  J,  Caicedo  Rojas     t.  III  p.  5)0-^77 
Literatura  (la)  argentina — Breve  revista    crítica  de  las  últimas 
publicnciones 

por  Ernesto  (Quesada     t.  IV  p.  501-520 
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Literatura  (la)  boliviana — Escritores  en  verso, 

por  Santiago  Vaca  Guzman     t.  II  p.  iij^^i^] 
Literatura  (la)  boliviana — Escritores  en  prosa, 

por  Santiago  Vaca  Guzman     t.  III  p.  25-45 
Literatura  (la)  boliviana — Medios  de  publicación — Periodismo, 

por  Santiago  Vaca  Guzman     t.  IV  p.  621-649 
Literatura  boliviana—Don  Manuel  José  Cortés-^studio  sobre 
el  carácter  y  mérito  de  sus  poesías, 

por  José  David  Bérrios     t.  VI   p.    182-200- 

450-467;  VII  p.  105- 
114 
Literatura   brasilera—  Sus    relaciones   con   el  neo-realismo— 
Erradas   teorias   de  Th.    Braga— Brasileros   y  portu- 
gueses—Filiación histórico-etnológica    de   la  literatura 
del  Brasil— Su  estado  actual, 

por  Sylvio  Romero     t.  III  p.  48^-507 
Literatura  (la)  del  Salvador, 

por  Ramón  Mayorga  Rivas     t.  VI  p.  18-^5 
Literatura  (la)  del  Slang — A  propósito  de  algunas  traducciones 
de  Mark  Twain, 

por  Luis  M.  Drago     t.  VI  p.  127-157 
Literatura  indígena  americana:  el   drama  quechua  «Ollantay», 

por  E.  Quesada     t.  IX  p.  157-160 
Literatura  (la)  jurídica— Tesis  universitarias, 

por  PZrnesto  Quesada     l.  I  p.  664-671 
Literatura  (la)  mexicana — Periódicos   y  escritores —  Catálogo 
de   los   libros    que   envia    México   para  la  Exposición 
Continental  de  Buenos  Aires — (1882), 

por  Ernesto  Quesada     t.  III  p.  ;i  1-322 
Literatura  salvadoreña— Isaac  Ruiz  Araujo— sus  poesías, 

por  Ernesto  Quesada  t.  III  p.  1 52-1 58 
Literaturas  (las)  europeas— El  naturalismo— Zola— La  literatura 
en  F'rancia— A.  DauJct—La  vida  intelectual  en  Ingla- 
terra—G.  Elliot— La  producción  literaria  en  Alemania 
— F.  Bodenstedt— La  poesía  en  Austria— Lenau—F'.sla- 
do  de  la  literatura  en  Rusia— Dostoiewsky — La  vida 
literaria  en  Grecia — Zalocostas, 

por  K.  Quesada  t.  i  p.  274-;!  8 
Literaturas  (Lis)  europeas — La  novísima  literatura  Irancesa: 
los  novcli*iliis  contíMn¡)oráneüs  —  Ultimas  produc- 
ciones de  Clarelie,  Clu'ibulie/,  Flnubrit,  PVuillel — El 
movimiento  inlelrctual  vi\  Purtu^Ml — La  prensa  portu- 
guesa— Historiadores  :  Oliveiía  Martins,  Th.  Braga, 
Sylvestre    Ribeiru  —  Literatura    dramática  :  Almeida 
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Garret,  Herculano — Poetas  líricos:  Joáo  de  Deus, 
Méndez  Leal,  Azevedo  Junqueiro,  Lemos  Cordeiro  y 
otros — El  teatro :  Ennes  Pinheiro  Chagas,  Ribeiro 
Cordeiro  y  otros — Los  novelistas:  Gomez^  Coelho,  D¡- 
niz,  Castello  Branco,  Queiros — La  crítica:  Ramalho 
Oriigáo, 

por  Ernesto  Quesada    1. 11  p.  183-194 
Lucia  Miranda,  novela  histórica  por  Eduarda  Mansilla  de  Gar- 
cia — Buenos  Aires  1882,  1  vol.  en  8®  de  586  p. 

por  **    t.  V  p.  567-568 

M 

Manifestation  de  deuil  célébrée  par  la  colonie  fran^aise  en 
rhonneur  de  León  Gambetta — (Buenos  Aires,  1883, 
I  vol.), 

por  **    t.  VII  p,  159-160 
Manual  de  la  prueba,  por  J.  T.  Tabossi, 

por  Ernesto  Quesada    t.  III p.  1)2-142 
Mashorca  (la)  en  Buenos  Aires — Una  tarde  en  1840,  (recuerdos 
de  los  tiempos  pasados), 

por  Víctor  Gálvez    t.  VII  p.  657-372 
Masonería  (lo  que  es  la)  según  la  autoridad  eclesiástica  y  escri- 
tores católicos — Catamarca,   1 88 1 , 

por  **    t.  I  p.  485 
Meditaciones  inopinadas, 

por  Eduardo  Wilde    t.  I  p.  178-189 
Memoria    del  Departamento  de    Justicia,    Culto  é  Instrucción 
Pública,  correspondiente  al  año  de  1879,  (Buenos  Aires 
1880,  en  8°  de  500  p.), 

por  **    t.  I  p.  160-167 
Memoria  de  Guerra  y  Marina  (1881),  por  B.  Victorica, 

por  Ernesto  Quesada     t.  III  p.  1 21-152 
Memoria  de  los  Consulados  de  la  República  de  Bolivia,  1882, 

por  Ernesto  Quesada    t.  IX  p.  162-165 
Memoria  de  Policia  de  la  Capital, 

por  Ernesto  Quesada    t.  II p.  714-51^ 
Memoria  presentada   al  Congreso   Nacional    de  1882,  por  el 
Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública,  Dr. 
D.  Eduardo  Wilde, 

por  Norberto  Pinero     t.  V.  p.  490-497 
Ministro  (el)  Argentino  en  el  Brasil,  (opinión  de  la  prensa  de 
Rio), 


por  FrankiinTavora     t.  Vil  p.  Ul-JJi 
MiSioN(la)diploín.ílicadel  Dr.  D.    Manuel  José  Garda— 1816, 
por  Manuel  R.  García     I.  VI  p.  620-664 
Hi  TIERRA — Las  campañas  y  las  ciudades — (La  vida  en  las  Pro- 
vine! as), 

por  Víctor  Gálvez    t.  IX  p.  14^-^74 
Mi  TIERRA — Las  ciudades  del  Interior, 

por  Víctor  Gálvez    t.  IX  p.  i6[-s82 
Mi  tío  Blas — Recuerdos  de  los  tiempos  pasados, 

por  Víctor  Gálvez    i.  VI  p.  221-1^2 
MisLiBKEJOsy  mis  libróles  en   la  cuestión  de  límites  con  Chile. 
(Cuento  al  caso), 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  I  p.  595-405 
MoviMíENTO  (el)  intelectual  argentino — Revistas  y  periódicos, 

por  Ernesto  Quesada    i.  Vp,  461-475 
Movimiento  (el)  intelectual  brasilero  en  ios  últimos  diez   años, 
(Opiniones  de  J.  Verissimo), 

por  Z,    I.  IX  p.  101-115 
'oviMtEttTO  (el)  intelectual  espaiiol, 

por  E.  Dupuy  de  Lome     1. 1  p.  148-154 
Iovimiento  (el)  intelectual  mexicano— Estudio  hislórico-litera- 


por  Vicioriano  Agut 


t.  VII  p.  tj8-io4 


Argel 
Noite  de  ciiuv. 


históricas,   á   propósito   de    Historia 
por  B.  Mitre — (Buenos  Aires,  1881), 


por  Vicente  C.  Quesada    t.  V  p.  ;38-);j 
Fragmento.  (Poesia^rasüera), 
por  Alfonso  Celso  Júnior    t.  IV  p.  547-551 
OTiciAS  sobre  la  antigua  provincia  del  Rio  de  la  Piala, 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  IV  p.  441-465 
'ovELA(la)  dei   señor   Ocanios — «La   Cruz   de   la  Falta»  por 
Carlos  M.   Ocanios — (Buenos  Aires,  i88í), 

por  Ernesto  Quesada     t.  VIII  p.  6(9-668 
Nuevo  (el)  ['LENiPOTENCiARio  argentino  en  la  Corte  del  Brasil, 
por  Carlos  M.  Ramírez    t.  VI  p.  569-608 

O 

Qbra  (la)  de  AmunáteRui  y  la  cuestión  de  límites  chileno-argen- 
tina: lista  de  Us  publicaciones  hechas  por  ambos  países 
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sobre  dicha  cuestión, 

por  Ernesto  Quesada    t.  II  p.  577-591 
Obras  del  Dr.  Nicolás  Avellaneda, 

por  ***    t.  I  p.  175-177 
Obras  del  Sr.  Bartolomé  Mitre, 

por  ***     1. 1  p.  20-21 
Obras  del  Sr.  D.  F.  Sarmiento, 

por  ***    t.  Ip.  22-24 
Ollantay — Estudio  sobre  el  drama  quechua, 

por  Bartolomé  Mitre    t.  I  p.  25-66 
Opera  (la)  italiana  en  Buenos  Aires, 

porR.  Nesto    i.  V.  p.  96-112 
Opiniones  del  Sr.  Groussac  sobre  el  Tucuman, 

por  Adolfo  P.  Carranza    t.  VI  p.  65 1-661 
Oradores  bolivianos — Mariano  Baptista, 

por  C.  Piniíla    t.  VIII  p.  369-380 
Origen  (el)  del   hombre  sud-americano — Raza?  y    civilizaciones 
de  este  continente — (A  propósito  de   los  trabajos  del 
Dr.  F.  P.  Moreno), 

por  ***    t.  VI  p.   325-330 
OrROS  tiempos,  otras  costumbres — Los  cantores  de  antaño, 

por  Víctor  Calvez     t.  VII  p.  237-257 


Padres  (ios)  bayoneses  y  el  Colegio  de  San  José, 

por  Ernesto  Quesada     t.  111  p.  160-162 
Paraguay  (el) — Memoria  bajo  el  punto  de  vista  industrial  y  co- 
mercial en  relación  con  los  paises  del  Plata — (buenos 
Aires,   1882;  I  vol.  de  72  p.),  por  B.  T.  Martinez, 

por  Norberto  Pinero     t.  V  p.  334-3  5  5 
Pasatiempo  (El) — Periódico  de  Bogotá, 

por  ***     t.  VI  p.   523-528 

Paso  (el)  de  venus  por  el  disco  del  sol — El  próximo  tránsito  de 

Venus  por  el  disco    del  sol  el  6  de  diciembre  de  1882, 

por    Francisco  Latzina — Buenos  Aires,  1882;  i  v.  en 

S^  de  150  p.), 

por  Gabriel  Carrasco     1.  V  p.  307-325 
Pathia  (la),  revista  dirigida  por  don  Adriano  Páez — Bogotá, 

por  *^     t.  VI  p.  5 14-5 16 

Patria  [l\)  de  Juan  Diaz  de  Solís,  descubridor    del    Rio  de  la 

Plata — Lugar  en  que  nació    Solís — Origen  y  posición 

social  de    sus  ascendientes — Los  asturianos — Familia 
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« 

de    Solís  en  Lebrija — Su  posición  y  méritos  perso- 
nales, 

por  Andrés  Lamas    t.  Ip.  329-351 
Periodismo  (el)  argentino — (1877-1883), 

por  Ernesto  Quesada    t.  IX  p.  72-101 
Periodismo  (el)  argentino  en  la  Capital  de  la  República — (1877- 

1883), 

por  Ernesto  Quesada    t.  IX  p.  425-447 
Poesía  (la), 

por  Santiago  Vallejo     t.  IX  p.  510-319 
Poesía  (la)  dramática  en  México — José  Peón  y  Contreras, 

por  F.  J.  Gómez  y  Flores    t.  V  p.  189-220 
Poesía  (la)  en  Colombia — Gregorio  Gutiérrez  González, 

por    S.  Camacho  Roldan    t.  IV  p.  225-290 
Poesías  de  Adolfo  Mitre, 

por  José  N.  Maticnzo    t.  III  p.  613-623 
Poesías  de  Andrés  Bello, 

por  Calisto  Oyuela    t.  V  p.  549-566 
Poesías  de  E.  E.  Rivarola, 

por  José  N.  Matienzo    t.  II  p.  654-668 
Poesías  (las)  de  Manuel  Flores — I  El  poeta — II  Su  otra, 

por  Ignacio  M.  Altamirano     t.  VI  p.  547-568 
Poesías  de  Marcelino  Menendez  y  Pelayo, 

por  Calisto  Oyuela    t.  VII  p.  460-482 

Poetas  (los)  colombianos  contemporáneos — José  David  Gua- 
rin, 

por  Adriano  Páez    t.  VI  p.  161-181 
Poetas  y  escritores  modernos   en   México — Revista  crítico-bio- 
gráfica del   estado   intelectual  de  la  República   Mexi- 
cana, 

por  Juan  de  Dios  Peza     t.  VIII  p.  550-579,  1. 

IX  p.  124-144,  448-471 
y  598-618 
Polémica   Calvo-Alcorta — (Con    motivo  del  juicio   crítico    del 
Dr.  Alcorta  sobre  la  obra  del  Sr.  Calvo), 

por  Curios  Calvo     t.  VIII  p.  620-636 
Polémica  Calvo-Alcorta — (Con  motivo  del  juicio  crítico  del  Dr. 
Alcorta  sobre  la  obra  del  Sr.  Calvo), 

por  Amando  Alcorta     t.  VIII  p.  636-658 

Política  (la)  brasilero-uruguaya — Tratados  de  límites  de  185 1- 
1852 — Las  teorías  de  D.  Andrés  Lamas,  la  diploma- 
cia del  Imperio  y  los  derechos  argentinos, 

por  Vicente  G.   Quesada    t.  III  p.  508-582 
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Política  callejera, 

porEduardo  L.  Holmberg    t.  I  p.  585-394 
Política  (la)  de  Chile  con  el  Perú, 

por  P.  Mairdola  t.  IV  p.  434-441 
Política  europea — Introducción — Situación  política  de  la  Euro- 
pa— Bismarck — Alemania  y  sus  partidos  políticos — 
Inglaterra — Política  de  Lord  Beaconsfield — La  cues- 
tión irlandesa  y  el  ^obstruccionismo» — Francia  y  sus 
partidos  políticos — Rusia:  su  situación  antes  y  des- 
pués del  asesinato  de  Alejandro  II — Estudio  histórico- 
diplomático  de  la  «cuestión  de  Oriente» — El  Congreso 
de  Berlín  y  sus   resultados — La  cuestión  greco-turca . 

por  Ernesto  Quesada    t.  I  p.  12^-1 54 
Porción  (la)  conyugal   según  el  Código  Civil   chileno  por  José 
Clemente  Fabres, 

por  *     t.  IX  p.  149-15 1 
PoT  PouRRi — Silbidos  de  un  vago — (Buenos  Aires,  1882;  i  vol. 
en  8°  de  409  p.), 

por  ***    t.  V  p.  569-571 
Procedimientos   criminales — Proyecto   de  Código   de  Procedi- 
mientos en  materia   penal  para  los   tribunales  naciona- 
les de  la  República   Argentina,  redactado  por  el  Dr. 
Manuel  Obarrio — in  8°  de  LIII-382  p., 

porNorberto  Pinero    t.  VII  p.  673-701 
Prospecto, 

por  Vicente  G.  Quesada     1. 1  p.  3-8 
Provincia  (la)  Intendencia    de   Montevideo  — -Ocupación   luso- 
brasilera — Negociaciones — La  anexión  al  Brasil, 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  I  p.  554-588 

Proyecciones  (las)  como  medio    de   enseñanea  —  Noticia,  uso 

y    utilidad   de    los  aparatos    de    proyección    propios 

para   la  enseñanza  y   vulgarización   de  las  ciencias — 

por  Carlos   A.  Arocena — (Montevideo,  1882,) 

por  Norberto  Pinero    t.  V  p.  335-336 
Publicaciones  de  la  sociedad  cordobesa  «Dean  Funes», 

por  Ernesto  Quesada    t.  II  p.  724-726 
Puerto  de  Buenos    Aires — La   Ensenada — (Capítulo    dejado 
inédito  del    libro   titulado   «La   República   Argentina 
consolidada  en  1880»), 

por  Juan  B.  Alberdi     t.  IIp.  221-223 

Q 

Quiebra  (la)  de  las  sociedades  anónimas  en  el  derecho  argenti- 


¿  Quién  soy  yo  ?, 
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no  y  extrangero — Estudio    de  legislación  comparada  á 
propósito  de  las  reformas    al  Código  de  Comercio, 

por  Ernesto  Quesada     t.  IV  p.  95-1  )6 


por  Víctor  Gálvez     t.  V  p.  442-453 


Raza  (la)  africana  en  Buenos   Aires — (Recuerdos  de  otros  tiem- 
pos), 

por  Víctor  Gálvez     t.  VIII  p.  246-260 
Recuerdos  de  Roma — Su  Santidad  Pió  IX, 

por  Vicente  G.  (3uesada     t.  I  p.   642-649 
Recuerdos  de  Salta  en  la  época   de  íli  Independencia,  por   M. 
Zorreguicta, 

por  Ernesto  Quesada     t.  II  p.  422-424 
Reforma  (la)  del  Código   Civil  Argentino — (Antecedentes  de  la 
Ley  de  reformas  de  setiembre  9  de  1882), 

por  Ernesto  Quesada     t.  VII  p.  258-328 
Reforma  (la)  escolaren  el  Imperio  del  Brasil, 

por  Francisco  A.  Berra     t.  VIII  p.  169-237 
Refutación  á    las  compro  naciones  históricas   sobre    la  «Histo- 
ria de  Belgrano»,  por  Vicente  F.  López — (Buenos  Ai- 
res, 1882), 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  V  p.  325-328 
Régimen  (el)  Municipal,  por  A.  Bel, 

por  ***     t.  II  p.  738 
Reminiscencias  de  la  vida  literal ia, 

por  Domingo  F.  Sarmiento     t.  I  p.  67-81 
Repertorio  (el)  colombiano — Revista  de  Bogotá, 

por  ***  t.  VI  p.  159-160 
República  (la)  Oriental  del  Uruguay  con  motivo  de  la  Exposi- 
ción Continental  de  Buenos  Aires — Álbum  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  compuesto  para  la  Expo- 
sición Continental  de  Buenos  Aires,  bajo  la  dirección 
de  los  señores  F.  A.  Berra,  Agustín  de  Vedia  y  Car- 
los M.  de  Pena — (Montevideo,  1882;  en 8*^  de  351  p. 
y  20  plan,  y  map.), 

por  Norbertü  Pinero     t.  V.  p.  127-142 
República  (la)  Oriental  v  el  Brasil — 18 56- 18 57, 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  IV  p.  216-224 
República  (la)  Oriental  y  el  Brasil — Proyecto  de  venta  territo- 
rial— (Negociación  secreta  de  1845) — Estudiadas  la  luz 
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de  documentos  h:stó::cos  oficiales  inéditos, 

por  Vicente  G.  Queseda    t.  III  p.  216-240 
Reseña  de  las  obras  recibidas  en  la   redacción  y  que  están  para 
ser  juzgadas, 

por  **    t.  I  p.  676-677 
Revista  da  esposigao  anthropológica  braziieira  dirigida  é  colla- 
horada,  por  Mello  Moraes    filho— Rio   de  Janeiro, 

por  ***'    t.  VI  p.  507-515 
Revista  de  Educación — Publicación  oficial  del  Consejo  General 
de  Educación  de  la  Provincia, 

por  '**    t.  II  p.  753-7H 
Revista  (la)  paraguaya,  dirigida  por  don  Saúl  Gardoso— Asun- 
ción, 

por***     t.  VI  p.  515 
Revistas  (las)  en  América— Revista  Brnzileira—Revista  de  Ghile 
--(Los  literatos  en  la  República  Argentina), 

por  Vicente  G.  Quesada    t.  V  p.  454-461 
Revistas  europeas — Revistas  americanas, 

por**    t.  II  p.   199-204 
Revue    Sud-Américaine — Publication   bi-mensuelle,    poütique, 
economique.   financiére    et  commerciaie  des  pays  la- 
lins  de  TAmérique, 

por  ***     t.  VI  p.  550 
Rey  (el)  y  el  reino  de  Mosquitia  en  la  América  Gentral, 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  IX  p.  539-560 
Rio  de  Janeiro — Apuntes  de  viaje, 

por  Ernesto  (pesada     t.  VIII  p.  2  ó  1-298 
R10JA,  Francisco  de — Ensa\'o  crítico  sobre   este  poeta, 

por  Cj.  Rcné-Moreno     t.  III  p.  201-21  i 

s 

San  Martin,  Guido  v  la  expedición  á  Chile    y  el  Perú~(A  pro- 
pósito de  un  libro  nuevo), 

por  Clemente  L.Fregeiro     t.  IV  p.  29i-;ii 
Secularización  de  In   Universidad  de    Córdoba—Una  página  de 
su  historia— 1767-1808, 

p3r  Juan  M.  Garro     t.  I  p.  505-552 
Siete  tratados,  por  Juan  M.^ntalvo— (Besanzon,  1882,  2  vis.), 

por  *     t.  IX  p.  478-486 
Siluetas  de  curiales — Recuerdos  de  antaño, 

por  Víctor  Gálvez     t.  VII  p.  3-16 
Siluetas  políticas — Los  hombres  del  Paraná, 


-  XXIII  - 

por  Víctor  Gálvez    t.  VII  p.  353*405 
Sinfonía  nocturna — (Poesía), 

por  Santiago  Vallejo    t.  VII  p.  A83-485 
Sistema  de  pesas  y  medidas  de  la  República,  por  V.  Baloin, 

por  Ernesto  Quesada    t.  II  p.  726-732 
Sucesos  (los)   del    Pacífico — Un    nuevo  libro  de    historia — La 
obra  de  Markham  ante  la  crítica  histórica, 

por  Ramón  Pió  Lanzadas    t.  Vil  p.  221-236 

T 

Teatro  (el)  de  Colon—Impresiones  de  una  viajera, 

por  Lucy  Dowling    t.  V  p.  8o-c)5 
Teatro  (el)  Real  de  Dresde — Fragmentos   de   correspondencia, 

por  Esnesto  Quesada    t.  V  p.  289-306 
Teorías  de  las  intervenciones, 

por  Francisco  A.  Berra     t.  V  p.  397^-465* 
Teorías  (las)  del  Dr.  Alberdi — (A  propósito    de   su    último    li- 
bro), 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  I  p.  552-384 
Teorías  (las)  evolucionistas  y  la  ciencia  médica, 

por  Inocencio  Torino     t.  III  p.  241-257 
Territorio  (el)  de  Misiones— Cuestión  entre   la  Nación  y  Cor- 
rientes, 

por  Miguel  G.  Morel     t.  II  p.  144-182  y 

547-576 
Tertulia  (la)  de  don  Canulo~(Las  momias  parlantes), 

por  Víctor  Gálvez     t.  VI  p.  56-58 
Tertulia  (la)  literaria  del  Dr.  Olaguer  Feliú— (Recuerdos   ínti- 
mos), 

por  Víctor  Gálvez     t.  VI  p.   531-546 
Tesis    de  derecho—Colación  del     12  de  agosto  de    1880— Tesis 
presentadas, 

por  Ernesto  Quesada     t.  II  p.  718-724 

Tiempos  (los)  pasados — De  todo  un  poco — Memorias  de  un  viejo, 

por  Víctor  Gálvez     t.  VIII  p.  431-447  y 

524-549 

Tkahajos  legislativos  áv.  las  primeras  asambleas  h'gislalivas  des- 
de la  Junta  de  181  i  hasta  la  disolución  del  Congreso 
de  1827,  por  UiadislaoS.  Fr¡as~t.  I— 1811-1820, 

por  Vicente  G.  Quesada     t.   VI  p.  5;i-;38 

Traducción  (de  iaj  en  el  Brasil,    considerada  bajo   el  punto    de 
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vista  histórico,   literario,  estadístico  y  biográfico, 

por  F.  deS.  A.  Nery    t.I  p.  260-275 

Tratado  del  ganado  vacuno,  por  Manuel  Prieto   y  Prieto— Ma- 
drid, 1883, 

por  Ernesto  Quesada     t.  IX  p.    164 

Tratados  (los)  de  límites  de  1851-1852  ante  el  Instituto  Histó- 
rico y  Geográfico  del  Brasil, 

por  Vicente  G.  Quesada     t.  IV    p.  68-95 

Treinta  años  antes— (Costumbres  cordobesas), 

por  Víctor  Gálvez    t.  IX  p.  204-236 


u 


Un  aventurero  limeño, 

por  Juan  A.  de  Lavalle     t.  VIII  p.  614-628 

Una  cuestión  de  procedimiento  parlamentario, 

por  José  N.  Matienzo     t.  Vp.  113-126 

Una  escursion  en  el  pasado  geológico  y  arqueológico  de  San 
Luis, 

por  Juan   L'erena    t.  I  p.  240-247 

Universidades  (las)  argentinas— Su  constitución  orgánica — (Me- 
moria presentada  al  Cortgreso  Nacional  de  1881  por 
el  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública, 
Dr.  D.  Manuel  D.  Pizarro— (Buenos  Aires,  1881;  en 
80 de  51  p.), 

por  Ernesto  Quesada     t.  I  p.  605-641 

Uricoechea,  EzEquiEL— Su  reciente  muerte, 

por  Ernesto  Quesada     t.  Ip.  255-259 


Y 


Velada  (La) — Periódico  de  Bogotá, 

por  **     t.  VI  p.  516-521 

Venezuela  y  Nueva  Granada— Sus  cuestiones    de  límites — (Es- 
tudio de  derecho  internacional  latino-americano), 

por  ***     t.  VIII  p.  29-61  y  513-565 

Viajes  y  estudios  agn'colos— Inglaterra  y  Escocia— (Sus  grandes 
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ciudades  y  sus  grandes  agricultores), 

por  Eduardo  Olivera    t.  IV  p.  193-215  y 

403-433;  t.  V  p. 
266-288  y  295-406 

Vicuña  Mackenna,  Benjamín— Según  su  libro  reciente, 

por  G.  René-Moreno    t.  IV  p.  358-402 

ViKEiNATO  del  Rio  de  la  Plata,  por  Vicente  G.  Quesada, 

por  «La  Nación»     t.  líTp.  747-572 

Vuelta  á  la  patria—Al  través  de  un  hemisferio, 

por  Juan  Llerena     t.  IXp.  169-203,  375-424 

y  583-597 


II 

AUTORES 


A 

Agote  (Pedro) — La  deuda  pública  argentina  nacional  y  provin- 
cial— Exterior  nacional.  (Empréstitos  ingleses  de  182 — 
1868  y  1871) — Interior  nacional.  (A  extrangeros: — 
Leyes  de  octubre  i°de  1860,  noviembre  16  de  1865 — 
P'ondos  Públicos  del  ó  "o  de  renta  y  i  ''o  de  amorti- 
zación— Acciones  de  puentes  y  caminos  —  Fondos 
Públicos  del  5  ^  o  de  renta  y  2  ^  o  de  amortización — 
Billetes  de  Tesorería.  (Ley  de  octubre  21  de  187o) — 
Provincia  de  Buenos  Aires.  (Exterior:  leyes  de  enero 
28  de  1870,  octubre  ;ü  de  1872  y  julio  27  de  187;. 
Interior:  Fondos  Públicos  de  1821  y  i8ói;  leyes  de 
enero  20  de  1852,  octubre  3  de  1878,  mayo  lo  y  agos- 
to 12  de  18S0) — Deuda  Municipal.  (Leyes  de  junio  26 
de  1870,  setiembre  2;  de  1871,  enero  21  de  1875, 
noviembre  21  de  1876) — Ultimas  leyes  y  proyectos  de 
ley — Resúmenes  generales  y  parciales. 

t.  II  p.  42)-49l' 

Agote  (Pedro)  El  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires — Su 
historia  y  estado  actual — Bancos  de  Descuentos.  (Ley 
de  junio  20  de  1822) — Banco  Nacional.  (Ley  de  ene- 
26de  182Ó) — Casa  de  Moneda.  (Decreto  de  marzo  ;o 
do  iS^b.J 

t.  III  p.  6b- lu) 
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Agüeros  (Victoriano)    El    movimiento  intelectual   mexicano — 
Estudio  histórico  literario. 

t.  VII  p.  68-104 
Alberdí  (Juan  B.) — Puerto  de  Buenos  Aires— La   Ensenada. 
(Capítulo  dejado   inédito  del  libro  titulado  *La  Repú- 
blica Argentina  consolidada  en  1880.») 

t.  II  p.  221-223 
Alcorta  (Amancio) — El  derecho  internacional    de   las   antiguas 
civilizaciones  americanas. 

t.  I  p.  82-98 
Alcorta  (Amancio) — El    derecho  internacional   privado — Cues- 
tiones acerca  de  su  existencia. 

t.III  p.  163-200 
Alcorta  (Amancio) —  Fundamento  del  derecho  internacional- 
Examen  crítico  de  los  diversos  sistemas — Hostilidad 
recíproca  —  Ex-comitate,  ob  reciprocam  utitatem — 
Reciprocidad  —  La  nacionalidad — La  comunidad  de 
derecho — Las  teorías  de  los  tratadistas — Estado  actual 
de  la  ciencia — Verdadero  fundamento  del  derecho  in- 
ternacional privado. 

t.  IV  p.  14-67 
Alcorta  (Amancio) — Fuentes  del  derecho  internacional  privado — 
Fuentes — Legislación  de  los  Estados — Estados — Usos 
y  costumbres — La  doctrina. 

t.  IV  p.  464-483 
Alcorta  (Amancio) — La  ciencia   del  derecho  iternacional — (A 
propósito  de  la  obra  de  Calvo.) 

t.  VII  p.  406-437 
Alcorta  (Amancio) — Polémica  Calvo-Alcorta.  (Con  motivo  del 
juicio  crítico   del   Dr.  Alcorta   sobre   la  obra   del  Sr. 
Calvo.) 

t.  VIII  p.  636-658 
Altamirano  (Ignacio  M.) — Las  poesías  de  Manuel  Flores — I.  El 
poeta — H.Su  obra. 

t.  VI  p.  547-568 
Alva  (Luis) — La   independencia  de    México — El   grito   de  in- 
dependencia y  sus  antecedentes. 

l.  VI  p.  201-210 
Arona  (Juan  de)— (Pedro  Paz  Soldán   y  Unánue) — Homenage 
en   la  muerte  de  un  amigo — A   la   memoria   de  José 
Antonio  Aguirre.  (Poesía  elegiaca.) 

t.  VI  p.  616-619 
Arona,  (Juan  de)— (Pedro   Paz  Soldán  y  Unánue) — El  idioma 
español  en  América — Los  peruanismos. 
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t.  VIII  p.  299-^13  y  580-596 
Avellaneda  (Nicolás) — El  Dr.  D.  Julián  S.  de  Agüero. 

t.  I  p.  169-174 
Avellaneda  (Nicolás) — D.  Pable  Groussac — Ensayo  histórico 
sobre  el  Tucuman. 

t.  IV p. 5 16-346 

B 


Balbin  de  Unquera  (Amonio) — La  ciencia  jurídica  mexicana — 
Obra  de  los  señores  Vallarta,  Peza  y  Velasquez. 

t.  VI  p.  672-679 
Bayo  (José  M.) — Costumbres  porteñas—Buenos  Aires  de  1830 
á  1840.  (A  propósito  de  Víctor  Calvez.)  (Carta  dirigida 
al  Sr.  D.  Mariano  Obarrio.) 

t.  VII  p.  646-656 
Berra   (Francisco  A.) — Teoría  de  las  intervenciones. 

t.  V.  p.  397^-»46>= 
Berra    (Francisco  A.) — La  reforma    escolar  en  el  Imperio  del 
Brasil. 

t.  VIII  p.  169-237 
Berrios  (José  David) — Literatura   boliviana — D.  Manuel    José 
Cortés — Estudio  sobre  el  carácter  y  mérito  de  sus  poe- 
sías. 

t.VIp.  182-200  y  450-467;  t.  VII 

p.  lo^-i 14 


c 


Caicedo Rojas  (JpséM.) — Literatura  americana.  (Poesía  épica.) 

t.  III  p.  3  50-U7 
Calvo  (Carlos) — Alianza. 

t.  II  p.  ;-9 
Calvo  (Cários) — Polémica  Calvo-Alcorta.  (Con motivo  del  juicio 
crítico  del  Dr.  Alcorta  sobre  la  obra  del  Sr.  Calvo.) 

t.  VIII  p.  629-6:{6 
Camacho  Roldan  (Salvador) — La  poesía  en   Colombia — Grego- 
rio Gutiérrez  González. 

t.  IV  p.  225-290 
Castellano  (Nicéforo) — Estudio  sobre  la  quiebra,  según  el  dere- 
recno  comercial  argentino. 
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t.  II  p.  604-625  t.  IX  p. 

40-717273-296 

Carranza  (Adolfo  P.) — Opiniones  del    Sr.  Groussac  sobre   el 
Tucuman. 

t.  VI  p.  651-661 

Carrasco  (Gabriel) — El  paso  de  Venus   por  el  disco  del  sol — 

El  próximo  tríínsito  de  Venus  por  el    disco  del  sol  el  6 

de  diciembre  de  1882,  por  Francisco  Latzina — (Buenos 

Aires,  1882;  I  vol.  de  150  p.  en  8°). 

i.  Vp.  507-325 
Celso  Júnior  (Alfonso) — Noite   de  Chuva — Fragmenlo.    (Poe- 
sía brasilera.) 

l.  IV  p.  347->52 

(JH 

Chacaltana  (Cesáreo) — La  calle  de  Cangallo — Reminiscencias. 

1.  VII  p.  635-645 

J) 

Diñarte  (Sylvio)  (A.  D'EscragnoIle  Taunay) — Ciclos  y    tierras 

del  Brasil— Cuadros  de  la  naturaleza. 

t.  IX  p.  506-538 
Dios  Peza  (Juan  de)-~I^oeias  y  escritores  modernos  en  México — 

Revista  crítico-bio^rática  del    estado   intelectual  de  la 

República  Mexicana. 

t.  VIH  p.  5$^-$79,  I-  ^^  P-  «24-144; 
448-471  y  598-618 
DowLiNG  (Lucy)— El  teatro  de  Colon— Impresiones    de  una  via- 
jera. 

t.  V  p.  80-95 
DowLiNG  (Lucy)~La  ciudad  de  Buenos  Aires — Apuntes  de  una 
viagera. 

t.  V  p.  37>-;94 
Drago    (Luis  M.)— La  literatura   del  Slang.  (A  propósito  de  al- 
gunas traducciones  de  Mark  Twain. 

t.  VIp.  127-137 
Drago    (Luis  M.)~La  idea  del  derecho.  (Capitulo    de  un  libro 
inédito.) 

t.  Vil  p.  564-604 
Dufuy  de  Lome  (E.) — El  movimiento  intelectual    español. 

t.Ip.  248-254 
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E 


Elizalde  (Rufino de)— La  cuestión  de  límites  entre  la  República 
Argentina  y  Chile. 

l.  II  p.  205-220 

F 

Fregeiro  (Clemente  L.) — San  Martin,  Guido  y  la  expedición  á 
Chile  y  el  Perú.    (A  propósito  de  un  libro  nuevo.) 

t.  IV  p.  291-315 

G 

Gálvez  (Víctor)~Escenas  délos  tiempos  pasados.  (Don  Brau- 
lio.) 

t.  Vp.  177-188 
Gálvez  (Víctor)~¿ Quién  soy  yo? 

t.  Vp.  442-455 

Gálvez  (Víctor)— La  tertulia  de  Don  Canuto.  (Las  momias  parlan- 
tes.) 

t.  VI  p.  56-58 
Gálvez  (Víctor)— Mi  tio  Blas— Recuerdos   de   los    tiempos  pa- 
sados. 

t.  VI  p. 223-242 
Gálvez  (Víctor)— La  juventud  en  la  época  de  Rosas— I.  El  Per- 
rero de  la  Catedral  de  Buenos  Aires— II.  Un  periódico 
literario  en  1848— IH.  La  casa  de  huéspedes— IV.  «El 
Padre  Castañeta»,  periódico  crítico-burlesco;  1852. 

t.  VI  p.  468-506 
Gálvez  (Víctor)— La   tertulia    literaria  del  Dr.  Olaguer    Feliú. 
(Recuerdos  íntimos.) 

t.  VI  p.  551-546 

Gálvez  (Víctor)— Siluetas  de  curiales— Recuerdos  de  antaño. 

t.  VII  p.  5-16 
Gálvez  (Víctor)— Otros  tiempos,  otras  costumbres— Los  canto- 
res de  antaño. 

■   l.VIIp.  257-257 
Gálvez  (Víctor)— Siluetas  políticas— Los  hombres    del    Paraná. 

t.  VII  p.  35^-405 

Gálvez  (Víctor)— La  mashorca  en  Buenos  Aires— Una  larde  en 
1840.     (Recuerdos  de  los  tiempos  pasados.) 

t.  VII  p.  657-672 
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Gálvez  (Víctor)— La  raza  africana  en  Buenos  Aires.    (Recuer- 
dos de  otros  tiempos.) 

t.  VIII  p.  246-260 

Gálvez  (Víctor) — Los  tiempos  pasados — De  todo  un  poco — Me- 
morias de  un  viejo. 

t.viiip.  431-447  y  524-549 

Gálvez  (Víctor) — Treinta  años  antes.  (Costumbres  cordobesas.) 

t.  IX  p.  204-256 
Gálvez  (Víctor) — Mi  tierra—Las  campañas  y  las  ciudades.  (La 
vida  en  las  provincias.) 

t.  IX  p.  345-374 
Gálvez  (Víctor)— Mi  tierra— Las  ciudades  del  interior. 

t.  IX  p.  561-J82 
García  (Emiliano)- -Código  de    Policia   urbana  y  rural  para  las 
provincias  déla  Kepública  Argentina. 

t.VIIp.  501-512;  VIII 
p.  163-168,  325-328,  493- 
497;   t.   IX  p.    165-168, 

341-344  y  389-504 
García  (Manuel  R.) — La  misión  diplomática  del  Dr.  D.  Manuel 
José  Garcia  en  18 ló. 

t.  VI  p.  620-642 
GARciA-Mérou  (Martin) — El  alma  de  don  Juan. 

t.  V  p.  3-14 
Garmendia  (José  Ignacio) — El  fogón.    (Escenas  de    la  vida  de 
campamento.) 

t.  VII  p.  329-540 
Garro  (Juan  M.) — Secularización  de  la  Universidad  de  Córdo- 
ba— Una  página  de  su  historia— 1767-1808. 

t.  Ip.  505-552 
Garro  (Juan  M.) — La  expulsión    de  la  Compañía  de   Jesús  y  la 
Universidad  de  Córdoba. 

t.  III  p.  410-426 
Gómez  y  Flores  (F."J.) — La  poesía  dramática   en  México— Jo- 
sé Peón  y  Contreras. 

t.  Vp.  189-220 
Gutiérrez  Nájera  (M.) — Con  pretexto  de   Maria. 

t.  VI  p.  668-671 

11 

HoLMBERü  (Eduardo  L.)—Pülíl¡ca  callejera. 

t.  I  p.  5^5-594 
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Lamas  (Andrés)— La  páim  de  Juan  Diaz  de  Solís,  descubridor 
del  Rio  de  la  Piala— Lugar  en  que  nació  Solís — Orí- 
gen  y  posición  social  de  sus  ascendientes— Los  astu- 
rianos—Familia de  Solís  en  Lebrija— Su  posición  y 
méritos  personales. 

t.  I  p.  329-351 
,,^-4:íAMas  (Andrés)— El    canal  do  los   Andes— Capítulo     de    «Don 
Bernardino  Rivadavia  y  su  tiempo».  (Inédito.) 

t.  VI  p.  :;s3-w^> 
Lamas  (Andrés)— Legislación   agraria   de   Rivadavia.    (Páginas 
de  «Don  Bernardino  Rivadavia  y  su  tiempo.  ^>)  (Iné- 
ditas,) 

t.  VII  p.   193-220 
Lamas  (Andrés)— Estudios  sobre  la  legislación  agraria  de  Riva- 
davia.   (Páginas  de  «Don   Bernardino  Rivadavia  y  su 
tiempo. »)   (Inéditas.) 

t.  VIII  p.  28-120 
Lavalle  (Juan  A.  de)— Un  aventurero  limeño. 

t.  VIII  p.  614-628 

LL 

Llerena  (Juan)— Una  escursion  en  eí  pasado  geológico  y  ar- 
queológico de  San  Luis. 

1. 1  p.  240-247 
Llerena  (B.)— Estudios  críticos  sobre  el  Código    Civil  Argenti- 
no. (Comentarios  á  la  legislación  patria.) 

t.Vp.  41-79 
Llerena  (Juan)— Vuelta  á  la  patria— Al    través   de    un  hemis- 
ferio. 

t.  IX  p.  169-203,  375-424 

y  583-597 
M 

Mairdola  (P.)— Historia  diplomática  de  la  guerra  del  Pacífico 
— Conflicto  chileno-peruano-boliviano . 

t.  IV  p.  '169-192 
Mairdola  (P.)— La  política  de  Chile  en  el  Perú. 

t.  IV  p.  434-441 
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M.vL\RiN   CM.)— Los    ferro-carriles    en   la  guerra.    (Opiniones 
brasileras.) 

l.  VIIIp.  314-524 
Matienzo  (José  N.)--Un  comentario  del    Código  Livil  Argen- 
tino. 

t.  I  p.  406-424 
Matienzo  (José  N.)— Poesías  de  E.  E.  Rivarola. 

t.  II  p.  654-668 
Matienzo  (José     N.)~Un    nuevo    libro    poético—  Poesias  de 
Adolfo  Mitre. 

t.  III  p.  613-625 
Matienzo  (José  N.)— Una  cuestión  do  procedimiento  parlamen- 
tario. 

t.  V  p.  II 3-126 
Matienzo  (José  N.) — El  poeta  Olegario  V.  Andrade. 

t.  VIp.  288-324 
Matienzo  (José  N.)~La  idea  del  derecho.  (Capítulo  de  un  li- 
bro inédito.) 

t.  VII  p.  564-604 
Matienzo  (José  N.)-  La  condición    déla  mujer—La  mujer  an- 
te la  ley  civil,  la  política  y  el  matrimonio,  por    S.  V. 
Guzman. 

t.  VIII  p.  416-430 
Mayorga  Rivas  (Ramón)— La  lifcratura  del  Salvador. 

t.Vl  p.  18-35 
Mitre  (Bartolomé)— Ollantay.    (Estudio  sobre  el    drama  que- 
chua. 

t.  Ip.  25-66 
Mitre  (Bartolomé)— Los  bibliófagos.  (Extracto  de  una  biblio- 
grafía americana.) 

t.  I  P.  5>3-5  5  3 
Mitkm  (Bartolomé)— Comprobaciones  históricas,  á  propósito  de 

la  «Historia  de  Bclgrano»— Dos  historias  y  el  dualis- 
mo histórico— L:i  colonia  del  Sacramento  en  1680— El 
;;üm'rnador  Garro— El  tratado  de  límites  de  1750 — 
Borbolles  y  Biaganzas  en  América— Entreparéntesis 
hislórico— Kl  marqués  de  la  Ensenada  y  el  comercio  co- 
iüniiil— Los  navios  de  registro— Cronología  de  los  re- 
ljÍmios— Población  de  Buenos  Aires  en  1806— Flntre- 
parénlesis  dcmológico— Auchmuty  y  los  inglesen  en  el 
Rio  de  la  Plata— La  reconquista  y  la  defensa  de  Bue- 
.nos  Aires  «MI  1806  y  1807— Los  mariscales— La  jura  de 
Fernando  Vil— La  teoría  revolucionaria  de  Mayo— Bel- 
grano,  zorro  y  cordero— P-1   «Correo  de  Comercio»— 
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Conclusiones. 

t.  II  p.  244-274 
MiTKE  (Bartolomé)— Bibliografía  americana— El  libro  de  Bernal 
Díaz  del  Castillo. 

t.  IV  p.  5-15 
MoREL  (Miguel  G.)— La  laguna  Ibera. 

1. 1  p.  589-604 
MoREL  (Miguel  G.)— El  territorio  de  Misiones— Cuestión    entre 
la  Nación  y  Corrientes. 

t.  II  p.   144-182  7547-576 

Nación  (La)— «El  Vireynalo  del  Rio  de  la  Plata»,  por    Vicente 
G.  (Juesada." 

t.  II  p.  747-752 
Nesto  (R.)— La  ópera  italiana  en  Buenos  Aires. 

t.  V  p.  96-1 12 

o 

Omiste  (M.) — El  Cerro  de  Potosí. 

t.  II  p.  592-605 
Olivera  (Eduardo) — El  correo  «n  el  Rio  de  la  Plata — Bajo  el 
gobierno  español  y  patrio. 

t.  II  p.  10-48  y  491-509 
t.  III  p.  3-24 
Olivera  (Eduardo) — Viajes   y  estudios  agrícolos — Inglaterra  y 
Escocia.  (Sus   grandes  ciudades  y   sus  grandes  agri- 
cultores.) 

t.  IV  p.  193-215,  405-435; 

i.  V  p.  266-288,  395-406; 
t.  VIII  p.  146-160 
Oyuela  (Calisto) — Poesías  de  Andrés  Bello. 

t.  V  p.  549-566 
Oyuela  (Calisto) — ^Marcelino  Mcnendez  y  Pelayo — Sus  poesías. 

t.  VII  p.  460-482 

P 

P*^*^  (Alberto)— El  general  venezolano,  D.  José  A.  Paez.  (Re- 
cuerdos íntimos.) 

t.  VII  p.  1 15-126 
Paez  (Adriano) — Los  poetas  colombianos  contemporáneos — José 
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David  Cdarin. 

I.  VI  p. 161-181 
z  Soldán  (Mariano  Felipe)— El  ciudadano   armada  es  belige- 
rante aunque  carezca  de  insignias. 

I.  VIH  p.  t2i-i4S 
Pelliza  (Mariano  A.) — El  dictador  Dr.  Francia  y  la  Repiiblíca 
del  Paraguay — Ensayo  histórico  sobre  la  revolución 
del  Paraguay,  porRengger  y  Longchamp— I  Carác- 
terdisiinlivo  de!  Paraguay— 11  Dalos  biográficos  dei 
Dr.  Francia. 

t.  Vil  p,  4í8-4f9 
pEKA  (Carlos  M.   de) — Educación    popular— Apuntes   para    un 
curso  de  pedagogía,  por  el   Dr,  Francisco  A.  Berra— 
{Montevideo,  1885). 

_  _  l.Vllp,  161-192 

PerrzHOLDT  (Julius)— Historia  de  la  Biblioteca  de   Guayaquil. 

1.  VI  p.  6o9-ói¡ 
PiKiLLA  (C.) — Oradores  bolivianos — Mariano  Baptista. 

t.  VIlIp.  j69-í8o 
Pino  (Miguel  de)~La  cuestión  económica  del  Brasil. 

t.  Vl!lp.  218-145 
Pinero  (Norberto)- La  República  Oriental  del  Uruguay  con 
motivo  de  la  Exposición  Continental  de  Buenos  Ai- 
res— Albumde  la  República  Oriental  del  Uruguaycom- 
puesto  para  la  Exposición  Continental  de  Buenos  Ai- 
res, bajo  la  dirección  de  los  señores  F.  A.  Berra, 
Agustín  de  Vedia  y  Carlos  M.  de  Pena — (Montevideo, 
18S2;  enS"  de  ís  I  p.  y  20  plan,  y  map.) 

t.  V.    p.l27-IJ2 

PiSero  (Norberto) — El  Paraguay — Memoria  bajo  el  punto  de 
vista  industrial  y  comercial  en  relación  con  los  países 
del  Plata— (Buenos  Aires,  i88i),  por  B.  T.  Mar- 
tínez. 

r,  .,     .  '-^P-   ÍH-ÍÍÍ     / 

PiHEBO  (Norberto) — Las  proyecciones  como  medio  de  enseñanza  / 
— Noticia,  uso  y  utilidad  de  los  aparatos  de  proyección  | 
propios  para  la    enseñanza  y  vulgarización  de  las  cien-  I 
cias— por  Cirios   A.  Arocena — (Montevideo,    1882.)'        jf-a  t 
t.Vp.  5?(-jió  —^  ] 
iRO  (Norberto) — Memoria   present.ada  al   Congreso  Nacio- 
nal de  1882,  por   el  Ministro  de  Justicia,  Culto  élns- 
trucciou  Pública,  Dr.    D.    Eduardo   Wilde — (Buenos 
Aires,  1883). 

i.  V  p.  490-496 
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Pinero  (Norberto) — Cuestiones  económicas — La  cuestión  mone- 
taria y  la  cuestión  bancaria — I  La  unidad  monetaria 
— II  La  cuestión  bancaria. 

t.  VI  p.  59-106 
Pinero  (Norberto)  —  Procedimientos  criminales — Proyecto   de 
Código    de  Procedimientos   en  materia  penal  para    los 
tribunales  nacionales    de  la  República   Argentina,  re- 
dactado por  el  Dr.  Manuel    Obarrio — in  8*^  de  LIII- 
382  p., 

t.  VII  p.  675-701 
Pío  Lanzadas  (Ramón) — La  guerra   del    Pacifico — Chile    y   el 
Derecho  Internacional. 

t.  111  p.  525-549 
Pío  Lanzadas  (Ramón) — La  Historia  de   la  guerra    del  Pacífico 
escrita  por  Diego  Barros  Arana. 

t.  IV  p.  521-574 
Pío  Lanzadas  (Ramón) — Los  sucesos   del  Pacífico — Un  nuevo 
libro  de    historia — La  obra  de  Markham  ante  la  crítica 
histórica. 

t.  VII  p.  221-259 

Q 

QuESADA  (Vicente  G.) — Prospecto. 

t.  I  p.  5-8 
QuESADA  (Vicente  G.) — Los  ex-Presidentes   Mitre,  Sarmiento  y 
Avellaneda. 

t.  I  p.  9-19 
QuESADA  (Vicente  G.) — España   y  Portugal — Tratados   de  lími- 
tes—17  50- 1777. 

t.  I  p.  99-124 
QuESADA  (Vicente  G.) — El  Brasil  y  el  Rio  de  la   Plata — Statu 
qiio  de  1864 — Armisticio  de  181 2. 

t.  I  p.  190-259 
QuESADA  (Vicente  G.) — Las  teorías  del  Dr.  Albeidi — La  Repú- 
blica Argentina  consolidada  en  1880,  con  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  por  Capital,  por  J.  B.    Aiberdi — i  vol. 
in  8*^ — Buenos  Aires,  1881. 

t.  I  p.  552-584 
QuESADA  (Vicente  G.) — Mis  librejos  y  mis  librotes  en    la  cues- 
tión de  límites  con  Chile.  (Cuento  al  caso), 

t.  I  p.  595-405 
QuESADA  (Vicente ,G.) — La  provincia  Intendencia  de  Montevideo 


-  XXXVII  - 

— Ocup.ícion   luso-brasilera — Negociaciones — La  anc- 
•  xión  al  Brasil, 

t.  I  p.  554-588 
QuKSADA  (Vicenie    G.) — Recuerdos   de  Roma  —  Su  Santidad 
Pío  IX. 

t.  I  p.  642-649 
QuF.SADA  (Vicente  G.) — La  guerra    entre   el  Imperio   del  Brasil 
V  la  República  Argentina. 

1.  II  p.  49-79 
QuESADA  (Vicente  G.) — La  cuestión  de  límites  con  Chile — Ba- 
jo el  punto  de  vista  de    la  historia    diplomática,  del  de- 
recho de  gentes  Y  de  la  política  iniernacional. 

t.  II  p.  275-418 
QuESADA  (Vicente  G.)— La  independencia  de  la  República  del 
Uruguay— 1 828— r^studi'j  de  la  negociación  diplomáti- 
ca de  los  generales  Guido  y  Halcarce  en  Rio  de  Janei- 
ro, á  la  luz  de  documentos  secretos  é  inéditos,  facilita- 
dos por  el  Sr.  D.  Ciarlos  Guido  y  Spano. 

t.  II  p.  510-541   y  625-Ó53 
QuF.SADA  (VicenteG.)— Archivo  P-'Iuniciiral  de  Córdoba— Libro  I. 

t.  II  p.  700-701 
QuKSADA  (Vicente  G.)~Iritervcncion  del  Brasil  en  el  Rio  de  la 
plata— Negociaciones  diplomáticas— Tratado  de  alian- 
za entn;  el  gobierno  de  llosas  y  el  Imperio— Guerra  de 
Montevideo— I ^ecuis'jrfs  de  la  coalii»ion  contra  Ro- 
sas. 

t.  III  p.  46-65 
Ql'esaüa  (Vicente    G.) — La    República  Oriental    y    el  Brasil — 
Proyecto  de  venta  liMiiiorial — (Negociación  secreta  de 
1845) — Kstudi.ida  á  la  luz  de  documentos  h'Slóricos  ofi- 
ciales inéditos. 

1.  III  p.  21Ó-240 
(^UESADA  (Vic'.'nl"  G. )— Boioai  1— J-lejuerdjN    de  viaje. 

l.  III  p.  2C)7-^io 
QuESADA  (Vicenie  G.)— La    alianza  contra  Rosas    y    Oribe— P-1 
Brasil,  Monlf  video  y    las  provincias  de   I*  ntre-Rios   y 
Corrientes. 

t.  III  p.  578-409 
QuESADA  (Vicente  G.)— La  Biblioiec.i  Nacional  de   la  Corte  en 
Rio  .Ian(  iro. 

t.III  p.  427-452 
QuESADA  (Vicente  G.)— La  Política    brasilero-uruguaya — Trata- 
dos de  límiies  de    i.Sí  1-1852 — Las  teorías  de  D.  An- 
drés   Lamas,  la   diplomacia  del  Imperio  y  los  derechos 
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argentinos. 

t.  III  p.  508-582 
QuESADA  (Vicente  G.)— Cartas   de  Indias— Crítica   de  esta  obra. 

t.  III  p.  624-651 
QuESADA  (Vicente  G.)— Los  tratados  de  límites   de  1851-1852 
ante  el  Instituto   Histórico  y   Geográfico  del  Brasil. 

t.  IV  p.  68-95 
QuESADA  (Vicente  G.)— La   República  Oriental    y  el    Brasil — 
1856-1857. 

t.  IV  p.  2 1 6-22 j. 
QuESADA  (Vicente  G.)— Noticias  sobre   la  antigua  provincia  del 
Rio  de  la  Plata. 

t.  IV  p.  442-465 

QuESADA  (Vicente  G.)— Derecho  internacional  latino-americano 

—Del  principio  conservador  de    las  nacionalidades   en 

este  continente— Precedentes  de  derecho  internacional 

americano— Congreso  de  plenipotenciarios. 

t.  IV  p.  575-620 
QuESADA  (V^icente  G.)— Derecho  internacional   latino-americano 
—Congreso  de  Plenipotenciarios. 

t.  V  p.  1 5-40 

QuESADA  (Vicente  G.)r— El  derecho  de  conquista  y   la  teoría  del 

equilibro  de  la  América  latina,  por  S.  Vaca   Guzman. 

t.  V  p.  144-149 
QuESADA  (Vicente  G.)— Historia  de  Rozas  y   de  su   época,  por 
A.  Saldias. 

t.  Vp.  149-155 
QuESADA  (Vicente    G.)— Archivo  Municipal    de    Córdoba— Li- 
bro II. 

t.  V  p.  155-159 
(^ESADA  (Vicente  G.)— «Bosquejo  de  la  Universidad  de  Córdo- 
ba», con  un   apéndice   de  documentos,  por  José  M. 
Garro. 

t.  V  p.  159-164 
QuESADA  (Vicente  G.)— Derecho   internacional  latino-americano 
—El   utis  possidetis  juris  y  el  derecho  constitucional. 

t.  V  p.*  240-265 
QuESADA  (Vicente  G .)— Refutación  á  las  Comprobaciones  histó- 
ricas  sobre  la  «Historia  de  Belgrano»,  por  Vicente  F. 
López — (Buenos  Aires,  1882). 

t.  V  p.  325-328 
QuESADA  (Vicente  G.)— Nuevas  Comprobaciones   históricas,    á 
propósito  de  Historia  Argentina,  por  B.  Mitre — (Bue- 
nos Aires,  1882.) 
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t.  Vp.  íi8-?;} 
QuEsnn A  (Vicente  G.)— L^  Biblioteca   Nücional  de  México, 

t.  V  p.  407-455 
QuESADA  (Vicente  G.)— Las  revistas  enAmérica— Revista  Brazi- 
leira— Revista  de  Chile— (Los   literatos  en  b  Repúbli- 
ca Argentina.) 

t.  Vp.  454-461 
(JuBSADAlVicenie  G.)~Diploraacia  americana— El    Brasil  y  el 
Rio  de  la  Plaia— Primeras  negociaciones  internaciona- 
les-1 808- 1 8 1 2 . 

t.  V  p.  466'-5;J 
(¿UESADA  (VicenleG.)— Diplomacia  americana— El    Brasil    y  el 
Rio  de  la  Plata— Negociación  R a demaker— Armisticio 
de  ]Si2. 

1.  VI p.  107-126,  254-287 
(Vícenle  C.) — «Bernardino  Rtvadavia» — Libro  del 
primer  cenleaarío  de  su  natalicio,  publicado  baja  In 
dirección  de  D.  Andrés  Lamáis. 

i.VIp.  150-156 
QuESADA  (Vicente   C.)— Archivo   Municipal   de   Córdoba— Li- 
bro III. 

1.  VIp.  157-158 

QuESADA  (Vicente  C.)— Trabajos    legislativos    de    las   primeras 

Asambleas  legislativas  desde  la  Jnnia  de    ]8l  1  hasla  la 

disolución    del    Congreso    de  1827,    por  Uladislao  S. 

Frias-1.  1-181  i-:82o. 

1.  VIp.  ))i-íí8 
(Resalía  (Vicente  G.) — Libros  capitulares   de  Santiago  del  Es- 
tero— 1727-1761 — 1  vol. 

t.  VIp.  ;58-J44 

(¿UESADA  (Vicente  G.) — Hislona  de    los    gobernadores    de    las 

Provincias   Argentinas,  1810-1881 — Precedida   de   la 

cronología  de  los  adelantados,  gobernadores  y  vireyes 

•     del  Rio  de  la  Piala;  1 555-1810,  por   Antonio  Zinny — 

(í  vol). 

I.  VI  p.  544-149 
QuESADA  (Vicente  G.) — Declaraciones. 

t.  VI  p.  527-528 
QuESADA  (Viccnle  G.)~La  grui.i  de  estalactitas  en  Adelsberg. 

i.  VI  p.  645-650 
QuBSADA  (Vicente  G.)  —  Estudio   sobre   historia   argentina — 
;Cuál   fué  1.1   jurisdicción   icrritorial  del  Cabildo  de   la 
Ciudad  y  Provincia  de  Buenos  Aires.' 

1.  VII  p.  117-I4Í 
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I 

QuESADA  (Vicente  G.) — Legislación  colonial  española  sobre  la 
iiTiprentay  el  comercio  de  libros — (Fragmentos). 

t.  VIII  p.  529-568 
QuESADA  (Vicente    G.) — Estudio   sobre  historia  argentina — La 
conquista  del  Rio  de  la  Plata — (Errada  interpretación 
de  las  capitulaciones). 

t.  VIII  p.  498-525 
QuESADA  (Vicente  G.)  El  rey    y    el    reino    de  Mosquitia    en    la 
América  Central. 

t.  IX  p.  n9~?6<^ 

QuESADA  (Ernesto)— Política  europea — Introducción — Situación 
política  de  la  Europa — Bismarck — Alemania  y  sus 
partidos  políticos — Inglaterra — Política  de  Lord  Bea- 
consfield — La  cuestión  irlandesa  y  ei  «obstruccionis- 
mo»— Francia  y  sus  partidos  políticos — Ruiia:  su  si- 
tuación antes  y  después  del  asesinato  de  Alejandro  II 
— Estudio  histórico-diplomático  de  la  <'<cuestion  de 
Oriente» — El  Congreso  de  Berlín  y  sus  resultados — 
La  cuestión  greco-turca. 

t.  I  p.  125-1 54 

QuESADA  (Ernesto) — Lecciones  sobre  el  Código  de  Comercio 
Argentino,  por  Nicéforo  Castellano — (i^y  2^ libros) — 
Córdoba,  1880— (en  8^  de  557  p.) 

1. 1  p.  I  $9-160 

QuESADA  (Ernesto)— Ezequiel  Uricoechea— Su  reciente    muerte. 

t.  Ip.  255-259 

QuESADA  (Ernesto) — La  literatura  en  pAiropa — El  naturalismo 
— Zola— La  literatura  en  Francia — A.  Daudet — La 
vida  intelectual  en  Inglaterra — G.  Elliot — La  produc- 
ción literaria  en  Alemania — F.  Bodensted — La  poesía 
en  Austria — Lenau — Estado  déla  literatura  en  Rusia — 
Dostoiewsky — La  vid.i  literaria  en  Grecia — Zalocos- 
tas. 

l.  I  p.  274-518 

QuESADA  (Ernesto) — Compendio  de  la  Historia  Argentina  desde 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  (^1492)  hasta  la 
muerte  deDorrego  (1828),  se;;uidü  de  un  sumario  histó- 
rico que  comprende  los  principales  acontecimientos  ocur- 
ridos hasta  1802,  por  C.  L.  I''regeirü — Buenos  Aires, 
1 88 1 — (en  12"  de 2 50  p.) 

i.  I  p.  ;27-52S 

Qut:sAUA  (Ernesto) — Cuestiones  políticas  cui  opeas — Política  ge- 
neral— Francia  y  España — Políiic.i  italiana — FA  pans- 
lavismo  en  Austro-Kungría — La    agitación  anti-bemí- 
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tica  en  Alemania — El  nihiÜsmQ  en  Rusia. 

t.  I  p.  425-478 
QuESADA  (Ernesto)— Las  Universidades  argeniinas— Su  cons- 
timcion  orgánica— Memoria  presentada  al  Congreso 
Nacional  de  eSSl  por  el  Ministro  deJusticiü,  Culta 
é  Instrucción  PiÍblÍca,Dr.  D.  Manuel  D.  Pizarro— 
(Buenos  Aires,  [881;  en  S'-de  ;i  p.) 

!.   I  p.   60J-64Í 
QüESADA  (Ernesto) — Carlyle  y  sus  obras:   su  influencia   en   la 
moderna  literatura  inglesa. 

t.  Ip.  6(0-658 
QuESADA  (Ernesto) — Lileraiura  jurídica—Tesis  universitarias. 

t.  I  p,  664-671 
QuESADA  (Ernesto)— Gttlhe — Sus  amores— De  la  influencia  de 
la  mujer  en   sus   obras  literarias — (Estudios   sobre   la 
literatura  alemana). 

I.  II  p.  80-14} 
QuESADA  (Ernesto) — Literaturas  europeas — La  novísima  litera- 
tura irancesa:  los  novelistas  contemporáneos — Ultimas 
producciones  de  Clarelie,  Cherbuliez,  Flaubert,  Feui- 
ilet — El  movimiento  intelectual  en  Poriugal — La  pren- 
sa portuguesa — Hisloriadoresr    Olivelra  Mariins,    Th. 
Braga,  S^ylvestre  Ribeiro — Literatura    dramática:  Al- 
meiifa    Garrct,    Herculano — Poetas    líricos:    Joio    de 
Deus,  Méndez  Leal,  Azevedo  Junqueiro,  Lemosyotros 
—El  teatro:  Ennes,  Pinnheiro  Chagas,  Ribeiro,  (íordci- 
ro  y   otros — Los   novelistas:    Gómez,  Coelho,  Diniz, 
Castelto  Branco,  Queiros— La  crítica:  Ramalho  Ortigáo. 
t.  IIp.   [8^-194 
QuESADA  fErnest o)— Exposición    histórica   en  Rio  de  Janeiro— 
1.  IIp.  105-199 
QuESADA  (Ernesto)— Cuestión  Misiones:    publicaciones   de  Na- 
varro, Virasoro,  Peyreí  y  otros. 

t.  II  p.  419-433 
QuESADA  (Ernesto)— Recuerdos  de  Salta  en  la  época  de  la   In- 
dependencia, por   M.  Zorreguieta, 

1.  II  p.422-434 
QuESADA (Eriesto)— «La  instrucción  primaria  debe  ser  obligaw- 
ría»,  disertación  porJ.  R.  Ibañez. 

t.  H  p.  4J4 
QuESADA  (Ernesto)— La  obra  de   Amunáteguí   y  la   cuestión  de 
limites  chileno-argentina:  lisia  de  las  publicaciones  he- 
chas por  ambos  países  sobre  dicha  cuestión. 

I-  II  P-  Í77-S9I 
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QuESADA  (Ernesto)—Disraeli— Su  liliima  novela— De  la  influen- 
cia de  la  política  en  sus  obras  literarias, 

t.  II  p.  669-699 
QufSADA  (Ernesto) — índice  del  Archivo  general  del   Rosario  de 
Santa-Fé. 

t.  II  p.  705-70J 
QuESADA  (Ernesto) — Historia  de  Entre-Rios,  porB.  T.  ^^arti- 
nez. 

i.  II  p.  705-7 1 3 
C^ESADA  (Ernesto)— Memoria  de  Policía  de  la  Capital.  (1881). 

t.  II  p.  714-718 
(^ESADA  (Ernesto)— Tesis  de  derecho— Colación  del  1 2  de  agos- 
to de    1880— Tesis  presentadas. 

t.  II  p.  718-724 
QuESADA  (Ernesto)  —  Publicaciones  de   la   sociedad  cordobesa 
«Dean  Funes.» 

t.  II  p.  724-726 
QyESADA  (Ernesto)— Sistema   de  pesas  y  medidas  de  la  Repúbli- 
ca, por  V.  Balbin. 

t.  II  p.  726-752 
QuesADA  (Ernesto) — La  Biblioteca  Popular  de  San  Fernando. 

t.  II  p.  755-737 
QuESADA  (Ernesto) — Informe  oficial  de  la  Comisión  Científica  al 
Ric  Negro — Zoología. 

t.II  p.  758-747 
QuESADA  (Ernesto) — «Comprobaciones  Históricas»,  por  Bartolo- 
mé Mitre. 

t.  III  p.    1 19-120 
QuÉsADA  (Ernesto) — Memoria  de  Guerra   y  Marina  (1881),  por 
Benjamín  Victorica. 

t.  III  p.    121-1 32 
QuESADA  (Ernesto) — «Manual  de  la    Prueba»,  por  J.  S.  Tabo- 
ssi. 

i.  III  p.    I  ;2-i42 
QuESADA  (Ernesto) — «La  cuestión  del  Estrecho  de  Magallanes», 
por  M.  A.  Pelliza. 

t.  III  p.    142-149 
QuESADA  (Ernesto) — «Los    Comentarios  de  Stoy»,    por  N.  A. 
Calvo. 

t.  III  p.    1 49- 1  s  I 
QuESADA  (Ernesto) — Literatura  salvadoreña:  Isaac  Ruiz  Araujo: 
sus  poesías. 

t.   III  p.    I  >2-i  58 
QuESADA  (Ernesto) — L'Eglise  Brou,  por  A.  Plou. 
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t.  ill  p.  1(8-1(9 

QuESADA  (Ernesto)— Los  padres  bayoneses  y  el  Colegio  de  San 
José, 

1.  Illp.  [60-1Ó2 

QuESADA  {Ernesto) — La   bibliografía  argentina — El  Dr.  Alber- 
to Navarro  Viola — (Sus  Anuarios  Bibiíeráficos.) 

I.  ni  p.  258-278 
QucsADA  (Ernesto) — La  literatura  mexicana — Perióaicos  y  es- 
critores— Catálogo  de  los  libros  queenvia  México  para 
la  Exposición  Continental  de  Buenos  Aires — (1882). 
1.  III  p.  í  I  ¡-121 
QuesADA  (Ernesto) — La  ciencia  jurídica  argentina — El  Dr.  D. 
Manuel  Obarrio— Su  «Comentario  a!  Código  de  Co- 
mercio». 

1.  III  p.  455-482 
QtiESADA  (Ernesto)— El  Congreso   Literario  latino-americano  y 
el  americanismo. 

t.  III  p.  S89-612 
QiJESADA  (Ernesto)— Los  límites  ¡nter-provinciales  argentinos— 
(Estado  de    estas  cuestiones). 

t.   III  p.  6}i-6}9 
QuESADA  (Ernesto)- La  quiebra  de   las  sociedades  anónimas  en 
el  derecho  argentino  y   exirangero — Estudio   de  legis- 
lación comparada  .1  propósito  de  hs  reformas    al  Có- 
digo de  Comercio. 

i.  IV  p.  qj-i  j6 

QiiESADA  (Ernesto)— L;i  abogacía  en  la  República— (Discurso 
pronunci;ido  '1  nombre  de  los  nuevos  abogados,  en  la 
fiesta  solemne  de  la  colación  de  grados,  celebrada  el 
24  de  mayo  de  1882,  en  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
t.  IV  p.  ^84-joi 
"QuESADA  (Ernesto)- La  liieraiura  argentina— Breve  revista  crí- 
tica délas  liltimas  publicaciones. 

t.    IV  p.    Í0I-S20 

.QuESADA  (Ernesto)— La  Biblioteca  Municipal  de  París— El  hole! 
Carnavalet  y  Mad.  de  Sevigné. 

t.  IV  p.  650-692 
QuesADA  (Ernesto)— Catalogo  da    Exposi;ao    de    Historia   do 

t.  V  p.  164-173 

QüESADA  (Ernesto)-- Descripciongeográrica  y  estadística  de    la 
Provincia  de  Santa  Fé,  por  G.  Carrasco. 

l.  Vp.  172-176 
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QuESADA  (Ernesto)— El  teatro  Real  deDresde — Fragmentos  de 
correspondencia. 

t.  V  p.  289-506 
QuESADA  (Ernesto) — El  movimiento  intelectual  argentino — Re- 
vistas y  periódicos. 

t.  Vp.  462-475 
QuESADA  (Ernesto) — El  Congreso  Pedagógico   de  1882 — Apro- 
pósito  del  Informe  de  ios  delegados   orientales  doctores 
Francisco  A.  Berra,  C.  M.  de  Pena  y  C.    M.  Ramí- 
rez. 

t.Vp.  475-490 
QuESADA  (Ernesto) — Los  Juegos  Florales  en  Buenos  Aires. 

t.  Vp.  sn-us 

QuESADA  (Ernesto) — La  crítica  bibliográfica  argentina — (Con 
motivo  del  tomo  III  del  Anuario  del  doctor  Navarro 
Viola). 

t.  V  p.  57?-599 
QuESADA  (Ernesto) — Las  leyes  de   Procedimientos  en  las  Pro- 
vincias de  la  República — (A  propósito  del  proyecto  del 
Dr.  Gil). 

t.  VI  p.  1 58-149 
QuESADA  (Ernesto)— Ralph  Waldo    Emerson- -Sus  doctrinas  fi- 
losóficas. 

i.  VI  p.  201-222 
QuESADA  (Ernesto)— Declaraciones. 

t.  VI  p.  527-528 
QuESADA  (Ernesto)— Huberto  Howe   Bancroft— (Sus  obras  his- 
tóricas). 

t.  VII  p.  146-1 51 
QuESADA  (Ernesto)— La  reforma  del    Código   Civil  Argentino — 
(Antecedentes  de  la  Ley  de   reformas    de  setiembre  ^ 
de  1882). 

t.  VIIp.  258-328 
QuESADA  (Ernesto)— Escuelas  y  teorías  liierarias— El    clasicismo 
y    el    romanticismo  —  ( A  propósito   de    la   polémica 
Oyuela-Obligado). 

t.    VII    D.    486-500 

QuESADA  (Ernesto)— Las  cenizas  del  General  San  Mariin— Su 
traslación  del  Havre  á  Buenos  Aires- (Relación  de  un 
testigo  ocular)— I.  Antecedentes— II.  El  trasporte  Vi- 
llarino—lll ,  Entrega  de  los  restos— IV.   El  viage. 

t.  Vil  p.  615-634 
QuESADA  (Ernesto)— Rio  de  Janeiro— Apuntes  de  viaje. 

t.  VIII  p.  261-298 
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QuESADA  (Erneslo)--EI  Instituto  de  Francia— (La  Academia  de 
Francia  y  la  Biblioteca  del  Instituto)— I.  El  Instituto— 
II.  Las  recepciones  de  la  Academia  Francesa— III. 
La  Biblioteca  del  Instituto. 

t.  VIII  p.  381-415 
QuESADA  (Ernesto)— La  novela  del  Sr.  Ocanios— «La   Cruz  de 
la   Falta»,  por  Carlos  M.     Ocanios— Buenos    Aires, 
1885. 

t.  VIII  p.  659-668 
'QuESADA  (Ernesto)— El  periodismo  argentino — (1877- 188 3). 

t.  IX  p.  72-101 
QuESADA  (Ernesto) — Literatura  indígena  americana:   el    drama 
quechua   «Ollantay». 

t.  IX  p.  157-160 
QuESADA  (Ernesto) — Escuela  práctica  para  el  servicio  de  la  infan- 
tería de  campaña  en  el  ejército  de  la  República  Argen- 
tina—(1883) —  I  vol. 

t.  IX  p.  160-161 
(¿UESADA  (Ernesto) — Memoria  de    los  Consulados  de   la  Repú- 
blica de  Bolivia — (1882). 

t.  IX  p.  162-163 
QuESADA  (Ernesto)— «Compendio  de  la  Historia  de  la  Geogra- 
fía», por  T.  Lavallée,  traducido  por  E.  Diaz — (1883). 

i.  IX  p.  163-164 
QuESADA  (Ernesto) —«Tratado  del  ganado  vacuno»,  por  Manuel 
Prieto  y  Prieto— (Madrid,  1883). 

t.  IX  p.  164 
QuESADA  (Ernesto) — La  Biblioteca  del  ejército  brasilero. 

t.  IX  p.  2C)7-309 
QuESADA  (Ernesto)— El  periodismo   argentino   en  la   Capital  de 
la  República— (1877-1883). 

t.  IX  p.  425-447 
QuESADA  (Ernesto) — La  «Imprenta  Nacional»  en  Rio  de  Janeiro. 

t.  IX  p.  619-637 
QuE6ADA  (Ernesto) — «Juvenilia»,  por  C.  Monsalve. 

t.  IX  p.  638-641 

E 

Ramírez  (Carlos  M.)— El  nuevo  plenipotenciario  argentino  en 
la  Corte   del  Brasil. 

t.  VI  p.  569-608 
RENÉ-Moreno  (G.) — Don  Francisco  de    Rioja — Ensayo  crítico 
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sobre  este  poeta. 

t.  III  p.  201-215 
RENÉ-Moreno  (G.) — Don  Benjamín  Vicuña   Mackenna,    según 
su  libro  reciente. 

t.  IV  p.  353-402 
RiVAROLA  (Enrique  E.) — Conversación  literaria    sobre    Alberto 
Navarro  Viola. 

t.  III  p.  583-588 
Rom  (Melchor  G.) — La  cuestión  bancaria. 

t.  I  p.  490-504 
Romero  (Sylvio) — Literatura   brasilera — Sus  relaciones   con  el 
neo-realismo — Erradas  teorías  de  Th.  Braga — Brasile- 
ros y  portugueses — Filiación  histórico-etnológica  de  la 
literatura  del  Brasil — Su  estado  actual. 

t.  III  p.  483-507 

s 

SANi'Anna  Nery  (F.  de) — De  la  traducción  en  el  Brasil  consi- 
derada bajo  el  punto  de  vista  histórico,  literario,  esta- 
dístico y  bibliográfico. 

t.  Ip.  260-273 
Sarmiento  (Do:ningD  F.)— Reminiscencias  de   la  vida    literaria. 

t.  I  p.  67-81 
Sarmiento  (Domingo  F.) — La    Inquisición   como  instiiucion  ci- 
vil— (El  proceso  inquisitorial  formado  al  poeta  español 
D.  Esteban  M.  de  Villegas). 

t.  V  p.  3n-uo 

TaveraB.  (F.) — Fisiología  del  sombrero — (Artículo  humorís- 
tico). 

t.  III  p.  279-296 

Tavora   (Franklin) — Los  escritores   del  Norte    del  Brasil — I. 

Luis  Dolzami — II.    Carlos  Hipólito  de  Santa    Helena 

Magno — III.  Julio  César  Ribeiro  de  Souza — IV.  José 

Venssimo — V.  José  Coriolano  de  Souza  Lima. 

t.  V  p.  221-239;  t.  VI  p.  3-17 
y  243-253;   t.  VII  p.    17-28; 
t.  VIII  p.  597-613. 
Tavora   (Franklin) — El  Ministro  Argentino  en  el  Brasil — (Opi- 
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nion  de  la  prensa  de  Rio). 

t.  VIIp.  Hi-»2 
ToRiNO  (Inocencio)— Las  teorías  evolucionistas  y  la  ciencia  mé- 
dica. 

t.  III  p.  2417257 
ToRiNO  (Inocencio) — ¿Cómo  se  calentaba  el  hombre    pre-histó- 
rico  ? 

t.  VII  p.  605-612 

V 

Vaca  Guzman  (Santiago) — La   literatura   boliviana —  Escritores 
en  verso. 

t.  II  p.  22^-24^ 
Vaca  Guzman  (Santiago) — La   literatura  boliviana — Escritores 
en  prosa. 

t.  III  p.  25-45 
Vaca  Guzman  (Santiago) — La  literatura   boliviana — Medios   de 
publicación — Periodismo. 

t.  IV  p.  621-649 
Vallejo  (Santiago) — Fisiología  del  miedo — (Artículo   humorís- 
tico). 

t.  III  p.   106-118 
Vallejo  (Santiago)— Sinfonía  nocturna — (Poesía). 

t.  VII  p.  483-485 
Vallejo  (Santiago)— La  poesía. 

t.  IX  p.  310-319 

w 

Wilde  (Eduardo) — Meditaciones  inopinadas. 

1. 1  p.  178-189 


Z — El  movimiento  intelectual  brasilero  en  los  últimos  diez  años. 
— (Opiniones  de  J.  Verissimo). 

t.  IX  p.  101-123 
Zorrilla  de  San  Martin  (José) — La   leyenda  patria — (Poesía). 

t.  IV  p.  157-168 

—«América  Literaria», producciones  selectas  en  prosa  y  en  ver- 
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so,  por  Francisco  Lagomaggiore. 

t.  VIII  p.  161-162 
■La  porción  conyugal  según  el  Código  Civil  chileno,  por  José 
Clemente  Fabres. 

t.  IX  p.  1 49- 1 5 1 
-«Bibliografía  de  D.  Andrés  Bellov,  por   Miguel    Luis    Amu- 
nátegui . 

l.  IX  p.  1 52-1 56 
-Los  cajistas  en  América — (De  «El  Estudio»  de  Ponce — Puerto 
Rico). 

t.  IX  p.  22J-231 
-«L'Amérique  prehistorique»,  par  le    ínarquisde  Nadaillac. 

t.  IX  p.  ^20-^24 
-Costumbres  y  tradiciones   puerto-riqueñas,    por  Manuel  Fer- 
nandez Juncos. — (Puerto  Rico,  188^). 

t.  IX  p.  324-325 
-Historia  de  la  República  de   Colombia,  por  C.  Benedetti. 

i.  IX  p.  472-478 

•Siete  tratados,  por   Juan  Montalvo~(Besanzon,  1882,  2  vis.) 

t.  IX  p.  478-486 
-Apuntes  sobre  la   topografía  física  del    Salvador,    por  David 
Guzman — (San  Salvador,   1883.) 

t.  IXp.480-488 
-Instituciones  del   derecho    civil  patrio  de  Guaiema'a,  por  el 
Dr.  D.  F,  Cruz. 

i.  IX  p.  648-650 
-La  lira  hondurena,  por  los  Sres.  Dres.   A.    L»na    y   C.  Gu- 
tiérrez. 

i.  IX  p.  650 
-Instrucción  pedagógica  ceiilro-amcricana,  del  ^Dr.  D.    Agus- 
tin  G.  Carrillo. 

i.  IX  p.  050-65 1 
-Bioi^rafias  de  hombres  ilustres  colombianos,    por  la  Sra.  So- 
ledad Acosla  de  Sampcr. 

t.  IX  p.  652-657 

-Elementos  de  derecho  penal  (de    Costa  Rica),  por  D.  Ramón 

Orozco.  t.  IX  p.  658-660 


•Obras  del  Sr.   Bartolomé  Mitre. 

t.  I  p.  20-21 
-Obras  del  Sr.  D.  F.  Sarmiento. 

t.  I  p.  22-24 


— Le  Droit  Iniernaiional  ihéorique  el  praciiijue,  precede  d'un 
esposé  hisiorique  des  progrésde  laseience  du  droii  des 
gens,  par  M.  Charles  Calvo,  etc.,  etc.  (;'  edición  com- 
pleta. París,  i3So;  in  8",  4  vals,  de  640  p.  cada  uno.) 
t.  Ip.  ISS-ÍS9 
— Memoria  del  Departamenio  de  Justicia,  Culio  é  Insirueaon 
Pública,  correspondienle  al  año  de  1879 — (Buenos  Ai- 
res, i83o;  en  8"  de  500  p.) 

1.  I  p.  160-167 
— Datos  estadísticos   de   la  Provincia   de  Santa  Fé  (Repübüca 
Argentina),  por  Gabriel  Carrasco — (Rosario,  i88i)- 

1.  I  p.  479-484 
— Lo  que  es  la  masonería  según  la  autoridad  esclesidstica  y  escri- 
tores católicos— (Catamarca,  1881). 

I.  I  p.  485 
— La  instrucción  pública   en  China,  por  Marse~(Par[s,  1881). 
t.  I  p.  486-489 
— Du  délaut  de  plussieurs  traites    diplomaiiques  conelus  par  la 
France  avec  les  puissances  étrangéres,  par  Mr.  Edouard 
Clunet.     (i' edición,  París,    1880;   en   8"  de  ji  pá- 
ginas). 

i.  I  p.  0(9-66} 
—Revistas europeas — Revistas  americanas. 

t.  II  p.  199-204  . 
—James  A.  Garfield— Su   muerte.  J 

i.  II  p.    S9Í  ' 
— «El  Investigador»,  publicación  quincenal. 

t.  IIp.  7Í4-7JJ 
— Defensa  de  Cornentes~(Reciiiieaciones   al   libro  del  Dr.  Te- 
jedor). 

t.  lip.  7Í7 
—Consideraciones  acerca  de   la  ganadería,    agricultura  é  indus- 
trias   fabriles,    por   Carlos    M.  de     Pe  na~(  Monte  vi- 
deo, (882;  en  12"  de  54  p.) 

t.  Vp.472 

^«Lucía   Miranda»,  novela  histórica,  por  Eduarda  Mansilla  de 

Gareia— (Buenos  Aires,    1881;  1  vo).  en  8"  de  i86  p.) 

t.  V  p.  567-168 

— «La  Velada» — Periódico  de  BogolS. 

i.  VI  p.  J16-ÍII 
—La  lepra  y  su  tralamienlo,   por  Julio   J.   La madrid— (Nueva 
York,  1882;  I  vol.) 

t.  VII  p.  1(1-1(7  j 
— Inconstitucionalidad    de    la  ley   de   marcas   de    188]    y   1'  ' 
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decreto  que   la    reglamenta,    poi  Julio    Pucyrredon— 
(Buenos  Aires,  1882;  i  vol.) 

t.  VII  p.  158-159 
-Manifestation  cclébrée  par    la  colonie    franc^aise  en   l'honneur 
de  León  Gambetta— (Buenos  Aires,  1883;  1  vol.) 

t.  VII  p.  1 59-160 
•Educación  moral  de  la    niñez,    por   Gregorio   Urjarte~(Bue- 
nos  Aires,  i88v,  i  vol.) 

t.  VII    p.  160-161 
-Fiesta  literaria   celebrada    en  Rio  de  Janeiro   el    30  de  agosto 
de  1883— «La  Asociación  de  hombres  de  letras  del  Bra- 
sil». 

t.  VII  p.  448-492 
•<kEI  Centenario  de  Simón   Bolivar  en  la  República  Argenti- 
na»—(Buenos  Aires,  1883). 

i.  VIII  p.  6^-^8-67: 
-La   cuestión  de   límites    inter-provinciales    en    la    República 
Argentina— Córdoba  y  San  Luis. 

t.  VIII  p.  Ó74-676 
-Los  escritores  en  Chile,  por  Vicente  Grez. 

t.  IX  p.  145-140 
-A  nuestros  suscrilores — Prima  de    año  nuevo   ofrecida    por  la 
NuKVA  Revista  á  sus  favorecedores  el  i"  de  enero  de 
1884. 

t.  IX  p.  :;32-34o 
-Cuestión  de    límiu^s    entre   San    Luis  y    Córdoba— Polémica 
sostenida  por  los  defensores  de  ambas  Provincias. 

t.  IX  p.  Ó42-647 


— Obras  del  Dr.  D. Nicolás  Avellaneda. 

t.  I  p.  17^-177 

— Inlonne  III  del  estado  de  la  educación    común  durante  el   ano 

187»^)  en  la  Provincia  de   Buenos    Aires,    presentado  al 

Consejo  General  de  Educación  por  el  Sr.  Domingo  F. 

Sarmiento— (Buenos  Aires,  1S80;  en  <S"  de  1  ;c)  p.) 

t.  1  p.  ;  io-;20 

—Flores  y    nubes— Ensayos    literarios  y   poéticos  de  Carlos  M. 

de  Egozcuc:,  con  un  próloi^o  del  Dr.  D.  Rafael  C:i!/.:i- 

da— (1    vo!.  de  627  p.,  XII  de  próloi;o   y  V  de  índice). 

(Imprenta  Europea.  Buenos  Aires,  1881). 

t.  1.  p.  072-Ü7O 
— Reseña  de  las  obras  recibidas  en    la  redacción  y    que    están 
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'  para  ser  juzgadas. 

t.  I  p.  676-Ó77 
— Revista  de    EJucacion — Publicación  oficLal  del    Consejo  Ge- 
neral de  Educación  de   la  Provincia. 

i.  H  p.  7ÍÍ-7Í4 
—El  Régimen   Municipal,  por  A.  Bel. 

t.  !Ip.  7;8 
— Pot  Pourri — Silbidos    de  un  vago — (Buenos   Aires,  i88j;  1 
vol.en  8"  de  409  p.l 

t.  Vp.  ^69-571 

—Anales  de   la  instrucción  piíblica  en  los   Estados-Unidos    de 

Colombia— Periódico  oficial  destinado  al   fomento  de 

la  estadística  de   los   establecimientos  de  la  enseñanza 

pública— {Bogoi^í,  1882). 

t.  V  p.  Í99-ÓOO 

— Venezuela   y  Nueva  Granada— Sus   cuesuones   de   límites— 

(Estudio  de  derecho  internacional  latino-americano). 

t.  Vil  p.  29-61  y  í  13-56Í 

—«El  Católico»,   periódico  religioso,  científico,    literario    y   de 

variedades— Rep.  de  San  Salvador  en  Centro  América 

—{San  Salvador.   Imprenta   del  «Cometa»). 

t.  VI  p.  1 50-160 
— «El  Repertorio  Colombiano» — Revista  de  Bogotá. 

t.  VI  p.  1  (9-160 
— El   origen  del   hombre   sud-americano — Razas    y  civilizacio- 
nes de  este  continente — A  propósito  de  los  trabajos  del 
Dr.  F.  P.  Moreno. 

I.  VI  p.  )25-í)o 
— Revue  Sud-Américaine — Publicaiion  bi-mensuelle,  politique, 
economique.   (inanciére    et  commerciale  des  pays  la- 
tina de  l'Amérique. 

t.  VIp.   lío 
-Diplomacia  americana— El  Brasil  y  el  Rio  de    la  Plata- Pro- 
yecto de  adición  al  armisticio  de  ¡8í1. 

,      .     '■  Vlp._í74-449 

— Revista  da  esposi^ao   anlhropológica  br.izLleira,    dirigida  é  co- 

Uaborada,  por  Mello  Moraes  filho — Rio   de  Janeiro. 

t.  VI  p.  Í07-SI1 

— «La  Revista   Paraguaya»,  dirigida  por   don  Saúl    Cardoso— 

Asunción. 

t.VIp.  ¡1} 
—«La  Patria»,  revista  dirigida  por  don  Adriano  Pie?. — Bogolíi. 
t.  Vlp.  S14-S.6 
—«La  Caridad»,  periódico  de  Bogotá. 
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t.  VI  p.  521-525 
—«El  Pasatiempo»— Periódico  de  Bogotá. 

t.  VI  p.  525-530 
— «Boletin  de  Agricultura»,  periódico  de  la  República  de   San 
Salvador. 

t.  VI  p.  662-66^ 
—«El  Ateneo»,  periódico  de  León— (Nicaragua). 

t.  VI p.  665-664 
—«El   Escolar»,   periódico  de   San  Salvador—  ( Centro-Amé- 
rica) . 

t.  VI  p.  664-665 
—«El  Ancón»,  semanario  científico  de  Panamá. 

t.  VI  p.  666-668 

—Ecuador  y  Nueva   Granada  —  Sus  cuestiones   de   límites  — 

(E!studios  de  derecho  internacional   latino-americano). 

t.VIII  p.  3-27 
—El  dominio  territorial   en  la  América    latina— (Estudios   de 
derecho  internacional  latino-americano). 

t.  IX  p.  3-39  y  237-272 
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